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PROLOGO 


L poner al alcance del lector de habla hispana en edición 
bilingúe la Historia eclesiástica de Eusebio de Cesarea, 
nuestra intención no ha sido otra que facilitarle al máximo 
el manejo de una fuente tan incomparable de conocimientos 
de la antigúedad cristiana. 

Para aquellos estudiosos que se interesen más a fondo por 
algún tema concreto de los muchos que en esta Historia se 
tratan, hemos procurado en notas pertinentes, además de 
apuntar las observaciones críticas del texto, orientar su bús- 
queda hacia los trabajos mejores, antiguos y modernos. 

Tanto en la bibliografía como en las notas hemos intentado 
recoger todo lo mejor que se ha hecho sobre la obra en con- 
junto y sobre sus partes en concreto, a pesar de su enorme 
variedad. La originalidad ha quedado siempre supeditada a 
la utilidad. ¡Ojalá hayamos acertado! 

Quede también constancia aquí de nuestro agradecimiento 
a todos cuantos, de una manera u otra, han contribuido con 
su ayuda inapreciable a la elaboración de este libro. 

Por último, que esta obra sirva de modesto homenaje al 
que fue objeto de la gran admiración de Eusebio, el emperador 
Constantino el Grande, en el XVII centenario de su nacimiento. 


Torrente, Pentecostés de 1973. 


ARGIMIRO VELASCO-DELGADO, O.P. 


PROLOGO A LA EDICION 
DE 1998 


ASI tres lustros han transcurrido desde que se agotó la 
primera edición de esta obra. Diversas y a veces pe- 
nosas vicisitudes personales y editoriales no habían permitido 
hasta ahora proceder a una segunda edición. Entre tanto, las 
peticiones y reclamaciones por parte de personas interesadas 
en la obra no han cesado de llover sobre la editorial y sobre 
el autor. Por fin se ha presentado la ocasión propicia. 


El criterio que ha presidido la elaboración de esta segunda 
edición ha sido el de corregir lo que debía enmendarse, eli- 
minar lo caducado y añadir las novedades, sobre todo biblio- 
gráficas, que pusieran al día, en lo posible, la adecuada in- 
terpretación del texto, en la línea de lo buscado y —a juzgar 
por la acogida de la crítica— conseguido en la primera edición. 
Quizás valga la pena reproducir la valoración que de ella hizo 
el gran maestro de patrólogos (¡no fue para mí tal ventura!) 
y crítico objetivo y riguroso, P. A. Orbe: «El P. Velasco no 
ha podido regalarnos cosa mejor, ni en condiciones más ape- 
tecibles. Ofrece el texto crítico de Schwartz, de plena garantía. 
Sobre él corre la versión: literal, escrupulosa y esmeradamente 
adaptada al difícil texto eusebiano, lleno de mil abigarradí- 
simos fragmentos de otros, y de una elegancia y dignidad 
sostenida desde el principio hasta el fin. Antes de ahora he 
tenido que utilizarlo, y siempre con igual confianza. No será 
fácil hallar en otras lenguas, versión tan fina. El castellano 
se presta como ninguna a la versión del griego, en manos de 
quien lo domina. Sin pretenderlo, el P. Velasco nos ha de- 
parado páginas literariamente bellísimas. ¡Qué delicioso el 
relato de Domnina y sus dos hijas (p.532s)! La traducción no 
tiene precio. Sería impropio denunciar lunares, pequeñísimos, 
como el que creo haber visto en 1,1,8 (p.7) donde tois pollois 
se vierte por a muchos en vez de a los más, al vulgo, que 
ahorraría la nota. A lo largo de los dos volúmenes corren 
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infinidad de advertencias de todo orden. Para ellas se han 
tenido en cuenta los resultados de la ciencia última. Conce- 
bidas y redactadas con mucho esmero, sintetizan largas lec- 
turas» (Gregorianum 56, 1975, 571). 

He tenido en cuenta todas las observaciones y sugerencias 
críticas que han llegado a mi conocimiento. Como en estos 
decenios no se ha producido ningún hallazgo especialmente 
importante en relación con Eusebio y su H.E., los cambios 
son pocos, mínimos en la traducción y escasos en las notas, 
salvo en la actualización bibliográfica. Espero, sin embargo, 
haber satisfecho con ello las esperanzas de cuantos reclamaban 
con tanta insistencia ——que agradezco cordialmente— esta 
segunda edición. 


Torrente, Pascua de 1997 
ARGIMIRO VELASCO-DELGADO, O.P. 


INTRODUCCION 


I. EUSEBIO DE CESAREA 


1. Fuentes de su vida 


Una personalidad como la de Eusebio en el campo de las letras 
cristianas y, sobre todo, en el de la historia de la Iglesia, bien 
merecía una «vida» que satisficiera nuestra curiosidad por el «hom- 
bre», puesto que las obras, al menos en su mayor parte, nos son 
bien conocidas. 

Una «vida» existió. El discípulo y sucesor de Eusebio en la sede 
cesariense, Acacio (h.350-366), la compuso después de la muerte de 
su maestro !. Pero debió de perderse muy pronto ?. 

Nuestras fuentes de información, por consiguiente, quedan re- 
ducidas a unas cuantas noticias que podemos encontrar, además de 
en San Jerónimo 3, dispersas en las cartas de Alejandro de Alejan- 
dría, en las obras de San Atanasio, de Eusebio de Emesa y de 
Eusebio de Nicomedia, en las actas de los concilios, en las obras 
de sus propios continuadores en la historiografía eclesiástica: Só- 
crates, Sozomeno, Teodoreto, Filostorgo, Gelasio de Cícico, etc., 
sin olvidar alguna fuente más tardía, como el proceso verbal del 
concilio de Nicea II * y los Antirrhetica, del patriarca constantino- 
politano Nicéforo I 5. 

Pero sobre todo nos quedan las propias obras de Eusebio, en 
las que se pueden espigar no pocos e importantes datos, aunque, 
naturalmente, no sean completos. Eusebio tenía algunas costumbres, 
excelentes desde este punto de vista; por ejemplo: prologar y dedicar 
sus obras, lo que nos permite disponer de algunos indicadores que 
indirectamente nos ayudan a jalonar su carrera y a discernir la 


1 SOCRATES, Hist. eccles. 2,4, cf. SOZOMENO, Hist. eccles. 3,2; 4,23. 
2 Su pérdida, aunque lamentable, acaso no lo sea tanto como udiera parecer. El título 
ue Sócrates da a la obra y que parece reproducir el original: elg Tóv Blov TOÚ BidaoóAou 
(SÓCRATES, Hist. eccles. 2.4), responde más bien al género panegírico que al biográfico 
propiamente dicho. Sócrates emplea la misma fórmula para designar la llamada De vita 
Constantini, de Eusebio (SÓCRATES, Hist. eccles. 1,1: ypápow 5è å avrós els ròv Blov Kave- 
TovtÍvov), que sin duda sirvió de modelo a Acacio. 

3 De vtr. ill. 81. Aunque el conocimiento que Jerónimo tiene de las obras de Eusebio 
es muy completo y profundo, y a pesar de citarlo con profusión y hasta de copiarlo sin 
escrúpulo, las noticias que nos proporciona sobre su vida son muy escasas. En caso parecido 
está el traductor oficial de Eusebio, Rufino. Ambos representan un papel primordial en la 
transmisión del legado de Eusebio al Occidente latino, pero apenas cuentan más de lo 
indicado como fuentes de su vida. 

4 Mansi, XIII col.1-820. 

5 Antirrhetica IV 1.*; J. B. PrTRA, Spicilegium Solesmense I (París 1852) p.371-504. 
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orientación de sus simpatias personales, particularmente en materia 
doctrinal ĉ, Pareja ayuda nos presta cuando alude a las vicisitudes 
de su vida pasada o menciona los títulos de sus obras anteriores o 
copia de ellas largas tiradas, cosa en que no tiene el menor reparo 7. 

Es una lástima que de su epistolario no quede apenas más que 
fragmentos dispares, conservados casi por pura casualidad 8, cuando 
él mismo se preocupó de reunir una colección, lo más completa 
posible, de las cartas de Orígenes ?, y basó gran parte de la docu- 
mentación de su Historia eclesiástica, según se verá, en autorizadas 
colecciones de cartas, que de esa manera se salvaron para la pos- 
teridad ?0, 

De las cartas recibidas por él apenas tenemos referencias 11, si 
exceptuamos las que él mismo dice que le escribió el emperador 
Constantino y que reproduce cuidadosamente en su De vita Cons- 
tantini 12, 

La biografía de Eusebio ha ido tomando forma a medida que 
todas estas fuentes han sido explotadas en una elaboración secular 
que va de Valois y Tillemont en el siglo xvn hasta Sirinelli y Wal- 
lace-Hadrill últimamente, pasando por las extraordinarias figuras 
de Lightfoot, Schwartz, Harnack, Lawlor, etc. Ellos son nuestros 
grandes acreedores. 


2. Primeros años y actividad hasta la gran persecución 


Al comenzar a estudiar la vida de Eusebio y querer fijar la fecha 
de su nacimiento, hay que contar con la expresión kað’ Auás, que, 


6 Por lo regular los personajes a quienes dedica las obras son arrianos o simpatizantes 
del arrianismo. Paulino de Tiro, a quien dedica su obra de geografía bíblica y el libro X 
de HE, donde llega a llamarlo «sello» de su obra entera (X 1,2), será con él un decidido 
defensor de Arrio. Más claro es el caso del obispo de Laodicea, Teodoto (mentado en HE 
VII 32,23), a quien dedica sus dos grandes obras apologéticas PE Quid y DE (1,1), y el de 
Flacilo de Antioquía, arriano declarado, a quien dedica su De Ecclesiastica Theologia. 

7 Solamente en HE se hallan mencionadas las obras siguientes: Eclogae propheticae (1 
2,27; 6,11), Chronica (I z6) Antiquorum martyriorum collectio (IV 15,47, V 1,2; 4,3; 21,5) y De 
martyribus Palaestinae (VIII 13,7). ] 

$ La más larga es la carta que escribe desde Nicea a su iglesia de Cesarea y que ha 
sido la más afortunada al ser transmitida por varios autores antiguos: Atanasio (De decret. 
Nic, Syn 3) promete transcribirla al final del tratado, Migue la da en PG 20,940-945 (cf. 
G. Oritz Athanasius Werke III (Berlin 1935] p.42-47); Sócrates Hist. eccles. ON oreto 
(Hist. eccles. 1,11). Sigue en importancia la carta dirigida a la hermana del emperador Cons- 
tantino y mujer de Licinio, Constancia, que Migne reproduce en PG 10,1545-48 y se contiene 
parcialmente en las actas del concilio de Nicea 11 (Mansi, XII colar; cf. col.317). En las 
mismas actas aparecen fragmentos de otra carta suya a Eufratión de Balanea (MANs1, XIII 
col.176-177 y 317), y de otra escrita al maestro de Atanasio, Alejandro de Alejandría, acerca 
de Arrio y de sus seguidores (MANSI, XIII col.316). 

9 HE VI 36.3. 

10 Véase especialmente P. NAUTIN, Lettres et écrivains chrétiens des Ile Ile siècles 
(Peris 1961) p.10-11. i y 

11” En su obra Contra Marcellum (1,4,53-54) cita Eusebio un paie de Marcelo de 
An ira en que éste alude a una carta del obispo de Neronias, Narciso, dirigida conjuntamente 
a «un tal Cresto», a Eufronio, sucesor de Flacilo en la sede de Antioquía, y a nuestro Eusebio. 
¡Jue hablen de él, hay que recordar la carta de Eusebio de Nicomedia a Paulino de Tiro 
(ÖP fz, o.c., p.15-17) y la sinodal del concilio de Antioquía de 324 (ibid., p.36-41). 

12 VCE 2,46; 3,60; 4.35 y 36. 
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por indicar los hechos ocurridos después del nacimiento del autor 
que la usa o las personas que aún vivían cuando él nació, nos 
permite una aproximación bastante estimable. 

Gracias a esa clave se ha podido fijar la fecha del nacimiento 
de Eusebio entre los años 260 y 264 *?. Efectivamente, en su Historia 
eclesiástica, después de haber contado la persecución de Valeriano 
(258-260) 1* y de haber establecido todo un catálogo de las obras 
de Dionisio de Alejandría, como si se tratara de cosas pasadas, 
advierte expresamente que en adelante va a narrar lo acontecido en 
su propia generación, indicado con la expresión kað’ quás?5, 

Y lo primero 16 que sitúa ya en su propia generación es la in- 
tervención de su admirado obispo de Alejandría, Dionisio, en la 
polémica contra Pablo de Samosata, sucesor de Demetriano en la 
sede antioquena 1”, y en el concilio reunido en Antioquía para re- 
futar sus errores. La enfermedad no le permite a Dionisio asistir 
personalmente, pero envía sus cartas con su opinión !8, y muere en 
264 ó 265 1°. 

Por consiguiente, el nacimiento de Eusebio debe fijarse entre 
las fechas indicadas 20, 


No es más fácil determinar en dónde nació. «Eusebio de Pales- 
tina» le llaman algunos 2!, «Eusebio de Cesarea», la gran mayoría, 
comenzando por sus contemporáneos ??. Pero hasta el gran precur- 
sor del humanismo renacentista, Teodoro Metoquita (1260/61-1332), 
nadie señala expresamente que la patria de Eusebio haya sido Ce- 
sarea 23, 


13 Así Lightfoot (DCB 2,308), Harnack (Ueberlieferung 2 p.551), Schwartz (PAULY- 
WissowA, 6,1370) y la gran mayoría, después de Tillemont (Mémoires t.7 p.390), que la 
ponia «al final del imperio de Galieno», frente a Preuschen (Real-encyc. f. protest. Theol; u. 

irche t. p66 , que la sitúa entre 175 y 280. 

i4 H VII ross. 

15 Thv kað’ Auás... yeveáv: HE VII 26,3; PE I 9,20, referido a Porfirio. 

16 Lo primero seguro, Eque la elección del otro Dionisio como obispo de Roma no 
tuvo lugar en su generación (HE II 27,1), sino antes, en 259; este error se debe a su pésima 
información sobre los asuntos de Occidente, y de Roma en concreto. 

17 HE VI] 27,1. Ya en V 28,1 había hecho Eusebio a Pablo de Samosata contemporáneo 
suyo, y a Dionisio en III 28,3 (cf. PE 14,27). : 

18 ME VII 27,2. 

19 HE VII 28.3. Q 

20 De contemporáneos: Ka0* ÅLÕS, trata a Teotecno de Cesarea, oyente de Orígenes 
y sucesor de Domno (HE VII 14), a Himeneo de Jerusalén (ibid.), a Cirilo de Antioquía 
(VII 32,2) e incluso, por causa de su mala información sobre la sede romana, desde Ponciano 
a Cayo yu 32,1), que comenzó su el iscopado el 17 de diciembre de 283. Y también el 
filósofo Porfirio, al que hace en Sicilia (HE VI 19,2 cf. ZELLER, Die Philosophie der Griechen 
13,2, Leipzig 51923), y Manes (VII 31,1-2), que predica su doctrina en tiempos de Félix de 
Roma (269-274). 

21 Marcelo de Ancira (en EUsEBIO, Contra Marcellum 4,39), San Basilio, Sobre el 
Espíritu Santo: traducción de Argimiro Velasco, O. P. (BP, 32) Madrid 1996, p.331; y 
Teodoreto (Hist. eccles. 1,14). ; 

22 E] mismo Marcelo en el lugar citado en la nota precedente, y sobre todo San 
Atanasio (De synod. 17; De decret. Nic. Syn. 3; Apol. c. Arian. 8,47 y 77; cf. Arrio, en 
TEODORETO, Hist vieles, 1,4). ,4). 

23 Capita philos. et hist. miscel. 17. 
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La expresión «de Cesarea» después del nombre es un recurso de 
los contemporáneos, que la emplean para distinguir a nuestro Eu- 
sebio de su homónimo, el influyente obispo de Nicomedia, y esta 
otra del mismo Eusebio Thy fuerépav tródw 2%, escrita cuando ya era 
obispo de Cesarea, puede no indicar más que la sede episcopal. 
Una cosa es cierta, sin embargo: que Eusebio, si no nació en Cesarea, 
la ciudad romana de Palestina más importante, al menos pasó en 
ella de hecho casi toda su vida. Los viajes que realizó y la posible 
ausencia por algún tiempo para asistir a las lecciones del sabio 
presbítero antioqueno Doroteo, en los días de Cirilo de Antioquía, 
último obispo antes de la gran persecución 25, no aminoran en nada 
el alcance de la afirmación. El hecho de que se le hiciera obispo 
de la ciudad, habida cuenta de la práctica vigente en aquella época, 
basta para darlo por confirmado. 

Pero no sólo es incierta la patria. Mayor es aún la oscuridad 
reinante acerca de su familia. A pesar de vivir en Palestina, no es 
probable que fuera judía, de lo contrario no se comprendería muy 
bien la actitud de Eusebio frente a los judíos cada vez que tiene que 
enjuiciarlos 26, Seguramente se trataba de una familia de origen griego 
o muy helenizada. Tampoco es posible determinar con certeza si los 
padres eran cristianos o no. Harnack se inclina por la afirmativa 2”. 
Es extraño, sin embargo, que Eusebio, siguiendo su costumbre de 
dar a entender al lector cuanto le puede favorecer, no haya dejado 
caer en alguna parte de su obra alguna referencia a la circunstancia 
de proceder de unos padres ya cristianos, circunstancia tan estimada 
en su tiempo, según sugiere él mismo al hablar de Orígenes 2, 
aunque tampoco alude en ninguna parte a una conversión, circuns- 
tancia autobiográfica explotada también por algunos Padres que le 
habían precedido, como Justino, Clemente, Cipriano, etcétera. ?9, 
Eusebio, con todo, parece haber crecido en un ambiente bastante 
cristiano —su mismo nombre sería también un indicio— y es posible 
que al menos su madre fuera cristiana. Por de pronto, en Cesarea 
y en ese ambiente es donde Eusebio nació a la fe, se instruyó y se 
formó para llevar a cabo su gran obra 30. 


24 MPal 4,5 (rec. longa). 

25 HE VII 32,2-4. Sin embargo, la razón de mentar Eusebio a Doroteo es el haber 
sido considerado digno del presbiterado y del favor imperial, como Orígenes, a pesar de su 
condición de eunuco. . . 

Cf. especialmente HE II 6 y 19-20. Para Schwartz, con toda seguridad, es de origen 
no judío rm lada 6,1371). 

27 HARNACK, Mission t.1 P.436-445. 

28 Cf HE VI a. 

29 Cf. G. BARDY, La conversión al cristianismo durante los primeros siglos (Bilbao 1961) 
P-193,307; Io. (Ensayos 57) Edic. Encuentro (Madrid 1990), p.279-190. 

30 Èn la catequesis cesariense aprendió sin duda el Credo que más tarde presentará 
al concilio de Nicea: cf. Epist. ad Caesarienses 3 (PG 20 1537); OpiTz, IN p.42-47. 
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Pero si hallamos la base cristiana de esta formación en ese am- 
biente, su prosecución y los medios materiales que la harían posible, 
así como el apoyo, la dirección y el ejemplo vivo se debieron al 
hombre que polarizará toda su admiración y todo su afecto agra- 
decido, al menos durante la primera mitad de su vida: Pánfilo. 

Oriundo de Berito, en Fenicia —hoy Beirut—, de noble y aco- 
modada familia 31, Pánfilo se había formado en Alejandría, empa- 
pándose del ideal origeniano en su triple dimensión: filosófica, exe- 
gética y ascética, y de sus métodos, quizás bajo la dirección del 
ilustre presbítero alejandrino Pierio 32, 

Vuelto a su patria y después de desempeñar, al parecer, algunos 
cargos públicos 33, se trasladó a Cesarea, de cuya iglesia fue orde- 
nado presbítero, donde fundó una escuela de investigación 34. Qui- 
zás el traslado, la ordenación y la fundación de la escuela se hallen 
estrechamente ligados entre sí y tengan la misma causa: el obispo 
Agapio. Después de una serie de obispos discípulos de Orígenes 
—Teoctisto, Domnino, Teotecno y el electo Anatolio—, todos ellos 
sobresalientes por sus dotes intelectuales 35, es elegido obispo de 
Cesarea Agapio, de quien Eusebio no puede elogiar más que el celo 
pastoral y su generosidad para con los pobres, pero no las cualidades 
que había exaltado en los otros 36, lo que hace sospechar que el 
mismo Agapio, consciente de sus limitaciones, decidió encargar el 
cuidado del legado origeniano a otro más capacitado que él. El 
hombre ideal por todos los conceptos era Pánfilo. No podemos 
saber si lo llamó o se presentó él mismo siguiendo, quizás, las 
huellas de Orígenes; lo cierto es que Agapio, después de ordenarlo 
presbítero, supo sacar de él el máximo partido. 

Puesto al frente de la biblioteca de Orígenes, Pánfilo parece que 
continuó el trabajo de éste, tratando principalmente de reorganizar 
y completar la biblioteca y, mediante los métodos filológicos apren- 
didos en Alejandría, sobre todo a base de copiar, colacionar y co- 
rregir los manuscritos de los libros escriturísticos y las obras ori- 
genianas (entre ellas las Hexaplas, o al menos las Tetraplas del 
AT), reconstruir y fijar el texto de la Biblia según Orígenes 3. Le 
ayudan en este trabajo su joven criado (olkérns, Sepórrov) y a la 
vez auténtico «hijo espiritual» 38, Porfirio, notable calígrafo, y otros 
dos jóvenes, Afiano y Edesio, medio hermanos, de noble y rica 


3) MPal 11,1 (recl.). 

32 HE VII 32, 26-27.30; cf. Focio, Bibliot. cod.118, que lo da por seguro. 

33 MPal ai (rec.l.). 

34 HE VII 32,25. 

35 HE VII 14. 

36 HE VU 37,24. 

37 HE VI 323 VU zaag; MPal 11, 1 (rec.1.). 11,2; cf. SCHWARTZ: PAULY-WISSOWA, 6,1372. 
38 MPal 11,1 y 15 (rec.].). 
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familia de Gaga, en Licia, y excelentemente preparados en las cien- 
cias jurídicas y filosóficas por las escuelas de Berito. Habiendo 
entrado en contacto con él, habían quedado cautivados por su per- 
sonalidad y le habían seguido incondicionalmente hasta la misma 
Cesarea, en donde continuarán trabajando juntos hasta que les al- 
cance el martirio 3°. 

Un día, no sabemos cuándo, se les juntó Eusebio. Su encuentro 
con el maestro lo describirá así: «En su tiempo (de Agapio) cono- 
cimos a Pánfilo, hombre distinguidísimo, verdadero filósofo por su 
vida misma y considerado digno del presbiterado de la comunidad 
local» 40, Es la misma expresión que utilizará igualmente para des- 
cribir su primer encuentro —aunque desde más lejos— con el otro 
hombre que más tarde acaparará también su admiración, Constan- 
tino: «Así lo conocimos también nosotros, cuando atravesaba la 
nación de Palestina en compañía del más antiguo de los empera- 
dores» *1, 

Esta similitud de expresiones para relatar acontecimientos tan 
capitales y decisivos para él nos ayudará a comprender y a no tomar 
en sentido estricto, porque no se compaginaría con aquéllas, esta 
otra en que llama a Pánfilo «mi señor» 4? y que hizo pensar a Focio 
que Eusebio podía haber sido esclavo de Pánfilo, quien lo habría 
manumitido *, hecho que vendría a ser confirmado por el genitivo 
posesivo ToÚ Tlappíhou que acompaña al nombre de Eusebio en el 
encabezamiento de sus obras ya desde tiempos de San Jerónimo + 
y que hace también que Nicéforo Calixto le tenga por sobrino de 
Pánfilo *5. La expresión «mi señor» «mi dueño», con el acento en- 
fático con que Eusebio la utiliza, expresa sin más su devoción y 
entrega al maestro. Es la misma con que a él le llama su tocayo el 
de Nicomedia, de quien Arrio le hace, además, hermano *6. En 
cuanto al genitivo roú Tlaypllou—-que si no lo adoptó él, por lo 
menos lo aceptó—, responde perfectamente a la costumbre de los 
escritores y eruditos helenistas de añadir al propio nombre un dis- 
tintivo 47. Eusebio habría escogido el nombre de su amigo * y 
admirado y querido modelo de toda virtud *. 

39 MPal 4-5 (rec.!.). 

4 HE VII 32,25. 

41 VC 1.10: probablemente en 196. 

2 «Ò tuos Beorrórns, pues no me está permitido llamar de otra manera al divino y 
verdaderamente bienaventurado Pánfilo» (MPal 11,1; rec.!.). 

43 Focio, Epist. 144 (= Ad Amphil. quaest. 221). 

44 SAN JERÓNIMO, De vir. ill. 81. 

45 Nicéforo CALIXTO, Hist. eccles. 6,37. 

46 TEODORETO, Hist. eccles. 1,4-5. 

47 SCHWARTZ: PAULY-WISSOWA, 6,1371. 

48 «Ob amicitiam», dice San Jerónimo (De vir. ill. 81). En MPal 7,4 le llama Eusebio 
«el más querido de mis compañeros (= Eralpuwv 


La Así lo expresan «algunos autores» —no boli cuáles — aludidos por Focio (Bibliot. 
cod.13). 
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Tampoco sabemos si, cuando se incorporó al grupo de Pánfilo, 
Eusebio había sido ya ordenado presbítero. Es muy probable que 
fuera el propio Agapio quien lo ordenase, como había hecho con 
el mismo Pánfilo. 


Juntos formaron algo más que un equipo eficaz de trabajo. A 
todos les unía la misma pasión por el estudio, el mismo amor a las 
Sagradas Escrituras, pero sobre todo el mismo ideal de vida cristiana 
en la línea trazada por Orígenes: como él y sus discípulos, según 
parece 5, llevaban vida común y formaban como una familia en la 
misma casa 5, 


La actividad del grupo, bajo la dirección y responsabilidad —in- 
cluso económica— de Pánfilo, se centraba particularmente, como 
ya dijimos, en la restauración y ampliación de la biblioteca orige- 
niana y en la fijación del texto bíblico, que luego, bien garantizado, 
podía copiarse y ser enviado a otras iglesias *2. En algunos manus- 
critos bíblicos se han conservado testimonios de este trabajo, y 
concretamente de la intervención personal de Eusebio 53. 


Pero todo este trabajo de revisión, de exégesis y de crítica, con 
toda su problemática, exigía un campo de lectura y estudio mucho 
más vasto. Pronto formaron parte del programa las obras de los 
autores cristianos ——ortodoxos y heréticos—, de los judíos y de los 
paganos, así como los documentos de todo orden que podían servir 
a sus preocupaciones exegéticas, apologéticas o históricas. 


Por los resultados podemos afirmar que Eusebio se especializó. 
en este tipo de trabajo. Naturalmente, no podía llevarlo a cabo sin 
una buena biblioteca. La de Cesarea, iniciada por Orígenes y am- 
pliada gracias a los afanes de Pánfilo y de sus colaboradores 54, 
disponía de los elementos más fundamentales. Sin embargo, Eusebio 
buscó nuevas fuentes de información en otras bibliotecas, según se 


50 Cf. H. CROUZEL, Grégoire le Thaumaturge. Remerciement à Origéne: SC 148 (París 
1969) 18-20; BP 10 (Madrid 1990) p.11sss; M. MERINO: BP 10 (Madrid 1990) p.115. 
31 «A los que convivíamos con él en casa», dice Eusebio hablando de la partida de 
Afiano para el martirio (MPal 4,8). 
32 Andando el tiempo y siendo Eusebio el responsable, Constantino le encargará con- 
leccionar con todo esmero y el mejor arte cincuenta ejemplares del texto bíblico para las 
iglesias de Constantinopla (E 4,36). Pero en vida de Pánfilo esta actividad respondia, más 
que a encargos de otros, a su propia caridad desbordante, como dice Eusebio en su Vita 
amphili, en un pasaje que nos ha conservado San Jerónimo: «Quis studiosorum amicus 
non fuit Pamphili? Si quos videbat ad victum necessariis indigere, praebebat large quae 
poterat. Scripturas quoque sanctas non ad legendum tantum, sed et ad habendum, tribuebat 
promptissime. Nec solum viris, sed et feminis, quas vidisset lectioni deditas. Unde et multos 
Par Praeparabat, ut cum neccessitas poposcisset, volentibus largiretur» (Apol. adv. libros 
ufini 1,9). 
33 Así en el Sinaiticus, en el Coislin 202 y —sobre Eusebio— en el Marchetianus Q; 
cf. H. B. SWETE, An Introduction to the Old Testament Greek (Cambridge 1900) p.75-77. 
34 Además de las obras de Orígenes contenía «las de otros escritores eclesiásticos» HE 
VI 32,3); cf. E. Des PLaces, Eusèbe de Césarée, commentateur. Platonisme et Ecriture sainte 
(= Tiologie historique, 63) (Paris 1982). 
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desprende de sus obras, y sin duda fue esto lo que motivó sus raras 
salidas fuera de Cesarea antes de la persecución 55. 

Poco a poco fue acumulando Eusebio un material exegético, 
apologético e histórico incomparable, casi todo él de primera mano, 
proveniente de autores paganos, judíos y, sobre todo, cristianos. 
Llegado el momento oportuno, todo este material fue tomando 
forma concreta en obras propias o en colaboración con Pánfilo, 
algunas de las cuales estaban ya terminadas o muy avanzadas cuando 
comenzó la gran persecución 56, 

Dejando aparte la Historia eclesiástica, de la que nos ocuparemos 
luego en particular, citaremos la Crónica, cuyo título completo es 
Xpovixoi kóávoves kai émroun rravrodarríis ioroplas “EMAñvowv Te kal Bap- 
Pápa 57, Se componía de dos partes, la primera de las cuales presen- 
taba en prosa seguida un resumen de la historia general, y la segunda 
ofrecía en columnas sincrónicas la cronología de los hechos histó- 
ricos, profanos y bíblicos, reducidos a breves notas. Ninguna de 
las dos partes se conserva en el griego original, salvo algún que 
otro fragmento, pero se ha conservado completa en una versión 
armena, y la segunda parte también en versión latina realizada por 
San Jerónimo. Aunque un poco alejadas del original, por estar he- 
chas sobre revisiones posteriores y muy elaboradas, estas versiones 
nos permiten, no obstante, hacernos del mismo una idea bastante 
aproximada %, Así podemos comprobar que las breves notas his- 
tóricas de la segunda parte se hallan ampliadas en la Historia ecle- 
siástica y que toda la Crónica, igual que sus otras obras prenicenas, 
está inspirada por la misma preocupación apologética que había 
inspirado a los grandes apologistas y a los mejores cronógrafos que 
le habían precedido y servido de guía, especialmente Sexto Julio 
Africano. 

A la misma época pertenece la obra titulada Introducción general 
elemental (Ka8óñou otoiyeioSns eloaywyñ) que constaba de diez li- 
bros, de los que no se conservan más que cuatro (VI-IX) formando 
parte de otra obra, algo posterior, titulada Eclogae propheticae. 


35 Aparte de su viaje a Antioquía (HE VII 32,2-4), sabemos que estuvo en Cesarea 
de Filipo, donde vio el grupo escultórico de la hemorroísa (HE VH 18,3), y podemos dar 
por segura su visita a la biblioteca de Elia, creada por el obispo Alciandes HE VI 20,1). 

56 En la cronología de las obras de Eusebio seguiremos a D. S. Wallace-Hadrill (Eu- 
sebius of Caesarea [Londres 1960] 39-58). 

57 Cf. Eclog. prophet. 1,1; 11,6. 

58 Para la versión armena, cf. J. KarsT, Die Chronik aus dem Armenischen übersetzt 
(Eusebius Werke 3): GCS 20 (Leipzig 1911); pra la versión latina, R. HELM, Die Chronik 
des Hieronymus (Eusebius Werke 7,1): GC (Leipzig 1913; Berlín 11956). Cf. A. A. MOSSHAM- 
MER, The «Chronicle» of Eusebius and Greek Chronographic Tradition (Lewisberg 1979). De 
las demás obras de que no mencionemos la edición especial, se hallará el texto en Mione, 
Patrologia Graeca tomos 19-14. 
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3 Desde la gran persecución hasta el concilio 
de Nicea (325) 


El 23 de febrero de 303 estallaba en Nicomedia la gran persecu- 
ción contra los cristianos. Al día siguiente se promulgaba el edicto 
imperial que la legalizaba. A Cesarea de Palestina llegó casi a fines 
de marzo, pero hasta el 7 de junio en que muere mártir Procopio 
de Escitópolis, de quien Eusebio dice que fue el primer mártir de 
Palestina 5%, no parece que la persecución fuera muy cruenta. A 
partir de entonces hubo algunas víctimas, como Zaqueo y Alfeo, 
martirizados el 17 de noviembre del mismo 303 %; pero hay que 
esperar a la publicación del cuarto edicto en 304, y sobre todo a la 
elevación de Maximino Daza a la dignidad de César en 305 ĉ!, para 
ver recrudecerse la persecución y aumentar el número de víctimas, 
no pocas de las cuales se presentaron espontáneamente al goberna- 
dor, como lo hizo el compañero de Eusebio, Afiano, ejecutado el 
2 de abril de 306%. En general, el rigor de la aplicación de los 
edictos se ve que dependía del celo y hasta de la venalidad de las 
autoridades locales y del mayor o menor influjo directo de los 
emperadores. 

En Cesarea de Palestina se dejaron sentir estos vaivenes de la 
persecución. Fue en uno de esos momentos de recrudecimiento, en 
noviembre de 307, cuando Pánfilo fue detenido y encarcelado 63. 
Su ejecución no tendrá lugar hasta tres años más tarde, el 16 de 
febrero de 310, en medio de un nuevo recrudecimiento de la per- 
secución iniciado el 309, obra quizás del mismo gobernador Firmi- 
liano, que los juzgó y condenó a la pena capital 64. 

¿Cómo atravesó Eusebio la tormenta? No lo sabemos. Podemos 
afirmar solamente que durante la persecución se ausentó dos veces 
de Cesarea, sin que sepamos en qué momento —cquizás en los 
comienzos; acaso tras la muerte de Pánfilo-— ni por cuánto tiempo 
ni por qué motivos. Lo cierto es que en Tiro asistió personalmente 
a los combates de algunos mártires %, y en la Tebaida de Egipto 
fue testigo ocular de ejecuciones masivas de cristianos %, ¿Estuvo 
también Eusebio encarcelado allí, junto con el futuro acérrimo de- 
fensor de Atanasio, Potamón de Heraclea de Egipto? Así parece 
afirmarlo éste cuando en el concilio de Tiro de 335 le echa en cara 


5 MPal 11. 

6 MPal 1,5. 

$1 MPal 4,1. 

$2 MPal 4,4- is, 

6& MPal 7,4. Para Schwartz y J. Moreau, el hecho sucedió el y de noviembre. 
64 MPal n. 

65 HE VIII 7,1-2. 

$ HE VIII 9.4. 
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a Eusebio el haber escapado con vida y con absoluta integridad 
física, mientras él, Potamón, había salido de la prueba «en defensa 
de la verdad» con un ojo de menos. El precio pagado por Eusebio, 
según él, habría sido la apostasía, real o simulada 67; así parece 
confirmarlo San Atanasio al aludir a este episodio y concretar la 
acusación en «haber sacrificado» 68, aunque no parece muy conven- 
cido. Focio, en cambio, parece afirmar que Eusebio estuvo preso 
juntamente con Pánfilo %?; por consiguiente, en la misma Cesarea 
de Palestina. Lo más probable, de ser cierto su encarcelamiento, es 
que éste hubiera tenido lugar, efectivamente, en Cesarea, lo cual 
no contradice a la afirmación de Potamón si éste se encontraba 
entre los 130 confesores egipcios que en el verano u otoño de 308 
pasaron por Cesarea camino de las minas de Palestina y que ya 
llegaban mutilados, unos en los ojos y otros en los pies 7%: el obispo 
de Heraclea se enteraría de quiénes se hallaban también allí presos, 
sobre todo de las personas más destacadas, entre las cuales se con- 
taban, naturalmente, Pánfilo y Eusebio. 

Efectivamente, fue durante la prisión de Pánfilo cuando com- 
pusieron juntos cinco libros de la Apología de Orígenes, a los que, 
muerto ya Pánfilo, Eusebio añadirá el sexto 7t. Al decir de Focio, 
los dos compartían la cárcel 72, aunque esto no significa necesa- 
riamente que los dos estaban presos. Eusebio se limita a decir que 
la compusieron «él y el santo mártir Pánfilo» 73. Por lo demás, bien 
sabido es que en las épocas en que la persecución amainaba no 
era infrecuente el contacto y hasta el trato casi normal de los 
cristianos libres con los que se hallaban presos 7*, En Cesarea la 
mayor parte de las ejecuciones —y con mayor razón de los arres- 
tos— recaían sobre cristianos que habían provocado con su exceso 
de celo a las autoridades. Indudablemente, Eusebio, aunque sincero 
admirador del martirio, no era de éstos. De haber sufrido realmente 
prisión, lo hubiera él mismo dado a entender más de una vez, 
como también hubieran aireado y explotado sus enemigos con 
mucha más frecuencia y saña —sabemos que no se andaban con 
miramientos-— su crimen de cobardía y apostasía si éste hubiera 


67 «Pero dime, ¿tú no estabas conmigo en la cárcel cuando la persecución? Y yo perdí 
un ojo, mientras que tú no parece que tengas nada estropeado en el cuerpo, ni que hayas 
sufrido martirio; al contrario, te encuentras vivo y sin mutilación alguna. ¿Cómo escapaste 
de la cárcel, si no fue prometiendo a nuestros perseguidores obrar, o incluso obrando, lo 
ilícito?» (San EPIFANIO Haer. 68,8). 

68 tri Bucía (SAN ATANASIO, Apol. c. Arian. 8). 

69 Focio, Bibliot. cod.118. 

20 MPal 8,13. 

7 Cf. HE Vi 36,4. Sin embargo, para San Jerónimo, los seis libros son obra de Eusebio 
exclusivamente (De vir. ill 81; Apol. adv. libr. Rufini 1,8-9). 

72 Focio, Bibliot. cod.118: 4 

23 HE VI 33,4. 

714 Cf HE On TERTULIANO, Ad uxorem 2,4. 
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existido fuera de la mente exaltada del fervoroso antiarriano Po- 
tamón, para quien no podía haber otro modo de salir con vida de 
la prisión que mutilado o apóstata 75. Pero, aun dando por cierta 
la prisión de Eusebio, pudo salir de ella vivo y gozando de plena 
integridad física y moral. Así debieron de comprenderlo los fieles 
de Cesarea cuando, muerto su obispo Agapio —y no mártir ?6-—, 
eligieron a Eusebio para sucederle. Es la mejor prueba contra la 
acusación de Potamón y en favor de la conducta de Eusebio durante 
la persecución. Es poco menos que inconcebible que los cesarienses, 
aun sabiéndolo culpable, al menos de cobardía, le hubieran elegido 
obispo, y que su prestigio fuera, como fue, en constante aumento 
a los ojos de sus propios fieles y ante todos sus contemporáneos, 
incluidos los adversarios, sin contar ya el hecho de haber sido 
propuesto para la iglesia de Antioquía en 330, es decir, después 
del concilio de Nicea, cuyos cánones —a los que él apela para 
declinar el honor— tan claramente cerraban el camino de la or- 
denación a los apóstatas 77. 

El 3o de abril de 311, Galerio hacía publicar en Nicomedia el 
edicto de tolerancia, firmado por los cuatro augustos, que ponía fin 
a la persecución y permitía a los cristianos el ejercicio libre de su 
religión. El único en no ponerlo en práctica fue Maximino, pero 
tampoco se atrevió a continuar la persecución con carácter general, 
sino que se limitó a sentencias de muerte dictadas aisladamente, 
siempre «a petición de las ciudades» ?8, hasta su derrota por Licinio 
el 30 de abril de 313. 

En Palestina, sin embargo, no hubo ya más ejecuciones, y en 
Cesarea el último martirio había tenido lugar el $ de marzo de 
310 79, a bien poca distancia de la ejecución de Pánfilo, ocurrida 
exactamente el 16 de febrero anterior 8°. 


Pronto se dejaron sentir en Oriente, fuera de los dominios de 
Maximino, los efectos de la política procristiana de Constantino, 
seguido de Licinio, y Eusebio lo acusa en las sucesivas reelabora- 
ciones de los últimos libros de su Historia eclesiástica. El mismo 
Maximino siente la necesidad de librarse de la acusación de perse- 


5 Por boca de Potamón se expresaba sin duda el sentimiento de los confesores más 
fogosos contra la actitud de los cristianos que habían huido o se habían escondido, y que 
ellos tachaban de cobardía, cuando no de apostasía. 

Ningún obispo de Palestina murió mártir en toda la persecución: cf. MPal 12. 

77 Véase cómo expresa San Atanasio la actitud de la Iglesia, hablando de Asterio de 
Capadocia, que había sacrificado: De synod. Arim. et Seleuc. 2,1 [18]. Por otra parte, ¿hubiera 
po lido Eusebio expresarse como lo hace en HE VIII 2,3 o en su Comment. in Psal. 78,10-11? 

Juizás la clave esté en el empeño con que hace resaltar la defensa de la «fuga» de Dionisio 
de Alejandría: HE VI 40-42 y VII 11,1-19. 

78 Of. HE IX 9a,4-11. 

72 MPal 11,30. 

8 MPal 1. 
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guidor, curándose en salud, como lo demuestra en la carta que 
Eusebio nos ha transmitido $1, 

La muerte de Agapio debió de ocurrir entre 313 y 315. Después 
de los trabajos de Lightfoot $2 y de Schwartz 8, no cabe admitir 
como sucesor inmediato de Agapio al Agricolao que aparece en el 
concilio de Ancira de 314 como obispo de Cesarea (en realidad se 
trata de Cesarea de Capadocia), por lo que cabe suponer que fue 
Eusebio quien le sucedió, en fecha que puede fijarse entre 313 y 315. 

Este acontecimiento marca un hito importante en la obra literaria 
de Eusebio. Desde que comenzó la persecución, pese a las dificul- 
tades de todo género y a las ausencias, por lo que podemos apreciar 
desarrolló una enorme actividad intelectual. En cambio, a partir de 
su consagración episcopal, hasta bien pasado el concilio de Nicea, 
encontramos un gran vacío en su obra literaria. No podemos de- 
terminar las causas, pero sí cabe suponer que no fue ajeno el ingente 
trabajo de reconstrucción material y espiritual de su iglesia 84, 

Durante la persecución, y más exactamente durante el encarce- 
lamiento de Pánfilo, hemos visto ya que escribió con él la Apología 
de Origenes 85, De los años de persecución (303-312) datan asimismo 
los 25 libros Contra Porfirio, hoy perdidos salvo algunos fragmentos, 
y la obra titulada Extractos de los profetas, que incluía los libros 
VI-IX de la Introducción general elemental, únicos conservados y 
que, al decir del mismo Eusebio, debían de ser un complemento 
de la Crónica $. Posterior al año 309, aunque no mucho, parece 
ser también el Comentario al Evangelio de Lucas 86 bis, 

En torno al 311 hay que fijar la reelaboración y ampliación de 
la Historia eclesiástica y la composición de Los mártires de Palestina, 
como veremos más en particular, y la adición de los datos corres- 
pondientes a los años 304-311 en la Crónica. Lo más probable tam- 
bién es que a estos años de persecución —en todo caso es anterior 
a 31 — pertenezca igualmente la Compilación de antiguos martirios, 
que recogía documentos y actas de los martirios anteriores a la 
persecución de Diocleciano; quizás porque gran parte de su conte- 
nido se hallaba también en la Historia eclesiástica, se perdió. 

De finales de la persecución o de los años inmediatos parece 
ser la obra apologética Contra Hierocles, escrita para refutar el libro 


8 HE IX ga. 

82 DCBt3. p.312. 

83 PauLY-Wissowa, 6,1376. 

8 Cf HE X 2-3; VC 1,42; 2,45-46. 

85 Cf HE VI 36,3. 

86 Eclog. proph. 1,1; la distinción que Eusebio establece al final del libro IV indica que 
para él se trataba de obra diferente de la Introd. general. element., aunque hubiesen sido 
mínimos los cambios introducidos. El tema reaparecerá en DE 3 

6 bis S. WaLLacE-HADRiLL, Eusebius of Canas Commentary on Luke. lts 
origin and early history: HTR 67 (1974) 55-63. 
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del que fue gobernador de Bitinia y prefecto de Egipto durante la 
persecución, Hierocles, libro titulado biA«An.9hs Adyos, en el que 
establecía un paralelo entre Jesús y Apolonio de Tiana $”. El pro- 
blema lo reasumió Eusebio en la Demostración evangélica, pero con 
una perspectiva más amplia. 

No muy posterior a la muerte de su maestro fue sin duda su 
Vida de Pánfilo en tres libros, cuya pérdida es lamentable por 
muchos conceptos, pero más especialmente porque en ella daba 
Eusebio el catálogo de la biblioteca que Pánfilo había logrado reunir 
en Cesarea enriqueciendo el fondo formado por las obras de Orí- 
genes. 

En torno al año 312 hay que fijar la composición de la obra en 
dos partes titulada Sobre la discrepancia de los Evangelios o Pre- 
guntas y respuestas sobre los Evangelios —dos libros dirigidos a 
Esteban y uno dirigido a Marino—, de la que quedan solamente 
fragmentos y un resumen o Epitome que el propio Eusebio hizo 
posteriormente, después de componer la Demostración evangélica, 
y que nos da una idea de la importancia que la obra tenía para la 
critica bíblica. Posiblemente pertenecen a la misma época las obras, 
hoy perdidas o no identificadas, cuyos títulos eran: Sobre la poli- 
gamia y progenie numerosa de los antiguos varones, Preparación 
eclesiástica y Demostración eclesiástica. 

Este conjunto de obras, y particularmente la Introducción general 
elemental, fueron preparando el camino para otras dos obras de 
mayor envergadura, el díptico formado por los 15 libros de la Pre- 
paración evangélica, de una parte 88, y los 20 de la Demostración 
evangélica, de otra, aunque, por desgracia, solamente quedan los 
10 primeros y un largo fragmento del XVI $2. Terminada la primera, 
según todos los indicios, hacia finales del 313 o comienzos del 314, 
debemos suponer que la otra no tardó en seguirla y que estuvo 
terminada antes de 318; en todo caso, antes de estallar el conflicto 
final entre Constantino y Licinio, en 321. 

No es posible señalar con absoluta nitidez el itinerario mental 
seguido por Eusebio al componer todas estas obras, comenzando 
por la Crónica. Norma suya es reasumir los temas de sus produc- 
ciones anteriores en obras nuevas, incorporándolos a voces literal- 
mente o casi, completándolos, retocándolos y readaptándolos a pun- 


87 Edición crítica, junto con el Contra Marcellum y el De ecclesiastica theologia, por 
T. Gaisford (Oxford 1852), E. Des PLaces-M. FORRAT, en SC 333 (París 1986); cf. E. DES 
PLACES, La segonde sophistique... (París 1985) pa 

8 dición crítica por K Mras (Eusebius Werke 8,1 [Berlín 1954]: GCS 43,1; 2 [Berlín 
1956): GCS 43,2 [21983, por E. pes PLaces]); J. SIRINELLI-E. DES Piticts, en SC 206, 228, 
262, 166, 215, 369, 292, 307, 338 (París 1974 ss.). 

89 Edición crítica por Í. A. Heikel (Eusebius Werke 6 [Leipzig 1913): GCS a3). 
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tos de vista y perspectivas diferentes, olvidándose en ocasiones de 
borrar lo que debiera ser eliminado. Sin embargo, podemos llegar 
a distinguir algunos puntos que jalonan toda la obra como expresión 
de sus centros de interés en los diversos momentos históricos por 
que ha atravesado. Sirinelli los resume así: «1) Establecimiento de 
una cronología que integra a los judíos en el lugar que les corres- 
ponde; 2) establecimiento de la relación profética y de la continuidad 
de los datos religiosos entre los judíos y la Iglesia cristiana; 3) una 
historia de esta Iglesia cristiana, que desemboca en el relato de sus 
éxitos definitivos, y, por último, 4) una vuelta a la segunda etapa, 
pero repensando en ella todo lo adquirido, en función de la victoria 
presente la historia sirve ahora en ella para justificar la doctrina, 
en una vasta y combinada visión en que se mezclan argumentos 
cronológicos, filiación y confrontación de religiones y civilizaciones, 
y en donde se elabora, conscientemente o no, una imagen de la 
evolución de la humanidad» 9%. 

La realización de todo este trabajo requería sobre todo poder 
disponer de un material inmenso. No cabe duda de que Eusebio 
tenía recogido ya mucho cuando estalló la persecución, además de 
lo incluido en las obras ya terminadas. Pero debió de continuar 
luego, a pesar de las dificultades, y a un ritmo notable, acentuado 
naturalmente al llegar la paz. Mas para ello necesitaba disponer de 
una buena biblioteca. Es casi seguro que las bibliotecas de Cesarea 
y de Jerusalén no sufrieron detrimento en la borrasca persecutoria 
y que Eusebio pudo utilizarlas, la primera todo el tiempo, y la 
segunda, al menos, después de 311. 

Apenas consagrado obispo, la actividad científica y literaria de 
Eusebio parece amainar y hasta casi cesar por completo. En los 
cuatro lustros que siguen, apenas se pueden situar algunas peque- 
ñas producciones. Cargado con la responsabilidad pastoral, tiene 
que dedicar su tiempo a la urgentísima tarea de reconstrucción 
espiritual y material de su iglesia. Su condición de obispo de una 
ciudad tan importante, que le convertía en metropolitano de Pa- 
lestina, y su creciente prestigio personal le sacan de su vida retirada 
y estudiosa y le lanzan a la acción, incluso fuera de los límites de 
Cesarea. 

Con ocasión de la inauguración de la iglesia de Tiro —-entre 
314 y 318, por señalar las fechas extremas—, acude a esta ciudad 
invitado por su amigo el obispo Paulino y pronuncia ei Panegírico, 
que luego incorporó a su Historia eclesiástica 9, en el nuevo libro 


90 SIRINELLI, p.26-27. 
1 HEXa 
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con que la completó poco después y que dedicó al mismo Paulino 
de Tiro %. 

La mayoría de los historiadores consideran el año 318 como 
punto de partida del arrianismo °. En todo caso no se puede retrasar 
a más acá de 323. Aunque Eusebio no había estado relacionado 
personalmente con Luciano de Antioquía, a cuyo magisterio apela 
Arrio, sin embargo, la afinidad de ideas teológicas, y sobre todo 
las afinidades personales, le hacen inclinarse del lado de este último 
cuando fue condenado y excomulgado por los obispos de Egipto 
reunidos con Alejandro de Alejandría. Si hemos de creer a Eusebio 
de Nicomedia en su carta a Paulino de Tiro, Eusebio de Cesarea 
tomó partido en seguida por Arrio **. Esta postura suya, que parece 
estar motivada más por lo que representaba la actitud de Arrio 
frente al absolutismo alejandrino que por estar convencido de la 
plena verdad de su doctrina —de hecho, en lo doctrinal Eusebio 
nunca estuvo del todo por ninguno de los dos partidos %5-—, fue, 
sin embargo, suficiente para impulsarle a escribir algunas cartas en 
favor del presbítero alejandrino, con el fin de obtener su rehabili- 
tación. De esta época, efectivamente, son las cartas que escribe al 
obispo de Balanea, Eufratión, y al de Alejandría, Alejandro, de las 
cuales se citan sendos párrafos en las Actas del concilio de Nicea 
II 9%, A pesar de ir acompañadas por otras cartas de los obispos de 
Palestina —Paulino de Tiro y Teodoto de Laodicea entre ellos—, 
no lograron el resultado apetecido ??, 

Es entonces cuando Eusebio toma, al parecer, la iniciativa de 
convocar un sínodo de obispos, que se tiene efectivamente en Pa- 
lestina —seguramente en Cesarea—, y en el que los obispos con- 
gregados acceden a las peticiones de Arrio y de sus partidarios, 
permitiéndoles reincorporarse a sus funciones ministeriales en Ale- 
jandría, pero con la condición de someterse a su obispo Alejandro °8. 

La ocasión de responder se le presentó a Alejandro con la muerte 
del obispo de Antioquía Filogonio en diciembre de 324. Reunidos 
los sufragáneos antioquenos para elegir un sucesor, aprovechan la 
oportunidad para pronunciarse acerca de la doctrina discutida y 
promulgan una profesión de fe estrictamente antiarriana, en la mis- 


2 HEX 12 
i S G. OprrzZ: ZNWKAK 33 (1934) 131-159. M. SIMONETTI la coloca entre 320 ca y 
325 (p.258s.). 

8 EODORETO, Hist. eccles. 1,5. 

95 Como bien dice Schwartz, Éusebio «nunca fue arriano ni perteneció, como Arrio y 
Eusebio de Nicomedia, al círculo de Luciano de Antioquía, pero era del parecer de que 
Arrio había sido víctima de una sinrazón, y por la historia de Orígenes sabía con cuánta 
violencia los sucesores de San Marcos solían atropellar la independencia de su clero» (PAULY- 
Wissowa, 6,1410; cf. WALLACE-HADRILL, p.121-138). 

% Maxsi, XIII col.176 y 316-317, cf. TEODORETO, Hist. eccles. 1,5. 

97 Cf. San EPIFANIO, Haar. 69,4. 

9% SOZOMENO, Hist. eccles. 1,15. 


28* . Introducción 


ma línea que la de Alejandro. Al negarse a suscribirla, Eusebio de 
Cesarea, Teodoto de Laodicea y Narciso de Neroniade fueron ex- 
comulgados, aunque sólo provisionalmente °. Efectivamente, la 
carta sinodal de Antioquía parece suponer que Constantino había 
convocado ya el concilio de Ancira. 

Constantino había quedado dueño absoluto del Imperio tras 
derrotar a Licinio en septiembre de 324, y uno de sus objetivos más 
acariciados fue, desde el primer momento, mantener a toda costa 
la unidad política del Imperio, contra la cual no podían menos de 
conspirar las contiendas que los cristianos traían entre manos. Pri- 
mero había tenido que enfrentarse con las disensiones suscitadas 
en Occidente por los donatistas. Ahora se encontraba con un caso 
similar en Oriente, por obra de los arrianos. Para con éstos sigue 
un procedimiento análogo al seguido con aquéllos. 

Posiblemente, Constantino se hizo ya presente en el susodicho 
concilio de Antioquía por medio de Osio 1%, lo que explicaría el 
resultado que ya hemos visto y la elección de Eustacio de Berea 
para suceder a Filogonio. Este resultado tan rotundamente unilateral 
no debió, sin embargo, de convencer a Constantino, a quien no 
interesaba la victoria de un partido, sino la paz entre todos, y así, 
antes incluso de disolverse la asamblea de Antioquía, les hizo llegar 
la convocatoria para un concilio más amplio y representativo que 
se celebraría en Ancira, lugar que pronto, por razones de clima y, 
sin duda, también políticas, cambió por Nicea, en Bitinia. 

Eusebio debió de realizar el viaje con su amigo Paulino de Tiro, 
y antes de llegar a Nicea se detuvieron en Ancira y tuvieron alguna 
intervención pública, como da a entender Marcelo de Ancira 1%, 


4. Concilio de Nicea y últimos años 


No sabemos en qué disposición de ánimo llegó Eusebio a Nicea, 
marcado como estaba por la excomunión antioquena. Comúnmente 
se admite que las sesiones comenzaron entre el 15 y el 20 de mayo 
de 325, en el palacio imperial de Nicea, bajo la presidencia y dirección 
del propio emperador Constantino. El viejo problema de quién fue 
el presidente eclesiástico sigue sin resolver, pero hoy se puede afir- 


Los documentos del concilio de Antioquía, publicados por Opitz (Athanasius Werhe 
1 Belg 1934} p.30-41), son hoy considerados como auténticos, tal como lo había pro- 
ugnado Schwartz (Zur eschichte des Athanasius: Nachrichten d. Gött. Ges. d. Wiss. 6 
gos 271ss; 7 [1908] 39859) a pesar de la opinión contraria de Harnack (Die angebliche 
ynode von Antiochen im Jahre ps 325: e d. Preuss. Akad. i, [z908] 47755; 1909] 
Eos cf. E. SEEDERG. Die Synode von Antiochen im Jahre 324-325. Ein Beitrag zur Geschichte 
oncils ton Nicáea (Berlín 1913); cf. A. H. B. Loan, Marcellus YA Ancyra and the 
concils A A. 325: Antioch, Ancyra, and Nicaea: JTS 4 (1992) 418- 446. 
H. iiia (Ossius of Cordoba and the Presi ency of the Council of Antioch: 
JTS l [1958] 292-3 04) piensa que fue Osio quien lo presidió. 
USEBIO, Contra Marcellum 1,4,45-49. 
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mar que en modo alguno pudo ser Eusebio de Cesarea, en contra 
de lo que parece aseverar Sozomeno 1%, que interpreta mal quizás 
un pasaje del mismo Eusebio en su De vita Constantini 103. 


Hubo un tiempo en que los autores sobrevaloraron el papel de 
Eusebio en el desarrollo de este concilio, sobre todo en las discu- 
siones teológicas, basándose fundamentalmente en las supuestas ac- 
tas del concilio transmitidas por Gelasio de Cícico 1%. La realidad 
parece haber sido muy otra. El único documento auténtico que nos 
habla del asunto es su propia Carta a la Iglesia de Cesarea 1%, y 
en ella es palmario el esfuerzo que hace Eusebio por justificar ante 
sus diocesanos su decisión final —la firma del documento conci- 
liar—, exagerando el papel que el credo cesariense, presentado y 
defendido por él, habría tenido en la formulación definitiva de la 
fe nicena firmada por todos. Según él, lo habría propuesto como 
base de discusión, y solamente después de mucha resistencia por 
parte suya se habrían añadido algunos retoques que lo adecuaban 
mejor para responder al problema arriano, sin por ello correr peligro 
de sabelianismo, con lo cual, prácticamente, el concilio en pleno 
habría adoptado su credo bautismal 1%, 


Los hechos, con todo, tuvieron sin duda otro cariz. Eusebio, en 
su calidad de excomulgado, necesitaba a toda costa demostrar la 
ortodoxia de sus convicciones, y para ello nada más eficaz que 
presentar el credo que había profesado, junto con toda la comunidad 
de Cesarea, como laico, como presbítero y como obispo. Aceptada 
por este camino su defensa, él quedó libre de su excomunión, y los 
padres conciliares pudieron esquivar la enojosa obligación de tener 
que confirmar o ratificar la excomunión de uno de los hombres de 
mayor prestigio intelectual de la asamblea 1%, y que, sin duda, con 
su respetuosa y moderada actitud, se había ganado el aprecio del 
emperador 1%. Sin embargo, su firma de la fe de Nicea, que tanto 


102 SOZOMENO, Hist. eccles. 1,19. Teodoreto (Hist. eccles. 1,8) afirma que fue Eustacio 
de Antioquía, mientras para Nicetas (Thes. fidei orthod. 5,7) fue Alejandro de Alejandría. 
Cf. 1. ORTIZ DE URBINA, Nicea y Constantinopla, en Historia de los Concilios Ecuménicos 1 
(Vitoria 1 2 P-545s. i 

103 Y 3,11. Así lo interpretó también Lightfoot (DCB 2 p.313); cf., sin embargo, 
SCHWARTZ (PAUL Y -WISSOWA, 6,141) y Wallace-Hadrill (p.26-27), que se inclinan por Eusebio 
de Nicomedia. Cf. C. LUIBHEIT, The Council of Nicaea (Galway 1982). 

f 104 Hist. Concil. Nic. 2,18-19; cf. H. M. GWARTKIN, Studies of Arianisme (Cambridge 
*1900) Pp . p 

105 Puede verse en PG 20,1536-1544; nueva ed. crítica, en OPITZ, Athanasius Werke 
II 2,1 (Berlín 1935) p.28-31. 

106 Sobre el verdadero origen del «credo niceno», cf. J. N. D. KELLY, Primitivos Credos 
Cristianos = Koinonía, 13 (Salamanca 1980) p.203ss; I. ORTIZ DE URBINA, o.c., p.69ss; ID. El 
simbolo niceno (Madrid 1947) p.8-9. 

107 Cf. WALLACE-HADRILL, p19 aD: 

108 El final del concilio coincidió con las vicennalia de Constantino, cf. VC 3,15-16. 
Posiblemente Eusebio habia comenzado a ganarse la simpatía del emperador, pero no creo 
que deba interpretarse VC 1,1 en el sentido de que fue él quien pronunció el panegírico, 
como lo hará en las tricennalia. 
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le había costado, quedaba supeditada al mantenimiento fiel de la 
formulación del concilio, sin posibilidad para nadie de interpreta- 
ciones tendenciosas. 

Estas interpretaciones, a juicio de Eusebio, no tardaron en llegar, 
y no solamente sirvieron para enfrentarlo de nuevo con los antiguos 
adversarios, entre los que ahora destacaban, además, Atanasio y 
Eustacio de Antioquía 1%, sino también para impulsarle a tomar 
otra vez la pluma y reanudar su trabajo de investigador y escritor. 

Apenas terminado el concilio, inicia una nueva etapa de intensa 
actividad literaria. De sus controversias con Eustacio quedan sola- 
mente simples alusiones en Sócrates, Sozomeno y Teodoreto 110, 
pero puede darse como muy probable que a esta época pertenecen 
el Comentario a Isaías 11, el Onomásticon, dedicado a Paulino de 
Tiro, muerto hacia 331 112, y el tratado Sobre la fiesta de la Pascua, 
dedicado a Constantino, en que explicaba el significado típico de 
la pascua judía y su cumplimiento en la pascua cristiana, además 
de pronunciarse contra la práctica antioquena de celebrarla en do- 
mingo 113, Posiblemente date de esta época también el encargo que 
le hizo Constantino de cincuenta ejemplares de las Escrituras, cui- 
dadosamente ejecutadas, que destinaba a las iglesias de la nueva 
capital Constantinopla 111, 

Pero estos años que siguieron a Nicea no fueron años serenos, 
de sosegada labor en la paz de su biblioteca cesariense. Fueron, 
por el contrario, años en que tuvo que simultanear su trabajo in- 
telectual con una intensa actividad de política eclesiástica y de po- 
lémica doctrinal. 

Todavía en 325 o comienzos de 326, Eusebio interviene eficaz- 
mente en la deposición de Asclepas de Gaza, uno de los que le 
habían excomulgado en Antioquía, antes de Nicea !15. En junio de 
328 sube, como sucesor de Alejandro, a la sede de Alejandría, Ata- 
nasio, que une sus fuerzas a las de Fustacio de Antioquía. La 


109 De lo poco que se ha conservado de este decidido antiarriano puede verse cumplida 
noticia en B. ALTANER-A. STUIBER, Patrologie (Friburgo Br. 1966) p. 305-310. 
110 SOCRATES, Hist. eccles. 1,23; SOZOMENO, Hist. eccles. 2,19; TEODORETO, Hist. eccles. 


1,7. 

111. Cf. San JERÓNIMO, De vir. ill. 81; Comment. in Is. praef. Edición crítica del texto, 
recuperado en su mayor parte, por Joseph ZIEGLER, Der Jesajakommentar: GCS = Eusebius 
Werke, 9. Bd. (Berlín 1975); cf. M. SIMONETTI, Esegeri e re nel «Commento a Isaia» 
di Eusebio: Rivista di storia e de letteratura religiosa 19 (198 ha: 

112 Edición crítica de lo ueda en griego, con Tí tra enion latina de San Jerónimo, 
E Klosterman {Eusebius Werke DPE GES 11,1 [Leipzig 1904, reimpresión, Hildesheim 
1966]). 

113 Cf. VC 4.34-35. El texto, parcialmente conservado en la Catena sobre San Lucas, 
de Nicetas, g Heraclea, lo editó ua y Migne lo reproduj o: PG 14,693-706. 

114 .36, cf. R. DEVREESE, Introduction à l'étude des manasis grecs (París 1954) 
p.124-126; Ç o Libri, editori e publico (Bari 1977) p.1 

115 Cf. San HILARIO DE POITIERS, Fragm. hist. 3,11; cf. k. Lorenz, Das Problem der 
Nachsynode von Nicáa (327): ZKG go (1979) 12-40. 
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controversia de éste con Eusebio se agudiza, a la vez que Eusebio 
de Nicomedia y Teognis de Nicea son repuestos en sus sedes 110, 
quizás por influjo de Constancia 117, y pronto, en 330, la lucha 
culmina con la reunión de un concilio en Antioquía, en el que 
toman parte numerosos obispos 118, entre ellos Eusebio de Cesa- 
rea 11%, Los manejos de los arrianos y proarrianos como Eusebio, 
que no retrocedían ni siquiera ante la calumnia, dieron resultado, 
pues lograron la deposición y destierro de Eustacio de Antioquía 
a Trajanópolis de Tracia 120, 

Eliminado Eustacio, había que buscar un sucesor. Por lo que deja 
entender Eusebio *21, el asunto no era fácil, debido al descontento 
del pueblo antioqueno por la deposición de su obispo. Aunque deja 
entender que el candidato reclamado era él mismo 12?, lo cierto es 
que el nombrado fue su amigo Paulino de Tiro 123, que debió de 
morir muy pronto, a los seis meses 124, sucediéndole, quizás como 
recurso de compromiso, un tal Eulalio, que tampoco duró mucho, 
pues murió pronto 125, La división del pueblo antioqueno se hizo 
más patente y violenta. El partido que propugnaba la vuelta de Eus- 
tacio era fuerte, pero iba contra el parecer del emperador. Por su 
parte, el partido contrario no debía de ponerse de acuerdo tampoco 
en cuanto a su propio candidato. Por fin parece que se reunió un 
número suficiente de votos para pedir al emperador que les diera 
como obispo a Eusebio de Cesarea. Para éste, dicha elección repre- 
sentaba, sin duda, el mayor triunfo de su carrera eclesiástica, pero 
supo valorar adecuadamente la gravedad de la situación de la iglesia 
antioquena y, contentándose con el honor, prefirió declinar la carga 
aneja —que además le apartaría de sus libros— y renunció, apelando 
al canon 15 de Nicea. El emperador aceptó la renuncia en carta ex- 
tremadamente laudatoria, que Eusebio se complace en reproducir 
junto con las otras referentes al asunto de la elección antioquena 126, 

Como consecuencia de los desórdenes provocados en Alejandría 
por arrianos y melecianos, unidos contra Atanasio, el emperador 
convocó en 333 ó 334 un sínodo que debía celebrarse en Cesarea de 
Palestina —por sugerencia de los arrianos, según Teodoreto 127—, 


116 Cf. SOCRATES, Hist. eccles. 1,23, 6,13, SOZOMENO, Hist. eccles. 2,18. 
117 El influjo de Eusebio de Cesarea, al que apela también I. Ortiz de Urbina (o.c., 
p.123), no me parece posible todavía por esas fechas. 
118 La cifra que da Filostorgo Hit eccles. 1.20) es, con todo, exagerada. 
119 Cf. TEODORETO, Hist. eccles. 1,20. 
120 Ibid.; cf. SOZOMENO, Hist. eccles. 2,19; SÓCRATES, Hist. eccles. 1,24. 
121. VC 3,59 cf. SÓCRATES, Hist. eccles. 1,24. 
122 VC ikia 
1233 Cf, Eusebio, Contra Marcellum 1,4,2; FILOSTORGO, Hist. eccles. 3,15. i 
124 Cf. G. BARDY, Sur Paulin de Tyr: Revue des Sciences religieuses 2 (1922) 35-45. 
125  TEODORETO, Hist. eccles. 1,21. 
126 Cf. VC 3,60-62. 
127 TEODORETO, Hist. eccles. 1,26. 
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y en él debía Atanasio justificarse de las acusaciones que se le 
hacían. Este, sospechando una trampa, no compareció, disculpán- 
dose ante el emperador 128, Entonces Constantino convocó un se- 
gundo sínodo que se celebraría en Tiro, y al que deberían compa- 
recer todos, Atanasio incluido, naturalmente, so pena de destierro. 
Atanasio llegó en junio de 335. Habían pasado exactamente diez 
años desde Nicea 12°, Pero no llegó solo, pues por los resultados 
vemos que las fuerzas andaban equilibradas. Menudearon las acu- 
saciones de una parte y de otra, y fue entonces cuando Potamón 
acusó a Eusebio de apostasía 13%, El concilio, según parece, se di- 
solvió en el mayor desorden; Atanasio marchó a Constantinopla 
para entrevistarse con el emperador y pedirle justicia 131, mientras 
sus enemigos, dueños del campo, dictaban sentencia contra él y 
enviaban a buscar nuevas pruebas 132, No podemos determinar el 
influjo que Eusebio tuvo en todo esto. En su De vita Constantini 
lo pasa por alto y dedica toda su atención a los sucesos de Jerusalén 
con motivo de las tricennalia de Constantino 133, 

Constantino quiso realzar la celebración del fausto e inhabitual 
acontecimiento, que era el poder contar sus treinta años de imperio, 
con la solemne dedicación de la iglesia del Santo Sepulcro, o de la 
Resurrección, edificada a su iniciativa y expensas 13%, y ordenó que 
todos los obispos reunidos en Tiro se trasladasen a Jerusalén para 
tomar parte en las grandes solemnidades. La dedicación tuvo lugar 
el 14 de septiembre de 335 (según el Chronicon paschale habría sido 
el 17, pero de 334). Es el suceso que acapara toda la atención de 
Eusebio y, como de costumbre, procura presentársenos como uno 
de los principales protagonistas del mismo, sobre todo por sus dotes 
oratorias 135, 

Con este motivo, Eusebio compuso una descripción del templo 
inaugurado, que dedicó al emperador 136, Los elementos descripti- 


128. SOZOMENO, Hist. eccles. 2,25; TEODORETO, ibid, 

129 Cf VC 4,41-42. 

130 Cf. supra nota 67; SAN EPIFANIO, Haer. 68,8. 

131 Cf. SAN ATANASIO, apol, c. Arian g; P. BATIFFOL, La paix constantinienne et le 
catholicisme (París 1914) p.385; P. PEETERS, L'épilogue du synode de Tyr en 335: AB (1945) 


131-144. 

1% Cf. SOCRATES, Hist. eccles. 1,32; SOZOMENO, Hist. eccles. 2,15 SAN ATANASIO, Apol. 
c. Arian. 75-79. 

133 VC 4,4388. . 

134 VC 3,25; 4,40; cf. CH. COUASNON, Analyses des élements du IVe siècle conservés 

ES Sépulcre à Jérusalem: Akten des VII. internat. Kongresses f. christl. 

Archäologie. Trier 5-11 Sept. 1965 (Roma gro p.447-463: G. BAUTIER, Le Saint Sépulcre 
de Jérusalem et d'Occident au Moyen Age: Ecole Nationale des Charles: Positions des thèses 
soutenues par les éleves de la Promotion de 1971 (París 1971) p.xs-25; H. A. Drake, The 
return of the Holy Sepulchre [Eusebius” «On the life of Constantine»]: The Catholic historial 
review 70 (1984) 263-267; ST. HeiD, Eusebius von Cásarea über di Jerusalemer Grabeskirche: 
Römische Quartalschrift für christliche Altertumskunde und Kirchengeschichte 87 (1992) 
1-28. 

135 VO 4,43-45- 

136 VC Pera A 
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vos posiblemente quedaron incorporados a su De vita Constantini 
3,24ss, y con los teológicos formó la segunda parte (c.11-18) de su 
De laudibus Constantini, para completar la primera (c.1-10), formada 
fundamentalmente con el panegírico que había pronunciado en 
Constantinopla para celebrar las tricennalia de Constantino 137. Re- 
sultado: la obra conocida por De laudibus Constantini, seguiría como 
apéndice al De vita Constantini, según parece indicar Eusebio mis- 
mo 138, y data, evidentemente, de 335 ó 336 a más tardar. 

Pero en Jerusalén hubo más que fiestas, discursos y lucimiento 
personal. En Tiro se había condenado a Atanasio; en Jerusalén, sus 
enemigos lograron la rehabilitación completa de Arrio, que el em- 
perador quiso imponer al mismo Atanasio 13%. Este, sin embargo, 
supo maniobrar con suficiente habilidad como para lograr que el 
emperador convocase de nuevo a los mismos obispos en Constan- 
tinopla 1%, mientras su amigo y defensor, Marcelo de Ancira, tra- 
taba de desacreditar ante la corte a los eusebianos, especialmente 
con su escrito contra el sofista Asterio 1%. 

Según Schwartz, acudieron como representantes del partido an- 
tiatanasiano solamente unos cuantos, entre los cuales se hallaban 
los dos Eusebios: el de Nicomedia, cabecilla del partido, y el de 
Cesarea, y fue en esta ocasión cuando el cesariense pronunció su 
discurso tricenal 14, Todo es posible, teniendo en cuenta las difi- 
cultades, insalvables por el momento, con que se tropieza para una 
dotación segura. Lo cierto es que Atanasio, bien por influjo de los 
eusebianos, que cambiaron el contenido de sus acusaciones 143, bien 
porque él mismo terminó por chocar personalmente con el empe- 
rador, fue desterrado a Tréveris, mientras su amigo se veía depuesto 
y sustituido por otro en la sede !**, 

Marcelo quedaba depuesto, pero no refutado. De esto encargaron 
los eusebianos a nuestro Eusebio, quien lo hizo en los dos libros 
Contra Marcelo y en los tres titulados De la teología eclesiástica, 
que les siguieron de cerca. Ambas obrás dejan mucho que desear, 
sobre todo en cuanto al método y al logro de su objetivo 1%, 


137 Para Quasten (Patrología 2: BAC 217 [Madrid 1962] P.341-342) el hecho tuvo lugar 
el 25 de julio de 335. Esto supone que Eusebio se había trasladado antes a Constantinopla, 
des cato, quizás como delegado del concilio. 


,46. 

139 Cf g4 ATANASIO, Apol. c. Arian. 84, De synodis 21. 

140 ID., Apol. c. Arian. 86; SÓCRATES, Hist. eccles. 1,34, SOZOMENO, Hist. eccles. 2,28. 

141 Cf. EuseBIO, Contra Marcellum 1,4,1; sobre el contenido del opúsculo de Asterio, 
cf. SAN ATANASIO, De synodis 18. 

142 SCHWARTZ: PAULY-WISSOWA, 6,1420. 

143 SAN ATANASIO, Apol. c. Arian. 87. 

144 SÓCRATES, Hist. eccles. 1,36; SOZOMENO, Hist. eccles. 2,33. Para Schwartz (PAULY- 
Wissowa, 6,1421), la excomunión y deposición de Marcelo había tenido lugar el año 328, 
en un concilio reunido en Constantinopla, al cual no asistió Eusebio. 

145 Edición crítica, por E. Klostermann (Eusebius Werke 4: GCS (Leipzig 1906]; 2.* 
ed. preparada por G. C. Hansen, Berlín 1972). 
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Pocos años le quedaban ya de vida a Eusebio, pero, no obstante, 
fueron de los más fecundos de su vida literaria. A ellos pertenece 
sin duda, puesto que menciona la construcción de la iglesia del 
Santo Sepulcro 1%, el gran Comentario a los salmos, obra de enormes 
proporciones, aunque se ha perdido en gran parte 147. También 
podemos datar de estos últimos años su Teofanía, de cuyo texto 
original quedan solamente fragmentos, aunque se conserva una tra- 
ducción siríaca bastante literal 1%, 

El 22 de mayo de 337, domingo de Pentecostés, moría Constantino 
en su villa de Ancirona, cerca de Nicomedia 1*%. Eusebio creía tener 
motivos suficientes para mantener alto el recuerdo del emperador, 
y en seguida puso manos a la obra de erigirle un monumento literario 
digno de su grandeza. Así nació la obra conocida comúnmente bajo 
el título De vita Constantini, equívoco por demás 15%, que no es una 
biografía, sino un elogio o panegírico fúnebre, con toda la comple- 
jidad que lleva consigo este género literario, agudizada por la inser- 
ción en él de documentos oficiales, cartas y edictos que pretenden 
dar plena fe histórica 151. Al hacerlo, Eusebio cree cumplir un deber 
sagrado, pero no motivado por razones de amistad o de compromiso 
áulico —él nunca fue un obispo áulico, hay que reconocerlo—, sino 
por razones teológicas. En realidad, a pesar de los tópicos usuales 
que hacen de él poco menos que un rastrero adulador palaciego, el 
contacto personal de Eusebio con el emperador fue muy escaso y 
poco propicio para una profundización en la amistad. No debió de 
pasar mucho más allá de los límites estrictos de la cortesía y de las 
exigencias oficiales. La confidencia aludida en De vita Constantini 
1,28 no obsta para la verdad de esta afirmación: nada indica que se 
tratase de una confidencia exclusiva a Eusebio. 


146 EUSEBIO, Comment. in Psal. X7,t1-13. 

147 Es también su obra exegética más importante. La tradujeron al latín San Hilario 
de Poitiers y Eusebio de Vercellt, aunque nada se ha conservado de ambas traducciones. 
En cambio, del texto original se conserva el comentario seguido de los salmos Ess y luego 
numerosos y extensos fragmentas sacados de las catenae; cf. QUASTEN, Patrologia 1: BAC 
g (Madrid 1960) p-353; C. CURTI, Eusebiana I. Commentarii in Psalmos: Saggi e testi, 1 

atania 1987). 

148 Fakó los fragmentos griegos y la traducción alemana del texto siríaco H. Gressmann 
(Eusebius Werke 3,2: ECS Leipzig 1904)); 2.* ed., reelaborada, por Adolf Laminsky (Berlín 
1992). El texto siríaco lo había editado S. LEE (Londres 1842). Quedan todavía algunas obras 
d usebio que, hoy por hoy, es imposible fechar. 

149 Cf. VC 4,61-64. 

150 Focio (Bibliot. cod.127) da este título: Els Kcovotavrivov.., tykomasoth, que 
responde perfectamente a su contenido y al que traen los mejores mss.: sis tóv Blov ou 
poxaplou Kovoravrivou BasrAtos, confirmado por SÓCRATES (Hist. eccles. 1,1-1: Els TOV 
Blov Kwvoravrivou. Edición crítica, por I. A, HEIKEL: GCS (Leipzig 1902); última edición 
crítica, por F. WINKELMANN: GCS Eusebius I Bd. (Berlín 1975); excelente traducción española 
por Martín GURRUCHAGA: BCG 190 (Madrid 1994). 

15t De ahí que su autenticidad —--de la obra y de los documentos— haya sido furio- 
samente atacada por todos los costados, como puede verse repasando un poco la bibliografía 
que dan Quasten y Altaner-Stuiber, y que están lejos de agotarla, sin que se hayan podido 
aducir argumentos irrefutables; M. Gurruchaga trata ampliamente el problema en una valiosa 
introducción (BCG 190, p.g6ss). 
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Estos contactos episódicos —incluidos los epistolares, oficiales— 
podían a lo más halagar la vanidad de Eusebio, pero nada más. Lo 
que verdaderamente le movió a realizar esta obra hay que buscarlo 
en otro plano, en el teológico, y más concretamente en el eclesiológico. 


Para Eusebio, Constantino realizaba su propio ideal de empe- 
rador cristiano como cabeza de la Iglesia en función de vicario de 
Dios y del Logos 152, Esta convicción condicionó toda su actitud a 
la hora de tratar del emperador en todos sus escritos en que debía 
hablar de él, pero sobre todo en esta obra dedicada a ensalzar sus 
virtudes; en ella se muestra consumado panegirista en el recto sen- 
tido de la palabra. Nadie puede realmente negarle absoluta since- 
ridad y pleno desinterés. 

Siit embargo, poco habría de sobrevivir Eusebio a su admirado 
emperador; apenas dos años. Sin duda los ocupó en continuar su obra 
literaria, a pesar de sus setenta años bien pasados, aunque no sepamos 
qué obras pudo componer en ese tiempo. Tampoco aparece ya su 
nombre después de 337. En 341, con motivo del concilio reunido en 
Antioquía para la inauguración de la iglesia del Oro, ya no es él 
quien representa a la comunidad de Cesarea, sino su sucesor, Aca- 
cio 153. Por otra parte, Sócrates coloca su muerte entre la vuelta de 
Atanasio a Alejandría en 337 y la muerte de Constantino II, en los 
primeros meses de 340 15*, Ahora bien, el viejo Martirologio siríaco 
conmemoraba a Eusebio el 30 de mayo 155. Si esta fecha (no olvidemos 
que dicho martirologio se compuso apenas cincuenta años después) 
señala el dies depositionis, Eusebio habría muerto un 30 de mayo, sin 
duda el anterior a la muerte de Constantino II, es decir, de 339 1%, 


Ni la Vida o elogio fúnebre que escribió su discípulo y sucesor 
en el episcopado cesariense, Acacio 15, ni su inclusión en el Mar- 
tirologio siríaco entre los mártires y confesores de Cesarea —en él 
se incluye también a Arrio—, ni siquiera su merecida fama de 
escritor extraordinariamente fecundo y polifacético 15, de la que 


152 Cf. R. FARINA, L'impero e l'imperatore cristiano in Eusebio di Cesarea (Zurich 
1966 .166-251, H. EGER, Kaiser und Kirche in der Geschichtstheologie Eusebs von Cásarea: 
N K 38 (1949) 98ss; E. Cranz Kingdom and Polity in Eusebius of Caesarea: HTR 
45.08 47:66; ci. R. LEEB, Konstantin und Christus: Arbeiten z. Kirchengeschichte, 58 
(Berlín-New York 1992). 
153 Cf. SOZOMENO. Hist. eccles. 3,5; J. M. LEROUX, Acace, évêque de Césarée de Palestine 
(341-365): Studia Patrística 8; TU g3 (Berlín 1966) 82-85. 
5% Hist, eccles. 2,4; cf. SOZOMENO, Hist. eccles. 3,2. 
155 H. LIETZMANN, Die drei ältesten Martyrologien (Bonn 1911) p.1z. De este martiro- 
logio pasó al Martyrologium Hieronymianum, 21 de junio (J. B. DE Rossi-L. DUCHESNE, 
artyrologium Hieronymianum: Acta Sanctorum, nov. 2,1 [Bruselas 1894] [80], y de éste al 
Martirologio romano, hasta su revisión por orden de Gregorio XII. 
$ Así Lightfoot (DCB 2,318-319). 
157 Cf. SÓCRATES, Hist. eccles. 2,4: su expresión elsróv Plov 52 ro Sidaokddou 
indica bien el género literario. . 
f i p Pigentissimus pervestigator, edidit infinita volumina», dice San Jerónimo (De 
vir. ui. 61). 
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tantos se aprovecharon, impidieron que, una vez muerto, se perdiese 
aquel respeto que todos sus coetáneos, incluso adversarios, le pro- 
fesaron, con la excepción de Potamón, señalada más arriba. Su 
memoria sufrió vicisitudes muy varias, siendo objeto particular- 
mente de los ataques virulentos de los antiarrianos —los arrianos 
le hacían suyo—, de los antiorigenistas —siempre había defendido 
a su maestro, dedicándole incluso una Apología—-, y de los anti- 
iconoclastas del concilio de Nicea II —los iconoclastas apelaban a 
la autoridad de su carta a Constancia—. De poco le sirvieron la 
tímida defensa que intenta Sócrates 15% o las reticencias del Decreto 
Gelasiano para incluir sus obras entre las proscritas 1%, 

En realidad, con el paso de los siglos, sus obras, en la medida 
que se han salvado, han sido las que mejor han reivindicado su 
memoria. Siempre se leyeron mucho y se copiaron no poco. Cier- 
tamente, en el Occidente latino se redujeron casi exclusivamente a 
la Crónica y a la Historia eclesiástica, a través de sus traducciones, 
hechas, respectivamente, por San Jerónimo y Rufino. Por el con- 
trario, en Oriente no sólo fueron ampliamente utilizadas en el griego 
original, sino que también fueron en su mayor parte traducidas al 
siríaco y al armeno. No olvidemos que su obra abarca casi toda la 
temática del saber teológico y auxiliares, desde la exégesis bíblica 
y la teología dogmática hasta la topografía y la crítica literaria, 
pasando por la historia, la apología, la predicación, el panegírico, 
etcétera. 

Por otra parte, es un venero incomparable de documentación 
para la antigúedad, cristiana y pagana, conservada exclusivamente 
por él. Como dice De Ghelling, «aparte de la Carta a Diogneto y 
de los escritos gnósticos coptos, nada se ha encontrado hasta ahora 
que no figure en forma de mención o de cita en la gran obra de 
Eusebio de Cesarea. ¿Querrá esto decir que el círculo de esta lite- 
ratura no se extiende más allá de lo que conocía Eusebio y que ya 
quedan pocas esperanzas de ver todavía alargarse mucho la lista de 
los hallazgos? Esto, indudablemente, sería mucho afirmar, pero, 
hasta ahora, la plenitud de información que manifiestan las páginas 
tan documentadas de Eusebio nos hace creer que pocas piezas im- 
portantes han quedado fuera del ámbito de sus lecturas» 161. 

Lo mismo podría decirse de las piezas de literatura profana 
antigua, de variadísima temática, que de no haber sido por Eusebio 
se habrían perdido irremediablemente en su totalidad. La humani- 


159 Hist. eccles. 2,21. 

160 E. von DosscHueTz, Das Decretum Gelasianum (Leipzig 1912) p.10,46. 

161 J, DE GHELLING, L'étude des Pères de l'Eglise après quince siecles. Progrès ou recul?: 
Grogorianum 14 (1933) 185-218. 
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dad culta debe estarle sumamente agradecida. Por otra parte, como 
dice Lightfoot, «dejando aparte su doctrina, Eusebio merece el más 
alto crédito por su inteligente selección de los temas. Ningún escritor 
ha mostrado nunca una penetración más aguda en la elección de 
los temas que podrían tener un interés permanente para las futuras 
generaciones. Vivía en los confines de dos épocas, separadas una 
de otra por una de esas anchas líneas de demarcación que sólo 
aparecen con intervalo de varios siglos. Eusebio vio la magnitud 
de la crisis y se apoderó de la oportunidad. El, y solamente él, 
preservó el pasado en todas sus fases, en historia, en doctrina, en 
criticismo, incluso en topografía, para instrucción del futuro» 162, 

Su estilo, como bien dice Focio, «no es agradable ni brillante» 163, 
y con mucha frecuencia el material acumulado le desborda, le do- 
mina y le hace ser prolijo, confundirse y hasta caer en contradicción; 
pero, en conjunto, el tema sale, finalmente, airoso de la prueba y 
deja en los lectores una idea clara de lo que el autor había pretendido 
transmitirles, sobre todo cuando se trata de temas apologéticos, que 
sin duda son, ya por la época en que vivió, ya por sus circunstancias 
personales, los temas que más extensa e intensamente cultivó. Te- 
mas directamente apologéticos o tratados con miras apologéticas, 
como son los históricos, pues, como bien dice Sirinelli, «en las 
mismas obras que parecen ser simples compilaciones, como los 
Cánones, aparecen trasfondos de pensamiento apologético o polé- 
mico, y nunca la historia es en Eusebio, sean cuales fueren sus 
escrúpulos y su amor a la verdad, el simple proceso verbal de su 
documentación» 164, 


H. LA «HISTORIA ECLESIASTICA» 


1. Eusebio y la «Historia» 


Fue tesis de K. Hase que la historiografía eclesiástica no comenzó 
con Eusebio, sino con las Centurias de Magdeburgo 165, Sin em- 
bargo, al cabo de más de cien años de incesante búsqueda, se ha 
hecho más firme la convicción de que el verdadero padre de la 
historia eclesiástica es Eusebio de Cesarea !66, Padre de la historia 


162 LiGHTFOOT: DCB 2,345.. R , A 

163 Focio, Bibliot. cod.13; Thv Se ppåoiv oùk toriv ovSaoÚ ore Sus oŭte Aap- 
mpórnti xalpwv. Cf. K. MRas, Ein Vorwort zur neuen Eusebiusausgabe (mit Ausblicken auf 
die spätere Crácitat): Rheinische Museum ga (1944) 217-136. 

164 SIRINELLI, p.12-13. 
1890) + K. Hase, Kirchengeschichte auf der Grundlage akademischer Vorlesungen t.1 (Leipzig 

$ „3588. 

CA Cf. F. OversecK Ueber die Anfánge der Kirchengeschichtsschreibung (Basilea 1892; 
reprod. Darmstadt 1965) p.6ss; H. DOERGENS, Eusebius von Caesarea, der Vater der Kir- 
chengeschichte: Theologie und Glaube 29 (1937) 446-448; G. F. CHESNUT, The first Christian 
llistories. Théologie historique, 46 (París 1977): Eusebius, p.61-166. 
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eclesiástica, no de la historia de la Iglesia en el moderno sentido 
de esta expresión. Ni tampoco en el sentido en que entendieron la 
historia y la historiografía los grandes historiadores antiguos 1%”. 
Cuando Eusebio utiliza la palabra lutopix, puede referirse tanto al 
relato de un acontecimiento como al acontecimiento mismo, pero 
nunca al conjunto de acontecimientos relatados como un desarrollo 
orgánico sometido al juego de las causas y los efectos en mutua 
conexión e interdependencia con proyección universal. 

En Eusebio, lutopla no significa da historia» en sentido universal, 
es decir, en cuanto abarca el acontecer de la experiencia humana 
en su plenitud y totalidad 168, Es éste un concepto enteramente 
ajeno a Eusebio. Eusebio no escribe una «Historia de la Iglesia», 
sino una «Historia eclesiástica». Del pasado eclesiástico quiere dar 
a conocer todo lo que —personas, obras, acontecimientos— merece 
que se salve y pueda ser salvado para la posteridad, todo lo que él 
considera que puede interesar a un cristiano, obispo, clérigo o laico. 
Y se limita a reunir material eclesiástico del pasado, es decir, ma- 
terial que pertenece al pasado de la vida de la Iglesia. 

Tampoco pretende hacer historia de gran estilo, al modo de 
Tucídides, por ejemplo. Sus preceptos y reglas no le permitirían 
aducir constantemente y de modo directo el mayor número posible 
de documentos testificales, sobre todo en forma de citas y extrac- 
tos 169, Precisamente el mérito mayor de la Historia eclesiástica radica 
en poner directamente a nuestro alcance —-y haber salvado-— la 
riqueza incalculable de su documentación, prescindiendo de su ca- 
rácter apologético en los siete primeros libros, y «panfletario» en los 
tres últimos 17%, Eusebio conocía, evidentemente, las seculares reglas 
de la antigua historiografía. Si las conculca, mejor, si no las sigue, 
es, sin duda, por una decisión consciente: su Historia eclesiástica 
no ha de ser una exposición histórica de gran estilo. Prefiere atenerse 
al significado más primitivo de la palabra iotopía, que apunta al 
saber acumulado por no importa qué clase de investigación y que 
había sido recogido y cultivado por la filología alejandrina hasta 
recibir la configuración concreta de «reunión de material» 171. La 


167 Sobre la historiografía de los antiguos, cf. B. Lacroix, L'Histoire dans l'Antiquité 
Montreal- Earls 1951), espec. p.a10ss.; sin olvidar a T. SHORWELL, Historia de la arona 
Fond o de Cultura Económica (México- Madrid 1982) p. 367ss. (la edición original es de 193 

Fe MILLEFIORINT, Storia della Chiesa. Teologia o storiografía?: La Civiltà Cattolica A 
Va nge 443; M . GOEDECKE, Geschichte als Mythos, Eusebs «Kirchengeschichte (Berna 1987); 
INKELMANN, Grundprobleme christlichen Historiogra, fen in ihren Frühphase (aeei 
ne Kaisareia und Orosius: Jahrbuch für Oesterreichkirchen Byzantinistik 4 42 (1992) 33- 
Cf. K. Heussi, Zum Geschichtsverstándnis des Eusebi ms von a: issensc Af. 
Zeitschr. der Friedrich-Schiller Universität Jena-Thúringen 7 (19. 18 oss 
Cf. E. SCHWARTZ, Ueber Kirchengeschichte: Gesammelte Schriften tI (Berlín 1938) 
ps; NAUT, Lettres p.9 
f. È. $CHWARTZ, ibid., p.121-123. 
m Cf. ibid., p.116 
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especificación le vendrá del mismo material acumulado. Como en 
Eusebio se trata de material eclesiástico: obispos, sucesión, libros 
canónicos, escritores, mártires, herejes, etc., su Historia eclesiástica 
se definirá como «reunión o acopio de material eclesiástico». 

Sin embargo, no es material inerte, sin interés histórico, en el 
sentido moderno de la palabra. Por el contrario, ese interés es má- 
ximo. "Tampoco se puede decir que el material reunido esté sim- 
plemente amontonado, sin ningún lazo interno que le dé cierta 
cohesión y unidad. No hemos de olvidar que la idea de componer 
su Historia eclesiástica nace en Eusebio de la necesidad de ampliar 
y completar los datos expuestos en la Crónica 172 y que ésta se halla 
montada ya sobre un esquema cronológico bien patente, que sigue 
las reglas de los filólogos alejandrinos y está orientada desde un 
punto de vista claramente apologético. La preocupación por el en- 
cuadramiento cronológico del material es constante en toda la His- 
toria eclesiástica, y una buena parte del material ha sido aportado 
justamente como esclarecimiento cronológico, sobre todo cuando 
se trata de elucidar fechas de escritos y de escritores eclesiásticos, 
para lo cual va aduciendo listas, catálogos, datos personales, etc. 

La abundancia de esta última clase de material convierte a la 
Historia eclesiástica en la primera fuente para una historia de la 
literatura cristiana. No de otro modo lo entendió San Jerónimo, 
que extrajo de ella lo mejor del material para su historia literaria, 
la obra titulada De viris illustribus, que encaja perfectamente en la 
tradición de la antigua historia literaria 173, 

Por otra parte, la orientación apologética del material acumulado 
representa otra especie de lazo interno que sirve también para darle 
cohesión y unidad, lo mismo cuando pone de relieve las desgracias 
llovidas sobre los judíos por su crimen contra Cristo que cuando 
presenta los martirios como prueba de la verdad y de la fuerza 
cristianas, o las sucesiones episcopales como garantía del triunfo de 
la verdad divina sobre la envidia del demonio, por poner algún 
ejemplo. De hecho, como concluye Overbeck, «en el trabajo de 
Eusebio, la historiografia eclesiástica aparece como un producto 
tardío de la antigua apologética cristiana, ya que brota inmediata- 
mente de la antigua cronografía cristiana —que, a su vez, es hija 
de dicha apologética— y lleva todavía en sus elementos básicos los 
vestigios de ese fondo materno de aquella cronografía» 174, 


12 MHEI16. 
173 Cf. E. SCHWARTZ, o.c., p.120; el De viris illustribus está traducido al español en la 
obra dirigida por Yolanda García, Biografías literarias latinas: BCG, 81 (Madrid 1985) p.203- 


"17% F, OVERBECK, 0.c., p.64; cf. F. SCHEIDWEILER, Zur Kirchengeschichte des Eusebios 
von Kaisareia: ZNWKAK 49 Q958) 123-129; W. VOELKER, Von welchen Tendenzen liess sich 
Eusebius bei Abfassung seiner «Kirchengeschichte» leiten?: VigCh 4 (1950) 159-160. 
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Overbeck se refiere a la cronografía representada por Sexto Julio 
Africano, muy utilizada por Eusebio. Efectivamente, Eusebio ha 
tomado de Africano no sólo las principales listas de obispos, sino 
también los apéndices cronológicos que las ilustran. Y, sin embargo, 
Eusebio es consciente de lo que hace cuando proclama que no ha 
tenido precursor en su tarea 175, Africano se mueve «dentro del 
modo apocalíptico de escribir la historia, heredado de los judíos, y 
su cronología, por muy buen material que pueda contener en par- 
ticular, en el fondo no es nada más que una formulación cuasi- 
científica de una realidad en modo alguno científica: el milenaris- 
mo» 176, Eusebio, en cambio, sigue, en el manejo y distribución del 
material, las normas impuestas por una concepción científica de la 
historia de la literatura y biográfica, o, si se prefiere, de las 5tadoxaí, 
que son realmente el tema central y el hilo conductor de los siete 
primeros libros. 

Por otra parte, el hecho de que Eusebio escribiera una Historia 
eclesiástica, y no una Historia de la Iglesia, no depende solamente 
de su idea de la totopia, sino también de su concepto de la Iglesia. 
Resumiendo, diremos con K. Heussi que, para Eusebio, «da Iglesia 
no es una magnitud histórica, sino suprahistórica, trascendente y 
estrictamente escatológica desde su origen, sin posibilidad de ex- 
perimentar mutación histórica alguna» 1??. En su concepto, la Igle- 
sia, trascendente, no es sujeto de historia. Lo son sus hombres 
—comenzando por el Hijo de Dios, hecho hombre verdadero—-, 
sus instituciones, sus doctrinas: hombres, instituciones, doctrinas 
«eclesiásticos». Por eso su historia es «historia eclesiástica» 178, 


2. Plan y formación de la «Historia eclesiástica» 


El plan que se había propuesto Eusebio al comenzar a escribir 
su Historia eclesiástica no tenemos que buscarlo: él mismo nos lo 
facilitó en los dos primeros párrafos que abren la obra. «Es mi pro- 
pósito —dice— consignar: 1) las sucesiones de los santos apóstoles, 
y 2) los tiempos transcurridos desde nuestro Salvador hasta nosotros; 
3) el número y la magnitud de los hechos registrados por la historia 
eclesiástica, y 4) el número de los que en ella sobresalieron en el 
gobierno y en la presidencia de las iglesias más ilustres, así como 


05 HE 113 

176 E. SCHWARTZ, o.c., p.120. 

177 K., Heussi, a.c., p.89; cf. R. FARINA, L'impero e limperatore cristiano in Eusebio 
de Cesarea p.281-311. A 

178 Sobre la conexión de HE con PE y DE, según su concepto de la historia, cf. A. 
Denver, Eusebios als Historiker: Sitzun; Denhe d. bayerischen Akad. d. Wiss. in München, 
Phil.-philol. u. hist. Klas. (1964), Heft 11,1-13; SIRINELLI, p.275-281; M. HARL, L'histoire de 
l'humanité racontée par un écrivain chrétien au début du IVe siècle: REC 75 (1962) s2ss. 
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5) el número de los que en cada generación, de viva voz o por escrito, 
fueron embajadores de la Palabra de Dios; y también 6) quiénes, 
y cuántos, y cuándo, sorbidos por el error y llevando hasta el ex- 
tremo sus novelerías, se proclamaron públicamente a sí mismos 
introductores de una mal llamada ciencia y esquilmaron sin piedad, 
como lobos crueles, al rebaño de Cristo; y, además, 7) incluso las 
desventuras que se abatieron sobre toda la nación judía en seguida 
que dieron remate a su conspiración contra nuestro Salvador, así 
como también 8) el número, el carácter y el tiempo de los ataques 
de los paganos contra nuestra doctrina, y 9) la grandeza de cuantos, 
por ella, según las ocasiones, afrontaron el combate en sangrientas 
torturas; y, además, 10) los martirios de nuestros propios tiempos, 
y 11) la protección benévola y propicia de nuestro Salvadon» 17”, 

Sin embargo, comparando este plan con el texto, tal como ha 
llegado a nosotros, en seguida nos percatamos de que no coinciden 
exactamente. Los nueve primeros números del plan concuerdan 
perfectamente con la temática de los siete primeros libros, aunque 
no siguiendo un orden riguroso de tema por libro, ni siquiera apro- 
ximado, sino correspondiendo, más o menos, todos los temas con 
cada época que va transcurriendo hasta llegar a la propia generación 
de Eusebio. En cambio, para los dos últimos temas anunciados, 
contamos con el último capítulo del libro VH y los libros VIII-X. 

Esto hizo pensar ya a H. de Valois, en su edición de 1659, que 
la formación de la Historia eclesiástica tuvo sus etapas. Después de 
él todos han coincidido en que no se completó del todo hasta las 
vísperas del concilio de Nicea, pero discrepan a la hora de establecer 
las etapas de formación. 

Lightfoot creía ya en 1880 que Eusebio debió de escribir los 
libros I-IX mucho después de la publicación del edicto de Milán 
(313), y que a ellos añadió el X entre 323 y 325 180, 

Para Schwartz, sin embargo, el proceso fue diferente 181. Según 
él, Eusebio tenía ya recogido todo el material cuando terminó la 
persecución en 311, pero no lo tuvo en condiciones de publicación 
hasta los primeros meses de 312. Ajustándose a los datos conocidos, 
señala como fecha de publicación el período comprendido entre 
finales de 312 (se habían publicado ya las Acta Pilati) y la caída de 
Maximino, en el verano de 313. Esta primera edición constaba, según 
él, de ocho libros que se cerraban con el edicto de tolerancia, o 
palinodia, de Galerio. 


179 HE Į 112 

180 LiGHTFOGT: DCB 2,322-323; cf. A. LOUT, The date of Eusebius’ «Historia Eccle- 
siastica»: ER 41 (1990) 111-123. 

181 E. SCHWARTZ, Eusebius Werke H 3: GCS p.XLVII-LXI. 
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Pero la derrota que Licinio infligió a Maximino cambió la si- 
tuación de la Iglesia en Oriente, y Eusebio se animó a refundir su 
Historia eclesiástica en una nueva edición. Añadió en el libro VIII 
la descripción de las tiranías de Majencio y de Maximino (VIII 
13,12-15,2), y un libro más, el IX, en el que se destacaba la hostilidad 
de Maximino para con los cristianos y describía su muerte y la de 
Majencio. El conjunto iba coronado con la colección de documentos 
que ahora aparecen en X 5-7. Eusebio publicó esta segunda edición, 
lo más tarde, en 315. 

La inauguración de la nueva iglesia de Tiro, para la cual com- 
puso un largo y solemnísimo sermón, y la muerte de Diocleciano 
fueron la ocasión que provocó una tercera edición. La inserción del 
sermón hubiera alargado desmesuradamente el libro IX, y Eusebio 
optó por añadir uno más, el X, haciendo así alcanzar a su Historia 
eclesiástica un número de perfección 182, Dedicó este libro X a su 
amigo Paulino de Tiro y añadió un apéndice al VIII sobre la muerte 
de los cuatro soberanos, además de retocar y corregir no pocos 
pasajes, basándose más en criterios personales que propiamente 
históricos. Esta tercera edición dataría de hacia el año 317. 

Pero el año 323, con la rebelión de Licinio, significó un viraje 
completo en la marcha de la historia. Al quedar solo Constantino 
en el Imperio tras derrotar a Licinio, Eusebio tuvo que revisar lo 
que de éste había escrito y dar cuenta de la «locura» que le condujo 
a perseguir a los cristianos, así como su derrota y perdición. Esta 
cuarta y última edición es, pues, posterior a 323, aunque anterior a 
325. Es muy posible que en ella Eusebio suprimiera algunos docu- 
mentos relativos a Licinio, pero, al haberse conservado en ejem- 
plares de la tercera edición, han podido recuperarse. Así Schwartz. 

Para H. J. Lawlor y J. E. Oulton 183, el proceso de formación 
es parecido al propuesto por Schwartz, pero no idéntico. Para ellos, 
Eusebio había comenzado a escribir su Historia eclesiástica ya en 
305, puesto que hace referencia a las Eclogae propheticae que fueron 
escritas durante la persecución, aunque no pudo publicar su primera 
edición, que comprendía los libros I-VIII, coronados con la pali- 
nodia de Galerio, hasta el año 311. De cerca siguieron las dos re- 
censiones de los Mártires de Palestina: la larga, como obra inde- 
pendiente, y la breve, resumen de ésta, como suplemento del libro 
VIII (en las ediciones posteriores se la fue relegando al último lugar, 
tras los nuevos libros añadidos). El conjunto —Historia eclesiástica 
y Mártires de Palestina— estuvo terminado a finales de 311. Dos 


12 HEX 13. 
183 H. J. LAWLOR, Eusebiana (Oxford 1912) p.2908s; LAWOR, p.1-11. 
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años después, a fines de 313 o comienzos de 314, tuvo Eusebio que 
proceder a una revisión de su obra. Da cuenta del edicto de Milán 
y de la muerte de Maximino, pero todavía no aparecen indicios de 
las desavenencias entre Licinio y Constantino de 314. Esta segunda 
edición comprendía nueve libros. Por último, pasados algunos años, 
publicó una nueva edición, la tercera, en la que corregía bastantes 
pasajes del libro IX y añadía uno más, el X, que seguramente fue 
escrito a finales de 324 o comienzos de 325, en todo caso antes del 
concilio de Nicea. 

Pero quien, a nuestro entender, ha llegado a comprender más 
a fondo y auténticamente el proceso de formación de la Historia 
eclesiástica de Eusebio, tras un análisis filológico verdaderamente 
paradigmático de la obra y del tratado De los mártires de Palestina, 
es Richard Laqueur en su obra Eusebius als Historiker seiner Zeit 
(«Arbeiten zur Kirchengeschichte», 11), publicada por Walter de 
Gruyter (Berlín-Leipzig), en 1929. 

Laqueur tiene en cuenta los trabajos de Schwartz y de Lawlor- 
Oulton, sobre todo del primero, y de ellos parte para realizar su 
investigación. Las conclusiones a que llega me parecen las más 
justas. 

Según él, los libros VII, VIII y X presentan evidentes muestras 
de haber formado en diferentes momentos la conclusión de la His- 
toria eclesiástica, a diferencia de los restantes libros, que carecen 
en absoluto de semejantes indicios. Concretamente, el libro IX nun- 
ca constituyó el final de la obra. 

Por otra parte, Laqueur percibe en la exposición del plan de la 
obra, arriba citado, dos actitudes y estados de ánimo de Eusebio 
muy diferentes. Dicho plan comprende dos partes, de las cuales la 
primera «es incompatible con el hecho de la persecución y de la 
victoria final del cristianismo» 18%, a que apunta precisamente la 
segunda, que dice así: «y además los martirios de nuestros propios 
tiempos y la protección benévola y propicia de nuestro Salvador». 
La primera parte expone los temas desde un punto de vista objetivo: 
lo que importan son los temas cuyos epígrafes, válidos para todas 
las épocas, irán apareciendo una y otra vez, alternando con más o 
menos regularidad, a lo largo de los siete primeros libros. La se- 
gunda parte, en cambio, comienza per salirse del ámbito del último 
epígrafe de la primera parte —los martirios cristianos de cualquier 
tiempo— y entra de lleno en una perspectiva claramente cronoló- 
gica: «de nuestros tiempos». El punto de vista es, pues, completa- 
mente distinto. 


184 R. LAQUEUR, Eusebius als Historiker siner Zeit (Berlin-Leipzig 1929) p.210; cf. T. 
D. BARNES, Some inconsistencies in Eusebius: JTS 35 (1984) 470-475. 
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De todo ello deduce Laqueur que esta segunda parte del plan 
de la obra es un suplemento o apéndice añadido posteriormente. 
Teniendo en cuenta además el ingente material que Eusebio tiene 
que manejar, para lo cual necesita mucho tiempo, se aparta de 
Schwartz y propone su teoría, según la cual la obra comprendía 
inicialmente sólo siete libros, sin la menor referencia a la gran 
persecución, los cuales sustancialmente venían a ser nuestros ac- 
tuales libros I-VII. 

Ahora bien, dada la estrecha relación existente entre la Historia 
eclesiástica y la Crónica, anterior, es de suponer que datan de fechas 
muy aproximadas. Por consiguiente, Laqueur concluye que Eusebio 
publicó la primera edición de su Historia eclesiástica en siete libros 
muy poco tiempo después de su primera edición de la Crónica, en 
todo caso antes ya de 303, año en que estalló la gran persecución. 
El tener publicada ya su obra le permitió dedicar mayor atención, 
en los años que siguieron, a los acontecimientos de que fue testigo 
ocular. 

Naturalmente, estos acontecimientos no podían dejarle indife- 
rente, sobre todo contemplando con sus propios ojos hazañas no 
menos gloriosas en los propios contemporáneos que las descritas 
por él en su obra, realizadas por los mártires de otros tiempos. 

Estos acontecimientos pusieron de nuevo la pluma en sus manos, 
y se dispuso a completar lo que ya tenía publicado, describiendo 
la gran persecución de su tiempo. Fiel a su método de trabajo, 
apenas retocó lo ya terminado, y puso su descripción de la perse- 
cución como suplemento en forma de un nuevo libro, el VIII. No 
debió de comenzar a redactarlo hasta la calma de 311, y tenía que 
basarse casi exclusivamente en sus experiencias personales, por lo 
que su descripción quedaba muy limitada. Apenas podía disponer 
de fuentes escritas, debido sobre todo a que Maximino, a cuya 
jurisdicción pertenecía Palestina, no publicó en sus dominios el 
edicto de Galerio, y pronto renovó en muchas zonas la persecución. 
Los principales acontecimientos de esta persecución de 311-313 los 
recoge en el Apéndice, que añade al libro VIII. Por consiguiente, 
esta segunda edición de la Historia eclesiástica comprendía ocho 
libros, más el Apéndice. 

Con el año 313, caído Maximino, llega definitivamente la paz. 
Eusebio comienza entonces a recibir material de todas partes y 
puede informarse detalladamente de lo ocurrido en las demás igle- 
sias. Esto le condujo a una revisión y transformación total de su 
historia de la persecución. Sin embargo, como no quería dejar per- 
derse el material acumulado por su propia experiencia, es decir, los 
martirios de que había sido testigo ocular y que había expuesto por 
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orden cronológico en el libro VIII de su segunda edición, los sacó 
de aquí y, así desgajados de la Historia eclesiástica, fueron cuajando 
poco a poco como obra independiente con el título De los mártires 
de Palestina 135 Los sustituyó por un resumen (epítome lo llama 
él; se halla en VIII 2,4-12,10) en el que expone los martirios de los 
diversos lugares siguiendo un orden topográfico. Esta tercera edición 
seguía constando de ocho libros. 

Sin embargo, hacia el año 317, por el mismo tiempo en que 
pronunciaba en Tiro su gran sermón de inauguración de la nueva 
iglesia de dicha ciudad, llegaron a manos de Eusebio toda una serie 
de textos referentes a la historia política general, que él se apresuró 
a aprovechar para sus propios fines. Eran unos textos procedentes 
de la curia imperial, hábilmente orientados para justificar la política 
de Constantino y de Licinio frente a «los tiranos» Maximino y 
Majencio. Parecida intención tenían otros documentos imperiales 
en que se ponía de relieve, como contrapunto a la política de éstos, 
lo que habían hecho por el cristianismo los dos primeros, los dos 
emperadores «amados de Dios». A través de ese material, Eusebio 
veía asegurado el triunfo de la religión cristiana. La inauguración 
de Tiro lo confirmaba. Este material aumentó considerablemente 
el volumen del libro VIII, por lo que Eusebio se decidió a rees- 
tructurarlo. 

No sabemos cuándo lo hizo, pero fue, ciertamente, después de 
317. Con el material del libro VIII y una parte del material que le 
había llegado formó dos libros, el VIII y el IX, dejando para un X 
libro el resto y el gran sermón de Tiro, junto con la transcripción 
de algunos documentos y actas imperiales. En esta cuarta edición, 
pues, la obra alcanzó los diez libros que han llegado hasta nosotros. 

Pero no sería la edición definitiva. En 323-324, Licinio, tras per- 
seguir a los cristianos, se rebelaba contra Constantino. Este marchó 
contra él y lo venció. Dueño absoluto del Imperio Constantino, 
Eusebio tenía que reflejar estos acontecimientos en su Historia ecle- 
siástica y explicarlos desde su punto de vista. No sabemos si lo 
hizo con recursos de su propia cosecha o sobre la base de textos 
«facilitados» por el mismo Constantino. La expresión más caracte- 
rística de esta situación la hallamos en el último capítulo del libro 
X. Pero no es el único testimonio, sino que la nueva situación le 
ha obligado a cambiar el tenor y la orientación de otros pasajes, y 
no solamente de los últimos libros. Como no solía destruir las partes 
cambiadas, sino que dejaba a las partes envejecidas coexistir con 


185 Los detalles de la formación de este tratado, ibid., PS3 ; su versión española 
puede verse en D. Rurz BUENO, Actas de los Mártires: BAC IH ( Wadrid 1951) p.902-940. 
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las nuevas o remozadas, se puede seguir perfectamente la pista al 
detalle, y Laqueur la sigue escrupulosamente, poniendo de relieve 
el modo típico de trabajar que tenía Eusebio. Así se puede ver que 
Eusebio cambió en esta última edición todo lo que de las anteriores 
podía favorecer a Licinio, pero no lo eliminó por completo. Y si 
suprimió algún documento, quedaba en ejemplares de la edición 
anterior, de manera que prácticamente nos han llegado todos. 

Esta última revisión de su Historia eclesiástica debió de llevarla 
a cabo después de 324, ciertamente antes de 326, cuando Crispo fue 
ejecutado por orden de su padre Constantino: en HE X 9,6 Crispo 
es todavía «emperador amadísimo de Dios y semejante en todo a 
su padre». 


3. Desarrollo del plan y cronología 


El plan comprende, por consiguiente, dos partes, que debemos 
distinguir cuidadosamente: la que se halla en los siete primeros 
libros y la que se contiene en los tres últimos. 

El material de historia eclesiástica reunido en los siete primeros 
libros, resumido en los epígrafes del plan original con que se inicia 
la obra, se distribuye muy desigualmente, pero no sin cierto método, 
al que se atiene Eusebio. 

Como se desprende del prólogo del libro II, Eusebio considera 
al primero como introducción y queda, por tanto, fuera del plan 
expuesto. Sin embargo, de hecho, ya desde I 5 manipula material 
histórico, por lo que la historia queda fundamentalmente limitada 
al material comprendido entre 1 5 y VII 32,32. 

Eusebio divide este material en grandes períodos que, más o 
menos, vienen a coincidir con cada uno de los siete libros y que 
abarcan hasta la persecución de Diocleciano. La conclusión de cada 
período coincide en líneas generales con la conclusión de cada libro. 
Mas, para un analista bien avezado como era Eusebio, acostumbrado 
en la Crónica a seguir los acontecimientos año por año, esta división 
debía de resultarle bastante incompleta, ya que en cada período 
tenía que tratar, como se había propuesto, todos los temas enume- 
rados en I 1,1-2. 

Para facilitarse, pues, la tarea, Eusebio busca una división más 
manejable, dentro de la anterior, y la encuentra en los años de 
imperio de cada emperador (o de dos, o de tres, pero eso sólo en 
casos contados 136). Como a veces puede disponer de otra unidad 
de tiempo: la duración del episcopado de un obispo eminente, tam- 
bién la utiliza, sobre todo cuando trata el principal de los temas 


186 De dos, VI 21,1 y VII 28,4; de tres, VII 30,22. 
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de su plan, el de las sucesiones 187. Colocadas bajo los reinados a 
que pertenecen, estas subdivisiones, señaladas casi siempre con la 
fecha de acceso al cargo, son muy útiles para la comprensión del 
conjunto, aunque a primera vista muchas veces parecen cortar el 
hilo de la narración 188, 

Bajo estos esquemas cronológicos, que hunden sus raíces en la 
filología alejandrina, va Eusebio desarrollando todos los temas que 
se ha propuesto y los que, de paso, va incorporando porque los 
cree de interés, aunque no se hallen en la enumeración inicial. 

En conjunto, Eusebio se atiene a su plan. Á veces, sin embargo, 
se descuida, o parece descuidarse, y lo abandona. Unas veces tal 
abandono se explica por la misma fuente que utiliza, que no da 
más de sí y deriva hacia otro tema que puede tener su interés, al 
parecer de Eusebio, como ocurre con no pocos pasajes de Dionisio 
de Alejandría citados en el libro VII. Pero otras veces responde a 
una decisión deliberada, como sucede siempre que se trata de los 
libros canónicos. No se lo ha propuesto como tema, porque, para 
él, la Biblia cae, por su carácter, fuera de la investigación histórica 
y literaria; pero comprende que no puede dejar de tratar de esos 
libros para esclarecer el problema de la autenticidad de algunos, lo 
que hace basándose sobre todo en el uso que de los mismos han 
hecho los autores cristianos católicos, es decir, ortodoxos, y les 
dedica tanta atención que, por su importancia, se convierten en el 
segundo tema de la Historia eclesiástica 18°, 

El primero es sin duda ninguna el de la sucesión apostólica, 
tanto que en líneas generales se puede asignar a cada uno de los 
siete libros, como hizo el padre Salaverri 19%, la exposición de las 
etapas de esta sucesión. En torno a él se desarrollan con más o 
menos regularidad las etapas de los demás temas enumerados en I 
1,1-2. La base son las sucesiones de las principales iglesias: Roma, 
Alejandría Antioquía y Jerusalén, de cuyas listas de obispos podía 
disponer Eusebio. Con ellas podía dejar bien probada la tradición 
ininterrumpida que va desde el Salvador hasta los obispos de su 
propia generación. 

El contenido de los tres últimos libros sigue, en cambio, su 
propio desarrollo. Eusebio establece claramente la diferencia de 
tema: «Después de haber descrito en siete libros enteros la sucesión 


187 HE 11; VH 32,32; cf. J. SALAVERRI, La idea de tradición en la Historia eclesiástica 
de Eusebio Cesariense: Gregorianum 13 (1932) 211-240. 

188 Eusebio, para su cronología, parece regirse por el calendario siro-macedónico; cf. 
J. SALAVERRI, La cronología en la Historia eclesiástica de Eusebio Cesariense: Estudios Ecle- 
siásticos 11 fa 2) 114-123. 

189 Cf 7 SALAVERRI, El origen de la revelación y los garantes de su conservación en 
la Iglesia según Eusebio de Cesarea: Gregorianum 16 (1935) 349-373- 

190 J. ŠALAVERRI, La idea de tradición, etc., p.238. 
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de los apóstoles, creemos que es uno de nuestros más necesarios 
deberes transmitir, en este octavo libro, para conocimiento también 
de los que vendrán después de mosotros, los acontecimientos de 
nuestro propio tiempo, pues merecen una exposición escrita bien 
pensada» 1%. Los libros IX y X son, como vimos, resultado de la 
reelaboración y ampliación del libro VIII primitivo. Se rigen, pues, 
por el principio o principios rectores de éste. 

Sin embargo, lo difícil es determinar cuál o cuáles son esos 
principios. Los acontecimientos que se relatan parecen amontonarse 
uno tras otro sin gran orden ni aparente relación de unos capítulos 
con otros. El último capítulo termina con el edicto de tolerancia 
de 311, pero no sigue en los demás un orden cronológico. Comienza 
exponiendo los inicios de la persecución, la conducta de los cris- 
tianos ante ella y el desarrollo de la misma en Nicomedia. Sigue 
una exposición de la misma en varios lugares del imperio y termina 
con una somera información política, seguida del edicto de Galerio. 


Este orden local que parece seguir no resulta muy satisfactorio 
sobre todo por sus lagunas y por su confusión cronológica, pues 
por ejemplo, describe acontecimientos que suponen la existencia 
del cuarto edicto de persecución y, sin embargo, no hace de él la 
menor referencia. Quizás se deba al hecho de haber desgajado de 
este libro los relatos de los mártires de Palestina, en donde se hallan 
las referencias cronológicas. Sin duda sigue otro orden. 


R. E. Sommerville ofrece una sugerencia que bien podría dar 
la clave que de alguna manera explicase la distribución de la materia 
de este libro que, sin embargo, responde a un solo tema: la perse- 
cución de Diocleciano 192, Eusebio, después de exponer el porqué 
de la persecución, al final del capítulo 1 cita los versículos 40-46 
del salmo 88, y comienza el capítulo II con esta afirmación: «Todo 
esto se ha cumplido efectivamente en nuestros días». Es decir, para 
Sommerville se cumple en lo que se narra en los doce capítulos 
que siguen. Ese fragmento del salmo 88 sería el verdadero principio 
ordenador del libro VIII. El paralelo entre las lamentaciones del 
salmo y los acontecimientos narrados sería el siguiente: v.40 = C.1, 
7-8 y 2,15; V.41 = C.3; V.42-43 = C.4; V.44 = C.5-6,1-5; V-45 = C.6-13, 
seguidos de la palinodia de Galerio. 

Para tener una visión de conjunto de toda la obra, veamos en 
esquema de qué forma ha distribuido Eusebio todo el material 
acumulado en los diez libros: 

192 HE VIII, pról. 


192 R. E. SOMMERVILLE, An Ordering Principle for Book VIII of Eusebius’ Ecclesiastical 
History: A Suggestion: VigCh 20 (1966) 91-97. 
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LIBRO PRIMERO 
Prólogo 
1,1-2: Plan de la obra. 
3-8: Dificultades de la empresa. 
Introducción. 
2,1-5: Preliminares. 
6-13: Las teofanías. 
14-16: Preexistencia del Verbo. 
17-22: Razón de no manifestarse antes a todos. 
23-27: La encarnación. 
3,1-5: Los nombres «Jesús» y «Cristo» en Moisés. 
6-7: El nombre «Cristo» en los profetas. 


8-20: Relación de los sumos sacerdotes, reyes y profetas con Cristo. 


4: Antigúedad del cristianismo. 


Imperio de Augusto (44 a.C.-14 d.C.) 


5: Fecha del nacimiento de Cristo. 

6: Cumplimiento de Gén 49,10. 

7: Las genealogías de Cristo. 

8,1-2: Los magos de Oriente. 
3-16: Juicio de Dios sobre Herodes. 
9,1: Arquelao. 


Imperio de Tiberio (14-37) 


9,2-4: Pilato y las falsas Acta Pilati. 
10,1-6: La predicación de Cristo. 
7: Vocación de los Doce y de los setenta discípulos. 
11,1-6: Juan Bautista. 
7-9: testimonio de Flavio Josefo sobre Jesús. 
12: Los apóstoles y los setenta discípulos. 
13: Tadeo y Abgaro. 


LIBRO SEGUNDO 

Prólogo 

1: Comienzos de la Iglesia. 

2: Informe de Pilato a Tiberio. 

3: Expansión de la Iglesia. 

4,1: Herodes Agripa I, rey de los judíos. 

2-3: Filón de Alejandría. 
5-6: Desventuras de los judíos. 
7: Final de Pilato. 


Imperio de Claudio (41-54) 


8: Hambre bajo Claudio. 

9: Persecución de la Iglesia. 
10: Final de Herodes Agripa I. 
1: Teudas. 

12: Elena, reina de Adiabene. 
13-14: Simón Mago. 
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15: Origen del evangelio de Marcos. 
16: Marcos, fundador de la iglesia de Alejandría. 
17: Filón y los antiguos cristianos de Alejandría. 
18,1-8: Obras de Filón. 

9: Aquila y Priscila. 
19: Desventuras de los judíos. 


Imperio de Nerón (54-68) 


20: Sectas y facciones judías. 

21: El falso profeta egipcio. 

1: Ultimos años de Pablo. 

23: Martirio de Santiago el Justo. 

24: El primer obispo de Alejandría. 

25,1-4: Persecución contra los cristianos. 
$-8: Martirio de Pablo y Pedro. 

26: Comienzo de la guerra judía. 


LIBRO TERCERO 


x: Trabajos apostólicos. 

2: El primer obispo de Roma. 

3: Escritos de Pedro y de Pablo. 

4,1-2: La predicación de Pablo y de Pedro. 
3-11: Seguidores de Pablo. 


Imperio de Vespasiano (69-79) 


5,2-3: Dispersión de los apóstoles y de los cristianos de Jerusalén. 
4-7: La guerra judía. 
6-8: La guerra judía. 
9-10: Flavio Josefo y sus escritos. 
1: Sucesión de los obispos de Jerusalén. 
1: Vespasiano persigue a los judíos. 


Imperio de Tito (79-81) 


13-15: Sucesión de obispos en Alejandría y Roma. 
16: Carta de Clemente de Roma. 
17-10,1-7: Persecución de Domiciano. 


Imperio de Nerva (96-98) 


20,8-9: Imperio de Nerva. El apóstol Juan vuelve del destierro. 


Imperio de Trajano (98-117) 


21: Imperio de Trajano. 

22: Sucesión de obispos en Antioquía y Jerusalén. 
23-24,1: Ultimos días del apóstol Juan. 

24,2-18: Escritos de Juan y orden de los evangelios. 
25: Los libros del Nuevo Testamento. 

26: Menandro. 

27: Los ebionitas. 

28: Cerinto. 

29: Nicolás y los nicolaítas. 
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30: Apóstoles casados. 
31,1-5: Muerte de Juan y de Felipe. 

6: Resumen de los capítulos precedentes. 
32: Persecución en Jerusalén. 
33: Persecución en otros lugares. 
34-35: Sucesión de obispos en Roma y Jerusalén. 
36: Ignacio y Policarpo. 
37-38: Cuadrato y Clemente de Roma. 
39: Papías. 


LIBRO CUARTO 


1: Sucesión de obispos en Alejandría y Roma. 
2: Rebelión judía. 


Imperio de Adriano (117-138) 


3: Cuadrato y Arístides. 
4-5: Sucesión de obispos en Roma, Alejandría y Jerusalén. 
6: Destrucción de Jerusalén y fundación de Elia Capitolina. 
7,1-2: Herejías. 
3-8: Saturnino. 
9: Carpócrates. 
10-14: Calumnias contra los cristianos. 
15: Defensores de la fe. 
8,1-2: Hegesipo. 
3-5: Justino Mártir. 
6-8: Rescripto a Minucio Fundano. 
9: Texto del rescripto. 


Imperio de Antonino Pío (138-161) 


to: Sucesión de obispos en Roma. 

1,1-5: Valentín y Cerdón. 
6-7: Sucesión de obispos en Alejandría y Roma. 
8-10: Justino Mártir. 

12: Apología de Justino. 

13: Rescripto al concilio de Asia. 

14: Policarpo. 


Imperio de Marco Aurelio (161-180) 


15,1-46: Martirio de Policarpo. 
47: Metrodoro y Pionio. 
48: Carpo, Pupilo y Agatónice. 
16-17: Justino Mártir. 
18: Obras de Justino. 
19-20: Sucesión de obispos en Roma, Alejandría y Antioquía. 
21: Otros escritores eclesiásticos. 
22: Hegesipo. 
23: Dionisio de Corinto. 
24: Teófilo de Antioquía y su sucesor en la sede. 
25: Autores antimarcionitas. 
26: Melitón de Sardes. 
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27: Apolinar. 
28: Musano. 
29: Taciano. 
30: Bardesanes. 


LIBRO QUINTO 


Prólogo. Sucesión de obispos en Roma. 
1-3: Los mártires de Lión y de Viena. 
4,1-2: Montanismo. 
3: La lista de los mártires. 
5: La legión de Melitene. 
6: Lista de los obispos de Roma. 
7: Los carismas en la Iglesia, según Ireneo. 
8: Ireneo y las Escrituras. 


Imperio de Cómodo (180-192) 


9: Sucesión de obispos en Alejandría. 
10: Panteno. 
1: Clemente de Alejandría. 
12: Obispos de Jerusalén. 
13: Rodón y Apeles. 
15: Herejías. 
16-17: El montanismo y el «Anónimo» antimontanista. 
18: Apolonio. 
19: Apolinar. 
20: Blasto y Florino. 
21: Martirio de Apolonio. 
22: Sucesión de obispos en varias iglesias. 
23-25: Controversia sobre la celebración de la Pascua. 
26: Obras de Ireneo. 


Imperio de Septimio Severo (193-211) 


27: Otros escritores. 

18,1-6: Herejía de Artemón y el «Pequeño Laberinto». 
7: Sucesión de obispos en Roma. 
7-19: El «Pequeño Laberinto». 


LIBRO SEXTO 


1-2: Juventud de Orígenes. 

3-5: Alumnos de Orígenes. 

6: Clemente de Alejandría. 

7: Judas. 

8: Automutilación de Orígenes y sus consecuencias. 


Imperio de Caracalla (211-217) 


8,7: Imperio de Caracalla. 
9-11,1-3: Narciso y Alejandro de Jerusalén 
4-6: Obispos de Antioquía. 
12: Serapión de Antioquía. 


Introducción 
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~ 13-14,1-7: Obras de Clemente de Alejandría. 

8-9: Clemente, Panteno, Orígenes y Alejandro. 
10-11: Viaje de Orígenes a Roma. 

15: Heraclas. 

16: Orígenes y las Escrituras. 

17: Símaco. 

18: Ambrosio. 

19,1-14: Orígenes y la literatura profana. 
15-19: Viaje de Orígenes a Arabia y Palestina. 

20: Algunos escritores de este período. 


Imperio de Macrino (217-218) y de Heliogábalo (218-222) 
21: Obispos de Roma y viaje de Orígenes a Antioquía. 


Imperio de Severo Alejandro (222-235) 


22: Obras de Hipólito. 
23,1-2: Cómo Ambrosio ayudaba a Orígenes 
3: Sucesión de obispos en Roma y Antioquía. 
4: Viaje de Orígenes a Cesarea y Grecia y su ordenación de presbítero. 
24: Obras escritas por Orígenes en Alejandría. 
25: Afirmación de Orígenes sobre las Escrituras. 
26: Emigración de Orígenes a Cesarea. Obispos de Alejandría. 
27: Orígenes en Capadocia y Palestina. 


Imperio de Maximino Tracio (235-238) 
28: Orígenes y la persecución de Maximino. 


Imperio de Gordiano (238-244) 


29: Sucesión de obispos en Roma Alejandría y Antioquía. 
30: Discípulos de Orígenes en Cesarea. 

31: S. Julio Africano. 

32: Obras de Orígenes escritas en Cesarea. 

33: Orígenes y Berilo. 


Imperio de Felipe el Arabe (244-249) 


34: Felipe y los cristianos. 

35: Obispos de Alejandría. 

36: Otras obras de Orígenes. 

37: Orígenes y la disensión árabe. 
38: Orígenes y los helcesaítas. 


Imperio de Decio (249-251) 


39: Persecución bajo pecio. 

40-42: La persecución en Alejandría y Egipto. Dionisio. 
43: El novacianismo. 

44: Lo sucedido al cristiano Serapión. 

45: Carta de Dionisio a Novaciano. 

46: Otras cartas de Dionisio. 
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LIBRO SEPTIMO 
Prólogo 
Imperio de Galo (251-253) 


1: Muerte de Origenes. Juicio sobre Galo. 
2: Obispos de Roma. 

3: Controversia sobre el bautismo. 

4-9: Extractos de las cartas de Dionisio. 


Imperio de Valeriano (253-260) 


10: Persecución de Valeriano. 
11: Padecimientos de Dionisio y sus compañeros. 
1: Mártires en Cesarea. 


Imperio de Galieno (261-268) 


13: Fin de la persecución. 
14: Sucesión de obispos en varias iglesias. 
15-17: Marino y Astirio. 
18: Imagen de Cristo y de la hemorroísa. 
19: El «trono» de Santiago en Jerusalén. 
20-23: Cartas festales de Dionisio. 
24-25: Dionisio y el milenarismo. 
26,1: Dionisio y el sabelianismo. 
2-3: Otros escritos de Dionisio. 
27,1: Sucesión de obispos en Roma y Antioquía. 
2: Herejía de Pablo de Samosata. 
28,1-2: Pablo de Samosata. 
3: Obispos de Alejandría. 


Introducción 


Imperio de Claudio Gótico (268-270) y Aureliano (270-175) 


29-30,1-17: Proceso contra Pablo de Samosata. 
18: Obispos de Antioquía. 
19: Sigue el proceso de Pablo de Samosata. 
20-21: Ultimos años de Aureliano. 


Imperio de Probo (276-282), Caro (282-183) y Diocleciano (284-305) 


30,22: Cambios imperiales. 
23: Sucesión de obispos en Roma. 
31: Manes y los maniqueos. 
32,1: Sucesión de obispos en Roma. 
2-4: Doroteo de Antioquía. 


5-23: Eusebio, Anatolio, Esteban y Teodoto de Laodicea. 


24-25: Pánfilo de Cesarea. 
26-28: Pierio y Melecio. 

29: Personalidades de Jerusalén. 
30-31: Aquilas de Alejandría. 
32: Conclusión. 
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LIBRO OCTAVO 
Prólogo 
1-2: Prosperidad de la Iglesia y causa de la persecución bajo Diocleciano. 
3: Los tres primeros edictos, 
4,1-4: Persecución en el ejército. 
4,5-5: Rompen el edicto de persecución. 
6,1-7: Mártires de Nicomedia. 
8-9: Sedición en Melitene y Siria. Segundo edicto. 
10: Tercer edicto. 
7: Egipcios en Tiro. 
8: Mártires en Egipto. 
9,1-5: Mártires en la Tebaida. 
6-8: Filoromo y Fileas. 
10: Carta de Fileas. 
11: Mártires en Frigia. 
12,1: Mártires en Arabia, Capadocia, Mesopotamia y Alejandría. 
2-5: Mártires en Antioquía. 
6-10: Mártires del Ponto. 
11: Gloria de los mártires. 
13,1-8: Martirio de los dirigentes de las iglesias. 
13,9: El imperio antes de la persecución. 
10-15: El imperio durante la persecución. 
14-15: El imperio durante la persecución. 
16-17: El edicto de Galerio. 
Apéndice. 
LIBRO NOVENO 


1,1-6: La carta de Sabino. 
7-11: Calma pasajera. 
2-4,1-2: Se renueva la persecución. Petición de las ciudades. 
4,2-3: Jerarquía pagana, 
5,1: Falsas Acta Pilati. 
2: Calumnias contra los cristianos. 
6: Mártires de este período. 
7: Rescripto de Maximino a las peticiones de las ciudades. 
8,1-12: Castigos por la persecución. 
13-15: Conducta de los cristianos. 
9-9a: El socorro divino. 
10,1-6: Derrota de Maximino. 
7-12: Edicto de Maximino. 
13-15: Muerte de Maximino. 
11: Secuelas de lo anterior. 


LIBRO DECIMO 

1,1-3: Prólogo y dedicatoria. 

4-8: La paz al fin. 
2,1: Reconstrucción de las iglesias. 

2: Edictos imperiales. 
3: Dedicaciones de iglesias. 
4: Dedicación de la iglesia de Tiro y panegírico solemne. 
5-7: Edictos y ordenaciones imperiales. 
8-9,1-5: Demencia y final de Licinio. 

6-9: Conclusión. 
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El gran valor de la Historia eclesiástica de Eusebio reside pre- 
cisamente en las citas, más por sí mismas, como base de investi- 
gación, que por las conclusiones o el uso del mismo Eusebio. Nos 
ha conservado citados de fuentes antiguas no menos de 250 pasajes, 
de los cuales la mitad nos serían totalmente desconocidos si no 
hubiera sido por él. A éstos hay que añadir otro centenar de citas 
indirectas o resúmenes, un tercio de los cuales procede de textos 
que se han perdido totalmente o en su versión original 19%, 

Eusebio tuvo siempre la preocupación escrupulosa de apoyar 
sus afirmaciones sobre las fuentes, advirtiendo que lo hacía expre- 
samente 19t, De hecho, Eusebio apenas sabe desenvolverse cuando 
le fallan las fuentes. Sin embargo, de la misma manera que para él 
la Sagrada Escritura forma unidad, y uno puede referirse a ella 
como si fuera un solo libro, así también él considera a la tradición 
eclesiástica como una sola unidad, y, en consecuencia, al tomar de 
ella los testimonios que necesita, los considera a todos por igual, 
sin que hallemos la distinción, que hoy nos parece tan obvia, entre 
fuentes de primera mano y fuentes de segunda mano 195, 

Eusebio tuvo a su disposición dos bibliotecas excepcionalmente 
ricas para aquellos tiempos: la de Cesarea y la de Elia Capitolina, 
o Jerusalén, pero no siempre se hallarían en ellas todas las obras 
de que nos ha transmitido algún pasaje textual o resumido, o simple 
referencia. Como fuentes de primera mano podía disponer de cartas, 
actas de mártires y obras apologéticas o antiheréticas, además de 
las obras de Orígenes. Sin embargo, hay casos en que es evidente 
que los documentos o pasajes citados le han llegado de segunda 
mano: el rescripto de Trajano se lo proporciona el Apologeticum de 
Tertuliano (HE II 33,3), y el de Adriano, Justino (IV 8,6-8; 9); y 
sin duda es también de segunda mano el rescripto de Antonino Pío 
al concilio de Asia (IV 13). En cambio, es muy posible que en el 
archivo episcopal de Cesarea se encontrase copla auténtica del res- 
cripto de Galieno a los obispos (VII 13). 

Normalmente, siempre que la cita es directa y de primera mano, 
advierte de qué libro o parte de la obra lo ha tomado. Así, de los 
ocho pasajes que cita directamente de Clemente de Alejandría, so- 
lamente una vez deja de señalar de qué libro lo toma, contentándose 
con la expresión «un poco más abajo», referida, claro, a la obra de 
que está hablando (VI 14,3-4). Lo mismo ocurre con el Adversus 


193 Cf. LAWLOR, p.19. 

194 Cf. HE II, final del sumario. 

195 Cf. B. GusTAFSSON, Eusebius’ Principles in handling his Sources, as found in his 
Church History, Books I-VH: Studia Patrística IV (TU 79 [Berlin 1961] 43458). 
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haereses, de Ireneo, del que saca más de veinte pasajes y solamente 
en dos omite de qué libro, y con la obra de Flavio Josefo, de la 
que toma textualmente más de veinticinco pasajes, omitiendo la 
indicación del libro —pero no de la obra— solamente en otros dos 
casos: III 9,1 y Il 23,20, que es seguramente interpolación apócrifa 
anterior a él. 

El hecho de no citar de qué libro toma un pasaje cuando nos 
dice que la obra se compone de varios, es indicio de que lo toma 
de segunda mano. Tal parece ser el caso de los fragmentos de 
Papías, que posiblemente tomó de Clemente de Alejandría, con el 
que parece asociarlo en II 15,2, como también el caso de Taciano, 
según se desprende de VI 13,7. 

Por otra parte, no es tampoco garantía de ser la cita de primera 
mano el hecho de estar en estilo directo, como ocurre en VI 19,17, 
donde la tercera persona se mezcla incomprensiblemente con la 
primera. 

En general, Eusebio cita con exactitud los textos, lo que no 
impide que éstos no sean rigurosamente exactos si ya no lo eran 
en la fuente que él utiliza. Además, no es siempre uniforme y 
consistente en su manera de citar. Hay veces en que no aparece 
claro dónde comienza y dónde acaba una cita, sobre todo cuando 
se trata de textos que no se pueden comparar por ser el único 
fragmento existente. 

No son pocas las ocasiones en que la cita comienza al medio o 
al final de una frase. En estos casos, generalmente, el sentido no 
se resiente, perg sí en algunos, como en el pasaje de Filón citado 
en II 17,11-13. Como el interés de Eusebio por los textos no era fijar 
con exactitud las palabras, sino porque le servían como testimonio 
y apoyo de sus afirmaciones,, es frecuente que se atenga a lo que 
quiere poner de relieve, aunque esto conlleve la mutilación de parte 
del texto citado. Así, unas veces falta el antecedente de un relativo, 
como en V 2,2, o el verbo principal de la frase, como en IV 11,9, 
o la prótasis, o la apódosis, como en V 8,5-6, y otras todo un 
contexto anterior o posterior para que la cita tenga sentido claro, 
como en V 24,14-17. Estas mutilaciones son muy numerosas, y no 
se pueden detectar todas por falta de posibilidad de comparación 
de los textos, ya que se conservan solamente en la Historia ecle- 
siástica (véase, por ejemplo, III 21,4; V 1,36; VI 40,5; VII 10,5). 
Muchos de estos fallos se deben a simple negligencia o descuido, 
quizás de los secretarios, pero a voces son deliberados y significa- 
tivos, como es la omisión del discurso de Tadeo en Edesa, en I 
13,20-21. 
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En cuanto a los resúmenes que hace, por los que podemos 
cotejar con los textos originales conservados, vemos que omite, 
amplía, parafrasea y glosa a discreción, pero siempre resultan más 
cortos y responden generalmente con fidelidad al contenido del 
original. Con pocas excepciones se puede asegurar que tenía el 
original delante, o un florilegio con grandes extractos. 

Mucho se ha discutido si Eusebio copiaba del original perso- 
nalmente sus citas o se las copiaban otros. Creo, con Lawlor 1%, 
que lo más probable es pensar que la mayor parte de las citas 
transcritas en Cesarea se las copiaron sus ayudantes o secretarios, 
mientras él se dedicaba a trabajos más delicados. Esto explicaría 
no pocos de los fallos antes apuntados. En cambio, el material 
recogido en Jerusalén, también abundante, debió de transcribirlo 
por sí mismo, sin ayuda de nadie, según da a entender su xal aurol 
de VI 20,1. 

Es de notar que Eusebio nunca utilizó a sabiendas como fuente 
un escrito apócrifo, herético, pagano o judío, si dicho escrito no 
coincidía con las fuentes de la tradición cristiana ortodoxa. Porque 
piensa que coinciden con ellas, cita a Filón y a Josefo. Lo mismo 
ocurre cuando apela a los historiadores «de fuera» o paganos, como 
en III 20,8. Por fidelidad a la verdadera tradición, ni siquiera al 
tratar la historia de los personajes o de los movimientos heréticos 
acude a los autores heréticos directamente, sino que utiliza los es- 
critos de los que han combatido la herejía. Así, todo el material 
histórico que nos ofrece sobre el montanismo lo toma de los anti- 
montanistas Cayo, Apolinar de Hierápolis, Milcíades, Apolonio, 
Serapión y el Anónimo. Y para informarnos del gnosticismo acude 
a Ireneo, a Dionisio de Alejandría y a un tal Agripa Castor. En 
general, Ireneo, Serapión, Clemente y Orígenes son los que le in- 
forman sobre las herejías. En aquella época hubiera sido inconce- 
bible el obtener información sobre las herejías en las mismas fuentes 
heréticas, como se hace modernamente. 

Pero Eusebio, siguiendo el método de la escuela alejandrina de 
filología, no se contenta con citar a los autores, sino que también, 
siempre que el material se lo permite y en la medida en que se lo 
permite —según los fondos de las bibliotecas de Cesarea y de Elia—, 
nos ofrece el catálogo o lista de las obras escritas por los autores 
que cita. Esto nos ha permitido conocer la lista de las obras de 
Filón (II 18), de Josefo (III 9), de Ignacio de Antioquía (III 36), 
de Clemente de Roma (III 38), de Papias de Hierápolis (IHI 39), de 
Cuadrato (IV 3), de Arístides (IV 3), de Agripa Castor (IV 7,6), de 
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Hegesipo (IV 8), de Justino Mártir (IV 8 y 18), de Policarpo de 
Esmirna (IV 14), de Dionisio de Corinto (IV 23), de Teófilo de 
Antioquía (IV 24), de Felipe de Gortina (IV 25), de Melitón de 
Sardes (IV 26), de Apolinar (IV 27),de Musano (IV 28), de Taciano 
(IV 29), de Bardesanes (1V 30), de Milcíades (V 17), de Apolonio 
(V 18), de Serapión de Antioquía (V 19 y VI 12), de Ireneo de Lión 
(V 20 y 26), de Heráclito, Máximo, Cándido, Apión y Arabiano 
(V 27), del Anónimo antiartemoniano (V 28), de Judas (VI 7), de 
Clemente de Alejandría (VI 13), de Berilo de Bostra y Cayo de 
Roma (VI 20), de Hipólito de Roma (VI 22), de Orígenes (VI 24. 
32.36), de Sexto Julio Africano (VÍ 31), de Dionisio de Alejandría 
(VI 46; VII 4.21.26) y de Anatolio de Laodicea (VII 13-21). 

Es evidente la limitación de alguna de estas listas, sobre todo 
las de autores occidentales, como Hipólito, pero a todas luces resalta 
su mérito y su utilidad para la posteridad. 

Terminaremos este apartado con unas palabras de P. Nautin: 
«Todo el mérito de la obra de Eusebio está en esos documentos 
que nos transmite. Sin duda, los fragmentos que él cita no son 
siempre los que hubiera escogido un historiador moderno, preocu- 
pado por tomar las páginas más típicas y que mejor expresan los 
sentimientos del autor o el problema debatido. Eusebio, que se 
interesa muy poco por las doctrinas y no más casi por los resortes 
profundos de la política eclesiástica, retiene sobre todo los pasajes 
que le hacen conocer el nombre de un personaje o la existencia de 
un libro, y en lo demás se contenta con indicaciones rápidas. Sin 
embargo, por imperfecto que sea, este material documental está 
lejos de ser desdeñable. Cuando se recogen con atención todos los 
indicios que él proporciona, cuando se los aproxima los unos a los 
otros y cuando se los esclarece por medio de otros textos y hechos 
cronológicamente cercanos, se acaba por lograr mucha más infor- 
mación de lo que se hubiera creído después de una lectura super- 
ficial» 197, 


s. División en libros y capítulos 


La Historia eclesiástica se presenta actualmente dividida en diez 
libros, como ya hemos visto, y cada libro en diferente número de 
capítulos. Ya vimos también cuál fue el origen de los diez libros 
según las etapas de su composición. 

El hecho de que una obra esté dividida en libros o «tomoi» es 
un hecho corriente en la antigúedad. Generalmente se hallaba de- 
terminado por razones prácticas, tales como la abundancia de ma- 
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terial y el tamaño del papiro o del pergamino. El autor procuraba 
que cada libro formase en lo posible una unidad temática que per- 
mitiese su lectura independiente. La conexión entre unos libros y 
otros se establecía mediante simples partículas y mediante pequeños 
prólogos, algunos de los cuales comienzan con la misma frase con 
que terminó el libro anterior, siempre siguiendo el plan general de 
la obra, en nuestro caso, tal como se expone en I 1,1-2. 

La división de los libros en la Historia eclesiástica responde al 
plan y a la abundancia del material. Como el libro I está concebido 
como una gran introducción, el libro 11 se inicia con un prólogo 
que da la razón del corte. Los libros II-VII forman un conjunto 
homogéneo, dentro de lo que cabe, como desarrollo del plan inicial, 
y la división está condicionada por la abundancia de material, que 
se reparte por igual, más o menos, en cada libro. El nexo lo establece 
simplemente mediante partículas, generalmente uiv, 5t, 5%. 

Pero con el libro VIII comienza una etapa completamente nueva, 
no prevista cuando se comenzó la obra, y por ello se abre con un 
prólogo especial que da razón del nuevo libro. Ya vimos que los 
libros IX y X son desarrollo del VITI, exigido por la afluencia de 
nuevo y abundante material. La característica del material del libro 
X le permite a Eusebio incluso dedicar ese libro en concreto a su 
amigo Paulino de Tiro. 

Cada libro lleva al principio un sumario en que se explicita el 
contenido, dividido en capítulos, cada uno con su título correspon- 
diente. Esta reunión de los títulos de los capítulos al comienzo de 
cada libro aparece en todos los manuscritos de la Historia eclesiás- 
tica. Solamente el manuscrito A y la versión siríaca repiten los 
títulos al comenzar cada capítulo, pero se ve claramente que no 
están hechos para este uso. Muchos no se entienden más que leídos 
juntos, uno tras otro, en forma de sumario. El juego de pronombres 
es buena prueba de ello. Eso sin contar que, a veces, como en III 
13-16 y VI 26-27, el orden no se corresponde luego. 

Generalmente se admite que no solamente la división en libros 
remonta a Eusebio mismo, sino también la división en capítulos y 
hasta los mismos títulos de éstos, como parece indicarlo la expresión 
«nosotros», que aparece varias veces. «En todo caso -——dice 
Schwartz—, tal como muestran las versiones, remontan al si- 
glo iv» 1%, 

Si los libros están más o menos equilibrados en extensión, los 
capítulos, en cambio, difieren muchísimo entre sí en cuanto a lon- 
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gitud. Esta depende, evidentemente, del material. Es lo más a que 
se puede llegar a la hora de determinar las razones de la división. 

En cuanto a la división de los capítulos en párrafos y su nu- 
meración, seguimos en todo la establecida modernamente por 
Schwartz, debido a su utilidad práctica. 


6. Manuscritos, ediciones modernas y traducciones 
españolas 


La Historia eclesiástica tuvo en seguida una gran difusión, como 
demuestran la abundancia y la calidad de los más antiguos manus- 
critos y versiones. E. Schwartz, que ha investigado el texto de todos 
ellos, nos da una descripción completa que resuminos en las indi- 
caciones que siguen. 

B, Codex Parisinus 1431 (antes Colbertinus 621 y Reg. 2280; 
Burton lo llama E), en pergamino, del siglo x1-x11, que se halla en 
la Biblioteca Nacional de París. De él se copiaron el Codex Mar- 
cianus 339 (M en Heikel), del siglo xiv, y el Codex Parisinus 1432 
(antes Gallandianus; B en Heikel), del siglo xi-xtv, del que, a su 
vez, se copió el Codex Vaticanus 2205 (Colonna 44), escrito en 
1330-1331, según el folio 381. 

D, Codex Parisinus 1433 (F en Heikel), pergamino, del siglo 
XI-XI1, que se halla en la Biblioteca Nacional de París. 

M, Codex Marcianus 338 (H en Burton), pergamino, del siglo 
xIu o posterior, que se halla en la Biblioteca de San Marcos de 
Venecia. 

A, Codex Parisinus 1430 (C en Burton), pergamino, del siglo xi, 
realizado con mucho esmero, que se halla en la Biblioteca Nacional 
de París. De él se Copió el Codex Vaticanus 399, pergamino, del 
siglo x1, del que dependen los tres siguientes: el Codex Dresdensis 
A 85, del siglo xiv, el Ottobonianus 108, del siglo xvi, y el Laurentianus 
196 (antes Badia 26), del siglo xv. De este último se copió el Codex 
Marcianus 337, del siglo xv, y de éste los dos siguientes: el Parisinus 
1435 (D en Burton), del siglo xv, y el Bodleianus misc. 23 (F en 
Burton), escrito en 1543. 

T, Codex Laurentianus 70,7 (I en Burton), pergamino, del siglo 
x-xi, que se halla en la Biblioteca Laurenciana de Florencia. De él 
se copió el Codex Vaticanus 150, del siglo xiv, y de éste el Vaticanus 
973, del siglo xv-xv1. 

E, Codex Laurentianus 70,20 (K en Burton), pergamino, siglo 
x, que se halla también en la Biblioteca Laurenciana de Florencia. 
De él se copió el Codex Sinaiticus 1183, del siglo xi, y de éste el 
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Parisinus 1436 (antes Colbert. 1084 y Reg. 2280,3), del siglo xv, 
escrito por Miguel Apostolios. 

R, Codex Mosquensis so (antes s1; J en Heikel), pergamino, del 
siglo xi o posterior, que se halla en Moscú. 

Junto a estos manuscritos hallamos dos versiones antiguas de 
gran importancia: 

S, traducción siríaca, realizada probablemente a comienzos del 
siglo v, y que se conserva en dos manuscritos, uno de San Pe- 
tersburgo, escrito en abril de 462, y otro del British Museum de 
Londres, escrito en el siglo vin. De esta traducción siríaca se hizo 
una versión armena muy literal, tanto que se puede considerar como 
un manuscrito más de la versión siríaca. 

L, traducción latina, realizada por Rufino el año 402. Es una 
traducción muy libre y arbitraria, que, como advierte Schwartz, no 
sirve para ayudarnos a comprender mejor a Eusebio 19, 

De todos estos manuscritos, Schwartz establece dos grupos: 
BDM, al que añade las dos versiones SL, y ATER. Cree que 
BDMSL representan la cuarta edición, la última realizada por Eu- 
sebio, según él, mientras el grupo ATER contendría el mismo texto, 
pero corregido en muchas partes a partir de un ejemplar de la 
tercera edición. 

El primero que imprimió la Historia eclesiástica en su texto 
griego fue Robert Estienne (Stephanus). La editó en París, en 1544, 
basándose en los códices recientes Parisinus 1437 y Parisinus 1434. 
Se hicieron varias reediciones, sobresaliendo la de Ginebra de 1612. 

Mas la primera edición verdaderamente científica fue la realizada 
por Henri de Valois (Valesius), aparecida en París el año 1659, 
acompañada de traducción latina y de notas que, en su mayor parte, 
conservan todavía su validez. Para ella aprovechó Valois, además 
de los manuscritos ya utilizados por Estienne, el Codex Parisinus 
1430 (A) y el Parisinus 1435, que él llama Fuketianus. De esta edición 
se hicieron, todavía en el siglo xvi, tres relimpresiones: la de Ma- 
guncia, en 1672; la de París, de 1677, y la de Amsterdam, en 1695. 
La reimpresión más espléndida es, sin embargo, la aparecida en 
Cambridge en 1720, enriquecida con más notas de Valois, que el 
mismo editor, Reading, espigó en otras obras valesianas. Reimpresa 
ésta, a su vez, en Turín, en 1746, Migne la incorporó a su Patrología 
Ser. Graeca en 1857. Esta edición valesiana es la que ha prevalecido 
durante dos siglos y medio. 

Sin embargo, hay que destacar algunas otras, de valor desigual, 
como la de Stroth (Halle 1779), la de Zimmerman (Francfort 1822), 
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las dos de Heinichen (Leipzig 1827 y 1868), la de Burton, póstuma 
(Oxford 1838), la de Schwegler (Tubinga 1852), la de Laemer (Schaf- 
fhausen 1859-1862) y la de Dindorf (Leipzig 1871). 

Todas estas ediciones han sido superadas por la de E. Schwartz, 
aparecida entre 1903 y 1909 en el Corpus de Berlín 200, cuyo texto 
hemos adoptado para nuestra traducción. Ya hemos visto en qué 
manuscritos se apoya y cómo los clasifica. Nuevos descubrimientos 
podrán cambiar algunos detalles, pero difícilmente se pasará de ahí 
en la fijación del texto. Tal es el valor de esta edición. 


Traducciones españolas han llegado a nuestro conocimiento so- 
lamente dos. Del aprovechamiento científico que permiten puede 
el lector juzgar personalmente por las mismas advertencias de los 
traductores. 


De la primera he podido utilizar un raro ejemplar de 1554, que 
lleva la dedicatoria al rey Juan II de Portugal, firmada en Lisboa 
a 15 de mayo de 1541: «Eusebio de Cesarea. HysTORIA DE LA YGLESIA, 
que llaman Ecclesiastica y Tripartita. Abreviada y trasladada de 
latín en castellano, por un religioso de la orden de sancto Domingo. 
Y aora nueuamente reuista y corregida por el mesmo interprete. 
Año de M.D.LIIII. Con priuilegio real». Y al final del libro se 
concluye: «En loor de Dios y de la gloriosa Virgen María se acabo 
de empremir la presente historia de la Yglesia de Dios trasladada de 
latín en romance por el padre frey Juan de la Cruz de la orden 
de predicadores de la prouincia de Portugal 20 y agora de nuevo 
corregida por el mésmo interprete. Fue impressa en la muy noble 
civdad de Coimbra, por Juan Alvares, impressor del Rey nuestro 
Señor a veinte y siete del mes de agosto de M.D.LTIID. 


Respecto de los criterios que guiaron al traductor, pueden dar 
fe sus mismas palabras: «Lo tercero es que, en la abreuiación y 
traslación en lengua castellana, dexo el interprete algunas cosas, 
que para la capacidad de los no exercitados en la escritura de los 
sanctos le parescieron impertinentes y no deleytables: y solamente 
traslado aquellas que creyo que con la ayuda de Dios serian proue- 
chosas para la deuoción y proposito de uirtud de los fieles: y les 
daran sancto deleite». A esto añade: «Las quales traslado con fide- 
lidad quanto Dios le dio a entender: pero no siguiendo estrecha- 
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Portugal hana 1540. La primera edición de esta traducción la publicó en Lisboa en 1541, 
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mente la letra sino el sentido e intención del autor... Para lo cual 
fue menester añadir o quitar algunas palabras, que no mudan, antes 
confirman y declaran la misma sentencia: y trastocar algunas cosas 
del lugar donde están en el latín assentadas: porque abreuiando 
(como dicho es) la hystoria no fueran encadenadas, si assí quedaran». 

Divide la obra en dos partes: la primera comprende once libros 
(I-XI) y la segunda nueve (I-IX). 

La segunda traducción española antes aludida es bastante re- 
ciente: «Eusebio de Cesarea. Hisroria EcLesiásTicA (Biblioteca His- 
toria). Introducción de Luis Aznar. Traducción y notas de Luis 
M. de Cádiz. Editorial Nova (Buenos Aires 1950)-[7]. 

El introductor la presenta así: «La presente edición constituye, 
pues, una empresa de responsabilidad intelectual. Trasladar por 
primera vez la Historia de Eusebio a nuestro idioma requería una 
acertada elección del texto, una cuidada traducción y comentarios 
corroborantes. Hemos llenado tales exigencias en la medida de nues- 
tra capacidad. El texto elegido es el bilingúe que diera a publicidad 
el historiador francés Henri de Valois (París 1659), luego de cotejar 
los mejores códices griegos y las versiones latinas anteriores a la 
suya» (p.VID. 

Ni que decir tiene que, a pesar de su mérito, el valor de esta 
traducción es muy relativo, como relativo es el valor del texto sobre 
el que se basa, según se ha indicado al hablar de las ediciones 
modernas. Las notas son también en su mayor parte simple tra- 
ducción de las notas de Valois, aunque «el traductor español las 
completó y actualizó» (p.X), si bien en proporción pequeña. 

Nuestra traducción, por consiguiente, no constituirá en absoluto 
un doble inútil. No sólo es enteramente nueva, sino que —y esto 
es lo más importante— por primera vez está realizada sobre el 
mejor texto crítico que poseemos y de él se acompaña para su mejor 
comprobación y contraste. En ella hemos buscado ante todo y sobre 
todo la fidelidad estricta, incluso literal, aun con riesgo para la 
elegancia castellana. No era, con todo, empresa fácil. Como bien 
advierte M. Richard, para traducir a Eusebio, debido a su estilo 
demasiado elaborado, hasta resultar amanerado y alambicado, «no 
basta comprender su vocabulario. Hay que prestar gran atención 
al lugar de las palabras, a los tiempos y al modo de los verbos, a 
la construcción de las frases» 292, Todo para, en lo posible, no trai- 
cionar a su pensamiento, pues no es la forma literaria lo que en él 
tiene valor, sino las ideas, los datos, los hechos. Del grado de fi- 
delidad logrado juzgará el lector por sí mismo. 
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Todas las referencias de los capítulos y párrafos se ajustan a la 
división establecida por Schwartz, que se ha hecho tradicional y en 
algunos pocos puntos disiente de la distribución original. 

Por otra parte, hemos señalado en nota los casos en que hemos 
considerado preferible seguir en la traducción una lectura distinta 
a la del texto. 

Siempre que a los números de referencia no le preceda el título 
de una obra o sigla, son de la Historia eclesiástica (HE). 

Por último debemos consignar nuestra deuda, por su ayuda, a 
las traducciones inglesas de Lawlor-Oulton y de Lake-Oulton, a 
las francesas de Grapin y de Bardy, y a la alemana de Háuser. 


SIGLAS Y ABREVIATURAS 


AA.SS. = Acta Sanctorum, ed. Bollandus, etc. (Amberes, Bru- 
selas, Tongerloo, París 1653ss, Venecia 1734ss, París 
1863ss). ] 

AB = Analecta Bollandiana (Bruselas). 

ANRW = Aufstieg und Niedergang der Rómischen Welt (Ber- 
lín-New York). 

BAC = Biblioteca de Autores Cristianos (La Editorial Ca- 
tólica, Madrid). 

BCG = Biblioteca Clásica Gredos (Madrid). 

BARDENHEWER = O. BARDENHEWER, Geschichte der altkirchlichen Li- 
teratur. 5 vols. (Friburgo, Br. 219135). 

BLE = Bulletin de littérature ecclésiastique (Tolosa). 

BP = Biblioteca de Patrística (Ciudad Nueva, Madrid). 

DACL = Dictionnaire d'Archéologie chrétienne et de Liturgie, 
por F. Cabrol-H. Leclercq (París 192485). 

DB = Dictionnaire de la Bible, por F. Vigouroux (París 
189588). 

DCB =A Dictionary of Christian Biography, Literature, 
Sects and Doctrines, por W. Smith-H. Wace (Lon- 
dres 1877-87). 

DE = Eusebio de Cesarea. Demonstratio Evangelica. 

DHGE = Dictionnaire d'histoire et de géographie ecclésiastiques, 
por A. Baudrillart y otros (París 191258). 

DTC = Dictionnaire de Théologie catholique, por A. Vacant- 
E. Mangenot, cont. por E. Amann (París 193058). 

EE = Estudios Eclesiásticos (Madrid). 

FPa = Fuentes Patrísticas (Ciudad Nueva, Madrid). 

GCS = Die griechischen christlichen Schriftsteller der ersten 


drei Jahrhunderte (Leipzig 1897ss). 
HARNaCK, Mission = A., VON HARNACK, Die Mission und Ausbreitung des 
Christentums in den ersten drei Jahrhunderten (Leip- 


zig *1924). 

HE = EUSEBIO DE CESAREA, Historia eclesiástica. 

HELM = Die Cronik des Hieronymus, ed. de RUDOLF HELM: 
GCS, Eusebius Werke VII (Leipzig 1913, Berlín 
21956). 

HENNECKE =E. Hennecke, Neutestamentliche Apokryphen in 


deutscher Uebersetzung. 4.* ed. por W. Schneemel- 
cher (Tubinga 1968). 


HTR = E Harvard Theological Review (Cambridge, 
ass.). 

JAC = Jahrbuch fúr Antike und Christentum. 

JBL = Journal of Biblical Literature (Boston). 

JoseFO, AI = Flavio JosEFO, Antiquitates iudaicae. 

Josero, BI = Flavio Josefo, Bellum iudaicum. 

JTS = The Journal of theological Studies (Londres). 


LABRIOLLE, La crise = P. DE LABRIOLLE, La crise montaniste (Bibliothèque 
de la Fondation Thiers, 31, París 1913). 


68* Siglas y abreviaturas 


LAWLOR = Eusebius bishop of Caesarea. The Ecclesiastical His- 
tory and the Martyrs of Palestine, by H. J. LAWLOR 
and J. E. L. OULTON, vol.2 (Londres 1928). 

LAawLoR, Eusebiana = H. J. LAWLOR, Eusebiana. Essays on the Ecclesiastical 
History of Eusebius, Bishop of Caesarea (Oxford 


1912). 

LIGHTFOOT = J, B. LiGHTFOOT, Eusebius of Caesarea: DCB 2, 308- 
348. 

MANSI =J. D. Mansi, Sacrorum conciliorum nova et amplis- 


sima collectio (Florencia-Venecia 1757-98); reimpr. y 
cont. por L. Petit-J. B. Martin (París 1899-1927). 


MPal = Eusebio de Cesarea, Mártires de Palestina. 

NAUTIN, Lettres = P. NAUTIN, Lettres et écrivains chrétiens des II" et 
IH” siècles: Patristica 2 (París 1961). 

NAUTIN, Orig. = P. NAUTIN, Origène. Sa vie et son oeuvre: Christia- 
nisme antique, 1 (París 1977). 

OIKONOMIA = Oikonomia. Heilgeschichte als Thema der Theologie. 


Festschrift f. Oscar Cullman, ed. por F. Christ 
(Hamburgo-Bergsted 1967). 


OPrTz = Oritz, H. G., Athanasius Werke (Berlín-Leipzig 
193588). 
PauLyY-WIssowA = Paulys Realencyklopadie der klassischen Altertums- 


wissenschaft, neue Bearb. v. G. Wissowa u. W. Kroll 
(Stuttgart 189358). 


PE = Eusebio de Cesarea. Praeparatio Evangelica. 

RAC = Reallexikon für Antike und Christentum, por Th. 
Klauser (Stuttgart 1941 [1950]ss). 

RB = Revue biblique (París). 

REG = Revue des Etudes Grecques (París). 

RescH, Agrapha = A. RescH, Agrapha ausserkanonische-Schrift Frag- 
mente (Leipzig ?1906). 

RHE = Revue d'histoire ecclésiastique (Lovaina). 

RSR = Recherches de science religieuse (París). 

SC = Sources chrétiennes (París). 

SCHUERER = E. SCHUERER, Geschichte des judischen Volkes im Zei- 
talter Jesu Christi (Leipzig) I (**1g01); II y II 
(31898). 

SCHWARTZ = Eusebius. Die Kirchengeschichte, hrsg. v. E. ScH- 


WARTZ (GCS: Eusebius Werke, II) (Leipzig, 1903- 
1909). Aparato crítico. 

SIRINELLI, Les vues = J. SIRINELLI, Les vues historiques d'Eusebe de Césarée 
durant la période prénicéenne (París 1961). 

Studia Patristica = Studia Patristica. Papers presented to the Interna- 
tional Conferences on Patristic Studies (Oxford 
1955ss, Berlín 195788). 

TU = Texte und Untersuchungen zur Geschichte der 
altchristlichen Literatur. Archiv für die griechisch- 
christlichen Schriftsteller der ersten Jahrhunderte 
(Leipzig-Berlín 188258). 

TZ = Theologische Zeitschrift (Basilea). 

VC Eusebio de Cesarea, De vita Constantini. 

VigCh Vigiliae christianae (Amsterdam). 

WAaLLAce-HADRILL =D. S. WaALLAce-HADRILL, Eusebius of Caesarea 
(Londres 1960). 
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ZAHN, Forschungen = Th. ZAHN, Forschungen zur Geschichte des neutesta- 
mentlichen Kanons und der altkirchlichen Literatur 
(Erlangen 188rss). 

ZKG = Zeitschrift für Kirchengeschichte (Stuttgart). 

ZNWKAK = Zeitschrift für die neutestamentliche Wissenschaft 
und die Kunde der alteren Kirche (Giessen 190088, 
Berlín 193458). 

ZTK = Zeitschrift für Theologie und Kirche (Tubinga). 

ZWT = ATN für wissenschaftliche Theologie Franc- 

; ort-M.). 


SIGLAS DE LOS MANUSCRITOS 


= Parisinus 1430 (s.XI). París, Biblioteca Nacional. 
= Laurentianus 70,7 (s.XI). Florencia, Biblioteca Laurenciana. 
= Laurentianus 70,20 (s.x). Florencia, Biblioteca Laurenciana. 
= Mosquensis şo (s.XI1). Moscú, Biblioteca del Santo Sínodo. 
Parisinus 1431 (s.X1-XI1). París, Biblioteca Nacional. 
Parisinus 1433 (s.XI-XI1). París, Biblioteca Nacional. 
Marcianus 338 (s.x11-Xn1). Venecia, Biblioteca de San Marcos. 
ss = Manuscritos griegos. 

= corrector antiguo. 

= corrector reciente. 

= en el margen. 
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TRADUCCIONES 


L = Traducción latina de Rufino. 
S = Traducción siríaca. 
Sarm = Traducción armena derivada de la siríaca. 
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HISTORIA ECLESIASTICA 


LIBRO PRIMERO 


El libro primero de la Historia Eclesiástica contienc lo siguiente: 


1. Propósito de la obra. 

2. Resumen de la doctrina sobre la preexistencia de nuestro Salva- 
dor y Señor, el Cristo de Dios, y de la atribución de la divinidad. 

3. De cómo el nombre de Jesús y el mismo de Cristo habían sido 
ya conocidos desde antiguo y honrados por los profetas inspira- 
dos por Dios. 

4. De cómo el carácter de la religión por él anunciada a todas las 
naciones ni era nuevo ni extraño. 

5. De cuándo se manifestó Cristo a los hombres. 

6. De cómo, según las profecías, en sus días cesaron los príncipes 
que anteriormente venían rigiendo, por línea de sucesión here- 
ditaria, a la nación judía y empezó a reinar Herodes, el primer 
extranjero. 

7. De la supuesta discrepancia de los evangelios acerca de la ge- 
nealogía de Cristo, 

8. Del infanticidio perpetrado por Herodes y del final catastrófico 
de su vida. 

9. De los tiempos de Pilato. 

10. De los sumos sacerdotes de los judíos bajo los cuales Cristo 
enseñó. 

11. Testimonios sobre Juan Bautista y Cristo. 

12. De los discípulos de nuestro Salvador. 

13. Relato sobre el rey de Edesa. 


EY2EBIOY EKKAH2IA2TIKH2Z IZTOPIAZ 
A! 


Tábe dy mpar trepiéx er PiPAos TÄS "ExxAnoraotixñs totopias 


A 
B’ 


Tis $ TÄS Erayyekias Úmródeoss. 

*Emtoy% epaaoSns mepi TÄS korrá Tóv owTApa kai kúpiov ńućv Tov Xpiotòv 
TOÚ oÙ tpoumápteos Te xai BeokAoylas. 

“Os kal Tò 'Inooŭ Svopa kai autó Sù TÒ TOÚ XpriotoÚ Eyvworé Te åvékaðev kal 
qeriunTo mapà Tois deomecios tpophtas. 

“Qs oú vedrrepos oúS¿ Eevidwv fv ò Tpórros TŇS Tps aùtoŭ karay yeMelons nõo 
Tois EOveow evoepelas. 

Tlepi T&v xpóvcov tis Embpavelas aùroŭ rs els ivéprrous. 

‘Qs korrá TOUS xpóvous auToÚ áxoAoútcs Tais mpopnrelais Esthrrrov Epxovres ol 
TÒ mpiv Ex mpoyóvaw SiaBoxñs TOÚ *loudalwv ¿Bvous fyoúpevor rpórós TE GAAÓ- 
puhos Pacidevei aúTOv “Hpog5ns. 

Tlepi Tis Ev rois evaryyeAlors vouilopevns Brapwvias TÄS mepi TOU XpiaTOÚ yevea- 
Aoylas. 

Tlept As ‘HpoSou xatá TÓv traídcov EmpPovAñs kal ola perfAdev aùrtóv kata- 
orpogh Blou. 

Tlepi t&v xorá Tidárov xpóvowv. 

Tlepi Tóv mapa *loubalors ápxispécwv ka?’ ods $ Xpiotós TAV 5ibaoradiav imomoato 
Tà Trepi *] u TOU PantioTtoŬ kal ToŬ Xpioroŭ peuaprupnuéva, 

TMepi ræv yağntõv To cwTApos hubv. 

*“lovopía mepi ToŬ t&v 'ESsoonvõv SuváoTtov. 


4 HEI1,1 


1 


[PROPÓSITO DE LA OBRA] 


1 Es mi propósito consignar las sucesiones 1 de los santos 
apóstoles y los tiempos transcurridos desde nuestro Salvador hasta 
nosotros; el número y la magnitud de los hechos registrados por la 
historia eclesiástica 2 y el número de los que en ella sobresalieron 
en el gobierno y en la presidencia de las iglesias 3 más ilustres, así 
como el número de los que en cada generación, de viva voz o por 
escrito, fueron los embajadores de la palabra de Dios 4; y también 
quiénes y cuántos y cuándo, sorbidos por el error y llevando hasta 
el extremo sus novelerías, se proclamaron públicamente a sí mismos 
introductores de una mal llamada ciencia 5 y esquilmaron sin pie- 
dad, como lobos crueles 6, al rebaño de Cristo; 


A' 


1 Tos róv lepõv drrooróAwv Biaboxds 
oúv Kal rois drá toÚ cwTtipos hudv Kai 
els duás Simvucuévoss xpóvors, Šoa Te kal 
TmmAlxa mporyuorrevdñvos xorrá Thv EKAN- 
ciaomhy loroplav Atyeror, Kal $001 
ovas Siamperróss tv tais yora tmon- 


mpotornoav, door Te kată yeveòv Exáornv 
åypápws ù kal Si& cuyypaupárov Tòv 
Oclov EmploPeucav Adyov, Tives te kai oor 
Kal órnvixa vewreporodlas iuépe trAdvns 
els tuxartov ¿Alkoavres, yevSwvúpou yvd- 
oews elonyntas tautous divoxexnpúxaciv, 
Gpeibóós ola Auxor Papeis thv Xpioroŭ 
moluvny EmevtpíPovtes, 


porárons rrapomions Ayhoavró Te Kal 


1 El tema primordial de la HE serán estas sucesiones, que permiten conocer el orden de 
sucesión de los obispos en las Iglesias fundadas por los apóstoles, a partir de éstos; cf. J. Sa- 
LAVERRI, La sucesión apostólica en la Historia Eclesiástica de Eusebio de Cesarea: Gregoria- 
num 14 (1933) 246. R. M. Grant (Early Episcopal Succession: Studia Patristica 11: TU 108 
[Berlin 1972} 179-184) encuentra cuatro tipos de sucesión: el de Jerusalén y la cristiandad 
judía, el de Siria y Antioquía, el de Alejandría y el de Roma, en el siglo 11, con algunas varia- 
ciones y cruzamientos. Como Eusebio aplica también los términos 51aboxñ, 5iiboxos, 
Sriablxoyan a diversos tipos de sucesiones (v.gr., de sumos sacerdotes, infra 6,7-8; de empe- 
radores, infra 111 17; de herejes, IV 7,3; de directores de la escuela catequética alejandrina, 
VI 6; 29,4; de filósofos, VII 32,6), se encontrará un buen encuadramiento del tema en la obra 
de A. M. Javierre, El tema literario de la sucesión en el judaísmo, helenismo y cristianismo pri- 
mitivo. Prolegómenos para el estudio de la sucesión apostólica: Bibliotheca Theologica Salesia- 
na ser.1,1 (Zurich 1963). 

2 La intención de Eusebio va más allá de una mera recopilación de material para la his- 
toria; lo que pretende es componer «el relato de una historia cuya continuidad le es bien co- 
nocida» (F. Bovon, L'Histoire Ecclésiastique d'Eusébe de Césarée et l'histoire du salut, en 
Oikonomia. Heilgeschichte als Thema der Theologie. Festschr. f. Oscar Cullman [Ham- 
burgo 1967) p.131). 

3 Lo mismo que infra II 24; V 23,1; VI 19,15, en el sentido de comunidades cristianas 
organizadas como unidades geográi bajo la dirección de un obispo, recubriendo siempre 
el sentido original de domicilio transitorio (cf. infra IV 15,2 nota 97). Más tarde recibirán 
el nombre de diócesis, término técnico por el que algunos traducen nuestro texto; Eusebio 
(infra $ 4) las llamará ¿xxAnotas; de ahí nuestra traducción. Cf. P. DE LABRIOLLE, Paroecia: 
RSR 18 (1928) 60-72. 

4 Es decir, los obispos: como sucesores de los apóstoles, son responsables del ministerio 
de la palabra de Dios después de éstos. Cf. J. SALAVERRI, El origen de la revelación y los ga- 
rantes de su conservación en la Iglesia, según Eusebio de Cesarea: Gregorianum 16 (1935) 

9-37; cf. M. Terz, Christenvolk und Abraham suerheissung. Zum «Kirchengeschichtlichen 
rogramm» des Eusebius von Cásarea, en Jenseituorschtellungen in Antike Christentum. 
Gedenkschrift f. A. STUIBER (Münster 1982) p.30-46. 
5 1 Tim 6,20, 
6 Act 20,29. 
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2 y además, incluso las desventuras que se abatieron sobre 
toda la nación judía en seguida que dieron remate a su conspira- 
ción 7 contra nuestro Salvador, así como también el número, el ca- 
rácter y el tiempo de los ataques de los paganos contra la divina 
doctrina y la grandeza de cuantos, por ella, según las ocasiones, 
afrontaron el combate en sangrientas torturas; y además los marti- 
rios de nuestros propios tiempos 8 y la protección 9’ benévola y pro- 
picia de nuestro Salvador. Al ponerme a la obra, no tomaré otro 
punto de partida que los comienzos de la economía 10 de nuestro 
Salvador y Señor Jesús, el Cristo de Dios. 


3 Mas, por esto mismo, la obra está reclamando comprensión 
benevolente para mí, que declaro ser superior a nuestras fuerzas el 
presentar acabado y entero lo prometido, puesto que somos por 
ahora los primeros 11 en abordar el tema, como quien emprende un 


2 Tipos Emi tovrors xal Tà Trapoutika 
TÄS xaTú ToÚ corpos hudv impovAñs 
TÒ Tráv "loudaíwv kvos trepieAdóvra, oa 
Te oÙ kal ómola kað’ olous Te xpóvous 
TIPOS Tú ¿Bvóóv ð delos TrerroMépntar Aó- 
yos, Kal “TemAlxor «ora konpoús Tóv BY 
aluaros xal Pacávov úrip arroú SwEñA- 
Bov dyóva, tá T' Emi roútoss kal Kad” 
Auás aútods paprúpia xal Thy Emi nãow 
Teo kai eúpevA TOU owtÃpos huv dvrÍ- 


Anyi ypagíi Trapadoúva: mponpnpévos, 
oúB* ¿AñoBey À drà mporns GpEoon TÄS 
KaTă TOv owTÄpa kal kúpiov Adv 'inooŭv 
Tòv Xpiotóy ToŬ BeoÚú olkovoylas. 

3 MA por ovyyvopnv euúyvojpóvov 
tyteUd0ev ô Aóyos atrel, pellova A Kað’ 
Ruerépov Súvapiv Ópodoyóv elvar Thy 
tmayyeMav ivre xal &mapáňermrov 
úrroogelv, mel kai rpúto1 vúv Tis vmo- 
dioews Empávres olá tiva ¿pmunv Kal 


7 EmPovAñ, Empouvkcúw: la misma terminología que utiliza Origenes; cf. Contra Cel- 


sum 3,1. 

8 Infra VII 32,32 y VIII pról., nos dirá Eusebio su intención de tratar de estos martirios 
aparte, una vez terminado el tema de las sucesiones. 

9 dvtlAnyt, protección. Sin duda, se trata del edicto de Galerio de 311 (cf. infra VHI 
17,3-10); sin embargo, según el mismo Eusebio (PE 1,4,1), Dios ha «protegido» ya a sus 
fieles en la misma persecución. 

10 El sentido más general de la palabra oikovola es «disposición», y más en concreto, 
«disposición providencial», que los Padres latinos traducen por administratio (SAN AGUSTÍN, 
De fide et symb. 18), dispositio o dispensatio (San Austin, In loan. 36,2; Serm. 237,1,1; 264,5; 
SAN JERÓNIMO, Epist. 98,6). Aunque ya en San Pablo (Ef 1,10) adquiere un sentido técnico, 
como designio de Dios realizado en Cristo, con toda su amplitud, San Ignacio de Antioquía 
(Ephes. 18,2) lo restringe a la disposición divina relativa a la concepción virginal de Cristo, 
mientras San Justino lo aplica no sólo a las disposiciones de Dios relativas a la encarnación 
(Dialog. 45,4; 67,6; 87,5; 103,3 y 120,1) y a la cruz (ibid., 30,3; 31,1), sino también a las dis- 
posiciones de Dios en general (ibid., 107,3: 134,2; 141,4). Es San Ireneo quien consagra este 
término para designar la realidad externa de la encarnación y de la redención; cf. A. D'ALés, 
Le mot olxovouía dans la langue théologique de Saint Irénée: REG 31 (1919) 1-9; W. Gass, 
Das patristische Wort olxovoula: ZWT 17 (1874) 465-504; G. L. PresticE, Dieu dans la 
pensée patristique (Paris 1955) p.67-82; J. H. P. REUMANN, The use of economia and related 
terms, as background for patristic applications. Dis. (Pensilvania 1957). En esta misma línea, 
para Eusebio, la encarnación del Verbo es la «economía» por excelencia, pero la palabra 
sólo tendrá ese sentido en razón del contexto, como en el presente pasaje y más abajo ($ 7 y 8), 
concretando el sentido más general de «disposición providencial», básico para él (v.gr., in- 
fra II 1,13). Los comienzos de la economía» se referirán a la actividad del Salvador previa 
incluso a su encarnación, como son sus teofanias; cf. SIRINELLI, p.259 n.1; TH. F. TORRENCE, 
The implications of «Dikonomia» for knowledge and speech of God in Early Christian Theology, 
en Oikonomia p.223-238. 

11 Eusebio afirma expresamente que es el primer historiador de la Iglesia. No reconoce 
como tales a los que, como Teófilo de Antioquía, Hipólito y Julio Africano, escribieron sen- 
das cronograflas, ni siquiera a Hegesipo, que dejó por escrito los recuerdos y relatos que ha- 
bía podido recoger. Eusebio aprecia en su valor estas obras y las utiliza en la medida que dis- 
pone de ellas, pero está en lo cierto al no darles categoría de «historia» de la Iglesia, cf. infra 
¿ Si E Oversecx, Ueber die Anfänge der patristischen Literatur: Historische Zeitschrisft 48 

1882) 417-472. 
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camino desierto y sin hollar. Rogamos tener a Dios por guía y el 
poder del Señor como colaborador, porque de hombres que nos 
hayan precedido por nuestro mismo camino, en verdad, hemos sido 
absolutamente incapaces de encontrar una simple huella; a lo más, 
únicamente pequeños indicios en los que, cada cual a su manera, 
nos han dejado en herencia relatos parciales de los tiempos transcu- 
rridos y de lejos nos tienden como antorchas sus propias palabras; 
desde allá arriba, como desde una atalaya remota, nos vocean y nos 
señalan por dónde hay que caminar y por dónde hay que enderezar 
los pasos de la obra sin error y sin peligro. 

4 Por lo tanto, nosotros, después de reunir cuanto hemos es- 
timado aprovechable para nuestro tema de lo que esos autores men- 
cionan aquí y allá, y libando, como de un prado espiritual, las opor- 
tunas sentencias de los viejos autores, intentaremos darle cuerpo 
en una trama histórica y quedaremos satisfechos con tal de poder 
preservar del olvido las sucesiones, si no de todos los apóstoles de 
nuestro Salvador, siquiera de los más insignes en las Iglesias más 
ilustres que aún hoy en día se recuerdan. 

5 Tengo para mí que es de todo punto necesario el que me 
ponga a trabajar este tema, pues de ningún escritor eclesiástico sé, 
hasta el presente, que se haya preocupado de este género literario. 
Espero, además, que se mostrará utilísimo para cuantos se afanan 
por adquirir sólida instrucción histórica. : 

6 Ya anteriormente, en los Cánones cronológicos 12 por mí re- 
dactados, compuse un resumen de todo esto, pero, no obstante, 
voy en la obra presente a lanzarme a una exposición más completa. 


ATpipñ lévar ó50v tyxelpoUpev, òv uiv tàs EmrnSelous our tæv Tmáň ovy- 


óSnyòv xal rv TOÚ kuplou ouvepydv 
oxhoew eúxópevor Súvapıv, vbprrov ye 
uñv ousapos eúpelv olof Te dvres Ixvn 
yuuvá Thv oúrhv hulv TrpowbSeuxóTov, 
uh óti ojixpds aro póvov Tpopáazs, 8t 
Öv GAMos GAS dv 5imvúxao: xpóvov 
pepikàs hulv xaradedoímraoi Bmyhoeas, 
Tóppwdev Čomep el trupaods Tàs tautõv 
Tpoavarrelvovres puvás kat Guvcobév TroBev 
ds ¿E derrómtou kai deró okorñs Poóvres 
xal SraxeAsuópevor, % xph Pañííew kal Thv 
ToÚ Aóyou mopelav dmàavõs kal ákivál- 
vag eùbúvew. 

4 oa Tolvuv els thv mpokeimivnv Úrró- 
eow AuarteAeiv Ryoúueda tæv aùrtois 
éxelvoss omopåönv pvnuoveuvðivtav, ávade- 
Edpevor kal ds àv èk Aoyixóv Asmovav 


ypapiov åmavðiodpevoi puvás, 51 ún- 
yíoews loropixis Trepacóueda ompuaro- 
maoa, «yaróvres, el kal yh derráwvro, 
Túv 5 oUv pádiora Biapaveotárov TOŬ 
owTtñpos qudv irrooródwv tds Saos 
x«orá tràs Siomperrodvcas Er: kal vúv uvn- 
povevopévas ExxAnclas dvagwoalueba. 

S ¿vayxalótata Sé por trovelodor” Thy 
urrádeoiv hyoUúpar, ör: unSéva mw els 
Seúpo r&v Einoiacricóv ovyypapiov 
Siéyvov mepi ToÚTO TAS ypapñs arrouShy 
Tmerromnuévov tó pépos: milo 5” őri kal 
dqelotárn Tois pidotÍpos mept TÒ 
xpnotouadis Tis loropías Exouvaiv ådvapa- 
votai. 

6 T5n utv oúv ToúTaw Kal mpórepov £v 
ois Setrumwoáuny xpovixols xavóciv mI- 


12 Se refiere a la segunda parte de su Crónica; la conocemos solamente en traducción 


armena y en la versión latina de San Jerónimo. Por este pasaje, confirmado por los de Eclog. 
prophet. 1,1,8 y PE 10,9,11, aparece claro que Eusebio la compuso antes que su HE, que 
intentará ser una ampliación. 
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7 Y comenzaré, según dije 13, por la economía y la teología 14 
de Cristo, que en elevación y en grandeza exceden al hombre. 


8 Y es que, efectivamente, quien se ponga a escribir los orige- 
nes de la historia eclesiástica deberá necesariamente comenzar por 
remontarse a la primera economía de Cristo mismo—pues de Él 
precisamente hemos tenido el honor de recibir el nombre—más di- 
vina de lo que al vulgo15 puede parecer. 


2 


[RESUMEN DE LA DOCTRINA SOBRE LA PREEXISTENCIA DE NUESTRO 
SALVADOR Y SEÑOR, EL CrisTO DE Dios, Y DE LA ATRIBUCIÓN DE 
LA DIVINIDAD] 


1 Siendo la índole de Cristo doble: una, semejante a la cabeza 
del cuerpo 16—y por ella le reconocemos como a Dios—, y otra, 
comparable a los pies—mediante la cual y por causa de nuestra sal- 


Toiv kareornoáunv, trAmpeorárny 8” 
oUv öpws aúráv eri toú Trapóvros Hpuñ- 
anv Tiv Ápñynow romoacdar. 

7 Kal GpEeral yé uor ó Ayos, ds ¿onv, 
«ro TÄS kara tóv Xpioróv Emvoounévns 
úyndotipas kal xpeitrovos Ñ katà GvBpco- 
mov olkovoulas Te kal BeokAoylas. 

8 xal yàp Ttòv ypapñ péAovta “Tis 
ikAnoiaotkäs Venynocos mapaðhoew 
Thv ioropiav, &vwbev Ex Tpærns TÁS kar’ 
aùtòv tóv Xprotóv, ÖTTEp ÈE arroú kad 
Ts Trpocwvuulas hEionuev, deioTtépas A 


kartà TÒ Boxoúv Tois TroAhdois oikovopias 
àvaykaïov äv en xoráplaciar, 


B' 


1 Brrroú t Svtos TOÚ kar’ aúrov 
Tpórmou, kal TOÚ piv aduaros tomóros 
xepoAñ, Ñ Osos érivoeiras, ToÚ 5¿ moci 
TapapBadñouévos, A TOV uiv Gvdpwtrov 
óororradA tis hudv autóv Evexev úrreSu 
owrnpilas, yivorr” dv hulv ivreúdev vre- 
ANS À Tóv &koroúvðwv Em ynoss, el Tis kar” 


13 Supra $ 2. 

14 Aunque aquí teconomía» y «teología» parecen contrapuestas, en el curso de la obra 
no van tratadas en capítulos aparte como si fueran materias absolutamente distintas. G. Bar- 
dy, siguiendo a E. Grapin (en sendas notas a este pasaje), oponen la «economía» a la steolo- 
gia», refiriendo la primera al elemento humano de Cristo, y la segunda a su elemento divino, 
Para ello se basan en San Gregorio Nacianceno (Orat. 38,8) y en Severiano de Gabala (De 
sigillis 5-6), que oponen los evangelios sinópticos—economia—al de San Juan-—teología—. 
Pero, según vimos (supra nota 10), las teofanías son también parte de la «economía» y, a la 
vez, manifiestan el carácter divino de Cristo, esto es, pertenecen a la «teología», entendida 
como aplicación de la divinidad a Cristo. Cf. San Justino, Dial. 56,11; 128,2; F. KATTEN- 
BUSCH, Die Entstehung einer christlichen Theologie. Zur Geschichte der Ausdrücke deoMoyía, 
Beohñoyeiv, deóAoyos: ZKG 11 (1900) 161-205; G. W. H. Lampe, A Potristic Greec Lexikon 
(Oxford 19615s) p.940-943. La distinción entre ambos conceptos treposa más bien sobre 
una diferencia de punto de vista»: SIRINELLI, p.260 nota r. El verbo Beokoyelv se incorpora 
a la lengua cristiana por obra de San Justino (Dial. 56,15; 113,2). Cf. M. WoLrGANG, Der 
Subordinatianismus als historiologisches Phänomen. Ein Beitrag zu unserer Kenntnis von der 
Entstehung der altchristlichen Theologie» und Kultur unter besonderer Berücksichtigung der 
Begriffe Oikonomia und Theologia (Munich 1of2). 

15 Con esta generalización quizás apunte a los que no ven en la actividad de Cristo más 
que la obra de un simple hombre, acaso inspirado, y también a los cristianos que, por 

esconocer las escrituras judías, no ven en Cristo al Hijo de Dios anunciado por los profetas 
(cf. DE 1,1). Cf. M. DE JONGE, The earliert christian use of «Christus». Some suggestions: 
New Testament Studies 32 (1986) 321-343. 
16 Cf. 1 Cor 11,3; Ef 4,15. 


8 HE I 2,2-3 


vación se revistió del hombre, pasible como nosotros mismos 17—, 
nuestra exposición de lo que va a seguir será perfecta si iniciamos 
el discurso de toda su historia partiendo de los puntos más capita- 
les y dominantes. Y de este modo, la antigüedad y carácter divino 
de los cristianos quedará también patente a los ojos de los que pien- 
san que es algo nuevo, extraño, de ayer, y no de antes. 


2 Ningún tratado podría bastar para explicar al pormenor el 
linaje, la dignidad, la sustancia misma y la naturaleza de Cristo, por 
lo que el Espíritu divino dice: Su generación, ¿quién la narrará? 18; 
porque, en efecto, nadie conoció al Padre sino el Hijo, ni nadie 
conoció alguna vez al Hijo, según su dignidad, sino sólo el Padre, 
que lo engendró 19, 

3 ¿Y quién, excepto el Padre, podría concebir sin impurezas 
la luz 20 que es anterior al mundo y la sabiduría ?! inteligente y 
sustancial que precedió a los siglos 22, el Verbo viviente en el Padre 
y que desde el principio es Dios 23, lo primero 24 y único que Dios 
engendró antes de toda creación 25 y de toda producción de seres 
visibles e invisibles, el generalísimo del ejército 26 espiritual e in- 
mortal del cielo, el ángel del gran consejo 27, el servidor del pensa- 
miento inefable del Padre, el hacedor de todas las cosas junto con 
el Padre, la causa segunda 28 de todo después del Padre, el Hijo de 


autóv lotoplas &máons &mò tæv kepa- 
Aatwbeotárov kal kupiwTtérwv Tod Aóyou 
Thv Uphynow tromoalueda: taórr Se kal 
Tis Xpioriovóv «pxonórnTOS TÒ TraAaióv 
óuoú Kai Osompemis rois véav aùrthv xal 
Exreromioutvny, xəs kal où trpórtepov pa- 
veloav, UtTTOAauBdvovow dvaðeiyðńoeTar. 


2 Tévous piv oŭv xal &flaş auríñs Te 
ovolas TOÚ Xpioroŭ koi púoews oúris àv 
els Exppaciv aùtápkns yévorro Aóyos, fi 
Kal Tò TrveÚpa TÒ Belov Ev mrpopnrtelais «thv 
yeveàv auto» pnolv etis Smyńjostaw; 
Sm 8% ote tóv matépa Tis čyvo, el uh ó 


17 Cf. Act 14,15; Sant 5,17. 

18 Ts 53,8; cf. San Justino, Dial. 76,2. 
19 Cf. Mt 11,27. 

20 Jn 1,9-10. 

21 Cf. Sab 7,22. 

22 Cf. Prov 8,23. 

23 Cf. Jn 1,1-4. 


ulós, ot” aŬ Tóv ulóv Tis Eyvw morè kar’ 
à§lav, el uf uóvos Ó yevvýoas aŭtòv TroTñp, 

3 tó Te põs Tò mpokóomov kal TRv 
Tpó aldvwv voepdv k oucicobn copla 
TOv Te LGvra kål dv pxñ mapa rá Trampl 
TUyxávovta Oedv Adyov Tls äv mAV TOÚ 
Tarpós kadapís tvvohoemev, Tpó tráoms 
eríoews kal SEnuroupylas dpwuévns Te Kad 
dopárou Tò Tpórov kal póvov ToŬ Beoú 
yévvnua, tóv TÄS kar” oúpavov AoyiAs 
Kal åðavárou orparičs åpxiotpárnyov, 
Tov Tis ueyáAns PovAñs &yyshov, Tòv TÄS 
àppýrov yvduns TOÚ matpòs Urroupyóv, 


24 Por la fuerte carga de subordinacionismo de este pasaje, los copistas eliminaron de 
muchos manuscritos las palabras TrpÚTOv Kad, que les sugería la posibilidad de otras genera- 


ciones en Dios, aunque la expresión se encuentra ya en SAN JustINO, Apol. I 
KEN, Die Logoslehre des Eusebios von Caesarea und der Mittelplatonismus : 


21,1; cf. F. Ric- 
Theologie und 


Philosophie 42 (1967) 341-358; R. FARINA, L'impero e l'imperatore cristiano in Eusebio di 


Cesarea (Zurich 1966) p.42-46. 
23 Col r,15-16. 


26 Cf. Jos 5,14; 3 Re 22,19; SAN JUSTINO, pial. 61,1. 


27 Is 9,6; cf. Mal 3,1; SAN Justino, Dial. 7 


28 Expresión desafortunada, que ha Er oiii huella en la transmisión del texto. 


Copistas y traductores se han esforzado en corregirla por tod 


los los ios; sin embargo, re- 


frendado por Orígenes (C. Cels. 5,39), el contenido de esta expresión y similares se encuentra 
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Dios, genuino y único, el Señor, el Dios y el Rey de todos los seres, 
que ha recibido del Padre la autoridad soberana y la fuerza, junto 
con la divinidad, el poder y el honor? Porque, en verdad, según lo 
que de Él dicen las misteriosas enseñanzas de las Escrituras: En el 
principio era el Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo era Dios. 
Todas las cosas fueron hechas por Él, y sin Él nada se hizo 29, 


4 Esto mismo es lo que enseña el gran Moisés, como el más 
antiguo de todos los profetas, al describir, bajo inspiración del espí- 
ritu divino, la creación y la ordenación del universo: el creador y 
hacedor del universo cedió a Cristo, y sólo a Cristo, su divino y 
primogénito Verbo, el hacer los seres inferiores; y con Él lo vemos 
conversando acerca de la formación del hombre: Dijo, pues, Dios: 
Hagamos un hombre a nuestra imagen y a nuestra semejanza 30, 

5 Fiador de esta sentencia es otro profeta, al hablar así de Dios 
en cierto pasaje de sus himnos: Porque dijo Él y fue hecho; Él mandó 
y fue creado 31. Introduce aquí al Padre y creador disponiendo con 
gesto regio, en calidad de soberano absoluto, y al Verbo divino 
—mo otro que el mismo que se nos ha anunciado—, como segundo 
después de Él y ministro ejecutor de los mandatos paternos. 


6 A éste, ya desde los albores de la humanidad, todos cuantos 
se nos dice que sobresalieron por su rectitud y su religiosidad: los 


Toy tóv drávrow oúv Tú trarpl Bnuroup- 
yóv, Tòv Beútepoy perà TÖV tratépa Tv 
SAwv altiov, TOV TOÚ BeoÚ mala yvhalov 
Kal povoyev%, Tóv Tv yevntõv &mávtav 
kúpiov kal sov kal Pacidta TÒ «pos ópoŭ 
Kal TÒ kpárTos aÙTi Beótr Ti kal Buváper xal 
Tiu mapà TOÚ Trarpós vmrobedeyyévov, 
TI 5h kara Tós mepi ayToU pucrikds TV 
ypapóv Beokdoylas «ty dpxá fiv ò Aóyos, 
Kal ó Adyos hv Ttrpos tóv Bedv, kal Osos v 
ó Aðyoş, mávra 51” aùÙtoŬ Eyévero, kal 
xopls aùToŬ tyèvero oùôè Ev». 

4 ToŬTó To! kal ó utyaş Moo, dos dv 
npopnrtăv &méávrwv mañaiótartos, elo 
Tmiveúccra TAV TOÚ Travrós oboiwolv te kal 
Siakógunow Úroypápov, Tòv koopororóv 
Kal Enproupydv T&v SAov out 5% T 
XploTG Kal oúSE SAA Ñ TG Dele EndaBh 


Kal mpwtoyóve tautoú Ay Thv tæv 
úrroPeBnxórov molino Tapaxopolvra 
SiBdoxer eÙr Te korvoAoyoúpevov tri tis 
dowBporroyovlas: «elmev y dp» prolv «des: 
«Trorhoopev Gvdpowrrov kat” elkóva hueré- 
pav xal xa” óuolwo1v>». 

5 taumnv Si tyyuarar Thv euovhv 
TipopnTóv GA»MOS, BE mws Ev Úpwors feo- 
Aoyóv «aros elrrev, kal Eyevnónoav: aros 
tvereldorro, kal txrloénoav», Tóv lv ma- 
Tépa kal rom rhv elogyaw Ós dv mavqye- 
uóva Pacidixd veuan TrpooráTrTOVTA, 
TÒv Be Towra Seurepeúovta Oslov Ayov, 
oUx Erepov TOÚ trpòs hudbv knputTouivou, 
Tais marpixais Emrágeav ÚUtrroupyoUvta. 

6 ToUrovxod &rò rats &vôpwtroyo- 
vías trávres 0o01 5% Bixkorooúvn xal Beoge- 
Pelos Geri Srorpéyosr Atyovro, &upi e 


ya en los apologistas del siglo 11, especialmente en San Justino (Dial. 56,22; 57,3; 58,3; 60,2.5; 
61,1; 113,4); cf. J. LesreTON, Histoire du dogme de la Trinité, des origines au Concile de Nicée, 
t.2 (Paris 1928) p.467ss. 

29 Jn 1,1-3; cf. R. FARINA, o.c., p.4685; R. Muñoz PaLacios, La mediación del Logos, pre- 
existente en la encarnación, en Eusebio de Cesarea: Estudios Eclesiásticos 43 (1968) 381-414; 
F. RICKEN, O.C., P.34255. A 

30 Gén 1,26; cf. San Justino, Dial. 62,1; 126-127; Apol. 1 62-64. Eusebio, en la misma 
línea de Justino en cuanto a la aplicación de las teofanías al Verbo, tratará de definir estas ma- 
nifestaciones anteriores a la encarnación, lo mismo que las profecías que la anunciaban desde 
los patriarcas. El mismo tema aparece en las Eclog. prophet., en PE y DE, obras compuestas 
entre 312 y 320; Cf. SIRINELLI, p.26155 y, sobre todo, p.275-280. 31 Sal 32,9; 148,5. 
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compañeros del gran servidor Moisés 32 y, antes que él, Abrahán, 
el primero, lo mismo que sus hijos y cuantos luego se mostraron 
justos y profetas, al contemplarlo con los ojos limpios de su inteli- 
gencia, lo reconocieron y le rindieron el culto debido como a Hijo 
de Dios. 

4 Y Él mismo, sin descuidar lo más mínimo su piedad para 
con el Padre, se constituyó para todos en maestro del conocimiento 
del Padre. Y así leemos 33 que el Señor Dios fue visto por Abrahán, 
que se hallaba sentado junto a la encina de Mambré, bajo el aspecto 
de un hombre corriente. Abrahán se prosterna al punto y, aunque 
ve en él con sus ojos un hombre, no obstante lo adora como a Dios, 
le suplica como a Señor y confiesa no ignorar de quién se trataba, 
al decir textualmente: Señor, tú que juzgas la tierra toda, ¿no vas a- 
hacer justicia? 34 

8 Porque, si ninguna razón puede admitir que la sustancia no 
engendrada e inmutable de Dios todopoderoso se transmute en la 
forma de hombre 35, ni que con la apariencia de hombre engendra- 
do engañe a los ojos de los que le ven, ni que la Escritura forje en- 
gañosamente tales cosas, un Dios y Señor que juzga a toda la tierra 
y hace justicia, y que es visto bajo aspecto de hombre, no estando 
siquiera permitido decir que se trata de la primera causa del uni- 
verso, ¿qué otro podría ser proclamado tal, sino su único y preexis- 
tente Verbo? Acerca de Él se dice también en los salmos: Mandó 
su Verbo y los sanó y los libró de su corrupción 36, 

9 Moisés lo proclama clarísimamente segundo Señor después 
del Padre cuando dice: Hizo llover el Señor sobre Sodoma y Gomorra 


TÓv piyay depórrovta Muvota kai mpó ye 8 el yàp undels Emmpérror Aóyos Thv 


oaútoú Tpútos 'ABpad ToUTOU TE ol nai- 
Ses kal So001 perérrerra Slkono1 mepňvaoiv 
Kal mpopñta1, kadapois SBiavoías öuyagı 
pavracdévres Eyywodv Te kal ola @eoŬ 
TaSi Tò mpocñkov &méveiyav otPas, 

7 aÙrtós Te, oúSaiós drroppadupiv tis 
TOÚ trarpós eùoepeias, 5ibágrados Tols 
rá TAS marpmis «oblgraro yvWboews. 
Seda yoUv xúpros ò Beds dvelpn tas olá Tis 
xowós ävðpwmos TÁ *APpadúu xabnuévo 
Tapá Thv 5púv rhv Mappi: ó 5” úrrore- 
gàv aÙTika, kaitoi ye ávbporrov ópBaAyols 
dpi, mpookuvet pév dos Beóv, Ixereúer Sé 
ds kúpiov, ópoAoyel Te uÀ dyvosiv datis 
eln, páuaciv adrrols Atycov «kúpie ó kplvcov 
mácav Thv yñv, où mooss kplow»; 

32 Cf. Núm 12,7; Heb 3,5. 
33 Gén 18,1-3. 


Gytvntov kai Erperrrov oúolav OeoÚ ToÚ 
mavrokpáropos els dvSpos el5os perafdA- 
Aew une’ ad yevntoÚ undevos pavracía 
Ts TÓvV ópóvrov Syeas tfarraráv unöè 
uñv yeudós TÁ TotoUTa nAdrreoða Thy 
ypapńhv, Geds kal xupros ó kplvwv Tádav 
Thv yñv kal mov kplarw, Ev dvdpdrrou 
Óóppevos oxñuori, Tis dv Tepos ávayo- 
peúorro, el ph pávas Qus TÒ TpHTOV TV 
óav airiov, Ñ óvos ó tmpodwv ayroú Aó- 
yos; mepi oŭ kai dv yaApols ávelpntal 
«dertoreidev Tòv Aóyov aúTtoÚ, kai lácaro 
aúroús, Kal Eppúsato aúroús tx tõv ia- 
plop aúráv». 

9 Tourov Seútepov perà tóv trorrépa 
kúprov captorara Mwuoñs ivayopever At- 


34 Gén 18,25; cf. SAN JustiNO, Dial. 56; SAN IRENEO, Adu. haer. 3,6,1; 4,10,1; TERTULIANO, 
Adv. Prax. 13,4; 16,2; De carne Christi 6,7; ORÍGENES, In loan. 2,23; J. LEBRETON, o.c., t.2 


p.672. 


35 Cf. Fip 2,8. 


36 Sal 106,20. 
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azufre y fuego de parte del Señor 37. Y también la Sagrada Escritura 
lo proclama Dios cuando se apareció a Jacob en figura de hombre 38 
y le habló diciendo: Tu nombre en adelante no será ya Jacob, sino 
Israel, porque has luchado con Dios 39, y entonces Jacob llamó al 
lugar aquel «Visión de Dios», diciendo: Porque he visto a Dios cara 
a cara, y mi alma se ha salvado 40, 

10 Y es que no se puede suponer que estas apariciones divinas 
mencionadas sean de ángeles inferiores y servidores de Dios, pues, 
cuando alguno de éstos se aparece a los hombres, no se lo calla la 
Escritura, sino que por su nombre los llama, no Dios ni siquiera 
Señor, sino ángeles, como es fácil probar con incontables pasajes. 

11 Y a este Verbo, Josué, sucesor de Moisés, después de ha- 
berlo contemplado no de otra manera que en forma y figura de 
hombre 41 también, lo llama generalisimo del ejército de Dios 42, 
como haciéndolo jefe de los ángeles y arcángeles del cielo y de los 
poderes superiores, y como si fuera poder y sabiduría del Padre 43 
y a quien ha sido confiado el segundo puesto del reinado y del prin- 
cipado sobre todas las cosas. 

12 Porque está escrito: Y sucedió que se hallaba Josué cerca de 
Jericó y, alzando los ojos, vio a un hombre de pie delante de él con la 
espada desnuda en su mano; y Josué, acercándose a él, le dijo: ¿Eres 
de los nuestros o de los contrarios? Y él respondió: Yo soy el generali- 
simo del ejército del Señor; acabo de llegar. Y Josué entonces se pros- 
ternó rostro en tierra y le dijo: Señor, ¿qué es lo que mandas a tu sier- 


yov «EPpete xúpros rrl ZóBoua kal Pónoppa 
Oslov kal Trúp Trapá xuplouv» ToÚTOV xal 
TÖ "loxowp avdrs tv «vb pos pavivra oxhua- 
Ti, òv À dela mposa yopeva: ypapíñ, påo- 
kovta TË 'lakòp «úxeri kAndhoerar TÒ 
voud cov 'lakoP, AAN "lapah forai Tò 
Svoá oou, TI Eyloxuoas petà BeoÚ», öte 
Kal «Exóegev *oxdo B TO óvopa Toŭ TÓTOU 
éxelvou ElSos deoú», Atycov «-lSov yàp Dedv 
mpócorrov Trpós Trpóawrrov, kal ¿oWwén 
uou À yuxh» 

10 kaluhv où8’ úmopepnkórov dyyi- 
Awv kal Aerroupyæv BeoÚ tàs dvaypageloas 
Beopavelas movociv Béms, tmetdh kal Tow- 
TOV ÖTE Tis Åvôpæmois mapapalvetrai, oK 
èmikpýrteran À ypapň, óvopacti où Oeòv 
oÚSE uňv xúpiov, GAMA” &yyéňovs xpruarÍ- 
aa Atyovoa, ds Sià puplcoy paprupidóv 
morboacóoa pádrov. 


37 Gén 19,24. 
38 Fip 2,8. 

39 Gén 32,28. 
40 Gén 32,30. 


11 Ttoúrov kai ô Muvotws Siáboxos 
*Inooús, bs Ev Tv oUPpavicov dy yéAwv kal 
dpxayythov Tv TE Urrepoculcov Suvá- 
Hewv hyoupevov kal bs Kv el TOÚ rrorrpós 
úmápxovta Súvapıv kal coplav kal Tå 
Seutepela TÄS korrá trávrov Paoidelas Te 
Kal dpxñis turremorteupévov, ápxioTpárTn- 
yav 5uvkuews xuplou óvopáles, oUx GA cos 
arróv À aŭs v dvéporrou poppi kal 
oxhuoar: dephoas. 

12 ytyparrras yoúv «kal Eyevión, dos 
Tv "Ingoús tv “lepixó, xal åvapàtyas pá 
Evdporrov tornkóta karėvavti aúroú, kal 
A poupata ¿omracuévn dv TÁ xempl aúToÚ, 
Kal mpooehðàv *Incoús elmev, <«huérepos el 
À ræv Urrevavricow; > kal elrrev at, «yo 
åpxiotpárnyos Buváyecws kuploy vuvl ma- 
paytyova»>. kal 'IngoÚs Emeoev èml mpó- 
awnov rì Th yv Kal elrrev aro < Sioro- 


41 Cf. Fip 2,7-8. 
42 Jos 5,14. D i 
43 1 Cor 1,24. El texto acusa una transmisión deficiente. 
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vo?, y el generalisimo del Señor dijo a Josué: Quita las sandalias de 
tus pies, porque el lugar en que estás es lugar santo 4, 

13 De donde, partiendo de las palabras mismas, observarás que 
éste no es otro que el que se reveló a Moisés, puesto que, efectiva- 
mente, la Sagrada Escritura dice de éste en los mismos términos: 
Mas, cuando le vio el Señor acercarse para ver, lo llamó el Señor desde 
la zarza y le dijo: Moisés, Moisés. Éste respondió: ¿Qué hay? Y dijo 
ei Señor: No te acerques aquí. Quita las sandalias de tus pies, porque 
el lugar en que estás es tierra santa. Y le dijo: Yo soy el Dios de tu 
padre, Dios de Abrahán, Dios de Isaac y Dios de Jacob 45. 

14 Y que al menos hay una sustancia anterior al mundo, viva 
y subsistente, la que sirvió de ayuda al Padre y Dios del universo 
en la creación de todos los seres, llamada Verbo de Dios y Sabidu- 
ría, además de las pruebas expuestas, nos es dado escucharlo in- 
cluso de la misma Sabiduría en persona que, por boca de Salomón, 
ella misma nos inicia clarísimamente en su propio misterio: Yo, la 
sabiduria, planté mi tienda en el consejo e invoqué a la ciencia y a la 
inteligencia; por mi los reyes reinan, y los potentados administran 
justicia; por mi los magnates son engrandecidos, y por mi los soberanos 
dominan la tierra 46, 

15 A lo cual añade: El Señor me creó como principio de sus ca- 
minos en sus obras, antes de los siglos asentó mis fundamentos. En el 
principio, antes que hiciese la tierra, antes que brotasen las fuentes de 
las aguas, antes que cimentara los montes y antes que a todos los colla- 
dos, me engendró a mí. Cuando preparaba los cielos, con él estaba yo; 


Ta, Ti TpoorágoEIs TÓ olkéth;> kal elrev 
å dápxiorpdrnyos kuplou mpòs *Incoúv, 
<Aoaa TÒ UrróB na ik T&v Trodóv oov: ò 
yàp TóTTOS, tv Y où tornxas, tómOS &yiós 
totv>». 

13 ¿vda kal imorhoss derró tõv our 
pnuárov Ti uh Erepos oUros ein ToU kai 
Muwvasl xexpruorixótos, 811 5h aúrois 
pñuao: kal Emi T&S: prow A ypaph «ds 
Sè elöev kůpios őri mpoodysı iSelv, ike- 
cev adróv kúpros Ex TOŬ Párou Atywv, 
Movo Muwvañ>: ô è elmev, eri èo- 
Tiv; > Kal ebrrev, cuh tyylons &öe Agar 
TÒ úrróBnua Ex tæv moðöv gov: ò yàp 
TóroS, tv © ov tornxas èr’ aùToŬ, yñ 
dyla toriv>. xal elmev aÙtõ, <byo eim 
9 Bes ToÙ marpós oov, @eòs 'APpaàu 
Kal 9e0s "loadx kal fòs lakap» » 

14 ral óm yé toriv oúcÍa Tis mpoko- 
pros ¿Sda kal UpeorSoa, À TO trorrpl kal 


44 Jos 5,13-15. 


45 Ex 3,4-6; cf. San Justino, Apol. 1 63,2; Dial. 60,1. 


0: Tv Aco els thv Tv yevntõv drá 
Tav Enuoupylav Umnpernoayévn, Ayos 
oŭ kal copia xprnuaricovoa, rpds Tais 
Teðeiyévais drroBeigeoiv ëtt kal abris č 
IBiou mpocamou TAS copias èmakoŭoa 
måpeoTiv, Sià Zodouóvos Aeukòtara bi 
mos TÀ Tepi outs uoraywyovons «ya 
ñ copla kareokhvwoa PovAñv, kal yvõ- 
ow Kal Evvorov yò inmekaàeodunv. 8r 
tuoú PaciAeis Pacidevovorw, kal ol Buvás- 
Ta ypágovo:r ikxairooúvnv: 5 buoÚ pe- 
yioráves peyadúvovtea, kal Túpavvor 51 
tuoÚ kparoúa: yäş» 

15 ols Emidtya «xúpios Exrioév pe &p- 
xhv ó5óv aroú els pya avroð, Trpó toú 
adúvos ¿depeAlcootv pe: dv ApxA Trpó ToÚ 
Thv y Av Tromñoca, mpò TOY TrpocAdelv TAs 
Tnyas ræv Úsdrowv, mpò ToŬ čpn ¿Spa 
oĝğvar, mpò Bi mávTwv Pouvóv yevvá pe- 
fivixa Atoluadev Tòv oUPavov, oupmaph- 


46 Prov 8,12.15-16. 
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y cuando hacía perennes los manantiales que están bajo el cielo, con 
él me sentaba yo a dirigir. Yo me sentaba alli donde él cada día se com- 
placia y me encantaba estar delante de él en toda ocasión, cuando 
él se congratulaba de haber acabado el universo 47. 


16 Brevemente, pues, queda expuesto que el Verbo divino existió 
antes que todo, y también a quiénes, ya que no a todos, se apareció. 

17 Mas ¿por qué no fue predicado antes, antiguamente, a 
todos los hombres y a todas las naciones, lo mismo que lo es ahora? 
Quizás pueda esclarecerlo esta respuesta: la vida primitiva de los 
hombres era incapaz de hacer un sitio a la enseñanza de Cristo, 
todo sabiduría y virtud. 

18 En efecto, al menos en los comienzos, después de su primer 
tiempo de vida dichosa, el primer hombre se desentendió del man- 
dato divino y se precipitó en este vivir mortal y perecedero, y cam- 
bió las delicias divinas del comienzo por esta tierra maldita. Y sus 
descendientes poblaron nuestra tierra toda y, con excepción de uno 
o dos en alguna parte, fueron manifiestamente degenerando y lle- 
garon a tener una conducta propia de bestias y una vida intolerable 48, 

19 Ni siquiera se les ocurría pensar en ciudades, ni en consti- 
tuciones, ni en artes, ni en ciencias. De las leyes y juicios, así como 
de la virtud y de la filosofía, ni el nombre conocían. Como gente 


unv aUTO, kal ds kopadels brida mnyds 
TÄS ÚT’ oúpavóv, Aunv ovv arvrás &puó- 
fovoa. tyo funv A trpoctxampev rað’ 
hutpav, evpparwónny BE tydrmriov atto ¿v 
mavti kapó, ÓTE EUppalvero Thv olkov- 
uévnv ouvteAtoas». 

16 óri piv oŭv Trpofiv kal Tiofv, el 
xal uh Tols tõăow, ò Belos Aóyos Emepal- 
veto, TAÚO” huiv hs iv Bpoaxtow siphoðw. 

17 Tí 8% oúv oúxl xabdrrep tà vúv, 
kal máa mpóTepov Els TróvTOS ávðpw- 
mous kal mãow EBveoiv Exmpúrrero, be 
Gv ytvorTo mpóðnàov. oúx ñv mw xwpeiv 
olós Te Tv TOoÚ XpioToU Trávoopov kal 
maváperov Bidackadlav ò máa: TGV åv- 
porav Plos. 


18 eds pév ye iv dpxñ verá thv 
aporny tv uoxapios Gav $ mpõTos 
GvBpwrros frrov tis Belas EvroAñs ppov- 
Tloas, els Toyrovl TóvV Bynrtóv kal rikn- 
pov Blov karamtmrrorev kal Thv Emáparov 
Ttavtnvl yñv Tñs máa Evbtou Ttpupñs 
GvtikornmAAGécrro, of Te derró toúroU Tiv 
xa0” fas oúyrracav TANPOdavres TroAU 
xelpous dvapavévtes Exrós vòs mou Kal 
Seurépou, OnpiwEn tiva Tpórrov kal Blov 
áPlorov Emavhpnvto: 

19 «AMM xal oGre mód obre moi- 
Telav, où Téxvas, ovx Emorhuas Emi voUv 
tBáAAOVTO, vóu vo Te kal Bixoropdrwov kal 
mpocér; áperis kal pocoplas où5è dvó- 
faros pereixov, vopádes Se Er” Epnulas olá 


47 Prov 8,22-25.27-28.30-31; cf. San Justino, Dial. 61,3-5; ATENÁGORAS, Suppl. 10; TEO- 
FILO DE ANTIOQUÍA, Ad Autol. 2,10; M. SIMONETTI, Studi sull' Arianesimo (Roma 1965) p.g-87; 
A. Weser, Arché. Ein Beitrag zur Christologie des Eusebius von Cásarea (Roma 1965). 

48 Este cuadro tan pesimista de los albores de la humanidad no proviene de las Escrituras, 
sino de las tradiciones populares incorporadas al acervo literario y filosófico de la cultura helé- 
nica. Algo parecido se encuentra ya insinuado en la Odisea IX 10588, y en Hesiono, Erga 11- 
40, lo mismo que en Lucrecio, De rer. nat. 5,92588 y en Ovibio, Ars amat. 2,467-476, pero 
Eusebio parece inspirarse más directamente en Dioporo pe SiciLta, Bibl. 1,6-8, a quien cita 
por extenso en PE 1,7,10, aunque se aparta de él al atribuir al hombre el mal uso del libre ar- 
bitrio. En PE 2,5,4, nos da Eusebio una descripción parecida, en donde a la maldad añade el 
ateísmo o impiedad como condición original del hombre después de su calda; puede verse 
también DE 4,6-8 y 8, pról.; cf. SirINELL1, p.21038; M. Hart, L'histoire de l'humanité raconté 
par un écrivain chrétien au 1V* siècle: REG 75 (1962) 522-531. 
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ruda y montaraz, hacían vida nómada por lugares desiertos. Con 
el exceso de malicia libremente abrazada, corrompían el natural 
razonamiento y todo germen de inteligencia y suavidad propios del 
alma humana. Y hasta tal punto se entregaban sin reservas a toda 
iniquidad, que a veces mutuamente se corrompían, a veces se ma- 
taban unos a otros y, en ocasiones, practicaban la antropofagia, y 
llevaron su osadía hasta combatir contra Dios y entablar esas gue- 
rras de gigantes, de todos conocidas, y pensaron en amurallar la 
tierra contra el cielo y prepararse, en su loco desatino, para hacer 
la guerra al mismo que está sobre todo. 


20 A los que tal vida llevaban, Dios, que todo lo controla, los 
persigue con inundaciones e incendios devastadores, como si se 
tratara de un bosque salvaje esparcido por toda la tierra, y los fue 
abatiendo con hambres continuas, con pestes y guerras y aun ful- 
minándolos desde arriba, como si con estos remedios tan amargos 
intentara atajar una espantosa y gravísima enfermedad de las almas. 


21 Entonces, pues, cuando estaba realmente a punto de alcan- 
zar a todos el sopor de la maldad, como el de una tremenda borra- 
chera que oscureciera y hundiera en tinieblas las almas de casi todos 
los hombres, la Sabiduría de Dios, su primogénita y primera cria- 
tura 49, y el mismo Verbo preexistente 50, por un exceso de amor 
a los hombres, se manifestó a los seres inferiores, unas veces me- 
diante visiones de ángeles y otras por sí mismo, como poder salva- 
dor de Dios, a uno o dos de los antiguos varones amigos de Dios, 
y no de otra manera que en forma de hombre 31, la única en que a 
ellos podía aparecerse. 


Tives Erypro1 kai &nnvels 51 yov, TOUS èv Ex pos TE GU kal kepauvidv Podais Gvcodev 


puoews mpoońkovtas Aoy1ouols TÁ TE 
Aoyikd xal pepa TAS dvðpõorwv y vuxñs 
orrépuara arTorpocipttou kaklas utep- 
PoAñ Srapdelpovtes, ávocioupylaas Si TA- 
gais Aous opás ixSeGwkótes, ds TOTÈ 
piv GAAmAopdopelv, rotè SÈ GAAMAOKTO- 
velv, &AAoTE 5e GvBpowTroPopelv, deouayxlas 
Te kal Tà Trapá tots mãow Powuévas yi- 
yavtopayiaş bmiroàpõv, kal yñv uiv Em: 
erxilew oùpavæ Srawoeladar, pavig Be 
epovhparos terórrou aúrov Tov Emi tow 
TokMepelv trapackeuáleodar: 

20 ¿e' ols toUtov toutoús Gryouva1 TOv 
Tpórrov korraxkuoyuois aútods kal Truprro- 
Añoa Horrep dyplav Anv katà máns 
Tis yñs xexyupivnv còs ó trávrowv Epopos 
períer, Aipols Te cuvextor kai Actuols Tort- 


aútoús úmeTiuvetro, Čomep Tivà Sewhv 
kai xademotárnv vócov puxddv mikpo- 
Téporss áivixcowv ToTs koAGoTnplors. 

21 róte pv oúv, Gte 5% xai TrokAus fiv 
émixexupiévos SA you Selv katà Trávrov ð 
ts kaklas kápos, ola ut8ns Sewñs, Tàs 
Arrávrov oxeSoy åvðpomwv Emoxiadod- 
ans Kai Erioxotovans yuxds, ń TpwTÓ- 
yovos kai mpcwtóxrtmioTos TOÚ BeoÚ copla 
Kal autos ò TpoWwv Aóyos pihavéporias 
útreppoA ToTÈ pèv Sr drrracias dy yéAwv 
Tois úmopepnkóoi, Toti BE kal 51 tautoú 
ola @æŭ Súvapış gwThpios évi mou Kal 
Seutipw Tõv ta: BeopiAðv åvöpõv oùk 
AAAs y 51 ivépórrou poppis, ött unë’ 
ttipws fv Suvatóv aútols, Urrepalveto. 


49 Cf. Col 1,15; Prov 8,22; H. JarGER, The Patristic Conception of Wisdom in the Light of 
Biblical and Rabbinical Research: Studia Patristica 4: TU 79 (Berlin 1961) 90-106. 


50 Jn 1,1. 


51 1 Cor 1,24. 
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22 Pero una vez que, po: intermedio de éstos, la semilla de la 
religión se extendió a una muchedumbre de hombres y surgió de 
los primeros hebreos de la tierra una nación entera que se aferró 
a la religión, Dios, por medio del profeta Moisés 52, hizo a éstos, 
como a hombres que todavía continuaban en su antiguo género de 
vida, entrega de imágenes y símbolos de cierto misterioso sábado 
y de la circuncisión, y los inició en otros preceptos espirituales, 
pero no les desveló el misterio mismo. 

23 Mas su ley cobró fama, y como brisa fragante se difundió 
entre todos los hombres. Entonces ya, a partir de ellos, las mentes 
de la mayoría de las gentes se fueron suavizando por influjo de 
legisladores y de filósofos de aquí y de allá, y la condición propia 
de animales rudos y salvajes se fue cambiando en suavidad, de 
suerte que lograron una paz profunda 53, amistades y trato de unos 
con otros. Pues bien, entonces es cuando, al fin, en los comienzos 
del Imperio romano y por medio de un hombre que en nada difería 
de nuestra naturaleza en cuanto a la sustancia corporal, se mani- 
festó a todos los hombres y a todas las naciones esparcidas por el 
mundo dándoles por preparados y dispuestos ya para recibir el 
conocimiento del Padre, aquel mismo maestro de virtudes en per- 
sona, el colaborador del Padre en toda obra buena, el divino y ce- 
lestial Verbo de Dios, y tan grandes cosas realizó y padeció cuales 
se hallaban en las profecías; éstas habían proclamado de antemano 

22 05 5 ön Six Tovrwv TÁ ðeoos-  pihocópwv hutpuwto TÁ ppovhuarta. TS 


Pelas orrépuata els mAñdos dv5póv kara- 
PéPAnTO SAov Te ¿0vos tl ys Oeocepela 
mpocavéxov Ex t&v dvékaðev “EPBpalwy 
úrtotn, ToúTOIS uiv, ds &v el TrAMdeoiv 
En Tals modarads ywyais ExBeBiyTnpé- 
vois, Bix TOÚ TpopfTOU Mwuaéws elxóvas 
Kal ouvuBola caffáórov TIVOS puOTILOU 
Kal TrepiTopñs Erépcov Te vontõv deopnud- 
Twv edloaymyós, AA” oùk aúrás dvapyeis 
Tapedidou puoraywylas: 

23 ós SÉ Tis mapă TovTo1s vopodeolas 
Powuévns kal mvoñs Bixnv euWwbous els 
«ravras ávdpartrous Biadidoutvns, ASN 
TOTE EE aúráv «ad Tois mAslooiv tv tðvõv 
Six TÓv mavtrayóoe vopoberiv Te kal 


deyplas kal dnvoús EBnpriwoblas Emi To 
mpãov perapepAnutvns, ds kal elprvnv 
Padeiav pidas Te kal EmpuElos rpós Aah- 
Aous Exew, TnuixoUtTa mão 5% Aotrróv 
dwépówrrois kal Tois àvà TRv olkoupévnv 
¿veo hs äv TrpowpeAnuévoss kal fón 
TUyxávovow Emmnselos pos Trapaño- 
XAV TñÁS TOÚ TraTpós yvaaews, ó aurós 
Sh mái ixeivos ó ræv &perőv Siö&oka- 
Aos, Ó tv măow &yaðoïş TOÚ TraTpos 
urroupyós, ò delos kai oUpávios TOÚ 0e0Ú 
Aóyos, Sr dvBpóTToy karà univ auaros 
ovola Thv Ruerépav púoiw BixAAdTTOVTOS 
ápxoutvns tis “Popalov Padgidelas imi- 
pavels, torta ESpactv Te kal Tmrérrovdev, 


52 En la perspectiva de la HE, Moisés es el instrumento de Dios, y la religión judía, una 
religión capaz de suavizar la condición del hombre tras la caída, aunque a base de imágenes 
y de símbolos, como puente entre los «primeros hebreos», posesores de la «verdadera religión», 
y sus auténticos sucesores y continuadores: los cristianos. En PE 7,8, en cambio, aparece co- 
rrompida bajo el influjo de los egipcios, y por ello necesitada de la ley mosaica. 

53 Eusebio piensa aquí, sin duda alguna, más que en la paz de Augusto, en la paz moral, 
fruto de la difusión de la ley judía, según Is 2,1-5; cf. DE 3,2,37ss. Solamente en PE, escrita 
entre 314 y 320, después de haber repensado estos datos sobre la civilización desde un punto 
de vista no de historia de la salvación, sino de historia y de política, sin más, -la identificará 
con la paz del Imperio romano (PE 1,4-5); cf. K. WenGsT, Pax Romana, Anspruch und 
Wirklichkeit. Erfahrungen und Wahrnehmung des Friedens bei Jesus und im Urchristentum 
(Munich 1986); Ch. G. STARR, The Roman empire 17 B.C.-A.D. 476. A study in survival 
Oxford 1981). 
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que un hombre y Dios a la vez vendría a morar en esta vida y obra- 
ría maravillas y sería señalado como maestro de la religión de su 
Padre para todas las naciones; también habían proclamado el por- 
tento de su nacimiento, la novedad de su enseñanza, sus obras admi- 
rables y, por si fuera poco, el modo de su muerte, su resurrección de 
entre los muertos y, sobre todo, su divina restauración en los cielos. 

24 En cuanto al reinado final 54 del Verbo, el profeta Daniel, 
contemplándolo por influjo del espíritu divino, sintióse divinamen- 
te inspirado y describió así, bastante al estilo humano, su visión: 
Porque yo—dice—estaba mirando hasta que fueron colocados tronos, 
y un anciano de muchos dias se sentó. Y era su vestido blanco igual que 
nieve, y su cabellera como lana limpia; su trono, llama de fuego, y sus 
ruedas, fuego ardiente. Un rio de fuego brotaba delante de él y miles 
de millares le servian y miriadas y miriíadas asistían delante de él. 
Sentóse el tribunal y se abrieron los libros 55, 

25 Ya las pocas líneas continúa diciendo: Estaba yo coniem- 
plando, y vi venir con las nubes del cielo como un hijo de hombre que 
avanzó hasta el anciano de muchos días y lo presentaron delante de 
éste. Y le fueron dados el señorio, y la gloria, y el reino, y todos los 
pueblos, tribus y lenguas serán siervos suyos. Su poderio es poderio 
eterno, no pasará. Y su reino no será destruido 56, 

26 Ahora bien, está claro que todas estas cosas no podrían 
referirse a otro que a nuestro Salvador, al Dios-Verbo, que en el 


ola Tais mpopnrtelons dódouda ñv, &vðpa-  póv: $ O0póvos autoú pò Tmupós, ol 
mov dpoú kal Sedv Embnuñoev TR Blo  Tpoxolavroúmrúp pAtyov- trotaós rupós 
rapabéófov Epyow momTiv kal rois mõ-  elaxev Eutmpoodev aúroÚ. xfa xiAtábes 
aw Ebveow BribáoxodAov TÄS ToO marpòs  EMerrovpyouv adTás, kol púpioa pupiábes 
evopelas ivabexBñocador TÓ Te rapáño- — Trapereráxeica Eumpooðev aúroÚ. kpirh- 


Eov avroú tis yevégess kal thv kawñv 
SBibaoxoMov kal tæv Epywv Tà doúpara 
Enf Te TtoúTO1S TOÚ Bavárrou TOV Tpómov 
TÁV Te Ex vexpúv votaci kal Emil mõow 
Thv els oúpavods Evdeov åmokardotaocw 
aútoU Trpoxnpurtovdals. 

24 Thv yoúv iml Tisi Pacideloy aù- 
TOÚ AavihñA ò mpophtns dels mvevat 
auvopæv, 5 my Beopopeito, åvðpwmi- 
vorepov Thv deorrriav Umroypáquov- «tðed- 
pouva yàp pnorw «Es oŭ Bpóvor tréðnoav, 
xai Trodarós huepóv ixáBnto. kal TO 
EvBua arroú ds el xido Asuxóv, kal Å 
BPE Tis kepcAñs aŭto ds el čpiov kaða- 


piov ikóðioev, kal BIBAot fveoxbnoav». 

25 rai ¿5ñs «bdecopouva, pnoiv ekai 
loù perà t&v vepeAdv TOÚ oùpavoð ds 
el ulós ávdpdwrrou žpxónevos, kal ¿us TOŬ 
madatoÚ T&v huepõv Epdacev, kai Evcorriov 
aytoú tmpoonvexón: Kal aura ¿Sód Å 
px kal % Tp kal A Padela, kal 
mávTes ol Aqol puñal yAðñooa ayTá Sou- 
Asúcouvomw. À tfovola auroú touola 
alwvtos, fTis où Trapedeúcetar kal ġ Ba- 
aeia abroú où Biapdaphorral». 

26 taŭra Si ocapõsş oùs’ tp” repov, 
GAN èni Tòv huétepov owTñpa, Tòv év 
GpxE Tipos Tóv @ròv @eòv Aóyov, &vaşė- 


$54 La partícula yoUv parece introducir una distinción entre este reinado final del Verbo y 
la restauración obrada por él, aludida en el párrafo anterior. Sin embargo, la relación entre 
ambos no está clara (cf. SIRINELLI, p.479), aunque F. Bovon (a.c.) ve aquí «una interpretación, 
fiel al Nuevo Testamento, del ya y todavía no» (p.134 nota 48). 


55 Dan 7,9-10. 


$6 Dan 7,13-14. Cf. Eusesro, DE fragm. 3, ed. HEIKEL, p.495; Eclog. proph. 3,44. 
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principio estaba en Dios 57 y que, por causa de su encarnación en 
los últimos tiempos, se llamó Hijo del hombre. 

27 Mas démonos por contentos con lo dicho, para la obra pre- 
sente, pues en comentarios especiales 58 tengo ya recogidas las profe- 
cías que atañen a Jesucristo, Salvador nuestro, y en otros escritos 
he Pe una mejor demostración de cuanto hemos expuesto acer- 
ca de El. 


3 


[DE cómo EL NOMBRE DE JESÚS Y EL MISMO DE CRISTO HABÍAN 
SIDO YA CONOCIDOS DESDE ANTIGUO Y HONRADOS POR LOS PROFETAS 
INSPIRADOS POR Dos] 


1 Ha llegado ya el momento de demostrar que también entre 
los antiguos profetas, amigos de Dios, se honraba ya los nombres 
mismos de Jesús y de Cristo, 

2 Moisés mismo fue el primero en conocer el nombre de 
Cristo como el más augusto y glorioso cuando hizo entrega de figu- 
ras, simbolos e imágenes misteriosas de las cosas del cielo, confor- 
me al oráculo que le decía: Mira, harás todas las cosas según el mo- 
delo que te ha sido mostrado en el monte 59; y celebrando al sumo 
sacerdote de Dios en tanto en cuanto le es posible a un hombre, lo 
proclama «Cristo» 60, A esta dignidad del supremo sacerdocio, que 
para él sobrepasa a toda otra primera dignidad de entre los hombres, 
máa Oeopidtaiw wpophrais TeTiuNTO, 
HSn karpòs drrobeikvúvat. 

2 cerróv às Ev pádiora Kal EuSotov 


porro dv, uldy dvB8pdrroy Sià TAV VoTáTAy 
tvovdpotrnow auyroú xpnucrilovra: 
27 ¿MM yàp èv olkelois UtTopvñuaciv 


TAs mepl TOÚ goTñFpos Audv *Inaoú Xpo- 
TOÚ Trpopntixds Exhoyds ouvayayóvTtes 
derroSemeriorepóv Te TU mepi arroú n- 
Aoúpeva Ev brépows ouorhoavrtes, Tols elpn- 
pévois Eml ToŬ Trapóvros Gprecdnoópeda, 


r 


1 “Om 5è kal aúró roúvoua TOÚ Te 
*Incoú kal roú Xpiatoú map’ aúrols Tols 


5 Tn 1,1 


TÒ XpioroÚ bvopa Topos autos yvwpi- 
aas Movoñs túmous oUpPavicoy Kad aúp- 
Poda puetnpidvdels Te elkóvas áxoAoubos 
XPNOVÓ phoave aut «pa, Tromjoels 
TávTa xarà Toy Ttúmov Tòv Semxblvra 
gor èv T& öper» rrapañoús, «pxiepta Oeoú, 
ds tvñv uádmora Suvaróv ävðpwrov, 
Empnuloas, TOUTOY Xpioròv dvayopevs,, 
Kal Tavr ye 1% katà Thv åpxiepooúvnv 
fla, trácav úmeppaovon map’ awt& 


58 Eusebio debe referirse a la Introducción general elemental cuyos libros 6-9 pasaron a 


formar parte de las Eclogae propheticae, que actualmente constituyen un tratado de las pro- 
fecías mesiánicas en cuatro libros. Para Valois, lo mismo que para Häuser y para Gátner, 
Eusebio se refiere a la DE. A ésta quizá apunte más bien en la expresión que sigue, hablan- 
do de «otros escritos», frase que pudo ser añadida cuando ya tenía redactada la DE (después 
de 314) o preparado al menos el material. 

59 Ex 25,40; cf. Heb 3,5. 

60 Lev 4,5.16; 6,22; M. DE JONGE, The earliest Christian use of «Christos». Some suggestions. 
New Testament Studies 32 (1986) 321-343. 
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sobre el honor y la gloria, le añade el nombre de Cristo. Así, pues, 
él conocía el carácter divino de Cristo. 


3 Pero es que el mismo Moisés, por obra del espíritu divino, 
conoció de antemano bien claramente incluso el nombre de Jesús, 
considerándolo asimismo digno de un privilegio insigne. En efecto, 
nunca se había pronunciado este nombre entre los hombres antes 
de ser conocido por Moisés. Este aplica el nombre de Jesús primera 
y únicamente a aquel que, una vez más conforme a la figura y al 
símbolo, sabía que habría de sucederle, después de su muerte, en 
el mando supremo Í!, 


4 Nunca antes su sucesor había usado el nombre de Jesús, sino 
que se le llamaba por otro nombre, Ausé, precisamente el que le 
habían puesto sus padres 62, Moisés le dio el nombre de Jesús como 
un privilegio precioso, mucho mayor que el de una corona real. 
Le dio ese nombre porque, en realidad, el mismo Jesús, hijo de 
Navé, era portador de la imagen de nuestro Salvador, el único que, 
después de Moisés y después de haber concluido el culto simbóli- 
co por él transmitido, le sucedería en el mando de la verdadera y 
firmísima religión. 

5 Y de esta manera Moisés, como haciéndoles el más grande 
honor, aplicó el nombre de Jesucristo nuestro Salvador a los dos 
hombres que, según él, más sobresalían en virtud y en gloria sobre 
todo el pueblo, a saber, al sumo sacerdote y al que le había de su- 
ceder en el mando. 


6 Pero está claro también que los profetas posteriores han 


Thv èv åvðpomoi mposSpiav, Emi Ti 
Kal Són TÒ TOÚ XpiatoÚ mepirlðnow 
voua: oŭŬTws pa tTòv XpioTòv Geióv TI 
xpñua Amricraro. 

3 òS’ avros kal Thv Toú 'IngoÚú mpoo- 
nyoplay eú yóda rrveúpcer: Belco TpoiBav, 
Trádiv tivos tEmpérou Trpovoulas kal Taw- 
Tnv àil. oúrroTe yoUv TpóTEpoV Expuvn- 
dev els dvdpcorrous, rpiv A Muvael yvwa- 
Bivar, TÒ to0Ú *IncoÚú mpóopnua rotto 
Movas Trpcre kal póve Treprri8norw, öv 
korrár TÚTToV aŭs kal oúuporov Eyvo petà 
Thv aùToŬ Tedeutiv BiaSefópevov Thv kat 
TóvTOV &pyxhv. 

4 où rtrpórepov yoŭv tòv ayroÚ iddo- 
xov, TË TOÚ *IncoÚ kexpnuévov mtpoonyo- 
pig, óvópae: 52 itép TS Avon, mep ol 

61 Núm 13,16. 


yevvhoavtes ouró TédelvTar, KaAoŬpevov, 
*Incoúv aùròs Gvayopevet, yipas orep 
Timov, travrós moù peidov BacidixoÚ Sia- 
Snuoros, toÚvoua aura Bwpoúnevos, ÖTI 
Sh kal aúros ó toú Naun *Inooús ToÚ 
cwrtñpos iudv TAV elkóva ¿pepev, TOÚ uó- 
vou perà Mavota kal tò ouuirépacua Tis 
Sr éxelvou Trapabotelans cuufodixñs Aa- 
pelas, TÄS áAnB0ÚS kal kaðapwTáTNs evoe- 
Pelias mhv à&pxńv Sradefapévov. 

5 kal Movoñs uv tavrr my Sual tois 
KaT’ oúróv dpetri kal Són map mávra 
Tòv Aadv Tpopépovalv åvôpamois, TÁ uèv 
ápxiepei, rá SÈ per’ ayróv hynooutvo, thv 
TOÚ awrTñpos fuv 'Inooŭ Xpiatoú mpoc- 
nyopíav imi Tiki TÄ peylorr treprrédertar: 

6 capás Se rai ol perà taUta mpopí- 


62 La forma Ausé de los Setenta no gustaba a San Jerónimo, que la sustituye por Oseas 
(In Oseam 1; cf. LAcTANCcIio, Inst. divin. 4,17). Lo importante, sin embargo, es el cambio de 
nombre. Moisés da a su sucesor el nombre de Jesús (según la lectura de los Setenta, Josué en 
la masorética). La tipología Josué- Jesucristo era ya común entre los Padres anteriores a Euse- 
bio; cf. Ori > la Exod. hom. 11,3; In libruen Jesu Naré hom. 1,1-2. 
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anunciado a Cristo por su nombre y han dado testimonio por ade- 
lantado no sólo de la conjura del pueblo judío que tendría lugar con- 
tra Él, sino también de la llamada que por Él se haría a las naciones. 
Una vez será Jeremías, al decir así: El espíritu de nuestro rostro, el 
Cristo Señor, de quien habiamos dicho: «A su sombra viviremos entre 
las gentes», cayó preso en sus trampas 63. Otra vez será David, que 
exclama perplejo: ¿Por qué se amotinaron las naciones y los pueblos 
maquinaron planes vanos? Asistieron los reyes de la tierra y los prin- 
cipes se aunaron contra el Señor y contra su Cristo 64; y añade luego, 
hablando en la persona misma de Cristo: El Señor me dijo: Mi hijo 
eres tú; yo te he engendrado hoy. Pideme, y te daré en heredad las na- 
ciones y en posesión los confines de la tierra 65, 

7 Pero es de saber que, entre los hebreos, el nombre de Cristo 
no era ornato únicamente de los que estaban investidos con el sumo 
sacerdocio y eran ungidos simbólicamente con óleo preparado, sino 
también de los reyes, a los cuales ungían los profetas por inspiración 
divina y hacían de ellos imágenes de Cristo, pues, efectivamente, 
estos reyes llevaban ya en sí mismos la imagen del poder regio y so- 
berano del único y verdadero Cristo, Verbo divino, que reina sobre 
todas las cosas, 

8 Además, la tradición nos ha hecho saber igualmente que 
incluso algunos profetas se han convertido en Cristos, en figura, 
por obra de la unción con el óleo 66, de suerte que todos éstos hacen 
referencia al verdadero Cristo, el Verbo divino y celestial, único 


tai òvopagTi róv Xpiotòv TrpoavepdWvowv, 
óuoÚ Thv péAAouvoav fosoða: kar” aÙToŬ 
ovoxeuny roÚ "louBaicov AaoÚ, òpoŭ Se kal 
TAV T&v væv 51 ayToú xAño1w Trpouap- 
Ttupópevor, ToTÉ pév bé moş “lepeplas 
Myov «rveúa TpoaWrTrou huæv Xpiorós 
Kúpios ouveApOn év Tais Srapdopals aù- 
Tv., oÙ eltropev civ TR oK orroÚ Enoóueda 
tv tois E9vegiw>», TOTÉ SE Aun xavóv AaviS 
Stà ToUTOwW «Iva TÍ Eppúaav ¿vn kal Aaol 
tuedérnoow xevá; maptornoav ol Bacideis 
Täs yñs, kal ol &pxovtes cuviBncav tri 
TÒ aÙTó, karrá toÚ kuplov kal kara ToŬ 
XpiatoŬŭ atroŭ»: ols ¿£%s Emidtyer EE aùToŭ 
SA TrpogóTrou TOÚ XpiotoÚ «xúpros elev 
Trpós pe culós pou el oV, Ey ohpepov yeyév- 
vnká oe, alrnoar map’ ¿uoÚ, kal Soc gor 
Evn Tiv xAnpovojlav oou, kai Thv xará- 
oxeciv gou Tà miparta TÁS yo». 


63 Lam 4,20. 
64 Sal 2,1-2. 


7 oú póvous 5è pa TOUS &pxiepwoúvn 
Teriunuiévous, ¿Alco okevaot& ToŬ ouußó- 
Aou xproptvous veka, TO TOÚ XpioToŬ kat- 
ekóopei map’ ‘EBpalois óvoa, &AA& Kal 
Toús PBaciAtas, os kal aúrous veúati 
Bely Trpopfita1 xplovres elkovikous TIVaS 
Xp1iatoús drreipyálovto, ŠT! 58% kal arrol 
TÄS TOÚ póvou Kal dAnBoús XpiaroÚ, ToÚ 
kata Trávrcov Padidevovtos Belov Adyou, 
Paois kal ápxixAs ¿Eouolas Toús Tv- 
mous 81 tautõv Epepov. 

8 Aën Sé kal aut táv Trpopn tv 
TiVaS Bid xploaros XpioToùs v TÚTTCO yE- 
yovévar Trapeiddpapev, ds toúTOUS &mav- 
Tas Tv emi róv Ane Xpioróv, tóv Ev- 
Bov kal oUpáviov Adyov, ávapopav Exe, 
uóvov «pxiepta Tóv óAcov kai óvov drá 
ans «tícews Pacidta kal póvov TpopnTóv 
ÁPXITPOPÁTNV TOÚ TOATPOS TUYXÁVOVTA. 


65 Sal 2,7-8. Estos temas los desarrolla más en PE I 3,13-15 y DE VIH 4. 
66 Cf. y Re 19,16. Para esta afirmación, Eusebio debe de apoyarse en la tradición, ya 


que por la 


scritura sólo se tiene noticia de Eliseo; recuérdese que «Cristo» significa «ungido». 
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sumo Sacerdote del universo, único rey de toda la creación y, entre 
los profetas, único sumo Profeta del Padre. 


9 Prueba de ello es que ninguno de los que antiguamente fueron 
ungidos simbólicamente: ni sacerdotes, ni reyes, ni profetas poseye- 
ron tan alto poder de virtud divina como está demostrado que po- 
seyó Jesús, nuestro Salvador y Señor, el único y verdadero Cristo. 


10 Al menos ninguno de ellos, por más que brillara por su 
dignidad y por su honor entre los suyos en tantas generaciones, dio 
jamás el apelativo de cristiano a sus súbditos, aplicándoles en figura 
el nombre de Cristo. Ni tampoco sus súbditos rindieron a ninguno 
de ellos el honor del culto, ni fue tal su predisposición, que después 
de su muerte estuvieran preparados a morir por el mismo al que 
así honraban. Y por ninguno de ellos hubo una conmoción tal de 
todas las naciones del ancho mundo. Y es que la fuerza del simbolo 
que en ellos había era incapaz de obrar como obró la presencia de 
la verdad demostrada a través de nuestro Salvador. 

11 Este de nadie tomó símbolos y figuras del sumo sacerdocio; 
ni descendía, en cuanto al cuerpo, de familia sacerdotal; ni fue ele- 
vado a la dignidad regia por un cuerpo de guardia compuesto de 
hombres; ni siquiera fue un profeta igual que los de antaño ni ob- 
tuvo entre los judíos precedencia alguna de honor ni de cualquier 
otra clase; y, sin embargo, está adornado por el Padre de todas estas 
prerrogativas, y no, por cierto, en figura, sino en su misma verdad 67, 


12 Así, pues, sin haber sido objeto de nada semejante a lo que 


9 toúrov 5” drróbeióss Tò univa mw 
TÓv Trádoca Bid TOÚ CUPÓAOU kExprOpévOv, 
uñte leptcov ute PaciAtcov ute uv mpo- 
pon TÓv, Tooaútny dperñs vðtou Súvagv 
«Tñoacodos, Óonv $ owTÁp Kal kúpios hudv 
*Inooús å uóvos kal dAndivós Xpioròs imi- 
SéSemtal. 

10 oúeis yé Tor Exelvcov, katrrep &Ẹiw- 
pari xal Tpi End mAslorons doos yeveals 
mapa Tols olkelois SiAauyávræov, TOUS 
útrnkóous trote èr ris mepi orovs elko- 
vixñs TOÚ Xpioroŭ npoophosws Xpiotia- 
voùs Emepñuroev: GA” 0USE oepåopós tw 
ToÚTOV Trpós ræv wmnkóov tripe muñ 
AAA oÙBÈ perú TÁV TeheuTivV TogaŬTN ié- 
Osos, Òs kal ùrmepanoðvýokewv Erolycos 
Exemv ToŬ Tincouévou: AAA 0USE Trávtov 


Tv vá Thv olxkouytvny t9viv mepi Tiva 


TúÓv TÓTE TogGaUTN ytyove klunols, Exrel 
unè togoUtov tv ixelvorss Y TOÚ CUUBÓACU 
Súvaqus ola Te fv Evepyeiv, óaov t 1% dAn- 
Orias Trapáctaois Bix TOÚ owtipos huðv 
EvSeixvuyévn 

11 OsoúteoUupola Kal TÚTTOUS pyi- 
pwoúvns Tapk Tou AaB, 4AA? 0UBE yévos 
TÒ wepi oõpa EE lepwuéveov karyo, ou5* 
ávõpðv Sopupopicas trì Paosiav mpo- 
ayxOeis ouS? uiv mpopýTNs uolas Tois Tě- 
Aan yevópevos, 0U5* &flas SAs Å TIVOS ma- 
pà *loudalorss tuxdbv TposBplas, Suws Tols 
mă, el kal uÅ Tois ouuBóAoIs, &AA avri 
ye Ti Angela mapà TOÚ marpòs kekóoun- 
TO, 

12 oux polov 5 oŭv ols mtposphka-~ 


. 67 Cristo es, pues, profeta, sumo sacerdote y rey. Eusebio parece recoger aquí la distinción, 
ignorada por el NT, de las tres funciones que, según algunos círculos esenios del judaísmo 
palestinense de los siglos 11 y 1 a.d.C., tal como se lee en diversos pasajes de los mss. de Qum- 
rán, serían desempeñadas por un profeta y por dos mesías, sumo sacerdote de la comunidad 
el uno y jefe laico y político de la nación el otro. Eusebio encuentra las tres funciones reunidas 
en Cristo; cf. K. G. Kunn, Die beiden Messias Aarons und Israels: New Testament Studies 1 
(1954-55) 168-179. 
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hemos descrito, es proclamado Cristo con más motivo que todos 
aquéllos y, siendo Él mismo el único y verdadero Cristo de Dios, 
llenó el mundo entero de cristianos, esto es, de su nombre realmente 
venerable y sagrado. Ya no son figuras e imágenes lo que Él entrega 
a sus seguidores, sino las mismas virtudes en su pureza y una vida 
de cielo con la misma doctrina de la verdad. 


13 Y la unción que ha recibido no es ya la preparada con sus- 
tancias materiales, sino algo divino por el Espíritu de Dios, por su 
participación en la divinidad ingénita del Padre. Esto mismo justa- 
mente es lo que enseñaba Isaías cuando clamaba, igual que si lo 
hiciera con la voz misma de Cristo: El Espiritu del Señor está sobre 
mi, por esto me ungió: me envió para anunciar la buena nueva a los 
pobres, y pregonar a los cautivos la libertad y a los ciegos el ver de 
nuevo 68, 

14 Y no solamente Isaías. También David se vuelve hacia el 
mismo Cristo y le dice: Tu trono es, ¡oh Dios!, eterno y para siempre ; 
el cetro de tu reino, cetro de rectitud. Amaste la justicia y aborreciste 
la maldad, por eso te ungió Dios, tu Dios, con óleo de gozo, más que 
a tus compañeros 69, Aquí, el primer versículo del texto lo llama 
Dios; el segundo le honra con el cetro real, 

15 Y a continuación, después de su poder divino y regio, 
muestra al mismo Cristo, en tercer lugar, ungido no con el óleo 
que procede de materia corporal, sino con el óleo divino del gozo, 
por el que se viene a significar su excelencia, su superioridad y su 
diferencia respecto de los antiguos, ungidos más corporalmente 
y en figura. 


pev, TUXÓvV, TrávroV Exelvwv kal Xpioròs 
ÕOV dun yópeural, kal ws Av póvos Kal 
Anos aros dvd XproTros TOÚ BeoU, Xpia- 
Tiovóv TOV Trávra kóopov, TÄS ÓvTOS OEL- 
vis kal lepás avroð mpoonyoplas, kart- 
mAnoev, oúxeri TÚTTous où eikóvaş, &AA?’ 
aùtàs yuuvds åpetàs xal Plov oúpáviov aŭ- 
Tols kAndelas Sdyuacıv Tois tao®tas ta- 
pañoús, 

13 Tó Te xploua, où Tó Sid gwuárov 
oxsuacróv, GAMA” aùtò öh Triveúpiceea Gola 
TÒ Beompers, peroxf Ts dyevviTou Kal 
morrpixñs deórn TOS meper ð kal auto 
táv *Hoatas Sibáoxer, ds Gv ÉS aŭroŭ 
DSE mas dvaßočðv TOÚ XpiotoÚ emveúpa 
kuplou Em tul, oÙ elvexev Expriotv pe 
evayyeioacóa Trrwxols drmriotadktv pe, 
«npUsa alxuoAwros Gpeoiv Kal TupAois 
GvápAeyiv». 


14 kal où nóvos ye “Hoatas, «AAA Kal 
Aauió els rò avroú rpóvwrov &vapwvet 
Atywv «ô Bpóvos gou, ò Besós, els TOV alva 
ToÚ alóvos: páp5os eúdUTNTOS Y Pábios 
Tñs Pacidelas oov. hyárnoas Sikmogúvnv 
Kal énlonoos dvoplav: 514 ToUTO Expratv 
ag, Ó Besós, ó sós gou fAuov dyaAddoews 
mapà tous peróxous gou» èv ols ò Adyos Ev 
ubv TÓ mpate otixw Bedv aróv Emipnul- 
del, Ev Sè TO Seutipe oxtTTpw Pasic 
Ty, 

15 elo” EEñs UrroPds perà thv čvôeov kal 
Paodhv Swvamv tpit Táfel Xpiotóv 
aútóv yeyovóTa, ¿Aadw où T ES VANS ow- 
párov, GAMA TO Evdéco Ts dyaAdoews 
HAsmuévov, maplornoiv: map’ ò kal Tò 
iSalperov aÙroŭ xal woàù xpeirrov Kai 
Siá«popov tæv máar Si& tów elkóvæv 
OOWUATIKOTEPOV kexpropévov ÚTToonualvel. 


68 Is 61,1; Lc 4,18-19. En la interpretación de estos pasajes, Eusebio se halla en la más 
pura línea prenicena; cf. A. WEBER, Die Taufe Jesu im Jordan als Anfang nach Eusebius von 


Cásarea: Theologie und Philosophie 41 (1966) 20-29. 


69 Sal 44,7-8; cf. Heb 1,8-9. 
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16 Y en otro pasaje, el mismo David descubre las cosas que 
atañen a Cristo con estas palabras: Dijo el Señor a mi Señor: Sién- 
tate a mi derecha mientras pongo a tus enemigos por escabel de tus 
pies70. Y también: De mi seno te engendré antes del alba. Juró el 
Señor y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre, según el 
orden de Melquisedec 71, 

17 Ahora bien, este Melquisedec aparece en las Sagradas Es- 
crituras como sacerdote del Dios Altísimo 72 sin que sea señalado 
con algún óleo preparado y sin que esté emparentado con el sacer- 
docio hebraico por sucesión alguna hereditaria. Por eso es por lo 
que nuestro Salvador es proclamado con juramento Cristo y Sacer- 
dote según su orden y no según el de los otros, que habían recibido 
símbolos y figuras 73. 

18 De ahí que tampoco la historia nos haya transmitido que 
Cristo fuera ungido corporalmente entre los judíos ni que naciera 
de una tribu sacerdotal, sino al revés, que recibió su ser de Dios 
mismo antes del alba, esto es, antes de la creación del mundo, y 
que entró en posesión de un sacerdocio inmortal y duradero por la 
eternidad sin fin. 

19 Una prueba sólida y patente de esta unción incorporal y di- 
vina es que, de todos los hombres de su tiempo y de los que luego 
han seguido hasta hoy, únicamente Él, entre todos y en el mundo 
entero, ha sido llamado y proclamado Cristo; solamente a Él reco- 
nocen bajo este nombre, dan testimonio de Él y le recuerdan todos, 
lo mismo entre griegos que entre bárbaros; y hasta hoy todavía sus 
seguidores, repartidos por toda la tierra habitada, siguen dándole 
honores de rey, admirándole más que como a profeta y glorificán- 


16 Kai Aayo Sed aros We rmrws rá Salos xpradivra auróv Å loropla mapa- 


mepi ayroú EnAot Atywv «elmev ò kúpros 
TÕ Kupie pou: ekåðou Ex Sefióóv pou, tus 
Ev 06 tods ixBpoús oou irrorróbiov ræv 
Trobóv gou»», Kal «Ek yaorpós mpó tws- 
pópou tyévvnoú oe. duosev kůpioş Kal 
oÙ perapeAndñoeras: où el lepeus els róv 
alóva karà thv TáEw MeAyioedex». 

17 oros Si elogyerar èv Tois lepois 
Aóyois ò MeAxioebex lepeùs TOÚ Beoú TOÚ 
úylorou, où dv oxevacTÓ TIVI xplopari 
dvaseBeryuévos, «AA? 0U8E Bradoxñ yévous 
npochkov TR kad” “EBpadous lepwoúvy 51 
ô kard rv auroÚ Tå, AA’ où korrá Tv 
TÕV AA ovuBola xal TÚúrrous åveiAnpò- 
Twv Xpioros kal lepeùs Led” Spxou mapa- 
Miyeos ò corhp huv dvnyópeurar: 

18 ¿dev ovSi ocwporixós mapà lov- 


70 Sal 109,r; cf. Heb 1,13. 
71 Sal 109,3-4. 


Siwo, KAMA” 0U8' Ex puAñs T&v lepooptvcov 
yevópevov, dE ourroú Sé BeoÚ Trpd twopópo 
tv, ToUT* toriv Trpo TAS TOÚ kóo0pou ouo- 
TágEWs, oUCTIopiEvo», áddvarov &È kal dyh- 
pw Tñv leprwoovvny els ròv &mepov alósva 
SiaxorréxovTa. 

19 ris E” els aurov yevoyévns doopá- 
Tou Kal Evélou xploews piya kai ivapyès 
Texpiprov TÒ pòvov aÙrtòv EE drávrav TÓv 
"wórrote els Eri kal vúv Trapá ráciw dvépo- 
Trois Ka8” Sou TOÚ kopou Xpiotòv Emipn- 
pileo9or óuokoyeiodal te kai paprupeiodar 
Tpds ånávreov El TA Tpoonyopig Tap 
“re “ElAnor kal Pappåpois pvnoveveodar, 
Kai els ET vúv trapd Tois åv& Thv olxou- 
utvnv autoú Biacótas tTiuGodar piv Os 
BaciAta, daupábeodar Se ÚrTEp TIpopTNV, 


72 Gén 14,18-20; cf. infra X 4,23. 
73 Cf. Heb 6,20; 7,11-27. 
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dole como a verdadero y único sumo Sacerdote de Dios y, además 
de todo esto, por ser Verbo de Dios, preexistente y nacido antes 
de todos los siglos, y por haber recibido del Padre honores divinos, 
lo adoran como a Dios. 

20 Y lo que aún es más extraordinario: que quienes le estamos 
consagrados no solamente le honramos con la voz y con palabras, 
sino también con la plena disposición del alma, hasta el punto de 
estimar en más el martirio 74 por Él que nuestra propia vida. 


4, 


[De cómo EL CARÁCTER DE LA RELIGIÓN ANUNCIADA POR CRISTO 
A TODAS LAS NACIONES NI ERA NUEVO NI EXTRAÑO] 


1 Baste con lo dicho, como algo necesario antes de empezar mi 
narración, para que ya nadie piense que nuestro Salvador y Señor 
Jesucristo es algo nuevo, por el hecho del tiempo de su vida en 
carne mortal. Mas, para que nadie suponga tampoco que su doc- 
trina es nueva y extraña, como si la hubiera compuesto un hombre 
reciente y en nada diferente de los demás hombres, tratemos de 
explicarnos también con brevedad sobre este punto. 

2 No hace todavía mucho tiempo, efectivamente, que brilló 
sobre todos los hombres la presencia de nuestro Salvador Jesucristo, 
y un pueblo, nuevo 75 en el concepto de todos, ha hecho su aparición 


Sofáfeodal TE ds KANOR Kai óvov roð 
SGpxiepta, kai ¿mi mão rourTo1s, ola BeoÚ 
Aóyov trpodvta Kal mpò alcovæov drrávreow 
oUoiopévov TÁV Te oeß&omov TIA Trapd 
Toú tTrarpós úrreiAnpóta, kal rrpooxuvelo- 
Bar dos edv” 

20 TÓ ye iv mávrov Trapadofórartov, 
ón uh puvals aúró póvov kal nuàrwv 
yópo1s aùTòy yepalponev ol kaðworwpévor 
aùr, Ma kal máon Staðir puxñs, ds 
Kal aúTAs mpoTiuäv täs éaurõv Lwñs Thy 
els aùtòv paprupiav. 


N 


1 Toaúra piv ov dvaykaleos mpò TÄS 
igtopias ivtraŭð& por kelo8w, Os Av uÀ 


vecotepóv TIS Elvar vopioeiev Tòv owtÄpa kal 
xÚpiov iv *Inooúv Tòv Xpioròv Bid ToÙs 
TÄS tvodpxou TroArrelas atToÚ xpóvous: 
Tva Sé unt rv Bidaokadlav adrroÚ véav 
elvai kal Ẹévnv, ds äv ÚTTO véou Kal ynSév 
Tous Aorrroús Siapépovrtos áv8pTTouS ovo- 
TúÚgay, Úrrovonoerév Tis, pépe, Ppaxta ka 
mepi tovtov BiaAdPwpev. 

2 TAS èv yàp TOÚ owTAÁpos Audv 
nooú XpiatoÚ rrapovolas vewori Tráctv 
Avêpomois mida dans, véov dhodoyou- 
pévcos ¿Bvos, où uikpóv ouS? dadevis où’ 
iml yovías mor yñis lSpuiévov, «AAX kal 
TóvTOV TGV ðvæv movavðporóTtaæróv 
Te Kal deooePéorarov Taúrr Te åvóñsðpov 
Kal áirrntov, Ñ Kal els del TÄS trapd deoÚ 
Bondeias TUYXável, xpóvov mpoðeopias 


74 Sobre el origen del sentido técnico de la palabra «mártir, cf. H. GRÉGOIRE, Les 


persécutions dans 
gaben Zeugnis. Authentische Berichte über 


Zeitschrift für Philosophie und 


l'empire romain (Bruselas 1951) apénd. VI 
iben . 7 ärtyrer der Frühkirche = Studia Patristica et 
iturgica, suppl. 6 (Ratisbona 1982), E. VAN B, 


heologie 27 (1980) 107-119. 


.138-249; cf. K. GAMBER, Sie 


AMME, Gott und die Märtyrer: Freiburger 


75 Ya para 1 Pe 2,9-10, los cristianos son una raza nueva, un pueblo nuevo. Desde enton- 


ces, el tema se repite; cf. Ps.-BERNABÉ, Epist. 5,7; 7,5; 13,16; SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, 
Ephes. 19,20; ARÍSTIDES, Apol. 16; San JustINO, Dial. 119,3-6; Eusebro, infra IV 7,10; IX ga, 
1.4; X 4.19; PE I 5,12; DE I 2,1; D. Ramos-Lisson, La novità cristiana e gli apologisti del 
II sec.: Studi e ricerche sull'Oriente Cristiano 15 (1992) 15-24. 
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así, de repente, conforme a las inefables predicciones de los tiem- 
pos; un pueblo no pequeño, ni débil, ni asentado en cualquier rincón 
de la tierra, sino, al contrario, el más numeroso y el más religioso 
de todos los pueblos, indestructible e invencible por ser en todo 
momento objeto del favor divino, el pueblo al que todos honran 
con el nombre de Cristo. 


3 Uno de los profetas que con los ojos del Espiritu de Dios 
contempló anticipadamente la existencia futura de este pueblo se 
llenó de tal asombro, que rompió a gritar: ¿Quién oyó semejante 
cosa? ¿Y quién habló asi? ¡Parir la tierra en un día y nacer un pueblo 
de una vez!76 Y el mismo profeta hace también alusión en otro 
lugar al nombre futuro de ese pueblo, cuando dice: Y a mis siervos 
se les llamará por un nombre nuevo, que será bendito sobre la tierra 77. 


4 Pero si está claro que nosotros somos nuevos y que este 
nuevo nombre de cristianos realmente ha sido conocido entre las 
naciones todas recientemente, no obstante y a pesar de ello, el que 
nuestra vida y el carácter de nuestra conducta, ajustada a los pre- 
ceptos mismos de la religión, no sea invención nuestra de ayer, sino 
que, por así decirlo, se mantuvo en vigor desde la primera creación 
del hombre, gracias al buen sentido de aquellos antiguos varones 
amigos de Dios, lo demostraremos aquí. 


5 El pueblo hebreo no es un pueblo nuevo 78, antes bien, de 
todos es sabido que todos los hombres lo estimaron por su anti- 
gtiedad. Pues bien, sus documentos y escritos mencionan a unos 
hombres antiguos, espaciados y escasos en número, ciertamente, 
pero, en cambio, excelentes en religiosidad, en justicia y en todas 


áppritorss &ðpóws oUTOS åvamépnvev, TÒ 
mTapà rois não TA TOÚ Xpioroŭ mpoonyo- 
pig Teriunuévov. 

3 toútTo kal mpopnrõv kareridyn 
TIS, Belov trveúpcrTos OpdaAMG TÒ péAAov 
tocodar Tpodewphcas, bs kal T&E vaq- 
diyEacdoar «ris fkoucev TtotaUra, kal Tis 
tAdAnoev outros; el GSwev y dv mğ 
Ruépa, Kal el ¿réxOn ¿0vos els drag». 
úroonualver Sé mws kal Tùy pilAovcav ð 
autos Tpocnyoplav, Atywv «tois 5è Sou- 
Aevovalv pos xAnShoerar voya kaivóv, 
8 edUnoyndfoeror imi Tis ys». 

4 WN el kat véor oapäs yueis kad 
ToUTO katvóv vts voya Tò Xpiaetiavóv 


76 ls 66,8. 
17 Is 65,15-16. 


àptiws mapà măow Edveaw yvæwplčeran, $ 
Plos &’ oUv duos kal Tis dywyñs d Tpóros 
oúrols eúdePelas Sóyuaciv áti ut čvayyxos 
ve” Auv Emrémdacros, Ex modbrns 5? ds 
elrrelv dvBpwrroyovías puoiais tuvolars 
TÓv méa Oeoprddv dvöpõv katwpðçü- 
To, ÕE tros Embeléoyev, 

5 où viov, dAAà kal mapà mõow &v- 
Oprrois «pxomóTnti TeTiunuévov čðvos, 
Tols Táci kal aùtò yvópiuov, Tò ‘EBpaiwv 
Tuyxável. Aóyor 5h map Toùt% Kai 
yeáuora tadarods EvSpas mepitxovotv, 


-orravious pév kai dpidud Ppaxeis, AN 


Sus eúoePela kal Sikomogúve kal méan 
TÄ Aoi BieveyuóvtTOS áperñ, Trpó yv ye 


78 También esta afirmación tiene su historia. Nacida de los medios judíos, como puede 


comprobarse por el Contra Apionem, 


de F. Josefo, es recogida por la apologética cristiana; 


cf. TEÓFILO DE ANTIOQUÍA, Ad Autol. 3,20-28; LACTANCIO, Inst. divin. 4,10. Sobre las relacio- 


nes entre la Iglesia y el viejo Israel, cf. M. 


Simon, Verus Israel. Étude sur les relations entre 


chrétiens et juifs dans l'empire romain (135-435) (Paris 1948) p.107ss. 
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las demás virtudes. De ellos, unos vivieron antes del diluvio, y los 
otros después. Y entre los hijos y descendientes de Noé, sobresale 
especialmente Abrahán, al que los hijos de los hebreos se jactan 
de tener por autor y primer padre. 


6 Si, remontándose desde Abrahán hasta el primer hombre, 
alguien añadiera que todos esos varones, cuya justicia está bien 
atestiguada, fueron cristianos, si no de nombre, sí por sus obras, 
no andaría equivocado 79. 


7 Porque lo que ese nombre significa es que el cristiano, a 
causa del conocimiento de Cristo y de su doctrina, sobresale por su 
sobriedad, por su justicia, por la firmeza de su carácter, por el valor 
de su virtud y por el reconocimiento de un solo y único Dios de 
todas las cosas 80, y el interés de aquellos hombres por todas estas 
cosas en nada era inferior al nuestro. 

8 No se preocuparon de la circuncisión corporal, como tam- 
poco nosotros; ni de la guarda del sábado, como nosotros tampoco; 
ni de la abstención de tales o cuales alimentos, ni de apartarse de 
tantas otras cosas como después Moisés, el primero que comenzó, 
dejó por tradición que, como simbolos, se cumplieran, y que nos- 
otros, los cristianos de ahora, tampoco guardamos. En cambio, 
claramente conocieron al Cristo de Dios si, como antes hemos de- 
mostrado 81, se apareció a Abrahán, trató con Isaac, habló a Israel 
y conversó con Moisés y con los profetas posteriores 82, 


TOÚ kataxAuvouoÚ Brapópous, verd 5è kai 
ToŬTov Erépous, T&v Te TOÚ Ne TralSwv 
Kal droyóvov átap Kal Tòy *APpaan, ôv 
àpxnyèv xal mporrátopa opõv autidv 
TaiSes ‘EPpalwv avxoUa1. 

6 mávtaş Bù éxeivous ¿tri Sixotoouvn 
uenaprupniivous, ¿E aútoU ”APpadau èri 
Tòv mpõrtov dávioUov kávBpuwTTOV, pyw 
Xpiotiavoùs, el xad uù òvópaTı, Tpogel- 
Tav Tis oÙK äv Exts Páñosr TÁS dAndelas. 
"7 ò yàp Toi SnAoŭv ¿idos ToÚvoya, 
Tòv Xpiotiavóv &võpa Sid TÄS TOÚ XpıoTtoŭ 
yvogeos Kal Bidackadías owpporuvy «al 
Sikaiogúvy xkaprepla Te Biou kal dperñs 
dwbpeia eúasPeias Te ÓnOA Oylqa vòs Kal 
póvou TOY Emi måvtwv deoú Biormpérrem, 


ToŬro T&v Exelvors où xeipov ñuóv torrou- 
Súlero. 

8 our” oUv oWwaros aúrtois mepiropñs 
Euedev, ót1 pnSé huiv, où vapPárov imi- 
poes, Sri unè uiv, AA” ouñ£ TÓv 
Told Tpopóv rtrapapuiaxñs oUSE rv 
Away SaxoroAñs, ua tols pettnerra 
mpõros &rávroy Mwuoñs ápiópuevos tv 
ovuPóñois TEAciador mapadtswkev, óri 
unè vúv Xpiotiaviv rà TotaÚta: AMA 
Kal capós oautoy soav röv Xpiatóv TOÙŬ 
BeoÚ, el ye Õplar piv TG *ABpaan, xpenua- 
Tioga è TË 'loaak, Acdadnkivor Sè T 
"lopanaA, Mæouosi Te kal Tol petà tata 
rpopñtaIs WpiAnkévar Trpodideixrar: 


79 Esos varones ni eran judíos-—son anteriores a la ley de Moisés—-ni habían seguido el 
politeismo del helenismo, las dos únicas realidades que Eusebio veía fuera del cristianismo. 
Son hebreos (cf. PE 7,8,20-21; DE 1, 2,1-8) que, s-gún este párrafo y los siguientes, pueden lla- 
marse cristianos. Sirinelli (p.144) ve una «identificación total», afirmación que M. Harl (a.c., 
p-528) matiza bastante. Cf. también WaLLacr-HADRILL, p.169-17l. 

80 Aquí Eusebio parece suponer la identificación entre razón y revelación, según H. Berk- 
hof (Die Theologie des Eusebius von Caesarea [Amsterdam 1939] p.139), H. G. Opitz (Euseb 
von Caesarea als Theologe: Z2NWKAK 34 [1935] 3-4) y F. Bovon (a.c., p.132). 

81 Cf. supra 2,6-13.22. 

82 Gén 18,1; 26,2; 35,1. 
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9 Por lo que bien echarás de ver que aquellos amigos de Dios 
son también dignos del sobrenombre de Cristo, conforme a la 
sentencia que dice de ellos: No toquéis a mis Cristos, ni hagáis mal 
a mis profetas 83, 

10 De donde claramente se ve la necesidad de creer que aquella 
religión, la primera, la más antigua y más venerable de todas, 
hallazgo de aquellos mismos varones amigos de Dios y compañe- 
ros de Abrahán, es la misma que recientemente se anunció a todos 
los pueblos por la enseñanza de Cristo. 

11 Quizás se objete que Abrahán recibió mucho tiempo des- 
pués el mandato de la circuncisión, pero también se proclama y se 
da testimonio de su justicia a causa de su fe, anterior a ese mandato, 
pues dice así la divina Escritura: Y creyó Abrahán a Dios, y se le 
contó por justicia 84, 

12 Ya él, así justificado, antes ya de la circuncisión, Dios, que 
se le apareció (y este Dios era Cristo mismo, el Verbo de Dios), 
le participó un oráculo concerniente a los que en los tiempos veni- 
deros serían justificados del mismo modo que él; los términos de 
la promesa son: Y en ti serán benditos todos los pueblos de la tierra 85; 
y también: Y se hará un pueblo grande y numeroso, y en rél serán ben- 
ditos todos los pueblos de la tierra 86. 

13 Ahora bien, se puede establecer que esto se ha cumplido 
en nosotros, porque, efectivamente, Abrahán fue justificado por 
su fe en el Verbo de Dios, el Cristo, que se le había aparecido, 
después que hubo dicho adiós a las supersticiones de sus padres 


Tevoev ÕÈ *APpaau tó 9ed, kat ¿hoyla0n 
ouTá els Sixatogúvnv». 


9 Evdev adrous SÀ Tous Beop hels èkel- 
vous eúpors div Kal ris ToŬ Xpio ToÜ KaT- 


Erwuévous movupias, karà Thv páokou- 
gav mepi aùræv pwvýv «uh Gynode TÓv 
Xpiorä&v pou Kal dv Tols mpophTtais pou 
y) movnpeveobe». 

10 ote oas mpornv hyelodar Selv 
Kal Trávrcov TroAooTtárnv Te Kal ápxono- 
Tárnv deooefelas eúpeomw auráóv Exelvcov 
Tóv «uqi Tóv*APpacy deopidóv dvSpóv 
Thy ápriws 514 Tis TOÚ Xpioroŭ BiBaoxa- 
Mas mõow fóveorw karn yyehutvny. 

11 el Sé 5h poxpó tro” ÚoTepov me- 
prropñs pad: tóv "APpaay dvroAñy clàn- 
pévas, MAA mpò ye TaúTnS Bixatoo vn 
Sià trlotewos paprupndels dvelpnras, st 
mas TOÚ Oelou págrovtoSs Adyou «rrio- 


83 Sal 104,15. 

84 Gén 15,6; cf. Rom 4,3.9-10. 

85 Gén 12,3; 22,18. 

86 Gén 18,18; cf. F. TrisoGLio, Eusebio 


(1978) 173-182. 


12 Kal 5% totoútO Trpd tis mepirouñs 
yeyovóri xprouós úrò TOÚ phvavros 
toautóv atr Bsoú (otros &' fv aùròs ô 
Xpicorós, ó TOÚ BeoÚ Adyos) mepi tæv tv 
Tois uetémerra xpóvors TOV Čpoiov auTá 
5Bixonoúodar Tpórrov pelAóvrwv pñuaciv 
avrols rpoemh y yeta Atycov «kal tvsudo- 
ynéñcovrea tv col mão al puàal ts 
yñs», kal às Ett «čato els E9vos péya kal 
Tow, kal vevħoynðňoovtai tv ouTO 
Távra TÁ f0vn ts yñs». 

13 Tout &è kal ¿morñoa els has 
ExrrerrAnpopéveo Tópeotiv.  Tríorel pèv 
yàp ixelvos TA els tTóv ÓodvTa aÙt& TOŬ 
Beoú Adyov Tóv Xpraróv BeSiafcro, Ta- 


di Cesarea e l'escatologia: Augustinianum 18 
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y al error de su vida anterior 87, y tuego de confesar un solo Dios, 
que está sobre todas las cosas, y de honrarlo con obras de virtud, 
no con las obras de la ley de Moisés, que vino después. Y siendo 
tal, a él le fue dicho que todas las tribus de la tierra y todos los pue- 
blos serían bendecidos en él. 

14 Pues bien, en los tiempos presentes, esta misma forma de 
religión de Abrahán solamente aparece practicada, con obras más 
visibles que las palabras, entre los cristianos repartidos por todo 
el mundo habitado. 

15 Por lo tanto, ¿qué podría ya impedirnos reconocer una 
única e idéntica vida y forma de religión para nosotros, los que pro- 
cedemos de Cristo, y para aquellos antiguos amigos de Dios? De 
este modo habremos demostrado que la práctica de la religión que 
nos ha sido transmitida por la enseñanza de Cristo no es nueva ni 
extraña, sino, para ser plenamente veraces, la primera y la única 
verdadera. Y baste con esto. 


5 


[DE CUÁNDO SE MANIFESTÓ CRISTO A LOS HOMBRES] 


1 Bien, después de este preámbulo, necesario para la historia 
eclesiástica que me he propuesto, nos queda ya sólo comenzar 
nuestra especie de viaje, partiendo de la manifestación de nuestro 
Salvador en su carne y después de invocar a Dios, Padre del Verbo, 
y al mismo Jesucristo, Salvador y Señor nuestro, Verbo celestial 


pas utv drroorás Seombarmovías kal 
TAdvns Biou Trpotépas, iva &è róv El 
távtov óuoloynoas edv Kral ToÚtov 
ëpyois diperiis, oúxl 5è Opnoxelg vóuou 
TOÚ perà taúta Muuatwos deparreúcas, 
TOtLOUÚTO TE vti sipnro ón Sù mága: al 
puai täs yñs kal tmávra Tà ¿0vn èv 
UT sùoynIhoetar 

14 čpyois SE Adywv tvapyeorépors El 
ToÚ TmapóvtoS mapà póvors Xprotiavois 
Kað’ SAns TñsS olxouptvns doxoúpevos aù- 
TOS Éxelvos ó TAs deovepelas ToÚ 'ABpaay 
dvorripnve TpóTroS. 

15 ti 5 oúv Aorróv ¿umodWwwv äv 
ein, un oúxi Eva kal TOV auTtov Plov Te 
Kai Tpórmrov eucePelas fyuiv Te rois å&mò 
XpıoToŭ kal Tois mpómaňar BeoprAtor 


óuokoyelv; oTe uh véav kal Etvnv, GA 
el Sel pévar dAndeúovra, TrpdHTNV Úrráp- 
xev Kal póvnv Kai dAndR xatópdwolw 
evcepelas TRvV Six TÄS ToÚ Xpriotoú ıı- 
SaoxadMas trapadobeicav hulv drroSelx- 
vuadar. Kal Taúra piv HS Exéro- 


E 

1 oépe Si Än, perà riv Stougav 
mpoxerraokeuhv Tñis Tmpotedeions Aulv èk- 
KAnoiacrikAs ioroplas Sn Aormóv deró 
Tis Evodpxou roð awripos ñuõv tmipa- 
velas ol& tivos òdormopias ipayopeða, Tòv 
ToÚ Aóyou maripa Bedv kal Tòv SnAoùŭpe- 
vov aytóv ‘Inooŭy Xprotóv tòv owripa 
Kai kúpiov Audv, tóv oùpáviov TOČ BsoÚ 
Aóyov, Pondóv ñuiv kal ouvepyov Tñs 


87 Cf. Gén 12,1; W. D. Davies, Christian Origins and Judaism (Londres 1961). 
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de Dios, como ayuda y colaborador nuestro en la verdad de la 
exposición. 

2 Así, pues, corría el año 42 del reinado de Augusto y el vigé- 
simo octavo desde el sometimiento de Egipto y muerte de Antonio 
y de Cleopatra (en la cual se extinguió la dinastía egipcia de los 
Tolomeos), cuando nuestro Salvador y Señor Jesucristo nace en 
Belén de Judea, conforme a las profecías acerca de Él 38, en tiempos 
del primer empadronamiento, y siendo Cirino gobernador de 
Siria 89, 

3 Este empadronamiento de Cirino lo registra también el más 
ilustre de los historiadores hebreos, Flavio Josefo 90, al relatar otros 
hechos referentes a la secta de los galileos, surgida por aquel enton- 
ces, y de la cual hace mención también nuestro Lucas en los Hechos 
cuando dice: Después de éste, se levantó Judas el Galileo, en los dias 
del empadronamiento, y arrastró al pueblo detrás de si. También ése 
pereció, y todos los que le obedecieron fueron dispersados 91. 


karà thv Bynow dntelos Emuadeok- 3 Taúmms Sè tis karrá Kuplviov <rrro- 
pEvol. Yypapíñs Kal ó T&v map’ “EBpatos Emonyud- 
2 Av 5h oUv ToŬŭrto Bewrepov kal teo- TaTos loropõv Phaúos "bonos uvn- 
capoxooróy Eros Tis Aúyovarou Paor-  HOoveÚel, kal SAA Emouvérero lotoplay 
delas, Alyúrrrov 5 Umotayís kal redeuris TEPI TAS TG Fodidalwv katà ToUs aÙroùs 
"Ayrcovioy kal Kasorárpas, els iv vorá-  Embpuelans xpóvous alptvecs, Ñs kai wap’ 
nv À kat’ Alyumrrov Tóv Trodeuadov  Abiv ó Aourás èv ais Tipágsow uuñunv 
xerréAnEe Buvaotela, SyBoov Eros kal ÕBE mws Aywv mrerrolntat «perd roUtov 
elxoorróv, ómmvixa ð awrhp kal rúpios  ávicrn "louBas ò Podidatos èv tais ħut- 
ñudv 'Inooús ò Xpiotòs emi vis tóre Pas Ts drroypapís, kal &riornoe adv 
nmpas &moypapãs, hyeuovevovros Ku- brrlow aÙroŭ. kóxelvos derrbdero, Kal 
piwlou Tis Xuplas, áxodoúbws Tals mepi  Trúvres d001 Emelobnaav aurá, Sieoxop- 
aútoú trpopn telas tv Bnóhep yevro  Trloóncava, 
Tis "louSalas. 


88 Mig 5,1; cf. Mt 2,5-6. 

89 Lg 2,2. De los datos indicados por Eusebio resulta que Cristo nació entre los años 3-2 
antes de nuestra era, haciéndolo coincidir con el empadronamiento de Cirino, lo mismo que 
Orígenes (Com. in Math. 22,15). Sin embargo, el pasaje de F. Josefo, que Eusebio ha omitido, 
fija la misión de Cirino en Judea el año 6 d.C., cuando fue depuesto Arquelao (año 37 después 
de la batalla de Accio, ocurrida en septiembre del 31 a.C.). Véase sobre el asunto F. Prar, 
Jésus-Christ, sa vie, sa doctrine, son oeuvre, t.y (Paris 1933) P.513-516; SCHUERER, 1 p.508-543; 
M. J. LAGRANGE, Où en est la Question du recensement à Quirinus? : RB 8 (1911) 60-84; L. Ri- 
cHarD, L'Évangile de l'Enfance et le Décret impérial du recensement, en Mémorial J. CHAINE 
(Lyon 1950) p.297-308; A. N. SuerwiN-Wurte, Roman Society and Roman Law in the New 
Testament (Oxford 1963); L. Dupraz, De l'association de Tibère au principat à la naissance du 
Christ: Studia Friburgensia, n.ser. (Friburgo, Suiza, 1966) 100-142; G. Oca, Hippolytus and 
the introductio of the Christian Era: VigCh 16 (1962) 2-18; C. Firpo, I! problema cronologico 
della nascita di Gesù = Biblioteca di cultura religiosa, 42 (Brescia 1983). g 

90 Nacido el año 37 d.C., Flavio Josefo vivió y colaboró con los romanos desde el año 67, 
y en Roma compuso sus obras. Murió a comienzos del siglo 11; cf. R. Laqueur, Der jüdische 
Historiker Flavius Josepkus. Ein biographischer Versuch auf neuer quellenkritischer Grundlage 
(Giesen 1920); W. Wiston, The Life and Work of Flavius Josephus (Filadelfia 1957); R. J. H. 
SHUTT, Studies in Josephus (Londres 1961). H. SCHRECKENBERG, Bibliographie zu Flavius 
Josephus (= Arbeiten zur litteratur... d. hellenistischen Judeutuns, 14) (Leiden 1979). Sobre 
la utilización que de él hacen los Padres, ct. G. BARDY, Le souvenir de Josèph chez les Pères: 
RHE 43 (1948) 179-191. y M. E. HARDWICK, Josephus as an historical source in Patristic 
literature through Eusebius = Brown Judeic Studies, 128 (Atlanta, Ga 1989). 

91 Act 5,37. 
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4 A estas indicaciones, pues, el mencionado Josefo viene a 
añadir literalmente en el libro XVIII de sus Antigüedades lo si- 
guiente: 

«Cirino, miembro del senado, hombre que había desempeñado 
ya los otros cargos, por los que había ido pasando, sin omitir uno 
solo, hasta llegar a cónsul y grande por su dignidad en todo lo demás, 
se personó en Siria acompañado por unos pocos, enviado por César 
como juez de la nación y censor de los bienes» 92, 

5 Y un poco después dice: 

«Pero Judas el Gaulanita—de la ciudad llamada Gaula—, to- 
mando consigo a Sadoc, un fariseo, andaba instigando a la rebe- 
lión; decía que el censo no podía conducir a otra cosa que a una 
abierta esclavitud, y exhortaba al pueblo a aferrarse a la libertad» 93, 


6 Y sobre el mismo escribe en el libro 11 de sus Historias. de la 


guerra judía : 


«Por este tiempo, cierto galileo, llamado Judas, provocó a re- 
belión a los habitantes del país, reprochándoles el someterse al 
pago del tributo a los romanos y el soportar a unos amos mortales 


después de a Dios» 94, 
Asi Josefo. 


4 ToútOsS 5* oUv kal ð SeBnAwpivos 
iv OxrawxaSexdrrco Ts *Apxarokoylas 
ovvu Taira mrapariberar karà Aébiv 

«Kupívios è T&v els Thv BovAhv ouva- 
yonivæv, dvhp TÁS Te Mos dpxàs mte- 
TeAekàs xod Sid maoy döevoas Úrrarros 
yevéodon TÁ Te Aa dErbuori piyas, 
où dAlyors mì Zuplos mapñv, úrò Kaloa- 
pos 5rkatoBórnS TOU čðvous &reoraAuévos 
«ad TiynTAs TÓvV ovoidv yevnoópevos», 

5 Kal pera Ppoxta pnoiv 

«loúSas SÉ, FavAovtrns vip E Tródeoos 
Svopa Tapada, ZáSBoxov Dapısatov mpos- 
AaPópevos, fmelyero Eml &mootáori, TÁV 


Te åmotlunoiw oúsiv Ao Ñ Gvtikpus 
Soudelav Emipéperv Atyovres kal ris Eneu- 
Beplas Em” åvnAñyet TrapaxodoUvTEs TÒ 
E0vos». 

6 kal ev TA Seutépa Si ræv loropidóv 
ToÚ "louBaixou motou mepi ToÚ auToú 
TAÚTA ypáqel 

«Errl ToúTOU tis vhp Fadidatos "loúñas 
óvoua elg «rrootaclav ¿viye TOUS èm- 
xwplous, kaxffcwv el pópov Te “Puwpatlors 
TeAeiv Úmopevoŭoiv Kad perà tóv @eòv 
olgovo1r Lun tods Seamróras». 

Tara d "banos. 


92 Josero, Al 18(1)1; cf. SCHUERER, 1 p.508-543. 

9 Josero, Al 18(1)4. Ver A. PauL, Flavius’ «Antiquities of the Jews». An anti-Christian 
manifesto: New Testament Studies 31 (1985) 473-480. 

9 Josero, BI 2(8,1)118; cf. SCHUERER, 1 p.420 y 486. 
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[DE CÓMO, SEGÚN LAS PROFECÍAS, EN TIZMPO DE CRISTO CESARON 

LOS PRÍNCIPES QUE ANTERIORMENTE VENÍAN RIGIENDO POR LÍNEA 

DE SUCESIÓN HEREDITARIA A LA NACIÓN JUDÍA Y EMPEZÓ A REINAR 
HERODES, EL PRIMER EXTRANJERO] 


1 Fue en este tiempo cuando asumió el reinado sobre el pue- 
blo judío, por primera vez, Herodes, de linaje extranjero, y tuvo 
cumplimiento la profecía hecha por medio de Moisés, que decía: 
No faltará jefe salido de Judá ni caudillo nacido de sus muslos hasta 
que llegue aquel para quien está reservado %5, y le señala como es- 
peranza de las naciones. 

2 Incumplida estuvo, efectivamente, la predicción durante el 
tiempo en que todavía les estaba permitido vivir bajo gobernantes 
propios de su nación, comenzando desde el mismo Moisés y conti- 
nuando hasta el imperio de Augusto. En tiempos de éste es cuando, 
por primera vez, un extraño, Herodes, se ve investido por los ro- 
manos con el gobierno sobre los judíos: según nos informa Josefo %, 
era idumeo por parte de padre y árabe por parte de madre. Pero, 
según Africano 9-—que no era un historiador improvisado—, los 
que nos dan una información exacta 9% sobre Herodes dicen que 
Antípatro (éste era su padre) era hijo de cierto Herodes de Asca- 
lón, uno de los llamados hieródulos 99, que servía en el templo de 
Apolo 100, 

S' avtoÚú Mwuatws katapfapévois xal els thv 
Aúyoúatou Pacidelav Braprtoagiv, Ka’ 
öv mpóTos AAópuAos “Hpdg8Ens TAV kara 
"louBalcov imrpérrerasr Urro “Popalwv åp- 


1 Tnvixaúta Sé kal toú *louBaluwv E0- 
vous “HpgBou mpoto TO yévos KAAOQ- 


Aou Ble1Anpóros tiv Paoidelav % Sià 
Movoéws mepiypaphv ¿AáuPavev mpor- 
Tela «oùk Exdeiyemw Gpxovta ¿E ‘lova ouBE 
Tyoúuevov tx TOV pnpv aytoU» proada, 
«Es àv FAON © derróxerraro, dv kai árropal- 
ver Trpooboxlav ¿cerdos ¿dvv, 

2 direAñ yé Toi Tà TÁS mpopphocws ñv 
Kad” dv UTTO Tots olkelors TOÙ Evous &pyxouvoi 
Sidyeiv aùroïs EEñv xpóvov, čvwðev tE 


xv, ds pèv *Ibontros rapadiswarw, *lSou- 
aios æv kará tratépa TO yévos *Apáfios 
Sé katá untépa, ds 5 *Appikavós (oúx ò 
Tuxdv 5è kal oUTos yéyove vuyypageús), 
paglv ol Tà xaT’ aùtòv dkpiPoŭvTes Avti- 
marpov (tToČTov &’ elva auTÁ matépa) 
“HpwBou Twos *Aoxakwvitou TÓvV mepi 
TÒv vedv TOÚ *ArróAAwvos lepodovAcwv ka- 
Aouptveov yeyovivar i 


95 Gén 49,10. Ver M. R. Lipa DE MALKIEL, Herodes, su persona, reinado y dinastía 


= Literatura y sociedad, 16 (Madrid 1977). 


96 Josefo, Al 14 (prol.2)8; (5)121; BI 1(6,2)123; (8,9)181. 

97 Epist. ad Aristidem: infra 7,11-12; Eusebio, Ecl. proph. 158,45: DE 8,1,44. Julio Afri- 
cano había reunido en sus cinco libros de Cronografías (concluidos hacia el año 220-221) todo 
el material cronológico que podía interesar a la apologética cristiana, continuadora de la judía, 
para demostrar la mayor antigüedad de la cultura judía sobre la pagana. 

98 Información que dieron seguramente los «desposynol»; cf. infra 7,11. 

99 Sobre esta clase de esclavos de los templos, cf. Herping, Hieroduloi: PaULY-Wissowa, 


8 col.1459-1468. 


100 CF, ScuuzrEr, 1 p.291-292; 360-418. En general, para todos los gobernantes que en 
g p 
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3 Este Antipatro, siendo niño, fue raptado por unos bandidos 
idumeos y con ellos vivió, porque su padre, pobre como era, no 
podía ofrecer un rescate por él. Criado en medio de sus costum- 
bres, más tarde trabó amistad con Hircano 101, sumo sacerdote 
judío. De él nació el Herodes de los tiempos de nuestro Salvador... 


4 Habiendo, pues, venido el reino judío a manos de tal sujeto, 
la expectación de las naciones, conforme a la profecía, estaba ya 
también a las puertas 102: habían desaparecido del reino los prin- 
cipes y caudillos descendientes por vía de sucesión entre ellos del 
mismo Moisés. 

5 Al menos habían reinado antes de la cautividad y de la emi- 
gración a Babilonia 103, comenzando por Saúl—el primero—y por 
David. Y antes de los reyes, les habían gobernado unos caudillos, 
los llamados jueces, que habían empezado también después de Moi- 
sés y del sucesor de éste, Josué. 


6 Poco después del regreso de Babilonia se sirvieron ininte- 
rrumpidamente de un régimen político de oligarquía aristocrática 
(eran los sacerdotes quienes estaban a la cabeza de los asuntos), 
hasta que el general romano Pompeyo atacó a Jerusalén, la asaltó 
por la fuerza y profanó los lugares santos adentrándose hasta la 
parte más recóndita del templo. Y al que hasta aquel momento ha- 
bía subsistido por sucesión hereditaria, en calidad de rey y de sumo 
sacerdote al mismo tiempo— Aristóbulo se llamaba—lo envió en- 
cadenado a Roma, junto con sus hijos, y entregó el sumo sacerdocio 


3 95”Avrirrarrpos mò "ISoupalwv Ano- 
tæv Tramlov alyuadoriodeis owy Exelvors 
Ñv, Sià rò uh Súvacdor TÓV TaTÉpa mrw- 
xóv óvta katadécda wkp adrroú, ivtpa- 
els Sé Tois Exelvcov ¿dear Úorepov “Y prov 
TÓ "luoSalwv ápxtepel pidoUTa!. TOÚTOU 
y lveraa ó Emi roú cuwrñpos Auv ‘Hpysns 

4 els 5% oUv Tóv To1oUTOV Ts louSal- 
wv TreprieABovons Parcidelas, brri 8úpais HSN 
Kal ù TÓv ¿Bviv åákoħovðws TÍ Trpopn tela 
Tpooboxla mapv, re SiaAcAoirròtav té 
éxelvou tæv Trap” odrrois iE ayroú Muuatws 
KaTà Biadoxhv åpdvtTov te kal hynoa- 
uévov. 

5 pò név ye tis alxuadwolas auróv 
Kal Tis els BapuAðva peravaotáceos ¿Pa- 
otkevovro, rro ZaodA mperTtou kal Aovis 


àpEdpevor: pd SE TÕv Pacidiwv čpxovTes 
aútoús Bweitrov, ol Tporayopeuduevor kpi- 
af, ápéavres kal ayrol perá Mwuoéa kal 
Tóv toútou 5iádoxov *Inooúv- 

6 pera Sé Thv «mó Bafukóvos bmávo- 
Sov oŭ BiÉA1TTOV TroOMTEÍA XKPOLEVO1 PITT- 
Kpar petà dAryapxlas (ol yàp lepeis 
TIPOETTÍKEDOV tæv Tpayhárov), áxprs oÚ 
Tlourrñios “Popalwv otparnyós émiotàs 
TAV ev “lepovoaAñh TrodMopkel kata kpá- 
TOS palvet TE TÁ Gyia péxpr TÓv ÚTV 
TOÚ lepoú TpoeABwv, Tov E” Ex Trpoyóvcov 
Siadoxñs els éxelvo TOÚ kaipoŭ StapkioavTa 
Paoikéa Te ópoŬ xal ápyxrepta, *Apiotópou- 
Aos övopa ñv ouTó, Séomov imi ‘Pouns 
Gua Téxvos kményas, ‘Ypkavæ piv TÓ 
ToútoU áSEAQO TAV &pxiepwsúvnv mapa- 


Judea llevaron el nombre de Herodes, cf. A. H. M. Jones, The Herods of Judaea (Londres 
1968); A, SCHALIT, König Herodes: Studia Judaica 4 (Berlin 1969). 

101 Hircano II, sumo sacerdote en los años 63-40 a.C., a quien sucedió Antígono; cf. 
SCHUERER, 1 p.338ss; M. J. LacranGE, Le Judaïsme avant Jésus-Christ (Paris 1931) p.137-148. 


102 Cf. Mt 24,33. 


103 Josero, AT 11(4,8)112; Evsenro, Ecl. proph. 155,1388. 
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a su hermano Hircano. A partir de aquel momento, el pueblo judio 
entero quedó convertido en tributario de los romanos 104, 

7 Asi, pues, tan pronto como Hircano, último en quien reca- 
yó la sucesión de los sumos sacerdotes, fue llevado cautivo por los 
partos 105, el senado romano y el emperador Augusto pusieron la 
nación judía en manos de Herodes, el primer extranjero, como 
ya dije. 

8 En su tiempo fue cuando tuvo lugar visiblemente la venida 
de Cristo 106 y, según la profecía, se siguió la esperada salvación y 
vocación de los gentiles. A partir de este tiempo, efectivamente, los 
príncipes y caudillos originarios de Judá, quiero decir los que pro- 
cedían del pueblo judío, desaparecieron y, naturalmente, en segui- 
da vieron perturbados también los asuntos del sumo sacerdocio, 
que de manera estable había ido pasando anteriormente de padres 
a hijos en cada generación. 

o De todo esto encontrarás un testigo importante en Josefo 107, 
quien explica cómo Herodes, así que los romanos le confiaron el 
reino, dejó de instituir ya sumos sacerdotes originarios de la antigua 
estirpe, antes bien, distribuyó ese honor entre gentes sin relieve. 
Y dice que en la institución de los sacerdotes obraron lo mismo que 
Herodes su hijo Arquelao y, después de éste, los romanos, cuando 
se hicieron cargo del gobierno de los judíos. 

10 Y el mismo Josefo explica 108 cómo Herodes fue el primero 


Slbwow, Td é mäv 'loubalwv t0vos tE 
txelvou *Poyalors ÚTÓPOpov KATETTACATO. 
7 aútixa yoúv xal “Ypxavoú, sis dv 
Uoraroy td Ts Tv GÁpxieptcov trepitoTn 
SiaxBoxñs, ÚtmO MáplBwv alxuchoTtov ANG- 
OévTos, TIpúTOS, os yoÚv En, ¿AAÓPUAOS 
“HpoBns mò täs cuyrAMToU “Popalwv 
~ Aúyovorou Te Baoihiws Tò "louSalwv E0- 
vos tyxeipllera, 

8 xo0” öv ivapyós Tis TOÚ XpiaroÚ 
Trapovolas Evoráams, kal Tóv ¿vv ñ 
mpocBoxoptvn awTnpla Te xal xAñots 
áxodoúbcos TR Trpopntela TrapmkoAoú- 
Onoev EE oŭ 5h xpóvou Tówv drró lova 
«pxóvrtov Te xal hyouuévcov, Aty Si T&v 
Ex ToÚ "louBalcov ¿óvous, BtaAehormóTav, 


elkórws aùrois kal TÁ TAS Ex trpoyóvov 
evoTradós Emi tous Eyyiora Siabóxous 
Karà yevedv Trpoiovans ápxiepcwovvns 
TOpaxpñua ovyxelTat. 

9 Eyes kal ToUTOV áErÓxpewv TOv Io- 
onrov páprupa, EnAoúvra ds Thv Paoi- 
Mlay mapà “Peopadcov ermrparrels “Hpóns 
oúxeri tous l£ &pyxalou ytvous xablornow 
«pxiepeis, GAMA TOY åońuois Thv TIPAV 
drrrévepev» TÁ pora SÈ rpõågat tõ “HpGS5n 
mepi Tis katraoráoews T&v leptwv *Apxé- 
Axóv Te TÓV Traida aÙToŬ kal perà ToÚTOV 
“Poyatous, Thv dpxňv TÓv "louSalwv Tap- 
ElANpóTOaS. 

10 55” avtos Sndoi ds ápa xai Thu 
lepàv oToARv TOÚ ápxieptes rpóyros “Hpe- 


104 Josero, Al 20(10,4)244; cf. ibid., 14(4,1)54-(4,4)76; BI 1(7,6)152-(7,7)158. J. JEREMÍAS, 
Jerusalén en tiempos de Jesús. Estudio económico y social del mundo del Nuevo Testamento 


(Madrid 1977). 


105 Josero, Al 14(13,9)364-(13,10)365; 20(8,5)248. 
106 Torere nació, ciertamente, antes de la muerte de Herodes (4 a.C.), probablemente en- 


tre los años 8-6 antes de nuestra era; cf. supra nota 89. 


107 Josero, Al 20(10,5)247-249; cf. EUSEBIO, 


Eci. proph. 160,7-21; DE 8,2,93-94. 


108 Josefo, Ai 18(4,3)92-93; ci. ibid., 15(4,11)403-404; EUSEBIO, Ecl. proph. 160,25-161,2; 


DE 8,2,95. 
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en encerrar bajo su propio sello las vestiduras sagradas del sumo 
sacerdote, no permitiendo más a los sumos sacerdotes llevarlas so- 
bre sí, y que lo mismo hicieron su sucesor Arquelao y, después de 
éste, los romanos. 

11 Todo lo dicho sirva también como prueba del cumpli- 
miento de otra profecía referente a la manifestación de Jesucristo 
nuestro Salvador. En el libro de Daniel 109, la Escritura determina 
clara y expresamente un número de semanas hasta el Cristo-prín- 
cipe—acerca de lo cual hice una exposición detallada en otras 
obras 110—y profetiza que, después de cumplidas estas semanas, 
quedaría exterminada por completo la unción entre los judíos. 
Ahora bien, claramente se demuestra que también esto se cumplió 
con ocasión del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo. 

Vaya por delante lo dicho como exposición necesaria para la 
verdad de !as fechas. 


7 


[DE LA SUPUESTA DISCREPANCIA DE LOS EVANGELIOS ACERCA DE 
LA GENEALOGÍA DE CRISTO] 


1 Puesto que, al escribir sus evangelios, Mateo y Lucas nos 
han transmitido 111 genealogías diferentes acerca de Cristo y a mu- 
chos les parece que discrepan, y como cada creyente, por ignoran- 
cia de la verdad, se ha esforzado en inventar sobre esos pasajes, 
vamos a aducir las consideraciones sobre este tema llegadas a nos- 
otros y que Africano, mencionado poco ha 112, recuerda en carta 


ns derroxdeloas úrro ibloav appayida mre- 
rmolnta1, unir’ ourrhy rois &pyxiepeŭow 
ëxew Ùp’ tautoùs Emrptiyas: TaÙTtTòv Se 
Kal tTóv peT’ aúrov *Apxédaov kal perà 
toútov “Popalous SiaxTpáfacdas. 

1 Kai taŭra 8’ ñulv elprodo cis erépas 
arróBeigiv Tpopn telas korrá Thv Emupáverav 
TOÚ awTipos hudóv "nooú XpiaTtoÚ meme- 
pacutvns. captorara yoúv tv TẸ AaviñA 
¿BSoudScwv twówv ápiduoy óvouacri fws 
XpioroÚ Tyoupévou Trepidafdv ò Aóyos, 
mepl dv èv Erépors Ser Apapev, petà TÒ 
ToúÚTOY cuurépacua ¿EoAobpeuBhoecodar 
TÒ trapa 'louSators xpiona rpopn teves kal 
ToUTO Ôt oapõs katTà TÒv kaipòv TÄS TOÚ 
cwrtñpos huv *Inooú Xpioroŭ yevtoews 


109 Dan 9,24-27. 


aárroSelkvutar oupmrerrAnpoyévov, Taúta 5* 
hulv ávayralos els mapóúcraciv Tis Tóv 
xpóvov dAndeias mpotrernpoðw. 


Z' 


I Emeh 5è Thv mepi TOÚ Xpiotoŭ 
yevexñoylav Siapópws huiv ó te Mardaios 
«al ò Aoukõsş stay yertópevor mapaseSw- 
Kaai Brapuowvelv Te vopičovtar Tois ToAois 
TÓv Te mioTtõv fkaoros &yvoig TáANBoUS 
eúpr oro yeiv els tous tóTTous mepiiotiun- 
Tas, pipe, kal Tv mepi toúTOov korreABoÚ- 
aav els quás toroplav trapafpeda, Av Sr 
EmotoAñs *Aproreldn ypápuwv mepi oup- 
puvias Tis Ev Tois eúayyeAlors yeveado y los 


110 Ecl. proph. 153,12-165; DE 8,2,35-129, pero posterior. 


111 Mt 1,1-17; Lc 3,23-38. 
112 Cf. supra 6,2. 
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a Aristides 113 acerca de la concordancia de la genealogía en los 
evangelios. Refuta las opiniones de los demás por forzadas y menti- 
rosas, y expone el parecer que él ha recibido 114, en estos mismos 
términos: 

2 “Porque, efectivamente, en Israel los nombres de las fami- 
lias se enumeraban, o bien según la naturaleza, o bien según la ley. 
Según la naturaleza, por sucesión de nacimiento legítimo; según la 
ley 115, cuando uno moría sin hijos y su hermano los engendraba 
para conservar su nombre (la razón es que aún no se había dado 
una esperanza clara de resurrección, y remedaban la prometida 
resurrección futura con una resurrección mortal, con el fin de que 
se perpetuara el nombre del difunto). 


3 »Como quiera, pues, que los incluidos en esta genealogía 
unos se sucedieron por vía natural de padres a hijos, y los otros, 
aunque engendrados por unos, recibían el nombre de otros, de 
ambos grupos se hace memoria: de los que fueron engendrados y 
de los que pasaron por serlo. 


4 »De este modo, ninguno de los dos evangelios engaña: enu- 
meran según la naturaleza y según la ley. Efectivamente, dos fami- 
lias, que descendían de Salomón y de Natán respectivamente, es- 
taban mutuamente entrelazadas a causa de las resurrecciones de los 
que habían muerto sin hijos, de las segundas nupcias y de la re- 
surrección de descendencia, de suerte que es justo considerar a 


Ò uixpó mpócdev ńuīv EnAwdels *Appixavós 3 


Euvnuóvevoev, Ts iv 5h TÓv Aottráv 
Sofas ds Ev Pralous kal Bispevoplvas drre- 
My£Eas, Àv 5* aúrós trapelangev lotoplav, 
oúto1S aútois Exriblevos Tois púpav- 

2 «Encbr ydp Tà dvóuara TÓV ye- 
viv tv lopañ hprdueito À púoe À vóu, 
puse pév, yvnolou orrépparos Sraboxñ, 
vòn SÉ, Erépou TroanSotrotoupévov Els Óvoa 
TeAeuUTÑoOaVTOS &SeApoÙ drréxvou (Óti yàp 
oúsirmeo Sidoto Amis dvacrásews capís, 
Tiv péMovoav ray yedav dvacráger èp- 
joUvTo vnt, fva vikierov TÒ övopa 
uelvn TOŬ pernAAayxóTOS)- 


aérrel oUv ol tij yeveaAoyla Tarn 
Eupepóyevor, ol pèv SieSifavro mais rarépa 
yvnolws, ol SÈ Erépors pèv iyevvýðnoav, 
trépos SÈ mpooetéðnoav KAhoet, &uportt- 
pæœv yéyovev ñ pvñun, kal r&v yeyevvnkó- 
Tav kal tõÕv bs yeyevvnkóTwv. 

4 »oúrcos oUSÉTepov TV evayyeàlwv 
yeúberal, kal puow ápi8uoUv kal vópov- 
imenik yàp SAA A 015 TÁ yévn, TS Te derró 
ToÚ Zodouóvos kai Tò drró ToÚ Nadav, 
óvaoráceorw drréxvov kai Seutepoyaylars 
Kal dvactádoe: omeppáTwv, ds Sixa les TOUS 
avroús Adore &AAcwv vopičeoĝa, Tev pèv 
SoxoúvTOw marépwv, TV El Urapxóvrov: 


113 De su carta a Arístides quedan solamente fragmentos (cf. Euseñro, Quaest. ad Steph: 
PG 22,9008), editados críticamente por W. Reichardt (Die Briefe des Sextus Julius Africanus 
an Aristides und Origenes: TU 34,3, Leipzig 1909). De Arístides no se sabe más. 

114 Eusebio da a entender aquí que Africano (cf. infra VI 31) ha recogido su explicación 
de alguna otra parte. Para Lawlor (2 p.53), la toma de los «desposynois. Para A. Schalit (Die 
frúhchristliche Ueberlieferung über die Herkunft der Familie des Herodes. Ein Beitrag zur Ge- 
schichte der politischen Invektive in Judäa : Annual of the Swedish Theological Institute 1 [1962] 
109-160), por lo menos el relato del párrafo 11 (cf. SAN Justino, Dial. 52,3-4), traduce una 
tradición judía, que se explica por la lucha de los partidos en Judea en la época del segundo 
templo, recogida por los cristianos—sin duda a través de los «desposynoi—en su odio contra 
el asesino de los niños de Belén. Africano se hace aquí su portavoz; cf. M. J. LAGRANGE, O.C., 


p.167. 
115 Cf. Gén 38,8; Dt 25,5-6; Lc 20,28. 
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unos mismos individuos en diferentes ocasiones hijos de diferentes 
padres, de los ficticios o de los verdaderos, y también que ambas 
genealogías son estrictamente verdaderas y llegan hasta José por 
caminos complicados, pero exactos. 


5 »Mas, para que lo dicho resulte claro, voy a explicar la trans- 
posición de los linajes. Quien va enumerando las generaciones a 
partir de David y a través de Salomón se encuentra con que el ter- 
cero por el final es Matán, el cual engendró a Jacob, padre de José 116, 
Mas, partiendo de Natán, hijo de David, según Lucas 117, también 
el tercero por el final es Melquí, pues José era hijo de Helí, hijo 
de Melquí. 


6 »Por lo tanto, siendo José nuestro punto de atención, hay que 
demostrar cómo es que se nos presenta como padre suyo a uno 
y a otro: a Jacob, que trae su linaje de Salomón, y a Helí, que des- 
ciende de Natán; y de qué modo, en primer lugar los dos, Jacob y 
Helí, son hermanos; y aun antes, cómo es que los padres de éstos, 
Matán y Melqui, siendo de linajes diferentes, aparecen como abue- 
los de José. 


7 »Y es que Matán y Melquí se casaron sucesivamente con la 
misma mujer y procrearon hijos, hijos de una misma madre, pues 
la ley no impedía que una mujer sin marido —porque éste la había 
repudiado o porque había muerto—se casara con otro. 

8 »Pues bien, de Esta (que así es tradición que se llamaba la 
mujer), Matán, el descendiente de Salomón, fue el primero en en- 
gendrar a Jacob; muerto Matán, se casa con su viuda Melquí, cuya 


ds dupotépas Tas Bin yRoeis kupicos dAn- 
dels oŭoas mì Tòv *koohpg TroAurrAóxws 
pév, GAMA” dxpipós korreAeiv, 

5 »iva öt capis Å TÒ Aeyónevov, Thy 
tvodMAayhv Tv yevóv 5myhoopor. dro 
Toú Aavis Sid Zodopidvos TÁS yeveås kat- 
apiðpoupévois Tplros dro TékouS EÚploke- 
Ta Mardav, ds Eyévvnoe TOV *lakdp, ToÚ 
woho Ttóov maripa: diró & Nadav ToÚ 
Aavi5 karà Aouxáv ópolws Tpitos drá Té- 
Aous MeAxi "lwog yàp ulós ‘Hat Toú 
MeAxt. 

6 »okorroú Tolvuv uïv keévou TOÚ 
"lwoñp, drroBemrtov mõs ikáTepoş auToÚ 
mTarhp lotopeiran, Ó Te lakap ò dmo 
Zokopdvos kal ‘Hài ó dró toù Nadav 
Exárepos kæráyovtes ytvos, Órroos TE Tpó- 
tepov obra: SÀ, $ Te "laxo kai ó “HA, 


116 Mt 1,15-16. 


Suo àSsApol, kai mpó ye, trás ol TOÚTOwV 
Trorrépes, Mardav kal Meyi, Siapópov 
Óvtes yevæv, TOÚ *lwohp dåvapaivovtai 
TÓTTTO!. 

7 ai Sù ouv ð te Mardav kal ó 
MeAxt, év pépes TRhv outnv dyayópevor 
yuvaixa, óuounTpious åSeApoùs maio- 
TOMOGVTO, TOÚ vópou ph kwAvovros 
xnpevouaav, fro drroAeAupévnv A Kal 
TeMeUTÁDAVTOS TOÚ åvōpós, GAMw ya- 
peiodor» 

8 »ix 58% Tñs *Eoda (toÚTO yàp Ka- 
Acioĝar TR yuvaika Trapasidotoas) Tpõ- 
Tos Marav, ó mò ToÚ Zoħouðvoş TÒ 
yivos xaráywv, Ttóv 'lokòop yevvk%, xal 
TeAeuThoavtos TOÚ Mardav MeAx1, ó èri 
Tòv Nadav xatá yévos ávapepópevos, 
xnpevoucav, éx pèv Tis ouTñs puAñs, dE 


117 Le 3,23-24. En este pasaje, lo mismo que infra $ ro, Africano comete un error: Melquí 


ocupa en Lucas el quinto lugar. 
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ascendencia remontaba a Natán y que, siendo, como dijimos antes, 
de la misma tribu, era de otra familia. Este tuvo un hijo: Heli. 

o »Y asi nos encontramos con que, siendo sus dos linajes dife- 
rentes, Jacob y Heli son hermanos de madre. Muerto Helí sin hijos, 
su hermano Jacob se casó con su mujer, y de ella tuvo un tercer 
hijo, José, el cual, según la naturaleza, era suyo (y según el texto, 
pues por eso está escrito: Jacob engendró a José 118), pero, según la 
ley, era hijo de Helí, ya que Jacob, por ser hermano suyo, le suscitó 
descendencia. 

10 »Por lo cual no se quitará autoridad a su genealogía. Al ha- 
cer la enumeración, el evangelista Mateo dice: Jacob engendró a 
José 119; pero Lucas procede al revés: El cual era, según se creia 
(porque también añade esto), hijo de José, que lo fue de Heli, hijo 
de Melqui 120, No era posible expresar más certeramente el naci- 
miento según la ley: va remontando uno por uno hasta Adán, que 
fue de Dios 121, y hasta el final se calla el «engendró», para no apli- 
carlo a esta clase de paternidad. 

11 »Y es que esto no va sin pruebas ni es improvisado. En 
efecto, los parientes carnales del Salvador, bien por aparentar o bien, 
simplemente, por enseñar, pero siendo veraces en todo, transmitie- 
ron también lo que sigue. Unos ladrones idumeos asaltaron Asca- 
lón, ciudad de Palestina; de un templo de Apolo, que estaba cons- 
truido delante de los muros, se llevaron cautivo, además de los 
otros despojos, a Antípatro, hijo de cierto hieródulo llamado Hero- 


GAAou SÈ yévous dv, ds trpoelrrov, Ayayó- 
pevos aúrív, doxev ulóv tóv “HA. 

9 »oúro 5% Sapópwv úo yeviv 
eúpñoopev Tóv TE "loxwB kal TÓV ‘Hài 
ópounTplous ádeApoús, ðv ò érepos, la- 
KOB, áréxvou TOÚ &SeApoÙ TEALEUTÍOOVTOS 
“HA, Thv yuvaika rrapadñafVv, Eyivvn- 
cev ¿E adríis TtpiTov TOV lwog, «ara 
pucw ylv autó (kai kará Aóyov, 51 
ö yiyparra «“loxóp Se tyivvnoev TÓV 
*"loohgp>), xoará vópov Š roú “Hi vios ñv” 
éxeivo» yàp ò "laxo, ábeApos ðv, viot- 
cev oméppa. 51 Órrep oúx åkupwðýoetar 
Kai ù kat’ aútov yevecdoy lar 

10 »ñv Mardaios èv ó eúayyemoTAs 
¿Sapiboúuevos <laxwp Be» proiv <iyév- 
vnoev TÓvV woho», ó 5è Aouxás ávárradiv 
<ös Tv, ds dvouidero (kal yàp kal TOÚTO 
wpootiðnow) toÚ ‘wohe Toú “HAL TOÚ 


118 Mt 1,16. 
119 Mt 1,16. 
120 Le 3,23-24. 
121 Le 3,38. 


MeAxb>. thv yàp xarà vóuov yévegtv 
émonupórtepov oux fiv éfermelv, xal TÒ 
<Eytvwnoev> Emi tis rorGodE rramBorrorlas 
Gxpr Ttédous towbrnoev, Thv ¿vapopáv 
rromoápyevos ¿ws <roú 'ASàu toú Beou> 
kar” dvdAvaw. 

11 »oúsi pův dvaróseixtov A oye- 
Siacuévov doriv TOÚTO. TOÚ yoŭv owt- 
pos ol kara oàpka guyyeveis, er” ouv 
qavnridóvtes £0’ «mis £rBibdoxovTES, 
mávTcoS È GAndevovres, Trapidocav Kal 
tabta: ds *Boupaior Ayorad *AgkóAwovi 
Tóc Tts Taodorm0rives émeAdóvtes, EE 
elSwAriou *ArródAwvos, Ó pos Tois TElxE- 
aw lóputo, 'Avrimarpov “HpwBou Tivós 
lepoSovAou traida Tmpos Tois ¿AAo1s awos 
alxuóAcoTtov ånñyov, TG SE Aútpa mèp 
ToŬ uloú xaradicdor uù Súvacdoar Tóv 
lepéa ò *Avtitmatpos Tois T&v 'ISouyaiwv 
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des. No pudiendo el sacerdote pagar un rescate por su hijo, Antípa- 
tro fue educado en las costumbres de los idumeos, y más tarde 
trabó amistad con Hircano, el sumo sacerdote de Judea 122, 


12 »Fue luego embajador cerca de Pompeyo en favor de Hir- 
cano, para el que sacó libre el reino devastado por su hermano 
Aristóbulo; y él mismo prosperó mucho, pues logró el título de 
epimeletés de Palestina 123, A Antípatro, asesinado por envidia de 
su mucha y buena fortuna, le sucedió su hijo Herodes, que más 
tarde, por decisión de Antonio y Augusto y por decreto senatorial, 
reinará sobre los judíos. De él fueron hijos Herodes y los otros te- 
trarcas. Todos estos datos coinciden con las historias de los grie- 

13 »Además, hallándose inscritas hasta entonces en los archi- 
vos las familias hebreas, incluso las que se remontaban a prosélitos, 
como Aquior 125 el ammonita, Rut 126 la moabita y los que salieron 
de Egipto mezclados con los hebreos 127, Herodes, porque en nada 
le tocaba la raza de los israelitas y herido por la conciencia de su 
bajo nacimiento, hizo quemar los registros de sus linajes 128, cre- 
yendo que aparecería como noble por ell hecho de que tampoco 
otros podrían hacer remontar su linaje, apoyados en documentos 
públicos, a los patriarcas o a los prosélitos o a los llamados tgeyo- 
ras», los extranjeros 129 mezclados. 


¿dear Evrpagels, Úotepov “Ypravéd prAoÚú- 13 »óvaypárrov SE els róre v rois 
Tar TÚ Tis "loudadas ápyxrepel: Gpxelors Bvrov T&v “EBpalróv yevódv kai 

12 »rpeofevoas Sè wpòs Tloumriiov TÓv XP mpoonAÚúTOV ávapepouévwv, dos 
úntp toD “YpravoU kal thv Paoídelaw  Axióp ToU "Auuavtrou kal “Povd Tts 
isubipdoas arë Uma "AproroBoúdos Mwapiriðos tæv Te der” Alyúrrroy ouver- 
TOÙ dSEAQoÚ trepixorrroptvn», aùrtòs núrú-  Tesóvrov Empierov, à “HppBns, oustv 
xnoev, Empernris täs Modenorivns xpn- TI CUMPOMA0uévos TOÚ TÓv "lopanirróv 
parloas: Siabéxeren Sé Tòv *Avritmrarpov,  YÉVOUS aUTÁ kai T& ouveidóri Ts Buoye- 
p0óvip TÄS TroAAñs eútuxlas Bodopovn- Velas kpouópevos, Evérrpnoev aùt&v tàs 
Blvta, ulos “Hpgbns, ds Úorepov Um  vaypagás tæv yevóv, olóuevos eúyevhs 
*Avrowlou kal TOÚ EsPaoroú ovykàńrou  ÍVapaveloda TÁ unë’ GAmov Exe ex 
Sóyuari tæv "louSalcv tkpiðn Pacdevew  Snuoclou ovyypapñs TÁ yévos dváyemw 
oÙ mates “Hpg8ns oí T’ &AAo1 TETPÁPxaA. Eml Tous matpiápxas Ñ TpoonAúTous TOUS 
Taŭta uiv 3h xowá kal Taliş “EMAvov TE ko koujpévous yelpas, TOUS EmpÍkTouS. 
ioropiais: 


122 Los informes de Flavio Josefo (AI 14[1,3110) sobre el tema de este párrafo 11 dife- 
ren de la tradición recogida por Africano y San Justino (Dial 52,3-4); cf. supra nota 114. Es 
más segura la autoridad de Josefo. Cf. SCHUERER, 1 p.292 nota 3. 

123 El mismo título se encuentra en Josero, Al 14(8,1)127-(8,3)139. Schuerer (1 p.343 
nota 14) asimila sus funciones a las de un procurador, quizás no sólo militarcs, sino también 
administrativas. 

124 Lo mismo puede aludir a Nicolás de Damasco que a Tolomeo de Ascalón; cf. M. J. La- 
GRANGE, Le Judaisme avant Jésus-Christ (Paris 1931) p. 164-65. 

125 Jdt 5,5; 14,10. 

126 Rut 1,16-22; 2,2; 4,19-22. 

127 Ex 12,38; Dt 23,8. 

123 Quedaron, sin embargo, algunos registros públicos, según resulta de la autobiografía 
de F. Josefo (De vita sua 1,6). 

129 Para Schwartz, las palabras % TIpoonAuTtouS y TOUS Embplktous son, seguramente, 
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14 >»En realidad, unos pocos, cuidadosos, que tenían para sí re- 
gistros privados o que se acordaban de los nombres o los habían 
copiado, se gloriaban de tener a salvo la memoria de su nobleza. 
Ocurrió que de éstos eran los que dijimos antes 130, llamados des- 
pósinoi por causa de su parentesco con la familia del Salvador 131 
y que, desde las aldeas judías de Nazaret y Cocaba, visitaron el res- 
to del país y explicaron la precedente genealogía, comenzando 
por el Libro de los dias, hasta donde alcanzaron 132, 


15 »Fuera así o fuera de otra manera, nadie podría hallar una 
explicación más clara. Yo al menos esto pienso, y lo mismo todo 
el que tiene buenas disposiciones. Aunque no esté atestiguada, ocu- 
pémonos de ella, porque no es posible exponer otra mejor y más 
clara133, En todo caso, el Evangelio dice enteramente la verdad». 


16 Y al final de la misma carta añade lo siguiente: 

«¿Matán, del linaje de Salomón, engendró a Jacob. Muerto Ma- 
tán, Melquí, el del linaje de Natán, engendró de la misma mujer 
a Helí. Por lo tanto, Helí y Jacob son hermanos uterinos. Muerto 
Helí sin hijos, Jacob le suscitó descendencia engendrando a José, 
hijo suyo según la naturaleza, pero de Heli según la ley. Así es 
como José era hijo de ambos» 134, 

Así Africano. 


95 eúyvoov tTUyxáver, Kal Aulv aŭt ue- 


14 »óMyor Sh tæv Emiperiv iSiorixds 
Aita, el kal áudprupos toriv, TH uh 


touvrols &moypapàs A punpovevoavres Tóv 


óvojárov À &AAws Exovres EE ávtTIypágpwv, 
tvaBpúvovroa: cwboptvy TÄ piu TAS 
eúyevelas: dv trúyxavov ol mpospnyévot, 
Seatrócuvor kañoúpevor Bid TÅV Trpós TÒ 
cowThpiov yévos ouvàpsiav derró Te Nağ&- 
paw «oi Koxafa xoudv *louBaikv Tf 
Aom yA Emporríioavres kal thv Tpo- 
kemuévny yeveodoylav Ex Te Tñs BlPAou 
TÓvV huepóv, Es öoov tóixkvoUvTO, tEnyn- 
OÁpEvo!. 

15 »elr” oy oútos sir” &AAws Exo1, 
caqpertipav ¿Enynow oùk čv Exor TiS 
GA OS ÈẸeupeiv, ds Eywye vopi% Trús Te 


kpeltTova % dAndeorépav Exe elrretv: TÒ 
yE To evayyiMov tráwroSs dAndevern». 

16 Kai emi véder Sé Tis orig mioto- 
Añs mpootiônoi TaUra: 

«Mardov ò «mó Zokdoudivos yévvnos 
Tóv laxo, Mardav rrodavóvros, Mex 
Ò drró Nadav Ex TAS OUTAS yuvarkos 
tytvvnoe tòv ‘HM. ópouňrtpioi &pa &ðe- 
pol "Hà xal 'laxop. “HA: &rékvou drro- 
BavóvrTos $ loop åvéotnoev avr otp- 
pa, yevvhoas tóv 'lwońp, katà puarw piv 
iaut, katà vóuov Sé t&æ “HM. oŬTws 
áupotipowv ñv ulós ô 'Iwoñp». 


interpolaciones anteriores a Eusebio. Con la palabra yemwpas, Africano transcribe el tér- 
mino ger en e! sentido que toma en Ex 12,38 aludido arriba: muchedumbre en mezcolanza, 
naturalmente de extranjeros y hebreos; cf. Ex 12,19 e Is 14,1. 


130 Cf. supra, pár.1J. 


131 Sobre estos parientes del Señor y su actividad, cf. M. J. LacrancE, L'Évangile selon 
Saint Marc (Paris 41929) p.79-93; M. SIMON, o.c., D. 303-314. 

132 El texto utilizado por Eusebio acusa una laguna en que se indicaba sin duda la otra 
fuente de las explicaciones, además del Libro de los días; éste bien pudiera ser el de los Pa- 
ralipómenos, cuyos primeros capitulos son sólo genealógicos. 

133 Julio Africano parece rechazar el testimonio de los «Jesposynoi» y admitir su expli- 
cación sólo como mera hipótesis a falta de algo mejor. En todo caso apela y se atiene a la 


verdad del Evangelio. 
134 Cf. Eusebio, Quaest. ad Steph. 4. 
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17 Establecida la genealogía de José de esta manera, también 
María aparece junto con él, por fuerza, como siendo de la misma 
tribu, ya que, al menos según la ley de Moisés, no estaba permitido 
mezclarse con las otras tribus 135, pues se prescribe el unirse en 
matrimonio con uno del mismo pueblo y de la misma tribu, con el 
fin de que la herencia familiar no rodara de tribu en tribu. Baste 
así con lo dicho. 


8 


INFANTICIDIO PERPETRADO POR HERODES Y DEL FINAL 
CATASTRÓFICO DE SU VIDA] 


[DeL 


1 Nacido Cristo en Belén de Judá, conforme a las profecías 136 
en el tiempo mencionado, Herodes, ante la pregunta de los magos 
venidos de Oriente que querían enterarse en dónde se hallaba el na- 
cido rey de los judios—porque habían visto su estrella, y el motivo 
de su viaje tan largo había sido su empeño de adorar como a Dios 
al nacido—, turbado no poco por el asunto como si estuviera en 
peligro su soberanía—al menos esto era lo que él pensaba realmen- 
te—, después de informarse de los doctores de la ley entre el pueblo 
dónde esperaban que había de nacer el Cristo, tan pronto como supo 
que la profecía de Miqueas predecía que en Belén, ordenó median- 
te un edicto matar a los niños de pecho de Belén y de todos sus ale- 
daños, de dos años para abajo, según el tiempo exacto que le indi- 
caron los magos, pensando que también Jesús, como era natural, co- 


17 Tovaúra ò *Appixavos. xal 5h ToÚ 
wohe ÓBé mos yeveadoyouyiivou, Buvd- 
per Kal % Mapla oùv att trépnvev Ex Ts 
aùrtis ova puAñs, el ye kar Tóv Mou- 
akas vópov oúx ¿Eñv érépons Emulyvuodoa 
quals: Evil yàp tóv Ex TOÚ ayroú Bñuou 
Kal marpiðs Tis auTñis Leúyvuados Trpós 
yúuov trapoxedeveton, ds Av uh mepiorpi- 
porto ToŬ yivous ò xAñpos &mò puAñs Emi 
pguAnv. 51 pèv oúv xal raUra txéro- 


H’ 


1 ¿MAA yàp TOÚ Xpiotoŭ yevvndivros 
Tais mpopnTtelais dkoñowðws tv BnOAeeu 
Ts *loudalas karà Ttoùs SeSnAwnévous 
xpóvous, 'Hpg5Bns imi 1 tæv ¿E åvarto- 


Añs uóyov dvepwrthosi my sin Biorrruv- 
Bavonévov ò tex0els Pacideus tæv *lou- 
Salv, topaxévor yàp aytoú TOV &otépa 
Kal täs tooñjoSe rtropelas ToútT* altiow 
aúrrols yeyovéval, ola 04 Trpooxuvijaar 
TÚ Texdivri 51% orrouvSñis Trerrompévors, 
où cuixpús irl 1H mpáynari, áre kivSu- 
vevovons, ds ye 5h Hero, ayrá TÄS dpxñis, 
Siaxrvndeís, mudónevos TV Trapú TG E9vel 
vopoSiBackdAwv Troú TóV Xpioròv yevvn- 
Oñueadar mpoodoxóEv, bs Eyvw Thy Mi- 
xatou mpopnrelav tv Bndkee mTpoavapw- 
vogav, vl tmpooráypari Tous ÚTroLa- 
ious Ev Te TR Bndlkeen kal mão Tols óplors 
arrrñs duró SreroÚs kal xarruwrépo maldas, 
xorrá tóv drmxpifouévov atr xpóvov 
Tapú TÓvV uáywv, dvapedr var mportrárt- 


135 Núm 36,8-9; cf. Eusebio, Quaest. ad Steph. 1,7. 


136 Miq 5,1; Mt 2,5-6. 
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rrería de todas maneras la misma suerte que los otros niños de 
su edad. 


2 Pero el niño, llevado a Egipto, se adelantó a la conjura: un 
ángel se apareció a sus padres indicándoles de antemano lo que iba 
a suceder. Esto es lo que nos enseña la Sagrada Escritura del Evan- 
gelio 137, 


3 Pero, además de eso, es conveniente echar una mirada a la 
recompensa del atrevimiento de Herodes contra Cristo y los niños 
de su edad. Inmediatamente después, sin que mediara la menor 
demora, la justicia divina le persiguió cuando aún rebosaba de vida 
y le mostró el preludio de cuanto le aguardaba para después de su 
marcha de acá. 


4 No es posible ahora reseñar las sucesivas calamidades do- 
mésticas con que anubló la supuesta prosperidad de su reino: los 
asesinatos de su mujer, de sus hijos y de otras personas muy alle- 
gadas a la familia por parentesco y por amistad. Lo que acerca de 
ello pueda suponerse deja en la sombra a toda representación trá- 
gica. Josefo lo explica prolijamente en sus relatos históricos 138, 


5 Pero sobre cómo ya desde el momento en que conspiró con- 
tra nuestro Salvador y contra los demás niños un flagelo divino lo 
arrebató y puso a morir, bueno será escuchar las palabras mismas 
del escritor, que, en el libro XVII de sus Antigüedades judias, es- 
cribió el final catastrófico de la vida de Herodes como sigue: 


Tel, TrávTOS mou Kal TÓV *IncoÚv, ds ye 
fiv elxós, Tis arriis Tols ÓpñALÉ1 ouvarrro- 
Mago guupopás olónevos. 

2 qUável ye uñv thv EmpovAhy els 
Alyurrrov Sroxopabdels ó mals, 51” impa- 
velas d«yyédou TÒ uélMMov Trpopeuabnkó- 
Tav aùToŬ Tv yovéwv. Tata èv oUv 
Kal À lepà roÚ evayyeAlou BiSdoxer ypaph: 

3 ägiov © iml roúrross ouwbelv Tål- 
xerpa Tis ‘Hpodou korrá toú XpiatoÚ xal 
Tóv ÓunMecov atr rólunS, ds TrapaurÍ- 
«a, nSé ouixpas dvaporñs yeyevnutvns, 
A dela Sikn mepidvra Er” arróv TG Blo 
pereAñAudev, TÁ T&v perà Thy EvdtvSe 
SrodMayhv Srabecouévcov coúrróv Emiber- 
vúca tTrpoolia. 

4 ds ev oúv TOS xorrá Thy Pacidelav 


137 Mt 2,1-7.16.13-15. 


ouTÁ vomoðeloas eúmpaylos Tais kard 
Tóv olkoy EmadAñkors huaupwoev ovupo- 
país, yuvarxos kal réxvcov kal tæv Aortrádv 
TÓvV uota pos yévous dvayxatorátov 
Te kal piATáTwv parpovlais, oùSè olóv Te 
vúv karañtyev, Tpayikhv Eracav Spana- 
Toupylav imokiačoúons Tñs Trepl toUTOow 
úrrodtcews, Av els trhAdros iv tais kar 
aúróv igropias ó 'Ioonmos 5ieAñAutev. 

5 ds © da ti karà roŭ owrTñpos 
huóv kal ræv Ao vnriwv EmifovAñR 
BeñAarTos avròv karañafoŭoa uoti els 
Oávarov ouvhAaocev, où xelpov kal tæv 
puvéówv TOÚ cUYYpaptws trakoŭoai, xarà 
MEw ev EmtaxaiSexóro TAS *loudaixñs 
"ApxaxroAoylas TAV karaotpophv TOÚ kat’ 
aùTòv Plou TOÚTOV ypåpovros TOV 'Tpómov: 


138 Josero, AI 15 (3,5) 65ss; (3,9) 85; (6,1) 16158; (7,1) 202ss; (7,7) 240; 16 (11,1) 35655; 
(11,6) 38755; BI 1 (22,5) 44358; (27,6) 5508s. Efectivamente, el año 29 a.C. mataba Herodes 
a su segunda mujer, Mariana; el año 7, a los dos hijos que tuvo de ella, Alejandro y Aris- 
tóbulo, y sólo cinco días antes de su muerte, el año 4 a.C., a Antipatro, hijo de su primera 


mujer, Doris. 
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4A Herodes la enfermedad se le iba haciendo más y más viru- 
lenta. Dios vengaba sus crímenes. 


6 »En efecto, era un fuego suave que no denunciaba al tacto 
de los que le palpaban un abrasamiento como el que por dentro 
iba acrecentando su corrupción; y luego un ansia terrible de tomar 
algo, sin que nada pudiera servirle, ulceración y atroces dolores en 
los intestinos, y sobre todo en el colon, con hinchazón húmeda y 
reluciente en los pies. 


7 »En torno al bajo vientre tenía una infección parecida; más 
aún, sus partes pudendas estaban podridas y criaban gusanos. Su 
respiración era de una rigidez aguda y en exceso desagradable por 
la carga de supuración y por su fuerte asma; en todos sus miembros 
sufría espasmos de una fuerza insoportable. 


8 »Lo cierto es que los adivinos y quienes tienen saber para 
predecir estas cosas decían que Dios se estaba haciendo pagar las 
muchas impiedades del rey» 139, 

Esto es lo que el autor antedicho anota en la obra mencionada. 


9 Y en °l libro segundo 140 de sus relatos históricos nos da 
una tradición parecida acerca del mismo, escribiendo así: 

«Entonces la enfermedad se adueñó de todo su cuerpo y lo iba 
destrozando con sufrimientos variados. La fiebre, en verdad, era 
débil, pero resultaba insoportable la comezón de toda la superficie 
del cuerpo, los dolores continuos del colon, los edemas de los pies, 
como de un hidrópico, la inflamación del bajo vientre y la podre- 
dumbre agusanada de sus partes pudendas, a lo que se ha de añadir 


«Hpó5n Sè peifóvos ù vóvos vemi- 8 »éhtyero yoúv úrró TÓvV BerafóvtoV 
kpalveto, Sixnv Hv traprvóunoev ixmpac- xal ols Tata mpoamroptiyyscoðai copla 
copévou ToÚ BeoÚ. TpóxerTOs, Trotvhv TOÚ TroAAoÚ kal Suaae- 
Poús tauTnv ó Besos elompárteadoar rapá 
ToŬ PaciAtws.» 

Tabra pèv év TA 5niAwBelan ypapi ma- 
paonuoiveral ò mpoeipnuivos. 


6 »rÚp piv yàp uadaxóv ñv, oux 
Se Tov droonuaivov toïs émaqpupé- 
vos Thv pAdyworw donv tois ¿vrós Trpoc:- 
Tide TR káxwow, imidupla Si Savi) Ttoú 
Séfacdal Ti, oUSE Rv ph oux úrrounyeiv, 9 
Kal ZAxwo1s T&v TE Evrépow kal pároTa 


Kal év TR Seutépa Si tæv “lotopióv 
Tà maparo mepi TOÚ aúroÚú Trapabl- 


TOÚ xódou sval dAymSóves kal pAtyua 
vypóv mspl Tous tróSos kal Brauyés: 

7 »mapamànoia Si kal mepl Tò ATpov 
káxwors %v, val piv kal ToÚ aloíou oñyis, 
oxSAnxas éutrotovoa, trveúparos te òplia 
gvtao1s, kal oúTA Alav åns áxBndóv: Te 
TÄS ETropopás kai rá TUKvÓ TOY IMA- 
Tos, tomacuévos Te mepi Tráv Av pépos, 
loxÚv où% úTromevnThv TrpooTtibépevos. 


139 Josero, Al 17 (6,4-5) 168-170. 


Swoi, SÉ mws ypåpwv 

«Evdev aÙŭrtoŭ TÒ oua nãv ý vóvos ia- 
Aafoúoa trorkidors Trádeorw ¿uéprlev. mru- 
peros piv ydp ñv xAtapós, kvnonós 8’ 
¿pópr) TOS Ts Emipavelas Ans kal kóAou 
ouvexels dAynSóves mept Te ToÚS róðas dos 
vSpomivros oiSńuaTa TOJ TE ÅTpou pey- 
uov kal 581 alSolou onmeSav oxbAnkas 
yevvódoa, Trpds TOUTOLS òpôótrvoia kal 8úo- 


140 Eusebio supone una división distinta que en los mss. de Josefo. 
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el asma, la disnea y espasmos en todos sus miembros, hasta el punto 
de que los adivinos decían que estas dolencias eran un castigo. 


10 »Pero él, aunque luchaba con tales padecimientos, aún se 
aferraba a la vida y, esperando salvarse, andaba imaginando curas. 
En todo caso atravesó el Jordán y utilizó las aguas termales de Ca- 
lirroe. Estas van a parar al mar del Asfalto 141 y, como son dulces, 
son también potables. 


11 »Allí los médicos decidieron recalentar con aceite caliente 
todo su purulento cuerpo en una bañera llena de aceite; se desmayó 
y entornó los ojos, como acabado. Se armó gran alboroto entre los 
criados y, al ruido, volvió él en sí. Renunciando desde entonces a la 
curación, mandó repartir a cada soldado so dracmas y mucho di- 
nero a los jefes y a sus amigos 142, 

12 »Emprendió el regreso y llegó a Jericó; presa ya de la me- 
lancolía y amenazando casi a la misma muerte. Dio en urdir una 
acción criminal. Efectivamente, hizo reunir a los notables de cada 
aldea de toda Judea y los mandó encerrar en el llamado hipódromo. 


13 »Llamando después a su hermana Salomé y a su marido 
Alejandro, dijo: Sé que los judíos festejarán mi muerte, pero puedo 
ser llorado por otros y tener unos funerales espléndidos si vosotros 
queréis secundar mis mandatos. A todos estos hombres aquí cus- 
todiados, así que yo expire, cercadlos al punto con soldados y haced 


nvo kai orracuol mávrow Tóv pedóv, 
More Tous imiberádovras Toiv elvas Td 
vooñ ata Atyelv. 

10 »ó Sè mañaiwv TOCOYTOS TábEOW 
óuws TOÚ Eñv úvtEÍxETO, Owtnplav Te 
Ambev, kal Beparrelas émevóer. Siaßàs 
yoúv ròv *lopSávnv Tois karrá Kañpónv 
Bspuols Expñto- TaŬra Si Eferamw piv els 
Tiv 'Acpadritiv Aluvnv, ÚTTO yAukúTT TOS 
Sé tot: kod móta. 

11 »Sóav tvraida rois larrpois aiw 
Bepu& tráv dvaðdňya TO apa xa Aacdiy 
els ¿2alou trAñpn trúedo», ExAver kal TOUS 
Sp0oAyoús ds ¿xhudels ivéotpeyev. Dopú- 
Bou Si räv dBeparróvrov yevoyévou, Trpos 
èv Thv TrAnyhv dvhveyxev, els 5é TO Aot- 
mòv árroyvoús Thy owtnplav, Tols te otpa- 
TOTAS và Bpaxuds mevthkovTa ¿xédeu- 


cev Sravetuar kal mod xpñora Tots 
hyeuóo1 kai Tois pidors. 

12 »aúros5' Umootpatpowv eis “leprxoUv- 
Ta mapaylverar, pedayxoAóv F5n kal yò- 
vov oúx drelddv aut Ti TÁ Lavárao: 
"rpoéxoyev 5” els EmpovAhv deultou Tpá- 
ecos. TOÚS yàp åp’ ikáoTns «uns imion- 
pous ávSpas EE dAns *louBalas ouvayaydv 
els tOV kaAoúpevov Íiriródpopov ixédeucev 
ou yKkelgal, 

13 »ipooxadeodpevos Se ZaAwunv Thv 
AösAphv kal tov ävõpa raúrns *Alfav- 
pov, <ol8a> ¿pn <'louBalous rov ¿uov top- 
TácovTtas varov, Búvaoa Sé trevdciodar 
Sr Erépov kai Aqurrpov tmitágiov oxeiv, å&v 
úuels BeAhorre Tais tuats ivroħais Útroup- 
yfñoca. tovoSe TOUS ppoupoupévous ivSpas, 
ineiDàv Exrrvevco, TÓXIOTO «TElVOTE mE- 


141 Es el mar Muerto, a cuya costa oriental iban a parar las aguas de Calirroc; cf. Pri- 
NIo El Viejo, Hist. nat. 5,16; F. M. ABEL, Géographie de la Polest'ne t.1 (Paris 1933) p.461. 

142 Todo este pasaje aparece muy defectuoso en el texto de Eusebio. Rufino lo traduce así: 
«Visum est autem medicis etiam oleo calido omne corpus fovendum, cumque depositus fuisset 
in huiuscemodi fomento, ita resolutus est omnibus membris, ut etiam oculi ipsi e suis sedibus 
solverentur. Reportatur in Hiericho et famulorum planctibus admonitus, ubi salutem despe- 
rare coepit, militibus quidem quinquagenas drachmas dividi iubet». 
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que los maten, para que Judea entera y cada casa, aun a la fuerza, 
llore por mí» 143, 

14 Y un poco más adelante dice: 

«Después, torturado también por la falta de alimento y por una 
tos espasmódica y abrumado 144 por los dolores, tramaba anticipar 
la hora fatal. Cogió una manzana y pidió un cuchillo, pues tenía 
por costumbre cortarla para comerla. Después, mirando en torno 
suyo por temor de que hubiera alguien para impedirselo, levantó 
su mano derecha con la intención de herirse» 145, 

15 Además de estos detalles, el mismo escritor refiere que, 
antes de haber muerto del todo, ordenó matar a otro de sus hijos 
legítimos 146, tercero que añadió a los otros dos ya asesinados ante- 
riormente, y al punto, de repente y entre enormes dolores, expiró 147, 

16 Tal resultó el final de Herodes, justo merecido por el in- 
fanticidio perpetrado en Belén por atentar contra nuestro Salva- 
dor 148. Después de esto, un ángel se presentó en sueños a José, 
que vivía en Egipto, y le ordenó partir con el niño y con su madre 
hacia Judea, aclarándole que estaban muertos los que buscaban la 


ploTÁGAvTES TOUS OTpatiWTAas, va moa 
"loudala kai trás olkos kal kav tm” ¿pol 
Baxpuor>.» 

14 Kai petà Ppaxta proiv 

«oUdis Se, kai yàp tvSela Tpopñs kal 
Bnxi orracuWwdea SieTelvero, tó dAynSó- 
væv obeis p0ácar TAV eluaputvny itep- 
Aero: AaBuwv Se pRAov, tno< kal uaxal- 
piov: elBer yàp árrotépvov todíem- brerra 
mepiaðphoas mÁ Tis kwAdvowv aútov Ein, 
Emiipev TAV SeErdv ds mAg tautóv.» 

15 ¿Emil St ToùTois ò aùròs loropei ovy- 
Ypaqeús Erepov aútoU yvhonov mata trpó 
Tñs toxárns toÚú Biou Ttedeutñs, TpltoV Emi 
Suciv HSn mpoavnpnuévois, St Errrráfews 
ávedóyta, Trapoxpñna Thv čwñv où perà 
cuxpóv dAynSóvowv &mtoppň§a. 


143 Tae BI 1(33,5-6)656-660. 
144 

145 Josero, BI 1(33,7)662. 

146 Cf. supra nota 138. 


16 Kal ToroŬŭTo piv Tò tripas Tis “Hpep- 
Sou yéyovev teħeutis, Trowhv Sikaiav kti- 
gavros dv del riv BOcs dveidev mai- 
Bwv TA TOÚ owTApos hudv EmipovAAs ëve- 
Ka: ed” iv Kyyehkos dvap moras tv Alyú- 
rro Srarpifovn TÁ wohe drrápos Gua 
76 madl kal TÄ TovTov unteol Emi Thv 
"lovBalav rrapoxedeveros, tedvnkivor Sn- 
Av Toùs dvağnroŭvras TRv yuxńv ToÚ 
maiou. Tovrois & ò evayyemrorhs imi- 
péper Ayov «áxovoas Sé órı 'Apxěaos 
PaotAcúer dvrl “HpcoBou TOÚ Troarrpós av- 
TOÚ, EpoPrión éket drreAdelv- xpnariadels 
Sé kat’ óvap dvexopnoev els Tà pipn TÄS 
Fadidalas». 


odels; algunos mss. de Josefo dan %foondels, adoptado en la traducción. 


147 Josero, Al 17(7,1)187-(8,1)191; BI 1(33,7)664-(33,8)665. Se admite como fecha de la 
muerte de Herodes, a sus setenta años, la primavera del año 4 a.C., finales de marzo o prime- 
ros de abril del año 750 de Roma. Eusebio, en su Crónica, señala el año 46 de Augusto (Chronic. 
ad annum 3 p.Chr.: HELM, p.170); cf. ScHuERER, 1 p.415-417, y, en general, S. PEROWNE, 
Hérode le Grand et son époque (Paris 1958). Sin embargo, T. D. Barnes (The Date of Herod's 
Death: JTS t9 [1968] 204-209), partiendo de que sólo se cuenta como prueba precisa el que 
ocurrió el 7 de Kisleu, da también ‘como alternativa, igualmente válida y claramente preferi- 
ble» (p.209), el mes de d: ciembre del año 5 a.C., es decir, unos meses antes de la fecha común- 
mente admitida. Cf. G. FiRPO, La data della morte di Erode il Grande. Osservazioni su 
alcune recenti ipotesi: Studi Senesi os (1983) 87-104. 

148 Mt 2,16-19; cf. S. G. F. Brannon, Herod the Great. Judea's most able but most hated 
King: History Today 12 (1962) 234-242; W. E. FiLmMER, The Chronology of the reing of Herod 
the Great: JES 17 (1966) 283-298. 
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muerte del niño, a lo que añade el evangelista: Mas, oyendo que 
Arquelao reinaba en lugar de su padre Herodes, temió ir allá, pero, 
avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea 149, 


9 


[DE Los TIEMPOS DE P1LATO] 


1 El historiador antedicho corrobora la noticia de la subida de 
Arquelao al poder después de Herodes y describe de qué manera, 
por testamento de su padre Herodes y por decisión de César Augus- 
to, recibió en sucesión el reino judio, y cómo, caído del poder al 
cabo de diez años, sus hermanos Felipe y Herodes el Joven, junto 
con Lisanias, gobernaron sus propias tetrarquías 150, 

2 Y el mismo Josefo, en el libro XVIII de sus Antigüedades 151, 
declara que en el año 12 del imperio de Tiberio (pues éste fue el 
sucesor en el Imperio, tras los cincuenta y siete años de reinado de 
Augusto 152), Poncio Pilato obtuvo el gobierno de Judea 153, en el 


O' Te Kal ò véos “HpvEns &ya Auoavig tàs 


1 15 8' èni iv dpxñv verá Tòv "Hpg- tauro Simov Terpapxias. 
5nv ToÚ *Apxeddou karaoráge: cuvée: kal 2 “08 orrrós iv òrtokabekóro rs 
 mpoeipnuevos loropixós, Tóv Te Tpómov 'Apxotokoylas karà Tó Bwbéxarov Eros 
¿waypágcov, kað’ dy dx Siaðnkõv “HppBou TÄS TiPepiou Pacikelas (toUTOV yàp TAV 
ToÚ Trarpos Emuxploeds Te Kaloapos Aù- Ka’ čAwv ápxhv Brablfcaodon Emrá èri 
yovotou tiv karà "loubalwv Pacidelav  TrevTñkovta Éreoiv Thv hyeuoviav Emixpa- 
SieStfaro, kal dos TRÁS ápxñs perú Sexatrn  Thoavtos AúyoúatOU) Tóvrnov ThAdrov 
xpóvov drorreoóvtOS ol áiSeApol Didirrrrós TAV loudalav Emirpormivar Soi, tvraida 


149 Mt 2,22. 

150 Josero, AI 17(6,6)188-189; (6,7 7195: (9,3)317-319; (9,1)342-344; BI 1(23,8) 668- 
669; 2(6,3)93-94; (7,3)111; (o, AE . Le 3,1. Sobre la inexactitud de los datos recogidos 
por Eusebio en este párrafo, cf. SCHUERER, 1 p.422-23. Augusto no aceptó para Árque- 
lao el título de rey; le dejó en tetrarca de Judea, Samaria e Idumea, y ratificó los títulos de 
tetrarcas y la adjudicación de los territorios previstos para sus dos hermanos, Herodes 
Antipas (o el Joven) y Felipe (cf. Tácito, Hist. 5,9), que recibirían Galilea y Perea el uno 
y Batanea, Traconítide y el Haurán el otro. Arquelao permanecerá en el cargo hasta su des- 
titución y destierro a Viena de la Galia el año 6 d.C., pasando sus territorios a provincia ro- 
mana (SCHUERER, 1 p.449-453). Felipe, hasta su muerte en el año 34 d.C.; su tetrarquía que- 
dará anexionada a Siria (ibid., P-425-43 1). Herodes Antipas se verá despojado de sus terri- 
torios por Calígula el año 39, y éstos pasarán al dominio de Herodes Agripa (ibid., p.431- 
449), que ya había recibido el año 37 las tetrarquias de Felipe y de Lisanias (ibid., p.552), 
personaje éste también citado por Eusebio y Lucas (3,1), aunque sin relación conocida con 
los tres hijos de Herodes; cf. infra 11 4,1; SCHUERER, 1 p.353 nota 19. 

151 Josero, AI 18(2,2)32-33.35; (4,2389. 

152 Cincuenta y siete años y cinco meses, es decir, desde el asesinato de Julio César, 15 de 
marzo del 44 a.C., hasta su muerte, el 19 de agosto del año 14 d.C.; cf, V. EHRENBERG- 
A. H. M. Jones, Documents illustrating the Reings of Augustus and Tiberius (Oxford 21955); 
M. Gerant, Tiberius: History Today 6 (1956) 664-672; W. GoLLub, Tibére (Paris 1961); 
E. KORNEMANN, Tibére (Paris 1962). 

153 En la inscripción hallada precisamente en Cesarea de Palestina en 1961, Pilato lleva 
el título de praefectus, título ligado a un mando militar, aunque no sobre las legiones, en el 
territorio de una provincia o semiprovincia en que no era necesario un legatus-—del orden 
senatorial—; bastaba un funcionario del orden ecuestre; cf. J. Guey, Dédicace de Ponce-Pilate 
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que se mantuvo diez años completos, casi hasta la muerte de Ti- 
berio 154, 


3 Por lo tanto, claramente queda refutada la patraña de los 
que ahora, últimamente, han divulgado unas Memorias 155 contra 
nuestro Salvador, en las cuales la fecha misma anotada es la prime- 
ra prueba de la mentira de tales infundios. 


4 Efectivamente, sitúan sus atrevidas invenciones acerca de la 
pasión del Salvador en el cuarto consulado de Tiberio, que coinci- 
dió con el año séptimo de su reinado, tiempo en el que se demues- 
tra que Pilato ni siquiera había hecho acto de presencia todavía en 
Judea, al menos si hay que echar mano de Josefo como testigo, 
quien claramente señala en su libro antes citado que Tiberio ins- 
tituyó a Pilato gobernador de Judea justamente en el año duodéci- 
mo de su imperio. 


Sè Ep” Sois Ereoiv éka oxebóv els ayrhv  PBacidelas aùroŭ, Tk mepi tò awTÁpiov 
trapayeivon Thv TiBeplou reħevriv. TáBos adrrois rOAUndivta trepiéxer, kað’ ôv 

3 ouxoUv capós dmeAmdeyeror rò  Selkvurca xpóvov unë’ Emotás mo T 
AGO ya Tóv KATA roÚ owrñpos huv vno-  JouBala TliAérrOS, el ye 76 'lwonme náp- 
uvýpara x0is kal mponv Brabebcorórcoy, TUPI XpPoaoða Btov, vapós outs onual- 
èv ols pros atrròs ó Tis rapaonueibos-  YOVTIKaTÁ TAV EnAwdeloav autoU ypaphv 
cs xpóvos tæv tremdoxórcov ámeAtyyer rò Óti 5% Buderáro Emouré As TiPeplou 
yeUBos. Bacidelas Emirporros täs *louBalas rro 


4 Em täs tetáprns &' olv Umorrelas TiPeplou kaðiorara: MiAdrros. 
Tifeplou, A yéyovev Etous ¿B5ópou ts 


découverte d Césarée de Palestine: Bulletin de la Société Nationale des Antiquaires de Fran- 
ce (1965) 38-39. Eusebio utiliza aquí el verbo Emrrpormíjvaa, al que corresponde el titulo de 

Ítporros = procurator, título que prevalece; cf. SCHUERER, 1 p.455-456. Sobre las insti- 
tuciones provinciales romanas, especialmente en Siria y Egipto, H. G. PrLaum, Les procura- 
teurs équestres sous le Haut-Empire romain (Paris 1950); A. N. SHerwin-WhiTE, Roman 
Society and Roman Law in the New Testament (Oxford 1963). Sobre Poncio Pilato, cf. SCHUE- 
RER, 1 p.488-493; S. G. F. BRANDON, Pontius Pilatus in history and legend: History Today 18 
(1968) s23-530; R. STAATS, Pontius Pilatus im Bekenntuis der frühen Kirche: ZKG 84 (1987) 
493-513. 

154 Lo destituyó el legado de Siria, Vitelio, por las acusaciones presentadas contra él en 
el ejercicio de su cargo. 

155 Estas Memorias son, sin duda, las mismas cuya composición y divulgación se denun- 
cian infra IX 5,1 y 7,1, conocidas generalmente como Acta Pilati, diferentes de las mencio- 
nadas por San -Justino (Apol. 1 35,9; 48,8) y por Tertuliano (Apolog. 5 y 31), de las cuales 
Eusebio no parece saber nada, aunque el tema tratado infra II 2 le prestaba ocasión para ha- 
blar de ellas; de éstas parece haberse identificado algún resto; cf. S. Brock, A Fragment of 
the 'Acta Pilati’ in Christian Palestinian Aramaic: JTS 22 (1971) 157-158. Eusebio se limita 
aqui a destacar el origen reciente de aquéllas, partiendo del error cronológico que contenfan 
sobre Pilato, como demuestra en el párrafo siguiente. Según dichas Memorias, la pasión ha- 
bría tenido lugar el año 21, siendo así que Pilato no fue nombrado gobernador hasta el año 26; 
cf. SCHUERER, 1 p.487; K. K. Wieser, Pontius Pilatus nach den Jüdischen und apokryphen 
Quellen. Dis. (Viena 1959). 
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[DE Los sumos SACERDOTES DE LOS JUDÍOS BAJO LOS CUALES CRISTO 
ENSEÑÓ] 


1 Fue, por lo tanto, en tiempos de éstos, según el evangelis- 
ta 156, estando Tiberio César en el año decimoquinto de su imperio 
y Pilato en el cuarto de su procuración, y siendo tetrarcas del resto 
de Judea Herodes, Lisanias y Felipe, cuando nuestro Salvador y 
Señor Jesús, el Cristo de Dios, comenzaba a ser como de treinta 
años 157 y se presentó al bautismo de Juan 153 y dio entonces co- 
mienzo a la proclamación del Evangelio 159, 

2 Dice además la divina Escritura que todo el tiempo de su 
enseñanza transcurrió durante el sumo sacerdocio de Anás y Cai- 
fás 160, mostrando que, efectivamente, todo el tiempo de su ense- 
ñanza se cumplió en los años en que éstos ejercieron sus cargos. 
Por lo tanto, empezó durante el sumo sacerdocio de Anás y conti- 
nuó hasta el comienzo del de Caifás, lo que no llega a dar un inter- 
valo de cuatro años completos 161, 

3 Efectivamente, puesto que las disposiciones legales en aquel 
tiempo estaban ya en cierta manera abrogadas, se había roto aque- 


l 2 Onoiv 32 aùvróv À Bela ypagh Tóv 
Tmóvra Ts SibacodMas SiarsAtoai xpóvov 


1 ¿xml toúrov 5% oŬŭv, karrá róv ebay- 
yeMorhv Eros trevtrexouSéxarrov Tifeplou 
Katoapos lyovtos, tETIPTOV SÈ TÄS hyepo- 
vias Tloyrioy ThAkrou, Ts Te Aoririis lou- 
Salas terpapxoúvræv ‘'Hpwsov kai Avoa- 
viou kal DiAfrrirou, © ocwThp Kal kúpios 


imi åpxiepéws "Avva xal Koiápa, SnAoŭoa 
St1 5h év Tols peragù ts rovrov čreow 
Aerroupylas ò más Tis SiaoraAlas avré 
ouvemepávðn xpóvos. &p§anévou uv (oŭv} 
korrá Thv TOÚ "Avva dpxiepcwooúvny, uéxpr 
St täs ápxñs To% Kaiápa Trapaelvavros 


oú5' Sos $ peragú terpatins maploraras 
xpóvos. 

3 TÓv yåp Tor kara Tóv vóuov ýön 
nos xoadarpovuévov tE Exelvou deouóv, Ab- 
Auto tv œ Sià Plou kal dx Trpoyóvov 


huóv *InooUs ò Xpiarós ToÚ BeoÚ, àpxópe- 
vos ds el Erúv Tpióxovra, Em Tò "lodwvoy 
PBárrtio ua trapaylvetar, KATAPXÁV TE Tor- 
sita TnvixaUra TOÚ korrá TÒ evayyéArov 


«npuyuaros. 


156 Lc 3,1. 

157 Le 3,23. 

158 Mt 3,13. 

159 Mt 4,17; Mc 1,14. 

160 Lc 3,2; Mt 26,57. 

161 Partiendo del supuesto erróneo de que los sumos sacerdotes ejercían su cargo un año 
solamente (cf. $ siguiente), Eusebio monta su cuadro cronológico para demostrar que el 
ministerio público de Cristo duró algo menos de cuatro años. No llega a dominar el material 
que tiene a mano: no interpreta bien a Lc 3,1 (aunque sí en DE 8,2,100) ni deduce de Josefo 
las conclusiones a que lleva una recta comprensión de su texto completo. Según su argumen- 
tación, la pasión de Cristo habría sido el año 18, cuando en su Crónica la fija en el año 32. 
Descuido raro. Quizás, como quiere F. Scheidweiler (Zur Kirchengeschichte des Eusebius von 
Kaisareia: ZNWKAK 40 [1958] 125), las consideraciones apologéticas de HE le llevaron a 
sacrificar el planteamiento claro de los problemas cronológicos. Cf. SCHUERER, 2 P.214-224; 
M. J. LacrancE, L'Evangile selon Saint Luc (Paris 1921) p.102-103; S. ZE1TLIN, The duration 
of Jesus' ministry: The Jewish Quarterly Review 55 (1964-65) 181-200. 
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lla por la cual los cargos referentes al culto de Dios pertenecían de 
por vida y por sucesión hereditaria, y los gobernadores romanos 
investían con el sumo sacerdocio a personas diferentes y en tiem- 
pos también diferentes, sin que duraran en el cargo más de un año. 


4 Refiere, pues, Josefo que después de Anás se sucedieron 
cuatro sumos sacerdotes hasta Caifás. En la misma obra Antigúe- 
dades escribe lo siguiente: 

«Valerio Grato destituyó del. sacerdocio a Anás y creó sumo 
sacerdote a Ismael, hijo de Fabi; pero habiendo cambiado también 
a éste al cabo de poco tiempo, designa como sumo sacerdote a 
Eleazar, hijo del sumo sacerdote Anás. 


5 »Pero transcurrido un año, destituyó también a éste y en- 
tregó el sumo sacerdocio a Simón, hijo de Camito. Mas tampoco a 
éste le duró el honor del cargo más de un año, siendo sucesor suyo 
José, llamado también Caifás» 162, 


6 Por consiguiente, se demuestra que todo el tiempo de ense- 
ñanza de nuestro Salvador no llega a los cuatro años completos, 
puesto que desde Anás hasta el nombramiento de Caifás fueron 
cuatro los sumos sacerdotes que, en cuatro años, ejercieron el cargo 
anual. Tiene razón el texto evangélico al menos en señalar a Caifás 
como sumo sacerdote del año en que se cumplió la pasión del Sal- 
vador 163, Al no disentir de la observación precedente, queda tam- 
bién corroborada la duración de la enseñanza de Cristo. 


7 Además, nuestro Salvador y Señor llama a los doce apóstoles 


SiaBoxAs TÈ TAs TOÚ BeoÚ Deparrelas Trpo- 
oñxovtTa fv, wr Si tæv “Popaixdv + ye- 
uóvov AAoTeE AAO Thv àpyiepwouvnv 
Emrperrópievor, où TmAciov Etous vòs eri 
taúrns Sieréňouv. 

4  ioropel 5” oúv ò 'Ioonmos tTEooapas 
Karà SiaBoxhv érrl Kaiágpav ápxrepels peré 
Tòv “Avvav Biayevtadar, xorrá Thv aúrhv 
Tis *ApxoroAoylas ypaphv Ms Trws Aly cv 

«OúaAtpios Fpéros, mavoas lepúodoa 
”Avavov, *lopónmdov ápxiepta dropalver 
Tóv TOÚ Dafr- kal tToUTOV BÉ per” oÙ TOAU 
retaothoas, 'Edcáfapov Tòv "Avdávou toÚ 
ápxieptcos ulóv drroBelxvuoiw ápxrepta, 

5  »ivtautoU Si Srayevopévou Kai róvSe 
wmavoas, Zipovi TẸ Kaidou Thv ápxie- 
pwsúvnv mrapadibwaw. où TmAtov Si kal 


TÓS€ tviauroÚ Tv Tipiy Exovti Sieyéveto 
xpóvos, kai *Ióontros, $ xal Kaiápas, 
Siáboxos Av auró». 

6 Ouxoúv ó aúwrras ouS” Aos TetTpat- 
ns rrobelkvurasr TÄS TOÚ gowTApos Audv 
SidaokaAas xpóvos, tegoápov Emi téc- 
cgaporw éteoiv ápxreptov dmò Toú “Avva 
Kal imi rv toú Kaiápa xkaráctaciv évi- 
aúciov Aeiroupylav Exrerederórov. TÓV 
yé Tor Koalápav dpxiepta elkótos ToÚ 
ivicuToÚ, kað’ dy TÀ TOÚ awrtrplou rádous 
émetedclTO, Ù TOÚ EUOyyeAou mapeonyh- 
vato ypapí, ds ñs kai attis oúx drrábwv 
Tñs Trpoxerévns Emrnpñasos ó TAS TOŬ 
XpiotoU Bidaokodlas drroBelkvurar xpó- 
vos. 

7 SAMA yòp ò gor. kal xúpros huv 


162 Josero, Al 18 (2,2) 34-35; cf. Eusebio, DE 8,2,100. La duración seguía siendo vita- 
licia, pero sólo teóricamente; de hecho dependía del arbitrio de los romanos, que solían 
cambiarlos con mayor o menor frecuencia. Anás lo fue del 6-15 d. C., y Caifás del 18 al 36; 
cf. SCHUERER, 2 p.214-224; E. M. SmMAaLLwWOOD, Hig priests and politics in Roman Palestine : 
JTS 13 (1962) 14-34. 

163 Mt 26,3.57; Jn 11,49; 13,13.24.28. 
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no mucho después del comienzo de su predicación, y a ellos solos 
de entre los demás discípulos suyos, por privilegio especial, dio el 
nombre de apóstoles 164, Después designó otros setenta, y también 
a éstos los envió, de dos en dos, delante de él a todo lugar y ciudad 
adonde él había de ir 165, 


11 


[TESTIMONIO SOBRE Juan BAUTISTA Y SOBRE CRISTO] 


1 No mucho después, Herodes el Joven hizo decapitar a Juan 
el Bautista. El texto sagrado del Evangelio también lo menciona 166, 
y Josefo lo confirma, al menos, al hacer memoria expresa de Hero- 
díades y de cómo Herodes se casó con ella, a pesar de que era 
mujer de su hermano, después de repudiar a su primera y legítima 
esposa (hija ésta de Aretas, rey de Petra) y de separar a Herodía- 
des de su marido, que aún vivía; menciona también que por causa 
de ella dio muerte a Juan y promovió una guerra contra Aretas, 
cuya hija había deshonrado 167, 

2 Y dice que en esta guerra, presentada batalla, el ejército de 
Herodes fue desbaratado por entero, y que todo esto le ocurrió por 
haber atentado contra Juan. 

3 El mismo Josefo 168 confiesa que Juan fue un hombre justo 
por demás y que bautizaba, confirmando así lo escrito acerca de él 


Kal ws ábeapoÚ yuvaika oŭoav arriv 
Ryáyero mpòs yápov ‘'HpwSns, «dernoas 


où perá TmAclotov tis katapxñs TOÚ Ki- 
púyparos Tous Saseka dmootTóhovs va- 


kadelrar, oUs kal póvous tæv Aormróv 
oUtoU padnróv xkará Ti yépas tfalperov 
ármooróAous Wvópacev, Kal abs áva- 
Seíkvuoiw Erépous ¿BSoumkovta, oUs xai 
aúrrods drégteidev dvd S5vo úo po 
Tpocdrrou aúrtoú Els mávtra TÓTrov Kal 
TóMw où fyuelAev autos ¿pxeodon, 


lA" 


1 Oúx els parpòv Se ToÚ PBarrriatoÚ 
"Ilokvvou utró ToÚ viou “HpiwBou Thy 
Kepaàñv drrotndévtoS, pvnpovevet pèv 
Kal A dela Tv evayyelov ypaph, ovvio- 
Tops! ye uv kal è *lbonrros, òvopaotl 
Ts TE “HpcoBiddos vunv Trerromuévos 


164 Mt 10,15s; Mc 3,1458; Lc 6,13; 9,188. 


165 Lc 10,1; cf. Eusebio, DE 3,2,25; 3,37. 


pév TRv trpotipav auTáÁ kara vóuous 
yeyapnuévrev (Apita Sé ñv aún toú 
Merpalcwov Pactos duyátnp), Thv Sl 
“Hpwsráda ¿vros Sraothoaş TOÚ ávSpós: 
Sr fiv kai Tòv "lodvvnv áveAmv móepov 
aiperar pos Tòv "Apétav, ùs äv Atiya- 
uévns aŭT® Tís fuyatpós, 

2 ¿vd Tortu páyxns yevopéivns Trávra 
pnoiv tòv ‘Hpwdoy orparòv Siaplapñ- 
vos Kal TaUta merovôévar TÄS EmPovAñs 
évexev TS katrà TOÚ *lodvvou yeyevn- 
ué£vns. 

3 ò autos Idoantos tv tois yaota 
Sixkatótarrov Kai Porrrothv óoAoyóv 
yeyovévar tòv 'lodwvnv, Tos mepi cUTOÚ 


166 Mt 14,1-12; Mc 6,14-29; Lc 3,19-20; 9,7-9. 


167 Josefo, Al 18 (5,1) 109-114. 
168 Josefo, Al 18 (5,2) 117. 
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en el texto de los evangelios. Refiere además que Herodes fue des- 
tronado por culpa de la misma Herodíades, y con ella se le desterró 
condenado a habitar en la ciudad de Viena, en la Galia 169, 

4 Esto es lo que narra en el mismo libro XVIII de las Antigiie- 
dades, donde acerca de Juan escribe textualmente lo que sigue: 

«A algunos judíos les parece que fue Dios quien desbarató al 
ejército de Herodes, haciéndole pagar muy justamente su merecido 
por lo de Juan, llamado el Bautista. 

5 »Porque Herodes le había dado muerte. Era un hombre 
bueno y que exhortaba a los judíos a ejercitarse en la virtud, a usar 
de la justicia en el trato de unos con otros y de la piedad para con 
Dios, y a acudir al bautismo. Porque de esta manera también el 
bautismo le parecía aceptable, no como instrumento de perdón para 
algunos pecados, sino para la purificación del cuerpo, con tal de que 
la justicia hubiera purificado al alma de antemano. 

6 »Y como quiera que los demás se iban aglomerando en torno 
a Juan (pues quedaban suspensos escuchando sus palabras), Herodes, 
temeroso de que una tan grande fuerza de persuasión sobre los 
hombres condujera a alguna revuelta (ya que en todo parecían obrar 
por consejo de Juan), pensó que lo mejor era anticiparse y hacerlo 
matar antes de que armara una revolución, en vez de verse envuelto 
en dificultades por un cambio de la situación y tener luego que arre- 


Korrá Thv Tv sUayyeMov ypaphv &va- 
yeyponuévos ouuuaprupel, loropel 54 kal 
Tóv ‘Hpoënv täs Pacidelas drrotrerrrao- 
xévoa Siá Thv aútiv *Hpwbid«ba, uso” As 
oúrtov Kal els Thv Urrepoplav drreAnAdodon, 
Bievvav ts Talas TróMv olkely kara- 
SikaodéivtTa. 

4 Kal raUrá ye oúré Ev hrerorarbexk- 
TW Ts 'ApxoioAoylas SeSbñAcorar, Evda 
ovMaBais ayrals mept TOÚ "lodvvov TaT- 
Ta ypúper 

«riol Se T&v *loubalwv ¿Sóxes HAcoAvar 
Tòv *HpdóBou orrparróv mò Tot deoÚ, xal 
éa malws Tivvupévou karà& moviy 
*kodvvou ToŬ kañoupivou BamtioToŬ, 

5 »xtelver yàp toUTov “HpgBns, dya- 
doy dvSpa kal Tois "loudalors xeAevovra 


Gperhv EmacxoVow kal Tà rpós &AAÑAous 
Smarooúvy Kal mpòs Tóv Bsbv evoepelg 
xpowuévous Parrriauó ouvtvar otto yàp 
Sh kal Tv Pórrriaw drrobecrhv awt 
pavelodar, uÀ El Tivov dpaprábowv mtap- 
arhos xpopévov, GAA’ do” dyvela ToÚ 
oWwparos, dre 5% kal tis wuxñs Sikar- 
oúvy Trpoexkexodapuévns. 

6 al TÓv wv auoTtpeponéveov 
(xod yàp fipênoav iri mAsiorov Ti dxpod- 
cs Tv Aóywv), Selvas *HpwEns tò iml 
Togóvõe mbdoavóv avroð Tols dvdpdrrors, 
uñ El &rooráoti Tivi pipor (távra yàp 
tolkeoav ouyBovAñ TÁ èkelvou mpágovrtes), 
TOA «peltroy hyeitar, trplv Ti vecotepoy 
úT’ outoú yevicdar, TpoAafbwv ávanpelv, 
A perapoAñs yevojiévns els Trpáypara 


169 Josero, Al 18 (7,1) 240; (7,2) 255; cf. ibid., 17 (9,5) 344. Equivocación de Eusebio: 
quien fue desterrado a Viena fue Arquelao el año 6 d. C. (cf. supra, nota 150). En cambio, 
su hermano Herodes el Joven, o Antipas, del que se habla aquí, fue desterrado a Lión (Lug- 
dunum), según los mss. de Al, o a España, según otros mss. de BI 2 (9,6) 183. Para compa- 
ginar ambas afirmaciones se ha propuesto desde hace tiempo Lugdunum Convenarum 
(= Saint-Bertrand-de Comminges) en Aquitania, junto a los Pirineos, y, por lo tanto, con 
posibilidad de ser tomado por territorio de España; cf. SCHUERER, 1 p.448. Ha hecho suya 
esta tesis H. CROUZEL, Le lieu d'exil d'Hérode Antipas et d'Hérodiade selon Flavius Joseph: 
Studia Patristica 10; TU 107 (Berlín 1970) 175-280. El hecho debió de ocurrir el año 39, o 
quizás el 40 d. . Ch. SAULNIER, Hérode Antipas et Jean Baptiste. Quelques remarques 
sur les confusions chronologiques de Flavius Joseph: RB ọ1 (1984) 362-376. 
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pentirse. Y Juan, por la sospecha de Herodes, fue enviado prisio- 
nero a Maqueronte, la fortaleza mentada más arriba, y allí se le 
ejecutó» 170, 

7 Después de explicar todo esto acerca de Juan, en la misma 
obra histórica menciona también 171 a nuestro Salvador en los si- 
guientes términos: 

«Por este mismo tiempo vivió Jesús, hombre sabio si es que 
hombre hay que llamarlo, porque realizaba obras portentosas, era 
maestro de los hombres que recibían gustosamente la verdad y se 
atrajo no sólo a muchos judíos, sino también a muchos griegos. 

8 »Este era el Cristo. Habiéndole infligido Pilato el suplicio 
de la cruz, instigado por nuestros praceres, los que primero le habían 
amado no cesaron de amarlo, pues al cabo de tres días nuevamente 
se les apareció vivo. Los profetas de Di»s tenían dichas estas mismas 
cosas y otras incontables maravillas acerca de él. La tribu de los cris- 


tyrreodoy peravoelv. kal ó pèv úrroyla TA 
"HpgBou lopos els ròv Maxarpolvra 
Trepdels, TÒ mposipnuèvov ppoùpiov, Taw- 
TY KTÍvvuTa»., 

7 taŭra mepi roŭ "lodvvou Srbov, 
Kal TOÚ gwTñpos Auv kara rv auThv 
TOÚ ovyypópuaros loroplav 8 Tms 
pépun Tol 

«ylveror Be kara TtoÚTOov Tov xpóvov 
*Inooús, copós åvýp, el ye ávSpa aurov 
Aèyew xph. Tv yàp trapasófov čpywv 


TOomTÁS, Stöáokaos ávépomov TÓv ġo- 
v TGANOR Sexouévov, kai TroAñoús utv 
Tv "lovdaiwv, TroAñous 5 kal drró ToÚ 
“EM vikoÚ Emnydyeto. 

8 »5 Xpioros oUros Av, kal atròv 
tvselca TÓv Tpóotwov àvöpõv map’ uïv 
oTaupó Emreriunióros TMidrou, oÚx 
Emaúcavro ol TO npõærtov Áyamhoavres: 
town yàp aùvrtois tpitnv čxwv ňuépav 
mów Qõv, Tõv delwv TpopntSv TOÚTA 
Te kal Ma pupla mepi auToÚ Baupáoia 


170 Josero, Al 18 (5,2) 116-119; cf. EuseBIO, DE 9,5,15. Cf. E. LupIERI, Giovanni Battista 
fra stona e leggenda = Biblioteca di cultura religiosa, 53 (Brescia 1988). 

171 Esta manera tímida de introducir el texto que va a citar y de hacerlo al final de su 
argumentación, pese al contenido, acusan cierta inseguridad en el mismo Eusebio, lo mismo 
que en DE 3,5. Le preocupa el crédito que se pueda dar a las falsas Memorias de Pilato y 
echa mano de todos los argumentos para desenmascararlas. Al socaire del testimonio de Jo- 
sefo sobre Juan, sin duda indiscutido, aduce otro sobre Cristo que también encuentra en las 
obras de aquél, pero cuya autenticidad no merece plenas garantías a su sentido crítico, o 
quizás ya se discutía. Es el famoso «testimonium flavianum». Todos coinciden en que Euse- 
bio cita el texto tal como lo encontró en los mss. de Josefo que utilizó. Nadie puso en duda su 
autenticidad hasta el siglo xvI. Desde entonces, sobre todo en el presente siglo, se ha exa- 
minado y discutido a fondo el pasaje en cuestión, y la bibliografía se ha multiplicado; basta 
repasar te ue recoge L. H. FELDMANN en el Apéndice K de su edición de Flavio Josefo 
(Ant. Jud. XVIII-XX, t.9, Londres 1965). Tres son, en definitiva, las posturas: 1.*) el pasaje 
entero es auténtico, puesto que aparece en todos los mss. de Josefo y lo reproduce literalmente 
Eusebio en el s. Iv: F. L. Burrirr (1913) y A. v. HARNACK (1913); aP el pasaje entero es 
interpolación cristiana, pues contiene expresiones impensables en Josefo, que, según Oríge- 
nes, no creía que Jesús fuese el mesías: B. NIEse (1893), E. SCHURER (1901), E. NORDEN 
(1913), J. JUSTE (1914), E. MEYER (1921), S. ZEITLIN (para quien el interpolador podría ser el 
propio Eusebio; 1927), etc.; y 3.*) [pasaje es auténtico en su mayor parte, con sólo alguna 
alteración textual; tres razones principales: a) el lenguaje es genuinamente flaviniano; b) la 
cita de Orígenes muestra bien que por lo menos en su ejemplar josefino se hablaba de Jesús, 
y c) ningún autor de los siglos 111 y IV caracterizaría a Testa con la terminología del pasaje, 
muy arcaica; así piensa un número de autores cada vez mayor: A. PELLETIER (1964), L. H. 
FELDMANN (1965), H. St. J. THACKERAY (1967), P. WINTER (1968), A.-M. DUBARLE (1973), 
D. $. WaALLACE-HADRILL (1974), E. BAMMEL (1974): O. Berz (1982), E. NODET (1985), 
H. TWELVETREE (1985), G. elas (1987)... Las alteraciones textuales podrían Tese al 
mismo Josefo en una segunda edición de la obra, en circunstancias distintas de la primera: 
cfr. P. GARNET, If the «Testimonium Flavianum» contains alterations, who originated them? 
en Studia Patristica, 19 (Peeters 1989) p. 61. 
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tianos, que de él tomó el nombre, todavía no ha desaparecido hasta 
hoy» 172, 

9 Cuando un escritor salido de entre los mismos judíos trans- 
mite desde el comienzo en sus propias obras estas cosas referentes 
a Juan Bautista y a nuestro Salvador, ¿qué subterfugio puede quedar 
a los que urdieron contra ellos las Memorias, sin que se evidencie 
su descaro? 

Pero baste lo dicho. 


12 


[DE Los DISCÍPULOS DE NUESTRO SALVADOR] 


1 De los apóstoles del Salvador, al menos el nombre aparece 
claro para todos en los evangelios 173, De los setenta discípulos, en 
cambio, por ninguna parte aparece lista alguna; sin embargo, se 
dice al menos que Bernabé era uno de ellos 174: de él hacen mención 
especial los Hechos de los Apóstoles 175, igual que Pablo cuando es- 
cribe a los Gálatas 176. Dicen además que también era uno de ellos 
Sóstenes, el que escribe con Pablo a los Corintios 177. 

2 La referencia se encuentra en Clemente, en el libro V de las 
Hypotyposeis, en el cual afirma que también Cefas—del que Pablo 
dice: Pero cuando Cefas vino a Antioquía, me enfrenté con él Mi—, 


elpnxótwv. els čti re vúv tæv Xpioriavódv 
«rro ToUBE bvouacuévcov oúx ÈTÉMTE TÒ 
pÚkov». 

9 Taúra ToÚ ¿E aùtõv “EPpalwv ovy- 
ypapiws ávixadev TA autot ypapi Tepi 
TE TOÚ PamtioToŬ *lwdwvou Kal TOÚ cw- 
Tñpos uv trapañedwxóros, Tis àv Er 
AeltrorTo GÁTTOPUYA TOÚ uÀ åvaioxÙvTous 
drrediyxeodor TOUS TÁ KaT’ awTtõv AGA 
jévous Úrropuipara; AA TaŬTa pèv 
éxéTo Tavr 


IB’ 
1 TóÓv ye pv Toú owTtÄpos drrooTó- 
Awv mavti TY% sapis èk Tv eva yyediwv 


À tpóopnors: Tóv 5t ¿PSourixovta paðn- 
TÓv xkarádoyos ev ouSeis oùSapi pipera, 
Mtyeral ye unv els aútov Bapvafás ys- 
yovévar, oŭ Srapópos uv kal ad Tpágers 
TÓv mrooTóAwv Euvnóvevoav, OÙ% KIO- 
Ta è kal Maúdos Tadros ypápov. 
ToÚTOw ©’ elvai paor kai Zoodivnv Ttóv 
åa Mavro Kopidlos imiorelavrta 


2 138 iotopla mapà KAñpevri katà 
Thv TÉBTTTDV Tv ‘Yrotrumooewv: èv Ñ 
xai Kngáv, trepl oŭ pnoiv $ Tlaidos «öte 
Se Hade Kngás els 'Avrióyeiav, korrd 
Ttpóowmov aÙrr& dvtéatnv», Eva pnol 
yeyovivar t&v ¿PSouñkovta paðntõv, 


172 Josero, Al 18 (3,3) 63-64; cf. Eusesio, DE 3,3,105-106; Theoph. 5,44. 


173 Mt 10,2-4; Mc 3,16-10; Lc 6,14-16, 


174 CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 2,20,16; Hypotyp. 7: infra 1 1,4. 


175 Act 4,36; 9,27; 11,22-30; 12,25; 13-15. 


176 Gál 2,1.9.13. 
177 1 Cor 1,1. 


178 Gál 2,11. cf. D. S. WaLLace-HaADRILL, Christian Antioch. A Study of early Christian 


thought in the Eart (Cambridge 1982). 
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era uno de los setenta discípulos y que su homonimia con el após- 
tol Pedro era casual 179, 


3 Y un documento enseña 180 que también Matías—el que fue 
añadido a la lista de los apóstoles en sustitución de Judas—y el 
otro que tuvo el honor de entrar con él a suertes fueron dignos de 
la misma llamada de entre los setenta 181, Se dice 182 además que 
también era uno de ellos Tadeo, del cual ha llegado hasta nosotros 
un relato que voy a exponer en seguida 183, 


4 Pero, si bien lo consideras, encontrarás que los discípulos 
del Salvador fueron muchos más que los setenta, atendiendo al testi- 
monio de Pablo, quien dice que, después de su resurrección de 
entre los muertos, se apareció primero a Cefas, luego a los doce 
y, después de éstos, a más de quinientos hermanos juntos, de los 
cuales afirmaba que algunos habían muerto, pero que la mayor parte 
aún vivía por el tiempo en que él escribía estas cosas 134, 


5 Después dice que se apareció a Santiago. Ahora bien, éste 
era también uno de los mencionados hermanos del Salvador. Y luego, 
como quiera que, aparte de los dichos, los apóstoles a imagen de los 


óucvuov irpo Tuyxávovta TÁ àno- Tiavi, perà thv èk verpdv Eyepoi pta 


OTON. 

3 xal Marðiav 5è Tòv åvri *loúda Tols 
drrooródo1s ovyxataeyivta Tóv Te oùv 
ar TÄ ópola yhpo tiundivra TÄS 
attis T&v ¿PSouñxovra «Años AEDO- 
dar karéye! Aóyos. kal OabSatov Si Eva 
Tóv ovtOv elval pas, mepi oÙ xal loto- 
pilav tABo0UCaV els Auós arrika ua Erbr- 
copan 

4 Kal tõv èPSouhkovra &è thsious 
ToŬ owripos mepnviva paðntàs eŵpois 
àv Emrmpñoos, páprupi xpouevos T 


aùTóv phoavti mpærtov tv Knoğ, merta 
Tols 5úbexa, kal perà roúrous máva 
mevrarociois &SeApols toda, dv Tivàş 
pèv Epaokev kexomñodor, ToÙs mAeiovs E* 
En 76% Pip, kaS’ dv kmpòv avr TaÜTA 
OUVETÁTTETO, mepipéveiv” 

S imera 5 pa aúrov "laxPa 
proiv: els SE kal oUTOS t&v pepouévav toÙ 
owTñpos ådeApõv ñv. el0” ds mapà tov- 
Tous karà plunorw róv Seka mAelrrov 
Sowv Urapiávrov drocróAowv, olos kat 
autos ò TMadros ñv, mpooriðno: Atyav 


179 Fragm. 4. Ya en la Epistula Apostolorum 2 (Hennecke, 1 p.128) se distingue a Cefas 
de Pedro, aunque los dos forman parte de los Doce; cf. L. GuerRIER, Le Testament en gali- 
lée de N. S. J. C. 13; P. O. XI 3 p.188 [483]. La causa de esta distinción era, sin duda, el afán 
de evitar que la disputa aludida en Gál 2,11 se entendiera de los dos príncipes de los apósto- 
les, Pedro y Pablo. 

180 Eusebio utiliza generalmente la expresión Aóyos Karréxei cuando se apoya en una 
tradición recogida en un documento escrito. Este es el sentido que daremos a las expresiones 
«es tradición», «una tradición dice», etc., con que traduciremos dicha expresión. 

181 Act 1,23-26. 

182 Se dice, pác1: expresa lo referido de oldas, sin apoyo documental; es la expresión con- 
trapuesta a Aóyos kartéxel; cf. supra nota 180, 

183 Para Mt 10,3 y Mc 3,14.18, Tadeo es uno de los Doce, mientras que, en la lista de 
Lucas, no aparece. El relato al que Eusebio alude responde a una tradición anónima, que 
confunde a Tadeo con Adeo; cf. infra 13,4ss. La distinción inequívoca entre un Tadeo após- 
tol y otro discípulo vendrá más tarde; cf. HENNECKE, 2 p.32. 

184 1 Cor 13,5-7. 
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Doce eran muchos más—el mismo Pablo lo era—, prosigue diciendo: 
después se apareció a todos los apóstoles. 
Sobre el tema, baste lo dicho. 


13 


[RELATO SOBRE EL REY DE Enesa] 


1 El relato acerca de Tadeo 185 es como sigue. La fama de la 
divinidad de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, a causa de su poder 
milagroso, alcanzó a todos los hombres y, con la esperanza de la 
curación de sus enfermedades y dolencias de toda especie, atraía 
a innumerables gentes que habitaban incluso en el extranjero, muy 
lejos de Judea. 


2 En estas circunstancias se hallaba el rey Abgaro 186, que rei- 
naba excelentemente sobre las gentes de más allá del Eufrates y 
tenía su cuerpo destrozado por una enfermedad terrible e incura- 
ble para el humano poder. Así que llegaron a él noticias insistentes 
sobre el nombre de Jesús y los milagros unánimemente atestiguados 
por todos, se convirtió en suplicante suyo enviándole un propio 
con una carta en la que pedía verse libre de la enfermedad. 


«nera Sp0n Tois &moortóňois mõow». 
TaŬTa pèv oUv mepi Tóvbe- 


Ir” 


1 vñs St mepl Tòv OaSatov lotoplas 
TotoÚros y£yovev ò Tpórros. Á TOÚ kuplou 
Kal gwrñpos fuóv *Inooú Xpioroð derórms, 
els mávras dwBpdrrous tis Trapabofo- 
motoŭ Buvápeos Evexev Pocopévn, uuplous 
gous kal tév Em” dAAodaris moppwtéro 


Svrwv TÄS "louBalas vóowv kal mavtolwv 
maðä&v Amisi Oeparreias èmhyero. 

2 Tatt Tor Pacideds "APyapos, TV 
úrip Evpparny ¿viv Emonuóroara 8u- 
vaoreúcv, måðe TO Opa Sed kal ou 
BeparreuTÁ öoov in’ åvðpwrelg Suváuer 
karapberpónsvos, ds kal Ttoúvoua TOÚ 
*"IncoÚ TroAú kal Tàs Suves cUYPMvVOS 
Trpós åmávtov paprupouuévas Errúbero, 
ikErms auroú Témyos 51” EmoroAnpópou 
ylverar, Ts vóvou Tuxeiv drmradAayñs 
å&iðv. 


185 Cf. supra 12,3. 

186 Por el encabezamiento de la carta, infra § 6, vemos que se trata de Abgaro el Negro, 
o Abgaro V, que reinó dos veces: del año 4 a. C. al 7 d. C., y nuevamente del 13 al 50. El 
relato hace de él el primer rey cristiano de Edesa, que en realidad fue Abgaro IX, cuyo rei- 
nado transcurre entre 179 y 216. Esta fecha (cf. Chronic. ad annum 2183: HELM p.214, don- 
de Eusebio sigue a Africano) explica el afán de la Iglesia de Edesa por encontrar un origen 
apostólico. Así nació la leyenda cuyo relato y documentación epistolar, reunidos por Eusebio, 
debieron de ser compuestos a fines del siglo 11 o principios del 111; cf. J. TixeEroNT, Les ori- 
gines de l'Église d'Edesse et la légende d'Abgar (Paris 1888); R. Duvar, Histoire politique et 
littéraire d'Édesse (Paris 1892); 1. OrTIZ DE URBINA, Le origini del cristianesimo in Edesa: 
Gregorianum 15 (1934) 82-91; E. KIRSTEN, Edessa: RAC 4 (1958) col.552-597; A. F. J. KLIJN, 
Edessa, die Stadt des Apostels Thomas. Das álteste Christentum in Syrien: Neukirchener Stu- 
dienbúcher 4 (Neukirchen 1965). L. W. Barnard (The Origins and Emergence of the Church 
in Edessa during the first two Centuries A. D.: VigCh 22 [1968] 161-175) da una visión nueva 
de estos orígenes, en un ambiente judío relacionado estrechamente con el sectarismo pales- 
tinense, cuyo tipo de ascesis marca a la Iglesia de Edesa en su desarrollo hasta los tiempos 
de Afraates; cf. también H. J. W. DRIJVERS, Jews and Christians at Edessa: Journal of Jewish 
Studies 36 (1985) 88-102. 
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3 Pero Jesús no atendió por entonces a su llamada. Sin embargo, 
le hizo el honor de una carta de su puño y letra en la que prometia 
enviarle uno de sus discipulos que le curaría de la enfermedad y al 
mismo tiempo le llevaria la salvación para él y para todos los suyos. 


4 No pasó mucho tiempo sin que Jesús cumpliera su promesa. 
Después de su resurrección de entre los muertos y de su ascensión 
a los cielos, "Tomás, uno de los doce apóstoles, movido por Dios, 
envió a la región de Edesa a Tadeo 137—que también se contaba en 
el número de los setenta discípulos de Cristo—como heraldo y 
evangelista de la doctrina de Cristo, y por su medio se cumplió lo 
que el Salvador tenía prometido. 


5 Tienes de todo esto testimonio escrito, sacado de los archivos 
de Edesa, que en aquel entonces era la corte. En los documentos 
públicos que en ellos se guardan y que contienen los hechos anti- 
guos y de los tiempos de Abgaro, se encuentra también dicho testi- 
monio 188, conservado hasta hoy desde entonces. Pero nada mejor 
que escuchar las cartas mismas que hemos sacado de los archivos 
y que, traducidas del siríaco 189, dicen textualmente como sigue: 


3 658% uh Tote kañoŭvTi UtrTaxod0 OS, 
tmiotoAñs yoUv autov llas karagirol, iva 
TÓv ouroú padnróv dxmoorékAeiv él 
Deparreia TAS vódou oŭ TE aUTOÚ owTN- 
pig kal T&v TpoomkóvTwY áTávTwv ÙTIO- 
XVOÚLEVOS. 

4 où els paxpóv Se «pa aùr ErrAn- 
poŭro Tà TAS EmayyeMas. merà yoUv 
TAV Ex vexpúv áváoTaciv aúToú kal Thv 
els oùpavoùs åvoðov Owuàs, Tv dro- 
oróAwv els róv Swa, OaSSaiov, tv 
ápiduó xad aurov Tv ¿BSourkovta TOÚ 
Xpiotoú pabrrióv kateideyuévov, ktvñoel 
BeroTépa imi Tà "ESeoga khpuka kal svay- 


Alas ikméumei, mévta Te 51 ouToÚ Tà Tñg 
TOÚ gwTÁpos qudv Tios AduBavev imay- 
yeMas. 

5 Exe kal touúTOv dvkyparrrov Thv 
paptupiov, ix tæv xará “Ebeooav TÒ 
TnvixaSe Pacidevopévny mrÓAMV ypapuaro- 
pudarkeiwv Anpdeigav: Ev yoŭv Tois aúroBr 
Snuogioss xápTaIS, Tois TÁ maai Kat 
TÈ áupl Tòv “Apyapov Tpaxdivta mepié- 
xovat, kal Tara els èti vúv ¿E txelvou 
TequAayuéva eúpnTa!, ouSiv Be olov kal 
outóv Emaxoúvor tæv EmioroAóv, derró 
TÓv «pxelwv uiv ávaAnpdenvv kal róvSe 
aútols pruaciv èk tis Zúpwv pwvñş eTa- 


yemoráv TÄS mepi ToŬ Xpiotoŭ Bidaora-  PAnfdeigdóv ròv Tpómov. 

187 Cf. supra 12,3. La leyenda aquí recogida, por una confusión de nombres, sin duda 
voluntaria, para asegurar el origen apostólico del cristianismo edesano, ha hecho que Tadeo 
(=0aBóaiov) suplante a Adeo (= Addai), nombre del personaje histórico que en la segun- 
da mitad del siglo ır evangelizó la zona de Osroene, y parece ser el verdadero apóstol de 
Edesa. F. C. BurxITT, Tatian's Diatessaron and the Dutch Harmonies: JTS 25 (1924) 113-130, 
va más lejos: ve en Addai» la única forma conocida siriaca del nombre de Taciano, autor del 
Diatésaron (cf. infra IV 29,6) que, según la Doctrina Addai 34 (cf. infra $ 5), fue introducido 
en Edesa por Addai», precisamente en la época en que Taciano dejó Roma y marchó a Me- 
sopotamia; Tadeo, pues, sería en realidad Taciano. 

183 Eusebio va a citar solamente algunos pasajes de esos tdocumentos públicos». “Estos 
pasajes los hallamos también en siríaco, pero más ampliados, debido sobre todo a interpo- 
laciones, en la obra conocida por Doctrina Addai, que, en su estado actual, remonta al año 400 
(cf. B. ALTANER-A. STuIBER, Patrologie [Friburgo-Brisg. 1966] p.139), el texto siríaco com- 
pleto lo publicó, con traducción inglesa, G. PHiLirPs, The Doctrine of Addai the Apotle 
(Londres 1876). Tanto los documentos de Eusebio como la Doctrina Addai parecen depen- 
der de una fuente anterior; cf. R. PePPERMUELLER, Griechische Papyrusfragmente der Doctrina 
Addai (P. Kairo 10736 und Oxford Bodl. Ms. g. b 1): VigCh 25 (1971) 289-301. 

189 Lo más seguro es que no las tradujera Eusebio; tampoco está claro si las tomó él 
mismo o se las tomaron (Atv = por nosotros y para nosotros) de los archivos de Edesa, 
aunque también cabe la posibilidad de que las encontrase ya tal cual en alguna traducción 
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Copia de la carta escrita por Abgaro, toparca, a Jesús 
y enviada a Jerusalén por el correo Ananias 


6 «Abgaro Ucama 190, toparca, a Jesús, el buen salvador que 
ha aparecido en la región de Jerusalén, salud: 

»Han llegado a mis oídos noticias acerca de tu persona y de tus 
curaciones, que, al parecer, realizas sin emplear medicinas ni hier- 
bas 191, pues, por lo que se cuenta, haces que los ciegos recobren 
la vista y que anden los cojos; limpias a los leprosos y arrojas espí- 
ritus impuros y demonios; curas a los que están atormentados por 
larga enfermedad y resucitas muertos 192, 

7  »Y yo, al oír todo esto de ti, me he puesto a pensar que una 
de dos: o eres Dios, que, bajando personalmente del cielo, realizas 
estas maravillas, o eres hijo de Dios, ya que tales obras haces. 

8  »Este es, pues, el motivo de escribirte rogándote que te apre- 
sures a venir hasta mí y curarme del mal que me aqueja. Porque 
además he oído que los judíos andan murmurando contra ti y quie- 
ren hacerte mal. Pequeñísima es mi ciudad, pero digna, y bastará 
para los dos» 193, 

9 Esta es la carta que Abgaro escribió, iluminado entonces por 
un poco de luz divina. Pero bueno será que escuchemos la carta 


ANTIFPADON EMIZTOAHZ PPAQEIZHZ ñ örı où el ó Oeós kal korrafás drró ToÚ 
YTIO ABTAPOY TOMAPXOY TI IH20Y ouúpavoú mois Tata, Y ulós el ToŬ BeoÚ 
KAI MEMOOQEIZHZ AYTQI Al? ANANIOY mov Tara. 

TAXYAPOMOY El2 ¡EPOZOAYMA 8 »A1á ToUTO Tolvuv ypéyas Ber Bny 
gou axuAñvasr Trpós pe kal TO Trádos, ő 
Exc, Beparrevaol. kal yàp fxkouaa ôT! 
Kail *louBatos katayoyyúlovol oou Kal 
PovAovta1 kaxóoal oe. mòs 5 uikpotárn 
pof toti Kal oeuvh, mis Efapxel Guporé- 


6 «APyapos Oùyaua torápxns *In- 
co owTtÃpi dyadd dvapavévti iv TÓTW 
“lepovoAúowv xalpew. fkouvotal Lor Tà 
tepi goÚ Kal tæv oõv ladra, bs ğvev 
papuákwv kal Poravõv yTTO goÚ yıvopé- 


vav. ds yáp Aóyos, TUPAOÚS åvapAémew parsa 
mosis, xckoús wepimareiv, kal Aerpoús 9 [kai TaŭTa piv oŭros typorpev tñs 
Kaðapižeişs, kai åkáðapta Tveúpata kai  Belasarróv réws uikpòv aúyacdons Adu- 
Saluovas ixfálAels, kai TOUS Ev pakpovo- pews’ &Ẹiov SE kai TAS Trpós ToÚ 'Inooŭ 
cig Pacavtčopévous epameðsis, kal ve-  ayTá Bid ToU aro ypappaTokopioroŭ 
xpoùs tyeipeis, «rrootoAelons imakoŭoai dAryoctixou pèv 
7 »kai Tara mávta áxovoas mepi  TroduBuvduou Bi EmotoAñs ToŬrov Exoú- 
00Ú, kara voúv ¿éunv TÒ Erepov T&v wo, ans kai aùrñs Tóv Tpórrov]. 


griega independiente de él, M no hizo más que copiarlas. Lo que sí parece probable es que 
ichos documentos se hallaban en los archivos de Edesa, si tenemos en cuenta el afán de 
esta iglesia por hacer remontar su origen a los mismos apóstoles; cf. A. DESREUMAUX, La 
Doctrine d'Addai. Essai de classement des témoins Syriaques et Grecs: Augustinianum 23 
(1983) 181-186. 

190 Abgaro el Negro. 

191 Cf. Mt 8,8. 

192 Cf. Mt 11,5; Le 7,22. En esta combinación de los dos sinópticos omite la predicación 
del Evangelio a los pobres, como hace el Diatésaron, que muy probablemente fue la verda- 
dera fuente del forjador siriaco de la carta; cf. supra nota 187. 

193 CF Ecl 9,14; Cén 19,20. 
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que al mismo envió Jesús por el mismo correo, carta de pocas líneas, 
pero de mucha fuerza, cuyo tenor es como sigue 194; 


Respuesta de Jesús a Abgaro, toparca, 
` por medio del correo Ananias 


10 «Dichoso tú, que has creído en mi sin haberme visto 195, 
Porque de mi está escrito que los que me han visto no creerán en mi, 
y que aquellos que no me han visto creerán y tendrán vida 196, Mas, 
acerca de lo que me escribes de llegarme hasta ti, es necesario que yo 
cumpla aquí por entero mi misión y que, después de haberla con- 
sumado, suba de nuevo al que me envió 197. Cuando haya subido, 
te mandaré alguno de mis discípulos, que sanará tu dolencia y os 
dará vida a ti y a los tuyos». 


11 A estas cartas iba todavía unido, en siríaco, lo siguiente: 

«Después de la ascensión de Jesús, Judas, llamado también 
Tomás 198, le envió como apóstol a Tadeo, uno de los setenta, el 
cual llegó y se hospedó en casa de Tobías, hijo de Tobías. Cuando 
corrió el rumor acerca de él, avisaron a Abgaro de que había llegado 
allí un apóstol de Jesús, como se lo había escrito en la carta. 

12 »Comenzó, pues, Tadeo, con el poder de Dios 199, a cu- 


rar toda enfermedad y flaqueza, hasta el punto de que todos se 
admiraban 200, Mas, cuando Abgaro oyó hablar de los portentos 


TA ANTIFPAOENTA YTO IHZOY AlA 
ANANIOY TAXYAPOMOY TOITAPXHI 
ABTAPQI, 


10 «Moxdpios el motevoas èv tuol, uñ 
topoxws pe. ylyparral yàp mepi oŭ 
Tous topoxótas me uù motevcewv èv tuol, 
Kal Iva ol y topaxótes pe odrrol morte 
owai Kal ¿hoovrar. mepi &è oŬ Eypayós 
por ¿A0etv mpòs oé, Stov toti rrávra 8l’ 
& àmeordAnv tvraúda, mAnpæoa kai perà 
TÒ mTAnpúooa otos åvaanpôñvoa mpòs 
TOv &mootelavtT pe. kal bre åva- 
Ang86, moors gol tiva Tóv paðntõv 
uov, Iva idorral oou T måðos kal gorv 
coi Kal Tols oùv ool mapéoxnTta.» 


11 Tavra Se tais bmorokais ¿ri kai 
TaŬŭra auvitmTO TA Zúpwv povi 

«Metà 52 Tò dvoaAngOñva Tóv *Incoúv 
améotedev att lovas, ò kal Owpás, 
GasSalov «móctoAov, ¿va tæv Pou- 
xovta* ds dA8wv korrépevev pos Toplav 
Tòv TOŬ Topla. ws 52 hkovodn mepi 
auroÚ, ¿tunvión TH *APyápow öt ¿AñAu- 
ev derróoroAos tvraidx TOÚ *IncooÚ, kað& 
EmtortelAév oor. 

12 »fipEaro oŭv $ Oaððatos tv 5uváper 
0s0Ú Beparevew trácav vávov Kad paña- 
Klav, More mrávtasS Oouydlew- dos Se frou- 
oev ò "Apyapos Tà peyadela kal tá av- 
uácia å mols, kal ds ¿depórrreuev, Ev 


194 El párrafo 9 lo darán sólo los mss. ERBD; los demás lo omiten; en LS parece inter- 


polación. 
195 Cf. Jn 20,29. 


196 Cf, RescH, Agrapha n.103; Is 6,9-10; Mt 13,14-17; Jn 12,39-41; Act 28,26-27. 


19 Cf. Act 1,2ss; Jn 16,5. 


198 Esta aclaración, que no está en el siriaco, seguramente es interpolación del traductor 
griego. En la tradición siriaca, Tomás el Mellizo aparece casi siempre como Judas Tomás 
(cf. HENNECKE, 2 p.298). La insistencia en su titulo de apóstol de Jesús deja traslucir bien 


claramente las intenciones del autor siríaco. 


199 Mt 4,23; 9,35; 10,1. 
200 Cf. Mt 21,15; Mc 5,20. 
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y maravillas que obraba y de que también curaba, entró en sospe- 
chas de si sería éste el mismo del cual Jesús le hablaba en la carta, 
allí donde decía: Cuando yo haya subido, te mandaré alguno de mis 
discípulos, que sanará tu dolencia. 


13 >»Hizo, pues, llamar a Tobías, en cuya casa se hospedaba, 
y le dijo: He oído decir que ha venido cierto hombre poderoso y 
que se aloja en tu casa. Tráemelo. Se fue Tobías a estar conTadeo 
y le dijo: El toparca Abgaro me mandó llamar y me dijo que te 
llevara hasta él para que le cures; y Tadeo le respondió: Subiré, 
puesto que he sido enviado a él con poder. 


14 >»Al día siguiente, Tobías madrugó y, tomando consigo a 
Tadeo, se fue ante Abgaro. Entró Tadeo, estando allí presentes de 
pie los magnates del rey, y al instante de hacer él su entrada, una 
gran visión se le apareció a Abgaro en el rostro del apóstol Tadeo. 
Al verla, Abgaro se prosternó ante Tadeo, dejando en suspenso 
a todos los que le rodeaban, pues ellos no habían contemplado la 
visión, que sólo se mostró a Abgaro 201, 

15 »Este preguntó a Tadeo: ¿De verdad eres tú discípulo de 
Jesús, el hijo de Dios, el que me tiene dicho: te mandaré alguno de 
mis discípulos que te curará y te dará vida? Y Tadeo respondió: 
Porque es muy grande tu fe en el que me envió, por esto he sido 
yo enviado a ti. Y si todavía crees en él, según la fe que tengas así 
verás cumplidas las peticiones de tu corazón 202, 

16 »Y Abgaro le replicó: De tal manera creí en él, que llegué 
a querer tomar un ejército y aniquilar a los judíos que lo cruci- 


úrrovola yéyovev ds TI autos ¿otiv Trepi 
oŭ ó *ncoús Eméoterdev Atywv «merda 
dvaAngdó, drrooteAd ocol Tiva TÓV ya- 
O8nTáv ou, ôs tó Trádos ooy iágetar>. 


13 »ueraxodeodpevos oUv TOV TuwPiav, 
map’ q kaTéuevev, elrrey «Axouaa Óti vip 
Tis Buvácorrns EAG katéuemwev iv TA oñ 
olki «vkyaye aúyróv mpòs pe.» LA0ov SE 
ò Toplos mapá OaSSaiw, elmev aut 
<ò Torrápxnms "APyapos peroxadeodpevós 
me elmev dvaryayely oe map aùt&, iva 
Deparrevons aútóv>. kai ò Oadñalos, cåva- 
Paívo», ipn, «mebrimep Suvápel map’ 
awt árioradua>. 

14 »ópdploaas oŭv ó TuBlas tå ¿Eñs kai 
TapañafWwv róv Oadöaiov hAlev Tpòs Tòv 
"APByapov. ds 5e dwiBn, trapóvrov Kad 
toroTwov T&v pEeyiaTÓVOV AÚTOU, Tapa- 
xpñua tv TG eloiévol aúrov ôpapa piya 


201 Cf. Act 9,7. 
202 Cf. Mt 8,13; Mc 9,23; Sal 37,4. 


tpávn TÆ *'APyápo tv t mposamy TOÚ 
d«rrootódou Oaððalov: ömep idv “APya- 
pos Trpocexuvnoev tõ OaSSalw, daUnd re 
toxev TráVTAS TOUS TrEpIEOTÓ TOS: adrol 
yàp oúx topóáxao: TO papa, Ô póvæ TÁ 
AByápe Epávn: 

15 »ós kai röv OaBdaiov pero el <m’ 
dAndelas pabnTas el "Inaoú Toú uloU Toú 
Beoú, Ós elpe: Trpós ue c&mootei® gol 
tiva Tóv pantry uoy, dotis idontad oe 
Kal why oot mapke.» kal ò VadSaios 
¿on «mel peyáAcos mrerloreukas els Tòv 
«rrootelAovrTá pe, Sid ToOŬTO drreoráAnv 
mòs ot, kal má, àv miorevonms tv 
oUTO, ds äv Tmotevons, foral ooi TÈ 
aithuata Ts kapõiaş cov». 

16 »kal ó ”AByapoş mpos atrróv <oUTos 
tmlorevoco, prolv, siv auTO, ds kal ToÙs 
*"louBatous TOUS TTAVPWHIAVTAS oUTov Bou- 
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ficaron, de no haberme hecho desistir el miedo al Imperio romano. 
Y Tadeo le dijo: Nuestro Señor ha cumplido la voluntad del Padre 
y, una vez cumplida, subió al Padre. 

17 »Díjole Abgaro: También yo he creído en él y en su Padre 
Y Tadeo dijo: Por esto voy a poner mi mano sobre ti en su nombre, 
Y así que lo hubo hecho, al punto quedó curado el rey de la enfer- 
medad y de la dolencia que tenía. 

18 »Y Abgaro se maravilló de que tal como él tenía oído decir 
acerca de Jesús, así lo acababa de experimentar de hecho por obra 
de su discípulo Tadeo, el cual, sin fármacos ni hierbas, le había 
curado. Y no sólo a él, sino también a Abdón, hijo de Abdón, que 
sufría de gota y que, acercándose también a Tadeo, cayó a sus pies, 
suplicó con sus manos y fue curado. Y a muchos otros conciudada- 
nos curó Tadeo, obrando maravillas y proclamando la palabra de 
Dios. 

19 »Después de esto, dijo Abgaro: Tadeo, tú haces estos mi- 
lagros con el poder de Dios, y nosotros hemos quedado maravilla- 
dos. Pero yo te ruego que además nos des alguna explicación sobre 
la venida de Jesús, cómo fue, y también sobre su poder: en virtud 
de qué poder 203 obraba él los portentos de que yo he oído hablar. 

20 »Y Tadeo respondió: Ahora guardaré silencio. Pero mañana, 
puesto que fui enviado para predicar la palabra, convoca en asam- 
blea a todos tus ciudadanos, y yo predicaré delante de ellos, y en 
ellos sembraré 204 la palebra de vida: sobre la venida de Jesús: cómo 


Anava Súvapiv rapadapdwv kataxóyat, 
el yA Six Thv Paoidelav thv “Popalwv 
dvexómnv toútou>. kal ó Oadñalos slev 
<ò kúpros Audv TO Géhnua TOoÚ martpòs 
avroú +remiAñpuwxev kal TrANpuoas dve- 
AñPOn Trpos Tòv Trarripa). 

17 »Myear auto *AByapos «dy Te- 
mioteuka eis odrróv Kai els róv Trotépa 
aúroU>. kal ô Gabiatos «Bix ToÚTO>, 
onoi, <riéna Thv xelpá pou èri of èv 
óvópor: ayroU>. kal ToŬro TpáfavTos, 
rapoxpñua ¿deparrevdn TÄS vóvou xal ToŬ 
Tiádous oŭ elxev. 

18 »idaúpactv te ò "APyapos Ti kabis 
hxkovotar ouTG tmrepi TOÚ *IncoÚ, oúros 
tots Epyors traptdafpev Six TOÚ paðnToŭ 
auvroú Babialou, ôs aúróv áveu pappa- 
Kelas kal Potavóv tðepdmevoev, kal oÙ 
uóvov, SAMA Kal “APSov Tóv Toú "APSov, 
moSdypav Exovta: ds kal odrós TrpogeA- 


203 Cf. Mt 21,23. 
204 Cf. Mt 13,10; Le 8,12. 


Gav úro tous tróBas auTroÚ Emeoev, eúxás 
Te Bix xempos Aav ¿deporrevón, TroAñoús 
Te GAMOUS oUypTTOAlTaS aùrtõv ò aurós 
iáoarro, Pouyactá kal peyda moiðv kal 
knpúaoov tòv Adyov ToŬ BeoÚ. 

19 »uerá t taŭra ò "APyapos <Ju 
Oasóate>, pn, <ovwv 5uváqier TOÚ 0e0Ú 
toúra moris kal Aueis attol EBauyudo ayer: 
SAA” èri Toúrois Blopal oov, Sihynoal 
por mepi TAS EAeúgeos TOÚ *lngoÚ trós 
tyéveto, kal trepil Tis Suvápems adroú, 
Kal èv trola Suváper tara trole Ériva 
ficovotal or. 

20 »xal ò Sabiñatos väv uiv arotrao- 


“pan, Eon, <èmel Sé knpúEar tóv Aóyov 


derreoráAno, aúprov ixxAnolacóv yor Tous 
motas oou mávrOS, kal im’ aùtõv K- 
púgw kal amepõ tv aùrols Tv Adyov TS 
Loñs, wepi Te Tis éeúcecos TOÚ ‘noot 
Kaos tyévero, xal epi TÄS órrooroAñs 
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fue; y sobre su misión: por qué razón el Padre lo envió; y acerca 
de su poder, de sus obras y de los misterios de que habló en el 
mundo: en virtud de qué poder realizaba esto; y acerca de la no- 
vedad de su mensaje, de su pequeñez y de su humillación: cómo 
se humilló 205 a sí mismo deponiendo y empequeñeciendo su divi- 
nidad, y cómo fue crucificado y descendió al hades e hizo saltar el 
cerrojo que desde siempre seguía intacto y resucitó muertos, y cómo, 
habiendo bajado solo, subió a su Padre con una gran muche- 
dumbre 206, 


21 »Mandó, pues, Abgaro, que al alba se reunieran todos sus 
ciudadanos y que escucharan la predicación de Tadeo, y luego 
ordenó que se le diese oro y plata sin acuñar. Pero él no lo aceptó 
y dijo: Si hemos dejado lo nuestro, ¿cómo habíamos de tomar lo 
ajeno? 

»Ocurría esto el año 340 207», 


22 Baste por el momento con este relato, que no será inútil, 
traducido literalmente de la lengua siríaca. 


aútoú, Kal éveka tivos drreotáAn ÙT TOŬ 
marpós, kał mepi TAS Buvápews kal Tóv 
Epyov aúTOÚ xal puornplwv ðv ¿AdAnoev 
Ev xóguco, kal trola Suve: Tota érroler, 
«ad mepi TÁs komwñs aùtoŭ knpúfeos, kai 
mepi TAS uikpórnTOS kal mepi TÄS TATE- 
vocews, kal trás irameivwoev tauróv Kal 
árrédero kod opixpuvev aÙtToŭ Thv dedrn- 
Ta, Kai toraupvén, kal koaréBn els Tóv 
“ArBnv, Kai SitoxicE ppayuóv Tóv EE al- 
vos u oxiodtvta, kal dvi yeipev vexpous 
Kal korréBn póvos, dáviBn Sé pera troAkoÚ 
óxAou Tpós tTòv Tratipa auroU». 


205 Flp 2,8. 


21 »ixtheucev oUv ò "Apyapos TR EmBdev 
ouvvágoa ToÚs TroMras avroð kal dkoŭoa 
Thv xmpuEw Oabóalov, kal perà taUTta 
mpocirtaĝev 5obrvor aÙrt& xpuaóv ral 
Gonuov. € 52 oúx ¿btEaro, eilmav cel ră 
Auérepar korradedoÍltrapev, rós TÁ AAG- 
Tpia Anyópeda>; 

22 »impáxdn taUra TESTAPAKOITÓ ka 
TPIAKOCIOOTÁ ETe1». 

& Kat où els Gxprorov mpòs Atv tx 
TÁs Zúpowv peraBlndévra pwvñs vraŭðd 
por KaT katpóv xelobw. 


206 y Pe 3,19; Evangelium Petri 41: ed. A. De Santos OTERO, Los Evangelios apócrifos : 
BAC 143 (Madrid 21963) p.390; San IGnacio DE ANTIOQUÍA, Magn. 9,2; Ps.-Ianacio, Trall. 


9,2; SAN Justino, Dial. 72. 


207 Es decir, el año 28-29 d. C. La fecha del texto sigue la era Seleucida; que comienza el 


1 de octubre del año 312 a. C. y que recibe también los nombres de era 


e los griegos y era 


de Alejandro (por suponer su punto de partida en la muerte de Alejandro IV, año 311 a. C.). 


LIBRO SEGUNDO 


El libro segundo de la Historia Eclesiástica contiene lo siguiente: 


1. De la vida de los apóstoles después de la ascensión de Cristo. 

2. De la emoción de Tiberio al informarle Pilato de los hechos re- 
ferentes a Cristo. 

3. De cómo la doctrina de Cristo, en breve tiempo, se propagó a 
todo el mundo. 

4. De cómo, después de Tiberio, Cayo estableció a Agripa como 
rey de los judíos y castigó a Herodes con el destierro perpetuo, 

5. De cómo Filón desempeñó una embajada cerca de Cayo en fa- 
vor de los judíos. 

6. De los males que afluyeron sobre los judíos después de su avi- 
lantez contra Cristo, 

7. De cómo también Pilato se suicidó. 

8. Del hambre en tiempos de Claudio. 

9. Martirio del apóstol Santiago. 

o. De cómo Agripa, llamado también Herodes, persiguió a los 
apóstoles y pronto experimentó la venganza divina. 

11. Del impostor Teudas. : 

12. De Elena, reina de Adiabene., 

13. De Simón Mago. 

14. De la predicación del apóstol Pedro en Roma, 

15. Del evangelio de Marcos. 

16. De cómo Marcos fue el primero « en predicar a los egipcios el 

conocimiento de Cristo. 


B' 
Táde kal A P' mrepiéxes BIBAos tis *ExxAnoraorixñs lotoplas 


Tepi täs merà riv dvdAnyiv roð XpiaroÚ Siaywayñs Tv drooróAcov. 

“Oros TiBépios rò ThAdrou rà mepi TOÚ Xpiotoŭ B15aydels exivñdn. 

“Oras els távra tóv kóopov èv Ppaysi xpóvo Siéöpanev ó trepi TOU Xpiotoð Adyos. 
‘Qs pera TiBipiov Tios "loubalwv Paota kadlornorw ‘Aypinnav, tóv ‘Hposnv 
diblo Enuvoas puyi. 

"Qs OlAwov úrmep loudalwv Tpeofelav toteídaro Tipos Fáiov. 

“Ova *loubalors ouveppún kakà petà TAV katá ToÚ XpioToŬ TÓApav. 

‘Qs kal Thddtos toutóv Siexproaro. 

Tepi to% karà KAcubtov Amo. 

Maprúpiov "JoaxdPou TOÚ dErrooTókouv. 

‘Qs *Aypímriras ó kai *Hppáns Tous àncstòhous Siwbas ts Beias trapautixa 
5ixns fodero. 

Tlepl OsuSă rot yóntos. 

Tepi “Edtvns ts Tv *Añiafnviv PaciAiSos. 

Tlepi Zfucovos 100 yayov. + 

Tlepi toÚ katà “Pony knpuyuaros Mérpou TOÚ ånootóàov. 

Tepi TOÚ xarà Mápxov eúayyeklou. 

“Qs ptos Mápkos tots kar” Alyutrtov Tiv els TÓV Xpiotòv yvõow ExipuEsv. 
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17. Lo que Filón cuenta de los ascetas de Egipto. 

18. Obras de Filón que han llegado hasta nosotros. 

19. Calamidades que se abatieron sobre los judíos de Jerusalén el 
día de la Pascua. 

20. De lo ocurrido en Jerusalén en tiempos de Nerón. 

21. Del Egipcio, al que también los Hechos de los Apóstoles mencionan, 

22. De cómo Pablo, enviado preso desde Judea a Roma, pronunció 

su defensa y fue absuelto de toda acusación. 

23. De cómo Santiago, el llamado hermano del Señor, sufrió el mar- 
tirio, 

24. De cómo Aniano fue nombrado primer obispo de la Iglesia de 
Alejandría después de Marcos. 

25. De la persecución en tiempos de Nerón, en la cual Pablo y Pe- 
dro se adornaron con el martirio por la religión en Roma. 

26. De los innumerables males que envolvieron a los judíos y de la 
última guerra que éstos suscitaron contra los romanos. 


Este libro lo hemos compuesto con extractos de Clemente, de Tertulia- 
no, de Josefo y de Filón 1. 


IZ' Ola mepi Tóv kat’ Alyurrrov doxntówv ó iwy lotopel. 
IH’ "Oca toÚ OlAwvos els ias trepiñAdev ovyypåupara. 
19" Ofa tous èv “lepocoAúyors “louSalous ouupopă uerfABev Ev TA TOÚ moxa Ripa. 
K” Ola xai katà Népova dv tols “leporoAvors Empáxdrn. 
KA’ Tlepi 700 Alyurtiou, où kal t&v énrooróAowv al Tpágeis Euvnuóveugav. 
KB' ‘Qs tx 7%5 *louBados els tAv “Pounv Séopios ivorreupdels TlaUkos drrodoynoápevos 
Táons ermeAdvén abrías. 
KT’ ‘Qs tuaprupnoev "léxwBos ó Toú xuplou xpnuaricas &SeApós. 
KA" “Os perà Mápxov rpóos Erioxorros Tis *Adefov8ptov ixxAnotas *Avviavós kartoTn. 
KE” Tepi ToÚ karrá Népova Siwyuoŭ, kað’ dy iri ‘Pouns Matos kal Tlérpos tots Úrrip 
eboepelas paprtuplois katexoc proa. 
Ks’ “Qs puplois kakots mepinAdðnoav "loubBator, kal ds tòv ÚoTtarov mpòs ‘Pwualovs 
Rpavto móňepov. 


Zuvñixta! Aytv A PIBAos dmo T&v KAñpevros TepruAMavoÚ "koohmou Dihovos. 


[PróLoco] 


1 Todos los datos de la Historia Eclesiástica que era necesario 
establecer a guisa de prólogo: lo referente a la divinidad del Verbo 
salvador, la antigüedad de los dogmas de nuestra doctrina y la ve- 
tustez de la forma de vida 2? evangélica de los cristianos; y no sólo 
eso, sino también lo que dice relación con la reciente manifestación 


1 “Oca pèv Ts bxAnoractixis loro- Kal TAS &pyaroñoylas ræv tis hueripas 
plas Expriv ós tv mpootulo Biacreídacdor  SiñaokaAas Boyuátov Gpxarórntós TE 
TÄS Te BsoAoylas mpi ToŬ ocormplou Aóyou Ts karà Xprotiavods eúayyemxAs To- 


1 Iremos comprobando este afán constante de Eusebio por señalar escrupulosamente las 
fuentes que utiliza, aunque sea muy poco lo que tome de ellas. 

2 Forma de vida o conducta regulada. No tiene más alcance la palabra troArrela en la HE 
de Eusebio. Esa forma de vida estará regulada generalmente por el Evangelio, como aquí e 
infra 17,15; IV 7,13; 23,2; VII 32,30, por ejemplo, pero también puede tratarse de las leyes 
que reglamentan la vida de la sociedad helénica, a la que pasa Ammonio al abandonar el cris- 
tianismo; cf. infra VI 19,7. Por causa de esta significación tan restrictiva, Eusebio, cuando 
aplica la palabra al cristianismo, generalmente la completa con otras como pidocogía, Sidas- 
«ota, tríos, etc. 
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de Cristo, con la actividad previa a la pasión y con la elección de 
los apóstoles; todo esto queda bien explicado en el libro anterior, 
con razones abreviadas 3. 

2 Pero en el presente vamos ya a considerar también los hechos 
que siguieron a su ascensión. Unos los iremos anotando de las Sa- 
gradas Escrituras, y otros los sacaremos de fuera, de todos los tra- 
tados que oportunamente citaremos. 


1 


[De LA VIDA DE LOS APÓSTOLES DESPUÉS DE LA ASCENSIÓN DE CRISTO] 


1 El primero *, pues, que la suerte designó para el apostolado 
en sustitución de Judas el traidor fue Matías 5, que también había 
sido uno de los discípulos del Salvador, como ya queda probado. 
Por otra parte, los apóstoles, mediante la oración e imposición de 
manos, instituyen además, con destino al ministerio y a causa del 
servicio común, a unos varones probados, en número de siete: Es- 
teban y sus compañeros 6, También fue Esteban, después del Señor 
y casi a la vez que recibía la imposición de manos, como si le hu- 
bieran promovido para esto mismo, el primero en ser muerto a pe- 
dradas por los mismos que mataron al Señor 7, y de esta manera el 
primero también en llevar la corona—a la que alude su nombre— 
de ios victoriosos mártires de Cristo. 


2 Por aquel entonces, también Santiago, el llamado hermano 


Telas, où pův dAAA kal doa mepi TÄS 
yevoutvns čvayxoşs Empavelas aÙToŬ, TÁ 
TE TIPO TOÚ Trádous kai TA Tepl TÄS 
TÓv «rmrooróAcov ikAoyñs, iv TG mpò TOV- 
TOU, OuVTEMÓVTES TS derroSelfers, SAh- 
qayev: 

2 qtpe 5’, imi TOŬ trapóvros Sn kal Tà 
peT TÁv dvdAnyiw aútoú Siaokeyopebða, 
Tà pèv èk TÕv Oelvov Trapacnuawópevor 
ypauuárcov, Tà 5” EEmdev rposoTopoúv- 
TES dE ©v Kkatà koipóv pvnhoveucopev 
UTOMVNMÁTOV. 


A' 
1 TpóTos Toryapoúv els TR derroorro- 
Anv dvti TOÚ trpoSórou lousa kAnpoiroa 


Marias, els kal aros, ds SeShAwTo, 
TÓV TOÚ kuplou yevópevos paðnTõv. ka- 
Blotavra Se 51 eixAs kai xepódv tm- 
Otoews Tv krrooróAwv els Braxovlav ùnn- 
peolas veka TOÚ kowoú dv5pes Sesok- 
uocuévor, Tòv ápidudy Emrá, ol &upl tóv 
2Erépavov: ds kal TpúTOS PETÁ TÓV kÚproV 
Gpa TA xeipotovÍg, Horrep els ayró ToUro 
Tpoxxdels, MBos els Oávatov mpòs ræv 
kupiortóvov PáñAerar, kal Tavr rpóTos 
TóV OUTO pepeovupov TÓvV åķiovikwv TOÚ 
Xpıoroŭ paprúpwv &mopépera: otépavov. 

2 TóTe Sra kal *láxofov, tóv ToÙ 
kuplou Aeyópevov &SsApóv, óti 5ñ xat 
obros TOÚ ‘wohe hbvóacro trais, ToŬ 
St Xpioroú trathp ð woń, © wno- 


3 Con estas palabras, Eusebio quiere dejar bien sentado el carácter introductorio del libro 


primero de su HE. 


4 Nótese la frecuencia de esta expresión, tel primero», en el presente capítulo, $ 1,2,8,10,13. 


5 Cf. Act 1,15-26; supra 1 12,3. 
6 Act 6,1-6. 


7 Act 7,58-59. 
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del Señor 8-—porque en verdad también a él se le llamaba hijo de 
José 9; ahora bien, el padre de Cristo era José, con el que estaba 
desposada la Virgen cuando, antes de que convivieran se halló que 
había concebido del Espíritu Santo, como enseña la Sagrada Es- 
critura de los evangelios 10—; este mismo Santiago, pues, al que los 
antiguos pusieron el sobrenombre de Justo 11, por el mérito supe- 
rior de su virtud, se refiere que fue el primero a quien se confió el 
trono 12 episcopal de la Iglesia de Jerusalén. 


3 Clemente, en el libro VI de las Hypotyposeis, aduce lo si- 
guiente: 

«Porque—dicen—-después de la ascensión del Salvador, Pedro, 
Santiago y Juan, aunque habían sido los predilectos del Salvador, 


no se adjudicaron este honor, sino que eligieron obispo de Jerusa- 
lén a Santiago el Justo» 13, 

4 Y el mismo autor, en el libro VII de la misma obra, dice 
todavía sobre él lo que sigue: 

«El Señor, después de su ascensión, hizo entrega del conoci- 
miento 14 a Santiago el Justo, a Juan y a Pedro, y éstos se lo transmi- 


teudeloa À Trapdévos, piv A cuveAeiv 
ovtoús, eúptdn tv yactpi Exouca éx Trveú- 
poros &ylov, ws A dep rõv eúnyyellcov 
Sibáoxe ypa ToÚTOV 5% oŭv adróv 
"láxcoBov, öv kat Bixorov ErrixAnv ol méar 
51 peris Exádouv Trpotepfuarta, rpórov 
lotopovaw Tis Ev “leporodúnors ixxAnolos 
TÓV TAS Emuoxomris tyxeipiodñr vor Bpóvov: 

3 — Kañuns Ev xtc TÕv Y rrorurrogev 
ypeápov be traplornow 

«Térpov yáp pnoy kal *lóxwpov Kail 


"loávvny perà Thv «vdAnyiv TOÚ owt- 
pos, Ós äv kal úTTÓ ToŬ awrñpos mpo- 
TeTipnuévous, u ¿miSikáčeoðai BóEns, &A- 
Ad *láxofov tòv Sikaiov Errioxorrov tæv 
“leporodúuwv Akoba. 

4 ó 5 autos iv EBSóuw TAS auTÁs 
úrrodloeos ¿Em kal Taura mepi adroú 
gnaw 

“loxwBw TÁ Saly kal *lodvvn Kal 
Tiétpw perà Thv dvdoraciv mapiðwkev 
Thv yvow ð kůpioşs, oŬToI Tois Aorrrois 


$ Gál 1,19. 

2 Para Mt 10,3; Mc 3,18; Jn 19,25 y Act 1,13, Santiago era hijo de Alfeo o Cleofás (cf. Mt 
27,56). La opinión de que era hijo de José se encuentra expresa en el ms. B del Protoevangelio 
de Santiago. Eusebio recoge esta tradición y, un poco confusamente, la fusiona con la otra, 
que afirmaba la viudez de José, y que provenia del Evangelio de Pedro, al que remite Orígenes 
(In Math. 10,17); en la misma línea están Epifanio, Gregorio de Nisa e incluso Juan Crisósto- 
mo e Hilario de Poitiers, aunque no Jerónimo. Eusebio, a pesar de sus expresiones reticentes, 
probablemente pensaba también que Santiago era hijo de José y de una primera esposa, pues 
tal parece haber sido la opinión de Hegesipo; cf. M. J. LaGrANGE, L'Évangile sélon Saint Marc 

Paris 1929) p78 ; TH. ZAHN, Brüdern und Vettern Jesus: Forschungen 6,125-364; W. 
RATSCHER, Der Harienbridon Jakobus und y die Jakobustradition = Forsch. 2. Relig. u 
Literatur des A. v. N. Testament, 139 (Gottinga 1987), Id., Der Herrenbruder Jakobus und 
seris kreis: Evangelische Theologie 47 (1987) 228-244. 

10 Mt 1,18. 

1 Cf. infra 23,7. 

12 Son varias las veces que se utiliza en esta obra la palabra «trono» referida al episcopado 
de Jerusalén: además de este pasaje, infra 23,1; HI 5,2; 11; 35; VII 14; 19; 32,29. Su aplicación 
a otros episcopados es más rara: al de Corinto, infra IV 23,1; al de Roma, VI 29,4; al de An- 
tioquía, aunque esta vez más bien como signo del orgullo de Pablo de Samosata, VII 30,9; 
y es Apostholikos Thronos = Múnsterische Beiträge z. Theologie, 49 (Münster 
1982). E 

13 Fragmento 10: cf. infra 13,1, en ambos pasajes sigue a Clemente de Alejandría; en 
aa sigue a Hegesipo, que refleja otra tradición; en VII 19 combinará las dos; cf. A. CAMPBELL, 

he elders of the Jerusalem Church: TTS aa (1003) crr-¢28. 
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tieron a los demás apóstoles, y los demás apóstoles a los setenta, uno 
de los cuales era también Bernabé. 


5 »Hubo dos Santiagos: uno, +! Justo, que fue precipitado desde 
el pináculo del templo y rematado a golpes con un mazo de ba- 
tán 15; y el otro, el que fue decapitado» 16. 

De Santiago el Justo hace mención también Pablo cuando es- 
cribe: Otro apóstol no vi, si no es a Santiago, el hermaro del Señor!?, 


6 Por este tiempo se cumplió también lo prometido por nues- 
tro Salvador al rey de Osroene, pues Tomás, por impulso divino, 
envió a Tadeo a Edesa como heraldo y evangelista de la doctrina de 
Cristo, como lo acabamos de probar con documentos encontrados 
allí 18, 


7 Tadeo, personado en el lugar, cura a Abgaro por la palabra 
de Cristo y deja pasmados con sus extraños milagros a todos los 
circunstantes 19, Cuando ya los tuvo suficientemente dispuestos con 
sus obras, los fue conduciendo hacia la adoración del poder de 
Cristo y acabó haciéndoles discípulos de la doctrina del Salvador 20, 
Desde entonces hasta hoy, la ciudad entera de Edesa está consagra- 
da al nombre de Cristo, dando así una prueba nada común de los 
beneficios que nuestro Salvador les había hecho. 


érrootóloss TrapiBwkav, ol &è Aorroi 
dmróctoAo1 Tois ¿Po uñkovra> dv els Av 
Kal Bapvapás. 


5 »5v0 Si yeyóvaoiv *láxofor, els ò 
Síkonos, Ò kará ToU mrepuylou Panels 
Kal ùmò yvapiws Eu mAanyeis els 0d- 
varov, Erepos 5È ó kaparoundels». 

avroú 58% ToÙ Salou kal ð Maios 
pvnpovewet ypápwv «Erepov 5è tæv drro- 
oTóAoy oúx elSov, el uÀ "lóxcoPov Tòv 
dsbeApóv ToÚ xuplou». 

6 tv Tovro kal TÁ TRS TOÚ owTÃpos 
huóv pos Tóv T&v *'Ooponvóv Paota 
Tios tàduPpoavev úrmrooxtoews. ò yoUv 
Owpäs Tóv QadSatov kivhosi Beioripg imi 
Tú ”'ESeooa kýpuka kai sġayyeMmothv TiS 


mepi TO Xpioroŭ Sidaoxadlas ikmiume, 
ds «mó ris ecùpeðelons atróði ypapñs 
mrp% mrpóoðev ESnAwcoapev: 

7 ð SÉ Tois rórmos èmioTás, tóv TE 
"APyapov lárar TÁ XpiaroÚ Ady% kal 
ods aùróði mávras tois tv davyudriov 
mapadófois ixmirrrer, Ikavõs TE AUTOS 
Tois ¿pyors Siaðels xai Emi otpas dyayov 
“is TOÚ XpioroÚU Suvápeos, Hadrras Ts 
cwrnpiou Sidaokaklas kareorhoaro, els 
Em Te vUv t£ éxelvou % máva tæv Eeo- 
onvóv Ttróms TRA XpioroÚ Trpocaváxerra: 
Tpoonyopla, où Tó Tuxóv Embpepouévn 
Seiyua TAS TOÚ awripos hudv kal els 
auroús evepyealas. 


14 Sobre el sentido de este conocimiento o gnosis en Clemente, cf. A. MEHAT, Etude 
sur les “Stromates' de Clément d'Alexandrie: Patristica Sorbonensia 7 (Paris 1966) 421-488; 
cf. R. FABRIS, S. Pietro apostolo nella prima chiesa: Studia missionalia 35 (1986) 41-70. 

15 Cf. HeGEsIPO: infra 23,11-18. Al no mencionar más que estos dos Santiagos, parece que 
Clemente identifica a Santiago el Justo o hermano del Señor con Santiago, hijo de Alfeo (o de 
Cleofás; cf. Mt 27,56), uno de los Doce, según Mt 10,3; Mc 3,18; Jn 19,25; Act 1,13. Pero no 


es seguro. 


16 Cf. Act 12,7; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Hypotypos, fragm. 13. 


17 Gál 1,19. 
18 Cf. supra Í 13,588. 
19 Supra Í 13,11-18, 


20 Esta frase resume la actividad de Tadeo y su resultado, omitido supra T 13,21. 
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8 Baste con lo dicho, tomado de antiguos relatos, y volvamos 
otra vez a la Sagrada Escritura. 

A continuación del martirio de Esteban se produjo la primera 
y gran persecución contra la Iglesia de Jerusalén por obra de los 
mismos judíos. "Todos los discípulos, exceptuados solamente los 
Doce, se dispersaron por toda Judea y Samaria 21. Algunos, según 
dice la Escritura divina 22, arribaron a Fenicia, Chipre y Antio- 
quía. No se hallaban todavía capacitados para osar compartir con 
los gentiles la doctrina de la fe, y así la anunciaron solamente a los 
judíos. 

9 Por entonces también Pablo andaba todavía devastando la 
Iglesia: penetraba en las casas de los fieles, arrancaba a viva fuerza 
a hombres y mujeres y los encarcelaba 23, 

10 Mas también Felipe, uno de los que se escogiera para el 
servicio junto con Esteban 24 y que se hallaba entre los dispersos, 
descendió a Samaria y, lleno de poder divino, fue el primero en 
predicar la doctrina a los samaritanos. Tan grande era la gracia 
divina que obraba en él, que se atrajo con sus palabras al mismo 
Simón Mago y a una gran muchedumbre 35, 

11 Por aquel tiempo, Simón había logrado una fama tal con 
su mágico poder sobre los ilusos, que él mismo se creía ser el gran 
poder de Dios. Fue entonces cuando, pasmado también él ante las 
increíbles maravillas obradas por Felipe con el poder divino, se 
infiltró y llevó el fingimiento de su fe en Cristo hasta el punto de 
ser bautizado 26, 


8 xal raŭrta 5 ds tE ápxalcov loroplas 
elpriodo- perícouev 5” adis Emi Thv delaw 
ypaqhv. yevoptvou Sita mi TA ToU 
Erepávoy naprupla mpcwrou xal peylotou 
Tipos aùTõv *loubalww xorrá TÄS tv “lepogo- 
Avo ExxAnolas Bio yuoÚ trávTcow TE TÓV 
pobnróv mav Tt póvov ræv SWwbexa 
dvd thv *loudalav re xal Zapáperav Sias- 
Trapévtov, Twés, $ pnow À dela ypapt, 
SiwA0óvrTeS Es Dorwvixns «ad Kimpoy Kal 
*Avrioxelas, outro yutv E0veamw olol Te 
aav ToUú Ts mlotews peradidóvar Aóyou 
TOA, póvors 5¿ ToÚTOV *loudadors kart- 
nyyeMov. 


9 muixaúta Kral Malos tAualvero 
els En TtóTe tv éxxAmoícv, kar? olxous 
TÓv wmioróv elotropeuóyevos oúpwv TE 
úávSpas kai yuvalxkas kai elg pudaxtv 
Tapabiboúus. 


10 ¿WMA Kai DíhrrrrroS, eis TÓvV áÁpa 
Ztepávæœ mpoyxsipioðévTwv elg tův ia- 
kovíav, tv tols Diaorrapelaiy yevópevos, 
kérteiow cis thv Zapópeiav, sias Te én- 
mcos Buvápews knpúrte mpæTOs Ttols 
aÙtóði TÓV Aóyov, TtogaúTnA 5 atr 
Bela cuvñpyer xdápis ds xal Eluwva tóv 
uáyov metà trhcelorov Bow Tols auToú 
Aóyo1s tAxdñval. 

1M imi tocoútov 5* & Zlucov Peon- 
uévos kar” éxeivo kaipoú TÓvV marn- 
pévov éxpáre: yontela, dos tv peyóAnv 
aùtòv hysiodar elvai Súvapıv TOÚ BeoÚ, 
tó 5' oUv Kral ouTOS TkAs mò TOÚ 
Oidirrrrou Suváper Bela TEhO0ULÉVaS ka- 
Torrhayeis trapadoforroías, Únoðustai 
Kal péxpt AoutpoU tiv Els Xpiotóv TrioTiV 
koBurrokplvetar: 


21 Act By cf. S.C. MIMOUNI, Pour une définition nouvelle du judéo-christianisme ancien: 


NTS 38 (1992) 161-186. 
22 Act 11,19. 
23 Act 8,3. 


2o Act 2 13. 
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12 Lo que también es de admirar es que hasta ahora ocurra lo 
mismo con los que aun hoy en día comparten su funestisima here- 
jía, los cuales, fieles al método de su antepasado, se infiltran en la 
Iglesia como sarna pestilente y causan el mayor estrago en aquellos 
a quienes logran inocular el veneno incurable y terrible oculto en 
ellos 27. Sin embargo, la mayoría fueron ya expulsados a medida 
que se les sorprendió en esta perversidad, como el mismo Simón, 
cuando Pedro lo desenmascaró y le hizo pagar su merecido 28, 


13 Pero, mientras de día en día la predicación salvadora iba 
progresando, alguna disposición providencial condujo fuera de 
Etiopía a un magnate de la reina de aquel país, que aun hoy día, 
según costumbre ancestral, está regido por una mujer 29, Este 
magnate, primero de los gentiles en tener parte en los misterios de 
la doctrina divina, por habérsele aparecido Felipe 30, y primicia de 
los creyentes a través del mundo, refiere un documento 31 que, 
después de regresar a la tierra patria, fue el primero en anunciar 
la buena nueva del conocimiento del Dios de todas las cosas y la 
estancia vivificadora de nuestro Salvador entre los hombres, por 
lo que, gracias a él, se hizo realidad la profecía que dice: Etiopía 
se adelanta ^ presentar sus manos a Dios 32, 


12 3 kai davuálew &iov els Belpo 
yivópevov Tpos tæv Er kai vúv thv rr" 
éxelvou HIGpwTÁTNV PETIÓNTOV alpea, ol 
TÍ TOÚ opõv mporráropos ue95o TAY 
txcAnotav AombSows kal ywpaldtas vósov 
Sixnv úrroSuópevor, TA péyioTA Aupalvov- 
ta Tous ols ¿varropágaciar olot TE 3» 
elev Tòv Ev oúrois &mokekpuupivov Buoad- 
0% kai xaderróv lóv. Sn yé Tor mAelous 
TouTwv «memodnoav, moiol tives elev 
qtv LoxBnpiav, &AóvTes, Homep oUv Kai 
O 2ipcov autos mpòs ToŬ Térpou xarapu- 
padeis ös Rv, Thv Trpooñkovoav čtioev 
Tipopiav. 

13 åààà yàp sis aúgnv òonutpa: 
TpoióvTOS TOÚ owTNpÍou KNPÚYHATOŞ, 


oikovoyla Tis Hyev «rro ts Albiótrov yis 
Täs aúró8i Pacididos, karrá Ti Tráórprov 
¿005 UÚTTO yuvalkos TOÚ ¿dvous els Er vúv 
PaoiAevojévou, Suváornv: ðv mpõrov ¿E 
¿vv Trpos ToÚ PAimmou 51 imipaveias 
Tà TOÚ Belou Ayou Opyia peragxóvta 
TÓv TE åvà TÀv olkoupévnv miotõv &map- 
xhv yevópevov, mpæTtov koréxei Aóyos 
tl thv TráTpiov TraAwoothoavra yňv 
evayysAloacóca Thiv ToŬ Túóv S$Awv BeoÚ 
yvóow kal Thv ¿worroróv els dvdpdrrovs 
ToÚ owrTñpos uv mbnulav, pyw TAn- 
puwdeclons 51 aytoú Tis «Al0iorrla Tpoptk- 
oei xeipa oauTis TGS Oe» TrepiexovOns 
Tpopntelas. 


27 Cf. San EPIFANIO, Haer. 21. La insistencia de Eusebio: «todavía hoy», taun hoy en día”, 
etc., no parece que responda a una realidad de su tiempo, a juzgar por Epifanio. Probablemente 
transcribe esas expresiones de la fuente que resume. A 

28 Act 818-33; cf. infra 14,3-4 y 15,1. Eusebio parece conocer las Acta Petri; cf. P. 


VOUAUX, Les Actes 


de Pierre (Paris 1922) p.408ss; H. CHADWICK, Heresy and Orthodoxy in 


the Early Church: Collected Studies series, 342 (Aldershot 1989); M. SIMONETTI, Ortodossia 


ed eresia tra lel 
Mannelli 1994). 


Í sec. = Armarium. Biblioteca di storia e cultura religiosa, 5 (Sovesia 


29 PiimiO, Hist. nat. 6,55. Es difícil pensar que la costumbre pervivió hasta el siglo 1v. 


El “aun hoy día» proviene de la fuente utilizada, 


30 Act 8,26-39. 


31 Cf. San IRENEO, Adv. haer. 3,12,8; 4,23,2; HarNacK, Mission 2 p.729. 
32 Sal 67,31; cf. SócraTES, HE I 19; FiLosTorGO, HE IH 4ss; G. HAILE, A new look 
at some dates of early Ethiopian history: Le Muséon gs (1982) 311-322. 
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14 Además de los dichos, Pablo, el instrumento de elección 33, 
no por parte de los hombres ni por medio de los hombres, sino 
por revelación del mismo Jesucristo y de Dios Padre, que lo resu- 
citó de entre los muertos 34, es proclamado apóstol: una visión y 
una voz del cielo 35 en el momento de la revelación lo han consi- 
derado digno de la llamada. 


2 


[DE LA EMOCIÓN DE TIBERIO AL INFORMARLE PILATO DE LOS HECHOS 
REFERENTES A CRISTO] 


1 La fama de la asombrosa resurrección de nuestro Salvador 
y de su ascensión a los cielos había alcanzado ya a la gran mayoría. 
Se había impuesto entre los gobernadores de las naciones la anti- 
gua costumbre de informar al que ocupaba el cargo imperial de to- 
das las novedades ocurridas en sus regiones, para que ningún hecho 
escapara al conocimiento de aquél. Pilato, pues, dio parte al em- 
perador Tiberio de todo lo que corría de boca en boca por toda 
Palestina referente a la resurrección de nuestro Salvador Jesús de 
entre los muertos 36, : 

2 Le enteró también de sus otros milagros y de que ya el 
pueblo creía que era Dios, porque después de su muerte había 
resucitado de entre los muertos. Se dice que Tiberio llevó el asunto 


14 tl tovrois Madkos, Tò Tis KAO- 
yñs oxevos, oúx ¿E åvðpomov oùsè Br 
Gvéporrov. 51 àmokañúyeos 5” auroú 
*"Invoú XpiaroÚ kal BeoÚ marpòs TOÚ tyel- 
pavrtos aútóv tx vekpóv, «róorokAos áva- 
Selkvutan, 51 ótrrraclas kai TËS karà Thv 
dmokdAuyiv oúpaviou povis GErodels TAS 
KAHES. 


B' 


1 Kai 8h Tis Tapadófov toù owt- 
pos huv dvaorásemws Te kal els oùpavoùs 
dvaAñyeos Tois mAeiotois HSn mepiPorTOV 


33 Act 9,15. 
34 Gál 1,1.12. 
25 Act 0,3-6; 22,6-9; 26,14-19. 


Kaðeorhons, maAaoŬ kexporrmkóros E80us 
Tois TÓvV tðvæv ápxovo1 TÁ Tapa opioiv 
KaivoTopoùpeva TÁ Thv Pacídeiov ápxh v 
EmxparodvTI onpalver, os àv pnõèv aro v 
SiaBiSpácxor Tv yiwoyévov, tá mepi TÄS 
tx vekpõv ávaorácewms TOÚ gwTÁpos huæ&v 
*"Inooú els rávros ñn ko0* GAns Modaror í- 
vns PePonéva Tidáros TiBepiw Pacikel 
KolWoÚTal, 

2 TŞ Te GAas odrroú Trubóuevos re- 
pacrías kal ds óT! perà Bávatov te vekpõv 
ávacras f5n Heds elvar Tapa Tois TroMois 
merrloteuro. TÓvV Se Tifépiov Gveveyxeiv 
iml Thv ovyxAnTOov txelvnv T’ &rooacðal 


36 Cf. TERTULIANO, Apolog. 21,24, a quien Eusebio está parafraseando. No parece que a 
Tiberio le llegara la noticia en un informe escrito; en todo caso, Tertuliano no ha visto tal do- 
cumento, que citaría, como hace con la carta de Marco Aurelio, a pesar de que no la conocia 
de primera mano (Apolog. 5,6; cf. 21); cf. San Justino, Apol. 1 35,9; 38; 48,3; interesante el 
trabajo de M. PLauLr, Affaire Jésus. Rapports de Ponce-Pilate, préfet de Judée, à la chancellerie 
romaine (Paris 1965). Sobre la literatura del ciclo de Pilato, véase A. DE SANTOS OTERO, Los 
Evangelios apócrifos: BAC 148 (Madrid 21963) p.418-569. 
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al senado, y que éste lo rechazó, aparentemente porque no lo había 
aprobado previamente 37—-pues una antigua ley prescribía que, en- 
tre los romanos, nadie fuera divinizado si no era por voto y por 
decreto del senado 38—, pero en realidad de verdad era porque la 
doctrina salvadora de la predicación divina no necesitaba de rati- 
ficación ni de recomendación procedentes de los hombres. 


3 De esta manera, pues, el senado romano rechazó el informe 
presentado sobre nuestro Salvador. Tiberio, en cambio, conservó 
su primera opinión y no tramó nada fuera de lugar contra la doc- 
trina de Cristo 39, 

4 Tertuliano, exacto conocedor de las leyes romanas y varón 
insigne por otros conceptos e ilustrísimo en Roma 40, expone todos 
estos hechos en su Apología por los cristianos, que escribió en el 
mismo idioma romano y que está traducida en lengua griega, ex- 
presándose textualmente como sigue: 

5 «Mas, para que discutamos partiendo del origen de tales 
leyes, existía un viejo decreto de que nadie podía ser consagrado 
como dios antes de ser aprobado por el senado. Marco Emilio asi 
ha obrado en lo tocante a cierto idolo, Alburno. También esto 
obra en favor de nuestra doctrina: el que entre vosotros la divini- 


pac: Tóv Aóyov, Tú piv Boxetv, Sri yh vÓLOUS AkpifoKs, dvhp TÁ TE AAA ¿vbo- 


mpórepov aùr ToÚTO Soxdoaca fv, 
TaAa1od vópov xexparrmkótos uh GAAOS 
tiva mapà ‘Pwpaiois deorrorwiodon pr oúxi 
yipo kai Sóyuari cuyxAnTOu, TÄ 5 dAn- 
Oecig, Oti pnSé Tis E åvðpomwv Emixpl- 
ges TE Kal ouotácews $ owThpios ToÚ 
Below knpuyuaros teiro Saskia 


Eas kai tõv pódbrora tri “Pons Aqurirpódv, 
èv TÄ ypapelon uèv atr ‘Pwuaiwv povi, 
uetapAndelon S* imi Thv ‘EA ása yAõTTav 
únip Xprorriavév dodo yla tino kara 
AiEw ToUÚTOV loTopív TOV TpÓTTOV 

5 «iva Sé kal Ex Tis yevéoews Dixdex- 
Oev TÓvV TotoÚTOw vóu, taav Av 


3 tav 5 oUv drocayévns Tóv mpoo- 
ayystAuta mepi toù owtÃpos fiv Aó- 
yov tis 'Pœpaiwv PovAñs, tòv Tifépiov 
Ñv kad rpótepov elxev yvounv Tnpúoavra, 
unSiv GErorrov karà rs ToÚ XpiatoÚ B1- 
SaokadAías Exmivoñoat. 


Sóyua unSiva Beóv úmó Bacidtws kabe- 
povadon, mpiv wò TAS auyxAmTtou Soki- 
pacóñval. Mápxos AluiMos oútOS wepi 
Tivos elódwAou trerrofmkev *AABoúpvou. kai 
Todro mèp ToŬ Audv Aóyou rerrolntaa, 
Sm map’ Úpiv dvêpwrelg Soku h Fós 
4 taŭra TeptruAMavòs rods ‘Pwpaiwv SiSorar tv ph dvdpTtr dedos Apion, 

37 Cf. TERTULIANO, Apolog. 5,2. ` 

38 Cf. Tiro Livio, 9,16. Lo que el decreto prohibe es consagrar un templo o un altar sin 
permiso del senado o de los tribunos de la plebe, 

39 Esta actitud de Tiberio, atestiguada por Tertuliano (Apolog. 5,1-2) y corroborada por 
este pasaje de Eusebio, no debe tomarse a la ligera, en opinión de €, Cecchelli (Un tentato ri- 
conoscimento imperiale del Cristo: Stud: in onore di A. Calderini e R. Pasibeni, t.1 [Milán 1956) 
P.351-362). Según él, la noticia de esa proposición de Tiberio favorable a los cristianos podría 
remontarse a Talos y haber llegado a Tertuliano a través de Flegón, contemporáneo de 
Adriano. 

40 A pesar de que Tertuliano escribió también en griego, es muy poco lo que Eusebio sabe 
de él. Solamente parece estar algo al corriente de su Apologeticum, escrito en latin, del que 
cita cinco pasajes en una traducción griega bastante deficiente y cuyas circunstancias nos son 
desconocidas. Dificilmente puede admitirse que el traductor fuera Julio Africano, como su- 
giere A. Harnack (Die griechische Uebersetzung des Apologeticus Tertullians: TU 8,4 [Leip- 
zig 1892] 30ss: cf. G. Barby, La question des langues dans l'Église ancienne t.1 [Paris 1948] 
D.129-130) 
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dad se otorgue por arbitrio de los hombres. Si un dios no agrada 
al hombre, no llega a ser dios. ¡Así, al menos según esto, conviene 
que el hombre sea propicio a Dios! 

6 »Tiberio, pues, bajo el cual entró en el mundo el nombre 
de cristiano, cuando le anunciaron esta doctrina procedente de Pa- 
lestina, donde primero había comenzado, se la comunicó al senado, 
aclarando a los senadores que a él dicha doctrina le complacia. 
Pero el senado, porque él no la había aprobado, la rechazó. Tibe- 
rio, «1 cambio, persistió en su declaración y amenazó de muerte 
a los acusadores de los cristianos» 41, 

La celestial providencia tenía dispuesto el poner esto en el áni- 
mo del emperador con el fin de que la doctrina del Evangelio tu- 
viera un comienzo libre de obstáculos y se propagara por toda la 
tierra. 


3 


[De CÓMO LA DOCTRINA DE CRISTO EN BREVE TIEMPO SE PROPAGÓ 
A TODO EL MUNDO] 


1 Asi, indudablemente, por una fuerza y una asistencia de 
arriba, la doctrina salvadora, como rayo de sol, iluminó de golpe 
a toda la tierra habitada. Al punto, conforme a las divinas Escri- 
turas, la voz de sus evangelistas inspirados y de sus apóstoles re- 
sonó en toda la tierra, y sus palabras en el confín del mundo 42. 


2 Efectivamente, por todas las ciudades y aldeas, como en era 
rebosante 43, se constituían en masa iglesias formadas por muche- 


Beos oú yivetrar oUTows KATA ye ToÚTO r 
Gvépowrrov deW Tew elvari mpooñkev. 
6 »TiPépros oúv, Eq” oŭ Tò r&v Xpra- 


Tiaväv Evoya els TÒv kóoov elocAAudev, 1 Otro Sira oupavip Buvéne kal 


dGyytMévros UT Ex Madorotivns ToÚ 
Sóyuaros tourou, vda mpúrov fpÉarro, 
TA ovyxAñfTO dwexowdboxrto, Blogs dv 
txelvoss ds TÓ Sóyuam dpéoxeros, ý) Se 
coúyeAntos, wel obk aùr Bedoxtudxer, 
ámóvato: ð è dv TÅ auroú drropdos1 
Enemwev, drreiAñoas Bávarov Tois TÓvV 
Xpiotiavdv karnyópols», 

Ts oupoviou mpovoias kart’ olkovopiav 
ToUT” aùr Trpos voúv BañAoubvns, ds äv 
éraparrobioreos ápxas Exwv ô TOÚ svay- 
yskiou Abyos Travraxóce yAs BiaBpápor. 


ouvepyla &ðpóws olá Tis hAlou Poad tAv 
cúuraca olkoupévnv ó owrhpios karnú- 
yale Aóyos. aùrika Tais Belas Erropévcos 
ypapais ini «erácav» rpoña «tAv yfiv ò 
pôóyyos» tæv Beoreciwv eva yyemoróv 
aÙToŬ kal drrooróAwv, «kai els Tà mépata 
Tis olkouuévns TÁ phparta attõv». 


2 Kai ta åvà máoaş móňeş Te Kal 
Kòpas, TAnguovons áAcovos Blknv, pu- 
piavápor kai Taprindeis iópóws KAN- 
ciar ouveatixega», ol Te Ex Trpoyóvov 
SiaBoxAs kai TAS åvékaðev TrAdvns ma- 


41 TERTULIANO, Apolog. 5,1-2; cf. B. BaALDwIN, The Roman emperors (Montréal 1980); 
M. SORDI, Los cristianos y el imperio romano (Madrid 1988). 


42 Sal 18,5; cf. Rom 10,18, J. WEISS, 
5p (Nueva York 1959); D. 


Earliest Christianity. A history of the period A. D.30- 
PRAET, Explaining the Christianization of the 


oman Empire. 


der theories and recent developments: Sacris Erudiri 33 (1992-93) 5-119. 


43 Cf. Mt 3,12; Le 3,17. 
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dumbres innumerables. Los que por sucesión ancestral y por un 
antiguo error tenían sus almas presas del antiguo morbo de la su- 
perstición idolátrica, por el poder de Cristo y gracias a la enseñanza 
de sus discipulos y a los milagros que la acompañaban, rotas sus 
penosísimas prisiones, se apartaron de los idolos como de amos 
espantosos y escupieron todo politeísmo demoníaco y confesaron 
que no hay más que un solo Dios: el creador de todas las cosas. 
Y a este Dios honraron con los ritos de la verdadera religión por 
medio de un culto divino y racional, el mismo que nuestro Salva- 
dor sembró en la vida de los hombres. 

3 Pues bien, como quiera que la gracia divina se difundía ya 
por las demás naciones y, en Cesarea de Palestina 4, Cornelio y 
toda su casa habían sido los primeros en aceptar la fe en Cristo 
mediante una aparición divina y el ministerio de Pedro, también 
en Antioquía la aceptó toda una muchedumbre de griegos a los 
que habían predicado los que fueron dispersados cuando la perse- 
cución contra Esteban 45. La Iglesia de Antioquía florecía ya y se 
multiplicaba cuando, estando presentes numerosos profetas llega- 
dos de Jerusalén 4%, y con ellos Bernabé y Pablo, además de una 
muchedumbre de otros hermanos, por primera vez el nombre de 
cristianos brotó de ella 47, como de una fuente caudalosa y fecun- 
dante. 

4 Agabo era también uno de los profetas que estaba con ellos 


Aa vóow Semmbarovias celómAcw—v tds 
yuxas tremrebnévor, Trpos TR TOÚ Xpia- 
TOÚ Buvápews Bid TÄS Tv porrntáv atrToŭ 
Sidaokadas Te pot kai trapadoforrorlas 
GSorep Bewóv Seororáv &nnAayuévor 
seipyrõv Te xaderrotárov Ava EÙpåpe- 
vol, Trácns pév BarpovikAs KaTÉTTTUOV TO- 
Avteias, iva Si póvov elvat Beóv poó- 
youv, TOV t&v gUBTTÁVTOV Enuroupyóv, 
ToUTÓV Te odytóv decos «KAndoUs evoe- 
Pelas 51” tvBéou kal aWppovos Oprakeias 
TAS UTTÓ ToT Cw0TRÁPpos Mudv tË TÓV åv- 
dporov flo» xkaracrapeions tyéparpov. 

3 ¿MA yàp Tis xápiTOS En täs Velas 
xai émi Tá Aoimà xeoptvns ¿9vn kai mpo- 
Tou pv «ora Thy Modarotívov Kark- 


peiav KopvnAtou auv SAw TÁ olkw ör 
tmipaveias derotépas UÚrroupyias Te Mérpou 
Thy els Xpioròv Trloriv korabefautvou 
mAciotwv Te kai GAAwv èm’ *Avtrioxeias 
“EdAñvcov, ols ot karrá Tòv Etepávou iwy- 
pòv SiaotrapévTes xtipugav, dvðoúons čpTti 
Kal TrAnd8vovons TÁS katk *Avtióxeiav 
txAnclos Ev Tavr Te Emrapóvtov 
Tráeloraov dow TÕv TE derró “leporoA pco 
TpopgnTúÓv kai oùv aúrols Bapvapà kal 
TloúAou ètépou Te mAńðous mi TOÚTO!S 
ASApõv, À Xproriavæ&v mpoonyopla TóTe 
mpõTtov aùróði ðomep der? eúBaACUs kal 
yovipou mnyñs dvasidotar. 

4 kai *Ayafos pév, els Tóv cuvóvtov 
aúrois trpopntÓv, mepi TOÚ éMAew Éoeo- 


44 Actio. cf. F. MANNS, Le prime generazioni cristiane della Palestina alla luce degli 
scavi archeologici e delle fonti letterarie: Antonianum 58 (1983) 70-84. 


45 Act 11,19-26. 
46 Act 11,27. 


47 Cf. supra 2,6. Frente a la hipótesis de R. Paberini y E. Peterson, de una parte, que pre- 
tenden que el nombre lo impusieron las autoridades romanas, y de otra parte, a la de H. B. Mat- 
tingli (The Origin of the name «christiani»: JTS 9 [1958] 26-37), que opina que fue puesto por 
la plebe—en ambos casos siempre por los paganos—, destaca la opinión de E. Bickerman (The 
Name of Christians: HTR 42 [1949] 109-124), recogida por B. Lifshitz (L'origine du nom des 
chrétiens: VigCh 16 [1962] 65-70), afirmando que el nombre lo inventaron y se lo aplicaron los 
cristianos mismos. 


HE II 4,1-2 71 


y andaba prediciendo como inminente una gran hambre, por lo 
que Pablo y Bernabé fueron enviados para ponerse al servicio de la 
asistencia a los hermanos 48. 


4 


[DE cómo, DESPUÉS DE TIBERIO, CAYO ESTABLECIÓ A ÁGRIPA COMO 
REY DE LOs JUDÍOS Y CASTIGÓ A HERODES CON EL DESTIERRO 
PERPETUO] 


1 Murió, pues, Tiberio después de reinar unos veintidós años. 
Después de él tomó el poder Cayo 49, y en seguida ciñó a Agripa 
la diadema del mando sobre los judíos, haciéndole rey de las te- 
trarquías de Felipe y de Lisanias, a las que no mucho después 
añadió la de Herodes, tras condenar a éste (que era el Herodes del 
tiempo de la pasión del Salvador 30), junto con su mujer Herodías, 
a destierro perpetuo por causa de sus muchos crímenes. Josefo es 
también testigo de estos hechos 51, 

2 Por este tiempo iba siendo conocido por muchos Filón 32, 
varón notabilísimo, no sólo entre los nuestros, sino también entre 
los que procedían de una educación profana. Descendía de familia 


8m Mpòv mpoðeoričen Tlavdos &è xal 
Bapvapás tEumnpetrnoópevo: Tr T&v BeA- 
põv traparréurrovrosr SiaxovÍa. 


A 

1 TiPépios uèv oŭv dupi Tà ŭo Kai 
elkoo1 PBaoidevcas ërn TEAEUTÁ, petà Sé 
ToÚtov Fáios thv ñhyeuovlav Trapadafow, 
aúrixka TñS *loudalwv ápxñis *Ayplrrira 
tò 5idbnua Treortibnow, Pacidia Kata- 


orhoas adróv Ts TE Dikltrrrou Kai TÄS 
Avcavlou Terpapxlas, Trpos als pet’ ou 
TOAUV oyTOÓ xpóvov ral thv “HpwSou 
Terpapxlav rapadiówar, dilo puyr Tòv 
*HpwBny (ouros & ñv ó karå tò Trádos 
10% dwTñpos) oùv kal TA yuvar ‘Hp- 
51651 mislorov ¿vera ¿nudoas altióv. 
udprus *Iboartros kal rovtav. 

2 Karà 5% toUrov Oíhwv ¿yvwplbe- 
To màelotois, Gvhp où jóvov tæv ňu- 
Tépoov, GAMA Kai tæv dro TñS EẸwðsv 


43 Act 11,28-30; cf. infra 8. 

49 Josero, Al 18(6,10)224; BI 2(9,6)181. A Cayo Tiberio, muerto el 16 de marzo del año 37, 
le sucedió Cayo César Augusto Germánico, más conocido por su apodo Calígula. Cf. A. M. 
Honore, Gaius: A Biography (Oxford 1962); J. P. V. D. BaLspon, The Emperor Gaius (Cali- 
gula) (Oxford 1934; reimpreso en 1964). k 

50 Le 23,6-12. cf. H. W. HoEHNER, Herod Antipas. A contemporary of Jesus Christ 
(Exeter 1980). 

51 Josero, Al 18(6,10)237; (7,2)252; (6,10)225; cf. supra I 9,1; 11,3. Fue poco después de 
la subida de Calígula al poder cuando, cambiando la suerte de Herodes Agripa, hizo a éste 
entrega de las antiguas tetrarquías de Felipe y de Lisanias, con el título, no muy definido, de 
rey. La entrega de la tetrarquía de Herodes Antipas debió de ser el año 39; cf. Eusebio, Chronic. 
ad annum 37: HELM, p.177; SCHUERER, 1 P.425-449 Y 552. 

52 Nacido por el año 13 a. C., debió de morir entre los años 45 y 50 d. C. Aparte de lo que 
de él dice Eusebio en este párrafo y en el siguiente, dará una idea del concepto que de él tuvo 
la antigüedad cristiana lo que se refiere infra 17,1. Cf. SAN JERÓNIMO, De vir. ill. 11; H. Lerse- 
GANG, Philon aus Alexandreia: PauLy-Wissowa, t.20 (1950) col.1-50; L. FELDMANN, Studies 
in Judaica, Scholarship on Philo and Josephus (1937-1962) (Nueva York 1963). 
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hebrea, pero en nada era inferior a los que en Alejandría brillaban 
por su autoridad. 

3 La extensión y la calidad de sus trabajos en torno a las cien- 
cias divinas patrias se evidencia en su obra, y en cuanto a su capa- 
cidad para los conocimientos filosóficos y los estudios liberales de la 
educación profana, nada hay que decir cuando la historia da cuenta 
de su celo especialísimo por el estudio de la filosofía de Platón y 
de Pitágoras hasta aventajar a todos sus contemporáneos. 


5 


[De cómo FILÓN DESEMPEÑÓ UNA EMBAJADA CERCA DE CAYO EN 
FAVOR DE LOS Jupios] 


1 Filón cuenta en cinco libros 53 las calamidades de los judíos 
en tiempos de Cavo 54, y a la vez explica la demencia de éste al 
proclamarse dios y cometer mil atropellos en su gobierno, así como 
las miserias de los judíos bajo su imperio y la embajada que a él 
mismo le fue confiada en la ciudad de Roma en favor de sus con- 
géneres de Alejandría. Refiere cómo se presentó ante Cayo en de- 
fensa de las leyes patrias y cómo no sacó en limpio más que burlas 
y sarcasmos, faltando poco incluso para dejar su vida en el lance 55, 


Opio pévov tromdelas Emonótaros. TÒ 
pv oŭv ytvos ávéxodev “EBpados ñv, T&v 
5” Em *Adefavápelas tv tis Siapavõv 
oúbevos xelpuv, 

3 mepi 8 tà Bela kat rrórrpra pabuya- 
Ta oov Te kal ómnAkov eloevívexral 
Tróvov, Epyw wáo 5ñAos, kai mepi Tà 
piddoopa Sè krai ¿beudipia TAs Efcodev 
maibelaşs olós Tis Rv, ouSiv Sel Atys, 
öte páhora Thv xarà Tidrova Kal 
Tludayópav ¿Emos dywyhv, Blevey- 
xelv árravrtas Tous xkad” ¿aurov iotopsitar, 


E 


1 xal 5% Tá korá Fáiov otros *lou- 


Sailors avpPóvra wivre PBipAloss wapa- 
Si5worw,- ópoŭ Thv latou Swefiwv ppe- 
voPAdáperav, ds òv tauròv ávayopeú- 
cavrTos kal pupla mepi Thv dpxñv ėvußpi- 
KÓTOŞ, TAŞ “re kat’ aúrróv *louBalwv ta- 
Aamwplas kal Ñv aúrós orsiAdpevos imi 
Tñs ‘Pwpalwy Tródewos ÚrrEp TÓV kaTà TÀV 
"AdeEvbpeiav duosdvv Emromoaro Trpeo- 
Pelav, ótros Te érrl toú Fatou xkatactás 
Úrrep T&v Trarrplew vópcov, oUSEv ti TrAtov 
yéhotos kal Bracupudv dirnvéykatO, p- 
KpoŬ eiv kal tóv trepi TAS Cwñs dva- 
TAdGs Kivõuvov, 


53 Solamente dos se han conservado: los titulados In Flaccum y Legatio ad Gaium. La cla- 
sificación de las obras de Filón ha sido objeto de incesantes discusiones, ya desde antes de la 
aparición de la obra de L. Massebieau (Le classement des oeuvres de Philon: Biblioth. de "École 
des Hautes Études, Section des Sciences religieuses 1, Paris 1889); cf. L. LEISEGANG, a.c., 
col.4258. 

54 Esta sangrienta persecución de los judios de Alejandría tuvo lugar en otoño del año 38, 
siendo prefecto de Egipto Avilio Flaco. El año 40, los judíos enviaron a Calígula la embajada 
a que alude en las líneas siguientes, presidida por Filón, mientras los contrarios enviaban la 
suya, encabezada por Apión, gramático alejandrino, que enseñó también en Grecia y en Roma 
y Que, por sus ataques a los judíos en su Historia de Egipto, provocó la reacción de F. Josefo, 
que escribió su Contra Apionem; cf. ERER, I P.495-503; 3 p.406s8. 

55 Cf. FILÓN DE ALEJANDRÍA, Leg. ad Gai., passim. Véase A. CasTELLÁN, El principado de 
Cayo Calígula en los escritos históricos de Filón de Alejandría: Anales de Historia Antigua y 
Medieval (Buenos Aires 1956) 23-33. 
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2 Estos hechos los menciona también Josefo en el libro XVII 
de sus Antigüedades; escribe textualmente: 

«Y hubo una revuelta en Alejandría, entre los judíos allí resi- 
dentes y los griegos, y se eligieron tres embajadores de una y otra 
facción para presentarse ante Cayo. 

3 »Uno de los embajadores alejandrinos era Apión, el cual 
había calumniado mucho a los judíos diciendo, entre otras cosas, 
que miraban con malos ojos el honrar al César, pues, mientras to- 
dos los que estaban sometidos a la soberanía de Roma construían 
altares y templos a Cayo y en todo lo demás le equiparaban a los 
dioses, solamente los judíos creían indigno honrarle con estatuas 
y jurar por su nombre. 

4 >»Muchas y graves acusaciones profirió Apión, naturalmente 
con la esperanza de excitar el ánimo de Cayo. Filón, que presidía 
la embajada de los judios, hombre ilustre en todo, hermano del 
alabarca 56 Alejandro y hábil filósofo, tenía sobrada capacidad para 
habérselas con las acusaciones en su discurso de defensa. 

5 »Pero Cayo le cortó y le ordenó marcharse lejos. Estaba irri- 
tadisimo y era claro que iba a tomar serias medidas contra ellos. 
Filón salió de allí ultrajado y dijo a los judíos de su séquito que 
había que tener ánimo, que Cayo se había enfurecido contra ellos, 
pero que, en realidad, estaba atentando contra Dios» 57, 

Hasta aquí Josefo. 


2 pépvnrar kai Toútov ò *Ibonrtros, 
Ev oxroxorbexarwo Tis *Apxarokoylas ka- 
TÁ MErw TaÚTa ypåpwv 

«kal 5ñ ordoews év *Adefavipela ye- 
vopévns "louBalwwv te of żvoixoŬoi, Kal 
“Earn va, Tpels àp’ karipas tS oTtá- 
aews TrpsoPeutal alpedévtes Tapñoav Tpès 
Tóov Pátov. 

3 al Av yàp TÓv *AdeEavópécov 
ptopewv els "Arrícov, ds TroMG els TOUS 
"louSatous ¿BAacphunoev, Ga re Abywv 
Kal ds TÖV Kalvapos TIUGvV Trepiopúdev» 
TávToV yoŭv, oor TA “Poyalwv dpxñ 
UmorteAeis elev, PBoopods TÁ Pati kal vaous 
lSpupévov TÁ Te Ma èv Ttráoiv aÙTòv 
otep TOUS BsoUs Sexouévow, jóvous ToÚO- 
Se dsofov hyeioda dvbpidor Tipãv xai 
ópkiov aùToŬ TÒ övopa morioĝðar 


4 »roMa 5 kal xaderá 'Ariwvos 
elpnrótos, Up” dv &pðñvai fArrilev TÓv 
Fáiov kal elxós fiv, Díacov ó IrposaTds 
10 *louBalwwv Täs Trpeopelas, vip Tà 
mávra tvSofos *AħeEdvõpou Te TOÚ Aa 
Papxou ábedgos äv kal pidocopias où 
Grrerpos, olós Te Åv im’ derrodoyla xwpeiv 
TÓvV katn yopnuévov, 

5 »5raxAcler 5” aútov Páios, kedevoas 
éxrroBdw derreAeiv, Trepiopyñs TE ðv pa- 
vepos Rv ¿pyacópevós Ti Bevóv aúrtous. 
ò è Oíacov ¿feo mepiuPpiopévos, Kal 
pnow mpòs Tous "loudalous ol mepi auróv 
Foav, ds xp dappetv, Tatou piv aúrois 
Gpyiouivou, Epyw Sè f5n tov deov åv- 
TrrrapeEbryovros», 


56 Quizá disimilación de tarabarca». El cargo de arabarca, una especie de recaudador su- 
perior de impuestos aduaneros sobre la ribera árabe del Nilo, fue ejercido con frecuencia en 
esta época por judíos de las más relevantes familias, como era la de Filón; cf. SCHUERER, 3 
p.88-89. 

57 Josero, Al 18(8,1)257-260; cf. FILÓN DE ALEJANDRÍA, Leg. ad Gai. 349-373; p.597-600 M. 
Las referencias a las obras de Filón, tras el título de la obra, responden los números de la edi- 
ción de L. Coun-P. WENDLAND-S. REITER, t.6 (Berlín 1915), seguidos de la página o páginas 
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6 Pero también el mismo Filón, en su obra Embajada 58, ex- 
pone con todo pormenor y exactitud lo que él hizo por entonces. 
Dejaré de lado casi todo y referiré solamente aquello que ayude 
a los lectores a tener una prueba manifiesta de las desdichas que, 
a la vez o con poca distancia unas de otras, cayeron sobre los judíos 
por causa de sus crímenes contra Cristo. 

7 Narra, pues, en primer lugar que, en tiempo de Tiberio, 
Sejano, hombre por entonces de gran ascendiente e influjo ante el 
emperador, tomó muy a pecho el acabar por completo con toda la 
raza judía en la ciudad de Roma y que, en Judea, Pilato, bajo el 
cual se había perpetrado el crimen contra el Salvador, había em- 
prendido contra el templo, que aún se erguía en Jerusalén, algo 
que iba contra lo que está permitido a los judíos, exacerbándolos 
terriblemente 59, 


6 


[DE Los MALES QUE AFLUYERON SOBRE LOS JUDÍOS DESPUÉS DE SU 
AVILANTEZ CONTRA CRISTO] 


1 Sigue Filón narrando que, después de la muerte de Tiberio, 
asumió Cayo el poder y empezó a cometer mil insolencias contra 
muchos, pero sobre todo a perjudicar lo más posible a toda la raza 


6 Taúta ò 'ioonmos. kal aúros Si oroubrv eloaynoxévar, ml Se ts *lou- 


ó Diao év $ ouvéypayev TipeoPela Ta 
KaTà pipos dxpipds T&v TÓTE TpaxBévrov 
aÙTË Endol, dv Tà mhslora trapels, xeiva 
uóva mapaðńooar, SI Lv rois tvtuyxd- 
voug Tpopavhs yevioeror S5ñAwors tæv 
Gua te kal oUx els paxpóv tv kar TOÚ 
XpiotoÚ TeToAunuévov Evexev *loudadors 
ovuBeBnóTov. 


7 Tipótov 5h oUv karà TiPépiov èri 
miv Tñs "Ponaricov Tródews loropei Inia- 
vóv, TÓv TÓTE mapà PaorAsi morad Su- 
vóqpevov, &põnv tó tráv tóvos mostoa 


Salas MhAdrov, kað’ dv tá mepi Tòv 
owTipa TteróAunto, mepi TO èv "lepogo- 
Aúposs éti TÓTE ouveoròs lepóv Empxelpñ- 
oavrá Ti mapa TÒ *louBalois ¿Eóv, Tk 
uéyroTo" aros ávatapdEa. 


S' 
1 pera sl rav TiPeplou TeAsuthv PFáiov 
Thy Apxhv trapeianpóra, morad pèv els 
1roMoús kal &AAa ivuBploaa, trávrov SÈ 


uádiora T máv *louSalwv ¿Bvos où oppå 
koTaPAdpar & Kal dv Ppayxel Trápeotiv 


del t.2 de la edición de T. ManceY (Londres 1742). Es extraño que Eusebio, en vez de citar 
aquí a Filón, como era de esperar, cite a Josefo. De hecho, a pesar del conocimiento que de- 
muestra tener de las obras de Filón (cf. infra 18), solamente cita de ellas en su HE un par de 
pasajes: el del c.6, breve, y el más largo del c.17, cuyo testimonio le parecía único, 

58 Cf. FILÓN DE ALEJANDRÍA, Leg. ad Gai. 159-208: p.569-589 M. 

59 En cuanto a Sejano, prefecto bajo Tiberio y ejecutado el año 3r, sobre todo su relación 
con los judios, véase SCHUERER, 1 p.434 nota 17; p.492 nota 147; 3 p.31. Referente a lo ocurrido 
bajo Pilato, cf. infra 6,4 (pero nótese que allí no se habla de templo) y DE 8,2-122-123, en 
donde Eusebio parece parafrasear a FiLóN, Leg. ad Gai. 290: p.589-90 M, y a Josero, BI 2(9,2) 
169; cf. P. L. Meter, Sejanus, Pilate and the date of the Crucifixion: Church History 37 (1968) 
3-13. 
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judía. Mas esto mejor será saberlo brevemente por sus mismas 
obras, en las que escribe textualmente: l 

2 «Tan extraordinariamente caprichoso ere. el carácter de Cayo 
para con todos, pero muy especialmente para con la raza judía, 
a la que tenía un odio implacable. En las otras ciudades, comen- 
zando por Alejandría, se adueñó de las sinagogas 60 y las llenó de 
imágenes y estatuas con su propia eħgie (pues el que permitia a 
otros levantarlas, él mismo con su poder se las erigia), y en la Ciudad 
Santa, el templo, que hasta entonces había salido intacto por con- 
siderársele digno de toda inviolabilidad, lo cambió y lo transformó 
en templo propio, para que se llamara: Templo de Cayo, Nuevo 
Zeus Epífano» 61, 

3 El mismo autor, en un segundo libro que escribió, titulado 
Sobre las virtudes 62, narra otras innumerables e indescriptibles ca- 
lamidades ocurridas a los judíos en Alejandría por las fechas indi- 
cadas. Con él coincide también Josefo al hacer notar igualmente que 
los infortunios que cayeron sobre toda la raza judía tuvieron su co- 
mienzo en los tiempos de Pilato y de los crimenes contra el Sal- 
vador. 


4 Pero escucha más bien lo que éste declara textualmente en el 
libro 11 de su Guerra de los judios cuando dice: 

«Enviado por Tiberio a Judea como procurador, Pilato hace en- 
trar durante la noche en Jerusalén, encubiertas, las efigies del César, 
las llamadas enseñas. Al hacerse de día, esto produjo enorme con- 


Sià ræv arroú karapaðsiv povóv, dv als 
Karà AéEw taúra ypdeer 

2 «tocaútnm pèv odv Tis À roÚ Fatou 
wepi tò A0os Tv ávopadla mrpos drravtas, 
Siapepóvros SE mpòs Tò "louBalwv yévos, 
% xodermás drmexdavópevos Tàş pèv év 
Tos Aas trókeow trpoceuxás, dro tæv 
Kar’ *AdefávSpeiay ápóánevos, operepi%e- 
Ta, koramAñoas elxkóvov kal vSpidvrov 
Täs iSias poppñs (ò yàp Erépwv dva- 
Tidevtov piels, autos iSpuero Suvápe1), 
Tòv 5” v TR ieporróder vewv, Os Aorrmros 
Av áyavoros, dovAMas hErouévos TRÁS 
Táons, uednpuófero kal pereoxnuórifev 
els oikelov iepóv, Tvx Atos *Emipavoús 
Néou xpnuariZn Fatou». 

3 pupla pèv ov Gia Seivà kal tripa 
Táons Siyhoews ò aros kara TAV AAE- 


Eávõperav ouppeBnkórta *lousators imi TOÚ 
SnAounévou tv Beutépy ovyypáuuari ðv 
èméypayev «Tlepi &perõv» lotopst- ouv- 
¿Se 5 aut kal ð "bonos, óuolws 
dro tæv ThAdtou xpóvov kal t&v kat 
TOÚ owripos TeroAunpévov TS KaTÈ 
Tavros TOÚ vous ivápéacdar onualviwv 
gunpopós. 

4 ¿óxoue 8” oúv ola kal oútos v Beu- 
Tépw TOÚ "louBaixoú rroMuou aútais avà- 
AaPats SnAot Atywv 

«renpdels S¿ elg "loudalav émirporros 
únò TiPeplou ThAdros vúxrop Kkekañvupé- 
vas els “lepordhuya traperoxopile Tós Kad- 
gapos elkóvas: omutar ko doUvta1. TOŬTO 
ed? Apépav peyiornv Tapaxhv Áyerpev Tois 
"loudalors. ol te yàp iyyùs mpòs Thv 
By ¿EerrAdyrjoav, ds meratnuivov aÙ- 


60 À Tpoosuy era por este tiempo el nombre griego más común, junto con auvayoyh, 
para designar lo que nosotros llamamos sinagoga; cf. SCHUERER, 2 P.443-444. 

61 FiLÓN DE ALEJANDRÍA, Leg. ad Gai. 346: p.596 M; cf. SCHUERER, 1 p.489. 

62 Para Eusebio, esta obra es distinta de la citada supra 5,6 con el título de Embajada. 
Para la mayoría de los críticos, el título Sobre las virtudes era el epígrafe general con que se 
conocía la obra que se componía de los cinco libros aludidos supra 5,1; cf. infra 17,3; 18,8. 
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moción entre los judíos, que, acercándose para ver, quedaron aterro- 
rizados: sus leyes habían sido pisoteadas, ya que en modo alguno 
permitían que en la ciudad se levantaran imágenes» 63, 


5 Si cotejas todo esto con la Escritura del Evangelio, verás que 
no tardaron mucho en ser alcanzados por el grito que profirieron 
en presencia del mismo Pilato cuando voceaban que no tenían otro 
rey sino sólo el César 64, 

6 Pero aún hay otra calamidad que alcanzó a los judios y que 
el mismo escritor nos narra a continuación como sigue: 

«Y después de esto suscitó otra agitación cuando vació el tesoro 
sagrado llamado corbán 65, gastándolo en la traída de aguas desde una 
distancia de trescientos estadios. Ante esto el pueblo se enfureció 
y, cuando Pilato se personó en Jerusalén, le rodearon vociferando 
todos a una. 

7 »Pero él contaba de antemano con la agitación de los judios 
y había hecho que se mezclaran entre ellos soldados armados, ca- 
muflados bajo trajes de paisano, con prohibición de emplear la es- 
pada, pero con orden de golpear con bastones a los gritadores. 
Desde su asiento dio la señal. Los judíos, heridos, muchos perecieron 
bajo los golpes y muchos quedaron aplastados por los demás al 
huir. La plebe, impresionada por el infortunio de los caídos, en- 
mudeció» 66, 

8 El mismo autor hace saber que, además de éstas, se movieron 
en la misma Jerusalén muchísimas otras revueltas, afirmando que 
desde aquel tiempo ni en la ciudad ni en toda Judea faltaron ya sedi- 


Tols tæv vóucov: oUSitv yàp åŞioŭow tv  očAupa, trepiorávres à&a korrepócov. Ó Se 
TÄ mõ SelknAov tibeodar». rpoñder yàp adrráv Thv Tapaxhv kal TG 
5 TaUra dl ouyxplvas TÄ TÓv EUAyye- pios: otporióras dvórA us, tod. 
Alov ypapi, sion ds oúx els pakpòv aúToUs osori ISrwrikais kero upuévous, tykaraut- 
periAdev Av EppnEaw Er” adroÚ Midérrov col B filas kcAúcas, 
puvhv, EY As owk arov $ uóvov Exew de O TOPS POTS PyKENeU- 
Enspócv Kaloapa Paota. oápevos, oúvônua Siwo dro toú B- 
e matos. TuTrrópevor 5è ol *louBaior morol 
6 era 5è kal Anv Eiis a AUTOS — uty yrÓ tõv mAnyóv, morol 82 úro 
cuy y paeus loropél HeteAdeiv OÚTOUS GUY. oy arrow lv Ti puyR xaramarndévres 
popóv ty ToÚTOIS derráshovro, Trpds 5è TAV ouupopàv T&v 
«pera 52 rara rapaxhv Erépav éxlver, dwnpnuévcov karanhayèv TÒ Años toi- 
TÒv lepóv Oncoupóv, xadeirar 5e xoppavas, rmoev». 
els karayoyhv USórrov tovadloxwv: ka- 8 
rod plc Tipos “lepovoAúno!s kexiwñodor vecoteporrotías ò 
ita PAM aùŭròs Eupalve, raprorás ås oúSaydis ¿€ 
7 kal toÚ Middrou TtrapóvrOS els “lepo-  èkelvou BiéArrov Thv TE móňv kai Thu 


emi vroútoss puplas GAAas dv aútois 


63 esa BI 2(9,2)169-170; cf. Al 13(3,1)55-57; Eusesto, Chronic. ad annos 37-38: HELM, 
P.177-176. 

64 Cf. Jn 19,15; sin embargo, Josefo parece indicar que el hecho ocurrió poco después de 
la llegada de Pilato, es decir, antes de la pasión. 

65 Cf. Mc 7,11; Mt 27,6. 

66 Josero, BI 2(9,4)175-177; Cf. SCHUERER, 1 p.49. 
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ciones, guerras y malvadas maquinaciones de unos contra otros, hasta 
que, finalmente, les llegó el asedio de Vespasiano. Así es cómo la 
justicia divina alcanzaba a los judíos por sus crímenes contra Cristo. 
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[DE cómo TAMBIÉN PILATO SE SUICIDÓ] 


No es para ignorar que una tradición refiere cómo también aquel 
mismo Pilato de los días del Salvador se vio hundido en tan grandes 
calamidades en tiempos de Cayo—cuyo período queda explicado—, 
que se vio forzado a suicidarse y convertirse en verdugo de sí mismo: 
la justicia divina, por lo que parece, no tardó mucho en alcanzarlo. 

De los eriegos, lo refieren lós que dejaron escritas las series 
de olimpiadas junto con los sucesos de cada época 67. 
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[DEL HAMBRE EN TIEMPOS DE CLAUDIO] 


1 Pero Cayo no llegó a cumplir los cuatro años de ejercicio del 
mando. Le sucedió como emperador Claudio 68, bajo el cual se 
abatió sobre el mundo una gran hambre (y esto lo transmiten en 
sus historias incluso los escritores más ajenos a nuestra doctrina 69) 
y tuvo cumplimiento la predicción del profeta Agabo, según los 


"loudalav &maoav oráces kal móňeuor 
Kal xoxóv émádAnAor pnxaval, els öte TÒ 
Tavvotatoy ù xorá Oveorraciayóv aù- 
Tous erñAdev TrodMopkia. *louSalous pèv 
oUv ðv karà TOÚ XpiatoÚ TETOAMÑKaCI, 
Taùt Tn tá Ex Tis elas perher Sins" 


z 1 


uwpòv aùTtóyxeipa yeviodor, Ts Helas, dos 
čoikev, Sikms oux els paxpov aúróv per- 
eABovons. ioTopovaiv “EdAñnvwv ol Tás 
"OAuyurriddas kua Tols kat xpóvous me- 
Tpayuévos Avay påYaAVTEŞ. 


H 
AMA à yàp Páiov ou8* Aois TÉTTAP- 


oúx dyvostv è &fgiov ds kal auróv 
éxelvov Tòv Emi TOÚ owrtipos TiAdrov karà 
Táiov, oŭ Toùs xpóvous Sitĝipev, Tooavtas 
mepimeceiv kartéxer Aóyos ouupopaïs, ds 
ÈE dváykrns aùrtTopoveuThv avroð kal ti- 


ow Ereow Thv Gpxhv karaoyóvra Kaŭ- 
Sios oytoxpárop Siaséxerar kað’ ðv M- 
poŬ Thv olkoupivny mitoavtos (rotto SÉ 
Kai ol móppw TOÚ ka has Adyou ovy- 
ypapeis Tals oír totoplars rapédocav), 


67 Aquí Eusebio, para apoyar la tradición del suicidio de Pilato, alude a los cronistas grie- 
gos, mientras que, en su Crónica, al asignar el hecho al año 39 (HELM, p.178), habla de «histo- 
riadores romanos», a pesar de que la coincidencia de expresión indica que utilizó para ambas 
obras la misma fuente. Quizá la diferencia se deba al traductor latino de la Crónica. En todo 
caso, tanto los cronistas como los historiadores aludidos nos son desconocidos. Filón no dice 
nada; solamente los apócrifos desarrollan esta tradición. Por otra parte, Eusebio no dice nada 
de que Pilato fuera ejecutado por Nerón. Cf. SCHUERER, 1 p.492 nota 151; P. L. Marer, The 
fate of Pontius Pilate: Hermes 99 (1971) 362-371. 

68 Calígula cayó asesinado el 24 de enero del año 41; cf. Josero, Al 19(2,5)201; BI 2(11,1) 


204. 
69 TácrtO, Annal. 12,43; SUETONIO, Claud. 18; Dión Casto, Hist. 60,11. 
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Hechos de los Apóstoles 70, de que era inminente una gran hambre 
sobre todo el mundo. 


2 Lucas describió en los Hechos la gran hambre de los tiempos 
de Claudio y, después de narrar cómo los hermanos de Antioquía 
habían enviado socorros a los hermanos de Judea por medio de 
Pablo y de Bernabé, cada cual según sus posibilidades, añade: 
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[MARTIRIO DEL APÓSTOL SANTIAGO] 


1 En aquel tiempo—evidentemente el de Claudio—el rey He- 
rodes se puso a maltratar a algunos de la Iglesia. Y mató a Santiago, 
el hermano de Juan, con la espada 71. 

2 Acerca de este Santiago, Clemente, en el libro VII de sus 
Hypotyposeis, añade un relato digno de mención, afirmando haberlo 
tomado de una tradición anterior a él. Dice que el que le introducía 
ante el tribunal, conmovido al verle dar testimonio, confesó que 
también él era cristiano. 

3 «Ambos, pues—dice Clemente—, fueron llevados juntos de 
allí, y en el camino pidió a Santiago que le perdonara, y éste, des- 
pués de mirarle un instante, dijo: La paz esté contigo, y le besó. 
Y así es cómo los dos fueron decapitados a un tiempo» 72, 


Tú dro tis ExxAnolas, dveldev SÈ lára- 
Bov tóv dSeApov *Imóvvov uaxatpe», 


2 mepi toúTou 5” ò KAñuns ToÚ lakó- 


À kara Tas Tpágeis Tv «rooróAwvV *Ayá- 
Pou Trpopítou mepi ToÚ péAAew ¿oegdor 
Aujóv ip’ SAnv tv olkouutvnv mépas 


thupBavev mpóppnois. 


2 Tov 82 karè KiaúSrtov Amóv imon- 
unvágpevos v tais Tipáfeoiv ò Aouxás io- 
Tophoas Te ds Epa ià TadvAou kal Bap- 
vapá ol kara *Avrióxerav àSsApol rois 
«orá Thv *loubalav té dv ¿xaoros núrró- 
per Biormepyápevor elnoov, Embpéper Atyaov- 


o' 

1 axar besivov 5È Tòv Kapóv, SñAov 
©’ öriı tóv Emi Khaudiou, bmiépadev “Hpd- 
öns O Pacideus tàs xelpas xoxmósooa Tivaş 


Bou xai toroplav puñuns GElav èv Té TÓv 
*Yrotumooeov ¿PSópn traporideror ds 
äv Ex trapañócews TvV Trpó aÙToŬ, pás- 
Kov ÖTI Sh ò elgayayov aùrtòv eis Bixao- 
Týpiov, paptuphoavta aùtòv l5dw kivn- 
Beis, HuoAoynosv elvor kal aùÙròs dautóv 
Xpiotiavòv, 

3 «ouvamáxbncav oŭv upo», prolv, 
«kai katà Thv ósov hlwoev «oedñivar 
ovrráy UTTÓ ToÚ "laxdbBou: ó Be dAlyov oxe- 
wápuevos, <siprvn dor elrrev kal karepiàn- 
osv auróv. kal oUros Gupótepor doÚ 
txkapartounónoav». 


70 Act 11,27-30; cf. Eusesio, Chronic. ad annum 44: HELM, p.179; A. Tornos, La fecha 
del hambre de Jerusalén, aludida por Act 11,28-30: EE 33 (1950) 303-316; ID., KaT’ éxeivov 
Sé TOV kapv en Act 12,1 y simultaneidad de Act 11,237-30: ibid., p.411-428. 

71 Act 12,1-2; cf. F. F. Bruce, Christianity under Claudius: Bulletin of the John Rylands 
Library 44 (1962) 309-326. Sobre la situación en Roma por el mismo tiempo, cf. S. BENKO, 
The Edict of Claudius of A. D. 49 and the Instigator Chrestus: TZ 25 (1969) 406-418. 

72 CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Hypotypos. fragm. 14. 
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4 Entonces, como dice la Escritura divina 73, viendo Herodes 
que su hazaña de asesinar a Santiago había complacido a los judíos, 
.la emprendió también contra Pedro, lo encarceló y poco hubiera 
faltado para ejecutarlo también si un ángel, mediante aparición di- 
vina, no se le hubiera presentado por la noche y no lo hubiera sa- 
cado milagrosamente de las prisiones, dejándole libre para el minis- 
terio de la predicación. Tal fue la providencial disposición por lo 
que respecta a Pedro. 
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[DE cómo AGRIPA, LLAMADO TAMBIÉN HERODES, PERSIGUIÓ A LOS 
APÓSTOLES Y PRONTO EXPERIMENTÓ LA VENGANZA DIVINA] 


1 El merecido por los atentados del rey contra los apóstoles no 
sufría demora, y el ministro vengador de la justicia divina le alcan- 
zó en seguida. Inmediatamente después de su conjura contra los 
apóstoles, según narra el libro de los Hechos, se puso en camino 
para Cesarea, y allí, estando adornado con espléndidas y regias ves- 
tiduras y puesto en alto delante de una tribuna, dirigió la palabra al 
pueblo. Todo el pueblo aplaudió su discurso, como si fuese voz de 
Dios y no de hombre, y en ese mismo instante—narra la Escritu- 
ra 74—un ángel del Señor lo hirió y, convertido en pasto de gusanos, 
expiró 75, 

2 Mas es de admirar cómo también concuerdan en este extraño 
suceso la Escritura divina y la narración de Josefo. Es evidente que 


4 Tote Sita, ds pnow ù dela ypaph,  BoAñs eixeto, Gpa yé roi aùròv ô Tis Bias 
iSv *Hpd8ns èri Tí ToŬ "loxdBou dwarpé-  Sikns Tiucopos Bréxovos peTýer, Trapaurika 
aei mps hSovAs yeyovós Tò mpayðèv rois KET Tv TÓv drrrooTÓóAow èmiPouińv dos 
*loudado:s, Emrrideras kal Tlérpco, Seopois Á TÓvTIpágecov ioropei ypaph, ópuńoavta 
Te aÙTòv mapaðoús, őgov ob kal róv BEY Emi mhv Konoóperaw, èv Emoñuo 8’ 
KaT’ aùtoŭ póvov tvñpynozv čv, el ph VTauda topTÁs Aupa Auro xal Paor- 
Sià delas Embpavelas, EmotávrTos oUTO AÑ rocunoáuevoy toô úynàóv TETRI 
vúxrop &yythou, mapaðófws ræv elpy- Pñuaros Snunyopñcavrta: ToÚ yóp sol 
nov deradAayels, èri Thv TOÚ knpúyarros Sñuov TOUTOS tneupnphoavtos Em TÀ 
peirat Srarovlav. kal Tà pv karà Tlérpoy Snunyopia ds émi Beoú povi Kal or 
oŬTtws elyev olkovopfas: ¿vépórrou, mapaxpiya Tò Ay 1ov Tatá- 

Ea aùtòv «yyekAov xuplou ioropel, yevó- 
r uevóv Te akwAnkóPpwTov ¿xpúsar. 
2 Souudoa 5” &Şiov TÄŞ mepi TMV 

1 Tà Sè ye ts korrá tTõv drrootróAow elav ypaphv kal dv TÕE Tó TrapadóEm 
tyxemphosos TOÚ PBacikiws oùkir’ va-  COvupovias Thv TOÚ *loortmrou iotopíav, 


73 Act 12,3-17. 

74 To Aóyiov, para designar la Sagrada Escritura. Normalmente, Eusebio utiliza la palabra 
en plural y calificada; cf. J. Donovan, Note on the Eusebian Use of «Logia»: Biblica 7 (1926) 
301-310. 

75 Cf. Act 12,19.21-23. 


80 HE II 10,3-6 


Josefo atestigua la verdad en el libro XIX de su Antigüedades, donde 
explica el portento con las palabras que siguen: 


3 Se había cumplido el tercer año de su reinado sobre toda 
Judea 76 y él se hallaba en la ciudad de Cesarea, que primeramente 
se llamaba Torre de Estratón. Estaba celebrando allí juegos públi- 
cos en honor del César, por cuya salud sabía él que eran esta clase 
de fiestas. A ellos había concurrido una muchedumbre de autori- 
dades y dignatarios de la provincia, 

4 >»El segundo día de la fiesta, habiéndose puesto un vestido 
hecho todo él de plata, de modo que resultaba un tejido admirable, 
entró en el teatro al rayar el día, y entonces la plata, iluminada por 
la irrupción de los primeros rayos del sol, reverberaba admirable- 
mente y despedía reflejos que atemorizaban y hacian estremecerse 
a cuantos fijaban su vista en él. 

5 »En seguida comenzaron los aduladores, cada cual por su 
lado, a levantar sus voces, para él nada provechosas, llamándole 
dios y diciendo: ¡Sé propicio! Si hasta aquí te hemos temido como 
a hombre, desde ahora confesamos que eres superior a la natura- 
leza mortal. y 

6 »El rey no los reprendió ni trató de rechazar la impía adula- 
ción. Mas de allí a poco, alzando la mirada vio a un ángel 7? planear 
por encima de su cabeza, y en seguida pensó que aquel ángel era 


Kað’ Av Empaprupidv Tf dAndelg 5ñAds 
totw, iv Tó TÄS 'ApxanrokAoytas tvvea- 
koaSexáta, ¿vda aúrols ypáuuaciv Sé 
Tos TÒ daUpa Sinysita 


3 «rpltov 5” Eros awr Paosvovti 
Tñs Ans louSalas rerrAñpcoro, kal raprv 
els wóAw Komoóperov, Å TO TrpótEpoOV 
Zrpárrovos múpyos tkadeiro.  Ouveréder 
5’ tvravda decopias els Thv Kaloapos Tipiy, 
úrrep Ts Exelvou awrnplas toptrv TIVA 
Tavrnv émortápuevos, kal wap’ avtAv 
ÑApoiorto TÓvV kaTà Thy Erapxlav tv Tédet 
Kai mpoPeBnxótowv els dElaw TA ROOS. 

4  »osuripa Si tv deoprióóv Åuépg oro- 
Añy EvSuaduevos dE Gpyúpou Trerrornuévnv 
mácov, ds fauuáorov ypñv elvai, rapñaA- 
Bev gis TÒ Otorrpov &pxouévns iutpos. Evda 


vals rpdbrars Tõv ñAtakóóv dacrivcov tm- 
Poñats ò Gpyupos xarrauvyaddeís, davua- 
alws «rtoriAfev, papualpcv Tr poPepov 
Kal Tols els avrróv dreviovor ppixóBes. 


S setlis Bè ol «OA owes tàs oUSEv kelve 
mpos dyaðoŭ AAAs AA obev pwvàs dve- 
Pówv, dedv rpocrayopevovtes «úuevis> Ts 
<elns> Emidityovres, <el kal péxpr vúv ds 
Avdpuwrrov EpoPr8nuev, &AA& TOÚVTEUOEV 
kpeltrov« oe Bvntiis puaews óoAOyoÚ- 
uev». 


6 »oúx EréminEev toúros ò Baodeùs 
oúSE Thv xokAoxelav dospoŭoav d&metpi- 
yaro.  dávaxipyas Se per” dAlyov, TÄS 
tauToÚ xepodñs Urrepradelópevov elóev &y- 
yeñov. ToŬrov eúbUS évón oe kaxóv elvas 


76 Efectivamente, Herodes Agripa I no recibió el dominio de toda Judea—más exactamente: 
todo el territorio de Herodes el Grande—hasta el año 41, cuando Claudio añadió Judea y Sa- 
maria a los territorios sobre los que Calígula le había constituido rey; cf. supra 4,1 nota 51. 
Murió, pues, el año 44, repentinamente, en Cesarea; cf. Eusesio, Chronic. ad annum 44: HELM, 
P.179; SCHUERER, 1 p.562-564. 

77 Eusebio, influido quizá por Act 12,23, transforma en ángel el buho de los mss. de Josefo, 
y omite que estaba sobre tuna maroma» (esto sólo aparece en el grupo T*ER). Es posible tam- 
bién que el cambio y la omisión estuvieran ya consumados en el texto que utilizó. Cf, SCHUERER, 
1 p.563. 


HE II 10,7-9 81 


causa de males como algún tiempo lo fuera de sus bienes 78. La con- 
goja oprimió su corazón, 

7 »y le entró un repentino dolor de vientre, que comenzó con 
gran vehemencia. Clavando, pues, la mirada en sus amigos, dijo: 
Yo, vuestro dios, he recibido ya la orden de restituir la vida. El 
hado se ha apresurado a desmentir vuestras voces engañosas de 
hace un instante. Yo, el que vosotros llamabais inmortal, soy ya 
conducido a la muerte. Hay que aceptar el destino como Dios lo 
ha querido, porque en modo alguno hemos vivido mal, sino con 
larga dicha. 

8 »Mientras decía esto, la fuerza del dolor le iba agotando. Se 
le condujo, pues, con cuidado dentro del palacio. 

» A, todos fue llegando el rumor de que irremediablemente mo- 
riría dentro de poco. Mas la muchedumbre, con sus mujeres y sus 
hijos, pronto vino a sentarse sobre saco, según las costumbres pa- 
trias, y empezó a suplicar a Dios por el rey. Los ayes y lamentos 
lo llenaban todo, y el rey, acostado en el dormitorio alto, viéndolos 
abajo inclinados, postrados, tampoco él pudo contener las lágrimas. 

9 »Acabado por el dolor intestinal de unos cinco días conti- 
nuos, murió a los cincuenta y cuatro años de edad, en el séptimo 
de su reinado 79, Reinó cuatro años bajo el césar Cayo, gobernó 
la tetrarquía de Felipe durante tres y en el cuarto recibió también 
la de Herodes. Reinó además tres años bajo el imperio del césar 
Claudio» 80, 


alriov, TOv Kal mote TV Kyabdv yevó- 
pevov, kal Siaxdpirtov Eaxev dSúvny. 


7 »ăðpouv & avr rs koiias mpoo- 
épuoev åàynua, perà opoSpórnToS pá- 
pevov. dvadempóv oðv Trpos tous plous, 
<ò Osos Uplv tya», pnotv, <An katao- 
qTpépeiv Embrártouca TOV Blov, mapaypňna 
Tñs eluapuévns Tás pTi pou korreyevoyé- 
vas pwvàs deyxovans. ò xAndels ádávaros 
úp’ úudv, Hôn dovetv å&máyopar. Sexréov 
Sé Thy tmempoyévny, $ dedos PeBovAnTas. 
kai yàp PePitoxapey oúSan pavas, GAA” 
Emil ris pakapiğopévns pOKPÓTTTOS>. 

8 »rabra Si Akyav èmitáosi ris óSú- 
vns karemoveïro. perà amouõñs oŬv els 
Tò Pacideiov txopioón, kal 515e Aóyos 
els trávtas ds Exor TOÚ Teðvávar mavTtá- 


73 Cr. Josero, Al 18(6,7)19358. 


maoir per? dAyov. A TAndus 5” aúrixa 
ovy yuvadÉEl kai iramoiv Emil aáxkoy ka- 
BeoBeloa TG marpiw vóu% Tòv ðsòv ixé- 
Tevov Úmip Toú Paoéws, oluwyñs Te 
móvt” fiv dvórrAca kal Ophvæv. v yng 
5” ô Baoneùs Swpariw karokeluevos kal 
xárto PAétrov arrows mpnvels rporrítmrov- 
Tas, Añoxpus oùë' aúrós Ejuevev, 

9  »ouvexels ©’ Eq* hpápos mivre TÁ TiS 
yaotpos Ayo 5iepyacdsis, róv Blov 
KATÈOTPEPEV, TÒ yevégecos YV TrevTn- 
xootóv Eros kal téraprov, Ts Sé Pan- 
delas EP5opov. Tégaapas pèv oŭv emi Tatou 
Katoapos tPacíhsucev iviautoús, TAS Oi- 
Atrrirou pèv Terpapxías sis tpreriav ápEas, 
TG TeráprO Sixad Thv *Hpawdou mpocsiAn- 
ps, Tpels E” Emdapov tris Khauslou Kal- 
oapos adroxparoplas». 


79 Contando desde el año 37, en que Calígula le hizo rey de las antiguas tetrarquías de 


Felipe y de Lisanias; cf. supra notas 51 y 76. 


80 Josero, Al 19(8,2)343-351. 


82 HE II 10,10; 11,1-3 


10 Estoy admirado de cómo Josefo, en este y en otros puntos, 
confirma la verdad de las Escrituras divinas. Es cierto que a algu- 
nos les podía parecer que discrepan en cuanto al nombre del rey 81, 
pero el tiempo y el modo de obrar están demostrando que se trata 
del mismo, debiéndose el cambio de nombre a un error de escritu- 
ra o a que uno solo tenía dos nombres, como ocurre también con 
otros muchos. 


11 


[DeL 1mpPosTOR "TEUuDAS] 


1 Puesto que Lucas, en los Hechos 82, introduce a Gamaliel 
diciendo, en la deliberación acerca de los apóstoles, que en el tiem- 
po señalado surgió Teudas, que decía ser alguien y que, al ser 
eliminado, todos los que le habían creído se dispersaron, compare- 
mos también lo escrito por Josefo sobre esto, porque, efectivamente, 
en la obra citada hace un instante narra esto mismo textualmente 
como sigue: 

2 (Siendo Fado procurador de Judea, cierto impostor llamado 
Teudas logra persuadir a una gran muchedumbre a que tomen sus 
bienes y le sigan a él hacia el río Jordán, pues decía que era profeta 
y afirmaba que con su mandato separaría al río para hacerlo más 
fácilmente vadeable. A muchos engañó hablando así. 

3  »No les dejó Fado saborear su demencia, sino que envió con- 
tra ellos un escuadrón de caballería que cayó de improviso sobre 


10 taŭra TÓV 'loonmov perà tóv 
Slow rats Belas ouvaAndevovra ypapats 
drrodoupádo. el Sé mepi Thv toú Bao- 
Aécos poor yoplav Sófeiv Tiow Stapa- 
velv, &AA’ 3 ye xpóvos kal % mpõis Tòv 
aÙTtòv övTa Selevuarw, To Kark rt op- 
ua ypapixòv EunAayuévou TOÚ òvónaros į 
Kal Siwvupias mepi Tòv adróv, ola «at 
mepi TroAoús, yeyevnuévns. 


lA" 


1 ‘Emel Sé mów ó Aouxás iv Tais 
TlpdEsow elodyei tóv FauadiñA èv TÄ 
mepi TO åmooTóhov okéyei AtyovTA ds 
Kpa katà Tòv 5Endoúpevov xpóvov dvéorn 
Oeudás Atycwv tautóv elvas Tivá,..Ós karte- 


AWON, kai trávres oor bmeioóncav adrrá, 
SisAvB8noav- pipe, kal rv mepi ToúTOU 
mapobueda rod 'lwohmou ypaphv. io- 
opel Tofvuv aŬıs Katà Tòv åpTiws Sen- 
Acojévov aÙToŬ Adyov aytá 5h TaŬTa 
Korrá Afv 

2 «Dúñou 5e ris *loudolas Emrpo-, 
Trevovrtos, yóns Tis åvýp, Deudas vópartı 
meíder róv mdetorov SxAov dvadaBóvta 
tàs «ríos Emeoda mpòs róv *lopSávnv 
Trrotady aùr mpophtns yàp ¿heyev 
eivat, kal mpooráyuar tòv motapèv oyl- 
aas Stodov Epn Trapifew oúrois fasiav, 
Kai Taúra Afycov TroAMAoús hrrárnoev. 

3 »oú piv elagev aùtoùs tis &ppo- 
oúvns òvácðai Oádos, AA’ EẸémeuyev 
Tany imriov ir’ aúroús, Amis Emmecodoa 


81 El Nuevo Testamento le llama Herodes; F. Josefo prefiere Agripa. En realidad tenía 


los dos nombres; cf. SCHUERER, 1 p.550. 
82 Act 5,34-36. 


HE II 12,1-3 83 
ellos y dio muerte a muchos y capturó vivos a muchos otros. Al 
mismo Teudas le cogieron vivo, le cortaron la cabeza y se la lleva- 


ron a Jerusalén» 83, 
A continuación de esto, Josefo menciona también el hambre que 


hubo en tiempos de Claudio, como sigue: 


12 


[De ELENA, REINA DE ÁDIABENE] 


1 «En este tiempo 84 ocurrió que hubo la gran hambre en Judea. 
Durante ella, la reina Elena gastó mucho dinero en la compra de 
trigo egipcio, que distribuía a los necesitados» 85, 

2 Hallarás que también esto concuerda con el texto de los 
Hechos de los Apóstoles, que recoge cómo los discípulos de Antio- 
quía determinaron enviar algo, cada uno según sus posibles, en 
socorro de los que habitaban en Judea; lo que hicieron enviándolo 
a los ancianos por mano de Bernabé y de Pablo 86, 

3 De esta Elena mencionada por el escritor se muestran aun 
hoy día espléndidas estelas en los suburbios de la actual Elia. Se 
decía que había sido reina del pueblo de Adiabene ?”, 


` 


Anpogdorirws aúrois, roMoús iv dvel- 
Aev, TroAoús SÈ Gõvras Edafev, aÙTóv TE 
TÓV Osudáv Gwyphoavtes d&mwotéuvovoiv 
Thv kepadñiv Kal koulfouvaiw els “lepogó- 
Ava», 

Touro éẸñs kal roŭ karè KiausBiov 
yevopévou AmoÚ uvnuoveúei sé Ts" 


IB’ 


1 «imi roúrors ye xal tóv péyov Aiyòv 
korrá Thy *louBalav ouvéfn yevioðo, kað’ 
öv Kai A Pacídiooa “Edtvn troMóv xpn- 
uárov dbvnoauévo otov «rro Tis Alyur- 
ou, Bibverev Tois &mopounévois». 


2 ouLpova 5” dv eúpors kal TaÚTa TF 
TÓv Tipàfewv räv «rorróAwv ypaqñ, 
mreprexovon hs ápa Tv kar? *Avtióxerav 
uaBnTAv kadws nůmopeřró Tis, ğpioav 
ëkaoros els Siakoviav &mootreThar Trois 
xaroikovotv év T 'loudSaig: ð kal troín- 
aav, àmootelAavTtes mTpòs TOUS Tpeoßu- 
Tépous Sià xeipòs Bapvafá kat MavAov. 

3 Ttñs yé toi “Enévns, As 5h kal ó 
ouyypagpeùs éromoxaro pvñunv, els čti 
vúv orñàa Srapaveis dv mpoaotelois Selk- 
vuvrtar ts vúv Aldlas: roú è *ASiaBnvdv 
fóvous aútn Pacidecar tAtyero. 


83 Josero, Al 20(5,1)97-98. Siendo Cuspio Fado el primer gobernador de Judea después 
de la muerte de Herodes Agripa (año 44), el Teudas de que habla Josefo no puede ser el men- 
cionado por Act 5,36, cuyo levantamiento fue anterior al de Judas Galileo (año 6 d. C.); cf. 


SCHUERER, 1 p.565-566. 


84 Ultimos años de Cuspio Fado y primeros de su sucesor en el gobierno de Judea, Tibe- 
rio Alejandro, que terminó en sus funciones el año 48; cf. SCHUERER, 1 p.567. 
85 Josero, Al 20(5,2)101; también (2,5)49-51; cf. SCHUERER, 1 p.567. 


86 Act 11,29-30. 


87 Cf. Josero, AI 20(4,3)05-096; BI 5(2,2)55; (3,3110; (4,2)147. Adiabene estaba al nor- 


deste de Asur, en la frontera del Imperio romano con los partos. Elena, madre del rey de 

Adiabene, Izates, se había convertido al judaísmo y había logrado que sus hijos, el rey Izates 

y Monobazo, la siguieran; cf. Josero, Al 20 (2,1)17-(2,5)53. La visita a Jerusalén (que todavía 

no era Elia) en tiempos del hambre debió de ocurrir el año 46. Sus relaciones con la ciudad, al 

parecer, fueron muchas y provechosas para ésta; cf. SCHUERER, 3 p.119-122. Sobre la interpre- 

eion de los datos acerca de la tumba de Elena, véase, en el mismo lugar citado de SCHUERER, 
a nota 61. 


84 HE II 13,1-3 
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[DE Simón Maco] 


1 Sin embargo, habiéndose propagado ya la fe en nuestro 
Salvador y Señor Jesucristo a todos los hombres, el enemigo de la 
salvación de los hombres tramaba ya anticiparse en la captura de 
la ciudad imperial y condujo allá a Simón, del que más arriba ha- 
blamos 88, Efectivamente, secundando las hábiles artes de ese hom- 
bre, se ganó para el error a muchos habitantes de Roma. 


2 Esto lo demuestra Justino, que se distinguió en nuestra doc- 
trina no mucho tiempo después de los apóstoles y del que expon- 
dremos oportunamente lo que sea conveniente 39. En su primera 
Apología, dirigida a Antonino, en favor de nuestra fe, escribe como 
sigue: 

3 «Y después de la ascensión del Señor al cielo, los demonios 
impulsaban a algunos hombres a decir que ellos eran dioses, los 
cuales no sólo no han sido perseguidos por vosotros, sino que se 
les ha considerado dignos de honores. Un tal Simón, samaritano, 
originario de la aldea llamada Gitón 90, que en tiempos del césar 
Claudio realizó mágicos prodigios en vuestra imperial ciudad, Roma, 
por arte de los demonios que en él obraban, fue tenido por dios, 
y como a dios se le honró entre vosotros con una estatua en el río 


Ir” -Áps Sóyuartos rrodoyla ypápuwv Hst 
now 


1 ¿MA yàp Tis els tóv GoTñpa kal 3 «kal perà Thv ávényiv TOÚ kuplou 


xúpiov huóv *Incoúv Xpioróv els móvras 
¿v9pwrrous Hn Siabiboutvns mioTscos, ò 
TAS dvôponwv TroMios owTnplas Thv 
Bacidevouvoov Tpoapriácacdar móňw un- 
xavóuevos, tvraida Zluwva tóv mpóoBev 
SeBnAopévov ye, kai Sh tañs dvtéxvors 
qTåvõpòs aouvaipópevos yontelars rhelous 
T&v TRv “Poóuny oikouvTow Emi thv mAd> 
vyv aoperepileras. 

2 5mAoi Sé ToT’ O per” oÙ moù TÓv 
derrooróAov èv TÁ kað’ uðs Srampépos 
Aye *lovotivos, mepi oÙ TA TTpocrhxovTa 
xorrá kompóv Trapabíoopar ös 5% tv 1% 
Tpotápa Trpos *Avrovivov mèp ToÚ Kad” 


elg oùpavòv mpoßáňovtro ol Sxlpoves 
dvdprrous Tivàş Abyovras taurods elvaa 
Begoús, ol où póvov oux tSiMxBrnoav úg’ 
ÚpGv, Aà kal tiv ñEnménaav: Èl- 
pova pév tiva Zapapta, tóv dro kóouns 
deyouévns PirOcov, ds iml Khaudlou Kal- 
capos 5d Tis Tv tvepyouvrov Bonuóvov 
Téxvns Suvápes payixos Tmromogaas iv TÄ 
nós UnGv TA Pacidlór “Poun Beds tvo- 
ulodn kai dvSpidvts map’ Univ ds Beos 
zerluntor dv TÁ TíPepi moran& peragú 
Tv Bío yepupóv, Exwov Emypaghv “Puw- 
paixhv Ttavrnv: ZIMONI AEO ZANKTO», 
Srrep torlv Zipovi de dylao. 


88 Cf. supra 1,11. Aquí Eusebio identifica al hereje Simón con el Simón de Act 8,9-24. 
Justino no los identifica. Cf. K. Beyscuac, Zur Simon-Magus-Frage: ZTK 68 (1971) 395-425. 


89 Cf. infra 1V 12; 16-18. 


90 A unos 1o kms. al oeste de la antigua Siquén, luego Nabluza, y 


ia de San Justino. 


HE II 13,4-6 85 


Tíber, entre los dos puentes, con la inscripción latina siguiente: 
SIMONI DEO SANCTO 291, es decir: A Simón, el dios santo. 

4 »Y casi todos los samaritanos, además de unos pocos de otras 
naciones, le proclaman y adoran como al Dios primero. Y a cierta 
Elena, que por aquel tiempo andaba en gira con él, y que primero 
estuvo en un prostíbulo—en Tiro de Fenicia—, la llamaban el Pri- 
mer Pensamiento nacido de él» 92, 

s Esto Justino. También Ireneo concuerda con él cuando, en 
el primero de sus libros Contra las herejías 93, traza el bosquejo de 
este hombre y de su impía y nefasta doctrina. Exponerla en detalle 
en esta mi obra sería superfluo, pudiendo cuantos lo quieran in- 
formarse también del origen, vida y principios de las falsas doctri- 
nas de los heresiarcas que después de él se fueron sucediendo uno 
tras otro, así como de sus prácticas, meticulosamente transmitido 
en el mencionado libro de Ireneo. 

6 Hemos, pues, recibido por tradición que Simón fue el primer 
autor de toda herejía. Desde él, incluso hasta hoy, los que partici- 
pando de su herejía fingen la filosofía de los cristianos, sobria y cele- 
brada universalmente por su pureza de vida, no menos vienen de 
nuevo a dar en la superstición idolátrica de la cual parecían estar 


4 «xal oxeBov èv Trdvres Zauapeis, pépos alpenapxdv TAS Gpxds kal TOUS 


Alyor 5È kal èv Eos f0veaiv dos TÓV 
prov ðv Exelvov ðuoroyoüvTes mpoo- 
KuvoŬŭav. kal “Entynv Tiwd, TV ouuTtEep- 
vogthoada qÙTÕ KAT’ Exelvo TOÚ KAIPOŬ, 
rpótepov èm Tkyous oraJsioav» iv Túpe 
Ts Dowikns, «rhv åm ayroÚú TpbTRyV 
Evvotaw Atyouoiw», 

5 Tara uiv ouros: ouvadel ©’ aùr 
xai Elprivalos, Ev TrowTp Tv Trpós tds 
alpéxdeis ÓuoU Tà mepi TOV GvSpa kal TMV 
Gvociav kal mapàv aytod SidaokaAlav 
Úroypáqow, Rv ¿ri roŭ rapóvtos me- 
prrróov äv ein kartadéyew, Trapo Tois 
Bouvhouévois kal tõv per” aúróv kara 


Plous kai tówv yeudóv Boyudrov rd 
úrroBloers Tà Te Troy atrols Emrrerndeu- 
péva SBiaxyvóvar, où karà tápepyov Tí 
SebnAwuévr) ToU Eipnvalou mapado- 
péva PIPA. 

6 wåons miv oŭv &pxnyòv alpéoews 
mtpærtov yevéoða: Tv Elywva mapeia- 
pev” ¿E oÙ kal els Seúpo ol Thv kat’ aùtòv 
petióvTes aipeaiv TRV oWwppova kal Sià 
kadapórnTa Piou mapà tols mõow Pe- 
Bonnévny Xpiatiavv procoplav Urroxpr- 
vópevor, As mèv ¿Bofav drrodAdrreadar 
mepi Tú iwa Berordapovías oúStv Arrow 
aŭdis EmdapPávovrta:, xararrimrovres irl 


91 La estatua hallada en 1574 en la isla del Tíber lleva la inscripción: SEMONI SANCO 
DEO FIDIO SACRUM. Es evidente la equivocación de San Justino, debida sin duda a su 
desconocimiento del latin arcaico. Semo Sancus era, en realidad, una vieja divinidad sabina 
protectora del juramento y de la palabra empeñada, generalmente en cuestiones de propiedad 
rural (cf. PLAUTO, Asin. I 1,1: «per Dium Fidium!). Semo, por su etimología, dice relación 
con las semillas, y Sancus, aunque originalmente equivaliera a numen, según Lido, De mens. 
4,90, pronto se le relacionó con sacer, sancio, identificando sancus con sanctius, como Fidius 
con fides, lo que justifica la identificación de Semoni Sanco con Deo Fidio. En la inscripción, 
pues, pe la interpretación latina yuxtapuesta al nombre de origen sabino; cf. A. Er. 
NOUT-Á. MEILLET, Dict. Etymolog. la Langue latine. Histoire des mots (Paris *1959) 
p-592-593 y 617; Corpus Inscript. Latin. t.6,1 (Berlín 1876) p.108 n.567; A. GRENIER, Les 
religions étrusque et romaine: Mana II 3 (Paris 1948) 123; G. LuGLi, Monumenti antichi di 
Roma e Suburbio 3 (Paris 1938) p.618. 

92 San Justino, Apol. I, 26. Cf. SAN IRENEO, Adv. kaer. 1,23,2: «Ennoniam exsilientem 
ex eo»; TERTULIANO, Apolog. 13; SAN CIRILO DE JERUSALÉN, Catech. 6,14; H. VINCENT, Le 
culte d'Hélène à Samarie: RB 45 (1936) 221-232. 

93 SAN ÍRENEO, Adv, haer. 1,23,1-4. 
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libres, pues se prosternan delante de escritos y de imágenes del 
mismo Simón y de su compañera, la susodicha Elena, y se afanan 
en rendirles culto con incienso, sacrificios y libaciones. 

7 Pero sus más secretas prácticas, de las que se dice que quien 
por primera vez las escucha queda estupefacto y, según una expre- 
sión escrita que corre entre ellos %, espantado, verdaderamente 
están llenas de espanto, de frenesi y de locura, y son tales que no 
solamente no se les puede poner por escrito, sino que ni siquiera 
con los labios puede un hombre sensato pronunciar lo más mínimo, 
por la exageración de su obscenidad y costumbres infames. 

8 Porque todo cuanto pueda pensarse de más impuro y ver-* 
gonzoso queda bien superado por la abominabilísima herejía de 
estos hombres, que abusan de mujeres miserables y cargadas ver- 
daderamente de males de toda indole 95, 


14 


[DE LA PREDICACIÓN DEL APÓSTOL PEDRO EN Roma] 


1 A este Simón, padre y autor de tan grandes males, el poder 
malvado y odiador de todo bien, enemigo de la salvación de los 
hombres, lo destacó en aquel tiempo como gran adversario de los 
grandes y divinos apóstoles de nuestro Salvador. 


2 Sin embargo, la gracia divina y supraceleste vino en socorro 


ypapàs kai elkóvas autoú te ToÚ Zlwvos 
Kal tis oùv aùr& 5nAwdelons “Eatvns 
Bunuduaciv Te kal Bualas kal orrovSaís 
Toútous Bpnoxeverv ÈYXEIPOŬVTES, 

7 Tà Se tovtov autos «roppnrtó- 
Tepa, Dv paoi TÒv TrpÚToV EraxovdavTa 
ixmAayhocodor kal karé Ti map’ aútois 
Aóyiov tyypagov BapfwBñoeada:, Oku- 
Bous ws «An9ós kai ppevddv Exorácgess kal 
avias EutmAca TUYXável, TOLGÚTA ÖVTA, ÙS 
un póvov uů Suvara elvai mapaðoðñva 
ypapi, GAMA” 0ÚSE xelheow aro póvov 8r 
úmrepfBoAmy aloxpoupylas Te kai Appn- 
Torrorías ivBpáos adHppoo: AdAndñvar. 

8 öm Tott yàp äv Erivondein travrós 
oloxpoú HIXpuTEPOV, TOÚTO TrÁV mep- 


«óvricev  TÓvSe puoapwrárn alpea, 
tas ¿Blas kal Ttravrolwv ws «Andós 
kaxdv ocompeupéveas yuvaiÉlv tyxata- 
momfóvrov, 


1A" 


1 Toútwv koky tratépa kal ön- 
uroupydv TOV ZÍípwva kat” Exeivo kaipoŬ 
orep el plyav kal peyádwv ávrimadov 
Tv deorreoiwv TOÚ awTipos hudv áno- 
oTóAov % moókaños kal TAS dvðpomwv 
ErrífovAos cawtnplas movnpà Súvapis 
TPOVOTÍÁSATO. 

2 "Opas 5” oUv ù Bela kai Urrepoupd- 
vios xápis Tots auTAs ouvaipopévn ia- 


9% El inciso de Eusebio de muestra que la palabra usada, daupudñosctar no es la corrien- 
te—ésta sería 9aup w—, sino especial, seguramente del lenguaje propio de los misterios. En 
Luciano, De dea syria 25, aparece dauBúcas, pero comúnmente se corrige por &uPooas. 

95 Cf. 2 Tim 3,6. Aqui, co mo en el párrafo anterior, Eusebio no sigue ya a Ireneo, pero no 
se puede saber a quién. Quizá se trate de la Revelatio magna, atribuida a Simón, citada por 
HIPÓLITO, Refut. 6,11-20. 
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de sus servidores, y con sola la aparición y presencia de éstos extin- 
guió rápidamente el fuego prendido por el maligno, y por medio 
de ellos humilló y abatió toda altura que se levanta contra el conoci- 
miento de Dios 96, 

3 Por lo cual ninguna maquinación, ni de Simón ni de ningún 
otro de los que por entonces vegetaban, prevaleció en aquellos mis- 
mos tiempos apostólicos: la luz de la verdad y el mismo Verbo 
divino, que recientemente había brillado sobre los hombres, flore- 
ciendo sobre la tierra y conviviendo con sus propios apóstoles, 
triunfaba de todo y lo dominaba todo 9, 

4 En seguida el mencionado impostor 9, como herido en los 
ojos de la mente por un ofuscamiento divino y extraordinario cuan- 
do anteriormente el apóstol Pedro había puesto al descubierto sus 
malvadas intenciones en Judea, emprendió un larguísimo viaje, más 
allá del mar, y marchó huyendo de Oriente a Occidente, conven- 
cido de que solamente allí le sería posible vivir según sus ideas. 

5 Llegó a la ciudad de Roma, y con la gran ayuda del poder 
que en ella se asienta 9% en poco tiempo alcanzó tal éxito en su 
empresa, que los habitantes del lugar incluso le honraron, igual 
que a un dios, con la dedicación de una estatua. 

6 No llegaría muy lejos esta prosperidad. Efectivamente, pi- 
sándole los talones, durante el mismo imperio de Claudio, la pro- 
videncia universal, santísima y amantísima de los hombres, iba 


kóvoss, 51” Empovelas auTóv kal trapou- 
olas ávarmroptvnv TOÚ Trovnpoú rův pAó- 
ya $ Táxos toPévvu, Tarrevoúga 51 avtov 
Kad kadarpovca máv Uywpa érarpópevov 
kata TÄS yvwoews ToÚ BeoÚ. 

3 510 5h oúte Ziuwvos oër’ &AAou Tou 
TÕV TÓTE puéyTOw ovyxpórnud Ti KaT’ 
aúroús Exelvous TOUS áTTrooTOAixoÓs Úré- 
OT Xpóvous. Urrepevixa yàp Tot kal Úrtep- 
loxuev árravra Té ts dAmbelas piyyos 
6 Te Aóyos autos ó Gefos pri deóBev dv- 
Opcrross Emidáwyos imi ys Te dkuáčov 
«ad TofTs iBloss drrootrákos ¿utrodirevó- 
pevos. 

4 attika 6 5nAwdeis yóns domep ÚTTO 
delas kai Tapasófos papuapuyñs Tà TAS 
Siavotas mAnyeis Suuarra Te mpótEpov Ei 
Tis 'louSatas tq” ols Emovnpeúgato Trpos 


ə% Cf, 2 Cor 10,5. 


TOÚ drroorókou Tlérpou korrepwpátn, pe- 
ylorny Kal útreptróvtiov árrápas rropelav 
Thv «mr dvaroAGv ¿mi Suapas dxeto 
peuyov, lióvos TOUÚTT PiwTòv AYTO kara 
yvoyunv elvar olópevos: 

5 ¿mos SE Tis “Poralwwv móres, 
couvaipoutyns auyTÁ TÁ peyóda rs tpe- 
Spevovanms èvraŭða Suvápecos, dv óAlyw 
TogoUrov tà rtis Empeipñoeos vuoto, 
ds kal dvõpiávros åvaðéoe: mpòs TV TSE 
ola 8eòv TILNORvAL. 

6 où uny els paxpóv auTá TAUÚTA Tpov- 
xapes Tapa móðaş yoúv imi tis outs 
KAcuSiou Bagidelas $ Traváyados kai pı- 
AavBpwrrorára tæv wv Trpóvoia TÓvV 
xaptepóv kai péyav T&v åmrooTówv, TÓV 
áperiis Evexa T&v Aorrráv d&rávtov tpo- 
yopov, Mérpov, mi Tv ‘Pounv ds emi 


97 Eusebio, a pesar de los peligros para la fe que se denuncian ya en los escritos del NT, 
está convencido de que ninguno de ellos pudo prevalecer mientras vivieron los apóstoles; 
cf. HeGEsiPO, Memorias: infra IV 22,4; R. M. GRANT, Heresy and Criticism. The search for 
authenticity in early Christian Literature (Louisville, Ky. 1993). 


9 Cf. Act 8,18-23. 


` 99 Es decir, el demonio; cf. Ap 17. San Justino (Apol. 1 13,3), lo mismo que Hipólito 
(Refut. 6,20), atestigua esta venida de Simón a Roma. Sobre la estatua, cf. supra 13,3 nota 91. 
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llevando de la mano hacia Roma, como contra un tan grande azote 
de la vida, al firme y gran apóstol Pedro 100, portavoz de todos los 
otros por causa de su virtud. Como noble capitán de Dios, equi- 
pado con las armas divinas 101, Pedro llevaba de Oriente a los hom- 
bres de Occidente la preciadísima mercancia de la luz espiritual 102, 
anunciando la buena nueva de la luz misma, de la doctrina que 
salva las almas: la proclamación del reino de los cielos. 


15 ! 


[DEL EVANGELIO DE Marcos} 


1 Así es como, por morar entre ellos la doctrina divina, el 
poder de Simón se extinguió y se redujo a nada en seguida, junto 
con él mismo 103, En cambio, el resplandor de la religión brilló 
de tal manera sobre las inteligencias de los oyentes de Pedro, que 
no se quedaban satisfechos con oírle una sola vez, ni con la ense- 
ñanza no escrita de la predicación divina, sino que con toda clase 
de exhortaciones importunaban a Marcos—de quien se dice que 
es el Evangelio y que era compañero de Pedro— para que les dejase 
también un memorial escrito de la doctrina que de viva voz se les 
había transmitido, y no le dejaron en paz hasta que el hombre lo 
tuvo acabado, y de esta manera se convirtieron en causa del texto del 
llamado Evangelio de Marcos 104, 


"mirxoUrov Auueióva Plou xsipaywysi ds 
olá Tis yevvalos oŭ oTparnyós Tols 
Gelo1rs STA OS ppafápevos, Thv TroAutiun- 
Tov Eurroplaw ToÚ vonToÚ puwrás dE dva- 
Tody rols xorrá Súa Exóulev, ps avrò 
Kal Adyov puxdv gwThpiov, TÒ khpuyua 
TAS räv oUpavov Bacdidelas, vayy 
¿ópevos. 


JE* 


1 oro 5% oUv ¿mbnuñoavros aútols 
TOÚ elou Abyou, $ utv ToÚ Zluwvos 
érrégBn kal trapaxpñua oùv kai rá dvBpi 
xoarradtAuro Súvaprs: 


100 Cf. HIPÓLITO, Refut. 6,20; EUSEBIO, Chronic. ad annum 
Tes 5,8; T. CITRINI, La ricerca su 


101 Cf. Ef 6,14-17; 1 


TogoUTow 5” brédauyev Tais TV áxpoa- 
T&v TOÚ Tlérpou Bravolars evorBelas péy- 
yos, ws un TR els Graf ikavæs Exew dp- 
xelodca dko unbi TA dypápw ToÚ elou 
xnpúyuoros 5iBaoxadia, tapakAńoeociv Si 
mrovtolars Máprov, oŭ Tò evayythrov pé- 
pera, áxóAouBov čvra Tlérpou, Mrapi- 
car ds äv kal ià ypapñs Urróuvnua Tñs 
Sià Aóyou Trrapabodelons adrrois korradel- 
yor Bibackadías, uh Trpótepóv Te dwvelvar 
À katepyácacdo tóv ávBpa, kal Tautr 
alríous yevéadar TS TOÚ Aeyoptvou kará 
Mápxov eúxyyeMou ypagís. 


: HELM, p.179. 
imon Pietro. Traguardi e 


itinerari a trent’ anni del libro di Cullmann, La Scuola cattolica 111 (1983) s12-556; T. V. 
SMITH, Petrine Controversies in early Christianity. Attitudes towards Peter in christian writings 
of the two centuries = Wisseuschaftl. Untersuch. Z. N. Test. Ser. IL, 15 (Tubinga 1985). 


102 


n 1,9. Ls 7 
103 Pps el final de Simón hay dos tradiciones, de las que se hacen eco, respectivamente, 


Hipólito (Refut. 6,10) y Arnobio (Adv. nat. 1,12). 
104 Cf. F. HALKIN, Une notice de lévangéliste Marc: AB ta 11966) 127-128: cf. W. 
El 


RORDORF-A. SCHNEIDER, L'évolution du concept de tradition dans l 


ise ancienne = Traditio 


christiana. Thèmes et docum. patristiques, $ (Berna 1982). 


HE II 15,2; 16,1 89 


2 Y dicen que el apóstol, cuando por revelación del Espíritu 
supo lo que se había hecho, se alegró por la buena voluntad de 
aquellas gentes y aprobó el escrito para ser leído en las iglesias. 
Clemente cita el hecho en el libro VÍ de sus Hypotyposeis 105, y el 
obispo de Hierápolis llamado Papias lo apoya también con su tes- 
timonio 106, De Marcos hace mención Pedro en su primera carta; 
dicen que ésta la compuso en la misma Roma y que él mismo lo 
da a entender en ella al llamar a dicha ciudad, metafóricamente, 
Babilonia, con estas palabras: Os saluda la que está en Babilonia, 
elerida con vosotros, y mi hijo Marcos 107, 


16 


[DE cómo MARCOS FUE EL PRIMERO EN PREDICAR A LOS EGIPCIOS 
EL CONOCIMIENTO DE CRISTO] 


1 Este Marcos dicen que fue el primero en ser enviado a Egipto 
y que allí predicó el Evangelio que él había puesto por escrito y 
fundó iglesias, comenzando por la misma Alejandría 108, 


2 yvóvta 5 To Ttpaxbiv paor TÒv 
émóotoAov åmokañúyavtoşs aUTÁ TOÚ 
TrveúpoTOS, ñoBRvoa TÄ Tv divSpiv mpo- 
Bula rupódaad Te Thv ypaphv els Evreufiw 
als ExxAnotoms.  KAñuns év Exro TÓv 
*Yrrorumágceov raparéderro: TAv loto- 
plav, cuverriuaptupel 5È awt xal ó lepa- 
moàltns Emtoxorros òvônati Tamias. ToŬ 
Sè Mápxou uvnuoveveiv róv Tlérpov Ev 7% 
mpotépa EmotoAñ Av xal guvráfor pa- 
olv Em” oúrris “Pons, onpaiveiw Te TOÚr” 
oútóv, TRv mów Tporrikdtepov Bafu- 


Ava Trpocermóvra Sià routow «korá- 
¿eros vuás A dv Bapuñðvi ouvexkexTh kat 
Mápxos ó ulós pou». 


IS 


1 Toúrov 5è [Mápxov] póróv pacov 
Enri TAs Alyúrrrou orelAápevov, Tò evay- 
yéMov, ô 57 kai ouveypdyaro, «npútoa, 
txxAnoias Te TpÚTOV Em aytAs Ade- 
EavSpelas cuathaaada. 


105 Fragmento 9; cf. infra VI 14,5-7, donde, sin embargo, Clemente dice que Pedro «ni 


lo impidió ni lo estimuló». 


106 Cf. infra Il 39,15, pero sin señalar el ruego de los oyentes de Pedro, a quien, de 
hecho, supone ya muerto; A. DELCLAUX, Deux témoignages de Papias sur la composition de 
Marc?: NTS 27 (1981); G. KURZINGER, Die Aussage des Papias von Hierapoli zur literarischen 
Form des Markusevangeliums: Biblische Zeitschrift N.S. 21 (1977) 145-264. 

107 1 Pe 5,13. Eusebio no parece estar muy seguro de ambas identificaciones, la de Marcos 


y la de Babilonia. 


108 Eusebio (Chronic. ad annum 43: HELM, p.179) dice: [Marcus evangelista interpres 


Petri Aegypto et Alexandriae Christum adnuntiat+. En HE Eusebio sigue apoyándose en una 
tradición oral, pác1, ¿cuál? No lo sabemos. En el capítulo 24 parece apoyarse en algún docu- 
mento; quizá únicamente en la lista de obispos. En todo caso, la tradición debió de surgir y ser 
aceptada muy pronto si tenernos en cuenta la temprana importancia de la sede de Alejandría. 
Por de pronto refleja «la estrecha conexión entre las iglesias romana y alejandrina» (L. W. BAr- 
NARD, St Mark and Alexandria: HTR 57 [19641 149). Barnard, sin aceptar la ida de Marcos 
en persona a Alejandría, acepta la explicación de C. H. Roberts en JTS 50 (1949) 155-158: la 
llegada del Evangelio de Marcos a Alejandria en forma de códice, acontecimiento que fue como 
una nueva fundación, unida, por consiguiente, al nombre de Marcos; cf. también M. HorN- 
SCHUH, Die Anfänge des Christentums in Aegypten. Diss. (Bonn 1958); R. Kasser, Les origines 
du christianisme égyptien: Revue de Théologie et de Philosophie 12 (1962) 11-28; G. M. LEE, 

Eusebius on St. Mark and the beginnings of Christianity in Egypto: en Studia Patristica, 12 

(Berlin 1975) p.422-43! 
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2 Y surgió allí, al primer intento, una muchedumbre de cre- 
yentes, hombres y mujeres, tan grande y con un ascetismo tan con- 
forme a la filosofía y tan ardiente, que Filón estimó que era digno 
poner por escrito sus ejercicios, sus reuniones, sus comidas en común 
y todo lo demás de su género de vida 109, 
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[Lo que FILÓN CUENTA DE LOS ASCETAS DE EGIPTO] 


1 Un documento dice que Filón, en tiempos de Claudio, llegó 
a Roma para entrevistarse con Pedro, que por entonces estaba pre- 
dicando a los de allí. Esto, en realidad, podría no ser inverosímil, 
ya que la obra misma que digo—compuesta por él más tarde, pa- 
sado mucho tiempo—contiene claramente las reglas de la Iglesia, 
observadas incluso hasta nuestros días 110, 

2 Pero 2: que, al describir con la mayor exactitud posible la 
vida de nuestros ascetas, aparece evidente que no sólo conocía, 
sino que también aprobaba, reverenciaba y honraba a los va- 
rones apostólicos de su tiempo, de origen hebreo, a lo que parece, 
y que por ello conservaban todavía la mayor parte de las antiguas 
costumbres muy a la manera de los judíos. 


2 Tooavrn 5 ápa Tõv aùTóðı memo- 
Teuxó Two TANAY ivSpóv TE kal yuvay 
Ex ptas Empolrñs ouvéotn St &okýoecos 
pAocopwTárns Te kal apodooráraS, es 
Kal ypapñs avræõv «Eidos Tas SiatpıPàs 
Kai Tás ouvnAvoes Tå te ovumóoia Kal 
nõgav Thv AANV TOÚ Plou «ywyhv TOV 
Dova. 

IZ' 

1 dv koi Adyos Exe xa rá Kkaubiov xl 

qis “Pons els ómAiav ¿Abeliv Tlérpco, Tois 


ovyypayua, els Úotepov kal perà xpóvous 
aùt& memovnpivov, capés Toùs els En 
vúv «al els hus TrepuAarypévous Tis ik- 
KAnolas mepityet kovóvas* 


2 áħà kai tòv Blov tæv map’ fiv 
doxntóv ds Em yáMota àkpiptorora 
lotopóv, yévorr” àv ExónAos oúx elScs 
póvov, ĠAA& kal drroBexónevos Exderáicov 
TE Kal CEpvúvov TOUS KAT’ adrróv drrogoro- 
AxoUs ávBpas, LE “EPpalcov, dos toe, ys- 
yovótas Tavri te louBaikdrepov TÖV Ta- 


txeloe TÓTE kmpúrtovTt. Kal oúx drrerós 
kv sln toUTÓ ye, imei kal Ó payev aÙtò 


Acuió 1 En Tà maciora Siarnpoŭvtas ¿dv 


109 La obra, conocida bajo el título De vita contemplativa, fue discutida por mucho tiem- 
po, pero desde el trabajo de F. C. Conyseare, Philo, About the Contemplative Life (Oxford 
1895), se ha ido imponiendo la aceptación de su autenticidad como obra de Filón. Lo real- 
mente extraño es que Eusebio tenga por cristianos a los ascetas cuyo género de vida allí se des- 
cribe, más o menos idealizado. 

110 Imposible determinar de dónde tomó Eusebio esta tradición que, a partir de él se 
irá repitiendo sin más apoyo crítico; cf. SAN JERÓNIMO, De vir. ill. 11; Focio, Biblioth. cod. 105. 
Lo cierto es que Eusebio no la ha inventado: la expresión Aóyos Éxet, como ya dijimos, su- 
pone una tradición documental; por otra parte, Eusebio la acepta sólo como «no inverosímil», 
supuesta su identificación de los terapeutas de Filón con los ascetas cristianos. La fecha de 
composición de la obra aludida--De vita contemplativa—no puede ser muy posterior al 
año 40, a pesar de la expresión que sigue: tpasado mucho tiempo», ya que por entonces, cuan- 
do su viaje de embajador, Filón era ya viejo; cf. Leg. ad Gai. 1: p.545 M. 
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3 En primer lugar, en el libro que tituló De la vida contempla- 
tiva o Suplicantes 111, Filón deja bien asentado que no añadirá a 
lo que va a contar nada contrario a la verdad ni de su propia cose- 
cha 112, Dice que a ellos se les llamaba terapeutas, y a las mujeres 
que estaban con ellos terapeutisas 113, y añade las razones de tales 
apelativos: o bien porque a guisa de médicos libraban de los sufri- 
mientos causados por la maldad a las almas de los que se les acer- 
caban, curándolos y cuidándolos, o bien a causa de la limpieza y 
pureza de su servicio y culto a la divinidad 114, 

4 Por lo tanto, no es necesario extenderse discutiendo si Filón 
les impuso este nombre por sí mismo, escribiendo el nombre que 
correspondía a la índole de esos hombres, o si en realidad ya llama- 
ron así a los primeros cuando comenzaron, puesto que el nombre 
de cristianos todavía no era bien conocido en todo lugar. 

g Sin embargo, en primer lugar atestigua su apartamiento de 
las riquezas 115, afirmando que, cuando comienzan a vivir esa filo- 
sofía, ceden sus bienes a los parientes y luego, libres ya de toda 
preocupación por la vida, salen fuera de las murallas para hacer su 
vida en campos aislados y en huertos, sabedores de que el trato con 
gentes de diferente sentir resulta sin provecho y nocivo 116, En 
aquel entonces, según parece, los que ponían esto en ejecución se 
ejercitaban en emular con su fe entusiasta y ardiente la vida de los 
profetas. 


elTe kal vts TOŬT’ autods ExdAouv KaT’ 
ápxas ol mpõrtot unõauðş TAS Xpiotia- 
vv mw Tpoophaews và TáVIA TÓTOV 
Emmepniropévns, oÙ Tí mw Siareiveadar 
åvay kalov» 


3 mpõrtóv yé Tor TÒ pndiv tipa TÄS 
dAndelas oikoðev kai ¿E tauro Trpocón- 
ce ols loroproemw EueMev, àmioygupiod- 
evos év q Embypayev Aóyœ Mepi Piou 
BewmpnTtixoU A Ixetódv, Deparmeutas auTous 
«al Ts oùv outois yuvaixas deparreutpidas 


5 ópws 5” oUv tv TrpWwTo1ws TAV krróta- 
«rroxadelodai pnotv, tás alrias brrermaov 


Ew aútols Tis oÚdias paprupel, påokwv 


Ts TOMOS Tpoopñoecws, Tot Tapa TÒ 
Tàs puxds TÓvV TpocióvTOV autos TV 
ármo kaxias trabó iatrpõv Bixnv darmrad- 
A“rtovtas deiola kai Beparrevew, Ñ Tñs 
meni Tò Belov xadapás kai sldixpivoUs ĝe- 
parreías Te koi Opnoxelas veka. 


4 iT’ oŭv èE ¿ouToÚ Taúrnv aúrois 
Emitéderra: Thv Tpoonyopiav, olkeiws imi- 
Ypåyas TÁ Tpórw tæv åvēpæv toűvoua, 


åpxopivouşs plocopeiv ¿Elotacdas Tols 
TOO KOVO1 TÕV ÚTAPXÓVTOV, ŠTETA má- 
aas drrotafapévous Tais ToÚ Biou ppov- 
Tic, ¿Em Tev mpoiðóvraş, èv pova- 
ypíois kai kýmois Tàs Siatpipàs trowiadar, 
TÒS ék TÕv àvopoiwv mmẸlas &Avorre- 
Acis kai BAaBepas el elóótas, TÕV kar’ 
Exelvo kodpoú ToŬ8’, dos elkós, Exrredoúv- 
Tov, ikĝúpw kal BepuoráTy Tota Tóv 
TpoprTiróv EnAoUv doxoúvrtcow Piov. 


_1M1 Es el título completo: se la conoce generalmente con el De vita contemplativa. En la 
edición de Cohn-Wendland-Reiter, t.6 (Berlin 1915) lleva entre paréntesis: Tepi dperdv 
TÒ TÉTAPTOV, pues este libro formaba parte del libro IV del conjunto titulado Sobre las vir. 


tudes; cf. supra 6,3 nota 62; infra 18,8. 


112 FILÓN DE ALEJANDRÍA, De vita cont. 1: p.471 M. 


113 Tbid., 2: p.471-472 M. 


13 Filón explica el nombre de estas gentes partiendo de la doble acepción (derivada) 
de deporrevsw: servicio o culto a la divinidad y servicio médico o de curación. 
115 FILÓN DE ALEJANDRÍA, De vita cont. 13-16: p.473 M. 


116 Ibid., 18-20: p.474 M. 
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6 Efectivamente, también en los Hechos de los Apóstoles, que 
están reconocidos como auténticos, se refiere que todos los discipu- 
los de los apóstoles vendían sus posesiones y riquezas y las repar- 
tían a todos conforme a la necesidad de cada uno, de suerte que' 
entre ellos no había indigentes 117, Por lo tanto, según dice el li- 
bro 118, todos los que poseían campos o casas los vendian y, llevando 
el producto de la venta, lo depositaban a los pies de los apóstoles, de 
modo que pudiera repartirse a cada uno según sus necesidades. 


7 Filón, después de atestiguar prácticas semejantes a éstas, 
continúa diciendo textualmente: 

«Este género de hombres se halla en muchos lugares del mundo, 
pues era menester que tanto Grecia como las tierras bárbaras par- 
ticiparan del bien perfecto. Mas donde abundan es en Egipto, en 
cada uno de los llamados nomos 119, y sobre todo en torno a Ale- 
jandría. : 


8 »Los mejores de cada región son enviados en plan de colonia, 
como a la patria de los terapeutas, a un lugar adecuadísimo, que se 
encuentra a orillas del lago Mareya, sobre una colina baja, en las 
mejores condiciones por causa de su seguridad y el buen temple 
del aire» 120, 

Describe a continuación cómo eran sus moradas, y acerca de las 
iglesias de la región dice lo que sigue: 


o «En cada casa hay una sala sagrada, que se llama oratorio 


Tagxeiv kal Thv “EMába kai tAv Pdp- 


6 kai yàp oUv kåv Tals ópoAO0youpé- 
Papov: macov&čei 5” tv Alyúrro Kag’ 


vais Tóv. rrootókwv Tpágeow ¿upéperos 


TI 5h TrávTES ol TV &mooTówov YvMpi- 
por Tà erñpora kal tàs UÚmáplsis Sia- 
miırpáokovtes pėpičov Grraoi kað’ 5 dv 
Tis xpelav elxev, dos unè elvai tiva ivõeñ 
Trap” aùtois door yoŭv krÅTopes xwplwv 
A olkaióv ùmñpyov, ds ð Aóyos ọnoiv, 
TroAoÚvTES Epepov TAs TIAS TÓV mimpas- 
xopévcov, Erídeodv TE Trap Tous Tróbas 
Tóv drootólov, dote 5adiSouda xo - 


a 


To kað’ Sri dv Tis xpeiav elxev. 


7 7% maparihoia SE toútOISs papTtu- 
poas rofs 8nàoupévois ò Dihwov ovAAa- 
Bais aùrais tmipéper Atywv 

«rroMaxoÚ uèv oUv Ts olkouuivns totiv 
TÒ yèvos, ¿Se yàp &yaðoŭ Teàelou pe- 


117 Cf. Act 2,45. 
318 Act 4,34-35. 


119 Recibían este nombre los distritos a 


Tolemaida y Alejandría; cf. K. S. FRANK, 


ixacrov Ttv Emuoadoupévov vov Kal 
uáioTa mepi Thv *AdefóvSperav., 

8 »ol Sé rravraxódev poto, kadd- 
wep eis matpiõa Beparreurdv, drrotklav 
orélAovta1 Troós ti yæplov imitnõsóTa- 
Tov, Órrep totiv mèp Aiuvns Mapelas Keine- 
vov Errl yewhópou yðaparwrtipov, apóbpa 
eúxolpos dopadelos Te Evexa kal åépoş 
eúxpaglas». 

E18 Eñ tds olkñoe:s aùtõv ómolal Tives 
ñoow Biorypónyas, mep! TV KaTÁ XOpav 
éxxAncidóv TauTÁ pnotv 

9 «tv ixdorn Se olkig ioriv olknua 
lepóv 3 kadsitar gepveiov kai povaoth- 
piov, Ev  povoúpevor TÈ TOÚ oeuvoŭ Biou 


ngi e se dividía Egipto, con excepción de la 
ius of Caesarea and the- beginning of mo- 


nasticism: The American Benedictine review e (1987) 50-64. 
120 FILÓN DE ALEJANDRÍA, De vita cont. 21-22: p.474 M. 
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privado y monasterio 121, en la cual se aíslan y realizan los miste- 
rios de la vida sagrada. No introducen en ella ni bebida, ni alimen- 
tos ni nada de cuanto es necesario para el cuerpo, sino leyes, orácu- 
los anunciados por medio de los profetas, himnos y todo aquello 
con que el conocimiento y la religión se acrecientan y se perfec- 
ciona;:> 122, 

Y después de otras cosas, dice: 

1o «El tiempo que va del alba al ocaso lo emplean íntegro en 
este ejercicio: leen las Escrituras Sagradas, filosofan y exponen la 
filosofía patria empleando la alegoría, ya que piensan que la expre- 
sión hablada es símbolo de la naturaleza oculta, que se manifiesta 
en alegorías. 


11 »Poseen también escritos de antiguos varones que fueron 
los fundadores de su secta y dejaron numerosos monumentos de su 
doctrina en forma de alegorías. Los toman por modelos e imitan 
su manera de pensar y obrar» 123, 


12 Tal parece ser, pues, lo que dijo el hombre que les escuchó 
interpretar las Sagradas Escrituras. Y quizás los escritos de los anti- 
guos, que él dice que tienen, sean posiblemente los Evangelios, los 
escritos de los apóstoles y algunas explicaciones que interpretan, 
como es natural, a los antiguos profetas, cuales son las que contie- 
nen la Carta a los Hebreos 124 y otras cartas de Pablo. 


13 Después Filón continúa escribiendo lo que sigue sobre 
cómo componen para sí nuevos salmos: 


puothpia TEA0UVTaL, untv eloxopilovres, &pxnyétai yevópevor, TOMA punuela Tñs 
uh troróv, uÀ oiov, pndé ti tóv ŠAAcov tv tols «AAnyopoupévoss iStas dréArrrov, 
ga Trpds Tás TO obuaros xpelas dwary- Ols kabdrrep Tioiv ÁpxeruTTO:S xodevor 
Kaia, dAAd vópous kai Aóyix Beomodivra  MipoUvta! TÄS mpoapéoews Tòv TpóTTOV», 
Già mpopnTtÓóv kai Úpvous kal TÉAMA oi 


tmothpn Kal evoépeia ouvavgovtar kai P a kaan lá Lc lie TA 
FETO VTA: v5pi tàs lepas ¿Enyoupévov awrõv kma- 


Kat ped’ Erepá prom kpoavauéve Y papás, Táxa 5” elkós, & 
% 3 ppnow dpxalwv map’ aùtoiş elva ovy- 
10 «rò 5' ££ Ecobrvoú uéypis tomtpas ypáuuara, eúayyéha kol Tà5 TÕV dro- 
Stompa outro» aùTois bot ÉOKNOIS.  oróñwv ypapás Smyioes Té Tivaş kaTà 
EvTuyxévovres yàp Tols lepols ypáuuaciv qe elkòşs tÕv méa npopntõv pun- 
pihocogovoy Thv Trárptov pioroplov eur, molas Ñ Te mpòs “EPpalous kai 
SAAnyopobvtes, tme coúnBola TÁ TÄS Edda TrAcious To Tlaúhou TrepiéxoucWw 
pnts tpunvelas voulčovoiv &mokekpup- imiotohai, Taúr* elvas. 
uévns púcews, év úrrovolois BnAouyutvns. 
11 dior © atrols xal ovyypàunorta 13 elra tádw ¿Eñs mepi ToÚ véous 
Tmadaióv dvápév, ol Tis alptorws arv  «aútovs Trotsiodar yaApous oÚTo—S ypápel 


__ 121 Filón no habla de «iglesias», como dice Eusebio, sino de un olknua lepóv o habita- 
ción sagrada, con doble nombre: cepveiov u oratorio privado (cf. Mt 6,6: Tamelov ?) y 
ovaotýpiov o lugar para una sola persona. 

122 FiLÓN DE ALEJANDRÍA, De vita cont. 25: p.475 M. 
123 Ibid., 28-29: p.475-470 M. 
124 Cf. infra 111 38,2-3. 
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«De suerte que no solamente se dedican a la contemplación, sino 
que también componen cantos e himnos a Dios, en toda clase de 
metros y melodias, aunque marcándoles forzosamente con núme- 
ros bastante graves» 125, 

14 Muchas otras cosas sobre el tema va explicando en el mis- 
mo libro, pero me ha parecido necesario enumerar aquellas por las 
cuales se exponen las características de la vida de la Iglesia. 

15 Pero si a alguien le pareciere que cuanto hemos dicho no 
es propio de la forma de vida según el Evangelio, sino que puede 
aplicarse también a otros, además de a los indicados, que se con- 
venza por las palabras de Filón que siguen a continuación, en las 
cuales, si su intención es buena, encontrará un testimonio incon- 
trovertible sobre este punto, pues escribe así: 

16 «Comienzan por establecer como fundamento del alma .la 
continencia, y encima edifican las demás virtudes. Ninguno de ellos 
tomaría alimento o bebida antes de la puesta del sol, pues juzgan 
que el filosotar conviene a la luz, mientras que las necesidades 
corporales van bien con las tinieblas; por eso dejan el día para aquel 
menester, y un breve espacio de la noche para éstas 126, 

17 »Algunos incluso descuidan el alimento durante tres días: en 
ellos está más enraizado el amor de la ciencia. Otros de tal ma- 
nera se gozan y deleitan en el banquete de la sabiduría, que tan 
rica y abundantemente les abastece de doctrina, que pueden resistir 
doble tiempo y probar apenas el alimento necesario al cabo de seis 
días, por la costumbre» 127, 


«otr où Sewpoior póvov, AAA Kai 16 «tyxpáreiav 5” orep Tiv Beuédov 


TrotoÚciv Goporra kal Upvous els rov dedv 
Sià Travroíwv pérpov kai peAv dprduois 
oeuvotépors dvoaryxalws XAPpúSIOVTES». 


14 troMa piv oúv kal Ada mepi y 
Ò Aóyos, tv tairá Stev, éxeiva S* 
dvaykaïov ¿pava eiv dvadifadda, 51 
Dv Tà Xaparrmpiotika TÄS ExkAnoraoTI- 
Kis áywyñs úmotiðera. 


15 el BÉ ro uh Soket tà elpnuéva idia 
elvar TÄS karà TÒ eúnyyéMov TroArteias, 
Súvaodoa Sé kal Aois Trap Tous Sen- 
Acouévous dpuórtemw, meté kåv drrró 
Túv ¿Ens aúroÚ puvóv, Ev als dvaupnpra- 
Tov, el eúvyvopovoln, koploerar Thv Tepi 
ToÚBE papruplav. ypúqer yàp he: 


TpoxaraBadóuevor TÄ puxñ, Tas KMas 
¿momoðopoŭov &petás. arriov A Ttrotóv 
ouSels àv aúriv npogevtykatTo Trpo hAlou 
Súceows, érel TO piv piooopeiv &Ẹiov 
puros kpívovaw eivai, axótous BE tàs 
TOUÚ oóaros ávdyxaos: Ó0ev TÁ pév ñui- 
pav, rais 5è vukTòs Ppaxú tt pépos Eveyav. 

17 dévior SE xal Si Tpióv Ruepdv 
Uúrropiuvoxovror Tpopñs, ols miclwv ô 
rródos ¿moríuns iviópuras, twés SE oútos 
tveuppalvovtar kal TpupGow ÚTO coplas 
totiduevor Trhovolws Kal dqpdóvos Ta 
Sóyuata xopnyovans, ws kal mpòs Siria- 
ciova xpóvov dwrixew Kat póyis 51 ¿E 
Ruepóv drroyeúsodor Tpogñs dvayxalas, 
¿Or100dEyTES». 


125 FILÓN DE ALEJANDRÍA, De vita cont. 29: p.476 M. 


126 EuRÍPIDES, fragm. 183. 


127 FiLóN DE ALEJANDRÍA, De vita cont. 34-35: p.476 M; el corte de la frase está mal he- 
cho. En relación con las prácticas aludidas y con las referidas en el pasaje de F. Josefo, para- 
fraseado en el párrafo 19 especialmente, así como en los pasajes inmediatos omitidos por 
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Estas palabras de Filón creemos que se refieren clara e indis- 
cutiblemente a los nuestros. 


18 Pero si, después de lo dicho, alguien se empeñara todavía 
en contradecirlo, apártesele también a éste de su incredulidad y 
convénzase con pruebas más claras, que no se pueden hallar en 
cualquier parte, sino solamente en la religión cristiana según el 
Evangelio. 


19 Dice, efectivamente, que con los hombres de que habla 
conviven también mujeres, la mayoría de las cuales llegan vírgenes 
a la vejez después de guardar la castidad, no por necesidad, como 
algunas sacerdotisas de entre los griegos 128, sino más bien por 
convicción voluntaria, a causa de su celo y sed de sabiduría, con 
la cual se afanan por vivir, sin importarles nada los placeres cor- 
porales y deseosas de tener, no hijos mortales, sino inmortales, 
los que sólo el alma amante de Dios puede engendrar de sí mis- 
ma 129, 


20 Un poco más abajo expone aún más claramente lo que 
sigue: 

«Pero las interpretaciones de las Sagradas Escrituras las hacen 
por medio de sentidos simbólicos, en alegorías, ya que toda la le- 
gislación les parece a estos hombres semejante a un ser vivo: por 
cuerpo tiene las expresiones convenidas; por alma, el sentido invi- 
sible encerrado en las palabras, sentido que esta secta 130 comenzó 


ToavrTas TOÚ DiAwvos capels kai ávavrip- 
prous mepi T&v kað’ ýuðs Umápxew 
hyoúpeða Ates. 

18 el S' ¿mi Toúrois dvridéwv Tis Em 
oxAnpúvorro, Kal oútos d«rraldarrécdw 
ás Suomorias, ivapyeotépons merdapxDv 
«rroBeifeorw, Gs où map mow Ñ uóvn 
qti Xpioriavóv eupelv Eveariv katd TÒ 
evayyimov Bpnoxela. 

19 gnolv yàp tots mepl v ô Aóbyos 
Kal yuvaikas cuveivos, dv al Trisiorar 
ynpoAton Trapdivor Tuyxávovoriv, TÍvV dry- 
velo ok dvkyxm, kadérrep via: TóÓv 
map’ "EdAnorw ieperdóv, pudáfacar yov 


A kaf’ txovotov yvounv, Sià ¿ñfAov Kal 


Tródov copias, $ ovuBroUv orroudávadal 
TÕv mepi rò apa ñSoviv jAóynoav, où 
BvnTówv Exyóvcov, GAMA” ádavárow ÓpEx- 
Bsioaa, & póvn rikte àp’ tautñs ola TÉ 
toriv Ñ DeopiAAs yuxh. 


20 el0 Uroxatafás, iupavtikoTepov 
txtidera1 TOÚTA* 

«al 5* ¿Enynoes tv lepdv ypanuárov 
yivovtar aúrois 51 úrovoióv Ev diAn- 
yopíoas. áraca yàp ñ vouodeaía Soksi 
Tois ávSpáor ToúTOIS ¿oixévor Loc Kal 
ovua pev Exew TÒS pórras Briarráets, puxhv 
Sé Tòv Evarroxeluevov Tais Atso &ópatov 
voŭv, dv ňp§aro SiapepóvrosS $ olkia 
aurn Bemwpelv, ds Six katómtpou TÖV 


Eusebio, pueden leerse con provecho los trabajos de M. A. Larson, The Essene heritage, 
or the Teacher of the Scrolls and the Gospel Christ (Nueva York 1967) y de M. DeLcor, Re- 
pas cultuels esséniens et thérapeutes. Thiases et haburoth : Revue de Qumrân 6 (1967-68) 401-425. 

128 Tales eran, por ejemplo, las vestales, obligadas a guardar virginidad durante treinta 
años; cf. E. FemrLe, Die kultische Keuschheit im Altertum (Giessen 1910) p.206-221. 

129 Cf. FILÓN DE ALEJANDRÍA, De vita cont. 28: p.482 M; cf. los trabajos del Coloquio 
Internacional de Milán, de 1982, publicados por U. BIANCHI bajo el título: La tradizione 
dell’ «enkrateia». Motivazioni ontologiche e protologiche (Roma 1985). 

130 olkia: secta o comunidad, sujeto de la frase; en Filón el sujeto es À Aoyikñ ywuxñ, 
y como complemento de ApÉcrro está TÁ olkeia dempriv. 
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sobre todo a contemplar viendo reflejada, como a través del espejo 
de los hombres, la belleza extraordinaria de los conceptos» 131, 


21 ¿Para qué añadir a todo esto sus reuniones en un mismo 
lugar, el género de vida que llevan separadamente en el mismo 
lugar los hombres y las mujeres y los ejercicios que por costumbre 
todavía practicamos hoy nosotros, sobre todo los que acostumbra- 
mos a realizar en la fiesta de la Pasión del Salvador: abstinencias, 
vigilias nocturnas y aplicación a las palabras divinas? 132 


22 Todo esto precisamente nos lo ha transmitido muy exac- 
tamente el mencionado autor en su propia obra, con el mismo ca- 
rácter con que se viene observando hasta hoy entre nosotros solos. 
Describe las vigilias completas de la gran fiesta 133, los ejercicios 
que en ella tienen lugar y los himnos que acostumbramos a decir, 
y cómo, mientras uno va salmodiando con ritmo y ordenadamente, 
los demás escuchan en silencio y repiten con él solamente el estri- 
billo de los himnos 134, y cómo también en los días señalados se 
acuestan sobre lechos de paja y no prueban el vino en absoluto 
—como escribe textualmente—, ni carne siquiera, antes bien tie- 
nen por única bebida el agua y por condimento del pan sal e hi- 
sopo 135, 


23 Además de lo dicho, describe el orden de precedencia de 
aquellos a quienes están confiados los oficios eclesiásticos públicos, 
el servicio y las presidencias del episcopado, que están por encima 


Aokosi TOUS TE Ayeodar elwdóras Trpos 
huóv Üuvous lotopówv, kal ds tivos perà 
puduoY xogules EmbpáAovtos ol Aorrrol 
Ka®’ fovxlav dxpobjevor TÖV Úpvov TA 
GxpotelAeútia ouveEnyoUctv, ÓTTOS TE Karrá 
tàs BebnAwpévas huépos imi orifádwv 
xaueuvoUvtes olvou piv TÓ Trapárrav, ds 
aútols pruacv dvéypoev, où’ ánro- 
yeúovtal, GDA” oUSE tõv tvalwov Twós, 
Ú5wp 5e póvov aúrois ¿ori mroróv, xal 
Tpocóynya per” prou åAes kai ÚsoWwTrov. 


ovopárov falsia KAAN vonudrov upat- 
vópeva karidoUga». 

21 vti Sei Ttoúrots bmdéyemw tàs tri 
Tavróv vuvódous ka) tàs ¡Sig pèv vSpdv, 
¡Sia Se yuvaikõv tv TAUTG Biarpifas Kai 
TGS ¿E E00us Emi kal vúv mpòs huðv mite- 
Aoupévas doxhoels, Gs BrapepóvtcoS korrd 
Thv TOÚ owTnpiou Tmrádous topriv tv 
Gorríars kai Biavuxtepeúgeaiv Trpocgoxals 
Te TGV Belov Aóywv éxredelv elwðapev, 

22 Gmep tm” dxpiféotepov aùrtòv öv 


Kad els Beúpo TeTÑPRTAL Tapa póvoss ńnľv 23 Tipos TouTO1S Ypápel TOV ris mTpo- 


Tpórrov Emonyunvápevos ó BnAwdeis dvhp 
Ti iSía mrapibioxev ypapñ, Ts TÄS peyå- 
Ans toprñs travvuxiBas kal tàs tv taútais 


aTaciaşs Tpómov Tv TAS xxKAnoIaoTIKAS 
Aerroupylas tyxexeipiapévov Draxovías Te 
«ai tàs mi máciv ávwrtáro TÄS Emoxomñs 


131 FiLÓN DE ALEJANDRÍA, De vita cont. 78: p.483-484 M. 
132 Cf. Ibid., 32: p.476 M. Eusebio alude a la fiesta de pascua de resurrección; cf. VC 


3,18; infra V 23,1. 


133 Cf. FILÓN DE ALEJANDRIA, De vita cont. 83: p.484 M. A pesar de que Eusebio sigue 
pensando en la pascua de resurrección (cf. nota 132), Filón habla de Pentecostés. 


134 Cf. Ibid., 80-81: p.484 M. 
135 Cf. Ibid., 69: p.482 M; 73: p.483 M. 
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de todas. Quien desee un conocimiento exacto de todo esto puede 
conseguirlo en la mencionada obra de dicho autor 136, 

24 Y que Filón escribió esto después de aceptar a los prime- 
ros heraldos de la doctrina evangélica y de las costumbres que des- 
de el principio transmitieron los apóstoles, es cosa evidente para 
todos 137, 
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[Obras DE FILÓN QUE HAN LLEGADO HASTA NOSOTROS] 


1 Rico en lenguaje, de amplios pensamientos, sublime y ele- 
vado en la contemplación de las divinas Escrituras, Filón hizo de 
las palabras sagradas una exposición variada y multiforme 138, Pri- 
meramente, en orden concatenado y seguido, expuso detalladamen- 
te las dificultades del contenido del Génesis en los libros que tituló 
Alegorias de las leyes sagradas 139, y luego, parcialmente, distin- 
guiendo, suprimiendo y haciendo concordar capítulos de las Es- 
crituras puestos en tela de juicio, en los mismos a que aplicó el tí- 
tulo de Problemas y soluciones sobre el Génesis y Sobre el Éxodo 140, 
respectivamente. 


TpoeBplas. rovrwv 5* ET tróbos Everti 
TÄS áxpifoús tmorácewos, páñor &v tk 
tis EnAcodelons TOÚ ivSpos loroplas: 

24 óm È Tous mpwrous kúpukas tis 
kaTtà Tò evayyédmov Sibaokalas TÁ Te 
Gpxñdev mps tv &mootówv En mapa- 
BeSopéva karañaßav $ Didcov Tair' ypa- 
pev, TravrÍ Tw 5ñAov. 


IH 
1 TlokAus ye uiv 76 Aóyo kal maTs 
Tais Biavolars, UynAós Te Hv kal peréopos 


tv ais els Tàs Aelias ypapàs demplons ye- 
yevnuévos, momlAnv kal moAùrporov T&v 
lepõv Aóywv mewointra Thv wphynow, 
TOÚTO pèv elpp& kal à&koñouðig Thv T&v 
els Thv Péveow SiegeAbdv mpaypareiav èv 
ols énėypayev Nópcov lepúv &ňAnyopias, 
TOÚTO 5e xarrá pépos Siaorokas xepadalwv 
Tv £v ais ypapais Entoupévwv imiorá- 
ges Te kal BraAuoes rremomputvos tv ols 
Kal atrrois kaTadAñAws Tõv èv Fevéaer kal 
TÓv év *Efayoyñ Entnuáraov kal Auyseco 
Téderroa Thv Emypagñv. 


136 Cf, Ibid., 66-72: p.481-482 M; 75-80: p.483-485 M. Filón menciona: un presidente, 
presbíteros (no precisamente por la edad), jóvenes servidores y los Épnpepeutal o vigilantes 
diurnos. Naturalmente, ninguno corresponde a los cargos eclesiásticos, a pesar del vocabu- 
lario: Siakovia, Emiaxorrí, mpócBpos, etc. 

137 El tratado resumido aquí fue y sigue siendo todavía un enigma no resuelto, a pesar 
de los últimos descubrimientos. No lo es menos la identificación que Eusebio hace de la 
forma de vida descrita en él, con el género de vida de los primeros cristianos transmitido 
directamente por los apóstoles. El ideal moral y teológico del tratado era seductor. Sin duda 
Eusebio, en su afán apologético, creyó haber hallado en él un testimonio único, y como tal 
lo utiliza y hace de Filón «uno de los nuestros». San Jerónimo (De vir. ill. 11) le seguirá, 
incluyéndole entre los escritores cristianos. Cf. el resumen de SCHUERER, 3 p.535-538, que, 
sin embargo, considera el tratado inauténtico. 

133 La lista que a continuación va a dar Eusebio no está completa: cita obras que se han 
perdido, pero omite otras que se han conservado. Posiblemente se atenga a las obras que se 
hallaban en la biblioteca de Cesarea. San Jerónimo (De vir. ill. 11) se limita a repetir casi 
lo mismo. El texto crítico de las obras conservadas lo editaron L. Cohn, P. Wendland y 
S. Reiter en 6 vols. (Berlín 1896-1930). 

139 Es quizás la obra más importante de Filón. En los tres libros conservados se comen- 
tan, respectivamente, Gén 2,1-17; 2,18-3,1; 3,8-19. o 

140 Sobre esta clase de obras, cf. G. Barby, La littérature patristique des ‘Quaestiones et 
responsiones’ sur ''Ecriture (Paris 1933). 
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2 Tiene, además de éstos, algunos estudios de ciertos proble- 
mas particularmente trabajados, como son: dos libros Sobre la agri- 
cultura 141, y otros dos Sobre la embriaguez 142 y algunos otros que 
llevan títulos diversos y apropiados, tales como Sobre las cosas que 
el sobrio entendimiento desea y abomina 143, Sobre la confusión de las 
lenguas, Sobre la fuga y la invención, Sobre la agrupación para la 
instrucción, Sobre quién es el heredero de las cosas divinas o Sobre 
la división en partes iguales y desiguales, y también Sobre las tres 
virtudes que Moisés describió junto con otras. 

3 Está además la obra Sobre los cambios de nombres y el porqué 
de esos cambios, en la cual dice que tenía compuestos también los 
libros 1 y 11 Sobre los testamentos 144, ; 

4 Es también suya la obra Sobre la emigración y vida del sabio 
perfecto según la justicia 145 o Sobre las leyes no escritas; y también 
Sobre los gigantes o De cómo la divinidad no cambia, así como los 
libros I-V de la obra De cómo, según Moisés, es Dios quien envía 
los sueños 146, Estas son las obras que han llegado hasta nosotros 
de las que tratan sobre el Génesis. 

5 En cuanto al Éxodo, conocemos de él lo siguiente: los li- 
bros I-V de Problemas y soluciones, las obras Sobre el tabernáculo, 
Sobre el decálogo y los libros I-IV Sobre las leyes que en especial se 
refieren a los capítulos principales del decálogo; Sobre los animales 


2 tom © amó mapd Tata mpo- 
PAmpuérroov tiwév iStos trerrovnuéva oTov- 
Seopora, ol& tom tá Tepl yewopytas vo, 
Kal Tà Tepi pé9ns TocraUTa, kal Ga 
Grra Biapópou xal olxelas Emypapñs 
AEropéva, olos é Tlepl dv viyas ó voús 
cŬxeTa kal katapúrar Kal mepi ovyxv- 
aews Tv SiaAtkTev, Kal ó Tlepi puyñs xal 
eúptoeos, Kal ó Tepi täs mpos Tà traev- 
pora ouvéðou, Tepí te toú TÍs ó TÓv 
Belcov ori kAnpovóyos À mept tis els TÁ 
loa Kal ivavría Touñs, Kal Er tó Tepi 
TÓv Tpióóy perv Es oùv Añas åvèypa- 
yev Mwuoñs, 


3 mpos toutors å Tlepl T&v perovopa- 
Coptvwv xal &v éveka peTovopáčovtan, év 


® eno ouvvreraxtvor kal Tepl Siaðnkæv 
ap” 

4 ¿orw © aúroú kal Tepi derrotas 
Kal Píov copoú TOÚ karà Sikatooúvny 
TEAEIOBEVTOS À vóucov dypápcov, kal ëtt 
Tlepl yryávræov % mepi TO ph Tpémeoða 
TÒ Below, Tlepi Te TOÚ xarrá Mouota deorrén- 
TTOUS elvat TOUS Óvelpous a” P” y" 5 €”. 
kal Taúta piv tá els fpás EAdóvra Tv 
els thv Féveo, 

S els & thv *Efodov Eyvwpev auroú 
Zrmmuérowv kal Avoca ap! y" 5” €, kal 
TÒ Tepl Täs oxnvís, tò Te Tlepl T&v Sika 
Aoyfcow, kal tà Tlepl T&v dvapepoptvav 
tv elóe vópcov els TÁ OuvTElvovTa Kkepà- 
Aaa tóv Séxa Aóyov a” Pp" y" 5", kai Tò 
Tepl T&v els Tàs tepouvpylas ¿ww kal tiva 


141 El segundo libro lleva también el título De plantatione Noe. 

142 El segundo libro se ha perdido totalmente. 

143 Más conocido con el título De sobrietate; sólo se ha conservado en fragmentos. Schwartz 
considera el vos que aparece en los manuscritos de Eusebio y de Filón—recogido por San 
Jerónimo (De vir. ill. 11)—como corrupción ya antigua de Née. 

144 Cf. FILÓN DE ALEJANDRÍA, De mutat. nom. 53: p.586 M. Ello indica que Eusebio ya 
no conoció directamente esta obra. Los dos libros se han perdido. 

145 Eusebio da el título como si se tratara de una sola obra; en realidad son dos: Sobre 
la emigración y Sobre la vida del sabio perfecto según la justicia (o según la enseñanza—85aokahi- 


av—conforme a los mss, de Filón). 
146 Sólo se conserva en parte. 
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para los sacrificios y especies de sacrificios y Sobre los premios para 
los buenos, y castigos y maldiciones para los malos, que están en la ley. 


6 Además de todas éstas, se dan como suyas obras de un solo 
libro, como son: Sobre la Providencia 147, el tratado que compuso 
Sobre los judíos 148, El Político y aun el Alejandro o de cómo los ani- 
males irracionales tienen razón, y «demás De cómo todo hombre malo 
es esclavo 149, al que sigue otra obra: De cómo todo hombre bueno 
es libre 150, 

7 Después de éstas, tiene compuesta la obra De la vida 
contemplativa o Suplicantes, de la que hemos citado los pasajes 
acerca de la vida de los varones apostólicos 151; y las Interpretacio- 
nes de los nombres hebreos que hay en la Ley y en los Profetas se dice 
que son también obra suya. 

8 Llegó Filón a Roma en tiempos de Cayo, y se dice que sus 
escritos sobre la teofobia de Cayo, que él tituló, con su punta 
de ironía, Sobre las virtudes 152, los expuso delante del senado ro- 
mano en pleno, en tiempos de Claudio, de suerte que sus obras 
fueron muy admiradas y se las consideró dignas de ser colocadas 
en las bibliotecas. 

9 Por este tiempo, Pablo realizaba su periplo desde Jerusalén 
hasta el Ilírico 153, Claudio expulsaba de Roma a los judios 154 y 


Tà Tv Guo sön, kal rò Mepl tæv 
mpoxerévoov tv TE vóu Tols piv &ya- 
Bots EbAcov, Tols 8È movnpois Emrriplov 
Kal &põv. 

6 Tipos Toúrois å&maogiv kal povóßiPAa 
aútoú péperoa ds rò Tepi iroovolas, kal 
ò Tepl "louBalwv avr duvraxtels Aóyos, 
Kal ò MoArrixós, Er1 te ó *AñtEavBpos À Tepl 
TOÚ Ayov Exemw Tà koya La, Eml Tov- 
Tois ò Tepl Toú Soov elvari rrávTa paú- 
Aov, È EEñs torriv ô Tepl TOÚ TrávTa omov- 
Saiov Eeúbepov elvas: 

7 peg’ oùs ouvtiraktrai auTG ò Tepl 
Biou BewoprtikoU $ ixeróv, tE oÙ Tà mept 
TOÚ Biou tæv &mootoàm—õv åvõpõv S1e- 


AnAúdapev, kal T&v iv vó Se kal Tpoph- 
tas ‘Eppaikõv óvoudrov al tpunveiar 
TOÚ adyToÚ onov elvai Atyovtar. 


8 oUros pèv oUv xorá Fátov iwl TS 
“Pouns àpikópevos, Tà mepi Tis Patou 
Beoorruylas awt ypapévra, & petà Hous 
xal elpcovelas Tepi áperóv Embypayev, mi 
maons Atyerar Tñs ‘Popalov ovyAñTou 
xorrá KàaúSiov SıeAðeiv, ds kai Tñs èv 
BiB otýkais åvaðtoews auyaolivTas at- 
TOČ kaTabiwbrRvar TOUS Ayous: 

9 koro Se roúvoðe ros xpóvous Maŭ- 
Aou thv «rro “lepovaadhu kal «úxAc To- 
pelay péxpi ToŬ ‘IMupikoŭ BravuovTOS, 
louSalous ‘Pouns &meàcúvet Kiauúbios, 


147 Sólo se conserva comp sa en traducción armena; fragmentos griegos, solamente los 


transmitidos por Eusebio: P 


7,21,1-4; 8,14,1-72, 


148 Es el mismo que la Apología de los Judíos citada por Eusebio en PE 8,11,1-18, y que 
algunos identifican también con la que el mismo Eusebio cita con el título *'Yrroderikd en 


E 8,6-7. 
149 Se ha perdido. 


150 Esta obra desarrolla el principio estoico de la libertad del sabio, tal como la viven los 


esenios. 
151 Cf. supra 17,788. 


152 Cf. supra 6,3; 17,3 nota 111. Véase la discusión de todo el problema en SCHUERER, 3 
ps 3 y en LEISEGANG, PAULY-Wissova, t.20 col.42-49; cf. D. T. Runia, Phil. in early 
Christian literature. A survey = Compendia Rerum ludaicarum ad Novum Testamentum, 


II ser., 3 (Assen 1993). 
153 Cf. Rom 15,19. 


154 De esta expulsión da cuenta Suetonio (Claud. 25,4): Iudaeos impulsore Chresto 
assidue tumultuantes Roma expulit». S. Benko (The Edict of Claudius of A. D. 49 and the 
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Aquila y Priscila, arrojados de Roma con los demás judíos, desem- 
barcaban en Asia y convivían allí con el apóstol Pablo, que conso- 
lidaba los fundamentos recién puestos por él de aquellas iglesias. 
Quien nos enseña todo esto es también la sagrada escritura de los 
Hechos 135, 
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[CALAMIDADES QUE SE ABATIERON SOBRE LOS JUDÍOS DE JERUSALÉN 
EL DÍA DE LA Pascua] 


1 Todavía regía Claudio el imperio cuando ocurrió que, en 
la fiesta de la Pascua, se produjo en Jerusalén un levantamiento y 
una confusión tales que solamente de los judíos, que se apretujaban 
con toda su fuerza en las salidas del templo, perecieron treinta mil, 
aplastados unos por otros, convirtiéndose la fiesta en duelo para 
toda la nación y en llanto para cada familia. También esto lo refiere 
expresamente Josefo 156, 

2 Claudio estableció como rey de los judios a Agripa, hijo de 
Agripa, y envió a Félix como procurador de toda la región de Sa- 
maria, de Galilea y, además, de la llamada Perea 157, Después de 


6 ve *'Axvdas xai TploxiMa perà t&v 
AAM "loudatwy tis “Pons FraAaytv- 
es imi Thv *Aclav xaralpovoiv, EvraiBá Te 
Mawio TG drooróAo» ouvSBiatpifovaw, 
tods ayTób1 TóÓv ¿xxAnoióy Gápti Trpos 
auroú karaPAndivras SepeAtous Emornpí- 
fovti. 5Bibdáokados Kal rovrov Å lepd Tv 
Tipafewv ypapí. 


IO’ 


1 En St Khousblou tà Täs Paonetas 
SibtrovrOS, karrá rhv TOUÚ tácxa toprhv 


Ttogaurny emi tæv “leporoAúuwv orágtv 
Kal tapaxhv tyyevéodon ouviPn, ds póvov 
Tv trepl Tàs ¿fódous ToÚ lepoú Pig ouvw- 
Bouyévov Tpels pupiádas "louBatwv drro- 
Vavelv Trpos AAMA korarmarndivrev, 
yeviodar Te Thy toptiy TrivOos piv SA 
TÚ E0ver, Opñivov BE kað’ Exdorrnv olklav. 
Kal TaUta Sè koará AtEw ò *lbontros. 

2 KiauSios Se *Ayptrrirav, 'Ayplrrirou 
naida, "louBatwv xadlornor Paca, Oh- 
Aixa Tis x0pas drráons Zaapelas Te kal 
Foduhalas kat rpocéni TAS Emuadoupévns 
Tepalas erritporrov Exmiyos, Sioihoas 


Instigator Chrestus: TZ 25 [1969] 406-418) enmarca este acontecimiento en la que él llama 
«Kulturkampf» judeo-gentil, y ve en Chrestus sun lider extremista—zelote—-de la comuni- 
dad judía de Roma» (p.418); cf. F. F. Bruce, Christianity under Claudian: Bulletin of the 
J. Rylands Library 44 (1962) 309-326. Casi con toda seguridad, Dion Casio (Hist. 60,6) 
se refiere al mismo acontecimiento, aunque parezca situarlo al comienzo del reinado de 
Claudio y no en 49-50; cf. SCHUERER, 3 P.32-33. 

155 Act 18,2.18-19.23. 

156 Cf. Josero, BI 2 (12,1) 227; cf. Al 20 (5,3) 105-112. El hecho ocurrió siendo procura- 
dor Ventidio Cumano (48-52) y provocó toda una serie de violencias; cf. SCHuERER, 1 p.568- 


570. 

157 Claudio quiso que, al morir Herodes Agripa I (año 44), le sucediera el único hijo va- 
rón de éste, Marco Julio Agripa, pero se lo impidieron sus consejeros, y así toda Palestina 
pasó a ser gobernada por procuradores romanos; cf. SCHUERER, 1 p.564. Al fin, el año 50 
pudo Agripa recibir de Claudio el pequeño reino de su tío Herodes de Calcis, fallecido el 48 
(SCHUERER, 1 p.724), reino que el año 53 aumentó con la anexión de las tetrarquías de Felipe 
y Lisanias, con el dominio de Varo y, más tarde, bajo Nerón, con buena parte de Galilea y 
Perea (SCHUERER, 1 p.587-588). Esto es sin duda lo que hace a Eusebio lHamarle «rey de los 
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haber ejercido el mando durante trece años y ocho meses, murió, 
dejando a Nerón como sucesor en el imperio 158, 
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[DE Lo OCURRIDO EN JERUSALÉN EN TIEMPOS DE NERÓN] 


1 En tiempos de Nerón y siendo Félix procurador de Judea, 
los sacerdotes se levantaron unos contra otros; lo describe Josefo 
textualmente en el libro XX de sus Antigüedades, como sigue: 

2 «Los sumos sacerdotes levantaron contienda contra los sacer- 
dotes y primeros personajes del pueblo de Jerusalén, y cada uno 
de ellos creó para sí una tropa de hombres de los más atrevidos y 
revolucionarios y se hizo su jefe. Cuando se enfrentaban, se insul- 
taban unos a otros y se arrojaban piedras. No había nadie que lo 
reprimiera, al contrario, como en ciudad desgobernada, esto se 
hacía con libertad. 

3 »Tal desvergiienza y audacia se apoderó de los sumos sacer- 
dotes, que se atrevieron a enviar esclavos a las eras con el fin de 
tomar para sí los diezmos debidos a los sacerdotes, y se dio el caso 
de ver a los sacerdotes pobres morir de indigencia. Así es como 
la fuerza de los facciosos prevalecía sobre toda justicia» 159, 

4 Refiere también el mismo escritor 160 que por aquel tiempo 
surgió en Jerusalén cierta especie de ladrones que, según dice él, 


Sé arrós Thv hyeuoviav Ereorw Tpiciv kal 
Sika mpòs unolv óxro, Népwva tis &pxñs 
5BiábBoxov karodrmróv, TEAcUTÍ. 


K 


1 Kara Sé Népova, Ohios Tñs lov- 
Salas Emirporrevovtos, aútois phuaciv aŭ- 
s ò *lbontros Thv els dAlAhAous TÓvV 
iepéwv oTáow ÕSi mws iv elkooTó TÄS 
*ApxarokAoylas ypáqer 

2 «tédrirreroa Bl kal Tois dpxrepevo: 
otágis pos ToUs lepels kal TOUS TpwTOwS 
ToÚú TrAÑOOUS t&v ‘lepogorúuwv, Ekaotós 
Te aÙTõv oTiposş åvðpómwv tæv ðpaovrtá- 
Tav Kal veotepiotóv tavr momoo, 


hyeuov Av, kal ouppágoovres kakoñó- 
youv Te GáMmAous kal Aiðois ¿BadAov- 
Ò 5” EmurAñEcwov Rv ou5t els, dd” dos du 
AMPOTTATÅTW Trólel TOUT' Empáccgeto per” 
tSoucalas. ` 


3 »rogaúrn 5È Toùs &pyieptis katiha- 
Bev åvaiðeia kad TÓALO, ote ikméumew 
SoúvAous ETóApcov mi Tás GAcwvas Tous 
Anyopévous tàs Tois lepevaiv Sperdouivas 
Sexórras. kal ouvéfarme TOUS &mopoupé- 
vous TGV lepéwov ur” ¿vbelas &moMupé- 
vous Bewpelv: otas Expárer TOŬ Sikaiov 
mravtós ù TÓv oracialóvroV Pla». 

4 måħv SE ó aúrós auyypagpeus kara 
Tous avroús xpóvous Ev “lepogoAupo1s wmo- 
pguñivar Apot Ti elos lotopel, ol eb” 


judíos», título que nunca tuvo; de hecho vemos a Félix nombrado casi a la vez procurador 
de buena parte de Palestina (años 52-60); cf. SCHUERER, 1 p.s86-600 y 571-578. 

158 Cf. Josero, BI 2 (12,8) 247-248. Claudio murió el 13 de octubre del 54, y el mismo 
día le sucedió L. Domicio, con el nombre de Nerón Claudio César; cf. J. WANKENNE, 
Encore et toujours Néron: L'Antiquité Classique s3 (1984 [1986]) 249-265; W. POETSCHER, 
Beobachtungen zum Charakter des Kaisers Nero: Latomus 45 (1986) 619-635. 

159 Josefo, Al 20 (8,8) 180-181; cf. SCHUERER, 1 p.574-576. 


160 Cf. Josefo, BI 2 (13,3) 254-256. 
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en pleno día y en medio de la ciudad asesinaban a quien topase 
con ellos. 

5 Sobre todo en los días de fiesta, se mezclaban con la muche- 
dumbre llevando dagas 161 escondidas bajo los vestidos y con ellas 
acuchillaban a sus contrarios. Cuando éstos caían, los mismos ase- 
sinos se unían a los que manifestaban su indignación, por lo cual, 
con semejante apariencia de honradez, no había quien diera con 
ellos, 

6 Al primero, pues, que degollaron fue al sumo sacerdote Jo- 
natán 162, y después de él, cada día, fueron matando a muchos. El 
miedo era más terrible que las calamidades, pues todo el mundo 
esperaba la muerte en cada momento, igual que en una guerra. 
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[DeL EGIPCIO AL QUE TAMBIÉN Los (HECHOS DE LOs APÓSTOLES» 
MENCIONAN] 


1 A conimuación de lo anterior, añade tras otros detalles: 

«Con una plaga peor que esto perjudicó a los judíos el seudo- 
profeta Egipcio. En efecto, llegó éste al país como hechicero y con 
aires de profeta. Logró reunir unos treinta mil ilusos y los condujo 
desde el desierto hasta el monte llamado de los Olivos, desde don- 
de le sería posible entrar por la fuerza en Jerusalén y someter la 


huépav, ds pnow, xad Ev peor T% Tródet 
Epóvevov TOUS TUVAVTÓVTAS. 

5 ¡ádoTa yàp ev tais optatis pryvv- 
pévous TH TAHAE kal Tals toðhosow wro- 
kpúrrtovTaS pipa Expira, ToúTos vÚT- 
tew TOUS Brapópous: ETmerTa TredÓvTOO, 
pépos ylveadoa Tóv bHrayavaxtrouvtov aÙ- 
Tous TOUS TrepoveuxóTaS* Siò kal Travtá- 
macw ún’ áfiomorias áveupérous yevéo- 
Bar. 

6 mpõrTov pv oUv ùm aùtõv lové- 
Onv tòv ápxiepta kotacpayñvas, perú 
S’ arróv kaf iuipav dvanpeiodar TroA_oÚs, 
«al Tóv cuupopóóv TOV póßov elvas xa- 


Aetrotepov, ixdorouskobdrrep dv mortuo 
kod” pav Tóv GávaTov TrpouBexopévou, 
KA’ 

1 ‘Egñs Sé ToùToIs Emipéper Led” Erepa 
Ay wv 

«pelloví SE tovtov TrAnyñ “oudalous 
txóxcooev ó Alyúrtios yweuSorrpopítms. 
Tapayevópevos yáp els Tv xMpav čvðpw- 
“ros yóns xod Trpoptfitou miotiv ¿midis 
touTá, nepi Tpiouuplous pev åðpoiğe: t&v 
ArraTnuévo», Tmrepiayaydv 5 aúrols èk 
TAS tpnulas els tò Eav kadouevov 
Ópos, txeidev olós re fiv els “lepouódupa 
Trapedeciv Práleodor kai kparíoas TAS TE 


161 Estas dagas eran las sicae que daban el nombre a sus portadores, sicarii («y de allí se 


llamaron sicarios, los que con dagas y a trayción matavan los hombres», explica Covarru= 
bias en su ed. de 1611). Sinónimo de asesinos y bandidos ya en el latín clásico, sicarii es tam- 
bién el nombre que en Act 21,38 (cf. infra 21,3) reciben los secuaces de un partido político. 
Los «ladrones» armados de dagas aquí aludidos eran sin duda un grupo de zelotes fanáticos 
que atacaban así a los «contrarios», seguramente por colaboracionistas con los romanos; 
Cf. SCHUERER, 1 p.574; S. G. F. BRANDON, The Zealots. The Jewish resistence agains Rome 
A. D. 6-73: History Today 15 (1965) 632-641; M. Smrru, Zealots and Sicarii, their origins 
and Relation: HTR 64 (1971) 1-19: H. P. Kiscnon, Who were the Zealots and their leaders 
in A. D, 66?: New Testament Studies 17 (1970-1971) 68-72. 

162 Era mo de Anás, pero sólo había ejercido el sumo sacerdocio del año 36 al 37; cf. SCHUE- 
RER, 2 p.218, 
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guarnición romana y al pueblo, utilizando despóticamente las fuer- 
zas que le habían acompañado. 

2 »Pero Félix se anticipó a su ataque saliéndole al paso con 
los soldados romanos, y todo el pueblo contribuyó a la defensa, de 
manera que, entablado el combate, el Egipcio se dio a la fuga con 
algunos pocos, mientras la mayor parte de los que con él estaban 
perecieron o fueron hechos prisioneros» 163, 

3 Esto lo escribe Josefo en el libro II de sus Historias. Con 
todo, bueno será relacionar lo que en ellos se menciona sobre el 
Egipcio con lo que se dice en los Hechos de los Apóstoles 164, en el 
pasaje donde el tribuno militar de Jerusalén le decía a Pablo en 

"tiempos de Félix, cuando el populacho judío se había vuelto con- 
tra él: ¿Entonces no eres tú el Egipcio que hace algunos días levantó 
una sedición y llevó al desierto los cuatro mil sicarios? 

Esto sucedió en tiempos de Félix. 
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[De cómo PABLO, ENVIADO PRESO DESDE JUDEA A ROMA, PRONUNCIÓ 
SU DEFENSA Y FUE ABSUELTO DE TODA ACUSACIÓN] 


1 Como sucesor de éste, Nerón envió a Festo 165, Fue en su 
tiempo cuando Pablo sostuvo sus derechos y fue enviado preso a 
Roma 166, Con él estaba Aristarco, al que en algún lugar de sus car- 
tas llama con toda naturalidad compañero de cautividad 167. Y Lu- 
cas, el que puso por escrito los Hechos de los Apóstoles, termina su 


“PopaikAs ppoupás kai TOÚ Bou TUpav- ¿vda kara PAra mps ToŬ év “leponroAú- 


vixós xpopevos Tols ouveiatmecoUorw Bo- 
pupópoIs. 

2 »p0óver 5* ayroú thv ópunv HAME, 
úrravridoas perá tv Poyuaikóv óm 
Tów, kal más ó S5ñuos ouvepiiyaro TAS 
ápúvns, Lote ouuPoñs yevomtvns TOv 
fiv Alyurrriov quyelv per” óAlycov, Sia- 
plapñvo: SE kal Zoypndñva: tTrAeloTous 
TÓV oùv ari», 

3 Tora tv Tf Beutépa tæv “loropidóv 
ó *Ivontros: Emorñoos Se &rov Toi v- 
Tavda xkará ròv Alyúrriov SeBnAmyuévors 
Kal Tois dy tais Tpágeo: Tv «rooróAcov, 


pos xiMápxou elpntor tT% Mavi, ót- 
vika koreotaciadev aùroŭ Tò T&v lov- 
Salwv TrAñBOS: «otk pa oy ef ò Alyúrrrios 
Ó mpò TOUÚTOV TÕV Auepdv AVAOTATWOAŞ 
xal ¿fayaywv èv TÄ phu TOÚS TETPA- 
xioxiAlous GvBpas Tv aixapíwv;,» AAA 
TÈ èv kaTà OiñlAixa Torta: 
KB’ 

1 toutou Si Oñoros úrro Népwvos 
Siáboxos mumera, kað’ dy SikatokAoyn- 
oduevos 3 TMaúlos Séouros Emi “Póuns 
Gyeror *Aplotapxos aùr& ouvňv, dv kał 
elkóTws ouvoarxuóAwTtóv Tou TÕV émioto- 


163 Josefo, BI a ) 261-263; cf. Al 20 (8,6) 167ss. 


164 Act 21,38; cf. 
Quellen: Augustinianum 28 (1988) 367-379- 


AMMEL, Die Anfänge der Kirchengeschichte im Spiegel der jüdischen 


105 Nerón destituyó a Félix probablemente el año 60, y en seguida envió como sucesor a 
Porcio Festo, que sólo duró unos dos años en el cargo. Murió a finales del 61 o comienzos 


del 62; cf. SCHUERER, 1 p.579-580. 
166 Act 25,8-12; 27,1-2. 


167 Col 4,10. 
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narración con estos acontecimientos, indicando que Pablo pasó en 
Roma dos años enteros en libertad provisional y que predicó la 
palabra de Dios sin ningún obstáculo 168, 

2 Es, pues, tradición 169 que el Apóstol, después de haber en- 
tonces pronunciado su defensa, partió de nuevo para ejercer el 
ministerio de la predicación y que, habiendo vuelto por segunda 
vez a la misma ciudad, consumó su vida con el martirio, en tiempos 
del mismo emperador. Estando preso, compuso la segunda carta 
a Timoteo, y alude a la vez a su primera defensa y a su fin inminente. 

3 Pero escucha más bien su propio testimonio: En mi primera 
defensa—dice—ninguno me ayudó, antes bien, todos me abandonaron 
(¡no se les tenga en cuenta! ). Pero el Señor me ayudó y me infundió 
fuerzas para que por mi fuese cumplida la predicación y todas las na- 
ciones la oyesen, y fui librado de las fauces del león 170, 

4 Por estas palabras claramente deja asentado que, en la pri- 
mera ocasión, para que se cumpliera su predicación, fue librado de 
las fauces del león, refiriéndose con esta expresión, según parece, 
a Nerón, por causa de su crueldad. En cambio, en lo que sigue no 
ha añadido algo así como: me librará de las fauces del león, porque 
en su espíritu estaba ya viendo que su muerte iba a ser inminente. 

5 Por lo cual, a las palabras: y fui librado de las fauces del león, 
añade: El Señor me librará de toda obra mala y me preservará para 
su reino celestial 171, indicando con ello su martirio inminente. Esto 


Aówv drroxodet. Kal Aouxás, ð kai tàs  Trávres pe dycorrédimrov (uù aùrots Ao- 


Tpátas tv krooróAwv ypap mapa- 
Soús, tv ToúTois katihvoe Thv lotoptav, 
Sieriav Anv émi Thg ‘Pouns tòv TadkAov 
ävetov Brarpiyar kal tTòv ToŬ deoÚ Aóyov 
decoAúTcs «mpúEoa imionunvànevos. 

2 TÓTE pèv oUv drroAoynodpevov, aŬ- 
Ois Eml Thv TOÚ knpúyuatos Briaxoviaw 
AMóyos xsi oTteliaoðai tòv drróctokov, 
Seútepov 5* ¿mpávra tÅ aut món TÁ 
KaT’ aútov TtedeiodRvor maprupia tv Y 
Seopois bxóuevos, Thv mpòs Tipódeov Beuté- 
pav éxmriotoAñy ouvrárrrer, uot onuaivav 
TÚV TE Trpotépav aùÙt& yevopévny moño- 
yiav kai Tñv mapà móðaş TeAstwow. 

3 Stxou 8h kal toúrwv tàs aÙToŬ 
napruplas. «v TA mporn uou», pnolv, 
«drrokoyla oúSels por mapeyéveto, GAMA 


168 Act 28,30-31. 


ywein), ô SE kúpriós por rraptorn Kal 
tveBuváuwotv pe, Iva 51 EuoU tò kApuyya 
mAnpopopne kai éxovawor Trávra TÁ 
¿9vn, kal Eppúcdny tx aróaros Atovtos». 

4 cas Sù maplornoiw Sià ToúTOov 
ti 5ñ TÒ TrpótEpov, ùs Av tò kýpuyna 
TÒ 51 atroŭ TrAnmpudeín, tppúoðn èk 
otóporos Atovros, tóv Népowa Tarn, 
ws fomev, Bid Tò cbudbupov Trpogerráv. 
oúxouv tẸñs Trpoctédeixev TraparrAñoróv 
Ti 70 «puceral pe Ex otóporros Atovros»” 
tápa yàp TG TrveúpaT: TAv Íooy oÚTTO 
piMoudcav auto TEAEUTÍV, 

5 ör ò pgnow émdiyov TS «od èp- 
púodnv Ex oróaros Atovross TÒ «púcetal 
ue Ô xúpros &mò travtos Epyou Trovnpoú 
Kal ooo els thv Pacideiav ayroÚ thv 


169 Tradición documental, según la expresión utilizada. Sin duda se trata de las Cartas 
pastorales de San Pablo. Eusebio insiste en que hubo un segundo viaje de San Pablo a Roma, 
hecho que a comienzos del siglo rv algunos debían de negar; cf. C. SpicQ, Saint Paul. Epitres 


pastorales t.1 (Paris 21969) p.138-146). 
170 2 Tim 4,16-17. 


171 2 Tim 4,18; Eusebio presta aquí a San Pablo una referencia a Nerón en la que, sin 
duda, el Apóstol no pensaba cuando escribía estas palabras; ver J. JANSSENS, I! cristiano di 
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lo expresa todavía más claro un poco antes, en la misma carta, 
cuando dice: porque yo estoy ya para ser ofrecido en libación y el 
tiempo de mi partida está encima 172, 


6 Ahora bien, en la segunda carta de las que envió a Timoteo 
afirma que, en el momento de escribirla, solamente le acompaña 
Lucas 173, mientras que, cuando hizo su primera defensa, ni si- 
quiera éste 174, De donde se deduce que Lucas probablemente con- 
cluyó los Hechos de los Apóstoles por aquel entonces, habiendo 
narrado lo que sucedió mientras estuvo con Pablo. 


7 Decimos esto para mostrar que el martirio de Pablo no tuvo 
lugar durante su primera estancia en Roma, descrita por Lucas. 


8 Es probable que Nerón, al menos al comienzo 175, estu- 
viera más propicio y que aceptara más fácilmente la defensa de 
Pablo en favor de su doctrina, pero después que avanzó en sus 
audacias criminales, acometió a los apóstoles lo mismo que a los 
demás. 
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[De cómo SANTIAGO, EL LLAMADO HERMANO DEL SEÑOR, SUFRIÓ 
EL MARTIRIO] 


1 Al apelar Pablo al César y ser enviado por Festo a la ciudad 
de Roma 176, los judíos, frustrada la esperanza que les indujo a ten- 


Emoupáviov», an palvwv Tò Tapautika yap- imi Tis “Popns embnulav troù Tlaviou 
Túproy- Ô kal oaptorepov èv TR aùr TO paprúpiov aŭt ouverepávðn 
TpokMyer ypapñ, páoxwv «yo yàp ñ5n 8 


eixós yé Tor katà pev ápxas ATIO- 
amévõopar, Kal Ò karpós Ts iuñs dva- 


Tepov TOÚ Népwvos Sraxerévou, pov TAV 


AÚoews Eplornkev». 

6 vúv èv oUv emi Täs Seutépas imio- 
ToAñRs tæv mpòs Tiódeov Tòv AouxGv 
uóvov ypåpovti aŭrt®& ouveivar Snàoi, 
x«atá BÈ Thv mporipav åmoñoyiav ousi 
ToŬTov: Oev elxóros TÁS TV AmrooTóAwvV 
pate em” èkeïvov ó Aouxás meptypaye 
Tòv xpóvov, tňv péxpis Óte T Mavo 
ouvňv ioropiav Úpnynodpevos. 

7 qtaŭta 85 uiv pnta mapiotapt- 
vois TI À kað’ ñv ô Aoukăs åviypayev 


ůnèp TtoUÚ Sóyuaros Tot Mawoy kara- 
Sexañvar &moroyiav, TrposABóvros 5” eis 
ÅðepitTous TÓALAS, peT TÕV AAwv Kad 
Tà KATA TÓvV dmootócov Eyxelipndñval. 


Kr” 


1 ?loudaioí ye py ToÚ TlaúAou Kat- 
capa emixadeoapévou imi re Tv “Popalov 
TróAw nò forou Traparreppdéivros, TÄS 
iAnibos kab’ Av ¿Ehpruov auto) TRv imi- 


fronte al martirio inminente. Testimonianze e dottrina nella Chiesa Antica: Gregorianum 66 


(1985) 405-427. 
172 2 Tim 4,6. 
173 2 Tim 4,11. 
174 2 Tim 4,16. 


175 Es decir, entre el 54 y el 59, conocido por tquinquennium Neronis», debido a la calma 
y bienestar que en él se disfrutó. Nerón escuchaba todavía los consejos de Burro y de Séneca 


más que los de su madre Agripina. 
176 Act 25,11-12; 27,1. 
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derle asechanzas 177, se volvieron contra Santiago, el hermano del 
Señor, al que los apóstoles habian confiado el trono episcopal de 
Jerusalén 178. Lo que sigue es lo que osaron hacer también contra él. 


2 Lo condujeron al medio, y delante de todo el pueblo le pe- 
dían que renegase de la fe de Cristo. Pero cuando él, contra el 
parecer de todos, con voz libre y hablando más abiertamente de lo 
que esperaban, delante de toda la muchedumbre se puso a confesar 
que nuestro Salvador y Señor Jesús era hijo de Dios, ya no fueron 
capaces de soportar más el testimonio de este hombre, justamente 
porque se le consideraba el más justo entre todos por la cima de 
sabiduría y piedad a que había llegado en su vida, y lo mataron, 
aprovechando oportunamente la falta de gobierno, pues habiendo 
muerto en Judea por aquel entonces Festo, la administración del 
país quedó sin jefe y sin control 179, 

3 El modo como tuvo lugar la muerte de Santiago ya lo han 
dejado claro las palabras citadas de Clemente 180, que cuenta cómo 
lo arrojaron desde el pináculo del templo y lo apalearon hasta ma- 
tarlo. Pero quien narra con mayor exactitud todo lo que a él se 
refiere es Hegesipo 181, que pertenece a la primera generación su- 


PouAñv, drrorreaóvtes, imi *lóxcoPov Ttóv 
TOÚ kuplou Tpémovrai &SeApóv,  TIpós 
TÓvV drootókcwv ó Tis Emioxormís TAs dv 
*“lepovoAúo:s ¿yxexelpioro Opóvos. Toiaŭ- 
a Bi crol kal TÁ katà TOUTOU TOAMÁTAL. 

2 els péoov aùtòv dyayóvtes &pvnoiw 
Tñs els TOV Xpioróv miorews iml mavtòs 
tENTOUV TOÚ Aaoú- TOÚ & mapà TRv 
drrávrtow yvounv ¿heudipa povij kal yãA- 
Aov Ñ trpovesóxnoav Emi Tis TrAN8Uos 
ámráons Trappnomacamévoy kai òporoyń- 
gavros ulóv elvai BeoÚ TÓV doTrñpa Kal 
xúptov Auóv *IngoUv, pnké0” oloi Te TRV 
ToU &vöpòs paptuplav pipe TÁ Kal 
Sikamórarov autóv mapà tols máoiv SY 
óxpórnta As perei kaTá Tóv Blov qt- 


177 Act 23,13-15; 25,3. 


Aoooplas Te kal Beocepelas mioreveoða, 
ktelvovo1, kampóv sls Efoualav AafóvTES 
Thv dvapxiav, óti Sù ToÚ hotov kat’ 
auto ToÚ xa1poú mi TAS "louBalas Te- 
Aeutioavtos, Évapxa kal dvemirpórreuTa 
Tà Ts avróði Siowmhoecws kaleiothker. 

3 Tov Sé TÄS ToÚ *laxWwPou teAeutis 
tpórov ňőn pv irpótepov al mapare- 
Belo Toú KAnuevros puval SeSnAokaow, 
dro Toú trrepuylou PePAñodor EUA TE 
TAV Trpos Bávaro trerrAñx000 auróv loto- 
pnkótos: GxpiféotaTÁ ye uñv TK KaT’ 
oaútov ó “HyRormriros, imt TAS mporns Tv 
«mrooTóAwv yevóuevos Šiaðoxñs, iv TÁ 
TÉnTTO OvTOÚ Urropviuarri tOÚTOV Atywv 
toropel Tòv TpóTTOV 


178 Cf. supra 1,2; infra $ 4. 


179 Estos meses de anarquía entre la muerte de P. Festo y la llegada del sucesor, Luceyo 
Albino—el verano u otoño del 62, lo más tarde—, los aprovechó el sumo sacerdote Ananos 
—hijo del Ananos o Anás de la pasión de Cristo—para juzgar y lapidar a sus enemigos. Una 
de las víctimas, según los mss. de Josefo (quizás por una interpolación temprana de mano 
cristiana) fue «Santiago, el hermano de Jesús llamado Cristo» (AI 20 [9,1] 197-204; BI 2 
[22,1] 647-651); cf. SCHUERER, 1 p.548-549. De aquí se desprende que la muerte de San- 
tiago debió de ocurrir el 62; cf. SCHUERER, 1 p.581-584. Eusebio (infra $ 19), siguiendo a 
Hegesipo, vendrá a dar una fecha más tardía, sin darse cuenta, al parecer, de la diferencia 
y de la poca consistencia de esos datos. Sobre la relación que sigue, tomada de Hegesipo, 
y la de las Pseudo-clementinas, cf. K. BeyscHLac, Das Jakobusmartyrium und seine Verwandten 
in der friihchristlichen Literatur: ZNWKAK 56 (1965) 149-178; sobre los motivos y cir- 
cunstancias del martirio, cf. M. Simón, Verus Israel... (Paris 1048) p.303ss; A. BOEHLING, 
Zum Martyrium des Jakobus: Novum Testamentum 5 (1962) 207-213. 

180 CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Hypotypos. 7: cf. supra 1,5; Zann, Forschungen 6,229ss. 

181 Es la primera vez que Eusebio menciona a Hegesipo. Procedía de Palestina, aunque 
de familia de habla griega. Nacido antes del año 110 (cf. infra IV 8,2), es muy fácil que co- 
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cesora de los apóstoles y que, en el libro V de sus Memorias 182, 
dice así: 

4 Sucesor 183 en la dirección de la Iglesia es, junto con los 
apóstoles, Santiago, el hermano del Señor. 'Todos le dan el sobre- 
nombre de “Justo”, desde los tiempos del Señor hasta los nuestros, 
pues eran muchos los que se llamaban Santiago. 

5 >»Pero sólo éste fue santo desde el vientre de su madre. No 
bebió vino ni bebida fermentada, ni comió carne 184; sobre su ca- 
beza no pasó tijera ni navaja y tampoco se ungió con aceite ni usó 


del baño 185, 
6 »Sólo a él le estaba permitido entrar en el santuario, pues 


no vestía de lana, sino de lino. Y sólo él penetraba en el templo, 
y allí se le encontraba arrodillado y pidiendo perdón por su pue- 
blo 186, tanto que sus rodillas se encallecieron como las de un ca- 


4 «Siadéxeros Thv ExkAnolav pera tóv  awroŭ oúx dvin, ¿damov oùk helyaro, 
ArrooróAwv ð ádeApos Toú kuplou *láxcw- xai Bañdowveíico oux Exproato. 
Pos, ò dóvouaodeis ÚTTO Tráviov Sikalos 6 rovro póveop ¿Ev els tà yia 
Emo Tú TOÚ kuplou xpóveov péxpr «od gra oùdè yàp Epeoúv tpóper, GAMA 
uv, érrel TroMAol "lóxcoBor ExoAO0UVTO, — omwsbvas. Kal uóvos elompxero els TÓV 


5  »oUros 5è ék korAlas unTtpòs auto vadv núploxeró Te xelpevos mì TOTS yò- 
&y1os Ñv, olvov kal oíkepa oux Emiev oÚñE — vaow Kai alroupevos Úmip TOúÚ AaoÚ 
Empuxov Epayev, Eupóv mi thv kepodñiv  &geoiv, ds dmeokànkévar Tà yóvara auToÚ 


nociese todavía a algunos miembros de la comunidad primitiva, muy ancianos ya, natural- 
mente, pero él mismo no pudo ser de ninguna manera tde la primera generación» postapos- 
tólica. Pudo hacerse con rico arsenal de tradiciones orales, lo que no empece que, para su 
obra, redactada hacia el año 180 (cf. infra IV 22,3), echara mano también de fuentes escritas, 
judeo-cristianas en su mayor parte; cf. B. GustaFsson, Hegesippus” sources and his Reliability: 
Studia Patristica 3: TU 78 (Berlin 1961) 227-232. La torpeza que muestra en el manejo 
de sus fuentes debe atribuirse a su no excesiva instrucción literaria. Eusebio, de hechc, no 
se prodigó en elogiarla (cf. infra IV 8,2). 

182 Traduzco Memorias, como es tradicional, siguiendo el significado básico de la pa- 
labra. Sin embargo, debiera ser Apuntes o Comentarios; no es el título de la obra, sino un 
término técnico que designa un género literario en la concepción antigua: escritos de menor 
valor literario y estético, inacabados en su forma y estilo y con amplia variedad de temas, 
enfocados generalmente desde un punto de vista más bien subjetivo, a diferencia de lo que 
ocurre con las áTTOpYNMOVEÚMATA, aunque a veces se les pueda confundir. Sobre un tema 
o acontecimiento, el autor anota y comenta; cf. N. HyiDaHL, Hegesipps Hypomnemata : 
Studia Theologica 14 (1960) 70-113, especialmente p.75-84; A. MEHAT, Etude sur les ‘Stro- 
mates’ de Clément d'Alexandrie (Paris 1966) p.106-112. Por lo demás, la obra se ha perdido 
y sólo nos quedan fragmentos. 

183 Si las palabras aducidas por Epifanio (Haer. 78,7) en su paráfrasis de este pasaje de 
Hegesipo fueron omitidas por Eusebio, entonces en el texto de Hegesipo Santiago aparecía 
como sucesor de Cristo, que «le había confiado su trono en la tierra, a él el primero», e: de- 
cir, le habría así consagrado primer obispo; cf. infra. VII 19, si se puede hablas, de entonces, 
así. Si no, es difícil saber de quién es sucesor Santiago; cf. L. ABRAMOWSKI, «Diadoché» und 
«orthós lógos» bei Hegesipp: KG 87 (1976) 311-327. 

184 Cf. Lev 10,9; Núm 6,3; Lc 1,15. 

185 Cf. Núm 6,5. cf. E. ZucksLHWERDT, Das Naziráat des Herrenbruders Jakobus nach 
Hegsipp (Euseb. Hist. eccles. 11 23,5-6): ZNWKAK 68 (1977) 276-287. 

186 El pasaje es oscuro por demás. Para Schwartz abundan los dobletes. Pero también 
es posible que sólo se trate de torpeza literaria por parte de Hegesipo y de alguna que otra 
omisión de frases del texto original por parte de Eusebio. Si completamos las noticias de 
éste con las de Epifanio (Haer. 29; 78,13-14), sacaremos la conclusión de que Santiago, 
aunque nunca fue sumo sacerdote, probablemente fue el único-—Hóvos —de la generación 
apostólica que ejerció algún cargo sacerdotal. Sin embargo, cf. infra ME 31,3; V 24,3, y J. Crrar- 
NE, L'Epitre de Saint Jacques (Paris 1927), que ve todo cl relato de la muerte de Santiago 
por Hegesipo como tinverosímil» o en todo caso «más o menos sospechoso, con sólo algunos 
pormenores históricos indiscernibless (p. XXX1X). 
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mello, por estar siempre de rodillas adorando a Dios y pidiendo 
perdón para el pueblo. 

7  »Por su eminente rectitud 187 se le llamaba “el Justo’ y “Oblías”, 
que en griego quiere decir protección del pueblo y justicia, como 
declaran los profetas acerca de él 188, 

8 »Así, pues, algunos de las siete sectas que hay en el pueblo 
y que yo describí anteriormente (en las Memorias) 189 trataban de 
informarse de él sobre quién era la puerta de Jesús 190, y él res- 
pondía que éste era el Salvador. 

9 >»Algunos creyeron que Jesús era el Cristo. Pero las sectas 
mencionadas anteriormente no creyeron ni en la resurrección ni en 
que vendrá a dar a cada uno según sus obras 191, Mas cuantos cre- 
yeron, creyeron por Santiago. : 

10 Siendo, pues, muchos los que creyeron, incluso de entre 
los jefes 192, los judios, escribas y fariseos se alborotaron diciendo: 
todo el pueblo corre el peligro de esperar al Cristo en Jesús 193, Se 


5íknv kauhou, Sid TÒ del k&umreiw iml 
yóvu mpogkuvoŭvta TÁ eg kal alreiodar 
Gpeow TÁ Aa. 

7 5% yè To Thv vmepPoAhv Tis 
Bixorogúvns aúToÚ Exadeito $ Síxamos Kal 
ÒPAlas, ó toriv *EdAnviori Trepioxh TOÚ 
AaoÚ, kal Bixonooúvn, ds ol mpopňrtar 
BmAoÚciw mepi orroÚ. 

8 stivis ouv tóv Emrá alptocov tæv 


autoú Tis Y BÚpa TOÚ *IngoÚ, kat Edeyev 
ToŬrov swa TÓV CwTÁpa: 

9 aE dv mives Emiorevoav Sm *Inooús 
totiv å Xpiorós. al Si alptoers al rpocipn- 
pévar oux Eriorevov oŬte ávdoracorv obre 
tpxópevov drroboUvor ik&orw korá Tà 
ipya aùtoŭ: don Si kai èmlorsvoav, Sià 
larwpov. 


10 »moriðõv oúv kal tæv Apxóvtov 


moTteuóvrov, fiv BópußBos tæv "louBatwv 
Kal ypaunatiwv kal Dapioalwv Aeyóvrov 


tv 10 ağ, T&v Tpoyeypauuévov por» 
(iv tois “Yrrouvipmaciv), «èmuvôávovto 


187 Sıkaioowvns parece tener este sentido, cf. infra $ 19. 

188 La interpretación del apodo QBAlas como Sixonogúvn, en el estado actual del texto, 
no tiene el menor sentido ni se puede relacionar con «los profetas». La interpretación Treptoxñh 
TOŬ AaoÚ (cf. infra III 7,8, "donde le llama ¿pkos, "pero sin TOÚ AdoÚ, omitido también 
por EPIFANIO, Haer. 78,7) ría relacionarse con Is 33,1 5-16 (vers. Símaco). Para H. J. Schoeps 
Jakobus ó Sixatos kai wPBAlas. Neuer Lósungsuorschlag in einer schwierigen Frage: Biblica 
24 [1943] 398-403), Hegesipo leyó en el texto siro-palestino de Is 3,10, debido a su ignoran- 
cia del arameo: Ò Síkonos Kad oAlaş AaoŬ Bixonos (si no fue en un Jeremías apócrifo alu- 
dido por San JEróNIMO, In Math. 27,10). Puesto que, según SAN JERÓNIMO, In Gal. 1,1, 
a los varones judíos comparables con los &móoTtoào! se les llamaba esilas» o «silaio (= slias), 
Schoeps traduce: +... wurde er (Santiago) ‘der Gerechte’ und 'gerechter Apostel’ (des Vol- 
kes) gennant» (p.402). El mismo Schoeps, en su obra Aus frúhchristlichen Zeit. Religionsges- 
chichtliche Untersuchungen (Tubinga 1950) p.120-125, lo relaciona con Miq 4,8, del que sería 
adaptación el pasaje de Hegesipo, suponiendo en WPAlas algo así como Ophel'am. En cam- 
bio, Ch. C. Torrey (James the just, and his name Oblias: JBL 63 [1944] 93-98) cree que 
QBAIAZ debe leerse QBAIAF, "que representa al hebreo Obádiáh, siervo de Yavhé (cf. Sant 
1,1: Solos 9eo0Ú). Le siguen K. Baltzer y H. Koester (Die Bezeichnung des Jacobus als 
QBAIAZ: ZNWKAK 46 [1955] 141-142). Para estos, QBAlAZ, se halla en Josefo, 
AI 8 (13,4) 32955; 9 (4,2) 47, bajo la forma QBEAIAZ, como transcripción del nombre 
hebreo ABDIÍAS, Ahora bien, como en Abd 1,1 la traducción de los Setenta da trepiox 
els Tà ¿0vn, llevó a Hegesipo a interpretar 4BAlas por Trepi0xh TOÚ AxoÚ en vez de SoUkos 
BeoÚ, correspondiente a Obádiáh-Abdíás. 

189 Cf. infra IV 22,7. 

190 Cf. Jn 10,2-9. Clemente de Alejandría, Protrept. 1 10,2. 

19% Cf. Rom 2,6; Sal 62,13; Prov 24,12; Mt 16,27; Àp 22,12; cf. J. L. ESPINEL, Jesús y los 
movimientos políticos y sociales de su tiempo. Estado actual de la cuestión: Ciencia Tomista 
113 (1986) 251-284. 


192 Cf. Ja 12,42. 193 Cf. Jn 12,19. 
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reunieron, pues, delante de Santiago y dijeron: ‘Te lo pedimos: retén 
al pueblo, que está en un error respecto de Jesús, como si él fuera 
el Cristo. Te pedimos que persuadas acerca de Jesús a todos los 
que vengan para el dia de la Pascua, porque a ti todos te obedece- 
mos. Nosotros, efectivamente, y todo el pueblo, damos testimonio 
de ti, de que eres justo y no tienes acepción de personas 1%, 

11 »Tú, pues, convence a toda la muchedumbre de que no se 
engañe respecto del Cristo. El pueblo entero y nosotros te obede- 
cemos. Yérguete, pues, sobre el pináculo del templo para que desde 
lo alto seas bien visible y el pueblo todo oiga tus palabras, porque 
con motivo de la Pascua se reúnen todas las tribus, incluso con los 
gentiles’ 195, 

12 »Y así los susodichos escribas y fariseos pusieron a Santiago 
de pie sobre el pináculo del templo y le dijeron a gritos: “¡Oh, tú, el 
Justo!, a quien todos debemos obedecer, puesto que el pueblo anda 
extraviado detrás de Jesús el crucificado, dinos quién es la puerta 
de Jesús’ 1%, 

13 »Y él respondió con una gran voz: ʻ¿ Por qué me preguntáis 
sobre el Hijo del hombre? También él está sentado en el cielo a la 
diestra del gran poder y ha de venir sobre las nubes del cielo' 197, 

14 »Y siendo muchos los que se convencieron del todo y ante 
el testimonio de Santiago, prorrumpieron en alabanzas diciendo: 
‘Hosanna al Hijo de David!’ 198 Entonces los mismos escribas y 
fariseos de nuevo se dijeron unos a otros: “Hicimos mal en propor- 


Ti kiwBuvevelr trás ð kaos *Inooúv Tóv 12 »iornoav ouv ol Tpocipnuévor 
Xpiotóv trpooBoxáv. Fdeyov oŭv guveA-  ypauuorels kai Dapicaio: Tòv *láxcoBov 
dóvtES TÁ "laxPBy- <rapaxadoUnév oe, mi tò trrepúyiov TOÚ vaoÚ, kal Ekpafav 


Emioxes Tòv Adóv, imel Emiavitn els 
*Inooúv, ws autoú dvros TOÚ XpiaroÚ. 
mapa :adoÚpev oe meloa TIÁáVTaS TOUS 
¿Aóvras els Thv ñiuépav troŭ moya trepi 
*IncoÚ: gol yàp trávres treidópeda, ueis 
yàp naprupoújtv dor kal más ó Aaós óri 
Sikaros el kal õTt Trpóowtrov où AauBávers. 


11 »melcov oŭv où Ttòv ÓxAov mepi 
'inooŭ uh màavãcðar kal yàp Trás ò 
Aads kal måvTes TredópEBkK ooi. OTRO oŬv 
Emi TÒ Trrepúyiov TOÚ lepoŭ, iva KvwBev 
fs Empavhs kal A sùdkovorá oou TÁ 
pinara mavti T ağ. Six yàp Tò 
mácxa ouveAnàvbao: moa al puàai 
perú kal tÕv ¿ðvæv». 


19% Cf. Lc 20,21, 


outTá kal ebrav Sikar, ($ TrávTES Treldeo- 
Gm óqeldopev, mel ó Adós Trhavátal 
ótiow *Incoú TOY oraupwbivrtos, &tré&y- 
yelmov Auiv tis ġà 9úpa roð *IncoÚ». 


13 »xai drrexpivaro pwvij peyádon <tÍ 
pe Emepcoráse mepl TOŬ uloU toG «vOpw- 
Trou, Kal axrrós kdbrn tol dy TÁ oùpavæ tk 
Secidóv TAS peydAns Buvápeos, kal péllel 
EpxecBca Emil Tv vepeAdv TOÚ oùpavoðŭ>; 


14 »raltroMAdv trAnpopopndévrov kal 
Sofalóvtow Emi TA paptupla ToÚ "laxwBou 
Kal Aeyóvrov <boavva TG vió Aquí5», 
tóTe rrádiv ol aúrrol ypapuarels kal Qa- 
proalor Trpós áAARAOUS Edeyov <kakós 
tromoapev ToIÚTNV papruplav mapa- 


195 Traduzco «gentiles», pero no es posible determinar si verdaderamente se trata de 


ellos o de judios de la diáspora; cf. Jn 12,20. 


Cf. supra $ 8. 
197 Cf. Mt 26,64; Mc 14,62; Act 7,56. 
198 Cf. Mt 21,9. 
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cionar un testimonio así a Jesús, pero subamos y arrojémosle abajo, 
para que cobren miedo y no le crean’. 

15 »Y se pusieron a gritar diciendo: '¡Oh, oh, también el Justo 
se ha extraviado!” Y así cumplieron la Escritura que se halla en Isaías: 
Quitemos de en medio al justo, que nos es incómodo. Entonces comerán 
el fruto de sus obras 199, 

16 »Subieron, pues, y arrojaron abajo al Justo 200, Y se decían 
unos a otros: '¡Lapidemos a Santiago el Justo!’ Y comenzaron a ape- 
drearlo, porque al caer arrojado no había muerto. Mas él, volvién- 
dose, se arrodilló y dijo: “Yo te lo pido, Señor, Dios Padre: perdó- 
nalos, porque no saben lo que hacen’ 201, 

17 «Y cuando estaban así lapidándole, un sacerdote, uno de los 
hijos de Recab, hijo de los Recabín, de los que el profeta Jeremías 
había dado testimonio 202, gritaba diciendo: 

“¡Parad!, ¿qué estáis haciendo? ¡El Justo ruega por vosotros!” 203 

18 »Y uno de ellos, batanero, agarró el mazo con que batia los 
paños y dio con él en la cabeza del Justo, y así es cómo éste sufrió 
martirio. Lo enterraron en el lugar aquel, junto al templo, y todavía 
se conserva su estela al lado del templo. Santiago era ya un testigo 
veraz para judíos y para griegos de que Jesús es el Cristo. Y en 
seguida Vespasiano los sitió» 204, 


oxóvtes Té ndot: ¿AMA dvapávres kaTa- 
Péñopev arov, Tva pofndivres y mo- 
TEVOWOV». 


15 »kat Expatav Atyovtes «® d, kal 
ó Sikaios tirAavñBn>, kal Emañpwcav Thv 
ypapňv Thv tv Tú 'Hoatg yeypanuivnv 
«Gápopev tóv Blxorov, Tı Svoxpnoros hulv 
torv: Tolvuv TÁ yevhpoara tæv Epyov 
aùtõv páyovrar>. 

16 »åvaßávres oUv karifadov tóv SÍ- 
Katov. kal Edeyov GKAAÑAO1S <MBÁÚCOyEv 
"léxwBov Ttóv Síxkamov>, kal ApEovto A104- 
dew aútóv, inel korrafAndeis oúx mta- 
vev GAMA oTpagels Enke TÁ yóvata Alywv 
«Trapoxadés, kúpie Ost rrórep, pes oútois* 
où yàp olbaciv TÍ moioŭow». 


17 »oúros Sé karaMdo0PokdoúvToV ay- 
TÓv, els tÓv lepécov Tv viv “Pnxap utoú 
“PaxaBelu, Tv paprupovuévowv ùmò “lepe- 
plou TOU Trpopñtou, Expañev Atywv mav- 
oaoðe Ti trowire; eúxeror úrip Updv ð 
Bíkados>. 

18 »xal AaB Tis rr? arráv, els TÓv 
yvapécwv, Tò Eúdov, tv Y droméle Tk 
luária, fiveyuev katà TÄS Kepaññs To 
Skalou, kal oútos tuaprupnoev. kal E0a- 
yav.autóv iml TÁ TÓTO mapà TÁ vağ, 
Kal Ti aúroÚ A OTAAN pével Tapa Tú vadó. 
páptus outros d«Andhs *loudadors Te kal 
“EMnow yeyivnta ðt "Ingoús ô XpioTtós 
toriv. kal eúdds OUeorraciavós TroA1opkel 


. 


oros». 


199 Ts 3,10 (LXX var.); San Justino (Dial. 136-137) da el mismo sentido a äpwnev, pero 
en Dial. 17 utiliza la variante del textus receptus Bhocopev. 

200 Cf. A. BOEHLING, Zum Martyrium des Jakobus: Novum Testamentum 5 (1962) 
207-213. Sobre el lugar del martirio de Santiago, véase H. Vıncent-F. M. ABEL, Jerusalem 
t.2 (Paris 1926) p.841-845; sobre la fecha y demás circunstancias, G. SCHOFIELD, In the 
Year 62: the murder of the brother of the Lord and its consequences (Londres 1962). 


201 Cf. Le 23,34; Act 7,59-60. 


202 Cf. Jer 35,2-19 (LXX: 42,2-19). San Epifanio (Haer. 78,14), al citar este pasaje, 
pone las palabras de Recab en boca de Simeón, primo de Santiago. 

203 Según Schwartz, los párrafos 16-17 son una antigua interpolación a base de Josefo, 
Al 20 (9,1) 200; sin embargo, no debe olvidarse que Hegesipo conocía las tradiciones judías 


(cf. infra IV 22,8). 


204 En realidad Vespasiano comenzó la guerra contra los judíos el año 67, pero quien 
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19 Esto es lo que Hegesipo refiere prolijamente, concordando 
al menos con Clemente 205, Era Santiago un hombre tan admirable 
y tanto se había extendido entre todos los demás la fama de su 
rectitud, que incluso los judios sensatos pensaban que ésta era la 
causa del asedio de Jerusalén, comenzado inmediatamente después 
de su martirio, y que por ningún otro motivo les había sobrevenido 
más que por causa del crimen sacrilego cometido contra él, 

20 A la verdad, por lo menos Josefo no vaciló en atestiguar 
también esto por escrito con estas palabras: 

«Esto sucedió a los judíos en venganza de Santiago el Justo, her- 
mano de Jesús, el llamado Cristo, porque precisamente los judíos le 
habían dado muerte aunque era un hombre justísimo» 206, 

21 El mismo autor describe también la muerte de Santiago en 
el libro XX de sus Antigüedades con estas palabras: 

«Enterado el César de la muerte de Festo, envió a Albino como 
gobernador de Judea. Pero Ananos el Joven, del que ya dijimos que 
había recibido el sumo sacerdocio, tenía un carácter singularmente 
resuelto y atrevido y formaba parte de la secta de los saduceos, 
quienes en los juicios son precisamente los más crueles, entre los 
judíos, como ya hemos demostrado 207, 


19 taŭra 51% rAórrous, ouvwbk yÈ 
(ta) 7% KAñpevri kai ò “Hynorrrros. 
oúro 5e pa dauyációs Tis ñv kal Ttrapd 
Tois Años órraciv Emi Sikonooúvy pe- 
Pónto ò *láxcoBos, bs kal Tous "loudalwwv 
Enppovas Sokke TauTny elvas Thy alríav 
Tñs Tapaxpña perà TÒ paprúprov auroU 


pos "Inooú TOÚ Aeyouévou XpiaToÚ, imsi- 
Sñrrep Sixaiórarov aróv Bvta ol *lou- 
Saio drréxtewav», 

21 ó ©’ abrós kal tóv Oáwvarrov aúroú 
tv elkoor& ts "ApxonoAoylas EnAoi 5d 
TOUTUOV- 

«réprres È Koioap "AABivov els Thv 


TroA.opxlos tis "lepovoadíñn, Rv 51 ouStv 
Exepov aúrols oupBrves % Sid TÒ kar’ aw- 
Toú ToAundiv Gyos. 

20 áuédel yè Tor ó *lbortros oUx dmax- 
vnoev kai ToUT” Eyypúpos Empaptú- 
pactar 51 Hv pno Alfecov 

«Taúta Se cuuPBifneev "louSalo1s kat’ iK- 
Sirno "loxdPBou Tot Skalov, ds Åv dSeA- 


"louvSalav Erapyxov, Diorou tÄv TEAEUTÍV 
Trudópevos. Ò Si veWwrepos "Avavos, dv TV 
Gpxiepoodvny elrrapev Trapeidnpéva:, Opa- 
oùs Ñv Tòv TpóTroy kal toAuntAS Siaqe- 
póvtoS, aipeoiv Sl periei Thv 2aSBou- 
«ado, oimep elol mept Tàs kplaeis pol 
mTapà rávras toús "loudatous, xabcs HSn 
SeSnAbkapev. 


puso cerco a Jerusalén fue su hijo Tito, el año 70; cf. a 1 p.610-634. Tanto si TroAtopxei 
OUTOUS se refiere a lo primero (infra VIII 10,12 y X 8,8 ese verbo significa también 
atacar, agredir, hacer la guerra), como si se refiere a lo segundo (Tito sitiaba en nombre de 
Vespasiano), en ambos casos tenemos una fecha de la muerte de Santiago que contradice 
a la de Josefo (año 62), seguida por Eusebio (supra $ 2). Sin embargo, según el párrafo 19, 
Eusebio parece entender, efectivamente, «el asedio de Jerusalén» como castigo inmediato, 
por lo que la fecha del martirio se concreta en la pascua (cf. $ 11) del año 69 (cf, infra IlI 11,1). 

205 Es decir, Clemente de Alejandría, que probablemente sigue a Hegesipo (cf. supra 
1,4-5); cf. SCHUERER, 1 p.582 nota 46. 

206 La cita falta en los mss. de Flavio Josefo. Eusebio, que, contra su costumbre (cf. in- 
fra § 21), no indica obra ni libro, podria haberla recogido de Origenes, quien, lo mismo que 
Hegesipo, relaciona la muerte de Santiago también con el cerco de Jerusalén y dice tomarlo 
de las Antigüedades de Josefo; cf. ORÍGENES, Comm. in Math. 10,17 (sobre Mt 13,55); C. Cel- 
sum 1,47; 2,13. También es probable que ambos dependan de una fuente común, por ejem- 
plo, de un florilegio, pues seria raro que Eusebio osara poner en estilo directo lo que en 
Orígenes aparece en estilo indirecto. De todos modos, Schuerer (1 p.581 nota4 5) considera 
este pasaje como interpolación cristiana conservada en el textus receptus. No obstante, no se 
puede rechazar de plano toda alusión a Santiago por parte de Josefo. 

207 Josero, BI 2 (8,14) 166; cf. supra nota 179. 


112 HE I 23,22-25 


22 Ananos, pues, al ser así, considerando oportuna la ocasión, 
por haber muerto Festo y hallarse Albino todavía en camino, convo- 
ca la asamblea de jueces y, haciendo conducir ante ella al hermano 
de Jesús, el llamado Cristo—él se llamaba Santiago—y a algunos 
más para acusarlos de violar la ley, los entregó para que fueran 


lapidados. 
23 »Mas todos los ciudadanos con fama de ser los más sensatos 


y más exactos observantes de la ley llevaron muy a mal esta senten- 
cia y enviaron una legación secreta al rey 208 para exhortarle a es- 
cribir a Ananos que no pusiera por obra tal cosa, porque ya desde 
el comienzo no había actuado con rectitud. Algunos de ellos incluso 
salieron al encuentro de Albino, que viajaba desde Alejandría, para 
informarle de que, sin su parecer, no le estaba permitido a Ananos 


convocar la asamblea. 
24 »Persuadido Albino por lo que le dijeron, escribió airado a 


Ananos, amenazándole con que se le pediría cuenta. Y el rey Agripa 
lo destituyó por este motivo del sumo sacerdocio, que ejercía desde 
hacía tres meses, e instituyó a Jesús, el hijo de Dameo» 209, 

Tal es la historia de Santiago, del que se dice que es la primera 
carta de las llamadas católicas. 

25 Mas ha de saberse que no se considera auténtica, De los 
antiguos no son muchos los que hacen de ella mención, como tam- 
poco de la llamada de Judas, que es también una de las siete llama- 
das católicas. Sin embargo, sabemos que también éstas, junto con las 
restantes, se utilizan públicamente en la mayoría de las iglesias 210, 


22 »áte 5% oúv toroUTOS by ò "Avavos, 
vouloas Exe kompov Emiriberov ià TÒ 
Tedvóvos utv Dijorov .'AABivov 5 Ex1 kark 
Thv óS0v Umrápxew, adi cuvib prov rpi- 
Tóv, kal mapayayov els aytó TóvV dSEA- 
póv *IncoÚ, ToŬ XpioToŬ Azyoytvou, 'Iórw- 
Bos Svopa aut, kal rivas Erépous, bs 
Tapavopnoóvrow xatnyoplav Tromoápye- 
vos, trapiBcorev AcvoBnoouivous. 

23 »5001 5è ESóxouv Empertoraror TÓv 
xorrá TAV Tródiw eivai kal Tà mepi TOUS 
vópous dxpipels, Papécs fveyxov mi Tov- 
TO, Kad méprrovor mpòs TÒv Paota kpú- 
pa, mrapoxodoUvres auróv miota TË 
*Avávo pneén TtowoÚte mpácoew- nöt 
yàp TÒ TpÚTov ¿plis alróv trerromké- 
va. Tivis 5 aùrõv kai tóv *Alfivov 
úrravrióZouaw «mó Tñs *AdefavSpelas 
obormopoúvra, kai Siddoxovow ds ouK 


208 Al rey Agripa II (50-100). 


tov Rv *Avávo xwpis avroð yvóns ka- 
daa cuvibprov. 

24 »Alfivos 5% meioðels Tols Aeyopt- 
vois, ypåpsi per” ópyñs TÁ *Avávo, Añ- 
yecdon map’ aútoú Síxkas drreidóv, kal ò 
Pacidevs *Aypliriras 51% Totto TRV áp- 
xupocuvnv dpeñópevos adrróv ápEavra 
uñvas Tpels, *IngoUv tóv TOY Aauyalou 
KattoTnoev». 

TotaUra kal TÁ karà "láxoPov, oú À 
TpTN TÓv óvoaloptvov KABOA Err1- 
oTov elva Atyetar 

25 lortov 5t ds voðeúetrar pév, oU 
Tool yoUv tóv taav adrñs tuvnuó- 
veucaw, os oUSi Tis Aeyoptvns lowa, mõs 
kal auytñs oUans Tv Émid Aecyopévov 
kaBok1xióv> duos 5 Topev kal TaúTOS peTà 
Tv Aoriráv ev melorais Sesnpoowrupivas 
ExxAnoiaas. 


209 Josero, Al 20 (9,1) 197.199-203; según el texto flaviano, pues, ocurría el año 62 
(cf. SCHUERER 1 p.s81-582; 2 p.220), como el mismo Eusebio indicaba ya supra párrafo 2, 
según vimos, en franca oposición a la tradición de Hegesipo, a la que sigue en el párrafo 19. 

210 Cf. infra II 25,3; J. CHaIne, L'Épitre de Saint Jacques (Paris 1927) y Les Épitres 
catholigues (Paris 1939) p.261-289, donde trata de la de San Judas. 
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[DE cómo ÁNIANO FUE NOMBRADO PRIMER OBISPO DE LA IGLESIA 
DE ALEJANDRÍA DESPUÉS DE Marcos] 


Corriendo el año octavo del imperio de Nerón, el primero que 
después de Marcos el Evangelista recibió en sucesión el gobierno 
de la iglesia de Alejandría fue Aniano 211, 


25 


[DE La PERIECUCIÓN EN TIEMPOS DE NERÓN, EN LA CUAL PABLO 
Y PEDRO SF ADORNARON CON EL MARTIRIO POR LA RELIGIÓN EN 
Roma] 


1 Afirmado Nerón en el poder, vino a dar en prácticas impias 
y tomó las armas contra la religión misma del Dios del universo. 
Describir de qué maldad este hombre fue capaz, no es tarea de la 
presente obra, 

2 ya que, siendo muchos los que han transmitido en exactí- 
simos relatos sus fechorías, podrá quien tenga afición aprender de 
ellos la grosera demencia de este hombre extraño, que, llevado por 
ella y sin la menor reflexión, produjo la muerte de innumerables 


KA' 


Népwvos 5è óyBoov Gyovros TŞ Paor- 
delas Eros, rpósros perú Máprov tÓv evay- 
yemorhv Ts tv "Adefavópela Trapoxlas 
'Avviavòs thv Aerroupylav Biadéxerat. 


KE” 


1 Kpararoupétvns 5”. fön Té Népwvi 
ts Gpxñs, els dwootous Oxeldas miT- 


Sevoetls, kat’ ars HÁtrAllero Tis els Tv 
TúÓv Awy Deóv eúcefelas. ypúgetv pèv 
oúv olós tig oUros yeyévn Tar thv uox0n- 
plav, où tis Trapovans yivorr” &v axoAñs: 

2 TroMAv ye uhv TÀ kat’ aùtòv depi- 
Peorárais Trapadebuwxórov Sinyhosow, 
mápeoriv čto pfàov, E aráv Thv okai- 
TnTa täs rávBpos ixrómou karaðewpi- 
om pavías, ka®’ Av où perá AoyiopoÚ 
puplcoov Soy drwdelas 5iefeAOcw, tri 


211 No sabemos más de él. La fecha que da aquí Eusebio corresponde al año 61-62. Si 
Aniano sucede a Marcos por muerte de éste, dicha fecha, anterior a la muerte de los após- 
toles Pedro y Pablo, contradice a la que se desprende de infra V 8,3 (= S. Ireneo, Adv. haer. 
5,30,1), posterior a «la partida de ambos» (cf. también Parías, infra IH 39,15). La Crónica 
sitúa el comienzo de Aniano el año 62. Creo que debemos atenernos a esta fecha; cf. F. PE- 
RICOLI-RIDOLFINI, Le origine della Chiesa di Alessandria d'Egitto e la cronologia dei vescovi 
alessandrini dei secoli I e II; Rendiconti della Classe Di Scienze Morali, Storiche e Filogi- 
che dell'Academia dei Lincei 17 (1962) 308-348. Es de notar que el traductor de la Crónica 
dice: tordinatur episcopus» (HELM, p.183), mientras que en el pasaje de HE que nos ocupa, 
lo mismo que infra 11 14; 21; IV 4; 55 11,6; 19; V 22 (aunque no en V q; VI 26 y 35), Eu- 
sebio parece querer evitar las palabras TÍOKOTTOS, Emiokorm, Emsoxorrelv, limitándose a con- 
signar la sucesión. Sobre el sentido de las diferentes expresiones de la sucesión, cf. E. FER- 
GUsson, Eusebius and Ordination: The Journal of Ecclesiastical History 13 (1962) 139-144. 
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gentes y tanto extremó su afán homicida que no se retuvo ni si- 
quiera ante los más allegados y queridos, sino que a su madre, lo 
mismo que a sus hermanos, a su esposa, y con ellos a muchísimos 
otros familiares, los hizo perecer con variados géneros de muerte, 
como si fueran adversarios y enemigos 212, 

3 Pero es de saber que a todo lo dicho faltaba añadir sobre él 
que fue el primer emperador que se mostró enemigo de la piedad 
para con Dios. 

4 De él hace mención también el latino Tertuliano cuando 
dice: 

«Leed vuestras memorias. En ellas encontraréis que Nerón fue 
el primero en perseguir a esta doctrina, sobre todo cuando, después 
de someter todo el Oriente 213, en Roma era cruel para con todos. 
Nosotros nos gloriamos de tener a un tal por autor de nuestro cas- 
tigo, porque quien lo conozca podrá comprender que Nerón no 
podía condenar nada que no fuera un gran bien», 

5 Así, pues, éste, proclamado primer enemigo de Dios entre 
los que más lo fueron 214, llevó su exaltación hasta hacer degollar 


tocaúrny flags mapovlav, ós unsl t&v «bvrúxesTs rols Urrouvipaoiv ùv. ¿ret 


olkerotáreov Te kal plarárov Emioyelv, 
untépa &è polas kal &SeApoùs kal yu- 
valka oùv kal Aois puplois TG yéver 
Tpoohxovoiy tpómov txðpõv kal Troke- 
uiwv mowlAos Bavdræv itas Siaxpñ- 
cada, 

3 tvier 5” dpa Tois toi kal tour? Emi- 
ypapňvai aura, ùs ðv rpóros auTtoxpa- 
Tópwv tis els Tò Oslov evoePelas TroMépnos 
dvabeixdeln. 

4 toútou TtráMiw ô ‘Pwpalos Tepti- 
Atavós Sé mws Atywv punpovevel 


Eúphoere mpætov Nėpwva toUtO tó dy- 
ya, Avira pádiora dv ‘Pun, Thv dvorro- 
Adv trácav vrroráfas, pos fv els tróáv- 
Tas, BiMEayra. TorowT Tis koMáoEcos 
Au6v «pxnyG «ouxoyeda. ó yàp els 
éxeivov voñoosr Búvaros ds oux kv, el uù 
péya Ti &yaðòv Av, mò Népwvos kara- 
xpi0Rvan», 

5 TaúTf yoúv oros, deoudxos èv Tots 
óra Toros dvoxnpuxdeís, tmi tàs 
xatá tóv dkrocróAov Enmúpdn opayós. 
TlaviAos EN oúv tm’ outs “Póuns Tv 


212 Su madre, Agripina, fue víctima el 59 (Tácito, Annal. 14,3-8); su mujer, Octavia, 
el 62 (ibid., 14,51-56); el hermano de ésta y medio-hermano suyo, Británico, lo había sido 
el 55 (ibid., 13,17,1); su maestro, Séneca, el 65 (ibid., 15,48-63); cf. Eusesio, Chronic. ad 
annum 58-67: HeLM, p.182-184. Sobre el papel de la amante y luego esposa Popea Sabina en 
estas muertes y en la persecución contra los cristianos del año 64, véase H. GRÉGOIRE, Les 
persécutions dans l'empire romain (Bruselas 1951) nota 20 p.t04-105; J. Ch. PicHon, Né- 
ron et le mystére des origines chrétiennes: Les ombres de l'histoire (Paris 1971); G. Roux, 
Néron: Les grandes études historiques (París 1962); Ph. VANDENBERG, Néron: empereur et 
dieu, artiste et bouffon (París 1982). 

213 Este «Oriente» de la traducción griega ha salido de la frase original «cum maxime 
Romae orientem», participio referido al cristianismo. El texto original queda, pues, malparado, 
pero quizá no la verdad histórica, ya que, de hecho, la victoria sobre los partos, que permitió 
el sometimiento del Oriente, puede fecharse el 64, en cuyo verano tuvo lugar el incendio 
de Roma, pretexto para la persecución neroniana. 

214 Sobre el testimonio de Tertuliano, cf. H. GrÉGoIirE, Les persécutions dans l'empire 
romain (Bruselas 1951) p.116-117. Esta primera persecución contra los cristianos ocurría 
en otoño del 64; Nerón cargó sobre ellos la responsabilidad del incendio que entre el 19 y 
el 24 de julio anteriores había reducido a cenizas diez de las catorce regiones urbanas de 
Roma, según Tácito, Annal. 15,44; cf. E. GrirFE, La persécution contre les chrétiens de Rome 
de l'an 64: BLE 65 (1964) 3-16. Un documentado trabajo sobre el pasaje de Tácito: H. Fucus, 
Tacitus über die Christen: VigCh 4 (1950) 65-93; cf. J. Beaujeu, L'incendie de Rome en 64 et 
les chrétiens: Collect. Latomus 49 (Bruselas-Berchem 1960). Sobre el precedente jurídico 
de esta persecución, que condiciona a las que vendrán luego, la literatura es inmensa, divi- 
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a los apóstoles. Efectivamente, se dice que, bajo su imperio, Pablo 
fue decapitado en la misma Roma, y que Pedro fue crucificado 215, 
Y de esta referencia da fe el título de Pedro y Pablo que ha pre- 
dominado para los cementerios de aquel lugar hasta el presente 216, 

6 Y no menos lo confirma un varón eclesiástico llamado Ca- 
yo 217, que vivió cuando Zeferino era obispo de Roma. Disputando 
por escrito con Proclo, dirigente de la secta catafriga 218, dice acerca 
de los mismos lugares en que están depositados los despojos sa- 
grados de los apóstoles mencionados lo que sigue: 

7 “Yo, en cambio, puedo mostrarte los trofeos de los apósto- 
les 219, porque, si quieres ir al Vaticano 220 o al camino de Ostia, 
encontrarás los trofeos de los que fundaron esta iglesia». 


kepoAhy árrorundñvos kal Mérpos haa. 
Tos &vaokoromolivoa kar onrróv ioro- 
poŭvtar, kal moroural ye Thy loroplov 
A Mérpou karl Taúdou els SeÚpo kporrioaca 
¿ml tæv aúródi xomnrnplov rpócpnoss, 

6 oúSév öt Atrov kal ExxAnoracrixós 
åvňp, Fáios Svopa, xarà Zepupivov “Peo- 


tyypápos Biadexdels, aura 5% tabrra mept 
TÓv TóTOV, Evda Tv elpnévoov å&mooró- 
Awy Tà lep oxnvopara karoaréderrar, 
pnoív 

7 «yo Sè Tà tpómara róv drrooróAcov 
txo Selfa ¿av yàp deAfons derreAGetu irl 
Tóv Bacixavóv A èri mv dddv th *Qorlav, 


evphosis TÀ rpómara tæv ratty lSpuaa- 
uévcov Tv ExxAnolav», 


tadcov yeyovàs Emloxorrov: ds Sh MpóxAco 
Tis kar Opúyas mpoïiotapéveo yvóuns 


dida entre los que suponen un decreto o un rescripto imperial de Nerón y los que lo niegan, 
aportando diversas explicaciones del precedente indiscutible sentado por tal persecución. 
Véase a título de ejemplo E. GrirrE, Les persécutions contre les chrétiens aux 1° et II" siècles 
(Paris 1967), especialmente p.34-56. 

215 Cf. H. GRÉGOIRE, O.C., p.23 y 102-104; A. RimoLD1, L'episcopato ed il martirio romano 
di S. Pietro nelle fonti letterarie dei primi tre secoli: La Scuola Cattolica 95 (1967) 495-521; 
M. NARDELLI, Pietro e Paolo apostoli a Roma (Brescia 1967); E. DinkLER, Die Petrus-Rom- 
Frage. Ein Forschungsbericht: Theologische Rundschau 25 (1959) 189-230; K. Arann, Eine 
abschliessende Bemerkung zur Frage «Petrus in Rom»: Historische Zeitschrift 191 (1960) 585-587. 
E. Lanne, L'Eglise de Rome «a gloriosissimis duobus apostolis Petro et Paulo Romae fundatae 
et constitutae ecclesial, (Adv. haer. II pa: Irenikon 49 (1976) 275-322. 

216 Cf. E. Josr, Les kon TAPIA dE be de Césarée et les tombes apostoliques: Comptes 
rendues de l’Académie des Inscriptions et Belles Lettres (Paris 1954) p.350; S. GAROFALO, 
La tradizione petriana nel primo secolo; Studi Romani 15 (1967) 135-148. 

217 Escritor de finales del siglo 11 y comienzos del 151, escribió un Didlogb contra Proclo, 
en el que, a las pretensiones de éste, que se basaba en la autoridad de las hijas de Felipe el 
evangelista (¿diácono?: cf. infra II 31,4), opone él la incomparable autoridad de los após- 
toles Pedro y Pablo: «Yo, en cambio...» (infra $ 6). Aparte del fragmento citado aquí en 
el párrafo 7, sólo conservamos los citados infra 111 28,1; 31,4; VI 20,3. Eusebio (infra VI 
20,3) califica a Cayo de Aoyibrtartos, sapientísimo, mientras que aquí le llama trkAnoiaoT1- 
Kós, varón eclesiástico, en el sentido de ortodoxo, por oposición a hereje. Escribió en griego, a 
pesar de la opinión de F. Tailliez (Notes conjointes sur un passage fameux d'Eusébe 11. Talog 
ou a Le premier «Pére» de la Patrologie latine? : Orientalia Christiana Periodica 9 [1943] 
436-449). 

218 Efectivamente, Proclo era un dirigente del montanismo. Antes de Eusebio no lo 
mientan más que Hipólito, Tertuliano y, naturalmente, Cayo. Ello hace pensar que se trata 
de un occidental; cf. HiPóLrTO, Syntagma (Ps.-TERTULIANO, Adv. omn. haer. 7,2); TERTU- 
LIANO, Adv. Val. 5: Proculus noster...»—En la traducción mantengo la transcripción Ca- 
tafrigals en vez de interpretar Montanista/s, por fidelidad a la tradición de los Padres espa- 
ñoles, de quienes se puede derivar legítimamente el neologismo catafriga-catafrigas (cf. San 
PACIANO DE BARCELONA, Epist. 1,1,3; 1,3,2; 2,3,4; 3,1,4; 3,4,5: ed. L. Rusio FERNÁNDEZ, 
Barcelona 1958). 

219 Para Eusebio, esta expresión de Cayo: Tà TpóTrata Tów drroutóAwv equivale a 
(rá tóma) tvda tó... árrocoróAcov Tà lepà oxnvóyara koraréderror ($ 6), esto es, 
los sepulcros con los despojos o reliquias de los apóstoles dentro. Efectivamente, el sentido 
que TÁ Tpóma tiene en Cayo, debido al indujo del ambiente romano, más que de lugar: 
sepulcro o monumento externos, es de despojos mortales, reliquias de los mártires. La idea 
de victoria contenida en Tpórrarov pasa muy pronto en el lenguaje cristiano a expresar la 
victoria del mártir: San Cipriano llama «trophaea» a los confesores que aún viven. Es normal 
el paso a designar los cuerpos o reliquias de los mártires; cf. J. CarcopINO, Études d'histoire 
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8 Que los dos sufrieron martirio en la misma ocasión lo afirma 
Dionisio, obispo de Corinto, en su correspondencia escrita con los 
romanos, en los términos siguientes: 

«En esto también vosotros, por medio de semejante amonesta- 
ción, habéis fundido las plantaciones de Pedro y de Pablo, la de los 
romanos y la de los corintios, porque después de plantar ambos en 
nuestra Corinto, ambos nos instruyeron, y después de enseñar tam- 
bién en Italia en el mismo lugar, los dos sufrieron el martirio en la 
misma ocasión» 221, 

Sirva también esto para mayor confirmación de los hechos na- 


rrados. 


8 ds 5È xorrá róv aúrov upo konpóv 
thaprúpnoav, Kopwélwv Emloxorros Aio- 
vúoios Eyypápos “Poyatos Suiddv, be 
Taplornow 

«ToUTA kal Úpeis 51% TRÁS Tocats 
voudeolas thv dró TMérpou kal Tladdou 
putelav yevndeloav “Poualov Te kal Ko- 


pidlwv cuvexepácate. kal yàp &upw xal 
els Thv huerépav Kòpıvðov puteuvavres 
Ans ópolos ESidafav, dpois 5È kal els 
Thv *IroaMav dudo Sibáfavres buaprupn- 
gav kara Tòv arvróv xapóv». 

Kal taŭra Sé, ds äv En pãAov miota- 
Bein Tà Ts loropias. 


chrétienne (Paris 1953) p.95-220 y los apéndices 1-VI; CH. MoHrMANN, A propos de deux 
mots controversés de la latinité chrétienne, tropaeum nomen: VigCh 8 (1954) 154-173; J. BER- 
NARDI, Le mot Tpórralov appliqué aux martyrs: VigCh 8 (1954) 174-175; J. RUYSSCHAERT, 
Les documents littéraires de la double tradition romaine des tombes apostoliques: RHE 52 (1957) 
791-831; E. DINKLER, Petrus und Paulus im Rom. Die literarische und archäologische Frage 
nach den «tropaia tòn apostólòn»: Gymnasium 87 (1980) 1-37; A. G. MARTIMORT, A propos 
des reliques de S. Pierre: Bulletin de Littérature ecclésiastique 87 (1986) 93-112. 

220 Los Mss, excepto R que da Patikavóv, todos escriben Paomavóv. Schwartz lo 
atribuye a equivocación anterior a Eusebio. Siempre se ha entendido «Vaticano»; Rufino 
traduce: «Si enim procedas via regali quae ad Vaticanum ducit...» En griego faltan las pa- 
labras correspondientes a «via regali que Es lo que hizo pensar a F. Tailliez, en el artículo 
citado supra nota 217, que Bauixavóv ocultaba una omisión del texto, debida a haberse 
saltado el copista una línea intermedia entre una que terminaba en Paor- y otra que co- 
menzaba en - kavóv; la línea omitida sonaria así: drrreAQelv tri T(ñ)v Baoi Amv ôdòv Thv 
els (Tòv) Paris kavòv, Ñ... Rufino, pues, habría traducido literalmente «via regali», en 
mal latín, de la mala traducción griega—Paoidixhv ó50v—del original latino «via publica», 
salido de la pluma de Cayo, convertido así en el primer escritor cristiano latino (p.446-447). 
La hipótesis, a pesar de lo ingeniosa, no ha convencido.—Sobre el culto de Pedro y Pablo 
en Roma, véase P. VaLLIN, Le culte des apôtres Pierre et Paul «ad Catacumbas»: BLE 65 
(1964) 258-279. Respecto a los trabajos de excavación en el Vaticano relacionados con la 
tumba de Pedro, véase la bibliografía recogida por J. Ruysschaert (Nouvelles recherches 
concernant la tombe de Pierre au Vatican (1957-1965): RHE 60 [1965] 822-832), J. Carcopino 
(Fouilles de Saint Pierre Supplement au Diction. de la Bible t.7 [Paris 1966] col.1375-1415); 
también el resumen histórico de E. Kirschbaum (Kontroversen um das Petrusgrab : Stimmen 
der Zeit 178 [1966] 1-11) y, sobre todo, la obra de la principal protagonista de las excavacio- 
nes M. Guarducci (Pietro ritrovato: il martirio, la tomba, le reliquie, Milán 1969): Id., 
Pietro in Vaticano (Roma 1983). 

221 Cf. infra IV 23,9ss, donde se citan otros pasajes de la carta de Dionisio de Corinto al 
papa Sotero (166-174). Este pasaje es precioso: confirma la visita de San Pedro a Corinto, 
insinuada por San Pablo (1 Cor 1,12), y nos proporciona la noticia expresa más antigua de 
que Pedro y Pablo, los dos, sufrieron martirio en Italia—no dice en Roma —y «en la misma 
ocasión». 
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[DE Los INNUMERABLES MALES QUE ENVOLVIERON A LOS JUDÍOS 
Y DE LA ÚLTIMA GUERRA QUE ÉSTOS SUSCITARON CONTRA LOS ROMANOS] 


1 Al describir Josefo 222 con todo pormenor las desdichas que 
se abatieron sobre la nación judía entera, además de muchas otras 
cosas, explica textualmente que muchísimos judíos de los más re- 
levantes, después de ser ultrajados con la pena de los azotes, fueron 
crucificados por Floro en la misma Jerusalén, y que éste era procu- 
rador de Judea cuando de nuevo comenzó a encenderse la guerra, 
el año duodécimo del imperio de Nerón 223, 


2 Después dice que, tras la revuelta de los judíos, se adueñó 
de toda Siria una confusión espantosa; por todas partes maltrataban 
sin piedad a los de esta raza, como si fueran enemigos, los mismos 
habitantes de las ciudades, de suerte que se podían ver las ciuda- 
des repletas de cadáveres insepultos: cuerpos de ancianos arrojados 
junto a los niños, y cadáveres de mujeres sin nada que cubriera sus 
desnudeces. Toda la provincia rebosaba de calamidades indescrip- 
tibles. Pero la violencia de lo que estaba amagando era mayor que 
los crímenes de cada día. Esto es lo que literalmente dice Josefo 224, 
Tal era la situación de los judíos. 


KS' 2 elta Sl kal kað’ Anv TAV Zuplav ¿rel 
TÌ TOv *louBalwv &moorkoei Seivhv pno: 
KorrelAnpévos Tapogív, Travraxóce TV 
mÒ Toú f0vous Trpds Tv kara TróMw 


1 Av0is © ò *Ióanrros màciotra Joa 
mepl Ts Tò Tráv *louBaiwv ¿Bvos karaa- 


Boúvons SiAðdv ovupopäs, Endol katà 
Afgiv émi mAelorois &Añors uupious öoous 
Tóv Trapá *lovSalors Teriunuévæov uáoti- 
Ew alxiodlvras év aut TA “lepovoakAhyu 
ávactoupwBdRva úmò DAdpou: To rov 
St elvas täs loubatas Emirporrov, órnvixa 
Thv ápxhv åvappimioðňvar ToÚ TroAtyou, 
Erous 5wSexárou Tñs Népwvos hyepovías, 
ouvépn. 


tvoikwv ds äv trodeulcov dvnAeós mop- 
Boupévcov, Hare pv TAS Tródels peotds 
drápuv aoyáreov kal vexpods Ga velos 
yipovtas tppiuévous yúvard Te unSé TÄS 
tr 015% oxémns perelAnpórta, kal Trácav 
utv tiv Erapxtov peathv áBmyhTtov ovy- 
popúv, pellova £ t&v ikáorote TOALCO= 
ulvcov TÀv éri rois derreidouyiévoss Gvára- 
ow. ToUra Kark At£w ó "bonos. xal 
TÁ èv katà "louBadous Ev toúross Av. 


222 Cf. JOSEFO, BI 2 (14,9) 306-308; P. Marrucci, Il problema storico dei Farisei prima 
del 7o d. C.: Rivista biblica 26 (1978) 353-400; R. A. HORSLEY, Jesus and the Spiral of 
Violence: Popular Jewish Resistence in Roman Palestine (San Francisco 1987). 

223 Cf. Josero, BI 2 (14,4) 284; Al 20 (11,1). 257. Según el cómputo de Josefo, esta fecha 
va de octubre del 65 a octubre del 66. La guerra estalló precisamente a causa de las tropelías 
cometidas el 16 de mayo del 66 por el último y el peor de los procuradores romanos en Ju- 
dea, Gesio Floro, nombrado el año 64. Además de la noticia de Tácito sobre éste (Hist. 5, 
10), véase SCHUERER, 1 p.585 y ÓIOSS. 

224 Josero, BI 2 (18,2) 462.465. 


LIBRO TERCERO 


El libro tercero de la Historia Eclesiástica contiene lo siguiente: 


1. En qué partes de la tierra predicaron a Cristo los apóstoles. 
2. Quién fue el primero que presidió la Iglesia de Roma, 

3. De las cartas de los apóstoles. 

4. De la primera sucesión de los apóstoles. 

5. Del último asedio de los judíos después de Cristo. 

6 

7 

8 


. Del hambre que los oprimió, 
. De las profecías de Cristo. 
De las señales que precedieron a la guerra. 
9. De Josefo y los escritos que dejó. 
10. De qué manera cita los libros divinos. 
11. De cómo después de Santiago dirige la Iglesia de Jerusalén 
Simeón. 
12, De cómo Vespasiano ordena que se busque a los descendientes 
de David. 
13. De cómo el segundo en dirigir a los alejandrinos es Abilio. 
14. De cómo el segundo obispo de Roma es Anacleto, 
15. De cómo el tercero, después de él, es Clemente. 
16. De la carta de Clemente. 
17. De la persecución bajo Domiciano. 
18. Del apóstol Juan y el Apocalipsis, 
19. De cómo Domiciano ordena dar muerte a los descendientes de 
David. 


r” 


Tábe xal % y” repiéxes PlPAos Tñs "ExxAnoriacrixis ioroplas 


“Orrori yñis ExipuEav tóv Xpiatov ol ánóstooi. 

Tis wmpóros Tis “Popalwv xxAnolas mpototn. 

Tepi Tv rioToAGy tæv &rogTówv. 

Tlepl ts mpórtns ároorěňwov Siadoxñs. 

Tlepl TAS petà róv Xprotóv úordrns "louBalcwy moroprtas. 

Tepl roú mécavros aútods AoÚ, 

Tepl Tv ToŬ Xpioroŭ Trpoppñorwv. 

Tlepl Tõv Trpd TOÚ TroAtpou anuelcov. 

Tlept *loocorrou Kad &v xaréArTTEV CUY Ypaupárov. 

“Orroos tóv Oeícov munpoveves BiPAloov. 

“Qs perà "léxoPBov Ayerroar Zupedv Tis èv "lsporoAúnoss ExxAnolas. 
“Os Ovearractavós tods èk AauiS «val nrelodar mponrárrre:. 

“Qs Seurepos *Adefavápitwv ñyelror *ABldos. 

“Qs kal “Popalcov Seúrepos *AviyxAntos Eriororrel. 

“Qs tptros per? arróv KAñuns. 

Tepi ts KAñpevros EmiotoAñs. 

Tepi roÚ xarà Aoperiavóv BiwyuoÚ. 

Tepi "Ico«vvou TOÚ drrroorólou kal Ts  Amokañúysos. 

“Qs Aoueriavós Toús &rò yévous Aovis ávarpelodor rpogtárte. 
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20. De los parientes de nuestro Salvador, 

21. De cómo el tercero en dirigir la Iglesia de Alejandría es Cerdón. 

22. De cómo el segundo en la de Antioquía es Ignacio. 

23. Relato sobre el apóstol Juan. 

24. Del orden de los evangelios. 

25. De las divinas Escrituras reconocidas y sobre las que no lo son. 

26. Del mago Menandro. 

27. De la herejía de los ebionitas. 

28. Del heresiarca Cerinto. 

29. De Nicolás y de los que de él toman el nombre. 

30. De los apóstoles cuyo matrimonio está comprobado. 

31. De la muerte de Juan y de Felipe. 

32. De cómo sufrió martirio Simeón, el obispo de Jerusalén. 

33. De cómo Trajano prohibió que se buscara a los cristianos. 

34. De cómo el cuarto en dirigir la Iglesia de Roma es Evaristo. 

35. De cómo el tercero en la de Jerusalén es Justo. 

36. De Ignacio y sus cartas. 

37. De los evangelistas que todavía entonces se distinguían, 

38. De la carta de Clemente y los escritos que se le atribuyen fal- 
samente. 

39. De los escritos de Papías. 


Mepl T&v mpòs ytvous TOÚ gwTÁpos huv. 

“Qs Tis *'AldeEcvbptov ExxAnolas Tpiros Ayelror KépScov. 

“Qs Tis *Avrioxtwv Seurepos "lyvários. 

“loropía mepi "Iodvvou toÚ drrorrólou. 

Mepi Täs TAGs Tv vay yeAlcov. 

Tepi T&v duodoyounivav ðsicov ypapõv kal tv ph TotOÚTOV. 
Tlepl MevávBpou ToúÚ yónTOS. 

Tepl täs T&v "EBrovalwv alpégews. 

Tepi Knpivdou alpeoidpyov. i; 

Tlepi NixoAdou ral tæv tE aùToŭ kexAnutvcov, 

Tepl TÕv tv aučuylas ¿Seracdivriov dmroortóav. 

Mepi Tñs Iwdvvou kal OiAimmwou TeAeutis. 

*“Orros Zupedv ô èv ‘lepogorúnois Emloxorros Euaprúpnoev. 
“Orws Tpaiavós Enretadar Xpiotiavods ExmAucev. 

‘Qs täs ‘Ponalav ExkAnolas térapros Evápeotos yeta 

‘Qs TpiTos Tñs Ev ‘IepogoAúpos *loUoTos. 

Tlepi "lyvariou kal tõv Emorordv auytoÚ. 

Tepi T&v els En TTE Biampetróvro evayyemoróv, 

Tepl Tis KAñuevros EmortoAñs kal róv peu5os els oúTtOv ávapepoptvcv. 
Mept tóv Maria ovyypanudreov, 


1 


[EN QUÉ PARTES DE LA TIERRA PREDICARON A CRISTO LOS APÓSTOLES] 


1 Tal era la situación de los judíos, mientras los santos apósto- 


les y discípulos de nuestro Salvador se habían esparcido por toda la 
tierra: a Tomás, según quiere una tradición, le tocó en suerte Par- 


A’ drrootóAov Te kal paðntõv ip &masav 
xkartactrapéyrov thv olkoupévnv, Owuás 


1 Tá utv 5h karà "louBalous Ev toros név, ds 4 mapåðoois Trepiéxe1, Thv Tap- 
fiv: tõv öt tepóv Toú owtňpos fuv Olav elanxev, *AvSptas Sè rhv Zxudlav, 
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tia 1; a Andrés, Escitia; a Juan, Asia, donde 2 se estableció, mu- 
riendo en Efeso. 

2 Pedro, según parece, predicó en el Ponto, en Galacia y en 
Bitinia, en Capadocia y en Asia 3, a los judíos de la diáspora; al 
final llegó a Roma y fue crucificado con la cabeza para abajo, como 
él mismo había pedido padecer. 

3 ¿Y qué decir de Pablo, que desde Jerusalén hasta el Ilírico 
cumplió con la predicación del Evangelio de Cristo 4 y, finalmente, 
sufrió martirio en Roma bajo Nerón? Esto lo dice Orígenes lite- 
ralmente en el tomo III de sus Comentarios al Génesis 5. 


2 


[QUIÉN FUE EL PRIMERO QUE PRESIDIÓ LA IGLESIA DE Roma] 


Después del martirio de Pablo y de Pedro, el primero en ser 
elegido para el episcopado de la Iglesia de Roma es Lino. Lo men- 
ciona Pablo cuando escribe desde Roma a Timoteo, en la despedida 
al final de la carta 6. 


"lodwvns Thv *Aolav, mpòs oUs kal Sia- 
Tpiyas tv *Eptow Teut, 

2 Térpos 5” tv Tlóvrw ral ladariq 
Kal Biduvia Kammaðokig Te kal Aoig 
kexnpuxévor Tois tv Biacrropá 'lovõalois 


Uotepov Ev ti ‘Poun èmt Népoovos pepap- 
TupnkóTtos; TOÚrA 'Qpryévet katà Ativ 
ty Tpit Tón Tóv els mhv Téveow ¿En yr 
TiÓv elpnral. . 


B' 


forev- ös kal émi Tédel Ev "Poun yevópe- 
vos, åvegkoñomioðn kartà kepaAñs, oÚTO—S 
autos áfidoas maðetv. 

3 vi Set wepi Maddov Atyew, dro 
“TepovoaAhu péxpr TOÚ *lMAupixoÚ meman- 
puwxóTOs Tò eEUXyyi¿htov toÚ Xptoroŭ kal 


Täs Se “Popadov txxAnolas petà Thv 
TavAou kal Mérpov papruplav Tpóros 
KAnpoUta: Thv tmoxomhv Aivos. pvn- 
povever ToUTow Tipodico ypåpwv dro 
“Pons $ Taúdos kara Thv émi Tide rs 
tmortoAñs mpócpnow. 


1 Rufino añade aquí: *Mathaeus Aethiopiam, Bartholomaeus Indiam citeriorem». En 
cuanto a las relaciones de Tomás con Edesa, cf. supra I 13,4.11. A finales del siglo rv se ve- 
neraban en esta ciudad sus reliquias, y la viajera española Eteria (Peregrin. 17) podía orar 
«ad martyrium sancti Thomae apostoli». Sobre la predicación de Tomás en la India, cf. A. Din- 
LE, Neues zur Thomas: Traaition: Jahrbuch für Antike und Christentum 6 (1963) 54-70; E. 
JunoD, Origène, Eusèbe et la tradition sur la repartition des champs de missión des Apótres 
(Eusèbe, HE II Lry, en F. Bovon ed), Les Actes apocryphes des apótres: Christianisme 
et monde paien (Ginebra 1981) p.233-48. 

2 1rpos oUs no tiene antecedente; a no ser que Eusebio, al escribir Asia, pensara en sus 
habitantes, y la frase le saliera concertada con ese antecedente plural que tenía tin mente», 
cosa poco probable; sólo se explica por un mal corte de la cita (y casi es seguro que comen- 
zaba por este relativo la cita literal del t.3 de los Comentarios de Orígenes al Génesis, aludi- 
dos infra, al final del párrafo 3). De todos modos, la referencia a Asia es clara, por eso tra- 
duzco «donde...»; cf. I. I. BRUCE, St. John at Ephesus: Bulletin of the John Rylands University 
60 (1977-78) 339-361. 

3 1 Pe 1,1. 

4 Rom 15,19. 

5 Estos Comentarios se han perdido. Según el Contra Celsum 6,49, debía de comentar 
Gén 1-4. San Jerónimo (Epist. 33) menciona 13 libros de Orígenes sobre el Génesis. La 
mención del martirio de Pedro crucificado con la cabeza para abajo hace pensar que Oríge- 
nes debió de tomarlo de los Hechos de Pedro 37ss: HENNECKE, 2 p.219, que Eusebio nombra 
expresamente infra 3,2. 3 

6 2 Tim 4,21; cf. SAN IRENEO, Adv. haer. 3,3,2. Probablemente Eusebio está en lo cierto 
en esta identificación. Aquí aparece Lino como sucesor de Pablo y de Pedro, igual que en 
la cita de San Ireneo (infra V 6,1) y en la del Anónimo contra Artemón en V 28,3 (que cita 
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[SOBRE LAS CARTAS DE LOS APÓSTOLES] 


1 De Pedro está admitida una sola carta, la llamada I de Pedro. 
Los mismos presbíteros antiguos la utilizaron como algo indiscu- 
tible en sus propios escritos ?. En cambio, de la llamada II carta, 
la tradición nos dice que no es testamentaria 8; sin embargo, por 
parecer provechosa a muchos, se la ha tomado en consideración con 
las otras Escrituras 9. j ' 

2 En cuanto a los Hechos que llevan su nombre y el Evangelio 
llamado suyo 10, así como la Predicación que se dice ser suya y el 
llamado Apocalipsis 11, sabemos que en modo alguno han sido trans- 
mitidos entre los escritos católicos 12, pues ningún autor eclesiás- 
tico 13, ni antiguo ni moderno, ha utilizado testimonio alguno sacado 
de ellos. 


3 A medida que avance esta Historia, iré haciendo adrede que, 
junto con las sucesiones, sean indicados quiénes de los escritores 
eclesiásticos, según las épocas, usaron de los libros discutidos y de 
cuáles de ellos, y también qué dicen de los escritos testamentarios 
y admitidos, y qué de los que no lo están 14, 


r 

1 Tlérpou piv oúv EmortoAh ula, À 
deyopévn auToÚ Tmporipa, dvwpokóyn- 
Tas, tavtn Si Kal ol máar mpeoputepor 
ds dávapidérro év Tols opõv auróv 
KaTakÉxprvtor ovyypáuuaciv- Tův Be 
pepopévny Beurépav oúx tvBikdmkov piv 
eivai Trapeidipapev, Öss 5% moois 
xpñolos paveioa, perá tõv ŠAAwv èo- 
moudáoðn ypapõv. 

2 Tóyeuhvav EmixexAnuivov ayTtoÚ 
Tipágecwwv kal Tò kat’ aútov œvopaopivov 
eùayyéMov TÓ TE Aeyópevov aùroŭ Kýpuy- 
pa Kal TAV kodouyévnv *ArroxdAuyiv ou5” 
ÓAoS tv xadodixols Topev trapadeboyéva, 


ón páre &pxalov rre pñv ka® uðs Tis 
éxAnoracorixós ovyypapeùs rats EE auriv 
ouvexpñoaTO papruplons. 

3 tpoiovons Si Tis loroplas Trpoúp- 
you tTromoopor oùv tais BiaBoxais wro- 
onunvacdosr Tíves TÖV kara xpóvous ÈK- 
kAeotaoTikóy ovyypaqécwv ómolaiş Ké- 
xpnvrea tæv dvtideyoyévov, tiva Te mepi 
Tóv tvbiaBRkwv kal óyoloyouévov ypa- 
põv kal S0a mepi Tów uh To10ÚTOV adTols 
elpn tal. 

4 ¿Ma Tà piv òvopačóueva Mérpou, 
Gv póvnv lav yunotov Eyveov EmoroAhy 
Kal mapà Tois máa mpeoßutépois óo- 
Aoyoupévtv, TooaŭTta. 


las afirmaciones de los adversarios), mientras que en III 4,8 veremos que le hace sucesor 
de Pedro solamente, lo mismo que en Chronic. ad annum 68: Herm, p.185. 


7 Cf. infra 25,2; 39,17; IV 14,9; Eusebio la utiliza como indiscutible en PE I 3,6. 


8 Esto es, canónica. 


9 Cf. infra 25,3; J. CHamne, Les Épitres Catholiques (Paris 1939) p.1-34. A. WIKENHAU- 
SER, Einleitung in das Neue Testament (Friburgo 1963) p.367-73. 


10 Cf. infra VI 12,4-6. 
1 Cf. infra 25,4. 


12 Es la primera vez que estos apócrifos se mencionan por su nombre. Cf. HENNECKE, 
2 p.177-88, sobre los Hechos; ibid., 1 p.118-121, sobre el Evangelio; ibid., 2 p.58-61 sobre 
la Predicación; p.468-471, sobre el Apocalipsis. 

13 «Eclesiástico» en el sentido de ortodoxo. 

14 Cf. J. SALAVERRI, La sucesión apostólica en la «Historia Eclesiástica» de Eusebio Cesa- 
riense: Gregorianum 14 (1933) 219-247. 


122 . HE III 3,4-7 


4 Ahora bien, los escritos que llevan el nombre de Pedro, de 
los cuales solamente una única carta conocemos como auténtica 
y admitida entre los presbiteros antiguos, son los dichos. 

5 En cambio, es evidente y claro que las catorce Cartas son 
de Pablo 15. Con todo, no es justo ignorar que algunos han recha- 
zado la carta a los Hebreos, diciendo que la Iglesia de Roma no 
la admite por creer que no es de Pablo 16. Lo que sobre ésta han 
dicho los que me han precedido, lo expondré a su debido tiem- 
po 17, Naturalmente, tampoco he aceptado entre los escritos indis- 
cutidos los Hechos que se dicen ser de él 18, 

6 Mas, como quiera que el mismo apóstol, en las despedidas 
finales de la carta a los Romanos 19, menciona, junto con otros, 
a Hermas—de quien se dice que es el libro del Pastor 20—, ha de 
saberse que también algunos rechazan este libro y que por causa 
de ellos no se le puede poner entre los admitidos; en cambio, otros 
lo juzgan muy necesario, especialmente para los que precisan de una 
introducción elemental. Por esta razón sabemos que se ha leido pú- 
blicamente en las iglesias y hemos comprobado que algunos escri- 
tores de los más antiguos han hecho uso de él. 

7 Baste lo dicho como exposición de cuáles son las divinas Es- 
crituras no discutidas y cuáles las que no todos admiten. 


5  0Ú bè avou tpóBnAor kal gaqpeis 
al Sexarécoapes: Ti ye piv ties Aberh- 
xoo1 Thv Trpós “Efpadous, Trpos TÄS 
“Poyaicov ExxAnotas ws uù Madvkou oŭoav 
aúthv dvtidtyeodor proavres, où Slkarov 
dyvoetv- kal Tà mepl Ttaúrns SÈ tots po 
huóv elpnuéva xorrá karpóv Trapadicoyar. 
oÚSE iv Tds Aecyopévas autoU Tlpágers 
év dvaupidéxro!S Trapeldmpa. 

6 trel 5 $ aùròs derrógroA Os tv Tais 
imi véhel Trpoophoecrw Tis Tpos “Popatous 
pvápny memointai perá Tóv ¿Mov kal 
‘Epp, oÚ pad Utráapxemw TÒ ToÚ Toi- 


15 Cf. infra 25,2. 


uévos BifAlov, lotéov ds kal ToÚTO Trpds 
méy Ttivov dvtidékecran, 51 ods oúx dv 
èv òpodoyoupévois Tedeln, Up” Erépov Se 
Gávayxoiótaroy ols páñmoTa Bel gtor- 
xeidocos sloaywyikñs, kikprrar S0ev HSN 
Kal Ev ExxAnotons Topev aúro BeSnuociev- 
pévov, kal Tóv mrodarrárov SÈ ovyypa- 
piwv xexpruévous Tivàs UTE karelAnpa. 

7 “toura els tapúctaciv TóÓV TE 
dvovtippitov kal tæv uh map mãow 
ópoħñoyovuéveav Belcwov ypapuárov el- 
pñodo. 


16 Cf. infra VI 20,3; la rechazaron Cayo, en su Didlogo, y algunos romanos. 


17 Infra 38,158. 


18 Cf. infra 25,4; sobre estos Hechos de Pablo, atestiguados desde muy pronto, véase 
HENNECKE, 2 p.221-41; L. Vouaux, Les Actes de Paul et ses lettres apocryphes. Introd., tex- 


tes, trad. et comm. (Paris 1913). 
19 Rom 16,14. 


20 Cf. infra 25,4; S. GIET, Hermas et les Pasteurs. Les trois auteurs du Pasteur d'Hermas 
(Paris 1963); R. JoLY, Hermas et le Pasteur: VigCh 21 (1967) 101-218; J. J. AYÁN-CALVO, 
Hermas. El Pastor, edición bilingúe = Fuentes Patrísticas, 6 (Madrid 1995), con una com- 
pletísima bibliografía. j 
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[DE LA PRIMERA SUCESIÓN DE LOS APÓSTOLES] 


1 Que Pablo predicó a los gentiles y que, desde Jerusalén, en 
gira hasta el Ilírico, puso los cimientos de las iglesias, aparece bien 
claro en sus propias palabras 21 y en lo que Lucas narra en los 
Hechos. 


2 Por las palabras de Pedro en su Carta, de la que ya hemos 
dicho 22 que está admitida, y que escribe a los hebreos de la diás- 
pora, moradores del Ponto, de Galacia, de Capadocia, de Asia y de 
Bitinia 23, se ve claro en qué provincias predicó él a Cristo y trans- 
mitió la doctrina del Nuevo Testamento a los que procedían de la 
circuncisión 2, 

3 Pero no es fácil decir cuántos y quiénes de éstos, convertidos 
en hombres de celo genuino, fueron considerados capaces de apa- 
centar las iglesias fundadas por estos apóstoles, a no ser los que 
se pueda ir espigando en los escritos de Pablo. 


4 Este, efectivamente, tuvo innumerables colaboradores y—-co- 
mo él mismo los llama—compañeros de milicia 25, A la mayor parte 
los considera dignos de recuerdo imperecedero y en sus propias 
cartas da continuo testimonio de ellos. Y no sólo eso, que también 
Lucas en los Hechos da una lista de los edi de Pablo y los 
menciona por su nombre. 


A' 3 õooi Sé toúrov Kal tives yviorol 
GnAwral yeyovóres Tès mpòs ouTOv 
iSpudeloas ixavol Tromadlvew ¿Boxudo- 
B8noov éExkAnolas, où &Siov elrrelv, uñ 
Šri ye S00us dv Tis Ex tóv Tloavhou pw- 
væv dvadtforro: 


1 “Ori pèv oúv Tots EE tOviv knpúo- 
owv å Mados tous dró "lepovaaAmp kal 
KúxAco éxpr Toú *lAAupixoÚ tæv EKKAN- 
oiv xorapéfAnto Oepedlous, SñAov èk 
TÓV auroú yivoit’ dv puvóv kal dp” 


dv $ Aouxás tv tais Mpáfeorv lorópnoev- 


2 kal tx tóv Mérpou Si Aégecov tv 
ómróoars kal obros Emapxlais Toùs Ex Tre- 
pirouñAs TOV Xproróv eúayyelópevos TÓV 
Tis Kawis Siaðhkns Trapesidou Adyov, 
cagés àv en dp” As elphkanev duokoyou- 
utvns aùroŭ EmotoAñs, tv A tois t£ 
“EBpalwv ovow tv Siaomopã Tlóvrou Kal 
Fañorías Koriradoxlas Te kal *Aolas 
Kal Biduvías ypápel. 


21 Rom 15,19, 

22 Cf. supra 3,1. 
23 1 Pe 1,1. 

24 Gál 2,7-10. 

25 Flp 2,25; Fil 2. 


4 Toútou yàp oŭv puplor auvepyol 
Kad, ds aUTOS Wvópacev, avorparičtar 
yeyóvacw, ðv ol mielous KAñOTOU Trpós 
aúroú uviuns hólcwvros, Simvek Thv Tepi 
aùrõv paptuplav Tals iSlams EmioroAais 
tyxataAtEavtos, où uñv «Ad Kal ó 
Nours tv tais Mpáfeoiv TOUS yvopluous 
auroú «aradiywv tE óvóparos aut 
uvnoveves. 
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5 De Timoteo al menos se refiere que fue el primero en ser 
designado para el episcopado de la iglesia de Efeso 26, así como 
Tito, de las iglesias de Creta 27, 

6 Lucas, en cambio, oriundo de Antioquía por su linaje y 
médico de profesión 28, fue la mayor parte del tiempo compañero 
de Pablo. Mas su trato con los otros apóstoles tampoco fue super- 
ficial: de ellos adquirió la terapéutica de las almas, de la que nos 
dejó ejemplos en dos libros divinamente inspirados: el Evangelio, 
que atestigua haber compuesto según lo que le habían transmitido 
los que desde el principio fueron testigos oculares y se hicieron 
servidores de la doctrina, a todos los cuales dice él que siguió ya 
desde el comienzo 29, y los Hechos de los Apóstoles que compuso, no 
ya con lo que había oído, sino con lo visto por sus ojos. 

7 Se dice también que Pablo acostumbraba a hacer mención 
del Evangelio de Lucas siempre que, escribiendo, decía como si se 
tratara de un evangelio suyo propio: según mi Evangelio 30, 

8 De los restantes seguidores de Pablo, Crescente está probado 
que fue enviado por él a las Galias 31; y Lino, del que hace men- 
ción en la II carta a Timoteo indicando que se halla con él en 
Roma 22, ya queda anteriormente demostrado 33 que fue designado 
para el episcopado de la iglesia de Roma, el primero después de. 
Pedro. 


5 Tiuóbeós ye uñv Tñs tv *Eptow Tals Tv dmrooTóAov Tipágeow, Es oUKxET: 


rrapolxlas toropeirar TpúTos Thv èm- 
oxorrhv elanygévoa, ds kal Titos t&v él 
Kpñrmms tranordóv. 

6 Aouxús Sé tò piv yévos ðv tæv 
àm’ *Avrioxelas, thv ¿morñunv Se larpos, 
Tú mislora ouyyeyovos TG MadAw, kai 
Tois Aorrrois Se où trapipyws tæv čmo- 
OTOA OV duAnkos, As ATO TOÚTCOV TTPOgEK- 
Thooato wuxdGv beporreutixAs Ev volv 
huiv vrrobelyuara deorrvevarrors Kart- 
Arrrev PiPAors, Tó TE evayyeàlw, ô Krai 
xapáfor paprúperos kað” & Trapidodav 
ovto ol dt’ «px As ayrórreoa kal Urrnpé- 
Tar yevónevor TOÚ Aóyou, ols kal pnow 
ET’ Evodev åmaoi mapnkoñovðnkévai, kat 


Sí åxoñs, òpðaAuois Si tapañaßBav ouve- 
Túbato. 

7 qadlv & ds Epa TOÚ kor’ aúróv 
evayyedMou pynuovevemw ô TMaidos eiwðev, 
ómnvixa ds mepi ISíou tivos eúayyeAlou 
y púpcov Eheyev «xorrá Tò eúayythóv you». 


8 Tóv Si Aomõv dxokAoúbwv TOÚ 
Tlovhou Kpñoxns uév mi tàs Fadálas 
oteidápevos ÚT’ aroÚ paprupetrar, Alvos 
Sé, oÙ uéuvnTtoa cuvóvToSs imi “Póuns 
auTÓ xará thv Beurépoaw Trpós Tiuóbeov 
EmioroAñv, Tpótos perà  Tlérpov tis 
*Popatcov txxAnolas Thv bmoxomriv q5n 
TrpóTepov xkAnpuwteis SeóñAorar: 


26 1 Tim 1,3. cf. G. SCHOELLGEN, Monepiskopat und monarchischen Episkopat. Eine 
Bemerkung zur Terminologie: ZNWKAK 77 (1986) 146-151; H. KRAFT, Dalla «Chiesa» ori- 


p 


ginaria al 
27 Tit 1,5. 


episcopato monarchico: Rivista di Storia e letteratura religiosa 22 (1986) 411-438. 


28 Col 4,14; que fuera antioqueno su linaje no quiere decir, necesariamente, nacido alli. 


Eusebio parece ser el primero en hacer a Lucas oriundo de 


Antioquia, sin que sepamos 


cuál es su fuente, El padre M. J. Lagrange (L'Évangile selon Saint Luc {Paris 1921] p. XIII) 


sugiere el nombre de Julio Africano. 
29 Cf. Le 1,2-3; infra 24,15. 


30 Rom 2,16; 2 Tim 2,8; cf. San JERÓNIMO, De vir. ill. 7. 

31 2 Tim 4,10; sobre la evangelización, un poco tardía, de la Galia, cf. H. GRÉGOIRE, 
Les persécutions dans l'empire romain (Bruxelas 1951) p.17 y 96-100; sobre el alcance de la 
controversia suscitada por este tema, véase C. Sp1cQ, Saint Paul. Les Épitres Pastorales, t.2 


(Paris 21969) p.811-813. 


32 2 Tim 4,21. 


33 Cf. supra 2. 
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9 Mas también Pablo atestigua que Clemente—instituido asi- 
mismo tercer obispo de la Iglesia de Roma—fue su colaborador y 
compañero de lucha 34, 


10 Además de éstos, está también el areopagita aquel, llamado 
Dionisio, del cual escribió Lucas en los Hechos 35 que fue el pri- 
mero que creyó después del discurso de Pablo a los atenienses en 
el Areópago, y del que otro antiguo Dionisio, pastor de la iglesia 
de Corinto, cuenta 36 que fue el primer obispo de Atenas. 


11 Mas, a medida que avancemos en el camino, iremos di- 
ciendo oportunamente, según las épocas, lo referente a la sucesión 
de los apóstoles. Ahora sigamos el hilo de la narración. 


5 


[DEL ULTIMO ASEDIO DE LOS JUDÍOS DESPUÉS DE CRISTO] 


1 Después de haber ejercido el poder Nerón durante trece 
años 37, y habiendo durado los reinados de Galba y de Otón un 
año y seis meses 38, Vespasiano, que se había distinguido en las 
operaciones bélicas contra los judíos, fue nombrado emperador en 
la misma Judea, tras ser proclamado señor absoluto por el ejército 


oTóAov 5iadoxñs huiv elpnoerar: vúv ©’ 
mi Tà Eis Topev tis loropias. 


9 AAAA kal ò Kañuns, ts “Popalcov 
kal aúros ExxAnolas Tpitos Exrloxorros 
xorraotás, aviou guvepyos kal auvaBAn- A 
Ths yeyovévai mpòs aútoUÚ paprupeitat. E 


10 ¿mi toúvro1s kal Tòv *Apeorrayirny 
txeivov, Arovúcios Óvopa aUTO, öv Ev 
Tais Mpágeor perà Tv èv *Apeico máy 
mpòs 'Aðnvaious Maúvñou &nunyopiav 
mpõTov morteúcor dvéypayev © Aouxús, 
Ts tv Ahva ExxAnolas mpõrtov èri- 
oxorrov ápxalwv Tis Erepos Arovúanos, TÁS 
KopivBlwov trapoixlas Tromv, yeyovéval 
loropel. 

11 «Md yàp 65% trpoPaivovarw, imi 
Kapoŭ Tà TAS kaTà xpóvous Tú dmo- 


1 Merà Népova tka Trpós Tpigiv 
čteoiv TRv &pxňv Emiparíoavra TÕV 
àpi Fárpav rat "Odwva iviautóv mi 
unoiv tE Siayevouivæv, Oúeorraoiavós, 
Tas kark "loudalwv traparágesiv Aq- 
Tipuvópevos, Pacideús im’ aurñs åva- 
Selkvutor TAS *loudalas, AUTOKPATOP 
Tpós t&v aùtóði aTpatorréBwv ávayo- 
peudels. thv ¿rl “Pons ouv aútixa 
orerMáuevos, Tírco tæ masl tóv korá 
"loudalwv tyxempiler tródepov. 


34 Fip 4,3. Eusebio sigue probablemente a Origenes (In Ioann. Comm. 6,54 (36), en 
una identificación que carece de todo fundamento. Cf. infra 15, donde insiste. 


35 Act 17,34. 
36 Cf. infra IV 23,3. 


37 Cf. Josero, BI 4 (9,2) 491; exactamente trece años y ocho meses (desde el 13 de 
octubre del 54 hasta su suicidio, el y de junio del 68); ct. M. T. GRIFFIN, Nero. The end 
of a dynasty (Londres 1984); P. KERESZTES, Nero, the Christians and the Jews in Tacitus 
and Clement of Rome: Latomus 43 (1984) 404-413. y 

38 Galba duró hasta su asesinato, el 15 de enero del 69; Otón, que le sucedió, se suicidó 
tres meses más tarde, el 14 ó 17 de abril; los ocho meses restantes corresponden al reinado 
de Vitelio, asesinado el 20-21 de diciembre del 69, del que Eusebio nada dice. 
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allí acampado 39, Encaminándose, pues, en seguida hacia Roma, puso 
en manos de su hijo Tito la guerra contra los judios 40, 

2 Después de la ascensión de nuestro Salvador, los judíos aña- 
dieron al crimen cometido contra él la invención de innumerables 
asechanzas contra sus apóstoles: Esteban fue el primero que elimi- ` 
naron, lapidándolo 41; después de él, Santiago, hijo de Zebedeo y 
hermano de Juan, al que decapitaron 12; y después de todos, San- 
tiago, el que después de la ascensión de nuestro Salvador fue el 
primero que se designó para el trono episcopal de Jerusalén y murió 
. de la manera que ya hemos dicho 43, Y los demás apóstoles sufrie- 
ron mil asechanzas de muerte y fueron expulsados de la tierra de 
Judea. Sin embargo, con el poder de Cristo 4, que les había di- 
cho: Id y haced discipulos de todas las naciones en mi nombre 45, 
dirigieron sus pasos hacia todas las naciones para enseñar el mensaje. 

3 Y no sólo ellos. También el pueblo de la iglesia de Jerusalén, 
por seguir un oráculo remitido por revelación a los notables del 
lugar, recibieron la orden de cambiar de ciudad antes de la guerra 
y habitar cierta ciudad de Perea que recibe el nombre de Pella 46, 
Emigrados a ella desde Jerusalén los que creían en Cristo, desde 
ese momento, como si los hombres santos hubieran abandonado por 


2 perá ye mħìv Thv TOÚ awTñpos 
ñudv dvéAnyiv "lousalwv Trpós TÁ kat 
avrrod ToAuñuoari An Kal kara Tóv 
drrooróAwv aùroŭ mieloras oas ènt- 
Boudds meunyxavnpévwv, mpoTtou TE 2TE- 
pávou Alois wr’ ayráv avmpnuévou, era 
St per avtov "laxdBou, ds iv ZePeSalou 
piv mais, Behpos BE *lwdávvou, THV kepa- 
Adv «mrotundivtos, rel mõol te "loxcBou, 
TOÙŬ Tv aùtóðı TŞ émioxomñs ðpwvov 
mpÉTou eTA THV TOŬ owripos hubv dv- 
Any kexAnpopévou, tóv trpobnAwbévta 
tpórrov perodMdbavros, TÓvV Te Aorróv 
rrootóAco pupla els Oávarrov Empepovkeu- 
pévowv kal TÄS utv *louBalas y As menia- 
pévcov, El 5t TA TOÚ kmpúyuaros iao- 


Kaiga tiv els oúumavta TA ¿9vn orea- 
pévoov mopelav oùv Buváper TOÚ XpiotoŬ, 
pñoovros adrrols «rropeubivtes paðnTew- 
care mávra rá ¿0vn dv TH dvópari ou», 

3 où pnv dAAa Kai ToÚ Aaoú täs 
iv ‘lepogoñúpois éxxAnoloas ka Tiva 
XPpnouòv Tois aurd81 Sokipois Br” dmoka- 
Aúyews ¿xBodivra mpò TOÚ TroAépou 
peravaotvai Tñs móews kal tiva TfS 
Tepalas tróMw oikeiv kexeAeuouévou, MEN- 
Aav awtiy dvopáldovorw, [iv $] tæv els 
Xprotóv tremoteuórcov drró TÄS “lepou- 
oahu percokiopévoov, ds Ev Travredós 
Erridedorrrórow dylov dvõpõv autrv Te 
hw "loudalwv Pacidiiv pmtpórroArw 
Kal oúyrraca tiv *loudalav yñv, % tx 


39 Cf. Josero, BI 4 (11,5) 658; en cambio Tácito, Hist. 2,79 y SUETONIO, Vesp. 6, con- 
cuerdan en que fue proclamado en Alejandría, por obra del prefecto de Egipto Tiberio 
Julio Alejandro, el 1 de julio del 69, y sólo algunos días más tarde, el 3 o el 11, en Cesarea, 


cf. SCHUERER, 1 p.622. 


40 Antes de ir a Roma, Vespasiano volvió a Alejandría, donde permaneció un año; llegó 
a Roma hacia octubre del 70; cf. SCHUERER, 1 p.623. 


41 Act 7,58-60. 

42 Act 12,2. 

43 Supra Il 23,455. 

44 Cf. EpIFANIO, Haer. 29,7. 
45 Mt 28,19. 


46 Eusebio es el único que menciona el oráculo que precedió a la emigración. El relato 
de ésta seguramente lo tomó de las Memorias de Hegesipo, en las que debía de seguir al del 
martirio de Santiago. San Epifanio, bebió en las mismas fuentes; lo repite en tres pasajes: 
Haer. 20,7; 30,2; De mens. et ponder. 15,2-5. H. J. Scuoers, Theologie und Geschichte der 
Judenchristentums (Tubinga 1949) p.262ss; B. C. Gray, The movements of the Jerusalem 
Church during the first Jewish War: The Journal of ecclesiastical history 14 (1973) 1-7. 
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completo la misma metrópoli real de los judíos y toda la región de 
Judea, la justicia divina alcanzó a los judíos por las iniquidades que 
cometieron contra Cristo y sus apóstoles, y borró de entre los hom- 
bres aquella misma generación de impíos. 


4 Quien quiera, pues, saber con exactitud los males que en- 
tonces afluyeron sobre toda la nación en todo lugar, y cómo en es- 
pecial los habitantes de Judea se vieron empujados hasta el fondo 
de las calamidades, cuántos millares de jóvenes, de mujeres y de 
niños perecieron por la espada, por el hambre o por otros innume- 
rables géneros de muerte, y cuántas y cuáles ciudades de Judea 
fueron sitiadas, y también cuántos horrores y más que horrores con- 
templaron los que se refugiaron en la misma Jerusalén, por ser me- 
trópoli muy fortificada, así como la índole de toda la guerra, los 
acontecimientos que en ella se sucedieron y cómo, finalmente, la 
abominación de la desolación anunciada por los profetas 47 se ins- 
taló en el mismo templo de Dios, tan célebre antiguamente, que 
sufrió toda suerte de destrucción y, por último, fue aniquilado por 
el fuego: todo esto lo hallará en la narración escrita por Josefo 43. 

5 Pero es necesario señalar que este mismo autor refiere que el 
número de los que de toda Judea se concentraron los días de la 
fiesta de la Pascua en Jerusalén, como en una cárcel, por decirlo con 
sus palabras, era de unos tres millones. 

6 Se imponía, pues, el que en los días en que habían dispuesto 
la pasión del Salvador y bienhechor de todos y Cristo de Dios, en 


OeoÚ iky Aorrróv oúrods &re TooaŬTta 
els Te TÓV Xpiorróv xal tous &mootóňovs 
QUTOU TTapnvopnkÓTas pETÁE TÓvV Áde- 
Púv Gpónv Thv yeveav awtiy Exelvnv 
£E dvdpórrov ápavilovaa. 

4 ¿oa utv oUv Trnvixdde kark Trávta 
tómov ő% TG fve ouveppún Kokk, 
Órros Te pódmora ol Tis *loudalas oixt- 
Topes els Eoxora trepimAddncav ouupopõv, 
órrócor TE pupidSes APndóov yuvarElv «ua 
Kai maol Ẹipet kal Aud Kal pupilos &AAoIs 
elóso meprmremráxaciv Pavátou, TróMedV 
Te 'louBaikdv door re kal olas yeyóvaoiv 
ToMopxtar, ĠAA& kal ómóca olim’ aytiv 
“lepovocAñu ds àv imi un rpómroM óxupw- 
TáTnV kartamepeuyóres Sewá kal Tripa 
Sewáv topáxac1, TOÚ TE TravTOs TroAéuoy 
Tv Tpórrov kal t&v v TOÚTO yeyevn- 
Hévoov v pipet kaota, kal ds mì TEMEI 
TÒ Trpos TÓvV TTpopntÓv åvnyopeupévov 


47 Dan 9,27; 12,11; cf. Mt 24,15; Mc 13-14. 


PStdwvy a Tis Epnucboeos iv aúre katéorn 
7% TAAA TOÚ BeoÚ TrepiPofTO ved, mav- 
TEAñ pOopav kal ápavoyov Eoxarov Tóv 
Sià Trupos Uropelvavri, Trápeotiv ÖT 
pidov, Em” àkpiPès ex Tis TG "worm 
ypaegsions ávadifacóo: loroplas. 

5 5 582 ó aúros outros TÓvV poio- 
BevTwv dmò täs "loudalas dmáons èv ñut- 
pais TÄS TOÚ Tráoxa kopts Hormep tv elp- 
Ktj phpaciv aúrtois &nrokisioðñva els rd 
“lepporólduyua áppl tpiaxocias pupiddas TÒ 
TAñOOS iotopei, «vaykaiov ůmoonuň- 
vacdalr. 

6 xpñv © oUv tu als huépors Tòv TÁv- 
TOY OwTpa Kal evepyérny Xpiotóv Ta 
TOÚ deoÚ TÁ katk TÒ mádos Siarrifemwra, 
Tais aytais barrep év sipkrii korraxhera- 
BévtTas TOV peteABóvra aútois óAEBpov 
Tpos tis delas Bikns xoaradigacdar. 


48 Josero, BI 6 (9,3) 425-(9,4) 428; cf. S. G. F. BRANDON, The Fall of Jerusalem and the 
Christian Church, A Study of the Effects of the Jewish Overthrow of A. D. 70 on Christianity 


(Londres 1951). 
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esos mismos, encerrados como en una cárcel, recibieran la ruina que 
los alcanzaba de parte de la justicia de Dios. 

7 Mas pasando por alto lo que les fue sobreviniendo y los in- 
tentos que hubo contra ellos con la espada y de otras maneras, creo 
necesario aducir solamente las calamidades causadas por el hambre, 
para que quienes lean este escrito puedan saber en parte cómo no 
tardó mucho en alcanzarles el castigo divino por su crimen contra 
el Cristo de Dios. 


6 


[DeL HAMBRE QUE OPRIMIÓ A LOs jUDÍOS] 


1 Así, pues, si tomas otra vez en tus manos el libro V de las 
Historias de Josefo, lee la tragedia de lo acontecido entonces: 

_ «Para los ricos —dice—quedarse era igual que perderse, pues, so 
pretexto de que desertaban, a cualquiera lo asesinaban por sus bie- 
nes. Con el hambre crecía la desesperación de los rebeldes y de día 
en día la una y la otra se encendían terriblemente. 

2 »El trigo estaba invisible, pero ellos irrumpían en las casas 
y las registraban. Entonces, si lo encontraban, los maltrataban por 
haber negado; si no lo encontraban, los torturaban por haberlo es- 
condido tan cuidadosamente. La prueba de tener o de no tener eran 
los cuerpos de los desgraciados: los que todavía se tenían de pie 
parecía que abundaban en alimentos; a los que estaban ya consumi- 
dos, los dejaban en paz: les parecia fuera de razón matar a los que 
en seguida morirían de inanición. 


7 TlapeA0cov Sta TÓvV dv pépet avy- «rois ye piv eútrópois» pnol «ekal TÒ 


PePmxórov arois dua 514 Elpous kat 
ÄAMo Tpórro kat’ autáv Eyxexelpntal, 
pióvos tàs Bix rOÚ AnoÚ ávarykalov yo- 
pon ouupopás rapadéodor, ds Av Ex uépous 
Exotwv ol TSE TÄ ypap tvruyxdávovtes 
elSévor mws arrows TAS els ròv Xpiotòv 
TOŬ ðeoŬ mapavouiaş oúx eiş paxpov ñ 
Ex OeoÚ perñAdev Tiucopia. 


S' 
1 gépe 5h oUv, tæv “lotopidv Thv 
TrEyeiny TOÚ *lwcoámov perú xelpas ads 


dvadafuw, Tv TÓTE mpayðivtæv BisAde 
tv Tpaywbiav- 


évei Trpós drrroicias ¡gov Av: mpopáos 
yàp aútouoAlas &vnpeiró Tis ič TR 
ovclav. TÓ Mu © ğ d«róvoia TÖV 
cracractóv ovvtxpalev, xal kað’ ňuépav 
dupórepa mpoosgekåetTo TÁ Sewà. 

2 »pavepòs pév ye oúSauoÚ otros Ñv, 
tmreiorrndívres 5e Simpeúveov rès olklas, 
Emei’ eúpóvtes èv ds ápuncayiévous ġxl- 
Zovto, uh eúpóvtes è ds Emipeltorepov 
kpúyavtaS tPacávilov. Texuhprov Sé To 
T Exew kal ph, Tà oòpara TóÓv GBAlcov* 
&v ol pv Er1 ouveatõTes eúrropelv Tpopñs 
¿Sóxouv, ol rmkópevor 5è q5n mapwsetov- 
To, kal krelveiv &ħoyov iSóxer TOUS Ur” 
évSeias TtedvnEouévous aúrixa, 
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3 »Muchos daban ocultamente sus bienes a cambio de una me- 
dida de trigo si eran ricos; de cebada los más pobres. Luego se en- 
cerraban en lo más oculto de sus casas y, aguijoneados por la nece- 
sidad, los unos se comían el trigo en crudo; los otros lo cocían a 
medida que la necesidad y el miedo se lo dictaban. 


4 »No se ponía la mesa, antes bien, sacaban del fuego la comida 
todavía cruda y la devoraban. El alimento era misérrimo y el es- 
pectáculo deplorable: los más poderosos acaparando y los débiles 
lamentándose. 


5 »El hambre excede a todos los sufrimientos, pero de nada es 
tan destructor como del sentido de la dignidad, pues lo que en otro 
tiempo se tendría por digno de respeto se lo desprecia en tiempo 
de hambre. Así, las mujeres arrebataban los alimentos de las mismas 
bocas de sus maridos, los hijos de las de sus padres y, lo que es 
lamentable por demás, las madres de las bocas de sus hijitos, y 
mientras los seres más queridos se consumían entre sus manos, nada 
les frenaba de arrebatarles las últimas gotas que les hacían vivir. 


6  »Pero aun siendo tal su comida, no quedaba oculta. Por todas 
partes se echaban encima los rebeldes en busca de esta presa. Cuando 
veían una casa cerrada, era señal de que los de dentro habían con- 
seguido comida, y al punto rompían las puertas y se precipitaban 
dentro, y sólo les faltaba ya apretar las gargantas y arrancarles el 
bocado. 


7 »Golpeaban a los ancianos que no soltaban sus alimentos y 
arrancaban el cabello a las mujeres que escondían lo que tenían 
entre manos. No había compasión ni por los viejos ni por los niños, 
sino que levantaban a los niños que se aferraban a su bocado y los 


3 »mroAMol Sè Adbpa Tàs roer ¿vos 
dvtiarnmAAGavro pérpou, Tupúv pév, 
el màouvoiwtepo! TUYXÓvowv bvres, ol 5è 
Trevéorepor kpr0%s> Emerra xoraxAelovtes 
tautods els tà puxaltara räv olxióóv, 
Tivès uèv ùr’ Expos Evbelas ¿mépyagrov 
Tóv airov hobiov, ol 5” Eneooov ds Ñ TE 
dváykn kai tò Béos trapriver, kal Tpérrela 
piv oúSanoÚ Trapetídero, 

4 »roÚ 5E Trupos Upéxovtes ET” buda 
tà atia Smpreadov. Eeeh 5 Av À 
Tpopň «ad Baxpúcov Gros À Béx, Tv pv 
SuvarroTtépcoy TrAcOVexTOUVTOw, T&v Bi 
dodevóv ¿Buponéveov. 

S smávreow Sù todGv úmepiorarar 
Amós, oúbiv & oútos «rmbAluvoiv Os 
alos: Tò yàp GÁAAcos Evtporris GEsov tv 
TOÚTY KaTaAPpoveitat. yuvaikes yoÚv 
àvõpőv kai maies matépov kal, TO olk- 


Tpóratov, uyTtipes vnricov tEfprralov E 
aútóv ræv oroudrov tràs Tpopás, kal 
TÕv pidrárov tv xepol papoanvopévov oÙk 
fiv peo Tous TOU Giv k«peltodon oTa- 
Aoryuoús. 

6 »romourta 5* toblovres, õps où Sie- 
Aáwdavov, Travraxoú 5* iploravro ol ota- 
oiacrai kal ToUTOV Tals dprrayais. Órróre 
yàp KatlSowv drroxexderauévny otktav, 
onuslov ñv Toŭro Toùs Evbov mpoogěpeo- 
Gar Tpophv, súbicos & Efapáfavres Tò 
Gúpas eloemíifciov, kal uóvov ox éx t&v 
papúyywv åvabAlpovres ras áódous &vé- 
pepor. 

7  »erúrrrovtO Bt yépovres dvrexópevo! 
Tóv orriwv, kal kóuns forrapágaaovto 
yuval«es cuyx«edúrrrouco: TÈ bv xepolv, 
ousé tis Av oleros moMmäs À vn tricov, GRA 
ouverralpovres TÁ maia rõv ywoubv 
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dejaban caer contra el suelo. Con los que, adelantándose a su irrup- 
ción, se tragaban antes lo que ellos habian de arrebatarles eran aún 
más crueles, como si hubieran recibido una injusticia. 


8 »Discurrían espantosos métodos de tortura para descubrir 
comida: obstruían a los desgraciados la uretra con granos de legum- 
bre y les traspasaban el recto con varas puntiagudas. Se padecían 
tormentos que espantan con sólo oírlos, hasta confesar la posesión 
de un solo pan y descubrir un solo puñado de harina escondida. 


9 »Mas los torturadores no pasaban hambre alguna—-que su 
crueldad sería mucho menor de mediar necesidad—, sino que ejer- 
citaban su loco orgullo y se iban haciendo con provisiones para los 
días por venir. 


10 »Salian al paso de los que de noche se arrastraban hasta las 
avanzadas romanas para recoger legumbres agrestes y hierbas. Cuan- 
do ya éstos pensaban haber escapado de los enemigos, aquéllos les 

_arrebataban lo que llevaban, y muchas veces que los infelices supli- 
caban invocando por el terrible nombre de Dios que les dejaran 
una parte de lo que con tanto peligro habían traído, no les dejaban 
ni tanto así, y aún podían estar contentos si, además de quedar des- 
pojados, no eran asesinados» 49, 


11 A esto, después de otras cosas, añade: 

«Con las salidas se les cortó a los judios también toda esperanza 
de salvación, y el hambre, abatiéndose de casa en casa y de familia 
en familia, iba devorando al pueblo. Los terrados se llenaban de 
mujeres y de niños de pecho fallecidos, y las callejuelas, de cadáve- 
res de ancianos. 


éxxpeuápeva xoréceiov eis ESapos. Tois 
Se p04vao1 thv eloðpouňv aut Kai 
Tpoxararmiouciv TÒ ÁptTraynoópevov ds 
ábixrdévres haav buótepor, 

8 »5swas Be Pacóvov bSous Erevdouv 
pos Epeuvay Tpopñs, ópóßois pėv ¿uppádrr- 
TovTES Tois Alas TOUS t&v aldoíwv 
Trópous, pápiors 5” ófeiais dvarreipovtes 
TAs Epas: TÁ ppixta 5è kai dxoais Emagxé 
Tis elg ¿Eopodóynow vòs áprou kal iva 
unvvon Bpáxa piav kexpumévov &ApiTov. 

9 soi Pacavioral 5 0v5* brrelvov (kai 
yàp ñrToV äv buov Av TÒ petà åvéyxns), 
yvuváčovteş Si tův driróvoiaw xai mpo- 
mapaokeváčovtes éoutols sis tàs ¿Ens 
hutpas ¿póbia. 

10  »rois 5' ri tv ‘Pwpalwv ppoupúv 


49 Josefo, BI 5 (10,2) 424-(10,3) 438. 


vúxTOp EfeptrúcaciV mi Aaxóvov guA- 
Aoyñv Gypicov kai móas UmravtÓóvTES, óT” 
h5n Siamepeuyévar Toús Trodeulous ¿Só- 
kouv, ápñprraLov Tà kopradivTa, Kal TOA- 
Adxis iketeuóvtov kal TÒ ppirrótaTov 
émixaAovpiévov voua TOÚ BeoÚ peradoú- 
val TI pÉpos aúrols Dv kivBuveúcavtes 
fveyxav, oU5” ótioŭv perédogav, &yann- 
TOv 5” fiv Tò uh kal mpooarotoða ocou- 
Anuévov». 

11  Toútoss peð’ Erepa Empéper Atywv: 

«loudaiois BÈ perà tõv ¿Eóbwov års- 
Kór Tráca owTnpias Aris, xal Pabuvas 
tautóv ò Amos kar ofxous kal yeveds TÓV 
5ñuov trrefóoxero, kai TÁ pév TÉYN TETAN- 
pwTo yuvalixóv xai Ppepõv AgAupévov, 
ol otevwmol Be yepóvtov vexpóv, 
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12 »Muchachos y jóvenes, hinchados, vagaban por las plazas 
como espectros y caian muertos allí donde los cogía un dolor. Los 
enfermos no tenían fuerzas para enterrar a sus parientes, y los que 
hubieran podido, se negaban, por ser tantos los muertos y por la 
incertidumbre de su propio destino. En efecto, muchos caían muer- 
tos junto a los recién enterrados por ellos, y muchos iban a sus 
tumbas antes que la necesidad se lo impusiera. 


13 »No había lamentos ni lloros en estas calamidades: el ham- 
bre ahogaba los sentimientos, y los que iban lentamente muriendo 
contemplaban con ojos secos a los que morían antes que ellos. Un 
silencio profundo y una noche preñada de muerte envolvía a la 
ciudad. Y peor que todo esto eran los ladrones. 


14 »Penetraban en las casas como ladrones de tumbas, despo- 
jaban a los cadáveres y, después de arrancar los velos que cubrían 
los cuerpos, se marchaban entre risas. Y probaban el filo de sus 
espadas en los cadáveres y, probando el hierro, atravesaron a algu- 
nos que, aunque caídos, aún vivían. Pero si alguno les pedía que 
utilizaran en él su fuerza y su espada, lo desdeñaban y lo abando- 
naban al hambre. Y todo el que expiraba miraba fijamente hacia el 
templo, porque dejaba vivos tras sí a los. rebeldes. 


15 »Estos, al comienzo, por no soportar el hedor, mandaban 
que se enterrara a los muertos a expensas del tesoro público, pero 
luego, cuando ya no se daba abasto, los arrojaban por las murallas 
a los barrancos. Cuando Tito hizo la ronda por aquellos barrancos 
y vio que estaban repletos de cadáveres y el espeso líquido oscuro 
que manaba por debajo de los cadáveres en putrefacción, se puso 


12 »raióes Sé kai veavíar Srlo1SoUvrtEs 
Morep siwa kará TÁs dyopas dverdolv- 
To kai korrémimrov TY Tivà TÒ Trádos 
korradapBávor. Bárrrewv St TOUS mpooh- 
kovras oúte loxuov ol kóuvovres Kal TÒ 
Sieutovoúv WMxver 51% Te TÒ TrAñd0S TÓvV 
vexpódv Kal TÒ xara opás ăSnàov. Modkhoi 
yoúv Tois ùm’ aùtõv Barmrouévors iman- 
¿bvnoxov, TrokAAol & ¿mi tàs Bras, mpiv 
¿motivar TÒ xpeWwv, TpoñAdov. 

13 »oúre öt Opñivos èv Tais vuupopais 
oúre SAopupuios Rv, GAN? Ó Atos ñleyxe 
TÀ táBn, Enpois 5è Tois Guuaciv ol vo- 
davaroUvtEs Edempouv TOUS pdáGavrTaS 
ávaravoacóa:, Padeía Sè Tv TÓW TE- 
pieixev ony Kai vù davárou yéouda. 

14 »xad toútov oi Anoral yañemo- 
TEPO!. TUMPwpuxoUvTEs yoŭv Tàş olkiaş, 
dovAwv TOUS vekpoús, kai TÁ kaàùuuarta 
TÖV COpáTOV TepIOTÓvTES, HETA YÉA TOS 


éEñecav, Ts TE Axis rõv Empúdv é¿boxi- 
madov v Tois TrTWactv, Kal TiVaAS TÓvV 
¿ppiupévov ¿m ¿ówras SmAauvov Emi 
meipg TOÚ oihpou, Tous 5* ixetevovTaS 
xpñoar opio Sebiav Kai Eiposs TÁ Ad 
koTéArTrov UtrepnpavoUvtEs, ko TÕV ÉxTrve- 
óvtow ikaoTos drrevés els tóv vaòv áqe- 
wpa, TOUS oTamIaGTáÁsS Gõvras &mroMmav. 


15 »ol Sé tò uèv mpórov Ex ToÚ 5n- 
pocíou Bnoaupoú TOUS vexpous BáTrrew 
EKéAEVOV, TRV ouv où pipovtes: Emei’ 
ds où Simpxouv, «rro tæv TexGv Eppim- 
Touv Els TÁS pÁpayyas. repr Be Taúras 
ó Titos ds ¿Beáoarto Ttremrdecuévas TÓvV 
vekpõv Kal Paduv ixópa puSWwvrwv Tòv 
úrropptovta Ttõv Oompárav, ¿oTtévatée 
Te Kai TOS Xeipas ávatelvas KaTEMAPTU- 
paro Tóv óv, ds oUx en TO Epyov 
aytoÚ», 
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a gemir y levantando las manos tomaba a Dios por testigo de que 
aquello no era obra suya» 50, 

16 Después de añadir algunas cosas continúa diciendo: 

«Yo no podría desistir de expresar lo que el sentimiento me or- 
dena: creo que, si los romanos hubieran demorado su acción contra 
los culpables, el abismo se hubiera tragado a la ciudad, o las aguas 
la hubieran sumergido, o la hubieran alcanzado los rayos de So- 
doma, pues la generación que encerraba era mucho más impía que 
las que sufrieron esos castigos. Y por la demencia criminal de estas 
gentes, el pueblo entero pereció con ellos» 51, 

17 Y en el libro VI escribe lo siguiente: 

«De los que perecieron en la ciudad por el hambre, el número 
fue infinito, y los padecimientos, indecibles. En cada casa había 
guerra como apareciese en un rincón una sombra de comida, y los 
que más se querían entre sí venían a las manos por arrebatarse el 
miserable sostén de la vida. Ni siquiera en los moribundos confiaba 
la necesidad. 

18 »Los ladrones registraban incluso a los que estaban expi- 
rando, no fuera que alguno escondiese alimentos bajo el vestido 
y fingiese estar muerto. Otros, con la boca abierta por efecto de la 
desnutrición, andaban tambaleándose y desencajados como perros 
rabiosos y empujaban las puertas como hacen los borrachos y, en 
su impotencia, entraban en las mismas casas dos y tres veces en una 
sola hora. 

19 »La necesidad les hacía llevarse todo a la boca y, cuando 
recogían alimentos incluso indignos de los animales irracionales más 


16 Ttoútos Ererrev tiva perag èm- 
pépet Atycov- 

«oúx àv vúrocteldalunv eitreiv & por 
kedeves TÒ Trádos. olor “Popaícov Ppa- 
5uvávrtow mi tous dArrmplous, $ Ka- 
Tarodñvar Ev ÚrTO xd aros Y xaraxdua- 
Bva tAv TróA À Tous Tis Zodounvñs 
perodapelv Kepauvovse moù yàp TÓv 
TaŬta maðóvTov Aveyxev yevexv dðewTÈ- 
pav: TÄ yoÚv toúTOw &movoig mõşò Aaós 
CUVATÓALETOS, 

17 kai èv TG Ext 5t BiPAlo oúros 
y póge: 

«cv 5 úrmóo ToÚ Amoú pdepoptvcov 
xorá Thv mòv dreipov pèv Emimrre TÒ 
TAROOS, &SiynTa Si ouvéaivev TA Tréðn. 
kað’ ixdornv yàp olxiav, el mou Tpopñs 


50 Josero, BI 5 (12,3) 512-(12,4) 519. 


mapapaveín oxix, tródeos fiv, kal Sid 
xeipñv txapouv ol piAtaror Trpós &AAń- 
Aous, Efaprrádovrtes TÁ taaimwpa täs 
puxñs épóðia, triotis 5 drropías oúðė 
rois 8vjokovow ñv, A 

18 »óáAAx kal tous gurrvtovras ol Ano- 
Tal Sinpeúvov, uñ Tis Úrro «óATTov Excov 
Tpopñv, axftrrorro Tóv Bóvarov auráó. 
ol 5 ùm’ tubelas kexnvótes Horrep Avo- 
odvres xúves tapáMovro kal TapepépovtO 
Tals Te Oúposs ¿vosióuevo! peduóvrov Tpó- 
mov xal ûn’ dunxavias tous aúrous 
olxous eloemiówv Els À Teis Hpg má. 

19 »máúvTa 5 úm’ dsóvras yev À 
áváy«n, Kal Tà unè tots furrapuwrtárors 
Tv ¿Aóywv Lowy trpórpopa ouhityov- 
Tes todíew Úrrepepov. —¿owoatápwv yoUv 


s1 Josero, BI 5 (13,6) 566. Nótese la tendencia de Josefo a la apologética en pro de la 


acción romana en Palestina. 
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repugnantes, se los llevaban a escondidas para comérselos, y así 
terminaron por no abstenerse ni siquiera de los cinturones y del 
calzado, y quitaban las pieles de sus escudos y las masticaban. Para 
algunos eran alimento incluso las briznas de la hierba vieja, y otros 
recogían fibras de plantas y vendian una mínima porción por cuatro 
dracmas áticos 52, 


20 »¿Y qué habría que decir de la impudencia de las gentes 
presa del desánimo? Porque voy a mostrar una obra suya cual no 
se encuentra narrada ni entre los griegos ni entre los bárbaros, es- 
pantosa para decirla, increíble para escucharla. Yo al menos, para 
no dar la impresión de que estoy inventando para la posteridad, de 
buena gana omitiría esta calamidad si no tuviera infinidad de testi- 
gos contemporáneos mios. Y además prestaría a mi patria un favor 
bien menguado si renunciara a relatar los males que de hecho ha 
padecido. 


21 »Una mujer de las que habitaban a la otra orilla del Jordán, 
llamada María, hija de Eleazar, de la aldea de Batezor——nombre 
que significa ‘casa de hisopo'—notable por sus riquezas y su linaje, 
huyó a Jerusalén con el resto de la muchedumbre y con ella com- 
partía el asedio. 


22 »Los tiranos le arrebataron todos los otros bienes que habia 
reunido y llevado consigo a la ciudad desde Perea. Lo demás de su 
ajuar y el poco alimento que apercibieron se lo fueron arrebatando 
las gentes armadas que cada día entraban. Fue tremenda la indig- 
nación de aquella pobre mujer, que muchas veces injuriaba y mal- 
decía a los ladrones para excitarlos contra sí misma. 


Kal UrroBnudraov TÒ TEAeUTaTOV OÚX 
ámtoxovtTo kai Tà Sépuara tõv Bupeiv 
àmoipovtes ¿haoówto, Tpoph & fv kal 
xópTou Toi mañmoŭ omapáyuata tds 
yàp lvas Evior ovAdtyovres, EddxioTtov 
oTrabyóv ¿mou *ArtiÓv Tteookpwv. 

20 »xoi Tí Bei Thv em? dyúxors val- 
Sena TOÚ ApoÚ Atyerw; elm yàp auroú 
5nAmowv Epyov órroiov ute map’ “EdAn- 
ow pite Tapa PapPápos lorópnto, 
ppixtOv pév elrreiv, Gmotov 5* dkoŭoai. 
xai ¿yowye, uh Sófaio Tepareveados Tois 
aŭs dvBpdbTros, xáv tmapihrmov TRy 
cuypopav iws, el ph TóÓv kar’ tuauróv 
elxov drrreipous páprupas: ĞAAws Te kal 
yuxpav àv xotadelunv TÄ rratpibr xápw, 
xkadugénevos TOV Aóyov Dv yérrovbe Tú 
pya. 


32 Cf. EuseBio, Theoph. 4,21. 


21 »yuvi tæv ùmèp 'lopõávnv karor- 
Koùvtwv, Mapla TOÚVopa, Tratpus *Edea- 
¿ápou, konns Baðečwp (omualver Be roUro 
olxos úaaWwTrou), Sià yivos kal TrAo0UTOV 
inionpos, perú TOÚ Aortroú TrAÑBOVS els TÁ 
“lepogóduvua karapuyoŭoa auvemokiop- 
keTro. 

22 »raúrns Thy piv &Aànv krñow ol 
TÚUPavvo1 ErprracaV, dany ék Tis Mepatas 
Gvaoxevacajévn periveynev els Thv tróAv, 
Tà BE delyava Tóv kerunAlcov kåv el Ti 
pops Emiwonteín, kað’ hutpav cionn- 
Súvrtes iprrialov ol Sopupópor. Ssvň Si 
TÒ yúvarov «yavéxtnois eloñer, kal Toà- 
Aúxis Aoibopolda kal karapwpivn TOUS 
áprroyas ip’ tautiv ħpéðičev. 
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23 »Pero como nadie la mataba, movidos por la ira o por la` 
compasión, y cansada de buscar alimentos para otros, que ya era 
imposible encontrar en parte alguna, con las entrañas y la medula 
traspasadas por el hambre y encendido su ánimo más por la rabia 
que por el hambre, tomó como consejeros a la cólera y a la necesi- 
dad y se lanzó contra la naturaleza. Agarró el hijo que tenía—niño 
de pecho todavia—y dijo: 

24 >»¡Criatura desgraciada! En medio de la guerra, del hambre 
y de la revuelta, ¿para quién voy a guardarte? Entre los romanos, 
si por acaso caemos vivos en sus manos, la esclavitud; pero el ham- 
bre se anticipa a la misma esclavitud y los rebeldes son aún peores 
que ambas cosas. ¡Ea! sé alimento para mí, maldición para los re- 
beldes y fábula para el mundo: lo único que faltaba a las calamida- 
des de los judíos! 

25 »Y al tiempo que iba diciendo estas cosas, dio muerte a su 
hijo. Después lo asó y se comió la mitad; el resto lo guardó escon- 
dido. En seguida se presentaron los rebeldes y, husmeando la tu- 
farada impía, amenazaron a la mujer con degollarla inmediatamen- 
te si no les mostraba lo que tenía preparado. Ella entonces les dijo 
que para ellos guardaba una hermosa porción y descubrió lo que 
quedaba de su hijo. 

26 »El horror y el pasmo los sobrecogió al punto y quedaron 
clavados en el sitio ante aquel espectáculo. Pero ella dijo: Es mi 
propio hijo y yo lo hice. Comed, que también yo he comido. No 
seáis más blandos que una mujer ni más compasivos que una ma- 
dre. Pero si vosotros por escrúpulos piadosos rehusáis mi sacrificio, 
yo he comido ya por vosotros, quede el resto también para mí. 


23 »ws 5 oUre rapofuvópevós Tis oUrT* 25 »xal Tavo” pa Atyovoa ktelvel 
¿Acv awry á&výpei kai tò piv eÚpeiv Ti  TÓv vlóv, meit’ órerhoaoa, TO pèv ñuioy 


ariov Años ikonia, ravraxódev &’ derro- 
pov ñv ñ5n kai TÓ eúpeiv, ò Amos Sé 
Six oriáyxvov kal puedóv Exobpe kal 
ToÚ ApoÚ ¡Gov ¿fixamov ol uol, 
oúpPovAov AaBoŭoa rhv Ópunv petà Tñs 
Gvárykns, mi Thv púow Exdpel, Kai TO 
tTékvov, Av 5 aoùt mais mokomos, 
ápraoapivn, 

24 »:Ppépos>, elmev, «GBAlov, iv mo- 
Atuo kal Ao kai oráoet, Tivi oe TNPÕ; 
Tà piv mapà ‘Pwpalois Soudeia kàv Gñ- 
owuev it’ aúrroús, pláver Se kal Boudelav 
ó Amós, ol otaciagtral Sè duporépwv 
xaderrotepor, 101, yevoÚ por TpPOPh kal 
Tos oraciagtais épivos kai T& Pico uUdos, 
ó tóvos ¿AAsirrov Tais "louBaicov ouvupo- 
pais». 


Katebe, Tò SE Aorrróv katakañúyasa 
tpúdartev. Eúbicos 5” ol araciacrad 
Tapñoav kal täs &ðeufrou kvions omé- 
oavtes, hrmreldouv, el un Selev TÓ ma- 
paokevacdtv, drroopáev aùtňv subes: 
ñ SÈ kal poipav aùrols elroŭoa kañv 
TeTnpnkévai, TÁ Aelpava TOÚ TÉKvVOU 
Siekáuyev. 

26 »Toùs &' sùðéws ppixn kal ppevæ&v 
éxoTaosw ñpel, kal map Tùv öyiv mem- 
yeoav. Y 8, <épov», ¿qn, ctroŬTto TÒ 
Téxvov yvñorov, kal TO ¿pyov tuóv. á- 
yete, kal yáp ty% PéBpora: uh yivnode 
pñTE HAAKOITEPOL YUVAIKOS LATE avuta- 
Béortepor untpós. el &* úpels eúceBels kal 
Thv ¿uiv «rrootpépeade Buaia, Ey% èv 
úuiv PBéBpwka, kai tó Aotróv 5” ¿uol 
peiváTO>. 
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27 »Después de esto, aquéllos se marcharon temblando: era 
la única vez que se acobardaban y que, mal de su grado, cedían a 
la madre semejante comida. En seguida la ciudad entera se llenó 
de horror, y todo el mundo se estremecía al representarse ante los 
ojos el crimen como si fuera propio. . 

28 »Y entre los hambrientos había prisa por morir y cierta 
envidia de los que se habían adelantado muriendo antes de escu- 
char y contemplar semejantes horrores» 53, 

Tal fue la recompensa de los judios por su iniquidad e impiedad 
para con el Cristo de Dios. 


7 


[DE Las PROFECÍAS DE Cristo] 


1 Justo es añadir la predicación infalible de nuestro Salvador 
por la cual mostraba estas mismas cosas cuando profetizaba así: 
Mas ¡ay de las que estén encinta o criando en aquellos dias! Orad 
para que vuestra huida no tenga lugar en invierno ni en sábado. Por- 
que habrá entonces una gran tribulación como no la hubo desde el co- 
mienzo del mundo hasta ahora ni la habrá 54, 


2 Reuniendo el número total de muertos, el escritor dice 55 
que por el hambre y por la espada habían perecido un millón cien 
mil personas; que los rebeldes y bandidos que aún quedaban se 
fueron denunciando unos a otros después de la toma de la ciudad 


27 »uerá TaUd” ol èv TpépovTES ¿Ẹńe- Pelas Tárrixepa, Trapadeivoa &’ arois 


dav, Tps dv toUTO Sehol kai pólMs taUrns 
Tis Tpopñs TR untpl Tapaxwphoavtes, 
GverAnodn 5” eúbécs AN TOÚ púgous À 
TOAS, kal pd óupdrrow kartos Tò Trádos 
AauPávæv ds map’ ayTÁ TOAUndév, EpprT- 
"Tev. 

28 »omouSh Sè tæv Muwrróvrov émi 
TóÓV Báwarov ñv kal pakapıspòs TÓvV 
placówvTwv mpiv dkoŭoa kai Bedoaoðar 
kakà TnAmaUta». 


r 


1 Toiaŭra räs *loudalwv els Tv Xpro- 
Tòv TOÚ BeoÚ Trapavonlas te kal uoge- 


53 Josefo, BI 6 (3,3) 193-(3,4) 213. 
54 Mt 24,19-21. 


äfiov kal TAV dpeuBr To” cwTRpos ñu&v 
Tpóppnow, St As awt taŭra Snot Hd 
Twas TpopnTteúwv «oval Be Tais iv yaotpi 
éxoúgass kal tais Ondadovcons év Exelvars 
Tals ýuépais: mpocevyeoðe Si iva uh yévn- 
TA ÚpOv À puyh xeióvos pnõè cafperre». 
tora yàp tóre Apis peydAn, ola oúk 
éyévero dor” åpxñs kógpou fws TOÚ vúv, 
oUSt uÀ yévnTat». 

2 ouvvayaywv Sé mávra Tòv TÓvV Avn- 
prnévov ápiduóv ò ouyypaqeus Aud xai 
Elgar pupidSas éxorróv kat Séxa S5apdapñ- 
val pnow, Tous 5 Aorrroús oraciWbes 
Kal Anorpixoús, úm’ AAHAcwov perú Thv 
AAwa tvSeivupevous, dvnpñodon, tv Sé 


55 Josero, BI 6 (9,3) 420; (9,2) 417-418; (10,1) 435. Eusebio nos dará aquí un resumen 
completo, aunque no muy exacto, del pasaje de Josefo, 
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y fueron ejecutados; que los jóvenes más esbeltos y que sobresalian 
por su belleza corporal los reservaban para la ceremonia del «triun- 
fo», y que del resto de la población, los que pasaban de diecisiete 
años, unos eran enviados encadenados a los trabajos forzados de` 
Egipto, y otros, más numerosos, fueron distribuidos por las pro- 
vincias para hacerlos perecer en los teatros por la espada o por las 
fieras; y a los que aún no llegaban a los diecisiete años se los con- 
dujo cautivos para venderlos. Solamente de éstos el número daba 
un total de unos noventa mil 56, 

3 Estos acontecimientos sucedieron de este modo en el se- 
gundo año del imperio de Vespasiano 57, según las predicciones de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo, quien, por su divino poder, 
había visto de antemano estas mismas cosas como si ya estuvieran 
presentes y había llorado y sollozado, según la Escritura de los 
sagrados evangelistas, que incluso añaden sus mismas palabras: 
unas, las que dijo dirigiéndose a la misma Jerusalén: 

4 ¡Si también tú conocieras, al menos en este dia, lo que atañe 
a tu paz! Mas ahora está oculto a tus ojos. Porque vendrán dias sobre 
ti, y tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y de todas 
partes te estrecharán. Y te asolarán a ti y a tus hijos 58, 

5 Y otras como refiriéndose al pueblo: Porque habrá gran ne- 
cesidad sobre la tierra y cólera contra este pueblo. Y caerán al filo de 


via tods Uymiorárous kal kde owna- 
ros Biapépovras tetnpioða PpiduBe, TOÚ 
Si Aorroú TrAñdous Toùs Úrrip Emraxad- 
Seka Ern Seopulous elg tá xar’ Alyurrrov 
tpya Taparreupóñvos, TrAclous &è els 
tàs trapxlas Sraveveuñodas ¿dapnoo- 
uévous Ev Tols deórrpors mp kat Enploss, 
TOUS 5 Evrds imroxaldera räv alxuado- 
Tous AÁxbévtas Siamrempácdar, roúrwv Be 
uóvov tóv dpibuov els éuvéa puprábas 
dvöpæv cuvaxdñvar. 

3  Ttavra Bè roUrov trpáxðn róv Tp- 
mov Beurépe» TAS OdeotraciavoÚ Pao- 
Aelas Ere: óxodoúbos Tais Tmpoyvwarixads 
TOÚ kuplou xal acwripos hudv 'Inooŭ 
XproToÚ mpopphosoiv, Bela Suvàpet orep 
h5n mwapóvra mpoeopakórtos atrà èm- 


SakrpúgavTós TE Kal dmokAaugayévou kaTA 
Thv TÓv lepúv evayyemoróv ypaşńhv, oł 
Kal atrás aùToŬ mapattðeivrar rás AtEels, 
Toti pèv phoavros bs Trpds aùrhv Thy 
*lepovoaAñu 

4 «el Eyvos kal ye où tv TA huipa 
TaúTn TÀ Trpos elprvny gov" vúv Bl ixpúpr 
dro pb yv oou: Er fouoi huépor 
imi ot, kal mepiPoadoUolv gor ol ixBpol 
oou xápaxa, kal mreptuxAdoouvaÍy oe, kal 
ouvifovaly oe trávrodev, kat lSaqioŭofv 
oe kal Tà Theva oov», 

5 «rotè 5è ds mepi toú Aaoú tora 
yàp åvéyrn meyn mi Tis yñs, xal 
Spyh TS Add Toúro- kai mecoŭvrar êv 
orónom poxalpas kal afxuoAoriaóñoov- 
ar els måvta Tà ¿vn kal “lepovoaAhy 


56 La cifra de 1.100.000 muertos, dada por Josefo y recogida por Eusebio, es a todas 
luces exagerada teniendo en cuenta la población de Palestina entonces. Para Tácito (Hist. 5, 
13), los asediados en Jerusalén eran unos 600.000. Según Josefo, en dicha mortandad inter- 
vino, además del hambre y de la espada, la peste. La cifra total de 90.000 cautivos, incluidos 
los menores de diecisiete años, a la caída de Jerusalén, corresponde casi a la que da Josefo 
para los prisioneros hechos en todo el transcurso de la guerra: 97.000. 

57 Exactamente, en septiembre del 70. 

58 Le 19,42-44. Sobre el tema de la destrucción de Jerusalén en el contexto de la tradi- 
ción cristiana, véase K. N. KLarx, Worship in the Jerusalem Temple after A. D. 70: New 
Testament Studies 6 (1959-1960) 269-280; E. FascHer, Jerusalems Untergang in der urchris- 
tlichen und altchristlichen Ueberlieferung: Theologische Literaturzeitung 89 (1964) 82-98. 
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la espada y serán llevados cautivos a todas las naciones. Y Jerusalén 
será pisoteada por los gentiles, hasta que estén cumplidos los tiempos 
de las gentes 39. Y otra vez: Y cuando viereis a Jerusalén cercada por 
ejércitos, sabed entonces que ha llegado su desolación 60. 

6 Si uno compara las palabras de nuestro Salvador con los 
demás relatos del escritor acerca de la guerra entera, ¿cómo no va 
a quedar admirado y confesar como verdaderamente divinas y so- 
brenaturalmente portentosas la presciencia y la predicción de nues- 
tro Salvador? 


7 Por lo tanto, acerca de lo acontecido a la nación entera des- 
pués de la pasión del Salvador y de los gritos aquellos con los cuales 
la plebe judía había pedido librar de la muerte al ladrón y asesino 
y había suplicado que se les quitara del medio al autor de la vida 61, 
no habrá necesidad de añadir nada a la narración. 


8 Con todo, sería justo añadir lo que podría ser significativo 
del amor a los hombres de la bondadosísima providencia, la cual 
difirió la destrucción de los culpables durante cuarenta años com- 
pletos después de su crimen contra Cristo. Durante esos años, nu- 
merosos apóstoles y discípulos, y el mismo Santiago, primer obis- 
po de allí y llamado hermano del Señor, que estaban todavía con 
vida y moraban en la misma ciudad de Jerusalén, se mantenían 
fieles al lugar como fortísima muralla 62, 


9 La providencia divina hasta aquel entonces mostraba su 
larga paciencia, por si acaso pudieran arrepentirse de lo hecho y 


toro1 Tratouulvn mò ¿Bvóv, dxpis oŭ 
TAnpodóow kapol ¿óvóv». kai Trádiv 
«ótav Si ¡Snte xuxAouplvnv ùmò otpa- 
Tomébuwv Thv “lepovoaAh, TÓTE yvébre 
ón yymev A ipñuoos auTis». 

6 ovyxplvas Sé Tis Tàs TOU awTÍpos 
hudv AtEeis trais Aorrrals TOÚ ovyypapéws 
loroplons Tais mepi TOÚ Travrós mortuov, 
TIOS oÚX dv drrrodauuáoelev, Belav ds àn- 
005 kal Ureppuos rapádofov Thv Tpó- 
yvoow ónoú xal Tpóppnow TOÚ awTñpos 
hu&v Suoloyijoas; 

7  vepl uiv oŭv TÓvV perà Tò ocæwthpiov 
trádos kal ràş povàs trelvas tv ads % TÓv 
"louBaícwv mAneùs tóv piv Anorhv xai 
povéa ToÚ Bawvérou maphrTtar Tóv 8” 
apxnyóv TÄS Loñs € aùrõv ikétevoev 


59 Le 11,23 


«privar, TG mavti cunPefnióriwv ¿0vea, 
oúbiv äv toi raiç loropias èmAtyew, 

8 taUTa ©’ äv ein Sikarov Embsivar, 
å yivoiT’ äv mapaotratıkà piAavðpwmriaş 
Ts mavayáðou Tpovolas, TeEocapákovTa 
tq" ÖAoIs Ereor perá Thv karà ToŬ XptotToŭ 
TÓAaV TÒV KaT’ aùtõv ÖAeðpov Útrepde- 
utuns, Ev duos t&v drográkwv kal tæv 
uobnróv màeious *léxcofPós Tte autos ð 
1D TpÚTOS EÍOKOTOS, TOÚ kuUplou xpn- 
paTičwv ábergos, im TÓ Bla TtrepióvtES 
Kai ém’ aúris Tis “leporoAuucov TrólAecos 
Tas Biarpifas moioùpevoi, Épxos OTEP 
OxupuTATOV TTapépevov TÁ TÓTTC, 

9 Ts delas Emoxorís els En tóTe pa- 
«pofupovons, el pa mori Buvndsiev tq 
ols ¿Bpacav, peravohoavtes ovy yvouns 


,23-24. 
e0 Lc aah. Isaac, Judaea after AD 70o: The Journal of Jewish studies 35 (1984) 


44-50. 


6! Le 23,18-19; Jn 18,40; Act 3,14; cf. TERTULIANO, Adv. Jud. 13,24ss. ORÍGENES, C. Cels. 
4,23. Eusebio, supra 6,28; 11 5,6, insiste sobre la culpabilidad de los judíos. 
62 Cf. supra H 23,4-7, con la nota 188; aquí utiliza la palabra pros como interpretación 


del trepioxñ de H 23,7. 
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alcanzaran así el perdón y salvación; y por si fuera poco longani- 
midad tan grande, iba dejando ver señales divinas extraordinarias 
de lo que había de sucederles si no se arrepentian. También estas 
señales el citado autor las ha considerado dignas de mención. Nada 
mejor que ofrecérselas a los que lean esta obra. 


8 


{DE Las SEÑALES QUE PRECEDIERON A LA GUERRA] 


1 Toma, pues, y lee cuánto aquél presenta en el libro VI de 
sus Historias con estas palabras: 

«Por aquel entonces, los impostores y los que tales calumnias 
levantaban contra Dios pervertian al pueblo miserable, de modo 
que ni atendían ni daban crédito a los portentos 63 bien claros que 
anunciaban de antemano la inminente desolación; antes bien, como 
aturdidos por el rayo y como si no tuvieran ojos ni alma, hacían 
oidos sordos a los mensajes de Dios. 


2 »Tales fueron un astro que se detuvo sobre la ciudad, seme- 
jante a una espada de doble filo, y un cometa que duró todo un 
año. Otra vez fue cuando, antes de la insurrección y de los distur- 
bios que llevaron a la guerra, estando el pueblo reunido para cele- 
brar la fiesta de los ácimos, el octavo día del mes de Jantico 64, a la 
hora nona de la noche, brilló sobre el altar y el templo una luz tan 
grande que se podía uno creer en pleno día, y esto duró una media 


Kai ocrnplas tuxelv, kai Tpos TF TOJAYTA 
uaxpobuula mrapadófous Beoonuelas TÓvV 
peAAóvTov autos uy peravoñoao: ovy- 
Pñoeodar mapacxopévns: à kal aura uvr- 
uns hEropéva pos TOÚ SeSnAwmpévov ouy- 
ypaptws ouBiv olov Tois THe TpogioUaiv 
TÍ Ypap Trapadeivar. 


H’ 


1 Kai Sà Aafúv åvåyvwði Tà katà 
Thv ixtnv tÓv 'loropiðv aútá SeónAco- 
piva Ev TOÚTOIS 

«tóv yoUv àðMov Sñuov ol piv drra- 
Tedves Kai kotayeuBópevor TOŬ BeoÚ TvI- 
«oUta Trapérreidov, Tols 5” Evapyéo: kai 


mpocnualvovor Thv péAñovoav Epnulav 
Tipao oute Tmpogeixov out” Emlotevov, 
SAN ds EuPePpovTnuévor kai phre ÓuuaTa 
un Tte yuxhv Éxovtes trv TOÚ BeoÚ knpuy- 
udTov Traphkovov, 

2 »robro uiv f úrrep Thv Tródw Go- 
Tpov otn Poupala TraparrAñoriov kal ma- 
parrelvas im’ éviauróv KOHTNS, Touro 5” 
vika Trpó Ts drrootáge”s Kad TOÚ Tpòs 
Tòv TróAepov xiuiparos, ddporbopévou TOÚ 
Axoú pos Thv TÓv ALU topthv, óySón 
Zav8rxoÚ pnvós koro vukTOs ¿váTnV Wpav, 
TocoUTOV púÓs Trepiédaipev TOV Pwpòv 
Kai Tóv vaóv, ds Soxelv ñuépav elvat Aqu- 
Tpáv, kai ToUTO Trapéteivev Eq” huloeiav 
pav- ö Tols pv drreipors dyaðòv ¿Sóxer 


63 Sobre estos portentos anunciadores de la ruina de Jerusalén, de que también se hace 
eco Tácito (Hist. 5,13), véase G. DELLING, Josephus und das Wunderbare; Novum Testa- 


mentum 2 (1957-1958) 291-309. 


o4 Corresponde al mes judío de Nisán (marzo-abril). 
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hora 65, A los ignorantes les pareció que era buena señal, pero los 
escribas lo interpretaron rectamente antes que los hechos sucedieran. 


3  »Y en la misma fiesta, una vaca que el sumo sacerdote condu- 
cía al sacrificio parió un cordero en medio del templo. 


4 »Y la puerta oriental del interior, que era de bronce y muy 
maciza y había sido cerrada al anochecer con dificultad por veinte 
hombres que la habían atrancado sólidamente con cerrojos sujetos 
con hierro, además de tener profundos los goznes, se la vio abrirse 
por sí sola a la hora sexta de la noche. 


5 »Y pasada la fiesta, no muchos días después, el veintiuno del 
mes de Artemisio, se vio aparecer un fantasma demoniaco de ta- 
maño increible. Y lo que se va a decir podría parecer una patraña 
si no lo hubieran contado los mismos que lo vieron y si los sufri- 
mientos que se siguieron no hubieran sido dignos de esas señales. 
En efecto, antes de la puesta del sol, aparecieron por el aire en 
torno a toda la región carros y falanges armadas que se lanzaban a 
través de las nubes y rodeaban las ciudades. 


6  »Y en la fiesta llamada de Pentecostés, por la noche, entran- 
do los sacerdotes en el templo, como de costumbre, para ejercer 
sus funciones, dicen que primeramente percibieron movimiento y 
ruido de golpes, y luego un grito compacto: ¡Vayámonos de aquí! 


7 YY lo que es más terrible: un hombre llamado Jesús, hijo 
de Ananías, simple particular, campesino, cuatro años antes de la 
guerra, cuando la ciudad disfrutaba de la mayor paz y del máximo 
esplendor, vino a la fiesta, pues era costumbre que todos erigieran 
tiendas en honor de Dios 66, y de repente comenzó a gritar por el 


elvas, Tois Bi lepoypanpareior pd T&v 
åmopeBnkótrwv cúbicos ¿xplón. 

3 »kai kara tThiv autiv ¿optiv Boús 
èv áxdeioa Úrro TOÚ Apxiepéws mpòs Tv 
Buciav Erexev äpva Ev TO) lepúó pia 

4 m8” ávarodixh TÚAnN TOÚ tvdoréipw 
xaAxñ pèv ovga kal oTIPapwTáTA, KAEtLO- 
év Se mepi SelAnv dls Ur” àvðpõTæv 
elxog1, kai poxAois pév Erreperbopévn oin- 
positos, karamñyaş & ëyovoa Padurá- 
TOUS, Opn kara vuxTOs Õpav Exrmv aÙTo- 
fáres ñvoryuévn. 

5 pera Be Thv doptiv huépars où 
moais UÚotepov, m& kal clixádr Apte- 
moio unvós, págua Ti 5apóviov Hpón 
ueilov miotewş, tépas & àv ESofev eivat 
To fpnéncópevov, el uh Kai mapà Tois 
Czacanévors iatópnTO kai TÁ ÉTrakoAo0u9d- 


cavta Trádn Tv anpeicov ñv Gia: mpó 
yòp hiou 5úgews Gpdn peréwpa mepi 
Tádav TÅvV xæpav áppata kal páray yes 
gvomko1r Ôiĝ&rrouvoai TÓvV vepóv kal ku- 
xKAoÚpevar Tàs TOAS 


6 »kaTà Se Tv doprív, Ñ TrevTnkoo Th 
Kaeitar výrtwp ol iepsis TrapeA8óvtES els 
TÒ iepòv, orep aúrtois ¿dos Åv, mpos Tás 
Aerroupyias, mTpòTov pv kiVÑIEO—S ëpaoav 
GávtidauBáveadar kai kTtÚTTOU, petrà &è 
Taúta pwvñs dbpóas <ueraPaivopev èv- 
TEÚDEV>. 


7 »TO dé TOUÚTOV popepoTeEpov, *Inaoús 
yáp Tis óvopa, ulós *Avaviou, tæv iS1w- 
TÓv, Gypolxos, Tpó Teaadpav tæv TOÚ 
TroAépou, Tà páúñoTa TÑS TrÓlEOS Elpn- 
vevouévns kai eúvBnvovons, ABa Emi Thv 
toptáv, ¿mel oxmvorrowiadar mávras ¿dos 


65 Cf. Eusebio, DE 8,2,121; Ecl. proph. 164,2-6. 
60 Era, pues, la fiesta de las Tabernáculos (septiembre-octubre). 
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templo: ¡Voz de oriente! ¡Voz de occidente! ¡Voz de los cuatro vien- ` 
tos! ¡Voz sobre Jerusalén y sobre el templo! ¡Voz sobre recién des- 

posados y desposadas! ¡Voz sobre todo el pueblo! Día y noche iba | 
gritando esto por todas las callejas. l 

8 »Pero algunos ciudadanos notables, irritados por el mal 
agüero, prendieron al hombre y lo maltrataron y llenaron de heri- 
das. Pero él, que no hablaba en provecho suyo ni por cuenta pro- 
pia, continuaba gritando a los presentes lo mismo que antes. 

9 Pensando entonces los jefes—como así era—que la agita- 
ción de aquel hombre era algo demoniaco, lo condujeron ante el 
procurador romano 67. Allí, dilacerado con látigos hasta los huesos, 
ni suplicó ni derramó una lágrima, antes bien, cambiando en pla- 
ñidera su voz cuanto le era posible, a cada herida respondía: ¡Ay, 
ay de Jerusalén!» 68, 

10 Refiere el mismo Josefo otro hecho todavía más extraordi- 
nario. Dice que en las escrituras sagradas se encontró un oráculo 
con este contenido: que en aquel tiempo alguien salido de su país 
regiría el mundo. El mismo Josefo ha concluido que el oráculo ha- 
bía tenido cumplimiento en Vespasiano 09, 

11 Pero éste no gobernó a todo el mundo, sino sólo a la parte 
sometida a los romanos. Sería, pues, más justo referirlo a Cristo, a 
quien el Padre había dicho: Pideme y te daré naciones por herencia 


Av 19 Oğ, kara TO iepòv tformivns 
ávaPoñv fipfarro «<puwvh in’ dvaroAñs, 
puvh derró Búgeos, povh drró tóv Teo- 
cápov ávéucov, povh èm? “lepocóduya kal 
Tóv vaóv, pwvÌ Emi vupelous kal vúnas, 
quvh Eml måvra tóv Aaóv>. TOÚTO peð’ 
hutpav kal vúxtOp kará TrávTaS TOUS 
OTEVUITOUS TrEPIÑEL KEKPOY WS. 

8 »rrúv © Emoñuowv twis Enuoróv 
dyavaxtñoavres Trpos TÒ kakópnuov, avà- 
AauBávovor Tòv ăvöpwnrov kal morais 
aikičovra TTAnyols: ò 5” 068* úrrip tav- 
TOÚ pbeyfápevos obre lla trpós roús 
Tapóvtas, Es kal mpóTtepov povàs Bodv 
Sierts. 

9 »voploavres 5' ol äpyxovtes, ömep 
fiv, Sapoviwtepov elvan Tò kivnua Tv- 
pós, Gváyouvow atròv Emi Tóv mapà 
‘Ponaiois Emapxov- Evda púáctiEiw néxprs 
doTéw—v Enmvónevos oUB” ikétevoev oÚT” 


tSómpuoev, AA’ ds ivv pádioTa TRv 
puwvhv dAopuptikOs mapeykAlvwv, Tpós 
ixdornv drexplvarro TrAnyiv <a al 
“leposroAúOIS>». $ 

10 Erepov ©’ Em Ttovrou trapasofó- 
Tepov ò aútos lotopel, xpnouóv Tiva 
páckwv év lepois ypánuaciv eúpñolos 
Tepiéxovra hs katà Tóv kaipóv ¿xeivov 
åmò Tis xópas Ts ouróv Eple Tñs 
olxouuéwns, dv aúrós uiv imi Oveorrarcra- 
vòv remAnpado tEclAnpev: 

11 AA oiy dráons ye oúros <dAA’> 
% udvns Apbev TÄS ÚTTO “Ponadous: Sikaid- 
tepov & äv El tóv Xpiotóv dvaxteln, 
pos dv cipro ró tot marps «aiten 
map’ noŭ, kal S&œsw oo ¿fun TAv 
Kànpovopiav ocu, kai TRhv koráoxeolv 
gou Tà mipara TñS yñs», oÙ% 5h xaT’ 
aùtò 5% Exelvo roð kaipoÚ «sis trácav 
tiv yiv tEñfAbev ò q0byyos» tæv iepódv 


67 Luceyo Albino, procurador entre 62-64; cf. supra TI 23,2. 


68 Josefo, BI 6 (5,3) 288-304. 


69 Cf. Josero, BI 6 (5,4) 312-313. No sabemos en qué pasaje de la Escritura se halla tal 
oráculo. Quizá piensan en él Tácito (Hist. 5,13), Suetonio (Vesp. 4) y Dion Casio (Hist. 


66,1); cf. SCHUERER, 2 p.517-18. 
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y los confines de la tierra por posesión tuya 70, Ahora bien, por ese 
mismo tiempo a toda la tierra llegó la voz de los santos apóstoles 
y a los confines del mundo sus palabras ?1. 
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[De Joseso Y LOS ESCRITOS QUE DEJÓ] 


1 Después de todas estas cosas, bien está no ignorar del mismo 
Josefo—que tanto material ha aportado a la obra que tienes entre 
manos—de qué país y de qué familia procedía. También será él 
mismo quien nos declare esto. Dice así: 

«Josefo, hijo de Matías, sacerdote originario de Jerusalén, que 
primero hizo personalmente la guerra contra los romanos y luego 
quedó a merced de los acontecimientos posteriores por necesidad» 72, 


2 De todos los judíos de su época fue el más famoso, y no so- 
lamente entre sus congéneres, sino incluso entre los romanos, hasta 
el punto de ser él honrado con la erección de una estatua 73 en 
Roma y sus libros considerados dignos de una biblioteca. 


3 Josefo expuso toda la Antigüedad judía en veinte libros com- 
pletos, y la Historia de la guerra romana de su tiempo, en siete. El 
mismo atestigua que no lo entregó solamente en lengua griega, sino 


2 uóMdora Sé Tv kat’ kelvo kaipoŭ 
'lovSalwv où rapá uóvois rois ópocðvéov, 
áMMa kai mapà ‘Pæwpalois yéyovev ávnp 
o' émbSofótaros, 5 aùròv pèv dvaðéotı 
àvõpiávtos ¿ml täs “Poualcov tundñvar 
TrÓMEOS, TOUS Sè orroubacbévTaS awt 
Aóyous BifdroBñi«ns dEicobiivar. 


åmooróñaw «ekai els rà trépara TÄS 
olxkovuévns Tà phuara aùt®v». 


1 ‘Emt Tovro &maow &ĝiov unë’ 
aŭtòv Tov "Ivanov, TooaŬŭra TR pera 


xeipas ouupepànuévov iotopig, òmóðev 
Te kai dp” olou yivous òppõãro, &yvoelv. 
SmAoi SÈ máw aros kat ToŬro, Aéywv 
Qð: 

cloonmos Marbiou maliç, tE “IpogoAú- 
uov iepeús, aùrós Te ‘Pouaious moeuhoas 
TÒ mpõTa Kal Tois ÚoTEpOV Traparuxv 
¿E dváykns». 


70 Sal 2,8. 
71 Cf. Sal 18,5; Rom 10,18. 


3 oUtos 5% tácav Ttv *loubaixhv 
ápxatoAoylov tv Aois elkoot kararéðerrar 
ovyypáuuaciv, Thv &’ loroplav ToŬ xat 
aùTòv ‘Pwyaikoŭ motou tv Errrá, & kal 
oú uòvov tý “EdAñvov, GAMA kal Tñ 
marplw paw trapadouvar aros taurá 
uaptupei, &fiós ye ðv 51% TÁ Aom 
moreveodar: 


72 Josero, BI 1 (1,1) 3. Nacido el primer año de Calígula (37-38 d.C.), entra en contacto 
con los romanos el 64. En el 66 manda una parte de las fuerzas revolucionarias de Galilea 
y cae prisionero de los romanos el 67. Desde su libertad, en el 69, toma parte en los aconte- 
cimientos al lado de los romanos, y en Roma vive el resto de su vida, favorecido por los 
emperadores; cf. supra 1 5,3 nota 90; cf. W: WhistTon, The Life and Work of Flavius Jose- 
phus (Filadelfia 1957); indispensable siempre, SCHUERER, I p.74-106. 

73 Unica noticia de tal estatua. 
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también en su lengua materna 74, Al menos por todo lo demás es 
digno de crédito. : 

4 Hay también de él otros dos libros dignos de estudio, titu- 
lados Sobre la antigiiedad de los judios. En ellos refuta al gramático 
Apión, que por entonces había compuesto un tratado contra los 
judíos. También refuta a otros que habían intentado igualmente 
calumniar a las instituciones patrias del pueblo judío 75. 

5 En el primero de estos dos libri  stablece el número de es- 
critos del llamado Antiguo Testamento, enseñando cuáles son los no 
discutidos entre los hebreos, como provenientes de una antigua tra- 
dición. Dice textualmente: 
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[DE QUÉ MANERA CITA JOSEFO LOS LIBROS DIVINOS] 


1 «No hay, pues, entre nosotros miles de libros en desacuerdo 
y en mutua contradicción, sino que hay solamente veintidós li- 
bros 76 que contienen la relación de todo el tiempo y que en buena 
justicia se los cree divinos. 

2 »De ellos, cinco son de Moisés, y comprenden las leyes y la 
tradición de la creación del hombre hasta la muerte de Moisés. 
Este período abarea casi tres mil años. 


3 »Desde la muerte de Moisés hasta la de Artajerjes, rey de los 


4 kal Erepa 5 oúytoÚ péperoa orrouBñs r 
ära úo, Tà Tepl TÄs "louBalwv Gpxató- E z 
qTTos, Ev ols kal &vtipphoeis mpòs 'Atriw- 1 «Où pupiáSes oŭv PiPAlwv elol map 


hulv Govupóvov kal paxojéveov, úo 
SE póva mpòş tois elxoor BiPlAla, roú 
Travtós Exovra xpóvou TÍv åvaypapńv, 


va Tòv ypapparıkóv, karà "loubalwv 
Tnvixáde ovvráfavra Aóyov, meronta 
Kai pos GAkous, of BrapárVde kal ourol 


Tà Trárpra ToÚ *louBaricwv l9vous Emeipá- 
8noav. 

S TouTow ty T& mpotépw TÓV àpiðuóv 
Tñs Aeyopévns mañas tæv ivõiaðýrkwv 
ypapõv tiénor, Tiva tà map’ *“EPpalors 
dvavtippnTta, ds äv ¿5 &pyaias Tapa- 
Sóoews aútols huasi Stà Touro ĝi- 
Sdorkwv 


Tà Bixalws dela memioTevpéva. 

2 kal touTov mévre pév toriv Mov- 
cts, Â TOoÚS TE vópoUS TrepiéxEl Kai TAV 
Tis ávBpworroyovlos Tapáñocw péxpr TÄS 
aútoú TeAEUTRS: oÚTOS ò xpóvos derrodetrre1 
TpioxiAlwv dAlyov itv. 

3 »ånò 52 Tis Muuoiws teAeurñis 
uéxpr TÄS "'AprafipEou ToŬ perà ZépEnv 


74 Cf. Josero, BI 1 (1,1) 3. Solamente se conserva la redacción griega. Lawlor (2 p.83) 
piensa que esta redacción griega es una segunda edición, ampliada, de la aramea, más que 


traducción. 


75 Cf. Josero, C. Apionem 2,1. La última frase de Eusebio indica lo poco acertado del 
título «Contra Apión+ con que se conoce esta obra—escrita después del 93-"-y que ha su- 
plantado al original. El primero en utilizarlo, que sepamos, fue San Jerónimo (Epist. 70,3; 
De vir. ill. 13; Adv. lovin. 2,14). Sobre Apión, cf. supra II 5,3-4 con nota 54. 


7e Cf. infra VI 25,2. 
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persas después de Jerjes, los profetas 77 posteriores a Moisés escri- 
bieron los sucesos de sus épocas en trece libros. Los otros cuatro 
contienen himnos en honor de Dios y reglas de vida para los hombres. 


4 »Desde Artajerjes hasta nuestros días, todo se ha escrito, pero 
no todo merece la misma confianza que lo anterior, por no darse 
sucesión exacta 78 de los profetas. 


5 »Pero los hechos ponen de manifiesto cómo nos acercamos 
nosotros a nuestras propias escrituras. Y es que, habiendo transcu- 
rrido ya tanto tiempo, nadie se ha atrevido a añadir ni quitar ni 
cambiar de ellas nada, antes bien, a todos los judíos es connatural, 
ya desde su nacimiento, el creer que esos escritos son decretos de 
Dios, y el aferrarse a ellos y morir gustosos por ellos en caso nece- 
sario» 79, 

6 Estas palabras del autor aquí presentadas no dejarán de ser 
útiles. Hay también escrita por él otra obra, no carente de nobleza, 
Sobre la supremacia de la razón, que algunos titularon Macabeos, 
porque contiene las luchas de los hebreos valientemente sostenidas 
en defensa de la piedad para con Dios y referidas en los escritos 
asi llamados De los Macabeos 80, 


7 Y hacia el final del libro XX de sus Antigüedades 81, el mismo 
autor añade la declaración de que tiene el propósito de escribir en 
cuatro libros, siguiendo las creencias patrias de los judíos, acerca 


TO vouie aútá deoÚ Bóyuara kal toúTors 
imipéveiv kai Úrrep aùrtõv, el Séor, Ovfoxer 
hitos». 

6 Kai Taúta Si To ouyypaqiws 
xenciuos He Tapartedeíodw. menóvyTa 
Sé kal ào oùk dyevvéis orovSadua 
1% dvspi, Tepi aytoxpártopos Aoyiopoŭ, 


Tepowv Pacidios ol perà Mwuvoñv Trpo- 
päta TÁ kar’ aúrous Trpaxdévta ouvi- 
ypayav v tpiolv kal Sika PrifPAlors" al 
Be Aorrad Tiooapes Üuvous els Tóv Beov 
Kal Tois dvépdrros Útrobikas roŭ Biou 
TrepiéxovoWw. 

4 »ámo Se *Aprafipfouv uéxpr ToÚ 


Kad” huGs xpóvou yéypamtaı pèv kaota, 
miotews 5 ovx polas ñElcoror Tois Trpo 
ovrov Sià Tò uh yevéadar TAV TtpopnTtõv 
app Siadoxny. 

5 »öğdov 5 toriv Epy% nöş ueis 
Tpóorpev Tois iSíoss ypápaciv: TOGOÚTOU 
yàp al&vos Sn Trapiwxnkótos oUTe Tpos- 
Beival Tis obre ápedelv dr” aùtõv oúre 
petadeivon TeTóAneev, TOL Sé oUnpuTÓv 
toTiv eÚDUS èk TrpwTNS yevécems "loudators 


9 Tives MoxxaBaixov Eméypayav TH TOUS 
dyGvas Tv èv Tots oŭtw kadoujévors 
Moxxapaixois ouyypáuuaciv únip ts 
els 10 Beiov eucepelios dvSpicantvov 
“EPpalwv Trepiéxemw- 

7 Kai tipos tá Tide St Ts elxootñs 
"ApxauoAoyias tmonyalverar å aros ds 
àv Trponpnuévos dv TéTTAPOIV ouvyypáya 
BiPAos karà tàs marpious Sófas T&v 
"louBalcwv mepi BeoÚ kal rÄş ovclas aùroŭ 


77 Evidentemente, «profetas» en el sentido más amplio de la palabra. 


78 La 5iaBoxf, que será básica para la fijación del canon del Nuevo Testamento, lo fue 
ya para determinar el del Antiguo entre los judios. Para Josefo, este canon se cierra en el 
reinado de Artajerjes, es decir, con Esdras. Lo escrito después no está garantizado por 
una 5iaSoxt, exacta. 

79 Josefo, C. Anionem 1 (9) 38-42. 

80 Esta obra, cuyo texto griego aparece en los Setenta como libro IV de los Macabeos, 
nc fue escrita por Josefo, sino por un autor contemporáneo suyo o algo posterior; cf. ScHuE- 
RER, 3 P.393-97; A. DuPONT-SOMMER, Le Quatrième livre des Maccabées (Paris 1939) p.67-85. 

81 Josefo, Al 20 (12,1) 268; cf. SCHUERER, 1 p.91-93. 
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de Dios y de su esencia, y sobre las leyes: porque, según ellas, unas 
cosas se pueden hacer y otras están prohibidas. El mismo autor, en 
sus propios tratados, menciona otras obras producidas por él 82, 


8 Además de esto, bueno será mencionar también las palabras 
que van al final de sus Antigüedades, para confirmación de los testi- 
monios que de él he tomado. Cuando acusa a Justo de Tiberíades 83 
—que había intentado igual que él hacer la historia de los sucesos 
de aquel tiempo—de no haber escrito la verdad, después de aducir 
otras muchas enmiendas, añade textualmente lo que sigue: 


9 «En verdad yo no tengo los mismos temores que tú por lo 
que se refiere a mis escritos, pues mis libros los entregué a los mis- 
mos emperadores estando los hechos todavía casi ante los ojos, 
porque tenía conciencia de haber conservado la tradición de la ver- 
dad, y no me equivoqué al esperar obtener su testimonio. 

10 »También envié mi narración a muchos otros, algunos de 
los cuales se daba el caso de que habían estado en la guerra, como 
el rey Agripa y algunos parientes suyos 34, 

11 »Y es que el emperador Tito quiso que se informara al pú- 
blico de los hechos solamente por medio de estos libros, tanto es 
así que la orden de publicarlos la firmó de su puño y letra. Y el rey 
Agripa escribió sesenta y dos cartas atestiguando que los libros 


transmiten la verdad» 85, 


De esas cartas Josefo cita fuo dos. Pero baste ya con esto 


sobre él, y sigamos. 


Kai mepi TÓv vópoov, Sià TÍ kat’ auToUs 
Tà pèv ¿feori mpárteiv, TA Sé kerWAural, 
Kal ANa Sè art orrovBacóñvoa: ð aros 
dv tois 15lo1s avroð pvnuoveúer Adyors. 

8 trpos Toútois £Úldoyov koradéfol 
Kai Gs èm’ arroú tis "ApxatokMoylas TOÚ 
Téous puvás mraparéBertas, els miotwow 
Ts Tów EE aúroú mrapadnplivrwv hyiv 
vaptuplas. S5iapáAAov S5ñra *lovorov 
TiPepita, óuolws aUTÁ TÁ kară Toús 
aútods loropñooar xpóvous memeipapévov, 
ds uñ TANIA vuyyeypagóra, TOMAS 
Te Aas eúbivas trayayov T& dvSpí, 
Tora avtols phuaow Emdéye 

9 «où piv ty oor Tòv arrov Tpórrov 
mepi TAS tuauroú ypapñs ESema, AN 
oútois EméBwka Tois aùÙùTtokpártopoi TA 
BiBMa, póvov où tæv Epywv ňön Pero- 
pévov: ouvhðev yàp tuoutá TETNPNKÓTI 

82 Josero, AI 1 (proem. 4) 23- 
BI 5 (5,7) 237(5,8) 247. 


iv Tñs ¿Andelas mapáðoow, èp’ A uap- 
tuplas TtevEcadoar mpouboxñoas où h- 
Haprtov. 

10  »xal GAlors SÈ troA_ois imibuwka thv 
lotoplav, hv vioi kal maparetevxeoav 
TG ToAtuc, kaðámep Paoeùs 'Aypirricas 
Kal Tives aUTOÚ TV CUY YEVÓvV. í 

11 »ò pv yàp autoxpárop Tiros 
oúros ék póvov autróv Bouvre TRV 
yvóow tols ávépwrros mapaðoŭvai Tóv 
mpàfewv, dore xapáños TF aroú xempl 
Tà PiPMa Snyociðoa mpocétafev, ò Sé 
Paoiews *'Aypimeas EP” typayev imi- 
otokds, Ti TÄS KAndelas mrapadóge pap- 
TUPÓvV», 

àp’ hv kal úo mrapariónow. ¿NAM TÈ 
piv katá toútov Tar Tn SeSnicodw. 

iwpev 5 Errl Tà ¿Ens 


(1,1) 29; 3 (4,6) 94.(6,6) 143; 4 (8,4) 198; 20 (12,1) 267; 


Autor de una Historia de la guerra Judía y de una Crónica de los reyes judíos, ambas 
perdidas; Focio, Biblioth. cod.33 todavía conocía la Crónica. Cf. SCHUERER, 1 p.58-63. 


84 Cf. JosEFo, C. Apionem 1(9)50-52. 


85 Josero, De vita sua (65) 361-364. Esta larga cita se halla, para Eusebio, tal finale de 
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[De cómo DESPUÉS DE SANTIAGO DIRIGE LA [GLESIA DE JERUSALÉN 
SIMEÓN] 


Después del martirio de Santiago y de la toma de Jerusalén, que 
le siguió inmediatamente, es tradición 36 que los apóstoles y discí- 
pulos del Señor que todavía vivían se reunieron de todas partes en 
un mismo lugar, junto con los que eran de la familia del Señor 
según la carne (pues muchos de ellos aún vivían), y todos 87 cele- 
braron un consejo sobre quién debía ser juzgado digno de suceder 
a Santiago, y todos, por unanimidad, decidieron que Simeón, el 
hijo de Clopás—mencionado también por el texto del Evangelio 88—, 
era digno del trono de aquella iglesia, por ser primo del Salvador, 
al menos según se dice, pues Hegesipo 89 refiere que Clopás era 
hermano de José. 


lA' 


Her Thy "laxbPou paprtuplav xal 
Thv aúrixa yevopevny ddwow TÄS “lepou- 
aau Adyos katéxel TÖV «rrogTóAov 
kal ræv TOÚ xkuplou pabr tv Tous els Eti 
TÚ Ple Arrroptvous Eml taútóv rravra- 
xóbev ouveAbelv Gua Ttols Trpds yévous 
kotá o&pka roð xuplou (tmráslous yàp Kal 
ToT Trepioav els Em Tote 7% Blow), 


BouAñv Te óoÚ TOUS TrávTaS wepi TOÚ 
Tiva xph Ts "loxBov Sraboxñs Emixpivor 
B610v, romoagdar, kal Br derró pas yvõ- 
uns tods móvTOS Zupediva Tòv TOU KAwTú, 
oÚ kai Y TOÚ eúxyyeMou pvnuoveúet 
yeapí, TOČ TÄS ayról maporlas Bpóvov 
iov elva Boxmdoor, ávepióv, hs yé 
pad, yeyovóra TOÚ awTñipos (tTòv yàp 
oUv KAwráv áberpóv TOÚ *lwohp máp- 
xew *Hyñorriros lotopel)» 


las Antigúedades (cf. $ 8). Por lo tanto, para él la autobiografía de Josefo no es obra aparte, 
sino un apéndice de las Antigüedades, a que se une mediante la partícula 5é. Por lo de- 
más, tampoco es una «vida», sino una tapologia pro vita sua» escrita unos seis años después 
que las Antigüedades, para justificar principalmente su actividad-——prorromana—desde el 
año 66; cf. SCHUERER, 1 p.86-88. 

86 Tradición documental de la que, en estilo indirecto, depende este capítulo y el si- 
guiente. Seguramente se trata de Hegesipo, al que alude al final de este capítulo 11 y en el 
12, A al que sigue en la datación del martirio de Santiago, en vez de seguir a Josefo; cf. su- 
pra ll 23,2. 

87 Nótese la triple clase de electores: apóstoles, discípulos personales 
Señor, todos supervivientes de la primera generación; cf. J. A. JÁUREGUI, Función os 
«Doce» en la Iglesia de Jerusalén. Estudio histórico-exegético sobre el estado de la cuestión: 
EE 63 (1988) 257-284; J. GILLES, Les «frères et soeurs» de Jésus. Pour une lecture fidèle des 
Evangiles (Paris 1979). 

88 Le 24,18; Jn 19,25; se le suele traducir en castellano por Cleofás. 

89 Cf. infra IV 22,4; San EpIranto, Haer. 78,7. 
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146 HE III 12; 13 . 


12 


[De cómo VESPASIANO ORDENA QUE SE BUSQUE A LOS DESCENDIENTES 
DE Davip] 


Y después de esto Vespasiano, tras la toma de Jerusalén, dio la 
orden de buscar a todos los descendientes de David, para que entre 
los judíos no quedara nadie de la estirpe real. Por esta causa se en- 
dosó a los judíos otra gran persecución 90, 


13 


[DE cómo EL SEGUNDO OBISPO DE ROMA Es ANACLETO] 91 


Después de imperar Vespasiano diez años, le sucede como em- 
perador su hijo Tito 92, El segundo año del reinado de éste, Lino, 
obispo de la iglesia de Roma, después de ejercer el cargo durante 
doce años, se lo transmite a Anacleto 93. A Tito, que imperó dos 
años y otros tantos meses, le sucedió su hermano Domiciano %, 


IB’ Ir 


Kal Eml ToútoIs Oveotraciovóv perú "Emil Sika Sè róov Oveatraciovóv Ete- 


Tv TÓv “leposodúuwv wow TtávrTas 
Tous demo yévous Aawi, às uh mepeg- 
in Ts tapa "louBatos Tv dro TÄS 
PBadiAixñs puAñs, &vağnteioða mposta- 
Ean, piyioróv Te "IcuBalors avd1is êk TOaWTns 
Sicoyudv Eraprnfñva: Tis adrías. 


ow Pacidevcavta auroxpórwp Tiros å 
mais Siaðéyerar oú karà Beúrepov Eros 
Ts Paoidelas Aivos imioxorros tTñs ‘Pa 
palcov ExxAnolas BuoxalSexa Thv Aerroup- 
ylav iviouvrols karacxWwv, *AveyxAñ TO 
Toútnv rapadlówaw. Titov 5 Aoueria- 


vos dScApós Siadéxeran, So Ercor kal 
unol Tolgs toos Paoideúgavrta. 


90 De estas disposiciones y de la persecución consiguiente no existe más testimonio que 
éste, cas? seguro de Hegesipo. Es dificil precisar su exacto valor histórico; cf. SCHUERER, 
1 p.660-661. 

91 En este capítulo y en el siguiente se ha invertido el orden establecido en el sumario 
del comienzo del libro, según el cual, el capítulo 13 debería tratar del obispo de Alejandría, 
y el 14, del de Roma. 

92 Proclamado emperador el 1 de julio del 69, Vespasiano muere el 23 de junio del 70; 
cf. G. W. CLARKE, The date of the consecratio of Vespasian: Historia 15 (1966) 318-327. 
Era, después de Augusto, el primer emperador que moria de muerte natural. Le sucedió 
su hijo Tito Flaviano Sabino Vespasiano, que, a pesar de su corto reinado (79-81) mereció 
el título de «+deliciae generis humanir (SuEroNIO, Tit. 1; cf. Eusesio, Chronic. ad annum 79: 
HELM, p.189). 

93 El texto griego le llama *AvtyxAntos, Anacleto, el irreprochable. El Occidente abre- 
viará en Cleto, y el Catálogo Liberiano llegará a ver bajo estos dos nombres dos personas dis- 
tintas. El orden de sucesión es el que dan Hegesipo e Ireneo. El segundo año de Tito va de 
julio del 80 a julio del 81. Esto responde a la cronología de la Crónica, ad annum 8o: HELM, 
p.189, pero no encaja con los doce años de episcopado atribuidos a Lino, cifra sin duda 
más convencional que histórica; cf. infra 15. 

94 Tito murió el 13 de septiembre del 81. Le sucede su hermano menor Tito Flavio 
Domiciano (81-96). Cf. S. GseLL, Essai sur le règne de l'empereur Domitien: Studia historica 
46 (Paris 1893; reimpr. anastática, Roma 1967); W. STEIDLE, Sueton und die Antike Bio- 
graphie: Zetemata 1 (1951) 94-97; K. Gross, Domitianus: RAC t.4 (1959) col.g1-109; 
K. H. Waters, The character of Domitian: Phoenis 18 (1964) 49-77. 
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[DE cómo EL SEGUNDO EN DIRIGIR A LOS ALEJANDRINOS ES ÁBILIO] 


El año cuarto de Domiciano muere Aniano, primer obispo de 
la iglesia de Alejandría, después de haber completado los veintidós 
años, y le sucede Abilio como segundo obispo 95. 


15 


[DE CÓMO EL TERCER OBISPO DE ROMA, DESPUÉS DE /ÁNACLETO, 
Es CLEMENTE] 


El año duodécimo del mismo reinado, Clemente sucede a Anacle- 
to, que había sido obispo de la iglesia de Roma doce años 96, El 
apóstol, en su carta a los Filipenses, hace saber a éstos que Clemen- 
te era colaborador suyo, diciendo: Con Clemente también y los demás 
colaboradores míos, cuyos nombres están en el libro de la vida 9. 


1A' 


Terápto pév ouv He Aoperiavoú TÄS 
KaT *AdeEóvSpeiav mapomiaşs ò mpõ- 
Tos *Avviavós Búo Trpós Tois elxoo1 &ro- 
wAñoas Ern, tedeutá, Srabéxeras 5” aúrov 
Seúrepos *ABldos. 


IE’ 


Awbexárto è Etre TAS ouTAS ñyepo 
vías Tis “Popalwv xxAnoias *AvéyxAntov 
Eteo EmoxorevoavtTa Sekaðúo Eradéxe- 
Tar KAñuns, dv ouvepyòv tauroU yevto 
la Oidirerrnotorss EmmoridAAwv ò &róorto- 
Aos 5iBdoxe1, Atywv «uerá kalt KAñuevros 
Kal tæv Aoróv ouvepyóv pov, Óv TA 
óvópara év PIPAw efs». 


95 Cf. Eusesto, Chronic. ad annum 84; HELM, p.190. 


96 Cf. Ibid‘, ad annum 92; 


Herm, p.191. El duodécimo año de Domiciano corresponde 


al 93. J. B. Lightfoot (The Apostolic Fathers t.1 [1890] p.14-103) supone para el episcopado 

de Clemente la fecha aproximada 88-97; cf. infra V 6,1; M. GUERRA-GÓMEZ, El obispo de 

Roma y la «regula fidei» en los tres primeros siglos de la Iglesia: Burgense 30 (1989) 355-432. 
97 Flp 4,3; cf. supra 4,9. La identificación no tiene el menor fundamento. 
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[DE LA CARTA DE CLEMENTE] 


De éste se posee una Carta universalmente admitida, larga y 
admirable, que escribió en nombre de la iglesia de Roma a la de los 
Corintios con motivo de una sedición que hubo entonces en Corin- 
to 9%. Sabemos que esta carta se ha leído públicamente en la asam- 
blea en la mayor parte de las iglesias, no sólo antiguamente 99, sino 
también en nuestros días. Y de que en el tiempo indicado 100 tuvo 
lugar la sedición de Corinto, Hegesipo es testigo suficiente 101, 
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[DE LA PERSECUCIÓN DE Domiciano} 


Domiciano dio pruebas de una gran crueldad para con muchos, 
dando muerte sin un juicio razonable a no pequeño número de pa- 
tricios y de hombres ilustres, y castigando con el destierro fuera de 


IS" 


Tovrou 85h oúv ópokoyoupévn ula 
EmoroAh péperas, eydn Te kat dauua- 
ola, Av hs dro tis “Popaluv ExxAnoias 
ij Kopivdlcov Bwrumrbcaro, orágeas TN- 
vixábe karà Thv Kópiwdov yevoutvns. 
Toúrnv Si kal èv tdelorars ExxAnolons 
tri ToÚ xotwoÚú SeSnuooieuptvny máa Te 
Kal kað’ muás aùroùs Eyvwpev. Kai Sri 
ye karé Tòv SnAoúuevov ră Tis Kopivðlwv 
kexlvnto otágeos, &Gióxpecos uáprus ò 
“Hyhorrrros. 


IZ 


MoMñv ye pv els TroAñoús émibeifá- 
pevos ô Aojeriavos MuórnTa owk dAlyov 
Te TÓv èri “Pouns eúmrarpróóv Te kai 
Emoruov ivSpóv TrAÑOOs où per” eUAGyou 
kploews krelvas puplous Te GAA0US Emipa- 
veis Gvápas Tals úrrep Tiv Evoplav Enuid- 
vas puyais kal Tais T&v ovaIdv drroPo- 
Aals dávarrios, TeAeurõv Ts Népwvos 
Bsoexdplas Te kai deouaxias SiáaBoxov 


98 1 Clementis, inscript. 1. Los testigos más antiguos de la autoridad de esta carta son 
Hegesipo (Memorias: infra IV 22,1) Dionisio de Corinto (Epist. ad Soterum: infra IV 23 11), 
San Ireneo (Adv. haer. 3,3,3). Aunque el nombre no aparece, se da por seguro que su autor 
es Clemente, siendo otro Clemente, el de Alejandría, el que primero se la atribuye nom- 
brándole expresamente. Debió de escribirla a finales del imperio de Domiciano, del 95 al 96, 
según Lightfoot (o.c., 1 p.346). Se ha transmitido en algunos de los más importantes mss. del 
Nuevo Testamento como libro canónico. Edición bilingüe preparada por J. J. AYÁN-CALVO: 
Clemente de Roma. Carta a los Corintios = Fuentes Patrísticas, 4 (Madrid 1994). 

99 Cf. infra IV 23 (Dionisio de Corinto). Sobre el sentido de estas cartas como ejer- 
cicio de la colegialidad episcopal, véase San Preszczoch, Notices sur la collégialité chez Eusébe 
de Césarée (Histoire Ecclésiastique) : Studia Patristica 10: TU 107 (Berlín 1970) 302-305. 

100 También puede entenderse: en tiempo del emperador aludido (Domiciano), o bien: 
en tiempo del personaje aludido (Clemente). 

101 Cf. infra IV 22; Zann, Forschungen 6.243. 
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las fronteras y confiscación de bienes a otros innumerables persona- 
jes sin causa alguna 102, Terminó por constituirse a sí mismo suce- 
sor de Nerón en la animosidad y guerra contra Dios 103, Efectiva- 
mente, él fue el segundo en promover la persecución contra nosotros 
a pesar de que su padre Vespasiano nada malo había planeado con- 
tra nosotros. 
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[DeL APÓSTOL JUAN Y EL «“ÁPOCALIPSIS»] 


1 Es tradición 1% que, en este tiempo, el apóstol y evangelista 
Juan, que aún vivía, por haber dado testimonio del Verbo de Dios, 
fue condenado a habitar en la isla de Patmos. 


2 Por lo menos Ireneo, cuando escribe acerca del número del 
nombre aplicado al anticristo en el llamado Apocalipsis de Juan 105, 
dice en el libro V Contra las herejias, textualmente, de Juan, lo que 
sigue: 


iautòv karsorhoaro. Beúrepos Sita TÓV 
Ka?’ Auv dvexives Siwyuóv, xkaltrep TOÚ 
narpòs attr Odeomaciavoú pnSiv Kab’ 
hubv ätorov Emvoñhoavtos. 


1H" 


1 *Ev rovt xaréxes Aóyos TOV amó- 


Below Adyov Évexev paprupias Táruo 
olkeiv katadixacdRvar Tv výoov. 

2 ypáguwv yé Tor ó Elpnvaios mepi ts 
ywópou tis karà Tov dvtixpiorov mpoo- 
nyoplas peponévns dv TA *lwdvvou Aeyo- 
nivy *ArtroxoAper, oútals ovAMafais tv 
mént TÓV mpòs Tàs alpéces Tauta 
nepi roÚú "lwkvvov pnolv 


otodov pa kai evayyemotriv *lwóvynv 
in Tú Bio évBiatpifovta, TAS els TOVV 


102 Cf. SUETONIO, Domit. 9-16; Dion Casto, Hist. 67, PLINIO EL Joven, Panegyr. 48; 
Epist. 8,14; TACITO, Agric. 2,3; A. BARZANO, Plinio il Giovane e i cristiani alla corte di 
Domiziano: Rivista di Storia della Chiesa in Italia 36 (1982) 408-495; B. Levick, Domitian 
and the provinces: Latomus 41 (1982) 50-73; C. TiBILETTI, Il significato politico delle antiche 
persecuzioni cristiane: Annali della Facoltà di lettere e filosofia dell' Università di Macerata 
10 pn 135-158; H. D. STOEVER, Christenverfolgung im Römischen Reich. Ihre Hintergründe 
und Folgen (Düsseldorf 1982). 

103 Melitón de Sardes (Ad Antoninum: infra IV 26,9) y Tertuliano (Apolog. 5,4) son 
los primeros autores cristianos que comparan a Domiciano con Nerón. Sobre el carácter de 
este emperador y su relación con judíos y cristianos, véase supra nota 94; E. M. SMALLWOOD, 
Domitians attitude toward the Jews and Judaism : Classical Philology 51 (1956) 1-13; K. CHRIST, 
Herrscherauffassung Domitians: Schweizerische Zeitschrift für Geschichte 12 (1962) 187- 
213. Sobre su discutida persecución contra los cristianos puede verse J. MOREAU, Á propos 
de la persécution de Domitien: La Nouvelle Clio 5 (1953) 1215s; In., La persécution du christia- 
nisme dans l'empire romain (Paris 1956) p.36ss; M. SorDI, La persecuzione di Domiziano: 
Rivista di Storia della Chiesa in Italia 14 (1960) 1-26; W. BARNARD, Clement of Rome and the 
Persecution of Domitian: New Testament Studies 10 (1963) 251-260; S. Rossi, La cosidetta 
persecuzione di Domiziano. Esame, testimonianze: Giornale Ital. Filolog. ling. classica 15 
(1962) 303-341. Para todo el período de Domiciano y, en general, de los Antoninos en rela- 
ción con el cristianismo, véase J. SpEiGL, Der römische Staat und die Christen. Staat und 
Kirche von Domitian bis Commodus (Amsterdan 1970): sobre Domiciano, p.5-42. 

104 Tradición documental: las Memorias de Hegesipo, sin duda, que así resultaría ser el 
testigo más antiguo de que el apóstol Juan escribió el Apocalipsis durante el imperio de 
Domiciano. Cf. R. Schuetz, Die Offenbarung des Johannes und Kaiser Domitians (Gotinga 1933). 

105 Ap 13,17-18. 
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3 «Mas si hubiera sido necesario en la ocasión presente pro- 
clamar abiertamente su nombre 106, se hubiera hecho por medio de 
aquel que también había visto el Apocalipsis, ya que no hace mucho 
tiempo que fue visto, sino casi en nuestra generación, hacia el final 
del imperio de Domiciano» 107, 

4 Mas es de saber que de tal manera brilló por aquellos días 
la enseñanza de nuestra fe, que hasta los escritores alejados de nues- 
tra doctrina no vacilaron en transmitir en sus narraciones la perse- 
cución y los martirios que en ésta se dieron. Incluso indicaron con 
toda exactitud la fecha al referir que en el año decimoquinto de Do- 
miciano, Flavia Domitila, hija de una hermana de Flavio Clemente, 
uno de los cónsules de aquel año en Roma, junto con otros muchos, 
fue castigada con el destierro a la isla de Pontia, por causa de su 
testimonio sobre Cristo 108, 


Tals ayrov lotopíans tóv te Siwoypóv Kal 
Tú èv awT paprúpia mrapañolvar, ol ye 
Kal Tóv xatpóv èm’ dxpifes Emeonuñvavto, 


3 eel Dè ESe1 ávapaviSdv tv TE viv kanp 
knpúrteodo ToÚvopa aùroŬ, 51” trelvou 
àv Eppién ToÚ kal Thv derroxóduytv topa- 


xóros, oÚSE yàp mpò TroAkdoú xpóvou 
topibn, AMA oxebov emi Ts huerépas 
yeveás, mpòs TẸ TEAL TS AoperiavoÚ 
àpxñs». 


èv tre mevrexaidekáTw Aoperiavoŭ perà 
mAeiotwv brépov kal Ohaulav AouétilAdav 
lotophoavres, E &SeApñs yeyovulav Oña- 
uiou KAñuevtos, ¿vos TóÓv TnvixdSe ¿ri 


“Pouns Utrárov, Tñs els Xproróv papruplas 
Evexev els vioov Tlovrlav karà Toplav 
Sebóudar, 


4 elsrogoÚrov St ăpararà tods EnAou- 
utvous % täs Auerépos miorews Siéhayrrev 
SibagxodMa, ds kal ToÙs &moðev TOÚ ad” 
huás Aóyou ouyypaels uh åmokvioa 


106 El del anticristo; cf. P. PRIGENT, Au temps de l'Apocalypse, l: Domitien. Il: Le 
culte imperial au 1° siècle en Asie Mineur: Revue d'Histoire et de Philosophie religieuses 
54 (1974) 455-483; 55 (1975) 215-235. 

107 San Ireneo, Adv. haer. 5,30,3; cf. infra V 8,6, donde cita el pasaje más completo. 
Según él, Ireneo habría nacido poco después del 96. 

108 Suetonio (Domit. 15,1) no habla más que del cónsul Flavio Clemente; Dion Casio 
(Hist. 67,14) habla del cónsul y de su mujer Flavia Domitila, condenados los dos por Do- 
miciano: él, a la última pena, y ella al destierro, a la isla de Pandataria. En cambio, Eusebio 
sólo habla de una Flavia Domitila, sobrina carnal del cónsul Flavio Clemente, desterrada, 
no a Pandataria, sino a la isla de Pontia. Los autores paganos a que apela son totalmente 
desconocidos (el Brutio de la Crónica, ad annum 96, por ser latino, seguramente aparece 
gracias a San Jerónimo, y además, según Juan Malalas, sería cristiano). Posiblemente se trate 
de Dion Casio, pero mal entendido. Los esfuerzos de De Rossi (Bolletino di Archeologia 
Cristiana [1865] n.21), para fijar el árbol genealógico que explicaría los parentescos y las 
evidentes incongruencias, no parecen haber convencido a todos. Cf. J. Kyubsen, The 
Lady and the Emperor, A study of the Domitian persecution: Church History 14 (1945) 17-32; 
K. Gross, Domitianus: RAC t.4 (1953) col.g1-109, espec. col.104; U. Fasora, Domitilla 
(Sainte), martyre romaine de la persécution de Domitien, fétée le 12 mai: DHGE t.14 (1960) 
col.630-632; P. R. L. Brown, Aspects of the Christianization of the Roman Aristocracy : 
Journal of Roman Studies $1 (1961) 1-11; Ph. PERGOLA, La condamnation des Flavieus «chré- 
tiens» sous Domitien: persécution religieuse ou repression à caractère politique?: Mélanges de 
l'Ecole Française de Rome. Antiquité go (1978) 407-423. 
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[De cómo DOMICIANO ORDENA DAR MUERTE A LOS DESCENDIENTES 
DE Davip] 


El mismo Domiciano dio orden de ejecutar a los miembros de 
la familia de David, y una antigua tradición 109 dice que algunos 
herejes acusaron a los descendientes de Judas—-que era hermano del 
Salvador según la carne—, con el pretexto de que eran de la familia 
de David y parientes de Cristo mismo 110, Esto es lo que declara 
Hegesipo cuando dice textualmente: 
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[DE Los PARIENTES DE NUESTRO SALVADOR] 


1 «De la familia del Señor vivían todavía los nietos 111 de Ju- 
das, llamado hermano suyo según la carne 112, a los cuales delata- 
ron 113 por ser de la familia de David. El evocato 114 los condujo a 
presencia del césar Domiciano, porque éste, al igual que Herodes, 
temía la venida de Cristo. 

2 »Y les preguntó si descendían de David; ellos lo admitieron. 
Entonces les preguntó cuántas propiedades tenían o de cuánto di- 
nero disponían, y ellos dijeron que entre los dos no poseían más 


lO" 


Toú © avroð AoperiavoÚ Tous dro 
yévous Aovi3 ávaipeioda mpoorágavtos, 
Tmadoiós xaréxer Adyos T&v alperikóv 
Tiivas karnyopon Tv &royðvwv *lovBa 
(ToŬŭTov 8” elvat &öeApòv karè opka ToŬ 
owrĂpos) Ós nò yévous TUYXavVÓVTOV 
Aauið kai ds aùroŭ ovyyévsiav ToŬ Xpıc- 
TOŬ pepóvtov. TaŬta Si ¿mol kork 
MEw SÉ tros Atywv $ “Hyñorrrros 


K’ 


1 «Etn Sé mepiñoav ol &mó yévous tToŬ 
kuplou uiwvol *lovña TOÚ karà oàpka 
Asyopévou aúroú åSsApoŭ- oUs tönAaró- 
pevoav ds Ek yévous övras Aaul. Tov- 
tous Ò ġouvokároşs hyayev Tpós Aous- 
tixvóv Kaigapa. ipopeiro yàp Thv wap- 
ovoiav TOÚ XpiaroÚ ws xal ‘Hp&öns. 

2 »kal Emmpárnoev aúrods sl èk Aovis 
elow, kal duoldynoav. TÓTE ňpornoev 
aútoús Tróoas «rñces Exovow  tmróocov 
xpenudreov xkuprevouvaw. oí 8è elrrav &ugo- 


109 Sin duda la misma tradición documental que en capítulos anteriores: las Memorias 


de Hegesipo; cf. LAWLOR, Eusebiana p.40-53. 


110 No sabemos quiénes eran esos herejes; cf. infra 32,2. 


111 Cf. supra 19: descendientes. 


112 Mt 13,55; Mc 6,3; cf. J. BLINZLER, Í fratelli e le sorelle di Gesù (Brescia 1974). 
_ 113 ¿5nAatópeucav, verbo formado de la palabra latina delator, personaje importanti- 
simo en los últimos años de Domiciano; cf. PauLY-WissowaA t.4, col.2428. 

114 Evocatus: soldado veterano, movilizado de nuevo para estar al servicio de los magis- 
trados desempeñando funciones administrativas secundarias. 
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que nueve mil denarios, la mitad de cada uno, y aun esto repetían 
que no lo poseían en metálico, sino que era la evaluación de sólo 
treinta y nueve pletros de tierra, cuyos impuestos pagaban y que 
ellos mismos cultivaban para vivir». 

3 Entonces mostraron sus manos y adujeron como testimonio 
de su trabajo personal la dureza de sus cuerpos y los callos que se 
habían formado en sus propias manos por el continuo bregar. 


4 Preguntados acerca de Cristo y de su reino: qué reino era 
éste y dónde y cuándo se manifestaría, dieron la explicación de que 
no era de este mundo ni terrenal, sino celeste y angélico y que se 
dará al final de los tiempos; entonces vendrá El con toda su gloria 
y juzgará a vivos y muertos y dará a cada uno según sus obras !!5, 

5 Ante estas respuestas, Domiciano no los condenó a nada, 
sino que incluso los despreció como a gente vulgar. Los dejó libres 
y por decreto hizo que cesara la persecución contra la Iglesia 116, 

6 Los que habían sido puestos en libertad estuvieron al frente 
de las iglesias 117 tanto por haber dado testimonio como por ser de 
la familia del Señor, y, vuelta la paz, vivieron todavía hasta Tra- 
jano 118, 

7 Esto dice Hegesipo. Pero no sólo él. También Tertuliano 
hace una mención semejante de Domiciano: 


tipos ivvanoxiMa Envápia Umápxerw aù- 
vols óva, Exdora atrõv &výrkovros TOÚ 
huíceos, kal Tatra oúx tv &pyupiois ipao- 
Kov bxew, ¿A iv Siariyhoe yis reAt0pcov 
M9" pióvoov, ¿E dv kal TOUS pópous åvagé- 
pei kat aùroùs auroupyoUvras Srarpé- 
perdon». 

3 elta Sé «od tàs xeipas tàs tavtõv 
embeivuvar, paptúpiov Tis aùŭrovpylas 
Thv TOÚ owuatos oxAnplav kal Tous derró 
TÄS ouvexoUs ipyactas tvarrorurrodivras 
imi tæv iSlcov xeipóóv TÚAOUS Trapioráv- 
TAŞ. 

4 tpcorndévras SÈ mepi toù XpotoŬ 
Kai Ts Pacidelas aùroŭ órrola ms ein kad 
moi kai méte pavnoonévn, Aóyov Souval 
Ós où koojuxh iv 065? èriyeios, Emoupá- 


vios 5¿ kal dyyebxh tuyxávor, El ouv- 
teei TOÚ alóvos yevnooutvn, Ómnvixa 
tABow tv Sogn xpwei [vras kai vexpous 
Kal árrobwael bxdoro «ora TA imurnbeú- 
pora auútoU- 


$ ip ols undtv aurdv kareyvwkóta 
Tóv Aoyeriaváv, AMA Kal hs eúteA GV 
korappovhoovta, thsublpous tv aúroús 
divelvan, xarramaúaor Sè Sik mpooráyya- 
Tos Tv karà Tis ExxAnoias Sicoyuóv. 

6 vous öt drrokudivras Aynoacton 
Tv ExxAncióóv, ds àv 5% uáprupas ópoÚ 
mò ytvous Óóvtas roú kupiou, yevoutvns 
Te elpñvns, uéxpr TpaiavoÚ mapapeivo 
aútods TÁ Pic. 


7 Tara piv 6 “Hyiorriros: où piv 


ns Cf. Mt 16,37; Jn 18,36; Act 10,42; Rom 2,6; 2 Tim 4,1. 

116 A lo más puede tratarse de la persecución local de la Iglesia de Jerusalén, de donde 
procedían los acusados; cf. infra 32,7; sin embargo, no se sabe nada más de dicho decreto; 
cf. P. KERESZTES, The Jews, the Christians, and Emperor Domitian: VigCh 27 (1973) 1-28. 

117 ¿Cuál era el papel de estos parientes del Señor «al frente de las iglesias»? Ya hemos 
visto que, en la elección de Simeón, toman parte junto a los apóstoles y discípulos personales 
del Señor (supra 11); si no olvidamos que San Pablo (1 Cor 12,5) también los tiene por auto- 
ridades junto a Cefas y los demás apóstoles, nos será difícil pensar en invenciones legenda- 
rias; cf. E. STAUFFER, Zum Kalifat des Jakobus : Zeitschrift für Religion und Geistesgeschichte 
4 (1952) 193-204. 

118 Cf. infra 32,6, donde se cita el texto de Hegesipo literalmente. 
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«También Domiciano intentó algún tiempo hacer lo mismo que 
aquél, aun no siendo más que una parte de la crueldad de Nerón. 
Mas, como, según creo, tenía algo de cabeza 119, hizo que cesara 
rápidamente y llamó de nuevo a los mismos que había desterrado» 120, 


8 Después de imperar Domiciano quince años y de sucederle 
Nerva en el gobierno 121, el senado romano decidió por votación 
que se anularan los honores de Domiciano y que regresasen a sus 
casas los que habían sido expulsados injustamente y, a la vez, recu- 
perasen sus bienes. Lo refieren los que han transmitido por escrito 
los sucesos de aquel tiempo 122, 


ọ Fue entonces, por lo tanto, cuando el apóstol Juan, de vuelta 
de su destierro en la isla, se retiró a vivir en Efeso, según refiere la 
tradición de nuestros antiguos 123, 


21 


[DE CÓMO EL TERCERO EN DIRIGIR LA IGLESIA DE ALEJANDRÍA 
Es CERDÓN]) 


Después de imperar Nerva poco más de un año, le sucedió 
Trajano 124, Corría el primer año de éste cuando Cerdón sucedía 


GAAGU kai ó TeptuAMavós TOÚ AoperiavoÚ 
Tot0úTnY Tremrolnras prin 

«rrerrerpáes troté kal Aoyeriavós Tato 
moiwiv Exeiva, pépos dv Ts Népcovos wuó- 
TmTOS. GAA’, olai, dere Exwv TI OUVÉOEWS, 
TáxioTa irmaúoaTto, åvakañesodpevos kai 
oús tEnAdxer», 

8 perà 5è róv Aoueriavov trevrexadSe- 


Y pooh TÈ KATA TOUS xpóvous Trapadóvtes. 

9 vóre 5% oúv kai tóv dróorodov 
"Iodwvnv rò tis karrá tùv vňoov puyñs 
Thv émi Tis Egtoov Siatrpiphv &reAngpi- 
va $ tæv map’ ġuiv ápxalov Ttapadí- 
Swor Myos. 


Ka Eteo kparhoavta Nepoúa thv ápxhv 
Siabefauévos, xadarpedñvea pv T&s Aope- 
mTiavoŬŭ Truds, mravedBelv E” El Tà oikeita 
verá ToÚ kai tàs obolas drrodafeiv Tous 
ábikas ¿¿eAmdapévous $ “Poyalwv owy- 
xArjTOS Poua) wngeiletar loropoúaiw ol 


KA’ 


Mixpd St matov iviauvtoÚ Pacideuoavrta 
Nepovav Sradéxerar Tpatavás: oŭ 5h TpA- 
Tov ¿ros Ñv év & TÄS kar’ *Adefávbperav 
mapoiklas *APidrov Séxa Trpos Tpioiv itea 


119 gúveoss, cabeza, inteligencia; el original habla de humanidad: «qua et homo». 

120 TERTULIANO, Apolog. 5,4. 

121 Los conjurados asesinaron a Domiciano el 18 de septiembre del 96; con él terminó 
la dinastía de los Flavios. El senado eligió como sucesor a Nerva el 1 de octubre del mismo 
año, que inició la dinastia llamada de Jos Antoninos (96-192). 

122 Cf. Eusepio, Chronic. ad annum 96: Hem, p.192-193; SUETONIO, Domit. 23; Dion 
Casio, Hist, 68,1. 

123 Sin duda también las Memorias de Hegesipo. 

124 Efectivamente, Nerva murió el 25 de enero del 98, casi a Jos dieciséis meses de haber 
sido elegido. Pero tres meses antes de morir, había adoptado como heredero al general del 
ejército de Germania, Marco Ulpio Trajano. Este fijó su dies imperii el 27 de octubre del 97, 
fecha en que fue asociado al imperio. Oriundo de Itálica, este aristócrata español fue el pri- 
mer provinciano no italiano que llegó a ser emperador; cf. E. CIZEK, L'époque de Trajan 
(Paris 1983). 
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a Abilio, que había regido la iglesia de Alejandría durante trece 
años 125, Cerdón era el tercero de los que alli ejercieron la presi- 
dencia después del primero, Aniano. En este tiempo, a los romanos 
los regía todavía Clemente, que también ocupaba el tercer lugar 126 
de los que fueron obispos de allí después de Pablo y Pedro. El pri- 
mero había sido Lino, y después de él, Anacleto. 
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[DE CÓMO EL SEGUNDO EN DIRIGIR LA IGLESIA DE ANTIOQUÍA ES 
lcnacio] 


Pero de los antioquenos, después de Evodio 1?7, primero que 
fue instituido, en el tiempo de que hablamos era muy conocido el 
segundo: Ignacio 128, Igualmente en esos mismos años, el ministe- 
rio de la iglesia de Jerusalén lo tenía Simeón 129, segundo después 
del hermano de nuestro Salvador. 
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[RELATO SOBRE EL APÓSTOL Juan] 


1 Por este tiempo vivía todavía en Asia el mismo a quien amó 
Jesús 130, el apóstol y evangelista Juan, y allí seguía rigiendo las 


hyncáuevov Siaðéyerat Képwv: TpÍtTOS  SmAounivors "Iyvérrios Eyvwpliero. Eupedv 
oúros tæv auTróbi perà Tòv mrpútov *Av- ópolcos Seútepos petà róv TOÚ awTtÄpos 
viavóy mpoéoTtn. èv ToUTO 5è “Popaiov hugy &öeApòv Täs tv “lepovokúnors tk- 
els em KAñuns ñyelro, Tpltov kal auTOs  Kàsolas katà Ttourous TAV Aerroupylav 
émbxov TÓv ThbE perá Madov te kai  elyev. 

Tiérpov Emoxorreuaávtowv Pañudv: Álvos 

ye Ò mpútos ñv kal per” aùròv *Aviy- Kr’ 

KANTOS. 


KB' 1 Emi tovto xarà thiv *Acíav ¿nt 

TÓ Pico trepiderónevos aúros ékeivos öv 

"AMa Kai tv Em” *Avtrioxelas EvoSlou hyna ó *ncooús, drrósro»os duoU Kai 
npàortou xkataorávros Beúmepos Ev Tois ebay yemorás "lodwvns tás aúró81 Bretrrev 


125 Según la Crónica, ad annum 96: HELM, p.193, Abilio muere durante el imperio de 
Nerva. Pudo ser entre noviembre del 97 y enero del 98. Cf. F. Per1coLI-RIDOLFINI, Le ori- 
gine della Chiesa di Alessandria d'Egitto e la cronologia dei vescovi alessandrini dei secoli I e I: 
Rendiconti della Classe di Scienze morali, storiche e filologiche dell' Academia dei Lincei 17 
(1962) ) 308-348; C. W. GriGGs, Early Egyptian Christianity: from its origins to 451 C.E. = 

optic Studies, 2 (Leyde 1990). 

126 Cf. infra V 6,2. 

127 S, GIET, Traditions chronnlogiques ell lo ou historiques : Studia Patristica 1: TU 63 
(Berlín 1957) 608, piensa que este Evodio es el mismo a que se refiere Nicéforo Calixto en 
su Hist. Eccles. 3, pues le hará «sucesor de los sagrados apóstoles», aunque sus fuentes no 
merecen mucha con: 

128 Ya Orígenes (In Lucam hom.6 había dicha ue lgnacio era el segundo, pero sin 
dar el nombre del primero, como Eusebio aqui; cf. aha J6, ass; cf. Ch. MUNIER, Á propos 
d'Ignace d'Antioche. Observations sur la liste episcopal d’ Antioche: Revue des sciences reli- 
gieuses 55 (1981) 126-131. 

129 Cf. supra 11; infra IV 22,4. 130 Cf. Jn 13,23; 19,26; 20,2; 21,7-20. 


HE HI 23,2-6 


155 


iglesias después de regresar del destierro de la isla, tras la muerte 


de Domiciano 131, 


2 Y que Juan permanecía en vida por este tiempo se confirma 
suficientemente con dos testigos. Estos, representantes de la orto- 
doxia de la Iglesia, son bien dignos de fe, tratándose de hombres 
como Ireneo y Clemente de Alejandría. 

3 El primero de ellos, Ireneo, escribe textualmente en alguna 
parte del libro 11 de su obra Contra las herejías como sigue: 

«Y todos los presbiteros que en Asia están en relación con Juan, 
el discípulo del Señor, dan testimonio de que Juan lo ha transmi- 
tido, porque aún vivió con ellos hasta los tiempos de Trajano» 132, 


4 Y enel libro IM de la misma obra manifiesta lo mismo con 


estas palabras: 


«Pero también la iglesia de Efeso, por haberla fundado Pablo 
y porque en ella vivió Juan hasta los tiempos de Trajano, es un 
testigo veraz de la tradición de los apóstoles» 133, 

5 Por su parte, Clemente señala el mismo tiempo, y en su obra 
que tituló ¿Quién es el rico que se salva? añadió una narración valio- 
sísima para los que gustan de escuchar cosas bellas y provechosas. 
Tómala, pues, y lee lo que allí escribió: 

6 «Escucha una historieta, que no es una historieta, sino una 
tradición existente acerca del apóstol Juan, transmitida y guardada 


thiaAnolas, demo TÄS «orrá Thv vñoov petà 
Tñv Aoueriavoú TeAeutAv Eraver8bv 
puyñs. 

2 ómi St elg toúTOUS TÁ Pico trepiñiv, 
árróxpn ià Svo mortWoacdoa róv Aóyov 
paprúpowv, motol 5” dv elev oùto, TÄS 
ExxAeoraoTikAs mpeopevcavtes Sp0odofías, 
gi h totoUro1 Elpnvaios Kai KAnuns ó 
"Adefavápeus: 

3 úvó pv mpótepos dv Seutépco TÓv 
TIpos Ts aiptoeis OSÉ mws ypåpe: Kata 
Ativ 

«kai trávtes ol TrpeoPutepor paptupoŭ- 
ow ol kata Thv *Aclav *lwdvvy TẸ ToÚ 
kupiou pant ovuPePAnkótes mapas- 
Swxévor TÓV *lowdvvny. Trapépeivev yàp 
autos péxpi Tv Tpaïavoŭ xpóvwv». 


4 al v Ttpiro SE Tis auTñs úrod- 
aew Tayrá ToUTO EnAoi 51% TowTwv 

«SAG kal Ñ èv ‘Epio ¿xxAnola Urró 
Tavdou pèv TeĝepeAropévn, "lwávvou &è 
mapapelvavtos aúrols péxpr Tv TpxtavoÚ 
xpóvcov, udprus ŠANðńs tor ts TÓv 
d«rootóAwv Trapadódecs». 

5 6 5 KAnuns óuoU TóvV xpóvov 
¿mionunvápevos, kal lotoplav Gvaykato- 
TáTmy ols Tà kada Kal bmoqeAñ piov 
áxovew, trpoctiBnoiw tv E «Tis ò ogó- 
pevos mioúcios» Embypayev aúToU ouy- 
yoáupari Adv Se &váyvæði si tros 
Exouoav kai auto Thv ypagrv 

6 «áxoucov UBov où plov «AA vra 
Aóyov mepi "lwówvou TOÚ &rootóiou rma- 
pasebonévov kai pvñun TrepuAayuivov. 


131 Este pasaje y su confirmación en los párrafos que siguen, con las autoridades de 


Clemente de Alejandría y de San Ireneo, así como el silencio de supra II 9,1-4, contradicen 
a la presunta tradición que sitúa la muerte del apóstol y evangelista Juan antes de las per- 
s?cuciones de Nerón y de Domiciano; cf. K. F. Evans-Prosser, On the suppossed early death 
of John the Apostle: Expository Times 54 (1942-1943) 133ss. 

132 San IRENEO, Adv. haer. 2,22,5. 

133 San IRENEO, Adv. haer. 3,3,4. 
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en la memoria 134, Efectivamente, después que murió el tirano 135, 
Juan se trasladó de la isla de Patmos a Efeso. De aquí solía partir, 
cuando lo llamaban, hacia las vecinas regiones paganas, con el fin 
de, en unos sitios, establecer obispos; en otros, erigir iglesias ente- 
ras, y en otros, ordenar a alguno de los que había designado el 
Espíritu. 

7 »Vino, pues, a una ciudad no muy apartada y cuyo nombre 
algunos mencionan incluso. Después de consolar a los hermanos 
en todo lo demás, habiendo visto a un joven de bastante estatura, 
de aspecto elegante y de alma encendida, fijó su mirada en el rostro 
del obispo instituido sobre la comunidad y dijo: “Yo te confío éste 
con todo interés, en presencia de la iglesia y con Cristo como tes- 
tigo'. El obispo aceptó al joven, prometiéndolo todo, pero Juan se- 
guía insistiendo en lo mismo y apelando a los mismos testigos. 

8 »Luego regresó a Efeso, y el presbítero 136 se llevó a casa 
al joven que se le había confiado y allí lo mantuvo, le rodeó de afecto 
y, por último, lo bautizó 137. Después de esto aflojó un poco en su 
mucha solicitud y vigilancia, pensando que le había impuesto la 
salvaguardia perfecta: el sello del Señor. 

9 »Pero ciertos mozalbetes de su edad, vagos, disolutos y ave- 
zados al mal, lo pervirtieron. Su libertad era prematura. Primera- 
mente se lo atrajeron por medio de suntuosos banquetes; después 
se lo llevaban consigo, incluso de noche, cuando salían al robo, y al 
fin le exigían obrar con ellos fechorías mayores. 


ème yàp TOÚ TUpávvou TEAEUTÍOOVTOS upos». TOÚ &è Bexonévou kal tráve” 


«rro ris Mérpou TAS viaou perñAdev mi 
thv “Epeoov, dret wapakahoúpevos kal 
mi rá mAncióxopa tæv væv, ömou 
uiv Emoxórrous karaotńowv, čmov El 
has ixxAnolas ápuócov, Órrou Be kAñpov 
iva yé tva KAanpoowv tæv ÚTo ToU 
mvevparos Onuarvopévov. 


7 erbov oUv kai mi tiva Tóv où 
pakpàv Tródecov, ñs kai toÚVOBa Aéyovoiv 
Evior, Kal TAAA dvorraucas roùs &öeA- 
poús, eri mão TÓ kadeoTóÓT: TposfAl- 
yas Ermioxórmo, veavioxov ikavòv TÁ 
open kai Thv Gyiw doteiov kal Bepuòv 
Thv yuxhv i5wv, «<TtoUTow> Épn <col 
Tapaxataridenar perà tráons omovSñs 
emi ts ixkAnoias kai ToŬ XpiotoÚ páp- 


Umoxvoujévou, kal mádiw TÁ aùr Sie- 
Abyeto Kai Biepaprúpero. 

8 »elra ð niv drrñpev imi Thy "Epecov, 
ò Be mpeofurepos dvadafv olxabe tov 
Tapadodivra veavioxov Erpepev, ouveixev, 
EBaAmev, TO TEAeUTalov ipbticev. Kai 
merà ToúTO úpğkev TRS Trhslovos Émpe- 
Arlas kal Trapapudakíis, ds TÒ TÉMELOV 
UT pudar prov bmorioas, Thv appa- 
yi5a kupiov. 

9 »rú Sé dvtoews mpò Hpas Aafo- 
pévo mpoopdelpovral Tives RAwxes dpyoi 
Kai dmreppowyóres, ¿0ábes kaxóv, kal Tpõ- 
Tov pèv 51 doriácoeov trodureAdv auróv 
imáyovrar, elrá mou kal vúxTOp él 
Avrobualav tEróvres ouverráyovroar, era 
Ti Kal peidov ouurrpdrteiv ñ£louv: 


¿04 Esta expresión hace pensar en una tradición oral. Ciemente la calisica de Udov ow 
Húdov; es decir, la acepta, pero con reservas. ¿Quizá la tomó de los Hechos de Juan, aludidos 


más abajo, 25,6? p 
135 Debe ser Domiciano; cf. supe: Y 1. 


136 El mismo, que en los otros párrafos llama «obispo»; cf. J. ZIZIOULAs, Episkope et 
Episkopos dans l'Eglise primitive. Bref inventaire de la documentation: lrénikon 56 (1983) 


484-502. 


137 ¿gottoe: el bautismo ilumina interiormente; cf. Heb 6,4; San Justino, Apol. I 61,12. 
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10 >El joven se fue acostumbrando a ello insensiblemente y, 
desviándose del recto camino, como caballo de boca dura, brioso 
y que tasca el freno 138, por su vigor natural se fue precipitando con 
más fuerza en el abismo. 


11 »Terminó por desesperar de la salvación divina. Desde en- 
tonces no planeaba ya en pequeño, sino aue, habiendo perpetrado 
grandes crímenes, puesto que estaba perdido una vez por todas, 
consideraba justo correr la misma suerte que los demás. Así fue 
que, tomando consigo a estos mismos y formando una banda de 
salteadores, él era su cabecilla decidido, el más violento, el más ho- 
micida, el más temible de todos. 


12 »Al cabo de un tiempo, surgió cierta necesidad y volvieron 
a llamar a Juan. Este, después de haber arreglado los asuntos por 
los que había venido, dijo: ‘Bueno, obispo, devuélveme el depósito 
que yo y Cristo te hemos confiado en presencia de la iglesia que 
presides y que es testigo”. 

13 >»El obispo, a las primeras, quedó estupefacto, creyendo ser 
víctima de calumnia sobre algún dinero que él no había recibido: 
ni podía creer en lo que no tenía ni podía dejar de creer a Juan. 
Cuando éste le dijo: “El joven es lo que pido y el alma del herma- 
no’, el anciano prorrumpió en profundos sollozos y, anegado en 
lágrimas, dijo: “ése está muerto’. ¿Cómo? ¿Muerto de qué? ‘Está 
muerto para Dios—dijo—, pues se alejó hecho un malvado, un per- 
dido y, para colmo, un salteador,.y ahora tiene ocupado el monte 
que está frente a la iglesia, con una cuadrilla de su misma calaña”. 


14 »Rasgó el apóstol su vestido y, golpeándose la cabeza, con 
gran lamentación exclamó: “¡Buen guardián dejé del alma del her- 


Ò Xprorós coi trapaxaredipeda ¿ml Tis 
éxxAnolas, Ys mpokaðéčn, LÁPTUPOS>. 

13 »9 Sé TÒ uiv mpTov tEerdáyn, 
xpmuara olónevos, árep oúx ¿dafev, 
oukopavteiadar, kal ote Trioreúer elxev 
úrrio dv oúx elyev, oúTe ámoreiv *lodvwvr: 
ds Se <tóv veavloxov> ebrev <ármraITO Kai 
Thy puxhv TOUÚ dBeApoU>, areváfas ká- 
Tev ó mpeoPúrns kal Ti Kal Embaxpu- 
gas, «xeivos> Eon <TéðvNKev>. <Trós Kal 
Tivx Bávatov»; <ðeğ Tédunmiev> elev: 
<«réfBn yap trovnpós kal ¿EbAns Kai, Tò 


19 »ö 82 kar’ óAlyov TpoverlZero, 
Kai Sià pèyeðos puoews ikoTtàs Horrep ão- 
Tonos kai eúpworos Imtros ópôñs ôSoŭ kai 
TOV xadiwóv tudaxwv, peičóvws kaTà Tóv 
Papádpov Epépero, 

11 »árroyvous SE Teħiws Thv iv 0eó 
owTnpiav, oùðiv ¿ri pikpóv Sievosito, 
SAMA péya Ti mpáķas, emerbrmrep noeg 
arroAóher, loa tois &Aħois Tradelv ñElou. 
aútous 5h TovTOUS ÍvaAafwv kal AnoTA- 
piov ouykpothoas, bromos AfoTapxos ñv, 


BioriótaTOS MAIPOVOTATOS YANETWTATOS. 


12 »xpóvos tv pow, kal Tivos èmiTE- 
covons xpelias ávaxadovor Tóv "lodvvny. 
O BE imei Tà GAMA dv xápiv kev, kareo- 
1NOaTO, <Gye r> ton < Enrioxore, Thv 
rapadriknv drróBos Aulv, Av yo Te kal 


135 CE PLATÓN, Phaedr. 254D. 


Kepáňaiov, Aņnorýs, kał vúv dvti TAS 
éxxAnoias Tò pos korrelAnqev pe?’ ópoloy 
OTPATIWTIKOÚ>. 

14 >rarappnóápevos Thv ¿odñta $ 
drróctokos kal petrà peyódns oluwyñs 
TAnéápevos Thv kepadív, ckañóv ye> Eon 


158 HE III 23,15-19 


mano! Mas venga ya un caballo y alguien que me guíe en el cami- 
no’. Y desde allí, tal como estaba, salió de la iglesia y se marchó. 


15 »Llegó al lugar. Los centinelas de los bandidos le echaron 
mano, pero él ni huía ni suplicaba, sino que a gritos decía: “Por esto 
he venido 139, llevadme a vuestro jefe”. 

16 »Este, entretanto, aguardaba armado como estaba, mas, al 
reconocer a Juan en el que se acercaba, se dio a la fuga, lleno de ver- 
gúenza. Juan lo perseguía con todas sus fuerzas, olvidado de su 
edad 140 y gritando: 

17 »' ¿Por qué me rehúyes, hijo, a mí, tu padre, desarmado y 
viejo? Ten piedad de mi, hijo, no temas. Todavía tienes esperanzas 
de vida. Yo rendiré cuentas por ti a Cristo 141, y, si fuere necesario, 
con gusto sufriré por ti la muerte, como el Señor la sufrió por nos- 
otros. Por tu vida yo daré a cambio la mía propia. ¡Detente! ¡Ten 
fe! ¡Es Cristo quien me envió!” 

18 >»El joven, al oírlo, primero se detuvo, con la vista baja; 
luego arrojó las armas y, temblando, prorrumpió en amargo llanto 142, 
Cuando el anciano se le acercó, se abrazó a él. Sus lamentos eran 
ya, en lo posible, un discurso de defensa, y sus lágrimas le servían 
de segundo bautismo. Sólo ocultaba su mano derecha. 


19 »Pero Juan le salió fiador jurando que había alcanzado per- 
dón para él de parte del Salvador, cayó de rodillas, suplicante, y 
besó su misma mano derecha considerándola ya purificada por el 
arrepentimiento. Lo recondujo a la iglesia, oró con abundantes 


<púloxa TÄS TÁBEAQOU puxñs karrédrrrov. xes Er Loñs ¿aribas. yo Xpiot& 
GAN frrrros ñen por traptoto, kai hye-  Aoyov wow únép aoÚ- àv Sén, TOv oèv 
naw yevéodw pot Tis TAS ;ó80U). HAauvev, Bávatov ikav Úrropeva, ds ò kúpros TÓV 
Morep elxev, arróbev derro Tñs ExxAmoias.  Útiep hudv: Ùmèp ooŬ Tv wuxAV vti- 
Bw0w Tv tuñv, otrñtr, mioteuoov: 


15 »idOwv Si els Tò xwpiov, mò tis Xpiotóg le anta 


TpopudaxñAs Tv Anotóv åAfokeTa, UÑTE 


peúywv pte Traparroúpevos, GAMA Bov 18 »ö öt óxovcas, mpõTov torn uèv 
«emi TOÙŬT’ ¿Amduda. Emi Ttòv &pxovta kårw Paimwv, eira Eppupev TÀ óma, 
ùuõv dydyeré pe eita tpépwv ëkAoev tmikpõs. TrpoceABóv- 


tio G 3 PS Ta Be Tòv yépovra Trepiéafev, árroko- 

16 »ós ticos, GoTrep dahoro, avÉNt-  yoúnevos Tais oluwyais ds ¿Búvato Kal 

vev, ds BE mpooióvra tyvópioe TOY oi Sóxguor Porrrilónevos tx Seurépou, 
*"Iwówvny, els puyñv aiseadels irpdrrero. uóvny drroxpúrrrcov Thv SsÉrdv- 


nO oc ao trans res ds 
peoi aÙT& mapà ToÚ awrñpos nÚúpn- 

17 »xexkpayos «TÍ pe peúyels, TÉXVOV, van, Beónevos, yovutreráóv, auTAv Thy 
tóv oauTtToŬ Trorépa, TÓV yuuvov, TÓV Sefiàv ds ÚTO tiş peravolos xexobdap- 
yépovta; ¿incóv pe, TéxvOv, pů poBod: — pévny xatapidóv, Emi Thv ¿xkAnolav 


139 Cf. Jn 18,37. 

140 El apóstol no podía andar en esta épcca— últimos años del siglo 1—por debajo de 
los ochenta años. 

141 Cf. Heb 13,17. 

142 Cf. Mit 26,75. 
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súplicas, lo acompañó en su lucha con ayunos prolongados y fue 
cautivando su espíritu con los variados atractivos de su palabra y, 
según dicen, ya no partió de allí hasta haberlo asentado en la iglesia, 
después de que dio gran ejemplo de verdadero arrepentimiento y 
grandes señales de regeneración, como trofeo de una resurrección 
visible» 143, 


24 


[DeL ORDEN DE LOS EVANGELIOS] 


1 Que este testimonio de Clemente sirva aquí a la vez de na- 
rración y de provecho para los que lleguen a leerlo. Pero indiquemos 
los escritos incontrovertidos de este apóstol. 

2 En primer lugar quede reconocido como auténtico su Evan- 
gelio, que se lee por entero en todas las iglesias de bajo el cielo. Sin 
embargo, el hecho de que los antiguos con buena razón lo cataloga- 
ran en el cuarto lugar, detrás de los otros tres, acaso pudiera expli- 
carse de la manera que sigue. 

3 Aquellos hombres inspirados y en verdad dignos de Dios 
—los apóstoles de Cristo, digo—, purificadas hasta el colmo sus 
vidas y adornadas sus almas con toda virtud, hablaban, no obstan- 
te, la lengua de los simples 144, Al menos, aunque la fuerza divina 145 
y obradora de milagros que el Salvador les habia dado los hacia 
audaces, ni sabían ni intentaban siquiera ser embajadores de la doc- 
trina del Salvador con la persuasión y con el arte de los discursos, 


émravhyayev, kal Bopidtor uèv euxais 
éEarroúpevos, ouvextor Se vnotelais guv- 
aywvifóuevos, momia Sè cepñor Aó- 
yav katenáöwv auToUÚ Thv yvæunv, où 
TpóTepov åmŇAðev, ds paoiv, mpiv auróv 
¿morñoor TÄ ExxAnoía, Siboús péya 
mapaberyua peravolas «Andivñs kal piya 
yvopispa tray yevealas, Tpómaiov dva- 
otácews Paerroutuns». 


KA' 


1 Taúra ToÚ KAhuevros, latoplas oŭ 
Kal Wpedelas Tis TóÓv tvreugouévov Eve- 
xev, tvraUBd poi keloOas. 

QDépe Sé, kai roúbe TOÚ ÍrrooTÓAOU TÁS 
dvavrippiTous Emonjunvopeda ypapás. 


2 Kal 5h TO kar’ oúTóv eùayyèňiov 
TAis ÚTO TOV oUpavov Sieyvwopévov ék- 
xAmolars, TpWHTOV kvwpoloyhotcw: Óri ye 
uv eúlo0yos mpòs TÓvV ápxalwv èv Te- 
TGPTN uolpg TÕvV AAV Tpidiv kaTtelAek- 
Tan, TAÚTN äv yévorro SñAov. 


3 ol feortcio1 kal ds dAnts Beorrpe- 
meis, pul Se ToÚ Xpiotoŭ TOoÚS drrrooTó- 
Aous, Tòv Blov Expos xexadapuévor kai 
GpeTA TÁ TÁS puxds kexogunuévo1, TAV 
Se yAGTTAw iBicotevOVTES, TR ye uiv Tpos 
Toú awTñpos arrois SeSwpnuévo Bela kai 
Tapadoforroió Suváper dapooúvres, TÒ 
uév ev treidol kai téxvy Aóyow Tå TOÚ i- 
Saoxdádou yapata mpeoPeveiw oUte Be- 
gav ote évexelpouv, Tf 5¿ ToU Belou 


143 CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Quis dives... 42,1-15. 
144 Es decir, no literaria; cf. Act 4,13; 1 Cor 2,1; 2 Cor 11,6. 


145 Cf. Act 1,8. 
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sino que, usando solamente de la demostración del Espíritu divino 
que obraba con ellos y del sólo poder de Cristo 146 que se ejercía a 
través de ellos, anunciaron el conocimiento del reino de los cielos 
por toda la tierra habitada, sin preocuparse gran cosa de ponerlo 
por escrito. 

4 Y obraban así en cuanto servidores de un ministerio mayor 
y que está por encima del hombre. Y así, Pablo, el más capaz de 
todos en la preparación de discursos y el de más vigoroso pensa- 
miento, no dejó por escrito más que sus brevisimas cartas, y eso 
que podía decir cosas infinitas e inefables por haber alcanzado la 
contemplación de hasta el tercer cielo, ya que había sido arrebatado 
hasta el paraíso mismo y se había hecho digno de escuchar las pala- 
bras inefables de allá 147, 


5 Tampoco faltaba experiencia de estas mismas cosas a los 
demás acompañantes de nuestro Salvador, los doce apóstoles de 
una parte y los setenta discípulos de otra, así como otros innumera- 
bles, además de éstos. Y, sin embargo, de todos ellos solamente 
Mateo y Juan nos han dejado memorias de las conversaciones 148 
del Señor, y aun es tradición 149 que se pusieron a escribir forzados 
a ello. 

6 Efectivamente, Mateo, que primero había predicado a los 
hebreos, cuando estaba a punto de marchar hacia otros, entregó por 


TIVEÚMOTOS TOÚ ouvepyoŭvros cxútois àmo- 
SeiEsi kal TÄ ôr auyráv ovvreAountvr, av- 
Laroupy& ToŬ Xpiatoú Öuvápet póvr] 
xpopevor, TñS TÓV oŭpavæv Pacidelas 
Thv yvóow ¿ml Trácav koariyyelMov Thv 
olkoupévny, orrouSñis Ts mepi TO Aoyo- 
ypagelv pixpay trotouyevor ppovtida. 

4 Kai ToŬT Emparrov dre peiġovi kai 
úmip åvðpwmrov ¿Eumnpetoúnevor iako- 
vig. ó yoúv Tlaúdos TrávrTow tv mapa- 
oreu Aóywv BuvarWTaros vonuaciv TE 
Ikavdratos yeyovos, où matov Tv Bpa- 
xutátov émotolWv ypa Trapadibw- 
xev, kaitoi pupla ye kal drróppn ta Atysiv 
Exov, dre TÓv péxpis oùpavoŭ TpÍlrou 
dewopnuárov imupodoas Er atov TE TOV 


146 Cf. 1 Cor 2,4. 


deorrperri Trapábeigov ávaprracdels Kal 
7óÓv ikeioe pmuárov áppiitov dErodels 
iroxoUdol. 


5 oúx depor piv ouv Uniipxov Tv 
auráv Kal ot Aorrrol TOÚ cwTÁpos hu&v 
gorratal, Soseska pèv drógtolAo1, ¿P5o- 
uhxovra Se pabntal, ¿Ador Te tri Toúrors 
uuplor Suws 5 oŭv EE drávrov t&v TOÚ 
kuptou 5rarpipv Urropviora Marrdalos 
huiv xad *lodvvns póvor korradedoÍtragiv- 
oùs kal bmávayres tri thv ypaghv ¿Aeiv 
karéxer Aóyos. 


6 Muardaiós TE yàp mpórtepov ‘Eßpai- 
ois kmpuéas, ds fuedMev kal tp” tripous 
liva, tratpiw yaar ypagí Ttrapañous 


147 Cf. 2 Cor 12,2-4. ¿Tiene Eusebio «in mente» para estos dos párrafos el pasaje de 
Orígenes (In loann. 4,2; Philocal. 4), aunque no lo cite ni lo tome como autoridad, y parez- 


ca que habla de su propia cosecha? 


148 En los Mss BD y en L, en vez de 5iatpiPódv, leemos paðntõv, lo que daría esta tra- 
ducción: «y, sin embargo, de entre todos los discípulos del Señor, solamente nos han dejado 
Memorias Mateo y Juan...» Eusebio utiliza aquí la palabra UÚtTTopvhuarta, para designar a 
los evangelios, sin duda por seguir la terminología de su fuente; San Justino los llama drtro- 
pvrpuoveupoarta (Apol. I 66,3; Dial. 100,4; 101,3; 102,5; 103,6.8; 104,1; 106,1.4). Sobre el 
matiz de ambos términos, cf. supra Il 23,3 nota 182. 

149 La expresión supone una documentación escrita, además de la oral a que parece 
referirse en los párrafos siguientes: púc1, «dicen». 
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escrito su Evangelio, en su lengua materna, supliendo así por medio 
de la escritura lo que faltaba a su presencia entre aquellos de quie- 
nes se alejaba. 

7 Marcos y Lucas habían ya publicado sus respectivos evan- 
gelios 150, mientras Juan se dice que en todo ese tiempo seguía 
usando de la predicación no escrita, pero que al fin llegó también 
a escribir, por el motivo siguiente. Los tres evangelios escritos an- 
teriormente habían sido ya distribuidos a todos, incluso al mismo 
Juan, y se dice que éste los aceptó y dio testimonio de su verdad, 
pero también que les faltaba únicamente la narración de lo que Cristo 
había obrado en los primeros tiempos y ai comienzo de su predi- 
cación 151, 

8 La razón es verdadera. Es posible ver, efectivamente, que 
los tres evangelistas han puesto por escrito solamente los hechos que 
siguieron al encarcelamiento de Juan Bautista, durante sólo un 
año, y que son ellos los que advierten de esto mismo al comienzo 
de los relatos. 

9 Por ejemplo, después del ayuno de cuarenta días y de la 
tentación que siguió, Mateo declara la fecha de su propio escrito 
cuando dice: Y oyendo que Juan habia sido entregado, se retiró de 
Judea a Galilea 152, 

ro Y iu mismo Marcos, que dice: Después de ser entregado 
Juan, Jesús vino a Galilea 153, Y Lucas, antes de dar comienzo a los 


TÒ kat’ auróv eúayytMov, TÒ Asimov TÑ 
aÙùToŬŭ mapovoig TOUTO!S åP’ Mv oT- 
Mero, Stà tis ypapñs drrremañpouv. 


7 ón öè Máprou kad Aouxá ródv kat’ 
aútous eúayyelwv Thv čko memon- 
pévcov, *lodbvvnv paoÌ Tòv mávTa xpóvov 
«ypdpe kexpnuévov «npúyuar:, téhos kal 
eri Thv ypaqny ¿Adeiv roiŭoðe xapiv al- 
Tías. TÓV Tpoavaypapévrov TpIWv els 
TávTas ön xai sis aùvtòv BiadeBoptvov, 
arodtfacóo: pév paom, Adsav adrois 
Entpaptuprcavra, póvnv 5è &pa Acímeo dar 
TÄ ypa Tv mepi tæv iv Tpdbrors kai 
KaT’ ápxnv TOÚ knpúyporros mò Toú Xpio- 
TOÚ Trempayuivov Siñynow. 


8 Kal dAnbns ye ò Aóyos. TOUS TpEis 
yoUv sbay yeMoTtàs ouvidely TrÁpeOTIV póva 
TÒ perá TV év TO Beopotnpiw *lwávvou 
TOŬ ParrriatroÚ xkábipEw čp’ ¿va éviautóv 
nenpaypiva TË owtÃpi avyyeypapó- 
Tas aÙTó Te TOŬT Emonunvapévous kar” 
ápxas Ts aùtõv ioroplas. 


9 perà yoUv Tv TETTAPAKOVTAN LEPOV 
vnoteíav kai tòv Emi Taut Telipacuóv 
TOV xpóvov TÑS llas ypapñis ó tv 
Mar8aios Snot Atywv «åkovsaş Se dm 
*"Iwávvns mapeóðn, áGvexdpnroev» dro 
Tñs *loubaías «eis thv Padidalav», 

10 ó 5¿Mápxos Hoaúros «pera Dé to 
Tapadobñivar» prolv «'loávvnv ñAdev 


150 Cf. supra II 15; HI 4,6. Las versiones siriaca y latina suponen aquí otro texto: la si- 
rlaca dice: «En cambio, de Marcos, de Lucas y de la tradición de sus evangelios ya hemos 
hablado». Rufino traduce: ‘post hunc Lucae et Marci scriptura evangelica secundum eas 
causas, quas superius diximus, editur». 

151 A Eusebio le preocupa el comienzo de los evangelios. Si acepta la explicación aquí 
expuesta, aunque no diga de dónde la toma, es porque ve en ella una razón verdadera (cf. § 8) 
que le servirá para rechazar la acusación de discordancia entre los sinópticos y Juan; cf. in- 
fra $ 13, sin necesidad de acudir a la interpretación alegórica, como Orígenes (In Ioann, 
Comm. 10,3). 

152 Mt 4,12. 

153 Mc 1,14. 
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hechos de jesús, hace parecida observación, diciendo que Herodes 
añadió, a los males que había cometido, este otro: encerró a Juan 
en la cárcel 154, 

11 En consecuencia se dice que por esto se le animó al apóstol 
Juan a transmitir en su Evangelio el período silenciado por los pri- 
meros evangelistas y las obras realizadas en este tiempo por el 
Salvador, es decir, las anteriores al encarcelamiento del Bautista, 
y que esto mismo se indica, bien cuando dice: Este comienzo tuvieron 
los milagros de Jesús 155, bien cuando menciona al Bautista entre 
medio de los hechos de Jesús diciendo que todavía seguía bauti- 
zando en Ainón, cerca de Salim. Lo expresa claramente al decir: 
Porque Juan no habia sido encarcelado todavia 156, 

12 Juan, por lo tanto, transmite en su Evangelio escrito lo que 
Cristo obró antes de que el Bautista fuera encarcelado, mientras 
que los otros tres evangelistas recogen los hechos posteriores al 
encarcelamiento del Bautista. 

13 A quien ponga atención a todo esto no tiene ya por qué 
parecerle que los evangelios difieren entre sí, puesto que el de Juan 
contiene las obras primerizas de Cristo, y los otros la historia del 
final del período. Y, en consecuencia, es también probable que 
Juan pasara por alto la genealogía carnal de nuestro Salvador por 
haberla escrito ya anteriormente Mateo y Lucas, y comenzase ha- 
blando de su divinidad, cual si el Espíritu divino se lo hubiera re- 


servado a él como más capaz. 


*nooús eis thv Padidaíave, kai ó Aouxús 
St mpiv Gpfacdoar Tõv TOÚ 'Inooŭ mpå- 
Eswv, mapamAnoiws Emrmpel, páckuwov 
ws ápa Tpoodeis 'Hpw8ns ois Biempágaro 
Trovnpols, «katékàsioe TÓV *lwdvvny év 
puiaki». 

11 trapoxAndévta En oUv ToúTOwv vekk 
paoi Tóv dmóotoñov *lodvvnv tov úmro 
TÓV TIpotépwv evayysMotõv TrapaciW- 
Tndévra xpóvov Kal TX kar ToÚTOV 
TeTpayuéva TÁ owript (taŭra 5* Av tá 
TIpó tis TOÚ Barrrmoroú Kaðeipfews) T 
KaT’ autov eúayyeMo rrapañolvan, aúró 
Te tovT* Emonuivactcaa, Tori pèv proav- 
Ta «routny ápxñv Emolnoev tæv mapa- 
So£wv ô *Ingois», tori Be pun ovevoavra 
ToÚ PBarrtriotoÚú pera£ú tæv *nooú mpå- 
Eewv ds En vóre Parrrilovros ty Alvdv 
tyyús Toú Zadel, capós Te Toro 
5BnAoúv tv TG Alyew omo yòp ñv 
"Icodvwvns PePAnuévos els pukaxrv». 

154 Lc 3,19-20. 


155 Tn 2,11. 
156 Jn 3,23-24. 


12 oúxoúv ò piv *lodvvns TA TOÚ Kart’ 
autóv evayyeMouv ypap TA undéro 
TOÚ Porrriotoú els pudaxhv PePAnuévou 
Tpos TOÚ XpiaroÚ rpaybivra mapasiSw- 
ow, ol Si Aormrol Tpeis evayyemotal Tà 
petà Thv els Tò Beoporipiov káðeipw 
ToÚ ParrriotoÚú uvnuovewovoiv: 


13 ols kal ¿morioave oúxetr” dv 
Sófar Biapuovelv ¿hos TÁ EVOVvÉha 
TO TÒ uèv katà "lodvwvny TÁ TpÚSTa Tv 
TOÚ XpioroU Trpáfewv Trepiéxem, rà St 
Aorrrá Thv emi Téder TOÚ xpóvov aut 
Yeyevnuévny loroplav: elkórcos 5* otv 
Tv pèv tis oapkòs TOÚ cwTÁpos Audi 
yeveañoylav Gte Mordalg kal Aoukğ 
Tpoypapeioav åmrociwrioa Tóv *lwodwv- 
vny, Tis Si Gcokoylas «mápiaciar ds 
Sv ùt Tpós TOÚ elou TrveúpaTOS ola 
kpelrrom TraporrepuAoypévns. 
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14 Bástenos, pues, lo dicho sobre la escritura del Evangelio 
de Juan. La causa de haberse escrito el Evangelio de Marcos queda 
explicada ya arriba 157, 

15 Por lo que hace a Lucas, también él, al comenzar su escri- 
to 158, expone de antemano el motivo por el cual lo ha compuesto. 
Debido a que muchos otros se ocuparon con demasiada precipita- 
ción a hacerse una narración de los hechos de que él mismo estaba 
bien enterado, él se sintió obligado a apartarnos de las dudosas su- 
posiciones de los otros y nos ha transmitido por medio de su Evan- 
gelio el relato seguro de todo aquello cuya verdad ha captado sufi- 
cientemente aprovechando la convivencia y el trato con Pablo, así 


como la conversación con los demás apóstoles 159, 


16 Y esto es lo que tenemos sobre el tema. En momento más 
apropiado trataremos de explicar, por medio de citas de los anti- 
guos, lo que sobre este punto han dicho otros también. 


17 De los escritos de Juan, además del Evangelio, también se 
admite sin discusión, por modernos y por antiguos, la primera de 
sus cartas. En cambio se discuten las otras dos 160, 

18 Por lo que hace al Apocalipsis, todavía hoy la opinión de 
muchos se bifurca en uno u otro sentido. También él recibirá en el 
momento oportuno su sanción, extraida del testimonio de los an- 


tiguos 161, 


14 rara utv oUv niv mepi tis ToU 
kord "Iodvvnv evayyszAou ypapís elpr- 
0%, kal ts xará Máprov Si % yevoutvn 
abría tv tois trpóodev uiv SeBñAcoTar: 


15 658% Aouxás dpxóyevos kal aros 
10Ú Kat’ arróv ovyypáuaros TAV altríav 
TrpovBnxev 51 ñv treerroímtos TRv OÚv- 
Tagw, Endóv ds pa trodMidv kal áAAowv 
Trpomertorepov ¿mrernSeuxórcov Syn- 
aw Trromoacdóa Dv aurós mrerAnpopópnto 
Ay wv, hvayrates rodMAérrov ñuãs rAs 
Tepl tods Aous &upnpiotou UrroAñyews, 
Tòv dopaAğ Abyov ðv artos ikavõs Thv 
dAmderay korrelAfiper de Ts Gua Mavs 
ouvovolas Te xal Biatpıpis xal Ts TÓv 
Aorráv dmooTtóAwv dulas dpeanpévos, 
514 ToÚ iStou maptdwkev evayyellou, 


157 Cf. supra II 15. 
158 Lc 1,1-4. 

159 Cf. supra 4,6. 
160 Cf. infra 25 


16 xai taúra pèv huels trepl toútov: 
oikerótepov Sè karà xKompov Sià TAS tæv 
ápxalov mapaðioews Tà kal Tois &AAoIs 
mepi auto elpnuéva rtreipacóneda Sn- 
Aou. 

17 tæv è 'lodvvou ypayyádtTwv Tpós 
TÄ evayyo kai y npotépa Tv Emioro- 
Adv trapk Te tols vúv kal Toïs ËT’ &pyxalois 
Gvaupldexros duoróyntai, 


18 «¿umityovral &è ad Aorrrad dúo, TÄS 
© *Arroxoadúyecos els Exdrrepov Er vv 
TmTapú Tois moois trepiédkeroas ý Sóa: 
òpoiws ye uv k Tis Tóv ápxalwv 
papruplas Ev olkelw kap Thv mikpiow 
Sigeta kal aÙTh. 


2.4; C. H, Dopp, The Johannine Epistles (Nueva York 1946); R. SCHNA- 


CKENBURG, Die Johannesbriefe (Friburgo 1953); F. Mian, Sull’ autenticità delle «Epistole 
giovannee»: Vetera Christianorum 23 (1986) 399-411. 

161 Cf, E. B. Auto, L'Apocalypse de saint Jean (Paris 1933); H. M. FERET, dd 
lypse de saint Jean (Paris 1943); A. FEUILLET, L' Apocalypse (Paris 1962). 
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[DE Las pivinas ESCRITURAS RECONOCIDAS Y SOBRE LAS QUE NO 
LO SON] 


1 Llegados aquí, es razón de recapitular los escritos del Nuevo 
Testamento ya mencionados 162, En primer lugar hay que poner la 
tétrada santa de los Evangelios, a los que sigue el escrito de los 
Hechos de los Apóstoles. 


2 Y después de éste hay que poner en lista las Cartas de 
Pablo 163, Luego se ha de dar por cierta la llamada I de Juan, como 
también la de Pedro 164, Después de éstas, si parece bien, puede 
colocarse el Apocalipsis de Juan 165, acerca del cual expondremos 
oportunamente lo que de él se piensa. 


3 Estos son los que están entre los admitidos. De los libros dis- 
cutidos, en cambio, y que, sin embargo, son conocidos de la gran 
mayoría, tenemos la Carta llamada de Santiago, la de Judas 166 y la 


Thv Tlérpou xupuwtéov ¿mortoAv: Ei 
Toútos TaxTtéov, el ye paveín, TÁV *Atro- 
kdAuvyiv *lodvvou, mepi ñs TA BófavTa 
kat kompóv ¿xfnoópeda. kai Tauta 
pév èv óuoldoyoupévors: 


KE” 

1 EvUlAoyov 5” èvraŭða yevouévous dva- 
xepodaiwoacdar tràs Eniwbeloas tis 
koavñs Sabios ypapás. kai 5ñ TaK- 
tiov tv npòrois thv dylav tæv EUay- 
ysMwv Tetpaktúv, ols mera ñ TÓv 


3 túv 5 dutideyopévov, yvæwpiywv 
TpáEecov tæv GrocTóAwv ypapí: 


© oúv óucs Tois moois, ñ Aeyopévn 


2 petà Sé tavrne tàs Mawoy kara- 
Mextéov émortoAds, ais EEñs TMV pepo- 
uévnv "lodwvou Ttrpotépov Kai ópoiws 


"laxoBou péperas kai À lousa ñ Te 
Tlérpou Seutépa EmortoAñh kal À óvopa- 
Couévn Seurépa Kal Tpitn *lodvvou, eiTe 


162 Comienza aquí una digresión que ocupará siete capítulos: 25-31, para darnos un ca- 
tálogo de los escritos del Nuevo Testamento. Al confeccionarlo, seguramente Eusebio tenía 
delante algunas listas ya hechas, pero que no coincidían entre si; de ahí sus vacilaciones. 
Distingue tres clases: 1.2, los escritos Ó40A0yoúpeva o reconocidos por todos sin discusión, 
dvavtippnra; los traduciremos por admitidos, reconocidos: son los canónicos; 2.2, los 4vtt- 
Aeyópeva, controvertidos o discutidos, pero familiares a la mayoría: pueden llegar a formar 
parte del canon; también los llama vóda-——espurios, bastardos—, aunque parece aplicar este 
apelativo más bien a un subgrupo de los discutidos, los que, de hecho, aparte del Apocalip- 
sis (que ya puso también en el primer grupo), quedarán finalmente fuera del canon; 3.*, los 
libros heréticos, es decir, de autores herejes que los habían puesto bajo el nombre patroci- 
nador de algún apóstol o discipulo del Señor; los llama alperikOv vipóv ávorrAdoyarta (in- 
fra $ 7), átorra Kal BuoceBñ (infra 31,6). Cf. M. MuELLER, Die Ueberlieferung des Eusebius in 
seiner Kierchengeschichte über die Schriften des N.T. und desser Verfasser : Theologische Studien 
und Kritiken 105 (1933) 425-455; J. SALAVERRI, El origen de la Revelación y los garantes de 
su conservación en la Iglesia, según Eusebio de Cesarea: Gregorianum 16 (1935) 349-373; y 
en general, C. F. D. Moure, The Birth of the New Testament: Harpers New Testament 
Commentaries (Nueva York 1961); F. V. FiLson, A New Testament history (Londres 1965); 
F. Bovon-E. NoRELLI, Dal kerygma al canone. Lo statuto degli scritti neotestamentari nel 
I sec.: Cristianesimo nella Storia 15 (1994) 525-540. 

163 Cf. supra 3,5, donde menciona la duda de algunos sobre la Carta a los Hebreos. 

164 Cf. supra 3,1. 

165 Coloca el Apocalipsis entre los escritos universalmente aceptados, pero con reserva 
de puntualizar más adelante; véase que lo pone también entre los espurios ($ 4). 

166 Cf. supra 1 23,24-25; ORÍGENES, In Math. 17,30. 
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II de Pedro 167, así como las que se dicen ser 11 y III de Juan 168, 
ya sean del evangelista, ya de otro del mismo nombre. 


4 Entre los espurios colóquense el escrito de los Hechos «e 
Pablo 169, el llamado Pastor 170 y el Apocalipsis de Pedro 171, y 
además de éstos, la que se dice Carta de Bernabé 172 y la obra llama- 
da Enseñanza de los Apóstoles 173, y aun, como dije, si parece, el 
Apocalipsis de Juan: algunos, como dije, lo rechazan, mientras otros 
lo cuentan entre los libros admitidos 174, 


5 Mas algunos 175 catalogan entre éstos incluso el Evangelio 
de los hebreos 176, en el cual se complacen muchísimo los hebreos 
que han aceptado a Cristo. Todos estos son libros discutidos. 


6 Pero hemos creído necesario tener hecho el catálogo de éstos 
igualmente, distinguiendo los escritos que, según la tradición de la 
Iglesia, son verdaderos, genuinos y admitidos, de aquellos que, 
diferenciándose de éstos por no ser testamentarios 177, sino discu- 
tidos, no obstante, son conocidos por la gran mayoría de los auto- 
res eclesiásticos, de manera que podamos conocer estos libros mis- 


TOÚ evayyemoroU TUyxávovao1 site kai  “EPpatous eúxyyéMov korédefav, pá 


y 


Etépou Ómwvúpou Exelvo. dora “EBpaloy ol tòv Xproróv mapa- 
4 Ev Tois vóðois korrareráyOco kal r&v  Sefámevor xalpouvow. taŭra öè Trávra 
Taúñov Mpágecov Y ypaph 5 te Aeyóò- TÖV dvtideyonévov ðv eln, 
pevos Toiv kal À 'AmrokéAuyis Tlérpou 6 dvayxaiws 5è kal Torov pws 
Kal trpós ToúTOIS Ù pepoutvn BapvaBá  éy xorrádoyov trerromueda, Sraxplvovtes 
¿motoAh Kal róv drootóAwv al Aeyó- TAS TE katé TV tAnoiao Ti Trapágo- 
pevar Aidayxal Em e, ds Epnv, A "Iodv- or «Andeis kal árrAGo Tous karl ávwuokAoyn- 
vou "AroxóAwyis, el gaven: Åv TIVES, hivas ypapàs kal Tes SNA COS apă TAUTOS, 
ds Epnv, åðeroŭow, Erepor SE Eyeplvou- oúx tvSiaBñxous uèv &AAÁ kai dvtideyo- 
aw Tois òpoñoyoupėvois, uévas, Óucos SÈ Tapà mAeciorois T&v ÈKKAN- 
5 ön’ tv toúto1 Tivis kal TÒ Kad” olaoTixóv  yivwcdkomévas, Tv” elõévaı 


167 Cf. supra 3,1. 

168 Cf. supra 24,17. 

169 Cf. supra 3,5. 

170 Cf. supra 3,6; OríGENES, In Math. Comm. ser. $3; In Num. hom.8; In Psal. 37 hom.r,r. 

171 Cf. supra 3,2. 

172 Obra, no del Bernabé compañero de San Pablo, sino quizá de un maestro cristiano 
alejandrino, que la escribió después de la ruina total de Jerusalén, segurame:te después 
de 130. En todo caso después de 115-116 y antes de 140. Así P. PrIGENT-R. A. KRAFT, Epí- 
tre de Barnabé: Sources Chrétiennes 172 (Paris 1971). Epistola del Pseudo-Bernabé: Introduc- 
ción, texto, traducción y notas de Juan José AYÁN CaLvo = Fuentes Patrísticas, 3 (Madrid 
1992) pe ss. Sobre su carácter, cf. L. W. BARNARD, The Epistle of Barnabas- À Pascal 
Homily?: VigCh 15 (1961) 8-22 (responde afirmativamente en la p.21-22: se leía en la vigilia 
pascual); sobre su pretendido milenarismo, cf. A. HERMANS, Le Pseudo-Barnabé est-il mil- 
énariste?: Ephemerides Theologicae Lovanienses 35 (1959) 849-876; J. C. PAGET, The Epistle 
of Barnabas. Outlook and background [Diss.] = issenschak]. ntersuch. z. N.T. H Ser., 

4 (Tubinga 1994). 

173 Seguramente se trata de la Didaché; cf. !: P. AUDET, La Didache. Instructions des 
Apótres: Etudes Bibliques ans 1958) 82-83; cf. la edición bilingüe de J. J. AYAN CaLvo = 
Fuentes Patristicas, 3 (Madrid 1033) P.1-1H. 

174 Cf. supra $ 2. E 

175 Quizás Hecestpo, Memorias: infra IV 22,8; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromaf, 2, 
45,5; ORÍGENES, In Ioann. 2,12; In Terem. hom.15,4. i A 

176 Cf, HENNECKE, 1 p.104-107; A. DE SANTOS OTERO, Los Evangelios apócrifos: BAC 
148 (Madrid 1963) p.29-47. 

177 Esto es, canónicos. 


166 HE IH 25,7; 26,1 


mos y los que con el nombre de los apóstoles han propalado los 
herejes pretendiendo que contienen, bien sean los Evangelios de 
Pedro 178, de Tomás 179, de Matías 180 o incluso de algún otro dis- 
tinto de éstos, o bien de los Hechos de Andrés 181, de Juan 182 y de 
otros apóstoles. Jamás uno sólo entre los escritores ortodoxos juzgó 
digno el hacer mención de estos libros en sus escritos. 


7 Pero es que la misma índole de la frase difiere enormemente 
del estilo de los apóstoles, y el pensamiento y la intención de lo que 
en ellos se contiene desentona todavía más de la verdadera ortodoxia: 
claramente demuestran ser engendros de herejes. De ahí que ni 
siquiera deben ser colocados entre los espurios, sino que debemos 
rechazarlos como enteramente absurdos e impíos. 

Continuemos ahora nuestro relato. 


26 


[DeL MAGO MENANDRO] 


1 Al mago Simón le sucedió Menandro 183, el cual, por su ma- 
nera de obrar, mostró ser una segunda arma del poder diabólico 
no inferior a la primera. También él era samaritano y, en su pro- 
greso hasta la cima de la hechicería, no fue menor que su maestro, 
sino que abundó en milagrerías aún mayores. A sí mismo se llama- 


Sri SÅ alpericóv dv5póv varia uara 
TUYXóver, capós maplornow: d0ev oùs’ 


Exomev outÁs Te Taútas kal tàs óvópor: 
tó árooróAcov mpòs tæv alperikóv 


Tpopepoyévas Toi ds Mérpouv kai Owyá 
kai Mardía $ kal Ttivowv Trapú toutous 
SMov evayyiha mepiexovoos À ws 
*AvBptou Kai 'lwávvov kal Tóv GAlcov 
ErrooróAwv Trpáfes: hv ouSiv otas 
ty cuyypáuuar Tv karà tds Braboxds 
ExxAnorao riko Tis ávhp els pununy &ya- 
yelv hólwoev, 

7 tóppow SÉ mou kai ò TAS ppåoecos 
mapa Tò ABos TO dorocroAikóv EvadAdrT- 
Ter xapoxthp, € TE yvoun kal ñ TÓv 
tv aúrois pepopévov mpoalpeois TrASIOTOV 
gov Tis dAndoús ¿pdoBoblas drrádovaa, 


iv vódols aŭt korrarawréov, AN” ds 
átorra måvry kal SuacePñ traparrntéov. 


KÇ’ 


1  *lopev Sh Aoimòv ka imi tv ¿Ef 
lotopíav. Ziuwva róv páyov Mévavpos 
BiaBefdpevos, ömAov Beútepov où xelpov 
TOÚ rpotépou Tis Srafolixis vepysias 
amrobelkvyto1 TOV Tpórrov. Rv kai oUros 
Zapapeús, sis Expov BE yortelas oúx 
Eharrov toÚ BiBaokdkou mposAðwv, pel- 
ooi imbayieveros teparodoyiars, tau- 


178 Cf. infra VI 12,2; HENNECKE, 1 p.118-21; A. DE SANTOS OTERO, 0.C., p.64-67.375-393. 
179 Cf. HENNECKE, 1 p.199-223; A. DE SANTOS OTERO, o.c., p.60462. 
180 Cf. HENNECKE, 1 p.224-228; A. DE SANTOS OTERO, o.c., p.58-60. 


181 Cf. HENNECKE, 2 p.270-280. 


182 Cf. Ibid., p.125-143; cf. las Actas del Coloquio sobre los Apócrifos, y los trabajos 
correspondientes, editados en Augustinianum, t.23 (1983). 

183 Habiendo muerto Simón bajo Claudio (41-54), cf. supra II 14,6, Menandro debió 
de florecer en la segunda mitad del siglo 1. Las únicas fuentes que tiene Eusebio son San 


Justino y San Ireneo. 


HE II 26,2-4 167 


ba, como si realmente lo fuera, el salvador enviado de algún lugar 
de lo alto, desde eones invisibles, para salvación de los hombres. 


2 Y enseñaba que nadie podría en modo alguno aventajar in- 
cluso a los mismos ángeles que han hecho el mundo si primero 
no era conducido a través de la experiencia mágica transmitida por 
él y a través del bautismo por él impartido. Los que son conside- 
rados dignos de éste participarán ya en esta vida de la inmortalidad 
perdurable y no morirán ya más, antes permanecerán acá para siem- 
pre, no envejecerán y serán inmortales. Este punto es fácil conocerlo 
por los escritos de Ireneo 184, 

3 También Justino, al mencionar a Simón por la misma razón, 
añade una relación acerca de este otro, diciendo: 

«Sabemos también que cierto Menandro, samaritano igualmente, 
oriundo de la aldea llamada Caparatea, después de hacerse discí- 
pulo de Simón y estando también él poseído por los demonios, se 
personó en Antioquía, y con su arte mágica sedujo a muchos. 
Y convenció a sus secuaces de que no morirían. Hoy quedan algu- 
nos de su secta que lo siguen profesando» 185, 

4 Era sin duda obra del influjo diabólico el echar mano de se- 
mejantes hechiceros revestidos del nombre de cristianos para afa- 
narse en calumniar al gran misterio de piedad, acusando de magia 186, 
y destrozar por su medio los dogmas de la Iglesia acerca de la in- 
mortalidad del alma y la resurrección de los muertos. Mas aquellos 
que reconocen a éstos como salvadores se han venido abajo de la 
verdadera esperanza. 


Tóv pèv ws Gápa ein, Atywv, ò cwTAp él 
TÄ TÓv AvIpdTTOw Gvwdév Trodev ¿E kopd- 
Tav aldvwv dreotaduévos oaTNpig, 

2 Skorkov Si yu Aws 5úvacdal Tiva 
«ol avróv Tv koguorroidv dyyéov 
mepiyevioeadon, uh Trpótepov 51% TÄS 
pos aro% Trapañidoutvns uayikAs ip- 
rrerplas GxdévtTa kal Bid roŭ perabido- 
pEvou Trpós aùroŭ Parriauaros, oŭ ToUs 
xarafrioupévous hdavaciay átSrov v attó 
ToUÚTO pedéfeiv TÚ Piw, unkéti Burjokov- 
Tas, aúToú Si rmapayévovras els rò del 
«yípos tTivás kai ágavárous toouévous. 
TtoUra piv oUv kal ik tæv Elpnvaiou 
Siayvõvat páñrov- 

3 Kai ó 'lovorivos Si katrà tò autó 
ToOÚ Sipwvos uvnuoveúsas, kal tv Tepl 
Totoy Biynow imoéper, Atywv 


«Mivovipov Sé Tiva xal auvróv Zauapéa, 
Tóv drá konns Kamaparralas, yevópe- 
vov uadntiv ToU Ziuwvos, olorpndlvra 
kal aúróy rð Tóv 5omuóvov Kal èv 
”Avrioxela ysvópevov, TroAñdoús Eana- 
Tocar 514 payixñs téxuns olðapev: ds kal 
Toús aurá tmouévous ds pů droduño- 
kotev, Erreigev, Kal vúv tivis eloi, dr? 
éxelvou TOÚTO ÓpOAOyOUVTES». 


4 ñv’ ăpa SiaPodixñs Evepyelas Sià 
Tove yońrov TOV Xpiatiavóv mpos- 
nyoplav irrobuouévav TÒ piya TS Beo- 
cepelas puarñpiov ¿ri payela amouðdoar 
SiaPodelv SiacUpoa Te 51 aÙtõv tà Tepl 
yuxñs ádovaclas kal vexpódv dvadotácews 
ixxAnoiactikx Symara. dAA? oUror pèv 
TOÚTOUS. gwTtÃpas imypayápevor TÄS 
dAndoús «rrorremróxkaciv tArridos: 


184 Cf. San Ireneo, Adv. haer. 1,23,5, que difiere no poco de Eusebio, 
185 San JusTIiNo, Apol. I 26,4; cf. el contexto anterior, citado supra II 13,3-4 (sobre Si. 
món), y el que sigue, citado infra IV 11,9 (sobre Marción). 


186 Cf. 1 Tim 3,16. 
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[DE LA HEREJÍA DE LOS EBIONITAS] 


1 Pero a otros el demonio malvado, impotente para arrancarlos 
de su disposición para con el Cristo de Dios, se los apropió al en- 
contrar otros puntos por donde agarrarlos. A éstos, los primeros, 
los llamaron ebionitas 187, como cuadraba, puesto que tenían sobre 
Cristo pensamientos pobres y de baja estima. 


2 Y es que pensaban de él que era simple y común hombre 188 
solamente, justificado a medida que progresaba 189 en su carácter, 
y nacido de la unión de un hombre y de María. Creían absoluta- 
mente necesaria para ellos la observancia de la ley 190, alegando que 
no se salvarían por la sola fe y por vivir conforme a ella. 


3 Pero, aparte de éstos, había otros de la misma denomina- 
ción que escapaban a su extraña insensatez 191, No negaban, efecti- 
vamente, que el Señor había nacido de una virgen y del Espíritu 
Santo. Pero, lo mismo que aquéllos, tampoco éstos confesaban que, 
por ser Dios, Verbo y Sabiduría, preexistía ya. De esta manera tor- 
naban a la impiedad de los primeros, sobre todo cuando, lo mismo 
que ellos, ponían su empeño en rodear de gran honor la observan- 
cia de la ley. 


4 Creían además éstos que era de todo punto necesario recha- 


KZ' Ts elg TOv Xpiaróv miotews kal ToÚ 
KaT’ avriv Piou awBncoytvoss. 


1 ¿Nous B’ 4 movnpès Saltcov, tis 3 GAho1r SE mapà ToúTous TAS auTAs 
mepi tòv Xproróy ToU oÙ Siabloros  ÓVTES TIpoomyoplos, Thv pèv tóv elpnué- 
¿Suvarés Exoeioar, Borrepalftrrous elpdo vav ¿xrorrov 5ieblBpaciov dromlav, tx 
togerepilero- "EPrcovalous roúrous olxefcos  "APdivOL kal &yiou Trveúnaros uh ápvoú- 
Emcpñuilov ol TipéstO1, mroyőõs Kad Ta- pevor yeyovévor TOV kÚúptov, où pův E0* 
rrewéss rá Tepl ToÚ Xprorod BofáZovTas. òpoiws xal oUTO! Tpoumrápxerv auto deóv 

2 Mov piv yàp aùròv Kai xomwóv Aóyov dvta kai goplaw òpoħoyoŭvrTes, Ti 
hyoUvto, katà mpororriv ñðous avrò TÓv Trporépwv mepietpérrovto Buosepela, 
uóvov čvðpwmov BeSicomoutvov ¿E dv BÓMOTA ÖTE kal TA ooparixiv Trepl Tòv 
pós Te korwvías kai TñsMaplas yeyev- vónov Acrpelav ópolcos éxelvors mepiémetv 
vnuévov- Beiv Si mávræos aros Tis  totouBalow. 
voukñs Opmoxelos ds uh dv Sià póvns 4 oUro1 È ToŬ piv drrootódov Tán- 


187 Del hebreo ebionim (= pobres), cf. infra $ 6. Eusebio sigue a San Irenco (Adu. haer. 
1,26,2) y a Origenes (De princip. 4,3,8 [22]; C. Celsum 2,1). San EPIFANIO, Haer. 30,17,1 
continúa la misma Hnea. Para una visión de conjunto, cf. H. J. Scuoers, Ebionites: DHGE 
t.14 (1960) col.1314-1319; J. M. MAGNIN, Notes sur ['Ebionisme. III: Proche Orient Chrétien 
25 (1975) 245-273. 

188 Cf. ORÍGENES, In Lucam hom. 17; San Justino, Dial. 48; sobre la doctrina de los 
ebionitas, véase H. J. ScHorrs, Theologie und Geschichte des Judenchristentums (Tubinga 1949). 

189 Cf. Lc 2,52. 

190 Cf. ORÍGENES, C. Celsum 5,61. 

191 Eusebio, pues, distingue dos clases de ebionitas: unos francamente heterodoxos 
($ 2) y otros sólo relativamente ortodoxos ($ 3-5). 

192 San IRENEO, Adv. haer. 1,16,2; ORÍGENES, In Jer. hom.18,12; C. Celsum 5,65. 
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zar las Cartas del Apóstol, a quien llamaban apóstata de la ley 192, 
mientras que usaban exclusivamente el llamado Evangelio de los 
hebreos, sin importarles para nada los restantes 193, 


s Lo mismo que aquéllos, observaban el sábado y lo demás 
de la disciplina judaica. Sin embargo, los domingos celebraban ritos 
semejantes a los nuestros en memoria de la resurrección del Salvador. 

6 De ahí les ha venido, por tales prácticas, la denomina- 
ción que llevan: el nombre de ebionitas manifiesta la pobreza de su 
inteligencia, pues con ese nombre se llama entre los hebreos al 
pobre. 


28 


[DEL HERESIARCA CERINTO] 


1 Tenemos sabido que por las fechas mencionadas 19% Cerin- 
to se hizo cabecilla de otra herejía 195, Cayo, a quien hemos ya 
citado antes 196, escribe acerca de él lo que sigue, en la disputa que 
se le atribuye: 

2 (Sin embargo, también Cerinto, por medio de revelaciones 
que dice estar escritas por un gran apóstol 197, introduce milagre- 


mav Tás EmotoAós ápynttas MyoUvto yàp mikiny $ trrwxós map’ “EBpalors 


elvas Selv, &mootértnyv drroxakAoÚv TES aù- 
Tóv TOÚ vópou, eúayyecMw Se póveo TÓ 
kað’ “EBpalous Asyoutvco xpupevor, T&v 
Aorráv opikpóv Errotovro Abyov" 

5 Kal Tò piv cápBarov kal Thv AANV 
"louBaixv &ywyhv ópolws ikeivois mapt- 
pùàarrov, tais 5” aÙ xkupiaxais Ruépars 
hulv Tà mapamAhoia els vunv TÁS cotn- 
piou &vagrtáosws Emetédouv: 

6 Öðev mapà tiv roraúTny Eyxelpnow 
TÁs Toča AñO Yyxao01 mpoonyoplas, ToÚ 
"EPicovalwv óvópatos Tñv Tis Bravolas 
Trwxelav awry urmropalvovtos: TAÚTY 


oóvopdbetar. 
KH’ 


1 Kartà tous Emdoyuévovs xpóvous 
tépas alpéoews dpxnyov yeviodar Kñ- 
pivdov Trapeidmpapev: Pátos, oŭ pwvàs 
HSN tpótepov traparédeiar, év TÁ pepo- 
miv arroú ntos! Ttaúta mepi auToU 
YPÍGpEl i 

2 «SAMA kal Kipivéos ò 51 &rmoka- 
Aúpecov ds ÚTTO drrocrólou peyódou ys- 
ypaupétvov Teporrodoylas flv ds 51 dy- 


193 Cf. San IRENEO, Adv. haer. 3,11,7; sobre el Evangelio de los Hebreos, cf. supra 25,5 
nota 176; infra 30,16-17; IV_22,8. En general, H. Warrz, Neue Untersuchungen über die 
sogennanten judenchristlichen Evangelien: ZNWKAK 36 (1937) 60-81. 

194 En vida de San Juan. Seguramente en tiempos de Domiciano, de Nerva o de Trajano, 
últimos citados, cf. supra 21. 

195 San Ireneo (Adv. haer. 1,26,1) supone a Cerinto gnóstico y enseñando en Asia; 
y en otro lugar afirma que Juan había escrito su Evangelio para refutarle en sus doctrinas 
cristológicas: ibid., 3,11,1. Sobre las enseñanzas de Cerinto, cf. HiróLITO, Refut. 7,33,1-2; 
10,21. Desgraciadamente, lo mismo Eusebio que Dionisio de Alejandría (infra $ 4-5; VII 
25,1,3) solamente nos informan de su milenarismo, que San Ireneo ni siquiera menciona. 
Cf. G. Barby, Cérinthe: RB 30 (1921) 341-374; H. J. Scuorps, Theologie und Geschichte 
des Christentums (Tubinga 1949) p.73.84 y 143. 

196 Cf. supra II 25,6; como se desprende de dicho pasaje y de infra VI 20,3 (pero, sobre 
todo, de infra 31,4), Eusebio no conoce de Cayo más obras que el Diálogo con Proclo, men- 
cionado aqui con el término de £árno1s, en el sentido de controversia o disputa, término 
que infra 31,4 parece indicar el contenido; cf. infra nota 197. 

19% Aunque la descripción de Cayo no corresponde al Apocalipsis canónico y pudiera 
pensarse que Eusebio pudo entender esta frase como referida a otro Apocalipsis que Ce- 
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rías con el engaño de que le han sido mostradas por ministerio de 
los ángeles 198, y dice que, después de la resurrección, el reino de 
Cristo será terrestre y que de nuevo la carne, que habitará en Jeru- 
salén, será esclava de pasiones y placeres 192. Como enemigo de las 
Escrituras de Dios y queriendo hacer errar, dice que habrá un nú- 
mero de mil años de fiesta nupcial» 200, 

3 Y además Dionisio 201, que en nuestro tiempo obtuvo el 
episcopado de la iglesia de Alejandría, al decir en el libro II de sus 
Promesas 202 algunas cosas acerca del Apocalipsis de Juan como re- 
cibidas de una antigua tradición, hace mención del mismo Cerinto 
con estas palabras: 

4 «Y Cerinto 203, el mismo que instituyó la herejía que de él 
toma nombre, la cerintiana, y que quiso acreditar su propia inven- 
ción con un nombre digno de fe. Este es, efectivamente, el tema 
de la doctrina que enseña: que el reino de Cristo será terreno. 

5 »Y como él era un amador de su cuerpo y enteramente car- 
nal, soñaba que consistiría en lo mismo que él deseaba: hartazgos 


yihowv auUTÓ Sederyutvas peuSóyevos $ret- 
&yet, Atya pera Thv dváotaciw è mi- 


simoy tva ds Ex täs dvékalev Trapadó- 
OES, TOÚ aroú péuvrtai duBpos ToÚTOS 


yziov elvat TÓ Padgideiov ToÚ Xpiotoŭ kai 
TáMv Emdunlois kai ABovals iv “lepouga- 
Adu Thv apra troArrevouévnv BovAsúew. 
«ad Ex0pós Umápxov raiş ypapals ToÚ 
BeoÚ, ápiduov xidMovtaetias dv yápco čop- 
TÄS, Aav Trhaváv, Atyer ylveodar». 


3 Kal Arovúcros Bt, ó Ts kata *Ade- 
Eávõpsiav trapomlas kað’ uðs rhv mi- 
oxomray siAnxos, tv Seurépco T&v Emay- 
yedmóv mepi TÄS *Iodvvov *ArroraAúyews 


Tois Añuaciw 

4 <«Kipivdov SÉ, Tov kal thv dr” txel- 
vou kAnteioav Knpivdiavhv alpeoiv ouotn- 
aguevov, kEriorov Empnuloos deAñoav- 
Ta TÁ tauroú TrAdouori óvoua. ToUTO 
yàp elvas Tis Sidacradias avroð tò 5dy- 
ua, Emlyeiov Eosodoar rhv toú XpiaroU 
Pacidelav 

5 akal dv autos Wplyero, prhoroua- 
Tos v Kal trávu gapxixós, év ToÚTO!S 


rinto habría forjado y puesto bajo el nombre del apóstol Juan, si tenemos en cuenta el pá- 
rrafo 3-4 y el pasaje de Dionisio de Alejandría citado infra VII 25,4, creemos que se trata 
del Apocalipsis canónico. Lo confirma Hipólito en sus Capita contra Gaium, citados por 
Dionisio Bar-SaLtst, Comment, in Apocalyps. Actus et epist. canon. : ed. L. SeDLAceK (Roma- 
París 1910) p.1, donde afirma que Cayo atribuía a Cerinto la composición del Apocalipsis 
y del cuarto Evangelio. Esto último, al no ser recogido por Eusebio—le tiene por «eclesiás- 
tico», esto es, ortodoxo; cf. supra II 25,6-—indica que: o no aparecería en el ejemplar que él 
utilizó del Diálogo o Hipólito lo tomó de otra obra de Cayo posterior, desconocida de Eusebio. 

198 Para todo este párrafo, cf. Ap 1,2; 22,8; 20,4-6; 21,2.10; 22,1.2.14.17; 20,3.6; 19,7.9; 
21,2.9; 22,17. 

199 Cf. Tit 3,3; M. SIMONETTI, L'«Apocalissi» e l'origine del millennio: Vetera Christia- 
norum 26 (198: 37, so; F. S. THIELMAN, Another look at the eschatology of. Eusebius of 
Caesarea: VigCh 41 (1987) 226-237. 

200 ¿y yén toptñs: antigua corrupción, según Schwartz; las variantes de T! ¿v yápou 
topt y equivalentes de SL, las considera conjeturas insuficientes, pues supone una laguna 
antes de ¿v yá. F. TaiLLIez, Notes conjointes sur un passage fameux d'Eusebe: Orientalia 
Christiana Periodica 9 (1943) 445, propone la lectura tyrana toptiş que sigo en la tra- 
ducción. Ver: St. HED, Chiliasmus und Antichrist-Mythos. Eine frühchristliche Kontroverse 
um das Heilige Land = Hereditas, 6 (Bonn 1993); Chr. R. SMITH, Chiliasm and recapitulation 
in the theology of Ireneus: VigCh 48 (1994) 313-331- 

201 Cf. infra VI 40,1. 

202 Cf. infra VII 24,25. Sobre Dionisio de Alejandría, cf. C. L. FeLroe, The Letters 
and other remains of Dionysius of Alexandria (Cambridge 1904). 

Vita Por un mal corte, la frase comienza sin sentido; véase el contexto completo infra 
25,2-3. 
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del vientre y de lo que está debajo del vientre, es decir: en comi- 
das, en bebidas, en uniones carnales y en todo aquello con que le 
parecía que se procuraría estas cosas de una manera más bienso- 
nante: fiestas, sacrificios e inmolación de víctimas sagradas». 


6 Esto dice Dionisio. E Ireneo, después de exponer, en el 
libro 1 de su obra Contra las herejías, algunos de los errores más 
abominables del mismo Cerinto 204, nos ha transmitido por escrito, 
en el libro III, un relato que no es para olvidar, procedente, dice, 
de la tradición de Policarpo 205, Afirma que el apóstol Juan entró 
cierta vez en los baños públicos para lavarse, mas, enterándose de 
que dentro se hallaba Cerinto,, se alejó presuroso del lugar y huyó 
hacia la puerta, por no soportar el hallarse bajo el mismo techo que 
él, y exhortaba a los que le acompañaban a que hicieran otro tanto, 
diciendo: «Huyamos, no sea que los mismos baños se derrumben 
por estar dentro Cerinto, el enemigo de la verdad». 


29 


[De NICOLÁS Y DE LOS QUE DE ÉL TOMAN EL NOMBRE] 


1 En esta época surgió además la herejía llamada de los nico- 
laítas, que duró poquísimo tiempo y de la cual hace mención tam- 
bién el Apocalipsis de Juan 206, Estos se jactaban de que Nicolás era 


óveiporrodelv ¿osador, yactpds kal rv  Búpade, unë’ Urropeivavra TAy aÙthv ar 
ùnò yactépa wAnouovads, TOŬT’ tar] ot-  UrroBUvar oréynv, Tabró 82 toUro kal 
tíos kal tróross kał yápos kai 5 dv  tois ow air mapawioa, phoavra 
eúpnuótepov TaŬra AIN Topisiodan, op- — «púycopev, uh kal TÒ Pañavelov guurior, 
tais kal Quelas kal lepelcov apayals». ëvõov dvros Knpivdou Toú ris dAndelas 
6 taŭra Arovúcios: ó 82 Elpnvaios  ExBpoUz, 

«roppnTotipas 5% tivas roŭ auToÚ yev- 

Boboflas tv mpore ouyypáuuari ræv A 

mpos TAs alptocis Trpobels, Ev TÁ TplTO KO 

xal toropíav oux áflav Añtns Ti ypapí 

Tapabésckev, ds Ex mrapasócews Toru- 1 Emi tovtov 5ñta kal Å Aeyoutvn 
káprrou páaxcov 'lodvvny rov motorov T&v NikoAaitáv aípeo:s Emi omkpótatov 
eloeAdeiv mote dv Pañaveío», Hate Aougao- auviotn xpóvov, ñs 5h xat Ñ rot 'lodvvou 
Bar, yvóvra Si EvSov ¿vta Tóv Kýpivðov,  ”ArroxáAuyas pvnuoveúer oŭtot Nikóñaov 
«rormnSñoal re TOÚ TÓTTOU Kai Expuyelv fva TÓv ppl Tòv Eripavov Siaxóvcov 


204 San IRENEO, Adv. haer. 1,21; 1,26,1. 

205 Cf. San JrRENEO, Adv. haer. 3,3,4; cf. infra IV 14,6, donde aparece claro que San 
Ireneo no oyó del mismo Policarpo el relato; pero esto no menoscaba el valor de su autoridad. 

206 Ap 2,6.15. Del Apocalipsis se deduce que debía de ser una secta con tendencia acen- 
tuada a la relajación. Su pretensión de filiación con el diácono Nicolás (cf. Act 6,5), a pesar 
de San Ireneo (Adv. haer. 1,26,3), no convence. El relato de Clemente utiliza esa filiación 
para contraponer la relajación de los nicolaítas y la virtud ascética de Nicolás. Nada más 
se sabe de esa secta. Cf. M. GocueL, Les Nicolaites: Revue de l'Histoire des Religions 115 
(1937) 536 R. HEILIGENTHAL, Wer waren die «Nikolaiten»? Ein Beitrag zur Theologieges- 
«hichte des frühen Christentums: ZNWKAK 82 (1991) 133-137. 
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uno de los diáconos compañeros de Esteban encargados por los 
apóstoles del servicio de los necesitados 207, Al menos Clemente de 
Alejandría, en el libro 111 de los Stromateis, cuenta sobre él, literal- 
mente, lo que sigue: 


2 “Este, dicen, tenía una mujer hermosa. Después de la ascen- 
sión del Salvador, habiéndole reprochado los apóstoles el ser celoso, 
sacó a su mujer en medio y la permitió entregarse a quien lo qui- 
siera, porque, se dice, esta práctica se halla de acuerdo con aquel 
dicho: “Hay que abusar de la carne' 208, Y en verdad, por seguir lo 
que se hizo y se dijo por simplicidad y sin pensarlo, los que com- 
parten su herejía se prostituyen sin la menor reserva. 

3  »Sin embargo, yo sé que Nicolás no tuvo comercio con mujer 
que no fuera aquella con quien se había casado, y que, de sus hijos, 
las hembras llegaron vírgenes a la vejez y el varón permaneció puro. 
Siendo esto así, la exposición de su mujer, de la que estaba celoso, 
en medio de los apóstoles, era un rechazo de la pasión, y la absten- 
ción de los placeres que más ansiosamente se buscan enseñaba 
a “abusar de la carne’, pues creo que, conforme al mandato del 
Salvador, él no quería ser esclavo de dos señores 209, el placer y el 
Señor. 


4  »Dicen igualmente que también Matias enseñaba esto mismo: 
a la carne, combartirla y abusar de ella, sin consentirle nada por 


pos T&v krooróAcwow Emi TA Tv Evbeddv 3 
Beparmela Trpoxexelpicuévoov nÚxouv. $ ye 
unv *AdefavSpeús KAñuns Ev rptr Erpc- 


»muvdóvoyon & yd Tòv Nikóñaov 
unõepiğ erépa map’ ñv ëynue kexpoðar 
yuvami, Tv Te Exelvou TÉkvæav TÒS pèv 


nate? Taúta mepi atroŭ karà AtEw io- 
“opel 

2 «bpaíav, paol, yuvalra Excov oúrtos, 
perá Thv dváAnyiw Thv roŭ ocoripos 
Tpós Tv drrooróAcov òveiðioðeis NAc- 
turríav, Els pégov &yayów Thv yuvaixa 
yñuoar TÁ Poviouévo» Embrpeyev. áxóAou- 
Gov yàp elval pam Thv TpáEw Tavrnv 
éxelvy TÁ povi TA ón <crapaxpúcdca 
TÄ aapki Set», kal 5h koroxokoubroav- 
TES TÍ YEyevnévo TÓ Te Elpnuévo drrAós 
xai áBacavioros, ávaiónv ikmopvevovoiv 
oi TñAv alpeaw autoÚ erióvTES, 


Bnielas karaynpácar Tmaplévous, &pðo- 
pov è Srapeivon Tòv ulóv- Gv oúrws 
txóvtow «rrofoAñ máðous ňv A els 
uégov tæv drrooróAov Tts %nAorumov- 
uévns ExxuxAnois yuvalkós, kal % ¿yrpá- 
Tea Tv repiorrovidorawv hSovóv TÒ 
cmapaxpãoðai TÁ oapxi> ¿SlSaokxev. où 
yáp, olipa, ¿Boúvdero karè Thy TtoŬ 
cowtñipos tvtoAhv <Suoi xuplois Sou- 
Agvew>, hSovi kai kuplcw. 

4 »hityova 5 oUv kal ros Mardiav 
oúto Si8ó€c1, capki piv uáyeoðar kai 
mapaxpõãoða univ aùr mpòs ASoviv 


207 Act 6,5, cf. U. Bianchi, Encratismo, acosmismo, diteismo, come criteri di analisi 
storico-religiosa degli Apocrifi: Augustinianum 23 (1983) 309-317; G. SFAMENI GASPARRO, Gli 
Atti apocrifi degli Apostoli e la tradizione dell enkrateta. Dirisione di una recente formula. 
interpretativa: Augustinianum 23 (1983) 287-307. 

208 Cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 2,118,3. El dicho es equivoco. Los nico- 
laitas lo tomaron en sentido licencioso, según Clemente y como lo vemos utilizado también 
en el Pastor, de Hermas (simil. 5,7,2). Clemente, sin embargo, ensalza a Nicolás porque 
éste lo entendió en el sentido de la más rigurosa ascesis, capaz de privar abusivamente? 
al cuerpo de seguir sus tendencias más legítimas. 

209 Cf. Mt 6,24; Le 16,13. 
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placer; y al alma acrecentarla mediante la fe y el conocimiento» 210, 
Esto, pues, baste sobre los que, si emprendieron en la época men- 
cionada 211 la tarea de pervertir la verdad, con todo, se extin- 
guieron por completo con más rapidez de lo que lleva el decirlo. 
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[DE Los APÓSTOLES CUYO MATRIMONIO ESTÁ COMPROBADO] 


1 Clemente, cuyas palabras acabamos de leer, a continuación 
de lo dicho anteriormente y por causa de los que rechazan el ma- 
trimonio, nos da una lista de los apóstoles que está comprobado que 
fueron casados y dice: 

«¿O también han de desaprobar a los apóstoles? Porque Pedro 212 
y Felipe procrearon hijos; es más, Felipe dio maridos a sus hijas 213, 
y Pablo, al menos en cierta Carta, no vacila en dirigirse a su con- 
sorte 214, que no llevaba consigo por facilitar el ministerio» 215, 

2 Y puesto que hemos mentado estas cosas, nada impide que 
citemos también otro relato de Clemente digno de ser expuesto. 
Lo escribió en el libro VII de los Stromateis y lo narra de la siguien- 
te manera: 


¿vSidóvta, wuxhv 5è aúEemw Six miotews 
Kal yVWOEWS», 

TaÚTa piv mepi TÓv xará tous 5n- 
Aoupévouvs xpóvous TrapaBpafevsor Thv 
GAñdeiav Eyxexeiprcórcov, Aóyou ye pův 
dárrov els TÓ tTravtekis drreofnkóoTov 
elipnodw: 

N 

1 ó uévror KAñuns, oÙ TÁS pwvds 
Gápriws ávéyvopev, Tols Trpoeipnuévoss 
¿Ens Sià TOUS ABeTOUVTOS TÓV YÁpov TOÚS 
TÓv drrootóAww ¿fetaodivras tv oufu- 
ylas KOTAAÉYEl, pÍOKOV 


«À kal Toús drrootódous árroBoxió- 
covoaw; Tírpos piv yàp kai Didurrrros 
émardorromoavto, Didrrerros Se Kal tds 
Buyarrépas dvbpriow éftbwxev, Kai ő 
ye Malos ouúx óxvel êv tivi ¿moto 
Tv aùroŭ tmpooayopeŭoai ovčuyov, ñv 
où mepiekópičev 51% Tò TÑS Úrrmpecias 
eUoTalég», 


2 trel Sé rovrov iuvýoðnpev, où Autrei 
Kai &AAnv &fioSiyntov ioropiav TOÚ 


'“avroú Trapabicdoar, ñv èv TÓ Pép 


EZtpœopare]t ToÚTOV iotropõv dAvéypapev 
TÒV TpóTrov 


210 CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Siromat. 3,25-26. 


211 Bajo Trijano. 


212 Cf. Mc 1,30; 1 Cor 3,5.12. Estos textos dicen solamente que Pedro estaba casado, 
pero en ningún texto del NT se habla de sus hijos. 
213 En ninguna parte del NT se dice que el apóstol] Felipe estuvo casado. Clemente, 


sin embargo, se refiere a él expresamente: se trata del apóstol. No se puede aventurar tan 
fácilmente una confusión, por su parte, con el diácono Felipe, de Act 21,8-9: el apóstol 
Felipe «da maridos a sus hijas»; el diácono Felipe tenía cuatro hijas «virgenes y profetisas». 
Cf. infra 31,3; V 24, donde se aduce el testimonio de Polícrates. 

214 San Pablo, según 1 Cor 7,8, no estaba casado. La afirmación de Clemente se basa 
en una lectura de Flp 4,3, diferente del «textus receptus»: yvñoia (femenino) oúbuye, en vez 
de yva oúLuye (algún ms. 2úvEuye, nombre propio masculino). A la luz de esa lección in- 
terpretaba luego Clemente las afirmaciones paulinas de 1 Cor 9,5.12. Cf. idéntica interpre- 
tación en ORÍGENES, Ín epist. ad Rom. 1,1-2, aunque sin hacerla suya. 

215 CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 3,52-53. 
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«Pues se cuenta que el bienaventurado Pedro, cuando vio que 
su propia mujer era conducida al suplicio, se alegró por causa de 
su llamada y de su retorno a la casa, y gritó fuerte para animarla y 
consolarla, llamándola por su nombre y diciendo: “¡Oh, tú, acuér- 
date del Señor!” Tal era el matrimonio de los bienaventurados y la 
perfecta disposición de los más queridos» 216, Este era el sitio opor- 
tuno para esto, por venir al caso del tema que tratamos. 
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[De LA MUERTE DE Juan Y DE FELIPE) 


1 Ya hemos explicado anteriormente el tiempo y el modo de la 
muerte de Pablo y de Pedro, así como tambiér el lugar donde fueron 
depositados sus cuerpos después que partieron de esta vida 217, 

2 De Juan en cambio, por lo que hace al tiempo, también está 
ya dicho 218; mas, por lo que atañe al lugar de su cuerpo, se indica 
en la carta de Polícrates, obispo de la iglesia de Efeso, la que escri- 
bió al obispo de Roma Víctor 219. Junto con Juan hace mención 
del apóstol Felipe y de las hijas de éste en los siguientes términos: 

3 «Porque también en Asia reposan grandes luminarias 220 
que resucitarán el último día de la venida del Señor, cuando venga 


«paol yoUv Tòv uaxápiov Mérpov Oea- 
oápevov Thv avroð yuvaixa drrayoplé- 


Tipos En TÄS pera Thv madiayhv TOÚ 
Piou tõv oxnvwuárov autTóv katadé- 


vnv Tv ini Oaváro, hodiivoar èv Tñs 
xAñoews xápiv kai Tis els olxov ávaxo- 
mAs, mpovñoor De el pódla TpoTpETr- 
múós Kai TrapaxAntixós, ÉE óvóaros 
TpocermóvTa <uépvnoo, © aurn, ToÚ 
xuplov>. TOlOÚTOS ñv ò TÓv paxaplcov 
yápos kai Y TóÓvV prdrárov Tecla Siá- 
decis». 

Kal taŭra 5, olkia övra TR pera 
xeipas ùmoðéoe, ivraŭðá por kara Kaipòv 
keícÓw. 


NA! 


1 Tlaúlou pèv odv xal Tlérpou TÁ 
TEheuTñS Ó TE xpóvos kal ó Tpómoş Kal 


ces Ò xGpos An Tpotepov fulv SeS- 
wrar 


2 TOÚ Se 'lwdvvou Tà èv TOU xpóvou 
ñón mws sipta, TÒ Sé ye TOÚ oknvo- 
paros autoú xwplov ¿8 tmioroAñs To- 
Auxpórrous (Tñs 5” tv *"Eplow Traporxías 
Erioxorros obros ñv) Embelkvyrol, Tv 
Ovixtop1 “Poyalwv Emoxóro ypáqov, 
ópoÚ Te auroÚú Kai DiAimrrou pvnyovever 
ToÚ drocródou TÓvV TE TOÚTOU Buya- 
TT TWS 


3 ai yáp xarà tiv *Acíiov pey&àa 
otorxela xexolpn tar áriva ávaotÍceral 
TÍ ¿oxórn huépa täs Trapoucias TOU 


216 Ibid., 7,63-64. En la última frase, Clemente tiene péxpr TÓvV pIATÁTOV; cl ms. que 
leyó Eusebio debía de dar ya, según Schwartz, T&v pIATÁTOW solamente. 


217 Cf. supra II 25,5. 
218 Cf. supra 23,1-4. 


219 Cf. infra V 24,155. La carta está escrita hacia el 191. 

220 La palabra orowxela, cuyo sentido literal es el de selementos», de gran uso en filosofía, 
se utiliza también para designar los cuerpos celestes, como vernos ya en 2 Pe 3,10-12, de 
donde procede el uso metafórico que hallamos en Polícrates. 
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de los cielos con gloria en busca de todos los santos: Felipe, uno de 
los doce apóstoles 221, que reposa en Hierápolis con dos hijas suyas 
que llegaron vírgenes a la vejez, y la otra hija 222, que, después de 
vivir en el Espíritu Santo, descansa en Efeso 223; y además está 
Juan, el que se recostó sobre el pecho del Señor 224 y que fue sacer- 
dote portador del pétalon 225, mártir y maestro; éste reposa en 
Efeso» 226, 

4 Esto acerca de la muerte de estas lumbreras. Mas también 
en el Diálogo de Cayo—del que hemos hecho mención algo más 
arriba—, Proclo-—contra el cual iba dirigida la disputa—, coinci- 
diendo con lo expuesto, dice sobre la muerte de Felipe y de sus hijas 
lo siguiente: 

«Después de éste ha habido en Hierápolis, la de Asia, cuatro 


kuplou, tv A Epxeros perà SóEns tE oUpa- 
voú kal dvalnrhoe Trávras TOUS drylous, 
Oldirrrov t&v 5wbexa drrooróAwv, ds 
kexoípn tar dv “leparróde kal Svo Buya- 
Tipes avroð yeynparvior rrapdévor kai 


Kal Si5doxados, outos èv 
kolun Tar». 


"Egito Ke- 


4 TaUra xal mepi Tis Tve TeAeuTÄS 
kal v t& Falou é, oÙ umpõ mpóoðev 


À étépa aùtoŭ Buyárnp tv áylw Trveú- 
uari TroArreucapévn év "Eptow àvamaú- 
etar ¿m Si kal 'oàvvns, ò imi To 
oTñdos ToÚ kuplou &ávaneodv, ds EyuviBn 
lepeus TÒ mérañov Trepopexos Kal páprus 


tpvñoénuev, Sadya TipóxAos, pos dv 
mowiro thv EAtnow, mepi TAS DiAlrrrrou 
kal Tov duyaripov auToú TeAeuTñS, ovv- 
&öwv rols Extedetow, outo polv 


«uerá ToŬTov trpopñtibes Téooapes al 


221 Cf, supra 30,1 nota 213. 

222 Contrapuesta a las dos que permanecen vírgenes, Polícrates habla también de «la 
otra», seguramente casada, ya que, además, la expresión «después de vivir en el Espíritu 
Santo» es la misma que emplea un poco más abajo (V 24,5) aplicada a Melitón de Sardes, 
añadiendo «en todo», y no parece significar que vivió en virginidad (esto lo expresa diciendo 
que era eunuco), sino una vida enteramente espiritual. La expresión % Etépa literalmente es 
sla otra de entre las dos»; en este caso, si las dos primeras eran vírgenes y reposan en Hierú- 
polis, ésta, casada, descansa en Efeso, pero habría otra, también casada, que podría haber 
permanecido en Palestina, sin emigrar. En este sentido, Polícrates se daría la mano con 
Clemente (cf. supra 30,1 nota 213). Pero en esa época es indiferente el uso de Erepos y ¿A2os 
(cf. A. BLass-A. DEBRUNNER, Grammatik des neutestamentlichen Griechisch [Gotinga 81949] 
p.137); por lo tanto, podría tratarse simplemente de una tercera, «otras, contrapuesta a la 
pareja de «vírgenes». Polícrates las menciona incidentalmente: acompañan en la emigración 
a su padre, lumbrera apostólica, y como él son enterradas en Asia. No se dice que fueran 
profetisas, como se dice de las hijas del diácono Felipe. Polícrates de Efeso estaba en condi- 
ciones de conocer bien estos datos. Por lo demás, él se ocupa solamente de slas Lumbreras»; 
apóstoles, obispos y mártires, 

223 Hasta aquí, lo mismo que infra V 24,2, donde se da todo el contexto. 

224 Cf. Jn 13,25; 21,20. 

225 En Ex 28,36-38 (cf. también Lev 8,9), puede verse la descripción de esta insignia 
del sumo sacerdote judío, y una interpretación simbólica en FILÓN DE ALEJANDRÍA, De vita 
Mos, 2(3)111-116; cf. también CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 5,38,5-40,4; Excerpta 
ex Theod. 27. Su aplicación a San Juan, sin duda, es metafórica. Se le asimila al sumo sacer- 
dote. Zahn (Forschungen 6,213) explica: lo mismo que Santiago en Palestina, Juan es en Asia 
obispo de obispos; cf. también F. M. Braun, Jean le Théologien t.1 (Paris 1959) p.338-40. 
La comparación con Santiago es exacta (cf. supra II 23,4-18): también Santiago, según He- 
gesipo, en un pasaje que omite Eusebio, pero que recoge San Epifanio (Haer. 29,4; 78,14), 
fue portador del pétalon. Sin embargo, para J. V. Andersen (L'apótre Saint-Jean grand pré- 
tre: Studia Theologica 19 [1965] 22-29), el pétalon no es insignia de su condición de profeta 
ni siquiera de un posible origen regio o sacerdotal, sino de su nazareato, ya qui ice-—sel 
judaismo post-bíblico habla directamente del nazareato como de una forma de sacerdocio» 
(p.27); su signo externo son los cabellos intonsos (méraAov, hoja, lámina fina, puede ser tam- 
bién «trenzado de cabellos»: cf. Surpas, Lexikon t.4 [Leipzig 1935] p.116). Según esto, San 
Juan se distinguiría por su cabellera intonsa, y Polícrates habría utilizado una fuente judeo- 
cristiana, 

226 Sobre la tumba de San Juan, cf. F. M. BRAUN, Jean le Théologien et son Évangile dans 
UÉglise ancienne: Études Bibliques (París 1959) 365-374. 
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profetisas, las hijas de Felipe. Allí están sus sepulcros y el de su 
padre» 227, 

5 Asi Proclo. Y Lucas, en los Hechos de los Apóstoles, hace 
mención de las hijas de Felipe, que entonces vivían en Cesarea de 
Judea junto con su padre, y que habían sido agraciadas con el don 
de profecía; dice textualmente lo que sigue: Vinimos a Cesarea y 
entramos en casa de Felipe el evangelista—pues era uno de los siele— 
y permanecimos en su casa. Tenía éste cuatro hijas virgenes, que eran 
profetisas 228, 

6 Después de haber descrito en lo que precede cuanto ha lle- 
gado a nuestro conocimiento acerca de los apóstoles y de los tiem- 
pos apostólicos, así como de los escritos sagrados que nos dejaron, 
e incluso acerca de los que son discutidos, pero que, no obstante, 
en la mayor parte de las iglesias muchos los leen en público, y de 
los que son por entero espurios y ajenos a la ortodoxia apostólica, 
continuemos avanzando en nuestra narración. 
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[DE cómo SUFRIÓ MARTIRIO SIMEÓN, EL OBISPO DE JERUSALÉN] 


1 Después de Nerón y Domiciano, refiere una tradición que, 
bajo el emperador cuya época estamos ahora investigando 229, se 


QiAlrrirou yeyivnvrar èv “leporródes TÍ 6 Tà piv oúv els huerépav ¿Abóvra 


xorrá Tiv *"Aolav: ò Tàpos auTÓv toi 
iket kal ò TOÚ matpòs aÙtõv». 

5 taŭra piv outros: ó è Aouxás èv 
tais Mpágeow tæv drrooróAwv TGV Di- 
Ainmou Guyaripwv tv Komoapela TÄS 
'louSalas åa 7H marpl Tóte Šiarpipov- 


yvõow mepi te TvV åmooTówv kal Tóv 
àmooToAm—æÕv xpóveow üv TE koradedol- 
maow hulv ipõv ypanudrov kai TV 
Gvtideyoutvow pév, õps 5 iv mrAeloTals 
haxAnolos mapa Trokhois Sebnuocieué- 
væv Tóv TE TravteAós vóbov kal TñÑS 


«rooToAmkñis ópðoSofias dAħoTpiwv èv 
toúto1s Bienpóres, emi thv Tv ¿Eñs 
mpolwyuev lotoplav. 


AB’ 


1 Merà Népwva kal Aoperiavòv karà 
ToUTOV OU vúv TOUS xpóvous tóeráfouev, 


av TpopnTikoÚ Te xaplouerros hérmpé- 
væv juwnmuoveúes, Kkarà Ativ bé mws 
Mywv «ñAopev els Koarodpeiav, kad eio- 
eMBóvres eig tóv ofkov DiAítrirou TOÚ 
eva yyeboToÚ, ÓvTOS ék TÓV  ETTá, 
guelvapev wap’ out. Touto Sè oov 
mapðévoi Buyarépes Técoapes TPopn- 
TEÚOVOAL». 


227 Proclo, un occidental (cf. supra 11 25,6 notas 217 y 218), citado por un romano, habla 
claramente de un Felipe con cuatro hijas, profetisas. Las cuatro, con su padre, tienen sus 
sepulcros en Hierápolis. Infra V 17,4 veremos al Anónimo antimontanista enumerar a +las 
hijas de Felipe» después de los profetas judios Agabo, Judas y Silas como presuntos prede- 
cesores de Montano y sus compañeros en la profecía. Es evidente que también en Oriente 
existía la tradición de estas cuatro profetisas, hijas de Felipe. Su identificación con las cuatro 
hijas del diácono y evangelista Felipe, de Act 21,8-9, se le imponía a Eusebio. Es lo que 
hace en el párrafo 4. Pero no así su identificación con los datos que le da Polfcrates. Quien 
confunde al apóstol con el evangelista es Eusebio, no obstante que los pasajes de Polícrates 
y de Proclo, referidos a un mismo personaje, se contradicen, Cf, K. SMYTH, Tomb of St. Phi- 
lip: Apostle or Disciple?: The Irisch Ecclesiastical Record 97 (1962) 288-295. 

228 Act 21,8-9. 

229 Es decir, bajo Trajano. 
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volvió a levantar la persecución contra nosotros, parcialmente y por 
ciudades, a causa de levantamientos populares 230, En ella Simeón, 
el hijo de Clopás, del cual ya declaramos 231 que fue el segundo 
obispo de la iglesia de Jerusalén, hemos sabido que terminó su 
vida en el martirio. 

2 Testigo de ello es aquel mismo Hegesipo, del cual ya antes 
hemos utilizado diferentes pasajes. Al hablar de algunos herejes 232, 
añade claramente que por este tiempo, efectivamente, el menciona- 
do Simeón hubo de sufrir una acusación y que durante muchos 
días fue maltratado de muchas maneras por ser cristiano, y que 
después de dejar admiradísimos al juez mismo y a los que le acom- 
pañaban, alcanzó un final semejante a la pasión del Señor 233, 


3 Pero nada mejor que escuchar al mismo escritor, que relata 
esto mismo textualmente como sigue: 

«A partir de esto, evidentemente algunos herejes acusan a 
Simón 234, el hijo de Clopás, por ser descendiente de David 235 y 
cristiano, y así sufre martirio a la edad de ciento veinte años, bajo 
el emperador Trajano y el gobernador Atico» 236, 


hepixds kai kaTà tróders EE Erravaorásems 
Shuv ròv kað’ huódv kariye Aóyos 
åvarıvnôñva Siwyuóv" tv  Zupeva Tòv 
To0Ú Kàwnã, öv Beútepov karaotiva 
Tis tv “lepocodúposs èkkànoias imloko- 
mov tBnAboapev, paprupi” Tóv Plov 
ávadúgal TOpeiANpapev. 

2 Kai tovtov uáprus autos txeivos, oÙ 
Siapópors HSn mpótepov Exprnodueda pw- 
vais, “Hyforriros: de 5% mept Tivwv 
alperixóv loropóv, Empépe Env ds 
Epa mò touúroy kat tóvbe TOV xpóvov 
Urroyelvas karnyoplav, ToAurpómos ó 


EnAoúuevos ds &v Xpiariavos eri telo- 
To alxrodels hubpons aÙróv Te TÓV 
BixaoThv kal Tous áup? auróv els Tú 
péyiota koramiñgoas, TG TOÚ kuplou 
Táde Trapariñorov Tédos dmnvéyuato: 

3 oúñtv &è olov kal toú ouyypaptws 
itmaxovoa, aut 5% taŭra kará Akf 
w5€ mws loropolvrtos 

«cerró Toútcov Snia tv alperiv 
xarnyopotal Tiwes Zfuwvos TOU KAwrá 
ds Svros åmò Aauib kai Xprotiavoú, kal 
oUToS Haprupel róv Dv pk' èri Tpaiavoú 
Kaloapos kal úrraticoú *ArrixoU». 


230 Cf. $ MOREAU, La persécution E Christianisme dans l'empire romain (Paris 1956) 
PE 


p38- 40; J. 


a rivolta ebraica al tempo 


IGL, 2r römische Staat und die Christen A Sudi An 1970) p. 
i Trajano = Biblioteca 


SAULNIER, La persécution des kretiens et la, seno ie du pouvoir à Rome (fe 


56; M. Pucci, 
Studi Antichi, 33 A ia ao, o 
es evue 


des Sciences Religiouses 58 (1984) 251- aa ERES, La théologie du pouvoir à l'époque 
5) 245- sd 


patristigue. Positions luthériennes 33 (1 
231 Supra 1. 


232 Sin guda los mismos a que se refiere supra 19. ¿Son quizás algunos de los que enumera 


infra IV 22,5- 


23 aa, Chronic. ad annum 107: HELM, p.194. En las actas de los mártires, auténticas 


VAN DAMME, «Martys-Christianós». 
alikirchlichen Märtyrertitels: 
186-303. 

234 Es decir, Simeón: cf. supra I1. 
235 Cf. supra 12 y 19. 


o o apóerifas, encontramos este afán de asimilar la fennen del mártir a E 
ejerui 


Ueberli 
Freiburger Zeitschri: 


asión del Señor; 
ngen zur ursprünglichen Bedeutung des 
rP hilosophie un Hien pede 3 (0078) 


236 Schuerer (1 p.645) cree poder identificar a este Atico con el padre del sofista Herodes 
Atico. Teniendo en cuenta que el mismo Eusebio, en su Crónica, sitúa el martirio de Si- 
meón en el año 107, Schirer supone a Atico gobernador de Judea por estas fechas, entre 
Cn. Pompeyo Longino y Q. Pompeyo Falco. Pero se extraña del título Útratixós —consularis, 
que, en sí, supone que Atico había sido antes cónsul, y parece admitirlo, remitiendo a los 
datos sobre Falco. E. M. Smallwood (Atticus, legate of Judaea under Trajan: Journal of 
Roman Studies 52 [1962] 131-133) está de acuerdo en la identificación con Tiberio Claudio 
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4 El mismo autor dice que incluso los mismos verdugos ocu- 
rrió que fueron apresados cuando se buscó a los descendientes de 
la tribu real de los judíos, por serlo ellos también. Haciendo un 
cálculo se podría decir que también Simeón vio y oyó personal- 
mente al Señor, basándose en la larga duración de su vida y en la 
mención que el texto de los evangelios hace de María de Clopás 237, 
del cual ya antes se demostró que aquél era hijo 238, 


5 El mismo escritor dice que también otros descendientes de 
uno de los llamados hermanos del Salvador, de nombre Judas, so- 
brevivieron hasta este mismo reinado, después de haber dado tes- 
timonio de su fe en Cristo bajo Domiciano, como ya antes hemos 
referido 239, Escribe lo siguiente: 

6 «Vienen, pues, y se ponen al frente 240 de toda la Iglesia como 
mártires 241 y como miembros de la familia del Salvador 242, Cuando 
en toda la Iglesia se hizo paz profunda, viven todavía hasta el tiem- 
po del emperador Trajano, hasta que el hijo del tío del Salvador, 
el llamado anteriormente Simón 243, hijo de Clopás, fue denunciado 
y acusado igualmente por las sectas 244, también por la misma razón, 
bajo el gobernador consular Atico. Durante muchos días lo tortu- 
raron y dio testimonio, de manera que todos, incluido el goberna- 


4 gmolv 5è ò aúrds ds äpa kal TOUS 
xorrnyópous aúroú, Entouévowv TÓTE Tv 
dro is Paois *louBalwv puAñs, dos 
àv iE aùtõv övras «Ava ouvéßn. Aoyra- 
uG 5’ Ev kal Tòv Zupeðva Tv ator TtTõv 
Kal outnkówv elmror &v Tis yeyovivai TOŬ 
Kuplou, Tekunpio TẸ pre TOČ xpóvOoU 
Tis aúToŭ oñs xpopevos kal T uvnyo- 
veveiv Thv TÓvV EvayyeMov ypaphv Ma- 
plas Tis TOÚ KAwnă, oŭ yeyovévor aróv 
Kal Trpótepov ô Adyos ESñAwoarv. 

5 ò’ ubrós cuyypapeús Kal érépous 
drroyóvous vòs T&v peponevov áSelpbv 
ToÚ cwtipos, $ Svoja *lovBas, gnolv 
els 7hv aura Empróvosr Bacidelav petà 


Thv hón tpórepov lotopntetoav arráv 
úmip Tis els tóv Xproróv Trlotews Emi 
AouetiavoÚ uapruplav, ypdper Se oúTos 


6 «Epxovtal oÚv kal mpon yolvtar Trd- 
ons eExxAnolas ds páprupes xal &mò 
yévous TOÚ xuplou, kal yevoutvns elpiuns 
Podelas tv máor ikAnolg, uévovor éxpr 
Tpaiavod Kaloapos, uéxpis oÚ $ Ex Belou 
TOÚ xuplou, ò Trpoeipnuévos Ziuwv ulós. 
Kawrá, guxopovrndels Úrró räv alptoecov 
boaútws karnyopíón kal avros tel TG 
aut Ayw Emi *Artixoú TOÚ ÚTtrarrixoÚ, 
Kal Emi morais huipoarss alxilónevos 
Euaprúpnoev, ws TrávTaS úmepðavuáčew 


Atico, padre de Herodes Atico, aunque fechando el cargo entre 99-100 y 102-103. Sin em- 
bargo, cree que el título Utratixós no tiene sentido técnico de consularis, sino general, de 
gobernador (de ahí mi traducción), pues entre el 70 y el 132 sólo hubo en Judea, por excep- 
ción, un legado consular: Lusio Quieto (dato que da ScHUuERER, 1 p.647). Ático, igual que los 
demás, fue legado pretoriano (p.131). j 

237 Jn 10,25. 

238 Cf. supra 11. 

239 Supra 20,1. 

240 Imposible determinar exactamente el alcance de esta expresión: tse ponen al frente des, 

241 Mártires, en el sentido de testigos de la fe, por haberla confesado ante un tribunal, 
aunque luego no se haya seguido la muerte. Este era el significado más corriente del grupo 
yápTUp, taprupla, uaprupeiv en el siglo 11; cf. supra $ 5: paptuplav; infra $ 6 y V 2,2: 
uaprupicavres. En latín recibirán el nombre de Confessores. 

242 Cf. infra IV 22,4. 

243 == Simeón. 

244 Cf. supra 19; 32,2-3. 
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dor, quedaron grandemente admirados de cómo seguía resistiendo 
a pesar de sus ciento veinte años 245, Y lo mandaron crucificar» 246, 


7 Después de esto, el mismo autor, explicando lo referente a los 
tiempos indicados, añade que, efectivamente, hasta aquellas fechas 
la Iglesia 247 permanecía virgen, pura e incorrupta 248, como si hasta 
ese momento los que se proponían corromper la sana regla de la 
predicación del Salvador, si es que los había, se ocultaran, en tinie- 
bla oscura. 


8 Mas cuando el coro sagrado de los apóstoles alcanzó de dife- 
rentes maneras el final de la vida y hubo desaparecido aquella gene- 
ración de los que fueron dignos de escuchar con sus propios oídos a la 
divina Sabiduría, entonces tuvo principio la confabulación del error 
impío por medio del engaño de maestros de falsa doctrina, los cuales, 
al no quedar ya ningún apóstol, en adelante, a cabeza descubierta ya, 
intentarán oponer a la predicación de la verdad la predicación de la 
falsamente llamada gnosis 249, 


33 


[DE cómo TRAJANO PROHIBIÓ QUE SE BUSCARA A LOS CRISTIANOS] 


1 Tan grande fue, es verdad, la persecución que por aquel 
tiempo se extendió en muchos lugares contra nosotros, que Plinio 


Anave: Te Y yeved éxelvn TÓv autals 
áxoais Tis évdéou goplas Erraxoúgca kat- 
nÉémpévov, TrvikaUra Tis &Jéou TtrAdvns 
àpxàv ¿Máupavev y avoras Sià TÄS TÓv 
trepoSidackdAwv åmérns, ol kal &te un- 
Sevós ¿nm TÕvV dirooróAov Asimopévov, 
yuuvh Aorróv SN kepadi ræ täs GAn- 
Gelas knpuyuarI Thv weuBuwvupov yvóo ww 
GVTIKNPÚTTEV ÉTexelpouv. 


Kad TOV UTratixóv TrÓs pk" TUYxóávov bróv 
úrréperwev, Kal Exedeúcón oTavpBñvar. 


7 émi toúto:s ô aúros d«vhp Bimyoú- 
pevos Tà karrá toús SnAoupévous, Emridtyer 
ds Gpa péxpi TÕv TóTE xpóvov Traplivos 
xodapú kal aSipBopos Epevev $ ExxAncia, 
tv ABHA mou oxórer dostel) pwAeuóvTav 
elg Ent róre tóÓv, el kal tives ÚTTApPXOV, 
mapaqdelpery imixerpolvrov TOV vyIÑ ka- 


vóva TOÚ cormplou knpuyaros: 


8 ós ó lepós róv «rooTóAwv xopús 
Sidpopov slamper TOÚ Biou TékAOS mape- 


Ar" 
1 TocoUtós ye uiv év trdeloo1 TÓTO:S 
ó kað’ uv émeráðn tóre Sroypós, ds 


245 Según estos datos, Simeón había nacido hacia el año 13 a.C.; era, pues, mayor que su 
primo Jesús. 

246 Seguramente este párrafo estaba comprendido entre los pasajes que Eusebio parafra- 
sea supra 20,3-6. 

247 Seguramente, la de. Jerusalén; cf. supra 20,5; infra IV 22,4. 

248 Sobre la aplicación del título de «Virgen» a la Iglesia, que encontramos también in- 
fra V 1,45, lo mismo que en Hermas, Pastor. vis. 4,2,1 y en el anónimo Ad Diognetum 12,8; 
cf. C. PrumpPe, Mater Ecclesia, An inquiry into the concept of the Church as Mother in Early 
Christianity (Washington 1943); K. DreLAHAYE, Mater Ecclesia: Wissenschfat und Weisheit 
10 (1953) 168ss. 

249 1 Tim 6,20; cf. K. W. TROEGER, Judentum, Christentum, Gnosis: Kairós, n.s. 24 
(1982) 159-170; B. WALKER, Gnosticism. lts history and influence (Wellingborough 1983); U. 
BIANCHI, Le origini dello gnosticismo. Nuovi studi e ricerche: Augustinianum 32 (1992) 205-116. 
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Segundo 250, notabilísimo entre los gobernadores, inquieto por la 
muchedumbre de mártires, da cuenta al emperador del excesivo 
número de los que eran ejecutados por su fe, y, a la vez, en el mismo 
documento, le ad vierte de que no se les ha sorprendido obrando nada 
impío ni contrario a las leyes, si no es el hecho de levantarse al 
tiempo de la aurora para entonar himnos al Cristo como a un Dios, 
pero que el adulterar y el cometer homicidios y crimenes del mismo 
estilo también ellos lo tienen prohibido, y que en todo obran con- 
forme a las leyes. 


2 La respuesta de Trajano 251 fue promulgar un decreto del 
tenor siguiente: que no se buscara a la tribu de los cristianos, pero 
que se castigara al que cayere. Gracias a esto, se extinguió en cierto 
modo la persecución, que amenazaba apretar terriblemente, mas no 
por eso faltaron pretextos a los que querían hacernos mal. Unas 
veces eran las poblaciones, otras las mismas autoridades locales las 
que preparaban las asechanzas contra nosotros, de manera que, aun 
sin persecuciones manifiestas, se encendieron focos parciales, según 
las provincias, y gran número de creyentes combatieron en diver- 
sos géneros de martirio. 


Malviov ZexoúvBov, Emonuórartov hyeuó- 
vav, tri 1 TARDE Tv paprúpov Ki- 
vndtvta, Pacidel kowbaxodar wept roú 
1mAñdous Tv Úmip TAS mlorews &varpov- 
ulvov, Gua 5* Ev roúTG unvúcar untv 
àvógiov unt mapà tous vóuous Trpdrrew 
autos xarrelAnpévas, Adv TÓ ye Epa TÄ 
tw Bieyeiponévous Tv XpioTtòv BeoŬ Sienv 
Upvelv, TÒ 8è porxeverw Kal poveverw Kal 
TÈ oUyyevñ rovtois Gira TANUPEAN- 
jara Kal autous drrayopeúerv trávra TE 
Tpórrreiv áxokoudos rois vópors: 


2 mpòs à Tóv Tpaiavóv Bóyua roróvbe 
tedeixévca, TO Xpiorriavéóy pov un irn- 
qeioða pév, Eurreoóv 5i¿ kordčeoðar 51 
où rocús iv roŭ BiwypoÚ opeaórvon 
Thv dresAñv opodpótarta tyxemtvnv, où 
xelpóv ye uñv rois kaxoupyelv mepi Auás 
tdthovaw Almreodar mpopáces, tod” Sr 
piv tæv Shuv, End? Sr Se kal rv kará 
xópas ápxóvtwv Tás kað’ Adv cuaxeva- 
Soutvov impouhás, ds kal Gveu Trpopa- 
væv S5wmyuóv pepixods KaT’ brapxlav 
tEdrrreodo1 TrAclous te Tv Tmoróv ia- 


pópos tvayovileada papruplors. 


250 Cayo Plinio Cecilio Segundo, rás conocido como Plinio el Joven, sobrino e hijo 
adoptivo de! autor de la Historia naturalis, Plinio el Viejo, fue gobernador de Bitinia el 
año 111-112 (cf. CIL 5 5262). La carta cuyo contenido resume Eusebio en este párrafo debió 
de escribirla ya el año 112. Eusebio, como él mismo advierte, no leyó la carta de Plinio ni el 
rescripto de Trajano en su texto original, sino a través del Apologeticum de Tertuliano, en 
su versión griega; cf. supra II 2,4; M. Duxry, Pline le Jeune, Lettres t.4 (Paris 1947) p.V-VII 
y 69-72; P. WINTER, Tacitus and Pliny. The early Christians: Journal of Historical Studies 
1 (1967-68) 31-40; ID., Tacitus and Pliny on Christianity: Klio s2 (1970) 497-502; N. SANTOS 
YANGUAS, Blink" Trajano y los cristianos: Helmántica 32 (1981) 391-409. 

251 La carta de Plinio y la respuesta de Trajano son, respectivamente, las cartas 96 y 97 
del libro X del epistolario de Plinio. Mucho se ha escrito sobre ambas. Todavía no hace 
muchos años, aún se atacaba su autenticidad acudiendo al argumento de las interpolaciones; 
v.gr. L. Hermann, Les interpolations de la lettre de Pline sur les chrétiens: Latomus 13 (1954) 
343-355. Hoy se las considera auténticos documentos oficiales; cf. M. SorDt, I rescritti di 
Traiano e di Adriano sui cristiani: Rivista di Storia della Chiesa in Italia 14 (1960) 344; 
F. Furrier, La lettre de Pline à Trajan sur les chrétiens (X 97): Recherches de Théologie 
Ancienne et Médiévale 31 (1964) 161-174, que piensa que la carta se apoya en el senatuscon- 
sulto de 186 a.C., contra la difusión de los misterios de Baco; R. FREUDENBERGER, Das Verhal- 
ten der römischen Behörden gegen die Christen in 11, Jht. Dargestellt am Brief des Plinius an 
Trajan und den Reskripten Trajans und Hadrians: Münchener Beiträge zur Papyrusforschung 
und antiken Rechtsgeschichte 52 (Munich 1967); J. SpEIGL, o.c., p.s8-81; J. MoRrEAU, 
o.c., p.40-46. El texto de los dos documentos, con su traducción castellana, puede verse en 
D. Ruiz Bueno, Actas de los mártires: BAC 75 (Madrid 1951) p.244-247. 
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3 El relato está tomado de la Apología latina de Tertuliano, 
mencionada más arriba 252; traducido, es como sigue: 

«Sin embargo, hallamos que se prohíbe hasta el que se nos bus- 
que. Efectivamente, Plinio Segundo, gobernador de una provincia, 
después de condenar a algunos cristianos y deponerlos de sus digni- 
dades 253, asustado por su número y no sabiendo ya qué le quedaba 
por hacer, consultó con el emperador Trajano, alegando que, fuera 
de que no querían adorar a los ídolos, nada impío había encontrado 
en ellos. Le informaba también de lo siguiente: que los cristianos se 
levantaban con la aurora y cantaban himnos al Cristo como a Dios 
y que, para mantener su conocimiento 254, tenían prohibido matar, 
cometer adulterio, codiciar, robar y cosas parecidas. A esto Trajano 
respondió que no se buscara a la tribu 255 de los cristianos, pero que 
se castigase al que cayere» 256, También esto ocurrió en este tiempo. 


34 


[DE cómo EL CUARTO EN DIRIGIR LA IGLESIA DE ROMA Es Evaristo] 


De los obispos de Roma, el tercer año del emperador. citado 
anteriormente, Clemente acabó su vida después de transmitir su 
cargo a Evaristo y de haber estado en total nueve años al frente de 
la enseñanza de la palabra divina 257, 


3 efnmra 5? ġ loropía ¿E ñs dvore- 
pov BeSnAwxayev roU TepruAAtavoÚ ‘Po- 
uaixAs drrodoylas, Ts Y ipunvela TOUÚTOV 
Exe TOV TpóTrov 

«xafíror eúpñikapev kal "riv els ñuás 
EmPitnow kexco0Autunv. Talvios yàp Ze- 
kouvBos Ryoúevos Emapxlou karaxplvas 
Xpioriavoús Tivas kal tis dElas kpado, 
Tapaxdels T mide, Siò Ayvós ti aurá 
Aorrróv ein tTpaxriov, Tpatavó TG Pao- 
Aci dvekoivooarto Ayav Ew ToU uh Bow- 
Aeodar aúrods elSwkokarpstv oùSèv dvó- 
oiov ty aúrtois eupnrévoa: Euñvuev Sé kal 
ToUTO, dvioraodar Ebev Tous Xpiotia- 
voús kai ròv Xpiorov Beoú Siknv uuvelv 
Kal irpos TÒ TRvV ¿moráuny aúriv Biaqu- 


252 Supra Il 4. 


Akocewv koAueodor poveúelv, MOIXEÚE1, 
TAsovekTElv, drroorepelv kal TÁ TOÚTOIS 
uoa. Trpos TaUTa dvtiypapev Tpaïavòs 
TÒ Tv Xpiotiovóv púlov uù ExEnteiodas 
uév, ¿urrecóv SÈ xoAMbtodar.» 

kal Tara pèv dv rovro tv" 


M’ 


TOv 5' emi ‘Pouns Emorxórrov ETs Tpit 
Tis TOÚ TrpoEipnuévov PaciAiws dpxñs 
KAnuns Evapéoro mrapañods Tv Acrroup- 
yiav ávadúel rov Plov, Tà TávTA TpoTTáÁS 
Eteoiw ¿vvéa Tis TOÚ Belou Aóyou 5idao- 
xKodías: 


253 Tertuliano dice: tquibusdam gradu pulsis», obligados algunos por su posición. El 
traductor griego debió de entenderlo mal. Hasta la persecución de Valeriano no parece que 
haya habido casos en que se haya depuesto de sus cargos a cristianos. 

254 El texto griego de este inciso resulta muy oscuro; corresponde al latín tad confoede- 


randam disciplinam», 


255 Tò puAov; cf. supra I 11,8 la misma expresión en el discutido pasaje atribuido a Flavio 


Josefo. Tertuliano dice shoc genus». 


256 TERTULIANO, Apolog. 2,6; Pinio, Epist. 10,97. y 
257 El tercer año de Trajano es el 100-101. Clemente debió de morir antes. Eusebio 
(Chronic. ad annum 99: HELM. 193) sitúa en este año 99 el comienzo de Evaristo, 
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[DE cómo EL TERCERO EN DIRIGIR LA IGLESIA DE JERUSALÉN Es Justo] 


Mas, cuando Simeón murió del modo que hemos expuesto 258, 
recibió en sucesión el trono del episcopado de Jerusalén un judío 
llamado Justo, que era uno de los innumerables que, procediendo 
de la circuncisión, habían creído por entonces en Cristo. 
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[DE IGNACIO Y SUS CARTAS] 


1 Brillaba por este tiempo en Asia Policarpo, discípulo de los 
apóstoles, al que habían confiado el episcopado de la iglesia de Es- 
mirna los testigos oculares y ministros del Señor 259, 

2 A la vez adquirían notoriedad Papías, obispo también de la 
iglesia de Hlierápolis 260, e Ignacio, el hombre más célebre para 
muchos todavía hasta hoy, segundo en obtener la sucesión de Pe- 
dro en el episcopado de Antioquía 261, 

3 Una tradición refiere que éste fue trasladado de Siria a la 


ANE' 
GAMA kal ToÚú 2uuedvos TOV 5nAwbivta 
TeAsicodévTOS Tpómov, TÁS v “lepoookú- 


Aúxaprros, TÄS katk Zuúpvov haAnolas 
"pos TÓV aùrontõv kal Urmperóv ToOÚ 
xuplou thv Emicxorrhv Eyxexeipiopévos: 


pois Emoxorris tóv Opóvov *louBaiós Tis 
óvoya *lovartos, uupleov owy tk Treprro- 
pis els Tòv Xpiatóv TRNVIKOÚTA TTETIO- 
Teuxórov els xal autos ðv, Biabixeto.. 


AS' 


1 Atémperrv ye pv karà toúrous ¿xl 
Tñs "Aolas Tóv drrooráAwv čpAnTÀs TIo- 


2 ka” ðv Eyvwpllero Marias, Täs èv 
“lepamóñesı rrapoilas kal aÙròs rioko- 
TOS, Ó te mapà trAelorors els Er vOv Sia- 
PóntosS *lyvários. TÁs karè *Avtióxeiav 
Tiérpou 5BiaBoxñis Seútepos tAv Erioxomriv 
kexAnpuuévos. 


3 Aóyos E' lxs TtoUrov dro Euplas 
imi thv “Poyalwv mów ávameppttvta, 


258 Supra 32,2.6.; Chronic. ad annum 107: HELM, p.194. 

259 Policarpo de Esmirna debió de nacer hacia el año 69; cf. infra IV 15,20. Según San 
IRENEO, Adv. haer. 3,3,4, que dice saberlo del mismo Policarpo, fue discípulo de Juan el 
apóstol (Ireneo no conoce otro Juan), quien seguramente fue el que le hizo obispo de Es- 
mirna, antes del año 100. A juzgar por el tono de su carta a los cristianos de Filipos, su fama 
y autoridad llegó pronto lejos. 

260 Según este párrafo, pues, la acmé de Papías de Hierápolis ocuparía los primeros 
años del siglo 11, durante el imperio de Trajano; cf. infra 39,1. Eusebio hace a Papias obispo 
de Hierápolis, ciudad de Frigia, mientras que San Ireneo (Adu. haer. 5,33,4) no dice nada 
al respecto. E. Gutwenger (Papias. Eine chronologische Studie: Zeitschrift für katholische 
Theologie 69 [1047] 385-416), atendiendo al testimonio de San Ireneo citado (que Eusebio 
le discute infra 39,2), que hace a Papias anterior al 110, deduce de Eusebio que Papias era 
contemporáneo de Clemente de Roma y que desconocía el Apocalipsis, por lo que su obra 
debió de publicarse en los años go-100; esta deducción no convence mucho; no obstante, 
cf. B. DE SoLaGEs, Le témoignage de Papias: BLE 71 (1970) 3-14, que dice que Papias es- 
cribió bajo Trajano, entre 110 y 117, y no en 130, como generalmente se cree. 
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ciudad de Roma para ser pasto de las fieras, en testimonio de 
Cristo 262, 

4 Al ser conducido a través «le Asia, bajo la vigilancia cuida- 
dosisima de los guardianes, iba dando ánimos con sus charlas y 
exhortaciones a las iglesias de cada ciudad donde hacían parada. 
En primer lugar los exhortaba a que sobre todo se guardasen de 
las herejías, que precisamente por entonces comenzaban a pulu- 
lar 263, y los excitaba a aferrarse sólidamente a la tradición de los 
apóstoles 264, que, por estar ya él a punto de sufrir martirio, creía 
necesario poner por escrito en gracia a la seguridad. 


5 Y así fue que, hallándose en Esmirna, donde estaba Poli- 
carpo, escribió una carta a la iglesia de Efeso 265, haciendo men- 
ción de Onésimo, su pastor 266; otra a la de Magnesia, la que está 
sobre Meandro, mencionando igualmente al obispo Damas 267, y 
otra a la de Trales, cuyo jefe era por entonces, dice, Polibio 268, 

6 Además de éstas, escribió también a la iglesia de Roma una 


carta en que va exponiendo su súplica de que no intercedan por 
él, no sea que le priven del martirio, su anhelada esperanza. En 


Omplcov yevécdor Bopàv Tñs els XpiaTrov 
papruplas Evexev: 

4 Kal 5% thv 51 *Aolas kverxopbhv 
per” EmupedeotároS ppoupóv pukaxñs 
moiowpevos, Ts karà TOA als ErreSnuet, 
maporlas rais Bid Adywv mAai Te Kal 
Trporporrais Emippuvvús, Ev TPWTOIS pé- 
Mora Trpopuidrregdar Tàs alptoeis Apra 
Tte pórov Emmrodafoúoas Traprvel 
mpourperéy Te dmpló Excodor TAS Tóv 
drrooráAco mrapañdócenws, iv mèp dopa- 
Mías kal tyypápos fón uaprupójevos 
Siaturroúodor dvayxaloy hyelro. 


5 oUtw öra tv Epúpvy yevópevos, 
ivda ò TodúxaprroS ñv, plav uèv TR Korrá 
Thv "Epeoov EmuortoAñy ExxAnola ypáqet, 
Trowévos aúrñs punpoveúcov ”Oynolyou, 
Ertpaw 5 Tf Ev Mayvnola TA Tpós Mardw- 
spw, Evda mv Emoxórrov Aquí uvhpnv 
wmerrofytas, kal TA èv Todos 5è SAA, 
Ts Gpxovra téte Gvra MoAúBrov loropeí. 

6 mpòs Tawra kal TR “Popalwv Ek. 
KAnoix ypápes, Ñ kal rrapóxAnaw mTpo- 
Telver ds uÀ Traporrnodpevor TOÚ pap- 
tuplou Ts Ttrodouutvns aurtóv dénrogTe- 
púoarev éAríSos tE ðv kal Ppaxurara 


261 Cf. supra 22. Ignacio debió de nacer poco después de mediado el siglo 1; a juzgar por 
el tono de su carta a Policarpo, era mayor que éste. Siendo el segundo en la sede antioquena, 
su obispado no pudo comenzar más tarde del año 100, La única fuente de información que 
tenemos son sus cartas. Sobre ellas existe una inmensa literatura. Cuando ya se crela cerrada 
la controversia sobre su autenticidad, de nuevo quedó abierta, tras un intento de R. Wei- 
jenborg en 1969, por obra de R. Joly y de J. Ríus-Camps, a partir de 1979, aunque por 
distinto camino. Las hipótesis de estos des últimos, dignas de seria consideración y estudia, 
sin duda, no han recibido todavía de la crítica una respuesta del todo convincente, ni de 
aceptación ni de rechazo. Un buen estudio del problema -—con su postura propia, natural- 
mente—, es el de J. J. Ayán-Calvo en su introducción a la edición bilingüe de las Cartas 
de S. Ignacio en la colección «Fuentes Patrísticas», 1 (Madrid 1991). Firme en su hipótesis, 
J. Ríus-Camps señala para las Cartas una fecha mucho más temprana que la tradicional, 
en su artículo: Indicios de una redacción muy temprana de las Cartas auténticas de Ignacio 
(ca.7o-99 d.C.): Augustinianum 35 (1995) 199-214. 

62 Cf. SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Pohs 1 21; Roman. 4-5; 10; cf. K. G. ESSIG, 
Mutmassungen úber den Anlass des Martyriums von Ígnatius von Antiochien: VigCh 40 (1986) 
105-117. 

263 Especialmente los docetas: San lanacio pe Antioquía, Magn. 11; Trall, 6-7; Phi- 
lad. 3; Smyrn. 4; cf. E. MOLLAND, The Heretics combated by Ignatius of Antioch: The Journal 
of Ecclesiastical History 5 (1954) 1-6. 

263 San Ignacio DE ANTIOQUÍA, Magn. 13; Trall. 7. 

265 Id.. Ephes. 21. 267 Id., Magn. 2; 15. 

266 Id., Ephes. 1-2; 6. 268 Id., Trall. 1; 12. 


184 HE 111 36,7-10 


apoyo de lo que hemos dicho, bien será citar algunos pasajes de 
dichas cartas, aunque sean brevísimos. 
Escribe, pues, textualmente: 


7 “Desde Siria hasta Roma vengo luchando con fieras por tie- 
rra y por mar, de noche y de día, atado a diez leopardos, esto es, 
un piquete de soldados 269 que se vuelven peores con el bien que 
se les hace. Mas con sus malos traios más y más soy discípulo. Sin 
embargo, no por eso estoy justificacio 270, 

8 »jOjalá pudiera yo gozar de las fieras que me están prepara- 
das! Pido hallarlas bien expeditas para conmigo. Llegaré hasta a 
adularlas para que me devoren prontamente y no me hagan lo que 
a algunos, que por temor no los tocaron, y si se hacen las remolo- 
nas y no quieren, yo mismo las forzaré, 

9 »Perdonadme. Yo sé lo que me conviene. Ahora estoy co- 
menzando a ser discípulo. Que ninguna cosa ni visible ni invisible 
tenga celos de que yo alcance a Jesucristo. Fuego y cruz y manadas 
de fieras, dispersión de huesos, destrozamiento de miembros, tri- 
turación del cuerpo todo y tormentos del diablo vengan sobre mí, 
con tal solamente que yo alcance a Jesucristo» 271, 


10 Esto escribía desde la ciudad mencionada a las iglesias que 
hemos enumerado. Mas hallándose ya lejos de Esmirna, desde 
Tróade se pone a conversar, asimismo por escrito, con los de Fi- 
ladelfia 272 y con la iglesia de Esmirna 273, y en particular con Po- 
licarpo 274, que la presidía. Reconociendo a éste como varón ver- 


els Emídeicw Tv elpnuévov rrapadicdar 
dErov. ypáper 5h oúv korra AtEw 

7 «emo Zuplas pixpr “Pons Ónpro- 
uoaxó 51d ys kal adoos, vuxrós kal 
hutpas, ivSebeutvos Séxa Asorrápiors, 5 
tomv otparicorikóv táyua, ol kal euep- 
yetoúpevor xelpoves ylvovroa, Ev &è Tois 
dbixñpaciv ovrróv pov adn revoca: 
SAN oÙ mapà toro Sebixaduwpar. 

8 »óvaluny tóv Onplov T&v tuol brol- 
uwv, & kat eúyopas oúvTopd por eupedrvan- 
à Kal xokoevOco ouvTópws Le korraparyelv, 
ory Gorrep mvv Seldarwóneva olx hyav- 
To, Köv ará 51 čkovra uh GAN, tyo 
"TrpocHidcouan. 

9 sovyyvæunv or Exete: Ti por ovupé- 


pel, yd yiwóokow, vúv Gpxouar abris 
elvas. név pe EniWaca róv ðpatõy rad 
opraw, iva *Insoú Xpiotoŭ Emmrúxoo- 
TrÚp kai araupòs Onplwv TE GUTTAOENS, 
oxopmiojol doréwv, ouykomal ueldv, 
ddAeool Aou TOÚ OMATOS, koAdOE1s TOU 
Sixpóñdou els iut ipyioðwoav, póvov Tva 
*"Incoú Xpioroŭ Emitrúxco.» 


10 xal taŭra ev dro tis 5nAcwodelons 
módeos tals koradexdeloors Anola 
Siturácaro: sn S* Eméxeiwva tis Epúp- 
vns yevópevos, drá Tpw&ðos Tois Te èv 
DOidaBergla abs Sid ypagíñs ónidel ral 
Ti Epupvalov haddnola iias te TÁ Taw- 
ns trpon youutve Tohuxáprrco- dy ola 5h 
árootokdirxdv kvBpa Ù pada yvopicow, 


269 Este inciso explicativo le parece a Schwartz una glosa que pasó muy pronto al texto, 


270 Cf. 1 Cor 4,4. 


271 San IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Roman. 5. 


272 Id., Philad. 11. 
273 Id., Smyrn. 12. 
274 Id., Polyc. 8. 
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daderamente apostólico y porque él mismo era pastor legítimo y 
bueno, le confía su propio rebaño de Antioquía y le pide que se 
preocupe de él con solicitud 275, 

11 El mismo, escribiendo a los esmirniotas y citando pasajes 
de no sé dónde, discurre acerca de Cristo con palabras así: 

«En cuanto a mí, sé y creo que incluso después de la resurrec- 
ción permanece en su carne, y cuando se acercó a los que rodeaban 
a Pedro les dijo: *Tomad y palpadme, y ved que no soy un espíritu 
incorpóreo'. Y al punto ellos le tocaron y creyeron» 276, 


12 También Íreneo conoce su martirio y hace mención de 
sus cartas cuando dice así: 

«Como dijo uno de los nuestros condenado a las fieras por su 
testimonio en favor de Dios, ‘trigo soy de Dios y por los dientes 
de las fieras soy molido para ser hallado como pan puro'» 277, 


13 Y Policarpo hace mención también de esto mismo en la 
carta que se dice de él, dirigida a los Filipenses 278, cuando dice 
textualmente: 

«Os exhorto, pues, a todos vosotros, a obedecer y a ejercitar 


12 ole 5è auroú TÒ paptúpiov Kal 


Thy kar’ *Avtióxeiov adré rroluvny ola 
ó Eipnvaios, kal tæv EmortoAdv adroÚ 


yvhcnos xal &yaðòs momy mapariðeta, 


Thv mepi adyTAs ppovrida ià omouvSis 
Exew auróv &Ẹičv. 

11 ó 5 autos Euupvalorss ypápwv, 
oúx ol’ óródev fntois ouyxixpnral, 
Tom0Urá tiva trepl roú Xpiotoŭ Sefiov 

«yO St kal perà Thv dváotaciv év 
gapki aùròv olsa kal moreúw Óvta, 
Kal ôte mpòs Toùs mepi Mérpov ¿AñAudev, 
ton aùrois <AdBere, yrrayhoarė pe kal 
ibere óri oúx cipi Saiuóviov dodparov>- 
Kal evbUS auto Aywovto kal imiotevoav». 


uvnuovúe, Atyov OŬTOS 

«ds elmév tis tæv Aueripov, ià Thv 
mpòs Ov paprupiav xataxprócis Trpos 
Gnpla, ör <otrós elp BeoÚ ral 51 óSóvræov 
Bmpicov «AñBopoa, iva Kaðapòs úápTOS 
EÚpEdO >». 

13 kaió Moduxaprros Be TOÚTOw a T&v 
uépvn TO: Ev TRA peponévn auroú Trpos 
OiMringious émioToAf, påokwv atTtois 
pñhaciw 

«TrapaxxAó olv távras Úpds Treidap- 


215 Id., Polyc. y; cf. U. BIANCHI, Questioni storico-religiose relative al Cristianesimo in 
Siria nei secc. 1i 1. Augustinianum 19 (1979) 41-52. 

276 Id., Smyrn. 3. Para San Jerónimo (De vir. ill. 16; In Is. comm. 18 pról.), la cita de este 
pasaje, correspondiente a Lc 24,38-40, estaría tomada del Evangelio de los Hebreos (cf. su- 
pra 25,5); según Orígenes, De princ. 1 praef. 8, la frase en concreto: tno soy un espíritu in- 
corpóreo» proviene de la Predicación de Pedro (cf. supra 3,2). Pero no es probable que Ignacio 
cite directamente al uno o al otro de ambos apócrifos. 

En San Ireneo, Adv. kaer. 5,28,4; la cita es de San Ignacio, Roman. 4, pero Ireneo no lo 
nombra. 

278 Esta es la única carta de Policarpo que se nos ha conservado y que responde a la 
que los filipenses le hablan escrito pidiéndole copia de la carta que San Ignacio, a su paso 
por Filipos, le había escrito encargándole el cuidado de su iglesia de Antioquía. Policarpo 
les envía, junto con esta respuesta, el primer corpus ignaciano de que haya noticia. Los pro- 
blemas que esta carta plantea y su posible solu-ión pueden verse en P. N. Harrison, Poly- 
carp's two Epistles to the Philippians (Cambridge 1936); sin embargo, la fecha que propone 
para la supuesta segunda carta, 135-137, resulta demasiado tardía. Sobre la fecha no se puede 
decir más que debió ser en tiempos de Trajano, como el martirio de Ignacio, entre el 110 y 
el 118, cf. Id. ibid., p.208-230; L. W. BARNARD, The problem of St Polycurp's Epistle to the 
Philipians: The Church Quarterly Review 163 (1961) 421-430; cf. el estudio actualizado del 
tema en J. J. AyAx-CaLvo, Policarpo de Esmima, edición bilingúe, Fuentes Patrísticas, 1 

(Madrid 1995). 
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toda paciencia, la que visteis con vuestros ojos no solamente en 
los bienaventurados Ignacio, Rufo y Zósimo, sino también en otros 
de los vuestros, y en el mismo Pablo y en los demás apóstoles, per- 
suadidos de que todos éstos no corrieron en vano 279, sino en la 
fe y en la justicia, y de que están ya en el lugar que les es debido, 
junto al Señor, con el cual padecieron 280, Porque no amaron este 
siglo de acá 281, sino a aquel que murió por nosotros y por nos- 
otros también resucitó, por obra de Dios» 282, 

Y añade luego: 

14 «Me escribisteis vosotros e Ignacio para que, si alguno 
marchara a Siria, llevase también vuestras cartas. Tal haré si en- 
cuentro ocasión favorable, o bien yo mismo o bien uno que envíe 
y que será también embajador de parte vuestra. 

15 »Las cartas de Ignacio que él envió y todas las otras que 
teníamos con nosotros, os las enviamos, como nos lo habéis pedido; 
van adjuntas a la presente carta. De ellas podréis sacar gran pro- 
vecho, ya que están llenas de fe, de paciencia y de toda edificación 
concerniente a nuestro Señor» 283, 

Esto es lo que se refiere a Ignacio. Después de él, recibió la 
sucesión del episcopado de Antioquía Heros 284, 


xeiv «od doxelv Trácav Úrropoviv, Av 
elere kar’ óodaAuous où póvov dv Tois 
pakapiois *yvaric kal “Podpw kai Zw- 
oía, AAAA kal dv GAñors Tols ¿E Úndóv 
kal tv ouTG Mavi kal Tois Aorrrols 
«rootólo!s, memeouévous ÖTI OÚTOL TAV- 
Tes oÚx els kevòv ¿Spapov, GAA’ Ev miotsi 
Kal Sikarooúvy, Kal óri els róv óperdópe- 
vov aúrols tónov eloiv map kupio, 4 
Kal ouvémaðov. où yàp Ttòv vúv hyá- 
mnoav alðva, GAMA Tóv úmèp hubv 
drrodavóvra xal 51 uş Úmò ToÚ BeoÚ 
ÍVATTÓVTAS, 

Kal ¿Eñs Emipéper 

14 «lypóyaré or xal vuets kal *lyvd- 
mios, Tv” ¿dv Tis derrépxm Tar els 2uplav, Kad 


2719 Cf. Fip 2,16. 

280 1 Clement. 5. 

281 2 Tim 4,10. 

282 San POLICARPO, Philip. 9. 


Tá map’ buv droxoulon ypáuuara: 
mep trorñow, tv Adfw kaipòv eúdeTov, 
eire iyà elte dv mimo TrpeopeúcovTa 
Kal mepi úndóv. 

15  »rús imorodas *yvariou tàr Te- 
Picas uiv ór’ aúToÚú kal &Añas oas 
elxouev map’ Auiv, Emépyapev ÚnTv, kaðds 
tveteldaods: abrives Úrroterayuévor elolv 
TÄ EmoroAñ torn: ¿€ dv peyóda pe- 
Andñvar Suvhoeoðe. mrepiéxovo: yàp rloriv 
Kal Utrouovhv kal rácav olkoSopñv Thv 
elg TÓV kÚpiov Audv dvñkoucav». 

Kal TÁ uév trepl róv "lyvátiov TolaUTA: 
Siabixeror Sé per” aútóv Thv *Avrioxelos 
emoxorráv “Hpos. 


233 San PoLicarrPo, Philip. 13. Este pasaje se conserva solamente aquí en griego. Como 
se ve, Policarpo disponta ya de un epistolario ignaciano. Eusebio ha hecho memoria de sie- 
te cartas, aunque no en el mismo orden en que suelen enumerarlas los mss., que seguramente 
siguen el impuesto por Policarpo; cf. W. R. ScHoEDEL, Polycarp's witness to Ignatius of 


Antioch: VigCh 41 (1987) 1-10. 
284 Según infra IV 20, Herón. 
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37 


[DE Los EVANGELISTAS QUE TODAVÍA ENTONCES SE DISTINGUÍAN] 


1 Entre los que por este tiempo eran famosos, estaba también 
Cuadrato, del cual refiere una tradición que sobresalía en el caris- 
ma profético, junto con las hijas de Felipe 285, Y también eran cé- 
lebres entonces, además de éstos, otros muchos que tuvieron el 
primer puesto en la sucesión de los apóstoles 286, Estos magníficos 
discípulos de tan grandes hombres edificaban sobre los cimientos 
de las iglesias echados anteriormente en cada lugar por los após- 
toles 287, acrecentaban más y más la predicación y sembraban por 
toda la extensión de la tierra habitada la semilla salvadora del reino 
de los ciclos. 


2 Efectivamente, muchos de los discípulos de entonces, heri- 
dos en sus almas por la palabra divina con un amor muy fuerte a 
la filosofía 2838, primeramente cumplían el mandato salvador repar- 
tiendo entre los indigentes sus bienes 289, y luego emprendían viaje 
y realizaban obra de evangelistas 290, empeñando su honor en pre- 
dicar a los que todavía no habían oido la palabra de la fe y en trans- 
mitir por escrito los divinos evangelios 291, 


AZ' TÒ «hpuypa kal TÁ oOTÁpia omippara 
tis Tv oùpavæv Bacidelas dvd mãsav 


1 Tóv Sé kará ToUTOUS BrioAauydávrov els mAáTos érriorrelpovres Thv olkouuévny. 


Kai KoBparos Av, dv Gua tais Dikitrirou 
Buyatpáciv mpopntik& xaplopari Aóyos 
ye! Siampiyar kal GAdor & Emi ToúTO!S 
mAelous iyvwpičovro «kara toúvoðe, Thv 
nmpornv tiv TAS TÓV åmrooróňav 
ènéyovres SiaSoxs: ol kal, &te TnAlmóvSe 
övrtes Oeorrperrels pobrral, TOUS Kara 
TmóvTa TÓTOV TV ExxAnoidv Trpokarra- 
PAndévtas úmò ræv &mooróňwv depe- 
Mous EmauwxoSónouv, aúfovres els TrAtov 


2 Kal yàp Sh Trdsloror TÕV TÓTE 
paðntæv aopobporipw procsoplas pwt 
mpos TOÚ Belou Adyou TAV puxhv TANT- 
TÓLEVO!, Tv TOTApiov Tpótepov dmerrAñ- 
pouv Ttrapaxédevorv, ivea vépovTes TÈS 
ovolas, elra 5£ droSnulas orelAduevor 
Epyov tmetidouv evayyemeráv, tots Ert 
Tráprray dvnkóots TOU Tis TriorEws Adyou 
knpútteiv prhotipoúpevor Kai ThRv TÓvV 
Belov eúayyellcov rapasidóva ypaphv. 


285 El hecho de venir aquí asociado a las hijas de Felipe el nombre de Cuadrato, a causa 


de su carisma profético, indica que el documento aludido por Eusebio debía de ser el Anó- 
nimo antimontanista cuyo texto cita infra V 17,3. Para G. Bardy (Sur l'apologiste Quadratus : 
Mélanges H. Grégoire, t.1 [Bruxelas 1949] p.86), este Cuadrato, profeta, fue distinto del 
homónimo apologista (infra IV 3), y aun sospecha que el Cuadrato obispo de Atenas (in- 
fra IV 23,3), también del siglo t1, fue distinto de los otros dos. 

286 Cf. supra 11 23,3; infra 37,4; V 17,2-3; 20,1: lo mismo que San Policarpo (cf. supra 
36,1) eran Tv áTrooTÓAw—V ÓntAn Tal. 

287 Cf. 1 Cor 3,10; Ef 2,20. 

288 Es la doctrina cristiana vivida: cf. G. Baroy, Philosophie et philosophes dans le voca- 
bulaire chrétien des premiers siècles: Milanges Viller (Tolosa 1949) p.1-12; A. M. MALIN- 
GREY, Philosophia». Etude d'un groupe de mots dans la littérature grecque des Présocratiques 
au IVe siècle après J.-C. (París 1961), especialmente p.185-106, cf. J. B. BAUER, Das Verständnis 
der Tradition in der Patristik: Kairós, n.s. 20 (1978) 193-208. 

239 Cf. Mt 19,21; Mc 10,21; Lc 18,22. 


290 Cf. 2 Tim 4,5. 29% Cf. Rom 15,20-21. 
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3 Estos hombres no hacian más que echar los fundamentos 
de la fe en algunos lugares extranjeros 292 y establecer a otros como 
pastores 293, encargándoles el cultivo de los recién admitidos, y en 
seguida se trasladaban a otras regiones y a otras gentes con la gra- 
cia y la cooperación de Dios, puesto que por medio de ellos seguían 
realizándose aún entonces muchos y maravillosos poderes del Es- 
píritu divino, de suerte que, desde la primera vez que los oían, 
muchedumbres enteras de hombres recibían en masa con ardor en 
sus almas la religión del Creador del universo. 


4 Siéndonos imposible enumerar por su nombre a todos los 
que en la primera sucesión de los apóstoles fueron pastores e in- 
cluso evangelistas en las iglesias de todo el mundo 29, es natural 
que mencionemos por sus nombres y por escrito solamente a aque- 
llos de los cuales se conserva la tradición todavía hasta hoy gracias 
a sus memorias de la doctrina apostólica. 
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[DE LA CARTA DE CLEMENTE Y LOS ESCRITOS QUE SE LE ATRIBUYEN 
FALSAMENTE] 


1 No cabe duda, pues, de que tales son Ignacio, en sus cartas, 
cuya lista hemos dado, y Clemente en la carta por todos admitida, 
que escribió en nombre de la iglesia de Roma a la de Corinto 295, 
En ella expone Clemente muchos pensamientos de la Carta a los 
Hebreos, e incluso utiliza textualmente algunos pasajes de la mis- 


3 otro1 SÈ OepeAous tis telorewos émi 
Etvors mial Tórmors aúro póvov katapad- 
Aóyevor Trotévas TE kadoTávres trépous 
oros Te aúrols Eyxelpilovtes TAV TÓv 
àptiws elomxBivrwov yempylav, Ertpas 
aúrol mádiv opas Te kal E9vn petherav 
oùv TR èk 000 xápim kal ouvepyla 
mel kal ToÚ Betou rrveúpcrros els Er: TOTE 
5 ayróv metoroa mrapádofor Suvápers 
tvfipyouv, Hate dro MPOTNS áxpodoeEWs 
á0pdws aúravEpa TrAMÓN Trpodúpics TAV 
els tóv Tv ðňwv Enuoupyov eúciferav 
èv tals aut wuxais karabixeodar. 

4 àSuvárou 5” óvTOS uiv å&ravras 
¿E óvónatos crrapidueioda ¿oo moTÈ 
korrá Thy TpW4TRV TV «trooróAwv ia- 


292 Cf. Ef 2,19-20. 
293 Cf. supra 23,6. 


Soxhv tv tals katá TAv olkoupévnv 
éxAnolois yeyóvaoiv trowéves Å xal 
evayyemoral, Ttourov elkórcos ¿E óvó- 
faros ypap óvov TAV uvýunv KaTa- 
Tedelpeda, Dv Er kal vúv elg muás 51” 
úrrouvnudrov Tis drrooroAixñs SiBaoka- 
Mas À trapábod:is pipetas, 


AH 


1 orep oŭv áéder TOU *lyvartiou èv 
ads karelégauev émotodais, Kal TOÚ 
KAñuevtos tv TR dávopokoynuévy Tapa 
Táow, Tv tk tmposwrrou täs ‘Pouatwv 
éxxAnolas TR Kopivblwv Sietumóaaro: 
iv ý ts Trpós “Efpalous TroAAd vohyara 


294 Cf. J. SaLAvERRI, La sucesión apostólica en la «Historia Eclesiástica» de Eusebio de Ce- 


sarea: Gregorianum 14 (1933) 220-247. 
295 Cf. supra 16. 
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ma 296, mostrando así con toda claridad que este escrito no es re- 
ciente. 

2 De ahí que haya parecido natural catalogarlo entre los de- 
más escritos del Apóstol 297. Porque Pablo platicó por escrito con 
los hebreos valiéndose de su lengua patria, y unos dicen que quien 
tradujo la carta fue el evangelista Lucas 298, pero otros, en cambio, 
afirman que fue este mismo Clemente 299, 


3 do cual sería quizás más verdadero por el hecho de conser- 
var ambas, la Carta de Clemente y la Carta a los Hebreos, un ca- 
rácter estilístico semejante, además de no diferenciarse mucho el 
pensamiento de uno y otro escrito. 

4 Ha de saberse además que hay una segunda carta que se 
dice de Clemente 300, pero no sabemos que se la conozca al ¡igual 
que la primera, ya que tampoco los antiguos la han utilizado, que 
sepamos. 

5 Y muy recientemente algunos han sacado a la luz, diciendo 
que son de él, otros escritos, verbosos y largos, que contienen. los 
diálogos de Pedro y de Apión 301, De estos escritos ni se halla la 
menor mención entre los antiguos ni, efectivamente, conservan 
puro el carácter de la ortodoxia apostólica. En consecuencia, está 
claro cuál es el escrito admitido de Clemente. También se ha ha- 
blado de los de Ignacio y Policarpo. 
mapadels, HSn SE kai adroAstcl pnTois 


iow ¿E aùtis xpnoduevos, oapéortaTta 
Tmaplornow Tı ph viov ÚuTrápxei TÒ 


4 iortov 8 ds kal Seutépa Tis elvas 
Miyeroa TOÚ KAñuevros émiotoAñ, où rv 
E? ópolws TÁ Tpotipa kal TaUTNV yvWw- 


oUvyypauua, 

2 óev 5h kai elikoros ¿Bofev auto 
Tois Aorrrois Eyxaradex0rvor ypáuuao: 
Toú dmooróAou. “Efpalos yàp Sté Tis 
Torpiou yAdTTNS ¿Y ypdpows HuAnkótos 
TOÚ Mawoy, ol piv tòv eùayyediothv 
Aoukãv, ol è ròv KAnuvra TtoUTov 
aùtòv ¿punvevoor Ayovo!r Thv ypapív- 

3 öra óGAMov dv sin «Andés T TÖV 
öpoiov TRÁS ppáosws xapoxtipa TÁV TE 
ToÚ KAmpuevrtos EmboroAñv kai Thv mpòs 
“EBpalous drroowbawv kal TÁ UN móppw 
Tà ¿v Exorréposs cuyypápyao: vouara 
koadeorávos. 


piuov émiotápedo, Sm pnöè tous åp- 
xaious aùr xexpnuévous iouev. 

5 f5n Si kai frepa mover kal 
paxpd cuyypápuata ds ToŬ aùtoŭ xBis 
Kai Tpconv Tivés mpomyayov, Térpou 57 
kad *Arrícwos SiaAóyous Trepiéxovta: &v 
05” Aws puvun Tis map rois madatois 
qéperal, otè yàp kadapóv TÄS &mroorto- 
Aixñis ópdoBoglas dmooakei TÓV xapa- 
Tñpa. Å piv oUv ToÚ KAnuevtos ÓMOAO- 
youuévn ypaph TpóBmios, slpntar St 
Kal Tà *yvatiou kal Tlohuxaprrou- 


296 1 Clement. 17 (= Heb 11,37); 21 (= Heb 4,12);27 (= Heb 10,23); 36 (= Heb 2, 


17-18; 4,14-15; 8,3; 1,3.4.7.5.13). 


297 Cf. supra II 17,12; C. Seicq, L'Épitre aux Hébreux: Études Bibliques (París 1952- 


53), especialmente t.1 p.169-219. 


298 Así CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Hypotypos.: infra VI 14,2. 
299 Infra VI 25,11-13, donde Eusebio cita a Orígenes, que, aunque expresa la misma 


idea, no da el nombre de Clemente. 


300 Eusebio es el primero en hablar de ella. Actualmente se la tiene por una homilía 
escrita bastante después de la muerte de Clemente, hacia el año 150, y probablemente en 
Corinto, según Funk y Krüger; cf. B. ALTANER-A,. STUIBER, Patrologie (Friburgo 1966) p.88. 

301 Se trata de los apócrifos atribuidos a Clemente, sin duda las Pseudo-clementinas, 


Homil. y Recogn. 
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39 


[DE Los escriroS DE Parías] 


1 Escritos de Papías se dice que son cinco, bajo el título de 
Explicaciones de las sentencias del Señor 302, De ellos hace Ireneo 
mención como de los únicos escritos por Papías; dice así: 

«Esto lo «testigua también por escrito Papias, que fue oyente 
de Juan, compañero de Policarpo y varón de los antiguos 303, en el 
libro cuarto de los escritos por él, porque, efectivamente, tiene 
escritos cinco libros» 304, 

2 Esto es lo que Ireneo dice. Papías mismo, en cambio, según 
el prólogo de sus tratados, no se presenta a sí mismo en modo al- 
guno como oyente y como testigo ocular de los sagrados apósto- 
les 305, sino que enseña haber recibido lo referente a la fc de boca 
de quienes los habían conocido. Estas son sus palabras: 


3 «No vacilaré en ponerte ordenadamente con las interpreta- 
ciones todo cuanto un día aprendí muy bien de los presbíteros y 


AO 


1 700 82 Maria ovyypduuata mévte 
Tóv ápriduov pipeta, & kal Emyéyporrrar 
Aoyiwv xkupiaxióv EEnyñoews.  TOÚTwV 
xai Elprvalos ds uóvov arg ypapévteov 
uvnoveúer, OBE mas Alywv 

«ToUTa Se kal Mantas ð *Iwoóvvou pèv 


čotw yàp aùr mévre PifMa ouvTe- 
Tayutva». 

2 Kal ó utv Elpnvatos taŭra adrós 
ye miv ó Marlas katà tó Irpoolprov tó 
auto Ayav dkpoarhv ev kal autórrrov 
oúBauós touróv yevéador T&v lepúwv 
«rrootóAwv éupalver, TraperAnmpévos Si 
Tà Tis trlotews mapà Tóv Exelvos yva- 
pinov Sibágeel 5 dv pno AbẸecov 


óxovorís, Moduxdprrou Se braipos yeyo- 
vos, ápxalos dvńp, tyypdpos mmap- 3 
Tupel tv TA TterápTr TÓv tauroú PiPAlcov, 


«oúx dxvñaw 3 oo! kal daa motè 
Tapa Tóv mpeoButépowv kads Euadov kal 


302 Todos los Mss, menos M, y las versiones SL, lo mismo que San Jerónimo (De vir. 
ill. 18), traen o suponen ¿Enyfoews, sin duda por una mala lectura de tn yñoe1s (M). Sobre 
el sentido de Aoylwv, cf. R. Grysov, A propos du témoignage de Papias sur Mathieu. Le sens 
du mot Abyiov chez les Pères du second siècle: Ephemerides Theologicae Lovanienses 41 
(1065) 547; J. Donovan, Note on the Eusebian Use of «Logia»: Biblica 7 (1926) 302. Sobre 
los fragmentos que nos quedan de la obra, cf. K. BeYscHLaG, Herkunft und Eigenart des 
Papiasfragmente: Studia Patristica t.4: TU 79 (Berlín 1961) 268-2180; J. KUERZINGER, Papias 
von Hierapolis und die Evangelien des Neuen Testaments = Fichstátter Materialien. Ser. 
Philos. u. Theol., 4 (Ratisbona 1983). 

303 E, Gutwenger (Papias. Eine chronologische Studie: Zeitschrift für katholische Theo- 
logie 6ọ [1947] 416) se apoya en esta expresión de San Ireneo y en su interpretación por 
Eusebio (infra $ 13), para concluir que Papias publicó sus libros entre los años 90-100, 
antes de la composición del Apocalipsis. Si fue compañero de Policarpo, debió de ser oyente 
de Juan, como él, en su niñez o adolescencia y alcanzar su florecimiento entre 120 y 130. 
Cf. G. Bardy, Papias d'Hiérapolis: DTC t.11 col.1944-1947; M. Jourjon, Papias: Supplé- 
ment du Dict. de la Bible, t.6 col.1103-1109; U. H. J. KOERTNER, Papias von Hierapolis. kin 
Beitrag zur Geschichte des frühen Christentums = Forschungen z. Relig. u. Literat. d. A. u 
N. Testaments, 133 (Gotinga 1983). 

304 SAN IRENEO, Adv. haer. 5,33,4. x 

305 Eusebio le discute a Ireneo su información sobre Papias, negando que éste haya sido 
oyente directo del apóstol Juan (Ireneo, sin embargo, no parece conocer otro). El texto que 
aduce en su apoyo no parece en realidad contradecir a Ireneo. 
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que bien recuerdo, segurísimo como estoy de su verdad. Porque 
yo no me complacía como hace la gente en los que mucho hablan, 
sino en los que enseñan la verdad; ni tampoco en los que recuerdan 
mandamientos ajenos, sino en los que traen a la memoria los que 
se han dado a la fe de parte del Señor y nacen de la verdad misma. 


4 >»Y si acaso llegaba alguno que había seguido también a los 
presbiteros, yo procuraba discernir las palabras de los presbíteros: 
qué dijo Andrés, o Pedro, o Felipe, o Tomás, o Santiago, o Juan, 
o Mateo o cualquier otro de los discipulos del Señor, y qué dicen 
Aristión y el presbítero Juan, discípulos del Señor, porque yo pen- 
saba que no me aprovecharía tanto lo que sacara de los libros como 
lo que proviene de una voz viva 306 y durable» 307, 


5 Aquí bueno será también hacer notar que enumera dos ve- 
ces el nombre de Juan. Al primero lo pone en lista con Pedro, 
Santiago, Mateo y los demás apóstoles 308, siendo evidente que 
señala al evangelista; en cambio, al otro Juan, después de cortar el 
discurso, lo coloca con otros, fuera del número de los apóstoles, 
anteponiéndole Aristión y llamándole claramente presbitero 309, 


kaASs Euvnpóveuaa, ovykararágai tals 
tpunvelais, SraBefanoupevos ÚtTip aÙrõv 
dAñderav. où yàp Tois TÁ TroAMU Alyou- 
aw Exampov Honep ol morol, GAMA Tois 
TóANOR EibdoxovaWw, oUSE Tois Tàs dA- 
AoTpias EvroAds pvnuovevovaw, &AAX TOTS 


uobnróv á te Apioriwv kal ó mpeopú- 
Tepos 'lwdvvns, roŭ kupiou paðnral, Aé- 
yovaw, où yàp Tà ik Tóv PifAov 
TogoŬTtóv pe Hpedelv úmsAduBavov őoov 
TÀ Tapa čwons pavis kal pevovons». 


5  tvda ka kmorioo GErov Sis karta- 


TO Tapa Toú xuptou TR Traer Sebo- 
utvos kai dm attis mapayıvopivas TÄS 
dAndelas: 

4 mil mou kal mapnkodovðnkos TIS 
ToTs mpeoBurépors ¿ABo1, TOUS T&v mper- 
Butipwv dvixpivov Adyous, TÍ *Aváptas 
A ví Tiérpos elrrev A TÍ Díareeros A TÍ 
Owuás Ñ *lóxcoBos A TÍ *lcodvvns A Ma- 
T0aios Ñ Tis Erepos TÓv TOÚ xuplou 


piduoUvT: aUTO TO *lwdwvou Óvopa, &v 
Tóv pèv tmpótepov Tlérpw kal lakopo 
Kal Mardalw kal rois Aorrroís dmootóñois 
cuyxatadtye, capós nAðğv Tòv etay- 
ysAothv, TÒv & črepov 'lwdvvyny, SiaoTel- 
Aas, TOV Adyov, ÉTEPOIS mapà TOV Ttv 
drroorólwv &piðpòv katarágoe, Trpo- 
tátas adroú Tóv *Apraticova, ocapõs Te 
aùrtòv mpeoBúrepov óvopáčer 


306 Más que preferir la tradición oral frente a la escrita, Papías quiere acentuar la garan- 
tía «apostólica» de lo que le dicen; cf. A. F. WaLLs, Papias and oral tradition: VigCh 21 
(1967) 137-140. 

307 Este texto ha constituido y sigue siendo una verdadera «crux interpretum’, un au- 
téntico enigma que ha dado lugar a una ingente literatura, sobre todo entre historiadores y 
exegetas, sin hacer posible un acuerdo. Un buen estudio es el de J. Munck (Presbyters and 
Disciples of the Lord in Papias. Exegetics Comments on Eusebius, Ecclesiastical History II, 
39: HTR 52 [r959] 223-243). Cf. G. M., Presbyters and Apostles: ZNWKAK 62 (1971) 
122, dende se afirma que Trpeofútepos está tomado por apóstol, como en el Canon de Ata- 
nasio 87. 

308 La deducción es obvia, pero Papfas no ha empleado la palabra «apóstoles», sino «pres- 
biteros» y «discípulos del Señor», 

309 Es dificil no estar de acuerdo con Eusebio en esta interpretación, afirmando con él 
la existencia de dos personajes distintos con el nombre de Juan, uno el apóstol y otro co- 
nocido por tel presbítero», del que nada más sabemos; cf. J. Muncr, a.c., p.238; G. BarDY, 
Jean le Presbytre: Supplément du Dict. de la Bible, t.4 (1949) col.843-847; F. M. BRAUN, 
Jean le Théologien et son Evangile dans l'Eglise ancienne (Paris 1959) p.357-364. Tampoco 
de Aristión se sabe más. Quizás tenga razón F. C. Conybeare al identificarlo (en «The 
Expositor», $2 s.2 [1895] 407-421) con tel presbitero Aristións del evangelio armeno que 
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6 De manera que también por esto se demuestra que es ver- 
dad la historia de los que dicen que en Asia hubo dos con ese 
mismo nombre, y en Efeso dos sepulcros, de los que aun hoy día 
se afirma que son, uno y otro, de Juan 310, Es necesario prestar 
atención a estos hechos, porque es probable que fuese el segundo 
—si no se prefiere el primero—el que vio la Revelación (= Apo- 
calipsis) que corre bajo el nombre de Juan 3141, 


7 Ahora bien, Papias, de quien estamos hablando, confiesa 
que las palabras de los apóstoles las ha recibido de los discípulos 
de éstos, mientras que de Aristión y de Juan el Presbítero dice 
haber sido él mismo oyente directo 312, Efectivamente, los mencio- 
na por su nombre muchas veces en sus escritos y recoge sus tra- 
diciones. 

8 Y no se diga que por nuestra parte es inútil lo dicho. Pero 
es justo añadir a las palabras de Papias ya citadas otros dichos su- 
yos con los que refiere algunas cosas extrañas y otros detalles que, 
según él, le han llegado por la tradición. 

9 Ahora bien, ya quedó explicado más arriba 313 que el após- 
tol Felipe había morado en Hierápolis con sus hijas, pero ahora 
hay que señalar cómo Papias, que vivió en esos mismos tiempos, 


6 às kal Sik ToUúTOv ároSeixvvodoar pno: yevégðar dvopacri yoUv TroMáras 


Thv tovopiav dANOR tæv úo karà Tv 
'Aolov Ouwvupla rexpňoðar elpnótov 
Súo te tv *Eptow yevtador uvhuara Kal 
txórrepov *kodóvvov En vúv Atysoðar ois 
Kal ávoayxalov mpocéxew Tóv voúv, elxos 
yàp Tóv Beirepov, el pý Tis ¿0hor TÓV 
mpúTOV, Tv Em” óvóuatoS pepopevny 
"Iwávvou drroxóduyw topoxtvar. 

7 kai ó vúv Se uiv SnAoújevos Marias 
TOUS piv tæv «tTrooTÓA—V Aóyous Tapd 
TÕv aúrois mTapnkohovðnkótwv OpoAoyci 
TrraperAngévos, 'Aptotiwvos Sé Kal ToÚ 
Tptoputépou *lwávvou adrtíkxoov tautóv 


oútóv uvnovevoas tv Tois auToU ovy- 
ypåmpamv Ttiénow aytdv Tapañóses. 


8 Kal taŭra 5” uiv où els TÒ xen- 
oTov elprodw: giov Si tais drroBodelaars 
10% Tamia pavais trpováyar Aégeis 
Eripas aùroŭ, 5 dv mapáðofd Tva 
ioropet kal ¿Ma Hs äv èk mapaðóosws 
els oútov EABóvTA. 


9 tò uv oUv xatá thv “lepármroAiw 
DiArrrov Tóv derrógtolov dua Tais uya- 
Tpáci Siarpiya Sià tæv mrpóadev eń- 
Awtar ws Se kara Tovs arrroús ó Manias 


descubrió en 1891 en Edschmiatzin (facsimil en H. B. Swere, The Gospel according to St 

Mark [1902] página opuesta a la CIV). Cf. también Constitutiones Apostol. 7,46, ed. Funk, 

p454 donde el nombre Aristión aparece aplicado al primero y tercero de los obispos de 
smirna. 

310 Cf. infra VII 25,16, donde citan el pasaje de Dionisio de Alejandría sobre el que 
sin duda se apoya, y que refiere rumores sueltos, nada más, de la existencia de dichos se- 
pulcros; cf. F. M. BRAUN, 0.C., P.305-374. 

311 La existencia de otro Juan distinto del apóstol parece facilitar a Eusebio la solución 
para librar a éste de la atribución del Apocalipsis; cf. supra 25,2.4; infra VIL 15, aunque no 
aventura más que la probabilidad. 

312 En los fragmentos conservados no aparcce esta afirmación por ninguna parte; qui- 
zás se hallaba en los párrafos omitidos del prólogo; cf. J. F. BLiGH, The prologue of Papias: 
Theological Studies 13 (1952) 234-240. 

313 Supra 31,3-5; lo mismo que allí, Eusebio sigue confundiendo al apóstol Felipe con 
el evangelista. De todos modos, el contenido de este párrafo supone a Papías suficientemente 
mayor como para haber tratado a las hijas de Felipe, ya que éstas no pudieron vivir muchos 
años del siglo 11. 
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hace mención de haber recibido un relato maravilloso de boca de 
las hijas de Felipe. Narra, efectivamente, la resurrección de un 
muerto ocurrida en su tiempo y, por si fuera poco, otro hecho 
portentoso referente a Justo, el apellidado Barsabás, pues sucedió 
que éste bebió una pócima mortal sin que, por gracia del Señor, 
sufriera daño alguno. 


10 A este Justo, después de la ascensión del Salvador, los sa- 
grados apóstoles le pusieron junto con Matias y oraron sobre ellos 
para que la suerte completara su número en lugar del traidor Ju- 
das; lo cuenta el libro de los Hechos de la siguiente manera: Y pu- 
sieron a dos: José, llamado Barsabás, que tenia por sobrenombre Justo, 
y Matias. Y orando sobre ellos dijeron 314, 


11 El mismo Papias cuenta además otras cosas como llegadas 
hasta él por tradición no escrita, algunas extrañas parábolas del 
Salvador y de su doctrina, y algunas otras cosas todavía más fa- 
bulosas. 


12 Entre ellas dice que, después de la resurrección de entre 
los muertos, habrá un milenio, y que el reino de Cristo se estable- 
cerá corporalmente sobre esta tierra 315, Yo creo que Papías supone 
todo esto por haber tergiversado las explicaciones de los apóstoles, 
no percatándose de que éstos lo habian dicho figuradamente y de 
modo simbólico, 


13 Y es que aparece como hombre de muy escasa inteligencia, 
según puede conjeturarse por sus libros. Sin embargo, él ha sido 


yevópevos, Bi ynow trapeldngévar aupa- — EmexAndn "lovaros, kal Marrélaw: kal mpos- 
otav Utrro tæv TOÚ Didivrirou Buyaripwv evEdpevor elrrav», 
bvnpoveúer, TU vúv onueioriov. vexpoÚ 11 Kal óAa 5t 3 arrós ds dx mapa- 
yàp dváctaciv kar autóv yeyovulav  Sógews &ypåpov els arróv fkovta mapa- 
lotopel kal ay màm Erepov trapáñolov véðerran Elvas TÉ tivas trapafodds oÚ 
mepi *lovorov Ttóv Emudndivra Bapoa- owtñpos kal BidaokadMas adroú kal Tiva 
Päv yeyovós, ds EnAntipiov pápuoxov ¿Ma pubirorepa: 
dumóvros kal unblv ámbis Bid rip 700 12 tvofs xal xidiáda Tivá pno tæv 
kuplou xåpv ůmopsivavtos. žoeoðan perà TÁv Ex verpdóv dváctaor, 
10 ToUtov Sl tòv "loúorov perà Thv  owporikós TAS XpiaroU PaciAelas imi 
TOÚ owt pos ávdAmyiv Tous lepous drro- Tautnol ts yñs Urootnooutvns: & kal 
aTtóàous perà Mardía otoa te kal bmreú- hyoUnoa tàs dmooTtokàs TapereEápevov 
Eaoðat dvri ToŬ wmposórou *lovsda tmt Simyñces irrodaBeiv, Tú Ev imroBelyuao: 
Tòv KAñpov ris åvamànp%osws TOÚ Tipós auto v puotixós elpnuiva ph ouveo- 
aùtăv åpðpoŭ A tæv Tpáfeov Hs  POKoTa. 
mus lotopel ypaph «kal tornaav úo, 13 opóBpa yàp Tor apikpos dv Tv 
*lwchp Tóv xkodoúpevov BapoaBáv, ös  voUv, ds äv ik TÕv aúroU Adywv TEKUn- 


314 Act 1,23-24. 

315 Sobre el milenarismo de Papias y su entorno, cf. J. DantiéLou, Théologie du judéo- 
christianisme: Bibliothèque de Théologie. Histoire des doctrines chrétiennes avant Nicée 1 
(París-Lovaina 1958) p.341-366. 
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el culpable de que tantos escritores eclesiásticos después de él 
hayan abrazado la misma opinión que él, apoyándose en la anti- 
gúedad de tal varón, como efectivamente lo hace lreneo y cual- 
quier otro que manifieste profesar ideas parecidas. 


14 En su propia obra transmite Papías todavía otras interpre- 
taciones de las palabras del Señor recibidas de Aristión, mencio- 
nado arriba 316, así como también otras tradiciones de Juan el 
Presbítero. A ellas remitimos a cuantos quieran instruirse. Ahora 
nos vemos obligados a añadir a sus palabras anteriormente citadas 
una tradición acerca de Marcos, el que escribió el Evangelio, que 
viene expuesta en los términos siguientes: 


15 «Y el Presbítero decia esto: Marcos, intérprete que fue de 
Pedro, puso cuidadosamente por escrito, aunque no con orden 317, 
cuanto recordaba de lo que el Señor había dicho y hecho. Porque 
él no había oído al Señor ni lo había seguido, sino, como dije, a 
Pedro más tarde, el cual impartía sus enseñanzas según las necesi- 
dades y no como quien se hace una composición de las sentencias 
del Señor, pero de suerte que Marcos en nada se equivocó al escri- 
bir algunas cosas tal como las recordaba 318, Y es que puso toda su 
preocupación en una sola cosa: no descuidar nada de cuanto había 
oído ni engañar en ello lo más mínimo» 319, 


16 Esto es lo que cuenta Papías acerca de Marcos. Referente 
a Mateo, dice lo siguiente: 


pápevov elrreiv, palverar, mAÌùv kal Tois 
per? oúutov Trñeloros oo Tóv EKKAN- 
siaotixóv Ts olas aurá Sófns Tap- 
altios yéyovev Tv Gpxatórnta Távipos 
TpoPePAnuévors, darrep oUv Eipnvalw kal 
el ms AAAos TU pora ppoviv dvarrépnvev. 
14 xal Mas Si tå ¡Bla ypapi mapa- 
lwow 'Apiotriwvos TOÚ Tmpóudev Sen- 
Awpévou T&v TOÚ xuplou Aðywv myñ- 
ces kal TOÚ TpeoButipou *lwdvvou Tapa- 
Bones" Ep” Es TOUS pid0padels dvariyyav- 
TES, Gvayxalws vÚv mpooðhoouev Tais 
mpoextedeloars adroú pwvais rapábociv 
ñv nepil Mapkou ToÚ tò Evayyihiov ys- 
ypapòroş ixréderroa 514 TOVT@V 


15 «kal rou0* d mpeoBúrepos EAeyev 
Mágpkos iv ipunveuths Mirpou yevópevos 


öga Euvnuóveucev, dxpipiós čypayev, où 
pévtor TAEI TÁ UTTÓ TOÚ «uplou Ñ Aexblvta 
À Tpaxdivra. oúte yàp hkovoev TOÚ 
kuplou oÚTe TrapnroAouBnoev ayTá, VOTE- 
pov Sé, ws ¿pny, Tlérpw: ds mpós tas 
xpelas érowito Tás Siaokalas, &AA oUx 
Qorep oúvTaEw Tv kupriaxóv TOIoÙpE- 
vos Aoylwv, dote oúBiv fpaprev Mápros 
outros Eva ypónyas hs árreuvnuóveuoev. 
tvos yàp Eromjoaro mpóvoiav, toù unSiv 
dv hxovoev maporñwrreiv À wevoacdal ti 
tv aúrols.» 

16 taŭra uiv odv lorópnta: t& Ma- 
mig epi tot Mápxou- mepi Be roù Mart- 
Balou Taŭt’ elpnra1 


317 No según un orden, v.gr., cronológico, sino conforme a las circunstancias y necesi- 
dades; sugerencia de J. ReumaNnN, Oikovopla as «Ethical Accommodation» in the Fathers and 
its Pagan Bacgrounds: Studia Patristica 3: TU 78 (1961) 378; cf. supra II 15,2. 

318 El sentido de ¿via es restrictivo; cf. T. Y. MuLLins, Papias on Mark's Gospel: VigCh 


14 (1960) 216-224. 


319 Sobre el origen griego de esta fórmula, cf. W. C, VAN Unnix, Zur Papias-Notiz 
über Markus (Eusebius, H. E. HI 39,15): ZNWKAK 54 (1963) 276-277. 
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«Mateo ordenó las sentencias en lengua hebrea, pero cada uno 
las traducía como mejor podía» 320, 

17 El mismo escritor utiliza testimonios tomados de la carta 
primera de Juan, e igualmente de la de Pedro, y expone también 
otro relato de una mujer acusada de muchos pecados ante el Señor, 
que se contiene en el Evangelio de los hebreos 321. Quede constancia 
obligada también de esto, además de lo ya expuesto. 


«Martatos piv oúv “EPpatór Biadéxreo 
TÒ Adyia cuverágarro, Apprvevaev 5” aúra 
ds fv Suvatós ÉKaoTos». 

17 kéxpnto & ô adrós papruplors 
aro Tis "lodvvou Trporépas motors 
Kal demo täs Mérpov ónolws, ixtéBerros Sé 


Kal GAAny loropíav mepi yuvawòs èni 
morals &paptiais SiaPAndelons iml roú 
xuplou, Av TÒ xa0” ‘EBpalous evayyimov 
mepiéxem Kai tata 5 uiv dvayxalos 
pos Tols Extedeloiw imrermprodo. 


320 Cf. C. S. Perrie, The autorship of the Gospel according to Mathew. A reconsideration 

of the external Evidence: New Testament Studies 14 (1967) 15-33; R. TREVIJANO, La obra de 
apías y sus noticias sobre Mc y Mt: Salmanticensis 41 (1994) 181-212; W. D. KOEHLER, Die 
Rezeption des Mattháusevangeliums in der Zeit von Irenáus = Wissenschaftl. Untersuch. z. 


est. Ser.II, 24 (Tubinga 1987). 


321 Eusebio se limita a señalar que el relato se halla en Papías y en el Evangelio de los 
Hebreos. Es muy posible que sea el mismo de Jn 7,53-8,11, como parece entenderlo Rufino 


al traducir de muliere adultera. 


LIBRO CUARTO 


El libro cuarto de la Historia Eclesiástica contiene lo siguiente: 


Quiénes fueron los obispos de Roma y de Alejandría bajo el 

reinado de Trajano. 

Lo que padecieron los judíos en tiempos de éste. 

Los que en tiempo de Adriano salieron en defensa de la fe. 

Los obispos de Roma y de Alejandría en su tiempo. 

Los obispos de Jerusalén, comenzando desde el Salvador hasta 

los tiempos aludidos. 

El último asedio de Jerusalén en tiempos de Adriano. 

Quiénes fueron en este tiempo los cabecillas de la gnosis de 

nombre engañoso. 

Quiénes fueron los escritores eclesiásticos. 

Una carta de Adriano sobre que no se debe perseguirnos sin 

mediar juicio. 

Quiénes fueron los obispos de Roma y de Alejandría bajo el 

reinado de Antonino. 

11. De los heresiarcas de esos tiempos. 

12. Dela Apología de Justino dirigida a Antonino. 

13. Una carta de Antonino al concilio de Asia acerca de nuestra 
doctrina. 

14. Lo que se recuerda acerca de Policarpo, discípulo de los após- 
toles. 

15. De cómo en tiempos de Vero sufrió Policarpo el martirio junto 

con otros en la ciudad de Esmirna. 


C] 


DP ODA MARN 


= 
9 


A' 


Tåöe kal Å terápto trepiéxer PiPAos TñS ExxAnoraotixAs ioroplas 


Tíves Emi rs Tpaïavoð Paoidelas *Popalcow yeyóvao: kai "Ad sEcvSpéwv Exrfoxorror, 
*Orroia *loudaior kat’ qùrèv TmemTÓvbacIw. 

Ol karrá *ASpiavóv úmèp 1% triotews ÍTToAOyT]TÁPEVO!. 

Ol kar? aùtòv “Popalwv kal *AdeEováptwv emioxorror, 

Oi divéxoMev cerró toÚ owTñpos kai imi tous SnAovpévous “leporoAúpcov Emioxorros. 
‘H korrá “ABpiavóv votárn "louBalwv troMopkía. 

Tíves kat’ txeivo kaipoŭ yeyóvaciv yeuBwvúpou yvdoews ápxnyol. 

Tíves txxAncriactixol gUy ypapeis. 

"EmortoAh 'ABpiavod úmrip TOÚ LR Seiv áxpitos uðs ¿Aauvemw. 

Tíves èml Ts "Avtovivou Paoidelas Errioxorros “Pepalcov kat *Adefavápicov ye- 
yóvagiw. 

Tlepl téóv kat’ autos alperapxdv. 

Tlepi tis "lovarivou mpòs *"Avtwvivov árrodoylas. 

—Avtovivou trpós Tò xowóv Ts *Acías EmortoAh mepi toŭ kað’ fas Aóyou. 

Tà mept Moduxáprrou TOÚ tæv átrootóAov yvoplpou pun uovevópeva. 

“Oros kara Oúñpov ó TloAúxaptros du” Erépors iuaptúpnoev emi ts Zpupvalcov 
TÓAECOS. 
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16. De cómo Justino el Filósofo, siendo de edad provecta, sufrió 
martirio por la doctrina de Cristo en la ciudad de Roma. 

17. De los mártires mencionados por Justino en su propia obra. 

18. Qué tratados de Justino han llegado hasta nosotros. 

19. Quiénes estuvieron al frente de las iglesias de Roma y de Ale- 
jandría bajo el reinado de Vero. 

20. Quiénes en la de Antioquía. 

21. De los escritores eclesiásticos que brillaron en ese tiempo. 

22. De Hegesipo y de los que él menciona, 

23. De Dionisio, obispo de Corinto, y de las cartas que escribió. 

24. De Teófilo, obispo de Antioquía, 

25. De Felipe y de Modesto. 

26. De Melitón y de los que él menciona, 

27. De Apolinar. 

28. De Musano. 

29. De la herejía de Taciano. 

30. De Bardesanes el Sirio y de las obras que se dice que son suyas. 


ls" “Orros *lovorIvos ò prAdoopos Ttóv Xpiotoŭ Adyov Emi TAS “Popalwov TOEWS 
Tpeopeúwv iuaprúpnoev. 
IZ' Tlepi &v 'lovorivos tv lSlw ouyypáuuar: pun poveúer paptÚpWv. 
IH’ Tíves els quGs fAdov tæv "lovorrivou Adywv. 
19"  Tíves iri Ts Opou Pacrdelas tis “Popalcwv kat "AdefavBpiwv Exximolas Trpoe- 
otnoav. 
K  Tives ol Tis "Avrioxtwv. 
KA’ Tepl TÕv kara roúrous Sia Aaupdvtow ix nora cri ovyypapiwv. 
KB' Tlepi “Hynotrrirou kal dv autos pun ovetes. 
KF”  Tlepi Arovuatou Kopivdlcov Erroxórrov ral dv Eypopev Emiotokv. 
KA’ Tepi Osopídou *Avrioxtov Emoxórrou. 
KE’ Tlepi OiAtrrirou kad Motorov, 
Ks’ Tepl MeAltovos kal Dv autos tuvnuóvevoev. 
KZ'  Tlepi *AtroArwaplov. 
KH'  Tlepi Mougavoú. 
KO” Tipi ts karà Torriavov adpégews. 
A Tepi Bapónodvou toÚ Zupou xal tæv pepoutvwv aŭto Aóywv. 


1 


[Quiénes FUERON LOS OBISPOS DE ROMA Y DE ALEJANDRÍA BAJO 
EL REINADO DE TRAJANO] 


Hacia el año duodécimo del reinado de Trajano 1, muere el 
obispo de la Iglesia de Alejandría, al que hemos aludido un poco 
más arriba 2, y es elegido para el cargo en ella Primo, cuarto obis- 


A' émrloxorros Thy Ecohv peradAórtet, TÈTOp- 

Tos © «rró TúÓv «tmootóAcov TAV TÓvV 

Augi SÈ tó BwBixatov ¿ros tis  «aurdbr Aerroupyiav kAnpoŭrai Tpitos. tv 
Tpaiavoú Pacidelas ó pikpós rpóodev huiv Tovro kal *AldifaviBpos tri “Pons, óy- 
täs tv *AdefovSpela Traporxias 5nAcodels Soov Etos «rorrAñcavros Evapiatou, 


1 Año 109-110. 
2 Supral I 21: Cerdón; aquí Eusebio escribe ya decididamente tmiokoton, cf, J. P. ABREU, 
As nomeagoés episcopais nos primordios da Igreja: Humanistica e Teologia 7 (1986) 283-303. 
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po a partir de los apóstoles. En este tiempo también, al haber cum- 
plido Evaristo su octavo año 3, recibe el episcopado de Roma Ale- 
jandro, quinto en la sucesión a partir de Pedro y Pablo. 


2 


[Lo QUE PADECIERON LOS JUDÍOS EN TIEMPOS DE TRAJANO] 


1 Mientras la enseñanza de nuestro Salvador y su Iglesia flo- 
recían cada día y progresaban más y más, la ruina de los judíos 
llegaba a su colmo en sucesivas calamidades. Corría ya el año die- 
ciocho del emperador 4 cuando estalló de nuevo una rebelión de 
los judíos que llevó a la ruina a una ingente muchedumbre de en- 
tre ellos 5, 


2 Efectivamente, en Alejandría, lo mismo que en el resto de 
Egipto y aun de Cirene, como azuzados por un espíritu terrible y 
faccioso, se amotinaron contra sus convecinos, los griegos. Creció 
enormemente la rebelión, y al año siguiente, siendo entonces Lupo 6 
gobernador de todo Egipto, provocaron no pequeña guerra. 

3 Y ocurrió que en el primer choque vencieron ellos a los 
griegos 7, los cuales, refugiándose en Alejandría, apresaron a los 
judíos de la ciudad y los mataron. Mas los judíos de Cirene, al no 
recibir la ayuda que esperaban de éstos, se dedicaron a saquear el 


méprrroy drró Tlérpou kai Madúdou korrá- 
yav 51aBoxfv, Thv Emoxoriy úrroAap- 
Påve: 

B’ 

1 Kai tà pev ts TOÚ gwtňpos ňuðv 
Sidaoxadias Te kal ExkAnolas donuipoan 
ávdoUvtTa Emi peilov Exbper trpoxoTñs, 
TÚ Se Ts *louSalwv ouvupopás kaxois 
trado Áxuadev. ñ5n yoUv ToÚ aŭ- 
Tokpáropos els iviautróv óxroxoarSikarov 
thcúvovrtoS, aútis *loudalwwv xivnors Ta- 
vaotáva TrátroAu TAROOS awrõv Siw- 
pOeiper. 


2 Eve yàp 'Adefavápela kai Ti Aoi 
Alyúrto Kai mpooiti katrà Kupñyvny, 
dorep UTTO Trvev aros Seo Tivos kal 
ataoiwbous dávappririodvtes, Hpnvro 
wpós Tous ouvolkous “EdAnvas oTacid- 
Dew, ovEñoavTés Te els péya TRv oTo, 
TẸ Emóvti éviourd Tródepov oÙ ouikpó v 
ouvñyav, Ayouutvou TnvikaiTa Aoúrrou 
tis &ráons Alyúrrrou. 

3 kal Sh iv TR mpotn OVUPOAR imi- 
Kpatioa aúrods auvifn tæv “EAAñvcov: 
ol kal karapuyóvres els Thv 'AñsEàvSpeiav 
Tous iv TR Tródel "loudaious iElwypnodv 
Te kal &mékteivav, TAS Se map Toútwv 


3 Evaristo, según los datos de Eusebio; cf. supra III 34, termina en 108-109. 
4 El año 18 de Trajano, antes de septiembre de 115; cf. SCHUERER, 1 p.663 nota 46. 


5 Eusepio, Chronic. ad annum 132-136: HELM, p.200-201. Para el desarrollo de esta 
rebelión, ver SCHUERER, 1 p.661-668; L. Morra, La tradizione sulla rivolta ebraica al tempo 
di Traiano: Aegyptus 32 (1952: Scritti in onore de G, Vitelli 111) 474-490, que trata de con- 
ciliar esta tradición con la de Dion Casio; M. Pucci, La revolta ebraica al tempo di Trajano 
= Biblioteca di Studi antichi, 33 (Pisa 1981). 

6 Marco Rutilio Lupo, por un rescripto suyo fechado en junio de 113, sabemos que era 
ya gobernador de Egipto en esa fecha. En enero de 117 todavía lo era; cf. SCHUERER, I p.663 
nota I. 

7 Victoria que en adelante celebraron como «Día de Trajano» el 12 de Adar, en el que 
no 37 podia ayunar ni hacer duelo, según el párrafo 29 de Megillath Taanith; cf. SCHUERER, 
1 p.667-668. 
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país de Egipto y a devastar sus nomos, bajo el mando de Lucúa 8, 
Contra ellos envió el emperador a Marcio Turbón 9 con fuerzas de 
infantería y de marina e incluso de caballería. 


4 Este, después de empeñar dura lucha contra ellos en muchas 
batallas y durante no poco tiempo, dio muerte a muchos miles de 
judíos no sólo de Cirene, sino también de los que procedían de 
Egipto, que se habían sublevado con Lucúa, su rey. 


5 Mas, sospechando el emperador que también los judios de 
Mesopotamia atacarían a los habitantes de allí, ordenó a Lusio 
Quieto que limpiara de ellos la provincia. Este organizó también 
una batida contra ellos y asesinó a una gran muchedumbre, haza- 
ña por la cual le nombró el emperador gobernador de Judea 10, 
Estos hechos los relatan también con términos idénticos los grie- 
gos que pusieron por escrito los acontecimientos de su tiempo 11, 


3 


[Los QUE EN TIEMPO DE ÁDRIANO SALIERON EN DEFENSA DE LA FE] 


1 Después de regir Trajano el Imperio diecinueve años com- 
pletos y seis meses, le sucedió en el mando Elio Adriano 12, A éste 
entregó Cuadrato 13 un tratado que le había dirigido: una Apolo- 


cuupaxias Arroruxóvtes ol xará Kuprvny 
Thv xowpav TRS AlyúmTtou AmAatoUvTES 
Kal Tos Ev atri vouoús pdelpovtes Sis- 
Tékouv, ñyouutvou auróv Aouxova: to” 
oùs ó avroxpátwp Ermeuyev Mápriov Toúp- 
PBuwva ouv 5uváper meki Te kal vouTIKA, 
Em è Kal inmi. 

4 5 5 morais uáxals owk ÓAlyc TE 
xpóvc TOV Trpós aútods Biarovioas mò- 
Acuov, mods pupidSas *loudalwv, où 
povov tæv mò Kupryvns, ÚAAA kai tæv 
àm’ Alyúrrrou cuvarpoptvwv Aoukowg tT 
Packet aùrtõv, &vaipei. 


5 5 St aùTokpárop ùmorTtevcas kal 
Toùs ¿y Meoorrorapia 'lovõalovs m9h- 
coeodar Tols ayTó9, Aouoiw Kuto mpoo- 
éragev ikkaðăpai TAS émapxlas autoús: 
Ss Kad maparafdpevos, mráproAu TrAñdos 
Tóv oUTO% povevel, Ep” y kaTopdWwpar! 
*louSatas hyeuov Útrro To” aurokpártopos 
dveSelxOn. taúta kal “EdAñvawv oi tà 
KATA TOUS AÚTOUS xpóvous ypapí mapa- 
Sóvtes aúrois lorópnoav pruasw. 


r 
1 Tpaïavoŭ Si èp’ óñois Exeo elkoar 
Thv åàpxñv unal EE Sfouow kpathoavTos, 


8 Dion Casio, Hist. 68,32, llama al cabecilla de la rebelión Andrés. 

2 Este debió de ser enviado como gobernador de Egipto, en sustitución de Lupo, el 
año 117; su intervención fue tan eficaz (cf. infra $ 4), que al año siguiente había liquidado 
la rebelión judía y podía ser enviado a Mauritania con una misión parecida; cf. EspARTIANO, 


Hadr. 5; SCHUERER, 1 p.664-666, 


10 Lusio Quieto, que, a pesar de su origen bárbaro, había llegado a obtener por múritos 
de guerra el consulado, fue enviado a Judea hacia el año 117. Fue el único gobernador con- 
sular: lo exigían las circunstancias excepcionales; cf. SCHUERER, 1 p.647 y 666; L. Morra, 


aC., P.47Ós5. 
11 Dion Casio, Hist. 68,32. 


_1 Al regreso de su expedición contra los partos, Trajano murió en Selino de Cilicia, a 
primeros de agosto de 117. Le sucedió su sebrino Publio Elio Adriano, de origen español, 


como él. 


13 Seguramente diferente del Cuadrato profeta y del homónimo obispo de Atenas; cf. su- 


pra MI 37,1 nota 283. 
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gía compuesta en defensa de,nuestra religión, ya que, efectivamen- 
te, algunos hombres malvados trataban de molestar a los nuestros. 
Todavía hoy se conserva entre muchos de nuestros hermanos; tam- 
bién nosotros poseemos la obra 1%. En ella podemos ver claras 
pruebas de la inteligencia y de la rectitud apostólica de este hombre. 


2 Él mismo deja entrever su antigüedad en esto que nos cuen- 
ta con sus mismas palabras: 

«Mas las obras de nuestro Salvador estaban siempre presentes, 
porque eran verdaderas: los que habían sido curados, los resuci- 
tados de entre los muertos, los cuales no solamente fueron vistos 
en el instante de ser curados y de resucitar, sino que también es- 
tuvieron siempre presentes, y no sólo mientras vivió el Salvador, 
sino también después de morir Él, todos vivieron tiempo suficiente 
de manera que algunos de ellos incluso han llegado hasta nuestros 
tiempos» 15, 

3 Tal era Cuadrato. Mas también Arístides, hombre de fe 
entregado a nuestra religión, dejó, igual que Cuadrato, una Apo- 
logía en favor de la fe, que había dirigido a Adriano. También la 
obra de este escritor se ha salvado hasta hoy en muchos lugares 16, 


Alhios “Añpiavos Biabéxeras Thv yeyo- 
viav, Tour KoBpóros Aóyov mpoopw- 
vioas dvabiBworw, drrokoylav ouvráfas 
útip Ts KaG’ ñuás Beogepelas, dt SA 
Tives Trovnpol ávSpes Tous Åueripous tvo- 
xhelv émeipósvtO: els Er Be péperos Tapa 
TwAeloros rõv åðsApõv, &răp kal Trap” 


ol dvacrtávrtes Ex vekpõv, ol oúx-HpInoav 
uóvov deparreuójevo: kal dviorápuevor, 
GAMA kal del trapóvres, oUSE Embnuoivros 
uóvov TOŬ aoTÁpos, AAAA kal derraAaytv- 
Tos hoav mì xpóvov ixavóv, ore kai els 
TOUS huerépous xpóvous Tivés aŭtõv &pí- 
KOVTO». 


hviv tò ovyypapua: EE où korridetv Eoriv 
Aaumpà texuípra Tis Te To% duBpos Šia- 
volas kal TAS &mootoMks òpðoroptas. 

2 08' artos Thv kað’ fautòv åpyxaió- 
nta mapapalvei 5 dv loropel TaUra 
Sias puovais 

«toú 58% owTñpos ñuðv rà Epya &el 
Tapñiv &Aneñ yàp ñv, ol deparreudtvres, 


3 TorwUrOS uiv oútos: kal *Aprorelóns 
Sé, motòs àvhp TRÁS kað’ iuas Ópupevos 
evoepelas, TW Kopár Traparinaiws 
úmèp TAs trlorews &moroylav Emipuvioas 
‘ASpiav& xkaradtiormev: oberor Bl ye 
els SBeúpo mapà trhelgros kal À ToúTOUV 
Yeapñ. 


14 Esta Apología, que Eusebio, según nos dice, podía leer en su texto original, se ha per- 
dido. Solamente queda lo que él nos ha transmitido aquf. Hasta ahora los esfuerzos por ene 
contrarla en su texto—independiente o atribuida a otros—o en versiones, han resultado 
estériles. El último conato, el de P. Anpriessen, L'Apologie de Quadratus conservée sous le 
titre d'Epitre à Diognéte: Recherches de Théologie Ancienne et Médiévale 13 (1946) 5-39. 
125-149.237-260, no ha convencido, a pesar del ingenio desplegado y de insistir en otro 
artículo: Un prophéte du Nouveau Testament: Bijdragen philos., theol. Facult. Noord-cn 
Zuid-Nederl. Jezuiten 2 (1950) 140-150 (cabe decir que ya H. Kin, Ursprung des Briefs 
an Diognet Friburgo 1882} había vislumbrado esta posibilidad). Véase la discusión del pro- 
blema en H. I. Marrou, L'Épitre à Diognéte: Sources Chrétiennes 33 bis (Paris 1965) in- 


rod. 

15 Sin duda, los tiempos de Cuadrato el joven. La Apología debe de datar de 124-125, 
cuando Adriano visitó Atenas, cf. R. M. Grant, The Cronology of the Greek Apologists: 
VigCh 9 (1055) 25-33. Sobre el contenido del fragmento y su relación con el pensamiento 
grecorromano, véase del mismo R. M. GRANT su artículo The future of the Ante-Nicene 
Fathers: Journal of Religion 30 (1950) 109-116. 

16 Según la versión siríaca, Arístides la dedicó al emperador César Tito Adriano Anto- 
nino Augusto Pío, es decir, no a nuestro Adríano, como quiere Eusebio, sino a su sucesor, 
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4, 


[Los oispos DE ROMA Y DE ALEJANDRÍA EN TIEMPOS DE ÁDRIANO] 


En el tercer año del mismo reinado, muere Alejandro, obispo 
de Roma, después de cumplidos diez años de gobierno 17. Le su- 
cedió Sixto. Y en la iglesia de Alejandría, muerto hacia el mismo 
tiempo Primo, en el duodécimo año de su presidencia, le sucedió 
Justo. 


5 


[Los osisros DE JERUSALÉN, COMENZANDO DESDE EL SALVADOR 
HASTA LOS TIEMPOS DE ADRIANO] 


1 Por lo que hace a las fechas de los obispos de Jerusalén, no 
he encontrado nada conservado por escrito, porque, a la verdad, 
una tradición 18 afirma que tuvieron vida muy breve. 


2 De lo consignado por escrito, solamente he sacado en lim- 
pio esto poco: que hasta el asedio de los judíos, en tiempos de Adria- 
no, hubo allí sucesión de obispos en número de quince, y dicen 19 
que desde el origen todos eran hebreos que habían aceptado sin- 
ceramente el conocimiento de Cristo, de suerte que aquellos que 
estaban capacitados para juzgarlo hasta llegaron a considerarlos 


A' 

"Eze Sé tpit TÄS awts ñyemovlas 
*AMExvipos 'Poyalwv Emloxorros Tedeurá, 
Sixatov TñsS olkovoylas drromiñoas Eros" 
Zúotos ñv toútw Siádoxos. xal TÄS 
'AdefavSpicov è mapoias dul Tòv 
aúróv xpóvov Tlpipov peradMáfavra 5w- 
Sekta TÁS Trpoctacias tre SraBixeror 
"loúoTOS. 


E' 
1 Tõv ye piv tv “leporoAúpo!s Emioxó- 
mwv TOUS Xpóvouvs ypa awibouévous 


otas eúpv (komsi yàp oUv Ppayxu- 
Blous aúrroús Aóyos katéxel yevécdar), 

2 TogoÚUrov ¿E tyypáguwv Trapeilnpa, 
ws utxpr TÄS kará “ABpiavov "louBalwv 
trodoprlas TrevtexaiBexa “tov á«pidwov 
oauróW yeyóvaoiv miokórwv Sladoxati, 
oús Trávtas 'EPpalous pagiv óÓvras àvi- 
Kaðev, Thv yuidaw toú XpigtoÚ yvngiws 
xotabifacdoa, hor” Hn Trpos Tv TÈ 
TotáSe Emueplve Buvaróv kal TAS Tv 
Emoxórmov Aerroupylas &Ẹiouşs Boxia- 
odivar vcuveatávar yáp adúrtois tóTEe TŇV 
mácav ExxAnolav ¿8 “EPBpalwv Tiotóv 


Antonino Pío. Las opiniones siguen divididas sobre ambos datos, aunque la versión parece 
estar más en lo cierto. La Apología habría sido compuesta entre 140 y 143, pero no parece 
que Eusebio la haya tenido en sus manos directamente, al menos antes de escribir su HE. 

17 Cf. supra 1; debió de morir en 118-119, según estos datos. Según el Catálogo liberia- 
no, Sixto le sucedió en 117. 

18 Por la expresión es muy probable que la fuente utilizada sean las Memorias de Hege- 
sipo; cf. supra III 11; 12; 18,1; 19; 20,9; 32,1; infra V 12. 

19 Hegesipo recogería aquí una tradición oral, y Eusebio se limitaría a transcribirla; 
cf. Eusesio, DE 3,5 ad fin.; Theophan. 5,45. 
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dignos del cargo de obispos. Por aquel entonces, efectivamente, 
esa iglesia estaba toda ella compuesta por fieles hebreos, desde los 
apóstoles hasta el asedio de los que entonces subsistían, cuando 
los judíos, de nuevo separados de los romanos, fueron presa de 
grandes guerras. 

3 Por lo tanto, como quiera que los obispos procedentes de 
la circuncisión cesaron en aquellos momentos, quizás sea necesa- 
rio ahora dar su lista desde el primero. Fue, pues, el primero San- 
tiago, el llamado Hermano del Señor; después de él, el segundo 
fue Simeón; el tercero, Justo; el cuarto, Zaqueo; el quinto, Tobías; 
el sexto, Benjamin; el séptimo, Juan; el octavo, Matias; el noveno, 
Felipe; el décimo, Séneca; el undécimo, Justo; el duodécimo, Leví; 
el decimotercero, Efrén; José el decimocuarto y, después de todos, 
el decimoquinto, Judas 20, 

4 Tales fueron los obispos de la ciudad de Jerusalén, desde 
los apóstoles hasta el tiempo de que estamos hablando, y todos 
oriundos de la circuncisión. 

5 Se hallaba ya el reinado en su duodécimo año 21 cuando a 
Sixto, que había cumplido su décimo año en el episcopado de 
Roma, le sucedió Telesforo, séptimo a partir de los apóstoles. 
Transcurridos entre tanto un año y algunos meses, Eumenes re- 
cibe en sucesión la presidencia de la iglesia de Alejandría; según 
el orden, era el sexto. Su predecesor había permanecido en el car- 
go once años. 


4 togoŬTto Kal ol Emi ts ‘lepooorý- 
pav tródews Errigxorror &rò tõv &mrooró- 
Awv els Ttv S5nmdoúpevov Siaysvópevor 


Tò TvV drrooróAowwv kal els thv TTE 
Biapxeoóvrov TroMopkfav, ka@®’ Av *lou- 
Sailor “Popalwv ads dArootávtes, oÙ 


uixpois moñépois fAvoaav. 

3 5Siakedormótav ©’ oUv TnvikaUTa 
æv Ex mepirouñs Emoxómov, TOUS dro 
TpwToU viv åvaykatov àv sin karartan. 
Toros Toryapobv *láxwBos ò ToŬ xuplou 
Aeyónevos áSeApos Rv: ed” öv Beúrepos 
ZupeWwv: Tpitos "lovoros: Zaxxaios téTOap- 
tos mipmros ToPlas: fxros Beviaplv- 
"Iwdvvns ¿BSonos: SyBoos Mardlas: va- 
Tos Dídrreiros: Béxorros Zevixas: tvSikoaros 
"loúotos” Acuis SwBéxaros *Epoñs Tpiokai- 
Séxorros" Teooapeoradéuaros "loop: mì 
não trevrexamSéxaros lovas. 


xpóvov, ol trávres Ex mepirouñş. 

5 fön Sé 5wSixarov txovons iros Tts 
ñyenovias, Zúatov Bexaérn xpóvov drro- 
mAñoovtTa imi TAS “Peopadwv Emaxoríis 
¿PBopos dmò T&v dmootóňwv Siaðiyerar 
Teheopópos: tviautod &è peragy Kal 
unvæv Brayevonévou, TRAS *AdefawSpiwv 
mraporxtlas thv mpooraclav Eùpivns Extra 
KAñpo Siaðéxeta, TOÚ mpò avroð freo 
tvbexa SiapkioavToş. 


20 Sobre el origen de esta lista, cf. LAWLOR, 2 p.167-69. Continúa la lista infra V 12,2. 
21 El año duodécimo de Adriano es el 128-129. 
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[EL ÚLTIMO ASEDIO DE JERUSALÉN, EN TIEMPOS DE ADRIANO] 


1 La rebelión de los judios tomaba nuevamente mayor auge 
y mayor extensión 22, Rufo 23, gobernador de Judea, con el refuerzo 
militar que le envió el emperador y sacando partido sin piedad de 
sus locas temeridades, marchó contra ellos. Aniquiló en masa a mi- 
les de hombres, de niños y de mujeres, y al amparo de la ley de la 
guerra redujo sus territorios a esclavitud. 


2 Mandaba entonces a los judíos uno llamado Barkokebas, que 
significa «estrella» 24, un hombre homicida y bandido, pero que, por 
su nombre, como si tratara a esclavos, decía que era luz bajada para 
ellos desde el cielo, y con engaños mágicos hacía ver que brillaba 
para los maltratados. 


3 Pero la guerra alcanzó su punto más grave el año decimoc- 
tavo del reinado, en Betera, ciudadela fortísima, a no mucha dis- 
tancia de Jerusalén 25, Al durar largo tiempo el asedio que venía 
del exterior, los revolucionarios se vieron empujados a la extrema 
ruina por el hambre y por la sed, y el causante de su insensatez 
pagó la pena merecida. Por decisión y mandato de una ley de Adria- 


Ss 

1 Kai5ñta tis "loudalwv &mrootacias 
audis els piya kal moù TrpoeAdovons, 
*Poúgos tmrápxcow Tis 'loudalas, otpa- 
TioTIKkAs aùr ouuuaxlas Úrró Baits 
meppdeions, Tals &movolais aùrõv pei- 
5ós xpopevos érrefñel, pupiábas d8póws 
àvõpæv duoú kal tralBwv kal yuvaróv 
Bixpdelpcov moriou Te vón TAS Xwpas 
aurówv tfavBparroBicópevos. 

2 totparhye Se tóte "loubalwv Bap- 
xowxepas óvopa, ô Sà dotépa Snol, Ta 
uiv GAa povixos kai Anotpixós Tis «vip, 


emi Se 7% tpoonyopla, ola in’ dvBpa- 
móðwv, ds 3h dE oùpavoŭ pworhp aùrois 
xorreAmAubws koxouuévor; TE EMmAdyar 
TEPITEVÓNEVOS. 

3 d¿xuúoavros B¿ TOÚ poAtuou ¿rous 
óxtokaiSexórou TÁS dyeuovias koro Bnô- 
Onpa (rroAxvn Tis iv dxupwtárn, T&v 
“leposoAuuawvy où apóñpa móppw Sior- 
aa) Tis Te ¿Ecdev moMopklas xpoviov 
yevouévns Aim Te kal Bipet TÕV vewTE- 
poroi®v sig toxarov ÒAtðpou TrEpicha- 
Vevtwv Kad TOÚ täs drrovoias avrois 
aitiou Thv dflav ixtloavros Síknv, TÒ 
máv vos ¿£ éxelvou Kal Tis treepi TA 


22 Cf. Dion Casto, Hist. 69,12-14; SCHUERER, 1 p.670-704; B. Isaac-1. ROLL, Judaea in 
the early years of Hadrian's reign: Latomus 38 (1979) 54-66. 
23 Tineyo Rufo, cf. SCHUERER, 1 p.647-648.687-689. 


24 Más propiamente «hijo de estrella»; en la Crónica de EuseBro, ad annum 133: HELM, 
p.201, recibe el nombre de Kokebas, mientras que San Justino, Apol. 1 31,6, le llama tam- 
bién Barkokebas, nombre que ha prevalecido generalmente hasta que los descubrimientos 
del mar Muerto han revelado la firma autógrafa, que da como nombre auténtico Simón 
bar Kosiba; cf. Y. Yapın, The Finds from the Bar-Kokhba Period in the Cave of Letters (Je- 
rusalín 1963); A. GoNzáLeEz-LAMADRID, Los descubrimientos del mar Muerto: BAC. 317 
(Madrid 1971) p.67. En todo caso, por lo que se sigue en el texto, es clara la referencia a 
Núm 24,17; P. SCHAEFER, Der Bar-Kochba-Aufstand. Studien zum zweiten júdischen Krieg 
kegen Rom = T. u. U. z. Ant. Judentum, 1 (Tubinga 1981). 

25 SCHUERER, I p.693-95, y otros la identifican con Bittir o Battir, a poco más de 11 ki- 
lómetros al sureste de Jerusalén; cf. también M. pu Buit, Géographie de la Terre Sainte 
(l'aris 1958) p.169 y 188. El hecho ocurre en 134-135. 
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no, se prohibió a todo el pueblo judío poner el pie desde entonces 
ni siquiera en la región que rodea a Jerusalén, de manera que ni 
de lejos pudieran contemplar el suelo patrio 26, 

Aristón de Pella es quien lo cuenta 27, 

4 Así es como la ciudad llegó a quedar vacía de la raza judía 
y fue total la ruina de sus antiguos moradores 28. Gentes de otra 
raza vinieron a habitarla, y la ciudad romana constituida luego cam- 
bió su nombre y se llamó Elia, en honor del emperador Adriano 29. 
Mas también la iglesia de allí vino a estar compuesta de gentiles, 
y el primero a quien se encargó de su ministerio, después de los 
obispos que procedían de la circuncisión, fue Marcos 30, 


7 


[QUIÉNES FUERON EN TIEMPOS DE ÁDRIANO LOS CABECILLAS DE 
LA GNOSIS DE NOMBRE ENGAÑOSO] 


1 Ya las iglesias de todo el mundo resplandecían como astros 
brillantísimos, y la fe en nuestro Salvador y Señor Jesucristo llegaba 
a su pleno vigor en todo el género humano, cuando el demonio, 
aborrecedor del bien, como enemigo de la verdad y siempre hostil, 
por demás, a la salvación de los hombres, volvió contra la Iglesia 


“Ipocólupa yñs Ttráwrav Emipalvew elp- 
yestai vópou S5óypari kai Sroráfesiv 
'ABpiavoÚ, ds äv unë’ E drrórrou 
Bewpoiev TO TaTpov ¿Baqpos, tyxedeu- 
cauévou: *'Apiorwv $ TMedMatos lotopel. 
4 otw 57 Ts mocos els ¿pnulav ToÚ 
"louBatwv f0vous ravreAR TE pdI0pkv tæv 
máa oikntópwv tABov0ns $ KAMOPUAOU 
TE yévous gauvomabeíans, Y permeia 
cuotáca ‘Popaikh mós Thv Emwvuplov 
ápelyada, eis Thv ToÙ kparoúvtos Allou 
‘ASpiavoð tuhv AlAfa Trpooayopeveral, 
Kai 57 Ts aùróði ¿xxAnoias ¿E ¿Bvódv 
ovyxporndelons, mpõToşs perà TOUS ék 
Trepitop As Emoxórrous Thv TtóÓv txeloe 
dertoupylav ¿yxerpideror Mápxos. 


Zo 


1 ”H5n St Aaurrporáto Sixnv pwoth- 
pav Tv ávk Triv olkoupévnv drroorid- 
Povoówv ¿xxkAnoióóv dáxpalovons Te els 
mav tÒ TÓvV åvðpomaov yivos Tñs els 
TÓV gwTÁpa kai kúpiov hpov 'Inooŭv 
Xpiotóv miorews, Ò piodkaños Salio 
ola tis GAndelas ExBpóos xal täs TÓvV 
Avôpomaov owrnplas del Tuyxávov mto- 
Aeuidóratos, Trácos otpépwv xkará TÄS 
tiuxAnolas unyxavás, máa uv Tols Efwmbdev 
Brwyuois kar? awts cwrAilero, 


26 Cf. TERTULIANO, Adv. iud. 13; R. FURNEAUX, The Roman siege of Jerusalem (Londres 
1973); M. Avi-Yoxan, The Jews of Palestina. A political history from the Bar Kokhba War 
to the Arab conquest (Oxford 1976). 

27 Sobre este oscuro personaje, cf. SCHuERER, 1 p.63-65. ¿Lo tomó Eusebio del Diálogo 
entre Jasón y Papisco sobre Cristo, de Aristón de Pella? En él parece inspirarse Tertuliano 
al escribir Apolog. 21 y Adv. iud. 13; cf. San Justino, Apol. 1 47,4-5; Dial. 16,2; 92,2. 

28 Nótese que Eusebio no habla expresamente de la destrucción de la ciudad. 

29 Cf. Eusesro, Chronic. ad annum 136: HELM, p.201; supone, pues, que Elia se fun- 
dó después de terminada la guerra en 135, mientras que Dion Casio (Hist. 69,12) afirma 
que fue en el 130, cuando la primera visita de Adriano a Siria; cf. SCHUERER, 1 p.674.679- 
680.698-701; I. DE La POTTERIE, Les deux noms de Jérusalem dans les Actes des Apótres: 
Biblica 63 (1982) 153-187. 

30 cE infra V'12,1, donde seguramente continúa la lista de supra 5,3. 
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todas sus artimañas. Si en otro tiempo sus armas eran las persecu- 
ciones contra ella, las cuales venían de fuera, 

2 ahora, en cambio, vedados estos medios y echando mano de 
hombres malvados y hechiceros como de funestos instrumentos y 
ministros de perdición de las almas, llevan a cabo su campaña por 
otros derroteros. Imaginan todos los recursos, como el que hechi- 
ceros y embusteros se deslicen bajo el nombre mismo de nuestra 
doctrina y así, a los fieles que logren apresar, conducirlos al abismo 
de su perdición, y a los que ignoran la fe, con los medios que pon- 
drán en práctica, apartarlos del camino que lleva a la doctrina sal- 
vadora. 

3 Así, pues, de Menandro, del que ya anteriormente hemos 
dicho que fue sucesor de Simón 31, salió como serpiente bicéfala y 
con dos bocas una fuerza que estableció como autores de dos here- 
jías diferentes a Saturnino, de origen antioqueno, y al alejandrino 
Basílides 32. El uno en Siria y el otro en Egipto constituveron sendas 
escuelas de herejías enemigas de Dios, 

4 Ireneo demuestra que las falsedades enseñadas por Saturnino 
eran en su mayor parte las mismas de Menandro, y que Basílides, 
so capa de cosas más secretas, extendía sus fantasías hasta el infinito, 
forjando las fábulas monstruosas de su impía herejía 33, 

5 Por aquel tiempo salieron a luchar por la verdad gran número 
de varones eclesiásticos y defendieron con bastante elocuencia la 
doctrina apostólica y eclesiástica. Algunos, con sus escritos, incluso 


2 TOTE ye hy TOÚTWV ÅTOKEKÀEIO pÉ- 
vos, Trovmpois xal yónņoiw àvõpáow 
worep tmiolv òdeðplois yuxdv pyávoiş 
Biarxóvors Te &mwAcias xpoevos, tépas 
kateotparí ye pedódors, TrávTa Trópov 
émivodv, ds àv UroBuvtes yóntes Kal 
áratndol rav oútiv toú 5óypatos piv 
Tpoonyopiav, oŭ èv TÓv motóv 
TOUS Trpós arriv dAtoxopévous els Pudov 
árrodelas àyowv, ÓoO &è Tous TS 
miorews åyvõraş 5 dv aúrol Epúvres 
émixeipolev, drrotpérroivTo TÄS Emi Tòv 
cwrhápiov Aóyov Tapóñov. 

3 à&rò yoúv ToU MevávBpow, ôv Sid- 
Boxov TOÚ Zipwvos HSn mTpóTepov Ttapa- 
SeBuwrapev, áuploronos Hoarrep Kai iké- 
paños ópiwsns Tis TporAdov0a Súvapıs 
Busiv alpégiwv Biapópwv ApxnyoUs KaT- 
eoThoaro, Zatopvivóv Te *Avtrioxta TÒ 


31 Cf. supra II 26. 


yivos kal Badidel5nv *Adefavápta: Dv 
O piv katà Zuplav, ò 5¿ kar” Alyurrrov 
ouveorhoavtro @eomočv alpéoewv ðt- 
Saoxadela. 

4 Tà piv oUv Aclara TOV Zaropvivov 
TÁ auTA TG Mevávipw» yeudodoyñoat 
ò Eipnvaios 5mdoi, mpooxfuam 5è drrop- 
pnTotipwv rov BacidelBnv els tó àme- 
pov Telvar TÈS ETivolas, Suaaefoús alpé- 
gews ¿auTÁ TEparWdes Gvamiácavra 
pudorrotlas. 

5 wmAelorav oUv ExkAnoractikDv dv- 
Spv KaT’ éxeivo kotpoú TAS dAndelas 
útepayuvidopévwv Aoyikotepóv TE TÄS 
SrrootoAkAs kal ¿xxAnoiaorixAis SóEns 
Urrepuaxoúvtew, SN Tivis kal Bid4 ovy- 
ypapudrov Tol PETÉTTENTO TTPOPVAAKTIKSS 
aùräv 58% ToúTov Tv EnAwderadv aipé- 
cewv traperxov Epóñous: 


322 Cf. EUSEBIO, Chronic. ad annum 132: HELM, p.201. 

33 SAN IRENEO, Adv. haer. 1,24,1-3; cf. M. Tarniet-J. D. Dubois, Introduction à la 
littérature gnostique. ] Collections retrouvées avant 1945 = Initiations au Christianisme Ancien 
(Paris 1986); la bibliografía que va apareciendo en las revistas resulta ya inabarcable. 
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proporcionaron a los que vendrían después recursos profilácticos 
contra las herejías aludidas. 

6 De estos escritos ha llegado hasta nosotros una eficacisima 
Refutación contra Basilides, de Agripa Castor, famosísimo entre los 
escritores de entonces 34, 

7 Agripa pone al descubierto la habilidad de la impostura de 
aquel hombre, pues al desvelar sus arcanos dice que Basílides había 
compuesto veinticuatro libros sobre el Evangelio 35, y que llamaba 
profetas suyos a Barcabas y a Barcof 36 e instituía para sí algunos 
otros de pura invención, a los que imponía nombres bárbaros para 
dejar pasmados a los que se asombran con tales cosas, y también 
que enseñaba que probar alimentos ofrecidos a los ídolos y renegar 
despreocupadamente de la fe con juramento en tiempos de persecu- 
ción eran actos indiferentes. A ejemplo de Pitágoras, imponía cinco 
años de silencio a los que venían a él. 


8 El mismo escritor enumera todavía otras cosas parecidas a 
éstas sobre Basílides y desenmascara valientemente el error de la 
citada herejía. 

o Mas también Ireneo 37 escribe que Carpócrates, padre de 
otra herejía, la denominada de los gnósticos, fue coetáneo de aqué- 
llos. Estos gnósticos consideraban acertado el transmitir las magias 
de Simón, no a ocultas, como él, sino abiertamente ya, casi jactán- 
dose incluso, como de grandes cosas, de los filtros amorosos que con 


6 dv els muGs kardey tv Tols TÓTE 
yvopuunotáTOU goUYypapiws *Ayptrrira 
Káctopos Ikavótartos xatá BadidelSou 
Ebeyxos, thv SewórmTa TAS Tåvõpòş 
GrroxoAUTTOY yontelas. 

7 txpalvwv &' oUv ayroú Tà drróppnTa, 
enolv aùròv sis ulv TÒ evayyithov tio- 
capa mpòs Tols elxoor ouvráfoar PiPAla, 
Tpopitas Se tour óvopdoa: BapraPPav 
kal Bapxowp Kal Aous dvumápktouS 
Tivàs faut& ovoTtnoápevov, Pappápous 
e oúrrols els karáràniv Tv Tà TaŬTa 
ted TróTOV Empniloo Trpoonyopías, 5i- 
Súcxew Te &õrapopeiv el5mkodYTrwv åo- 
yevopévous Kai Efouvupévous &mapagpvu- 
Adictos Tv TrHoriv kará TOUS TtÕV 


SiwyHóv kompoús, Tubayopixós TE Tois 
TpoctoVo AUTO mevTaÉTr wmv ma- 
paxedevendar: 

8 Kal Erepa Se Tovro mapama 
ápol toú Badieibou karadéfas ò elpn- 
uévos oúx Gyevvás ts EnAwbelons alpé- 
ges els rpobtrrov EpWpade Thv TrAdvny. 

9  ypápel Sé kal Elprvaios vuvyxpovlcar 
Ttoútoss Kaprroxpórny, érépas alpíaews 
Tis T&v Tvootiuv Emi ndelans trorrépa: 
ol kai TOÚ 2luwvos oùy ds éxelvos kpúpB5ny, 
SAM ñón Kal els 'pavepóv Ts payelas 
mTapadidóvor nólouv, os El peyádoss Sn, 
jóvov ovxi kal ceuvuvópevor TOTS KaT 
mepiepylav Trpós aut Emredoupévors 
piATpo1s óveiporrorois Te kal trapibpors 


34 A pesar de esa fama y de ser, al parecer, el único que escribió una refutación de Ba- 
sílides exclusivamente, no sabemos más de él, y su obra se ha perdido, fuera de algunos 
fragmentos conservados por Clemente de Alejandría. i 

35 Posiblemente se trate de los que Clemente de Alejandria titula Exegetica, al citar al- 
gunos párrafos en su Stromat. 4,12,81. Lo que no podemos saber es si Basílides comenta 
su propio Evangelio (cf. OriceNEs, In Lucam hom.1) o alguno de los canónicos. 

36 CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 6,6,53 lo llama Parcor. 

37 SAN IRENEO, Adv. haer. 1,25,6. La primera afirmación posiblemente es exacta, pero 
no de Ireneo, que sólo afirma la llegada de la carpocratiana Marcelina a Roma en tiempos 


de Aniceto, quizás en 155-156. 
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gran cuidado elaboraban, de ciertos espíritus familiares que envían 
sueños y de algunos otros métodos semejantes. De acuerdo con esto, 
enseñaban que los que habían de llegar a la perfección de sus mis- 
terios o más bien de sus abominaciones, tenían que poner por obra 
todo lo que hay de más obsceno, porque, al decir de ellos, no po- 
drían escapar a los que llamaban principes del mundo si no era 
satisfaciéndoles a todos mediante una conducta infame. 


10 Lo que realmente ocurrió fue que el demonio, cuyo gozo es 
el mal de los demás, usando de tales ministros, de una parte redujo 
a esclavitud, para su perdición, a los que éstos lograron engañar mi- 
serablemente, y de otra proporcionó a los pueblos infieles abundante 
materia de descrédito para la doctrina de Dios, pues la fama de 
aquéllos redundaba en calumnia de todo el pueblo cristiano. 

11 Así fue como, en su mayor parte, sucedió que se divulgara 
entre los infieles de entonces acerca de nosotros la impía y absurdi- 
sima sospecha de que practicábamos inconfesables uniones con 
nuestras madres y con nuestras hermanas y que usábamos alimen- 
tos sacrílegos 38, 

12 Pero lo cierto es que no le aprovechó todo esto por largo 
tiempo, ya que la verdad se manifestó por sí misma y brilló con una 
luz muy grande con el paso del tiempo. 

13 En efecto, rebatidas por la misma acción de la verdad, en 
seguida se extendieron las invenciones del adversario. Inventadas 
una después de otra las herejías, las primeras iban cayendo sin inte- 
rrupción y, cada cual a su manera y a su tiempo, se corromplían y 


mol Salpogiv kai Gas OuoroTpórro:s 
molv dywyals ToyTOIS TE áxoA0UbcoS 
Táúvra Epúv xpñvos Bibdoxew Tà alo- 
xpoupyótata TOÚS éAAOvTAaS els TÒ TÉAELOV 
Ts KaT’ aùroùs puotaywylas A xal 
HGMov puoaporrolías teúceadar, ds un 
Gv ŠAAws ixpeufouévous TOUS KOOMIKOÚŞ, 
ds div éxelvor patev, Gpxovtas, uù oUxi 
nõo tà 5 åppnTonroitas drroveluavras 
xpta. 


10 Touro Sita cuviParwev Siaxóvors 
xpopbevov TÓV Empxarpeolxaxov Baluova 
TOUS py mpòs aurdv drmarouivous 
olktpõs oúros els dmbAciay dvBparro- 
SileoBoa, tots & derrlorors ¿Oveoiv TroAAñv 
Tapéxew kată toU Belou Aóyou 5uapn- 
uias mepiouglav, TñS E aùrõv pens els 
Thv toŬ Travrós Xpioriavóv ðvouş Sia- 
PoAñv korraxeouévns. 


11 Tavr ©’ oúv eri màelorov ouvi- 
Parwev TRv mepi huv map tols tóTe 
àmiorois Urróvorav uoce kal &tomw- 
Tárny Siaðfðocðar ds Sù «delrors Tpòs 
unrépas kał &SeApàs plfeorv åvoclais Te 
Tpopais Xxpowyévoov. 

12. oúx els paxpóv ye piv aŭt® TaŬTA 
Tpouxdpel, tis GAndelas ouTiis Eauthv 
couwviatóG0ms Emi piya Te ps kará TÖV 
Tpolovra xpóvov SiakAaprrovons. 

13 ¿opeoro pèv yàp aútixa pos aytñs 
évepyelas drmredeyxópeva tà T&v ix0póv 
émrexviorra, GAAcov èm’ GAos alpi- 
gewy KOIOTOLOUMÉVOY, UtTTOppeovadv del 
TGv mpotépwv Kal els Trodutpórmrous kal 
ToAupóppous lótas GAMoTe GAAOS pôs- 
popévcov- mpoñer 5” els aúénv kal péyeðos, 
del xatá TÀ aúÚTA kal boarros Exouaa, 
Å TÄS kaĝóou kal póvns dAndoús ixxAn- 


38 Para Eusebio, pues, las clásicas acusaciones de los paganos contra los cristianos tenian 
una base real en la conducta de algunas sectas gnósticas. 
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quedaban reducidas a ideas variadas y multiformes. En cambio, el 
esplendor de la única verdadera Iglesia católica, siempre idéntica 
a sí misma, crecía y aumentaba irradiando a toda la raza de griegos 
y de bárbaros la majestad, la sencillez, la libertad, la sobriedad y la 
pureza de la conducta y de la filosofía divinas. 


14 En consecuencia, con el paso del tiempo, se extinguieron 
también las calumnias contra toda la doctrina, mientras que sola- 
mente nuestra enseñanza se mantenía vencedora entre todas y con 
el reconocimiento de ser la que más sobresale por su venerabilidad, 
su moderación y sus doctrinas sabias y divinas, de suerte que nadie 
de los de ahora se atreve a proferir contra nuestra fe una injuria 
vergonzosa ni calumnia semejantes a las que anteriormente gusta- 
ban de utilizar los que se conjuraban contra nosotros. 

15 Y, sin embargo, en los tiempos de que hablamos, la verdad 
sacó de nuevo al medio numerosos defensores suyos, que no sola- 
mente lucharon contra las impías herejías con argumentos no escri- 
tos, sino también con demostraciones escritas. 
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[QUIÉNES FUERON LOS ESCRITORES ECLESIÁSTICOS EN TIEMPOS DE 
ADRIANO] 


1 Entre éstos 39 destacaba Hegesipo. De él hemos utilizado 
ya anteriormente numerosas citas 40, con el fin de establecer, to- 
mándolos de su tradición, algunos hechos de los tiempos de los 
apóstoles. 


olas Aaurpórns, TÓ geuvdv kal eldixpives 
xal Edeudprov TÒ TE oğppov kal kadapóv 
Täs évðéou TroArtelas Te kal pihdocoplas 
els árraw yévos ‘EMAfvov te Kal Bappàpwv 
SrooTÍAPouvoa. 

14 ouvariogn 5 oúv å&ua TÁ xpóve 
Kai % kará Travrós ToÚ Sóyuatos ŝia- 
Boah, Epevev BE Gpa uóvn mapà mõct 
Kkparoŭoa xal dvooloyouuévn TA uá- 
Mora iarmpémetv iml ceuvórnTÍ kai ow- 
ppocúvr elos Te kal piAogðpois Bóyuaciv 
A kað’ ñpás Siaokala, ds pnõiva T&v 
els vúv aloxpóv èmipépew TOApGv katà 
Ts milorews hpóv Suopnulav unSé Tiva 
TommúrTny SiaBoAhv olas máa TIpóTE- 


pov pldov ñv xpoðai Tois kaf’ uæv 
ÈTIOUVIOTAPÉVOIS. 

15 "Opas 5” oUv karà tous Snàov- 
pévous aŭðıs mapñiyev els pégov Y SANdela 
TAEloUS iauts Urrepudxous, oÙ 51 dypá- 
gwav aùr uóvov tAtyxwwv, GAMA kai 51 
tyypdpov åmoselfewy katá TÓv &ðéwv 
alptoewv orparevolvous: 

H’ 

1 èv roúro1s tyvopilero “Hyyorrrros, 
où mieloras ñón Trpórepov xexprueda 
puvais, ds åv ix Ts aúrroú mapaðóoeswsş 
Tk TóÓvV kará TOUS Errooráódous mapa- 
Bépevor 


39 Entre los «defensores» que vivieron ten los tiempos de que hablamos» (supra $ 15), 
la obra de Hegesipo tenía, pues, carácter polémico. 
40 Cf. supra II 23,4-18; HI 11; 12; 19-20; 32. 
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2 Efectivamente, en cinco libros comentó 41 la tradición lim- 
pia de error de la predicación apostólica, con un estilo sencillísimo, 
El tiempo en que se dio a conocer lo indica él mismo al escribir así 
de los que desde un principio instalaron los idolos: 

«Les erigían cenotafios y templos, como hasta hoy. De ellos es 
también Antínoo, esclavo del emperador Adriano. Aunque con- 
temporáneo nuestro 4, en su honor se celebran los juegos anti- 
noeos. Adriano incluso fundó una ciudad con el nombre de An- 
tínoo y creó profetas» 43, 

3 También por el mismo tiempo, Justino 4, sincero enamora- 
do de la verdadera filosofía, continuaba todavía ocupado en ejerci- 
tarse en las doctrinas de los griegos. El mismo también indica este 
tiempo al escribir en su Apología dirigida a Antonino: 

«No creo que esté fuera de lugar mencionar aquí también a An- 
tínoo, que ha vivido en nuestros dias y al que todos se sentían 
constreñidos a dar culto como a un dios, por miedo, a pesar de sa- 
ber quién era y de dónde procedía» 45, 

4 Y el mismo Justino añade lo siguiente, al hacer mención de 
la guerra de entonces contra los judíos: 

«Y, efectivamente, en la guerra judía de ahora, Barkokebas, el 


vols map’ “EdAnow doxoújevos ¿vdiérpr- 
Pev Aóyo1s: onpaíver Se kal aùTtòs Torov 


2 iv mive 5” oŭv ouvyypáuuaciv 
oŬtos Thv mavi mapúádooiv ro drro- 


oToMKoÚ «npúyuoaros dmhovotéry ovv- 
rúfel ypapňs Urouvnporicápevos, Kad” 
öv tyvwpileto onalver xpóvov, tepi TÓV 
dpxňðev löpuodvrwv tà ewa outro 
mas ypápov 

«ols kevorápia Kad vaoùs imoinoav ws 
pExpr vúv: ðv toriv kai 'Avrivoos, SoUAos 
"ABpravoÚ Kalgapos, oð kal «yv Eyerar 
*Avtivóeros, Ò tp” Mudv yevópevos. Kal 
yàp mów Exrioev ibmovupov *Avtivóou 
kal TpopíTas.» 

3 kar” oútov &è kal *lovorivos, yvh- 
oios Tis dAndoús prdogoplas Epactís, Er 


41 Cf. supra II 23,3 nota 182. 


TÓV xpóvov tv T% Tpos "Avriwvivov &mo- 
Aoyla Die ypdpcov 

«oúx ätomov ôt Empuvnodivar év Tov- 
Tois ġyoúpeða kal 'Avrivóov TOÚ vUv 
yevopėvou, dv kal åmavres ds Beóv Sià 
pöPov atpew opunvro, Emorápevor Tis 
Te Ñv xal móðev vrňpxev.» 

4 0658" autos kal toÚ téte xarrd *lou- 
Salcwv troAtuov pun oveúmv TOÚTA TOPa- 
Tieta 

«kal yàp Ev TG vúv yevopivo *louSaix 
mou Bapxwxepas, ó täs 'loudalwv 
Srroorágews ápxnytrns, XpioTiavovs yó- 


42 Esto sólo indica que Hegesipo nació antes de la muerte de Antínoo. El hecho de ha- 
ber visitado Roma en tiempos de Aniceto (cf. supra 11,7) y de haber redactado sus listas 
en tiempos de Eleuterio (hacia el 175; cf. infra 22,3) invalida la afirmación de Eusebio (su- 
pra 11 23,3) que le hace de la primera generación postapostólica. 

43 El favorito se ahogó en el Nilo el año 130, y Adriano, además de deificarlo, fundó 
en su honor Antinópolis de Tebaida; cf. Eusesio, Chronic. ad annum 129: HELM, p.200. 
Casi todos los apologistas aluden a este caso. San Justino, Apol. I 29,4; ATENÁGORAS, Suppl. 
30; TACIANO, Ad graec. 10; TEÓFILO DE ANTIOQUÍA, Ad Autol. 3,8; CLEMENTE DE ALE- 
JANDRÍA, Protrept. 4,49,1-3; TERTULIANO, Adv. Marc. 1,18,4; Ad Nation. 2,10,11; De coro- 
na 13,6; cf. Apolog. 13,9. 

44 Contemporáneo, pues, de Hegesipo y nacido en Flavia Neápolis de Palestina, Justino 
es una de las figuras más nobles del siglo 11; cf. A. Davibs, lustinus philosophus et martyr. 
Bibliographie 1923-1973 (Nimega 1983); Ch UNIER, L'Apologie de Saint Justin Philosophe 
et Martyr = Paradoris 38 (Friburgo, Suiza, 1994) y Id., Saint Justin. Apologie pour les 
Chrétiens. Edition et trad. = Paradoris 39 (Friburgo, Suiza, 1995); A. Martine Saint 
Justin. Apologies. Introd., texte critique, trad. et comment. (París 1987). 

45 SAN JUSTINO, Apol. 1 29,4. 
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cabecilla de la rebelión de los judios, mandaba que solamente los 
cristianos fueran conducidos a terribles suplicios si no renegaban y 
blasfemaban de Jesús el Cristo» 46, 


5 En la misma obra demuestra que su conversión de la filoso- 
fía griega a la religión no se hizo sin razón, sino con juicio; escribe 
lo que sigue: 

«Porque yo mismo también, que me complacía en las enseñan- 
zas de Platón, al oír las calumnias contra los cristianos y verlos ir 
intrépidos a la muerte y a todo cuanto se tiene por terrible, empecé 
a pensar que no era posible que aquellos hombres viviesen en la 
maldad y en el amor a los placeres. Porque ¿qué hombre amante 
del placer o incontinente o que piensa que comer carne humana es 
bueno podría abrazar con alegría la muerte si con ella se ve priva- 
do del objeto de sus deseos? ¿No intentaría más bien por todos los 
medios seguir viviendo siempre su vida de acá y ocultarse a los go- 
bernantes, en vez de delatarse a sí mismo para ser muerto?» 47 


6 El mismo escritor cuenta todavía que Adriano recibió de Se- 
renio Graniano 48, clarísimo gobernador, una carta en favor de los 
cristianos, diciendo que no era justo, sin haber mediado acusación 
alguna, condenarlos a muerte sin juicio, sólo por dar gusto a los 
gritos del pueblo, y que había contestado a Minucio Fundano 49, 


pidmdovos A dxparhs Kal dvðpwtmelwv 
oapkăv Popav RAyoúpevos dyaðóv, Sú- 
vaT’ äv Advarov darráleados, òms TV 
tautoú orepndeín Emibuuidóv, GAA” oúx ÈK 


vous els tipcoplas Bewás, el ph dpvolvro 
*Inooúv tòv Xpiotòv kal PAacenuoiev, 
txédeuev &yeoðar.» 


S èv Taùt Sè kal thv dro Täs ‘EA- 


Anvixñs prdocoplas Emi Thv dsocéPerov 
perapoAñv auToú, Sri uh &Aóyws, perà 
kploewos SÈ autTá yeyóver, 5nAóv, Tara 
ypápel 

«xl yàp aurós yo, tois MAdtwvos 
xaipwv 5iBkyuac1, BimBarouévous áxoú- 
aw Xptoriauoús, òpõäv Sè kal dpóBous 
mpòs Odvarov xal róvra Tà voilóneva 
poPepá, Evevdouv &Súvarov elvar Ev kaxig 
Kal pAnSovig imrápxerv adúroús: Tís yàp 


46 Ibid., 31,6. 


mavtTòs Eñiv del Thv tvdáde Prioriv kal 
Aavdkwelv "TOUS ÁpPxovTaS ÉTTEIPÁTO, OUX 
ot tdautóv koríyyeAdev povevðnoópe- 
vov;» 

6 "Em © ò autos loropei Sefdpuevov 
TÓv “ASpiavòv mapà Zepeuviou Ppaviavoú, 
Aqurrporárou Ah youpévouv, ypáuuata úrrip 
Xpiotiovádv trepiéxovTa ds où Sfkaiov sin 
èti pnSevl EyAñuar: Poais Bou xapido- 
vévous áxpltus Ktelveiv aútoús, dvtiypá- 


47 Ib., Apol. II 12,1-2. Nótese que Eusebio cita este párrafo como tomado de la misma 
obra, es decir, de la Apología 1, como si fuera una sola obra, lo mismo que infra 17,1; cf., sin 
embargo, supra 11 13,2 e infra 11,11; 16,1; 18,1-2. Sobre este problema, véase A. EHRHARDT, 
Justin Martyr's Two Apologies: The Journal of Ecclesiastical History 4 (1953) 1-12 y los 
editores citados supra, n.44; sobre la conversión en esta época, cf. R. MACMULLEN, Two 
types of conversion to christianity: VigCh 37 (1983) 174-192; E. FINK-DENDORFER, Conversio. 

otive und Motivierung zur Bekehrung in der Alten Kirche = Regensburger Stud. z. Theol., 
33 (Frankfurt 1986). 

48 Se le identifica con Quinto Licinio Silvano Graniano, procónsul de Asia en 123-124 
que ya en 106 había sido consul suffectus junto con Lucio Minucio Natal; cf. W. H. Wan- 
DINGTON, Fastes des Provinces Astatiques de l'Empire Romain depuis leur origine jusqu’au 
règne de Dioclétien (París 1872) p.197ss; G. ALFOELDI, Consuls and consulars under the 
Antonines. Prosopography and history: Ancient Society 7 (1976) 263-299. 

49 A éste se le identifica con Cayo Minucio Fundano, cónsul suffectus con Cayo Vitoria 
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procónsul de Asia, ordenándole que a nadie juzgara sin denuncia y 
sin acusación razonable. 


7 De esta carta ofrece Justino una copia, conservando la len- 
gua latina, tal como estaba 50, y anteponiendo lo siguiente: 

«Podríamos también, a tenor de una carta del máximo e ilustrí- 
simo emperador Adriano, vuestro padre, exiglros que mandéis ce- 
lebrar los juicios según nuestra demanda. Pero esto no lo hemos pe- 
dido tanto por haberlo mandado Adriano cuanto por estar conven- 
cidos de que nuestra reclamación es justa. Sin embargo, también 
hemos colocado detrás la copia de la carta de Adriano, para que 
sepáis que también en esto decimos verdad. Es la que sigue» 51, 

8 Y a continuación de lo dicho, el mencionado autor pone el 
rescripto latino mismo, que nosotros, sin embargo, hemos tradu- 
cido al griego, como hemos podido 32, y dice asi: 
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[UNA CARTA DE ADRIANO SOBRE QUE NO SE DEBE PERSEGUIRNOS 
SIN MEDIAR JUICIO] 


1 «A Minucio Fundano: Recibí una carta que me escribió Se- 
renio Graniano, varón clarísimo, a quien tú has sucedido. Pues 


yar Mivouxiw DouvBavá, åvðumárw Tis 
"Actas, mpootárrovta unSéva kplvew ávey 
EyrAñuoros kal súloyou Korrnyoplas: 

7 xal ts émoroAñs 5è dvtiypapov 
Taporéderros, Thv “Popaikmy povnv, ds 
elxev, SiapuióEas, TpolMtye 5 aúTrñs 
ToOÚTA 

«Kal ¿E EmoroAñs Si toÚ peyiorou Kai 
Emipaveotárou Kaivapos “ASpiavoú ToÚ 
Toarpos Und Exovres drrartelv ÚnGs, kada 
hómoauev, «edeúcoa TAs kploeis yiveodas, 
ToÚTO OUxX dos UTTO “ABpiavoÚ xeAcuadiv 
pómMov hénmboauev, AA’ ék TOÚ Emioracdor 


Tófapev Be kal Ts EmioroAñs “ASpravoÚ 
TÒ dvtiypagov, Tva kal toÚTO d«Andeverw 
huás yvoplónte, kal oriy róbe.» 

8 toúrois ó piv 5nAweis åvhp attiv 
Tapartéderros Tv “Popaixiv dvtiypagív, 
duets 5” rl TÒ “EAAnvixóv kara Súvapıv 
oúThv pereAńpapev, Exouvoaw Se: 


o' 
1 «Miwouxiw Vouvdav. ¿moroAnv 


tOeEáunv ypapelodv pos dro Zepevviou 
Fpaviavoú, Aarrpotárou dvSpós, Svtiva 


Bikalav åfioŭv TRV mpoopòvnoiw. vme- où SieStóco. où Sokel por oUv TÒ TIpáyLa 
Severo en 106 z procónsul de Asia en 124- 125, Como sucesor de Graniano. El rescripto data, 
pues, de 124. Èn la Crónica, Eusebio le asigna el año 127 (HELM, p.199). 
0 En los mss. de Justino conservados, sólo aparece el texto griego de Eusebio. El latin 

se ha perdido, a menos que Rufino, como hace en alguna ocasión (cf. supra Il 2,5; 25,4; 
HI 20,7), copie el latin original en vez de traducir a Eusebio. En cuanto a la autenticidad, 
no cabe discutirla seriamente, de no disponer de nuevos elementos, después de los trabajos 
de C. Callewaert (Le Rescrit d'Hadrien à Minucius Fundanus: Revue d'Histoire et de Littú- 
rature religieuse 8 [1903] 152-185) y de B. Capelle (Le Rescrit d'Hadrien et Saint Justin: 
Revue Bénédictine 39 [1927] 365-368); cf. M. Sori, I rescritti di Traiano e di Adriano sui 
cristiani: Rivista di Storia della Chiesa in Italia 14 (1960) 359-369. 

51 San Justino, Apol. I 68,3. 

52 Sobre el alcance de este dato, cf. G. BarDY, La question des langues dans l'Église an- 
cienne (Paris 1948) p.129-30. 
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bien, no me parece que debamos dejar sin examinar el asunto, para 
evitar que se perturbe a los hombres y que los delatores encuentren 
apoyo para sus maldades. 

2 »Por consiguiente, si los habitantes de una provincia pueden 
sostener con firmeza y a las claras esta demanda contra los cristianos, 
de tal modo que les sea posible responder ante un tribunal, a este 
solo procedimiento habrán de atenerse, y: no a meras peticiones 
y gritos. Efectivamente, es mucho mejor que, si alguno quiere hacer 
una acusación, tú mismo examines el asunto. 


3  »Por lo tanto, si alguno los acusa y prueba que han cometido 
algún delito contra las leyes, dictamina tú según la gravedad de la 
falta. Pero si—¡por Hércules !—alguien presenta el asunto por ca- 
lumniar, decide acerca de esta atrocidad y cuida de castigarla ade- 
cuadamente» 53, 

Tal es el rescripto de Adriano 54, 
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[QUIÉNES FUERON LOS OBISPOS DE ROMA Y DE ALEJANDRÍA BAJO 
EL REINADO DE ANTONINO] 55 


Después de pagar éste su deuda, tras veintiún años, recibió en 
sucesión el Imperio romano Antonino, el llamado Pío56. En su primer 


álñrntov xatadirreiv, iva ute ol àv-  ópile kara Thv Dúvaprv TOÚ «papTiuartos" 
Oparo TapátTwvTa kal Tois guKoOpávros hs pà tóv “Hpoxkta el Tis oukopavtias 
xopnyia kaxoupylas mapaoysði. xGpiv TOÚTO mporteivor, SiAdyuPave Úrrep 

2  »eloUv oapóss els rairny Thv åẸiwow  TñS SewórnTOSs kai ppóvtile ðmws dv 
ol trapxióro Súvavroa Snoxupileada  ¿xbixñoelas.» 


xorrá róy Xpioriavóv, ws xal Trpo Phua- Kal tà èv Tis 'ASpiavoU dvtiypapñs 
Tos drrokplvaodar, Emi toUTO póvov Tpa-  TonŬTa: 

móciv, SAM” ok GErbocow ouSE póvans y 

Boas. ToAAGW yàp uov mpogñkev, | 

el mis korrnyopelv Poúdorro, roŬró os TOUÚTOU Di TÒ Xpedv perà mpõTov kal 
Siaywooxeiv. elkootòv ¿Tos ikríioavtos, 'Avtæxwvivos ò 


3 se Tis oŭv katnyopel kal Selkvuoiv KAnðels Evcefns Tñv ‘Popaiwv dápxhv 
Ti TAPÁ TOÚS vópous TpárTTOVTAS, OÚTOS Siaðixerar. TOÚTOU &è by ¿re mpoto 


53 El texto latino que Rufino nos ha transmitido dice así: «Accepi litteras ad me scriptas 
a decessore tuo Serennio Graniano clarissimo viro et non placet mihi relationem silentio 
praeterire, ne et innoxii perturbentur et calumniatoribus latrocinandi tribuatur occasio. 
Itaque si evidenter provinciales huic petitioni suae adesse valent adversum Christianos, ut 
pro tribunali eos in aliquo arguant, hoc eis exsequi non prohibeo. Precibus autem in hoc solis 
et adclamationibus uti eius non permitto. Etenim multo aequius est, si quis volet accusare, 
te cognoscere de objectis. Si quis igitur accusat et probat adversum leges quicquam agere 
memoratos homines, pro merito peccatorum etiam supplicia statues. Illud mehercule magno- 
pere curabis, ut si quis calumniae gratia quemquam horum postulaverit reum, in hunc pro 
sui nequitia suppliciis severioribus vindices». 

54 A pesar de la interpretación favorable de San Justino, que lo incorpora como prueba 
a su Apol. I 68,5-10, y a pesar del mismo Eusebio, este rescripto no cambió para nada el 
tenor de la legislación anterior sobre los cristianos; cf. M. SorDI, a.c., p.369. 

55 A pesar del titulo, este capítulo no habla de los obispos de Alejandría, sino de los 
de Roma solamente. 

56 Adriano murió el ro de julio de 138. Le sucedió su hijo adoptivo Tito Aurelio Fulvo 
Boyonio Antonino, cuyo nombre había cambiado en Tito Elio Adriano Antonino, y es co- 
nocido por Antonino Pio. Cf. W. HuerTL, Antoninus Pius 2 vols. (Praga 1933-36). 
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año muere Telesforo, que cumplía el undécimo de su ministerio, 
y asume el episcopado de Roma Higinio 57, Cuenta Ireneo que Te- 
lesforo abrillantó su muerte con el martirio 58, y en el mismo lugar 
declara que, en tiempos del mencionado obispo de Roma Higinio, 
eran conocidísimos en Roma estos dos: Valentín, introductor de su 
propia herejía, y Cerdón, causante del error de Marción. 

Escribe así: 
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[DE Los HERESIARCAS DE AQUELLOS TIEMPOS] 


1 (Valentín vino a Roma, efectivamente, en tiempo de Higinio, 
pero floreció bajo Pio y permaneció hasta Aniceto. Y Cerdón, el 
antecesor de Marción—también en tiempo de Higinio, que era el 
noveno 59 obispo—, asi que llegó a la Iglesia, después de hacer con- 
fesión pública, pasaba su vida así: unas veces enseñaba a ocultas y 
otras veía refutadas sus doctrinas, y se iba apartando de la com- 
pañía de los hermanos» 60, 

2 Esto dice en su libro tercero de los escritos Contra las here- 
jías. Sin embargo, también en el primero explica lo que sigue 
acerca de Cerdón: 

«Un tal Cerdón, que procedía del círculo de Simón y residía en 
Roma en tiempo de Higinio—el noveno en la sucesión del episco- 


Tedeopópou TOV Plov ivõekáræ TÄS Ast- 
Toupylas iviaut ueradAdavros, “Y yivos 
Tov xkAñpov Ts "Pupalov Emoxomis ma- 
padaupáver. loatopel ye unv ó Elprvatos 
Tov Tedeopópov paptuplco TAV TeAsuTÀV 
Siompiyon, SnAðv tv tratr kará Tòv 
SnAovpevov “Popalwv Emloxorrov “Y yivov 
Ovadevrivov lSlas alptoews elonynThv kal 
KépBwva Tñs karà Mapkiwva trAduns dp- 
xnyóv ml Tis “Pons Gpo yvoplleadas, 
yodper £ outros 


IA’ 
1 «Ovadevrivos èv yàp RAdev els 
*Pouny èm Y yivou, fxuacev 5è iri Tliou, 


Kal trapéueivev Es *AvieATou- Képáwv 8” 
9 pd Mapkiwvos kal atrròs ért “Yylvou, 
Os Rv ëvaros Emioxorros, els thv bxAnolav 
th0wv kal ¿fopodoyoújevos, otros Sie- 
Tédegev, Troti pèv AaðposiaokaAv, TroTé 
Sé TráMw Efopokdoyoúpnevos, motè Sè Asy- 
xópevos tq” ols ESibacaeev kaks, «od 
áprorápevos Tis TÓv áSehpóv ouvoblas.» 
2 Taúra Sé onorw èv Tpit T&v Trpós 
Tús aldpécers: Eu ye uiv TH TpóOTOw ads 
mepi ToÚ KépBwvos taŭra Siter 
«Képcov 5 Tis dò Tõv repi róv Zipova 
tàs dpopuas Aafbv kal tmriónuñoos èv 
7% ‘Poun éri ‘Yylvou Evarov kAñpov TÄS 
tmiokomirñs SiaBoxñs dro täv dmroortò- 


57 Cf. Evusesro, Chronic. ad annum 138: HELM, p.202. 

58 San IRENEO, Adv. haer. 3,3,3; cf. infra V 6,4. Telesforo es el único mártir bajo Anto- 
nino que Eusebio menciona. Sin embargo, la expresión de Ireneo puede indicar solamente 
que fue «confesor»; cf. H. GRÉGOIRE, o.c., p.155-164. 

59 Ireneo, según el orden expuesto en Adv. haer. 3,3,3 (cf. infra V 6,4) y según la tra- 
ducción latina de este mismo texto y de Adv. haer. 1,27,1, asigna a Higinio el octavo puesto, 
no el noveno, como quiere la cita de Eusebio y como había escrito San Cipriano (Epist. 74,2) 
y atirmará más tarde San Epifanio (Haer. 41,£ y 42,1). 


00 San IRENEO, Adv. haer. 3,4,3. 
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pado a partir de los apóstoles—, andaba enseñando que el Dios 
proclamado por la Ley y los Profetas no era Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, puesto que el uno es conocido y el otro desconocido; 
el uno justo y el otro bueno. Habiéndole sucedido Marción el Pón- 
tico, éste dio mucho auge a la escuela, blasfemando sin pudor» 61, 


3 El mismo Ireneo explica vigorosamente el abismo infinito 
de la materia, plagada de errores, de Valentín, y pone al desnudo su 
maldad oculta e insidiosa, como de serpiente que se esconde en 
la hura 62, 


4 Después de éstos dice que hubo por el mismo tiempo otro, 
un tal llamado Marcos, experimentadísimo en el azar de la magia 63, 
Describe también sus inacabables iniciaciones y sus mistagogias 
infames, revelándolas en los términos siguientes: 


5 «Algunos de ellos, efectivamente, preparan un tálamo y ce- 
lebran una iniciación al misterio con algunas invocaciones mágicas 
sobre los iniciados, y dicen ser un matrimonio espiritual lo que 
ellos hacen, a semejanza de las uniones de arriba. Otros, en cam- 
bio, los llevan a las aguas y, al bautizarlos, dicen sobre ellos: ‘En 
nombre del ignoto padre de todas las cosas; por la verdad, madre 
de todo; por aquel que descendió sobre Jesús’. Y otros dicen sobre 


Awv Exovros, tblSagev Tv ÙTÒ TOÚ vópou 
Kal TpopnTÓv kexmpuyuévov edv uň elvas 
Tarépa TOÚ xupiou Auv *Inooú Xpraroú: 
TOV uèv yàp yvoplleadar, Tv SE Ayvbta 
elvai, kal tóv pèv Sixatov, Tòv 5È dyadov 
urápxew. Siabefdpevos Bi atròv Map- 
Klav ò Movrixos núEnoev Tò 5iBavxadelov, 
amnpubpracuivos PAaconudv». 

3 ó 5 aútos Elpnvatos tòv črepov 
Puddv TAS OvadevtÍvou TrokurrAavoús GANS 
eútovotata SiarrAwoas, Eprreroú Siknv 
pwdeúovtOS diróxpupov oŭoav aúroÚ Kai 
AsgAndutav drroyupwot Tñv kaxlav* 

4 mpòs Toutos kal GAñov tiv, Máp- 
Kos aŭt övoua, kat’ aùtToùs yevéoðar 


Aye, payikñs xupelas tumsipótartov, y pd- 
per Se kal TÒS drreAdoTtous aúriv TEAETÒS 
pucepás Te puoraywylas Expalvwv aútois 
Sù ToÚTOIS TOTS ypéunaoiv 

5 «ol utv yàp auto vuppva kata- 
oxeváfovow Kal yuotayoylav Emreoúciv 
per” Empphoewv Tivwv Tois TEAO0ULÉVOIS 
Kal mveuparikóv ydpov págkovoiw elva 
TÒ úT’ aÙùrõv yıvóuevov korrá Thv ópotó- 
TnTa Tv vw oučuyiðv, ol Sé Kyovaw 
tp” USwp kal Parrrilovres oftas Emi- 
Atyovaw «is bvoua GyvdboTou TaTpos 
TÓv Ólwv, els dAñderay untipa ræv táv- 


. Tov, Els tòv koarreA0óvra els Tóv *Inooúv>* 


ŠAMO öt “EPpaixk óvópara Embtyovarw 


6t Ibid., 1,27,1-2; A. HARNACK, Marcion, das Evangelium vom fremdem Gott (Leipzig 


21924) p.28-29.31-39; H. 


mentaire: Revue d'Histoire et de Philosophie religieuses 46 (1966) 213-126; 
Marcion, Théologien biblique ou docteur gnostique: VigCh 


F. VON CAMPENHAUSEN, Marcion et les origines du canon néotesta- 


U. Bianchi, 
21 (967) 141-149; R. J. HOFFMANN, 


Marcion. On the restitution of Christianity. An essay on the development of radical Paulinist 
theology in the lind Century = American Academy of Religion; 39 (Chico, Cal. 1984); B 
adri 


ORBE, Estudios sobre la teología cristiana primitiva = Fuentes 


1994), Epe pp.637-81 


atrísticas. Estudios, 1 ( 


San IRENEO, Adv. haer. 1,1-9; cf. F. M. SAGNARD, La Gnose Valentinienne et le 


témoignage de Saint Irénée (París 1947); R. 
Zeitschrii 


zur valentinianischen 


UISPEL, Neue Funde zur valentinianische Gnosis: 
t für Religionsund Geistesgeschichte 6 (1954) 289-305; A. ORBE, Estudios valenti- 
nianos ç vols. (Roma 1055-1961); Chr. MARKSCHIES, Y 

Gnosis mit einem Kommentar zu den Fragmenten Valentins = Wissen- 


alentinus Gnostiker? Untersuchungen 


schaftl. Untersuchgn z. N. Test., 65 (Tubinga 1992). 


63 Cf. SAN IRENEO, Adv. haer. 1,13,1. 
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ellos nombres hebreos, con el fin de impresionar más a los inicia- 
dos» 64, ' 

6 Ahora bien, muerto Higinio después del cuarto año de epis- 
copado, se encarga del ministerio en Roma Pio 65, 

En Alejandría fue proclamado pastor Marcos 66, después que 
Eumenes hubo cumplido en total trece años. Y muerto Marcos 
tras diez años de ministerio, recibe el ministerio de la iglesia de 
Alejandría Celadión 67, 


7 Y en la ciudad de Roma, fallecido Pio el año decimoquinto 
de su episcopado, asume la presidencia de alli Aniceto 68. En tiem- 
po de éste cuenta Hegesipo de sí mismo que vino a establecerse en 
Roma y que vivió allí hasta el episcopado de Eleuterio 69, 


8 Pero sobre todo fue en esta época cuando floreció Justino. 
Con atuendo de filósofo, era embajador de la palabra de Dios y 
luchaba por la fe con sus escritos. Escribió, efectivamente, un tra- 
tado Contra Marción 70, en el que recuerda que, al tiempo que lo 
componía, éste aún se hallaba en vida. Dice así: 


9 «Hay un tal Marción, natural del Ponto, que aun hoy está 
enseñando todavía a sus convencidos a creer en otro dios más gran- 
de que el creador: y con la ayuda de los demonios, hasta por todas 
las razas de hombres ha hecho que muchos profieran blasfemias y 


TIPOS TÒ pGAAOV karamiñfacdar ToÙs Te- 
AQUÉVOUS.» 

6 «¿MA yáp verá TiTaptov TÄS ènmi- 
axons Eros “Yylvou TeAsuthoavrtos, Mios 
imi “Pouns tyxeiplčetra Thv Aerroupylav: 
korá ye uhv Thv *AdeEdvSpeiav Mápras 
ávaBelkvutar moiy Eúpévous ET) Tà 
mávra Bixa mpòs Ttpioiv txmAñoavtos, 
ToŬ Te Mápxou éri Sika En Ts Aerroup- 
ylas àvamavoaptvou, KedaBicov Tig *Ahñe- 
EavBpiwv ExxAnolas riv Aerroupylov ma~ 
pañappáver. 

7 Kal «ará thv ‘Popalwv Be módv 
revtexondexára TS Emoxomis EviouTÓ 
Tlou peradaáEavros, "Avixn Tos T&v txelos 
mpofotatar kað’ dv *Hyñormiros loropel 
touróv ¿mbnuñoar TA *Poun mapapetvaí 


Te aÙrróði pixpr TÄS Emioxorrás 'Edeublpou. 

8 udňora 5 Axualev Emil tóvSe 
"lovorivos, Ev pidocógou OXhpart mpeo- 
Beúcov TOV Belov Aóyov Kal Tois Úrrep 
Ts lores Evaywvilópevos ovyypáy- 
uacw- ds 5% kal ypónyas kar& Mapriwvos 
oUyypauua, Hunovever ds kað’ öv ouvé- 
Tatte kampov yvwpilouévov TÁ Biwo táv- 
Spós, egnolv Se otros 

9 «Mapkiwva 5 tiva Tlovrixóv, ds 
Kal vúv Er torlv 5iddaxcov tous mebo- 
pévous &AAov rivá vopilev pellova ToÚ 
SnutoupyoÚ deóv: ds kal karà Tráv yévos 
Gvdphrrov Ex Tis rõv Soruóvcov avà- 
Miyeows moots trérrerxe PAdopnua Atysiv 
Kai dpveiador TÓV motiv toUSe toú 
trovtós maripa elvari TO Xptoroú, GAAOV 


64 SAN IRENEO, Adv. haer. 1,21,3; cf. San EPIFANIO, Haer. 34,20. 
65 Eusesio, Chronic. ad annum 142: HELM, p.202. 


66 Ibid., ad annum 143: HELM, p.202. 
67 Ibid., ad annum 153: HELM, p.203. 
68 Ibid., ad annum 157: HELM, p.203 


69 Cf. infra 22,3; aunque las palabras. “allí citadas no lo dicen e tolamena podrían 


suponerlo. 


70 Sobre este tratado, cf. infra 18,9. Eusebio no debió de conocerlo. Por lo que hace al 
texto citado, más bien parece continuación del citado supra III 26,3, de la Apología 1 26,5, 


a pesar de las variantes. Cf. no obstante, Sax 
investigación sobre San Justino y sus escritos: 


ERÓNIMO, De wir. ill. 23; cf. J. MORALES, La 
cripta theologica 16 (1984) 869-896. 
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nieguen que el hacedor de todo este universo sea el Padre de Cristo 
y, en cambio, confiesen que lo ha hecho algún otro, por ser en 
comparación mayor que él. Y como dijimos, todos los que proce- 
den de éstos son llamados cristianos, del mismo modo que, a pesar 
de no ser las doctrinas comunes a todos los filósofos, el sobrenom- 
bre de filosofía es común a todos ellos». 

A lo cual añade: 

10 «También tenemos un tratado Contra todas las herejias ha- 
bidas 71, que os daremos si queréis leerlo». 

11 Y este mismo Justino, tras de escribir muy acertadamente 
contra los griegos, dirigió también otras obras que contenían una 
defensa en favor de nuestra fe al emperador Antonino, el llamado 
Pío, y al senado romano, pues estaba residiendo en Roma. De sí 
mismo declara en su Apología quién era y de dónde procedía, en 
los términos siguientes: 


12 


[DE La «APOLOGÍA? DE JUSTINO DIRIGIDA A ÁNTONINO] 


«Al emperador Tito Elio Adriano Antonino Pío César Augusto, 
y a Verísimo 72, su hijo, filósofo, y a Lucio, hijo por naturaleza del 
césar, filósofo, y de Pío por adopción, enamorado del saber 73, y al 
sagrado senado y a todo el pueblo romano, en favor de los hombres 
de toda raza injustamente odiados y calumniados: Yo, Justino, hijo 
de Prisco, que lo era a su vez de Bacquio, oriundo de Flavia Neá- 


*Popalcov guyr PovAR Trpoapuvel: 
Kal yàp Emi rAs 'Pouns Tàs Biarpipàs 
grosero. —Eupadver 5” tautóv öotis kal 
ódEv Rv, Sià TRAS Grrodoylas tv roùTog 


Sé Tiva ds dvra pelfoya tapa ToÚTOV 
óuoAoyelv rrerromkéven. Kal redwres ol 
drá Tovro dbpunuévor, ds Epayev, 
Xpiatiavol kodoUyraa, dv TpóTrov Kad 
où xowóv Bvrov Soyuáreov Tols pihogó- 


pois Tò Emuadopevov voya TÄS pidogo- 
plas xowóv TTv». 

Toros Empéper Atywv 

10 «čov 5è huiv kal ouvrayua katèà 
maoy tæv yeyevnuivav alptoewv, $ el 
Poúleade ivruyeiv, Socopev». 

11 '0 8 aùtòs oras *lovorivos Kal 
mpós “ElMAnvas Ikavtara movýoas, kal 
Ertpous Aóyous mèp TAS Ruetépas mio- 
Tews drrodoylav Exovtas Padidel *Avrw- 
vivo T 5A EmxAndtvur Eúoepel kal TÄ 


IB’ 


12 «Aùtorpáropi Titw Aliw 'ASpı- 
av& *Avtowvivy Eùospet Kaloapı Ze- 
Paor% kal Oúnprsolus vió plorópo 
Kal Aouxlw prdocópov Kaicapos púcel 
vió kal EvoeBoús <eoromtá, parri 
monbelas, lep& re ouyKAfTO kal mavti 
ñu ‘Pwpaiwov mèp tóÓv èk mavtòş 
yévous åvðpõmav áBlicos poovpèvov 
kal ènnpeačouévav louortivos TIpiokou 


11 Nada sabemos doresta obra. Además de San JeróniMO, De vir. ill. 23, que la distingue 
de los volúmenes» contra Marción, véase Focio, Biblioth., cod. 125, que parece haber 
conocido también ambas obras; de aquélla dice que es «útil». 

7 Marco Aurelio; cf. A. J. GUERRA, The conversion of Marcus Aurelius and Justin 


172-1 
23 Cf. EsPARTIANO, Ael. Ver, 5. 


Maa The purpose, genre, and content of the «First Apologie»: ‘l'he second century 9 (1991) 
7. 
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polis, de Siria, Palestina, y uno de ellos, he compuesto este discur- 
so y esta súplica» 74, 

El mismo emperador fue solicitado también por otros herma- 
nos de Asia, abrumados con toda suerte de insolencias por la po- 
blación local, y juzgó bueno enviar al concilio 75 de Asia el siguiente 
rescripto 76: 


13 


[UNA CARTA DE ANTONINO AL CONCILIO DE ÁSIA ACERCA DE NUES- 
TRA DOCTRINA] 
1 «El emperador César Marco Aurelio Antonino Augusto Ar- 


meno, pontífice máximo, tribuno de la plebe por decimoquinta 
vez, cónsul por tres veces, al concilio de Asia, salud 77: 


ToÙ Boxyxelou tóv mò Oiaulas Ntas Ir 

móews Tis Zuplas Madororivns, els aw- 

T&v, Thv TIpovpWvnow Kal Evreugiv 1 «Aurtoxpárop Kaioap Mápxos Aú- 
Trerroln or». phas *Avtwvivos Zeßaorós, *Aputvios, 


"Evreuxdels 5È kal Up” Erépoow ò abrós &pyxiepeùs péyiotos, Enuapxixis tfovolas 
Paoideus Emi ts "Aolas &derpõv mav- “o Téprmrrov kal Tò Béxatov, Útraros TÒ 
Tolas UPpeciv Tipos tõv Emixoplov  Tplrow, TH xowé Tis “Actas xalpew. 
Shuowv korarrovouyévov, TOLaUTnS El- 
gev Tò xowov Tñs "Aclas Daráfecos 


74 San JUSTINO, Apol. 1 1,1; cf. Ch. MUNIER, A propos des Apologies de Justin: Revue 
des Sciences Religieuses 61 Q987) 177-186; Id., L'Apolopie de Saint Justin Philosophe et Martyr 
= Paradoris 38 (Friburgo, 5. 1994). 

75 Traduzco xowóv por Concilio, tomando esta palabra en su acepción general de «¡unta 
o congreso para tratar alguna cosa+ (Dicc. de la R, Acad.), que permite cargarla con todo 
el contenido del término latino Concilium en cuanto denominación de la institución que en 
las provincias occidentales del Imperio correspondía, más o menos, a la institución de las 
provincias orientales designada por Kotvóv, que, en este caso, reunía a los delegados de 
las principales ciudades y estados de Asia, bajo la presidencia del asiarca, para tratar los 
asuntos comunes, entre los cuales ocupaban lugar preferente los asuntos religiosos de la 
provincia; cf. KOorNEMANN, kotvóv: PauLY-Wissova, Supplem. 4,914-941; Io. Concilium: 
PauLy-Wissova, t.4, 801-830; V. ChaPor, La Province romaine proconsulaire d'Asie, depuis 
se origines jusqu'à la fin du Haut Empire (París 1904); A. D'Ors, En torno a las raíces romanas 
de la Colegialidad en El Colegio episcopal, obra dirig. por J. López OrTIZ-J. BLÁZQUEZ (Ma- 
drid 1964) t.1 p.67; J. DEININGER, Die Provinziallandtage der römischen Kaiserzeit v. Au- 
gust bis zum Ende des dritten Jahrhunderts: Vestigia Ba 6 (Munich-Berlín 1965) oss. 

76 Este rescripto se conserva también, en forma más amplia, en el Cod. Parisinus Grae- 
cus 450, de 1364, a continuación de las apologías de Justino. A pesar del esfuerzo de A. HAR- 
NACcK, Das Edict des Antoninus Pius: TU 13,4 (Leipzig 1895), que trató de separar las inter- 
polaciones «cristianas», casi todos los autores niegan su autenticidad; así W. ScHmib, Euse- 
bianum, Adnotatio ad Epistulam Antonii Pii a Christianis fictam: Rheinische Museum 97 (1954) 
190ss y F. SCHEIDWEILER, Zur Geschichte des Eusebius von Kaisareia: ZNWKAK 49 (1958) 
125-27. Schwartz lo considera traducción griega de una falsificación latina. No obstante, 
R. FREUDENBERGER, Christenreskript. Ein umstrittenes Reskript des Antoninus Pius: ZKG 
78 (1967) 1-14, admite un núcleo auténtico también y cree que originalmente se redactó 
en griego; supone que las interpolaciones se hicieron después que Justino y Melitón de 
Sardes (cf. infra 26,10) escribieran sus apologias, en dos momentos: el segundo, de hacia 220, 
sería el texto que conoció Eusebio; luego vendrian las ampliaciones introducidas por Rufino 
y por el redactor de la recensión del Cod. Par. Gr. 450 (p.10). 

77 Es evidente que Eusebio no llega a aclararse con los nombres (cf. infra 14,10), ni con 
los títulos de estos emperadores, ni aquí ni en la Crónica (cf. infra $ 8; 14,10; 18,2; V prol. 1; 
Chronic, ad annum 160: HELM, p.204). Efectivamente, anuncia un rescripto de Anto- 
nino Pío, pero los títulos imperiales del encabezamiento corresponden a Marco Aurelio, 
aunque tampoco del todo exactos: cuando éste se titula arménico—-y no armeno-—o sca, 
después de 163, ya no utiliza el título de cónsul. La fecha del rescripto viene a corresponder 
al tiempo que va del 7 de marzo al 9 de diciembre de 161. 
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2 »Yo sé que también los dioses se ocupan de que los tales no 
queden ocultos. Efectivamente, ellos castigarian mucho más que 
vosotros a los que no quieren adorarlos. 

3 >»A éstos los estáis empujando a la agitación, a la vez que les 
confirmáis en la doctrina que profesan acusándolos de ateos. Para 
ellos 73 sería preferible, así acusados, parecer que han muerto por 
su propio Dios a seguir viviendo. De ahí que incluso estén vencien- 
do, porque entregan sus propias vidas en vez de obedecer a lo que 
vosotros pretendéis que hagan. 

4 »Por lo que hace a los terremotos pasados y actuales 79, no 
estará de más recordaros que os sentís acobardados cuando llegan, 
y comparáis nuestra situación a la suya. 

5 »Ellos, efectivamente, se vuelven mucho más confiados para 
con Dios, mientras que vosotros, en todo el tiempo en que parecéis 
estar en completa ignorancia 80, descuidáis a los otros dioses y el 
culto del inmortal. Los cristianos lo adoran, y vosotros los maltra- 
táis y perseguís a muerte. 

6 »En favor de los tales ya escribieron a nuestro divinísimo 
padre 81 muchos gobernadores de las provincias, a los cuales tam- 


2 vlyo piv ol8" Sm kal Trois Oeois 
Empedds omi ph Aavddweiv TOUS Toiov- 
TOUS" moù yòp púAAov éxelvor Kkoñd- 
carmy àv tous pù PouAojtvous ovrois 
mpooruvelv A úpels. 

3 »oús els Tapaxhv tuPáddere, Pe- 
PBarolvtes TRv yvounv autóv Ävrep 
Exoucw, ds dbiwv karnyopoúvtes: ein 
5” dv kóúxelvors alperóv Té Boxelv karn- 
yopoujévoss Tebvóvar podiov A ¿ñv 
úrip toú olkelou Bsoú: Osv kal virða, 
Tpoléuevor Tàs tauriv «puxds rep mei- 
Dópevor ols EroUre mpárrev aúToús. 

9 »mepl Si TÓv osnopäv TóÓv yeyo- 
vótov kai yivopivæv, oux árormrov Uds 


úrropvioor ddupoUvras piv ótav mep 
dow, Trapapádlovros Sè tá Apbrepa 
Trpos TÀ Exeivwv. 


5 vol piv ouv eurappnoractóTEpo! 
yivovra1 Trpds Tóv Oeóv, Únels Se trapd 
TrávTa TOV xXpóvov Kad dv kyvociv 
Soxelte, tæv TE dev Tv GAlcov dpe- 
Acire kai Tis Opmrelos Tis mepi tóv 
Abávarov- dv 5h Tous Xpiariavoús 
Bproxevovras ¿Aarúvere kat Sikere Ecos 
davárou. 


6 »úmip Be tõv Ttor0UTOov Sn kat 
TroMol Tóv Tepl Ts Emapxlas Ayeuóvov 
Kal TS Beioráro næv fypayav marpi, 


78 Exelvors, sin más; el xal no tiene sentido. 

79 De estos terremotos, Eusebio parece mencionar solamente dos en su Crónica, uno del 
año 120 y otro del 174 (HELM, p.198 y 208). Sobre los que asolaron gran parte de Asia 
Menor entre 144 y 150, véase PseuDo-ArÍsTIDES, 25,2085; Hist. AUGUST., Ant. Pius 9,1; 
Pausanias, Periheg. 8,43,4; cf. A, HERMANN, Erdbeben: RAC t.5 (1962) 1070-1113, espec, 1105. 
Si todo el texto del rescripto es difícil, los párrafos 4 y 5 se convierten, en expresión de Gef- 
fken, en un auténtico galimatias. 

80 Siendo incomprensible el kað’ óv del texto, sigo en la traducción la lectura kaBd9Aou 
propuesta por W. Scmmtp, Eusebianum. Adnotatio ad Epistulam Antonii Pii a Christianis 
fictam: Rheinische Museum 97 (1954) 190. 

81 Si el autor, como indican los títulos del encabezamiento, es Marco Aurelio, aquí 
alude a Antonino Pío y puede referirse a las cartas que a éste atribuye Melitón de Sardes 
(cf. infra 26,10). Pero si el autor es Antonino Pio, a quien expresamente atribuyen el res- 
cripto Eusebio y el Cod. Par. Gr. 450, aludiría a Adriano, del que sólo conservamos el 
rescripto a Minucio Fundano. Sobre esta última hipótesis, y basado en los papiros Ox. 237, 
VI 2-4 y Ox. 1100,13, R. Freudenberger interpreta la regla ¡nStv e por no impor- 
tunar a los cristianos con procesos injustos que les obliguen a tcantars (ZKG 78 [1967] 5-6). 
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bién contestó que en nada molestasen a aquéllos, a no ser que fuera 
evidente que emprendían algo contra el poder público de Roma. 
También a mí me han hablado muchos acerca de ellos y también 
les he contestado siguiendo el parecer de mi padre. 

7 »Mas si alguien persistiera en llevar al tribunal a alguno de 
ellos por ser tal, quede el acusado libre de cargos, aun cuando apa- 
rezca evidente que es cristiano; en cambio, el acusador quedará 


sujeto a castigo 82, 


»Publicado en Efeso, en el concilio de Asia» 83, 

8 Que así sucedieron las cosas lo atestigua el obispo de la 
iglesia de Sardes, Melitón, célebre por aquella época, según se des- 
prende de la Apología que dirigió al emperador Vero en favor de 


nuestra doctrina 8%, 


ols kal åvréypayev unsév tvoxAelv tois 
TotoÚTOSS, El uh ¿upalvowró ti trepi 
Thv “Popalov ñyeuoviav Eyxempodvres. 
Kal pol Se mepl ræv TtoroúTov morol 
tofuavav- ols 58% kal åvtéypaya rata- 
kokoudév TÄ TOÚ TraTpós yvoun. 

7 vel SÉ Tis Empivor Tivà tæv Torov- 
twv els mpdyupara pipwv ds 5h TtotoÚ- 
Tov, Exelvos $ koatapepónevos dtroAA Ob 
ToÚ tyxAmporos kal ¿dv palvntar To1o0Ú- 


Tos æv, Ô 5È xorapépcov tvoxos total 
Slkns. Trpostéón tv *Eptoow Ev TG kowá 
täs *Aolos». 

8 Toto oUTO xwpñoxaow Emipap- 
Tupóv Medltwov, Tis tv ZápSeoiv EKKAN- 
alas Emioxorros kar’ aro yvwpi%óuevos 
TOÚ xpóvou, 5ñAÓS otw tk TÓv elpnyé- 
vav ayTá tv $ Treemolntar mpòs awto- 
kpótopa Oùñpov Úmip Tod kað’ Auás 
Sóyuaros drrodoyla. 


82 Esta sola actitud, incomprensible bajo Antonino Pío y Marco Aurelio, bastaría para 
hacer sospechar de la autenticidad. 

83 El texto del Cod. Par. Gr. 450, con su encabezamiento, dice así: 

"Avrtuovivou EmioTtoAñ mpòs tò kowóv TÄS *Acias: Aútoxpátop Katoap Titos Aios 
“Abpravos *Avrwvivos 2efBacrrós EvacBñs, ápxiepeús péyicros, Bnuapxixñs Eóouvotas Tò 
K5", Úrraros tò 5, marp trarpidos tá kowón Tis *'Aglas xalperw. tyw inv óti kal 
Tois Deoís Emprelis locodar uh Aavddwerw TOUS TOO0ÚTOUS: TTrOAÚ yàp uõňñov èkelvous 
koAdoorv, elrrep SúvalvTO, TOUS uÀ PBoukopévous arrois mpooxuvelv: ols Tapaxtv Ujets 
éupBáldlere, kal thv yvoynv auróv ňvrep ¿xouoww, ds &ðéwv karnyopeire kal Erepd 
Tiva [tuBdAdere] áriva où Suvápeda corobeióan. eln Säv trelvoss xpromov TÒ Soxeiv 
imi tõ! katnyopovuévw! TedVÁVAL, kai viko UNAS, Trpotépevor TAs tautóv puxds 
mep trerdópevor ols &fioŬte mpáooew aùroùs. mepi SÈ TÓvV osiouv tõv yeyovórov 
Kai tõv yivoptvav, oUK àTEIkòs Utrouviaoa UNAS &ðupoŭvTas õTavTEep Čo TapafiáAkov- 
TOS TÁ ÚnbTEpa Tpos Tà Exelvcv, Öri eemappnaoiaoTórepoi Undv ylvovrai mpòs tÓv 
Beóv, kai úpels piv àyvoeiv Soxeite Trap” txelvov Tòv Xpóvov TOUS DeoUs kal tæv lepóv 
duedeite, Opriorelav 582 Thv mepi tóv Beov oùk Exrioracds: dev kal ToÙs OprioxevovTaS 
iEnAdkate kal Sicbkere Ems Bovárrov. Úrrip T&v To10ÚTOV kal &AAoI Tivig T&v Tepl rás 
émapxilas ñyenóvoov tó Beiotáro pov Tratpl Eypayav- ols kai dvtéypaye univ vo- 
xheiv Tois TotoÚTOIS, el Uh palvowró Ti Emi Thv hyepoviav ‘Pæœpalov Eyxelpodvtes. 
xal Euol Sé mepi TóÓv ToLO0UTOV moroi tofuavav ois En kal avréyparya ti TOÚ tratpds 
Hou karrakoAoudóv yvount. el Sé ris Exor trpós tiva tæv TOLOÚTO mpõypa karaptpew 
ds TotoUTOU, Éxeivos Ô korapepópevos drrodeAvodw TOUÚ EyxkAñuartos kàv palvntal 
TotoÚTOS dv, exelvos Be ò karrapépcov Evoxos torar Tñ1 Siki. 

84 Cf. infra 26,10. 
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14 


[Lo QUE SE RECUERDA ACERCA DE POLICARPO, DISCÍPULO DE LOS 
APÓSTOLES] 


1 En los tiempos aludidos y hallándose Aniceto a la cabeza de 
la iglesia de Roma, cuenta Ireneo que Policarpo aún vivía y que 
vino a Roma para conversar con Aniceto por causa de cierta cues- 
tión acerca del día de la Pascua 85, 

2 El mismo escritor nos transmite otro relato acerca de Poli- 
carpo, que es necesario añadir a lo que de él se ha dicho $6, Es 
como sigue: 


TOMADO DEL L. II DE LOS DE IRENEO CONTRA LAS HEREJÍAS 


3 «Y también Policarpo. No solamente fue instruido por los 
apóstoles y convivió con muchos que habían visto al Señor, sino 
que también fue instituido por los apóstoles obispo de Asia, en la 
iglesia de Esmirna. Incluso nosotros lo hemos visto en nuestra edad 
temprana. 

4 »ya que vivió muchos años y murió muy viejo, después de 
dar glorioso y espléndido testimonio. Siempre enseñó lo que había 
aprendido de los apóstoles, que es también lo que la Iglesia trans- 
mite y lo único que es verdad 8”. 

5 »De esto dan testimonio todas las iglesias de Asia y los que 
hasta hoy sucedieron a Policarpo, que es un testigo de la verdad 


IA’ úro drrooróAwv uaðnTeuvðels kal cuva- 
1 Emi St räv EnAoujévov, 'AvikýTtov vaotpapels ToAAols Ba is Tòv Kuplov 
Tis “Popalwv ixxAnolas dyoupévou, Mo- TEA p à xal a orogr aay 
Aúxaprrov Em mepióvra ræ Bio yevéadar da A s E Ri atav: su Th 
Te ml “Pouns xad els ómAiav TË 'AvikÅ Ta dd E 
tA0etlv Sik Ti ¿Arma mepi Tis kará to 4 »óv kal musis topóáxauev tv TÄ 
noya hutpas Elpnvatos lotopet. mpor Ayóv ñArda (Eml moù yàp 
2 kal ŠAAnv 5 ó autos mepi ToÚ mapéuewev kal trávy ynpaltos tvbótos 
Moduxáprrou Trapaslówaw Smynow, Av xal Empoviorata Loprupñoas, tEnjadev 
ávayxalov tols mepl crroú SnAoupivois TY Piou), taŭra Sibáfos del A kal trapá 
Emouvéon, otos Exouaaw Túv brorróAov Euodev, & kal À ExxAnola 


mapadidwaw, & kal póva torlv dAnor. 

ATTO Oa EE BEN VE TAZ 5 »uaptupolar TouTOIS al xará Thv 
Z EIPHNAIOY 'Aclaw tdnotai mõãoar kal ol uxor 

3 «Koi TloAúxaptros 5¿ où póvov vúv SradeBeyutvor róv TMokúxaprrov, TroA- 


85 Cf infra V 24,16. 

86 Cf. supra IH 36,1. po ss. 

Y" Cf. in fra V 5,8; so Íre la diferencia respecto del texto latino de Ireneo y de la versión 
de Rufino, así como a sentido que Ireneo quiso expresar, ver A. ORBE, En torno a una 
noticia sobre Policarpo (Ireneo, bue haereres» HI 3,4): Augustinianum. 35 (1995) 597-604. 


HE IV 14,6-9 221 


mucho más digno de fe y mucho más seguro que Valentín, que 
Marción y que el resto, de juicio corrompido. Y hallándose de paso 
en Roma en tiempos de Aniceto, recondujo a muchos de los here- 
jes susodichos 88 a la Iglesia de Dios, predicándoles que única y ex- 
clusivamente había recibido de los apóstoles esta verdad: lo que 
transmite la Iglesia. 

6 »Y hay quienes le oyeron decir que Juan, el discipulo del 
Señor, yendo en Efeso a bañarse y habiendo visto a Cerinto den- 
tro, saltó fuera de las termas sin haberse bañado y dijo: *Huyamos, 
no sea que también las termas se vengan abajo al hallarse dentro 
Cerinto, el enemigo de la verdad” 89, 


7 »Y el mismo Policarpo, una vez que Marción se le había 
hecho encontradizo y le había dicho: 'Reconócenos”, le respondió: 
“Te reconozco. Reconozco al primogénito de Satanás'. Era tal la 
cautela que tenían los apóstoles y sus discípulos para no comunicar 
ni siquiera de palabra con ningún falsificador de la verdad, que el 
mismo Pablo dijo: Al hereje, después de una y otra advertencia, re- 
cházalo, pues sabes que el tal está pervertido y peca, condenándose a 
sí mismo 90, 

8 »Hay también una carta de Policarpo, escrita a los filipenses, 
importantísima, por la cual pueden aprender la índole de su fe y su 
mensaje de la verdad aquellos que lo quieran y que se preocupan 
de su propia salvación» 91, 

9 Esto dice Ireneo. Por lo que hace a Policarpo, en la mencio- 


AG áfiomorótepov kal PeParótepov An-  púoavti <Embylviwoxe ñas» drrexplón 


delas páprupa övra Ovadevrivou xal 
Magpxícovos xal ræv Aorrrádv kakoyvopó- 
væv: ds kal ¿mi *Avietou ¿mánuñoas 
1% “Pon, moroùs drró Tv Trposipn- 
utvow alperixióv Eméotpeyev els Thv èk- 
KAnofav TOÚ BeoÚ, pilav kat póvnv TaúTnV 
åA knpúgas mò tæv drmrooróAowy 
TraperAngévoa TÀv úmò TRS ¿e«Anolos 
Ttapañedoutvny. 

6 ad elolv ol áxnkoóTes auToú Sm 
*"Iodvvns $ toú xuplou padnThs év tä 
Epio TropeubBeis Aoúoacóm kal iödv 
tow Kýpivðov ¿EhAorro TOU Padavelou uh 
Aouoduevos, SAA” Errermrov <puyopev, uÀ 
Kal To Pañaveiov oupmion, ëvõov óvros 
Knpivdou ToU ts ċAnðelas ¿xBpoÚ». 

7 wal aùròs Se ò TModuxaprros Map- 
kicom mote eis yiv aùvr& ¿Adóvti kai 


«Emyiwvooxo ÈMIYIWOTKW TÒV TrpwTó- 
Tokov TOÚ garavá». tovaúTny oi drró- 
orodor kal ol panal aùtõv Éoxov 
eúGperav mpòs TÒ pnSé yixpr Aóyou 
xomwoweiv Tivi TÓV Trapaxapacoóvtov 
thv dida», ds kal Maios fpnoev 
<alpericóv dvdpowrrov perà ufav kal Seu- 
tépav voubdealav Traparroú, el8ws öt 
tEtorparrra d TotoUTOS kal duaprtável 
Av aUTOKATÁKPITOS>. 

8 »iorw Sé kai émoroAh Toduxáprtrou 
mpós Didirimolous yeypauutvn ixavco- 
Tårn, ¿E Ñs xal Ttóv xapaxtipa TRÁS 
miorews aútoú xal TÓ kpuyua TñS 
dáAndelas ol Poudópevor kal ppovrifovres 
tis toutóv cwornplas Súvavrar pabeiv», 

9 Toúrta ó Eipnvaios: ó yé toi Mo- 
AúxaprroSs èv TÅ S5nAwBeion mpòs Dr- 


88 Para lograr estos resultados, su paso por Roma debió de ser algo prolongado. 


89 Cf. supra III 28,6. 
90 Tit 3,10-11. 


91 SAN IRENEO, Adv. haer. 3,3,4; ver el texto de la carta en su edición bilingúe preparada 
por J. J. Ayán Calvo en la colección Fuentes Patrísticas, 1 (Madrid 1991) p.191-229- 
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nada carta suya a los filipenses, conservada hasta el presente, hace 
uso de algunos testimonios tomados de la primera carta de Pedro 92, 


Io A Antonino, el llamado Pío, después de cumplidos sus 
veintidós años de gobierno, le sucedió su hijo Marco Aurelio Vero, 
también llamado Antonino, junto con su hermano Lucio 93, 


15 


[DE CÓMO EN TIEMPOS DE VERO SUFRIÓ POLICARPO EL MARTIRIO 
JUNTO CON OTROS EN LA CIUDAD DE ESMIRNA] 


1 En este tiempo 9 murió mártir Policarpo 95, cuando enor- 
mes persecuciones estaban perturbando Asia. Creo de todo punto 
necesario consignar en el recuento de la presente historia el relato 
de su fin, conservado todavía por escrito. 


mnoíous aroÚ ypapí, pepontvn els Seúpo, IE! 

xixpnTal Tow papruplais åmè Ts TIE 1 év toúTc SÈ ô Tohúxaprros peyiotov 

Ipox Tpotipas becas PER Thv *Aciav ávadopupnodvrov Siwypv 
10 'Avrovivov viv Sn tóv EùaePÄ  papruple TederoUTa1, dwaykorórarov 8 

KAndévta, elkootóv kai Beútepov Eros TÄS — artrroú Tò Tékos tyypåpws Em pepónevov 

àpxňs tavúgavta, Mápros AŭpňMos hyoUuoa Seiv pvñun tode ris loroplas 

Ouñpos, ó kal *Avrwvivos, ulos aUTOÚ, — koradiodan. 

oùv Kai Aoukiw ¿Sep Siabéxerar. 


92 Policarpo, sin embargo, nunca indica que sean citas, hecho interesante para saber 
lo que Eusebio entiende por «testimonios» (haptuplais). La correspondencia de pasajes es: 
PoLicarro, Philip. 1,3 (= 1 Pe 1,8.13); 2,1 (= 1 Pe 1,13.21); 2,2 (= 1 Pe 3,9); 5,3 (= 1 
Pe 2,11); 7,2 (= 1 Pe 4,7); 8,1 (= 1 Pe 2,24.22); 10,2 (= 1 Pe 2,12). 

93 Antonino Pío murió el 7 de marzo de 161, y le sucedió Marco Aurelio (más exacta- 
mente: Marco Elio Aurelio Antonino Vero, antes Marco Anio Catilio Vero o Verísimo: 
¡no es de extrañar la confusión de Eusebio!l); éste compartió la dignidad y la autoridad de 
augusto con su hermano adoptivo Lucio Vero (mejor: Lucio Elio Aurelio Cómodo, antes 
Lucio Coyonio Cómodo; el nombre de Vero se lo cedió Marco Aurelio al hacerlo coaugusto; 
cf. L. Homo, Le Haut Empire [Paris 1933] p.557); imperaron juntos hasta la muerte de 
L. Vero en 169; cf. W. LrEBEMAN, Fasti consulares imperii romani (Bonn 1910) p.108. Ocho 
años después, Marco Aurelio asociará como coaugusto a su propio hijo Lucio Aurelio Có- 
modo Antonino, conocido por Cómodo. Cf. W. GoerLiTZz, Marc-Aurèle, empereur et philo- 
sophe (París 1962). 

94 Tiempos de Marco Aurelio. 

95 Eusebio, en su Chronic. ad annum 167: HELM, p.205, sitúa la muerte de Policarpo 
el año séptimo de Marco Aurelio y Lucio Vero, esto es, entre 161 y 169. Es una de las fechas 
más controvertidas por la crítica, a pesar de agotar todos los recursos disponibles hasta 
ahora. Las fechas más comúnmente admitidas, tras los trabajos de Waddington, Harnack, 
Turner, Lightfoot, Lawlor y otros, son el 23 de febrero de 155 o el 22 de febrero de 156, 
es decir, todavía bajo Antonino Pío, cuando Policarpo contaba ochenta y seis años de edad, 
supuesto su nacimiento en el 69-70 y dado por seguro su viaje a Roma antes de 154, La con- 
troversia se reanudó con el artículo de H. Grégoire-P. Orgels, La véritable date du martyre 
de S. Polycarpe (23 février 177) et le Corpus Polycarpianum: AB 69 (1951) 1-38. El desarrollo 
y resultados más recientes del debate, con selecta bibliografía, ded: verse en la introducción 
a la edición bilingüe que J. J. Ayán Calvo ha hecho de la Carta de la Iglesia de Esmima 
a la Iglesia de Filomedio, más conocida por «Martirio de Policarpo» (Fuentes Patrísticas, 1 
Madrid 1991), p.238 y ss; cf. también la obra de S. RoxchHEY, Indagine sul martirio di S 

olicarpo. Critica storica e fortuna agiografica di un caso giudiziario in Asia Minore = Istituto 
Storico-Italiano. Nuovi studi storici, 6 (Roma 1990). 
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2 La carta % está escrita en nombre de la Iglesia que él go- 
bernaba, para las iglesias de (todo) 9? lugar y declara lo que a él 
se refiere en los términos siguientes: 


3 “La iglesia de Dios que peregrina 9% en Esmirna a la iglesia 
de Dios que reside como forastera en Filomelio y a todas las co- 
munidades de la santa Iglesia católica, forasteras en todo lugar: la 
misericordia, la paz y el amor de Dios Padre y de nuestro Señor 
Jesucristo se multipliquen 99. Os escribimos, hermanos, cuanto se 
refiere a los que han sufrido martirio y al bienaventurado Policarpo, 
quien con su martirio, como si hubiera puesto su sello, ha hecho 
cesar la persecución» 100, 


4 A continuación 101, y antes de referir lo de Policarpo, na- 
rran lo que atañe a los mártires y describen la constancia que mos- 
traron ante los tormentos, pues cuentan que fueron pasmo de los 
que formaban círculo en torno a ellos y los contemplaban, ora dila- 
cerados por los azotes hasta lo más profundo de sus venas y arte- 
rias, de modo que se podían observar los entresijos de su cuerpo, 
sus entrañas y sus miembros, ora a otros, extendidos sobre conchas 
marinas y puntas afiladas, y entregados por último como pasto a 


2 torw È À ypaph tx TpoaWTou 
As aurrós ExxAmolos hyelro, kals katà 
Tómov Trapomxlars Tk kat’ aùtòv drro- 
onualvovaa ià ToUTOvV 

3 «CH éxxAncia ToúÚ B:e0U Á trapor- 
koUca Eyúpvav TR ExxAnolg TOÚ Oeoú Tf 
mapomxovan tv OidounAls kal trágars 
Tais katà móvria tómov TAS å&yíaş kado- 
Axis ExxAnotas maporlais Esos elprvn 
xal dydrmn deoÚ trarrpós kal kuplou ñuóv 
'Inooŭ Xpioroŭ TAnduvecín. typáyayev 
Úpiv, áBeApol, TÁ karà TOUS paprupñ- 
cavras Kad ròv paxápiov TloAúvxaprrov, 
otis orep Emoppayloas Bid Tis pap- 


Tuplas aùroŭ kartérmavoe tTòv Biwyuóv». 


4 touros tEñs mpò TAS upi TOÚ 
Mokuxáprroy Binyhoros tà korá “TOUS 
Aorrrods åvioropoŭo: páprupas, olas tv- 
otáces pos Tàs dAynSóvas tveBelgavro, 
Biaypágovtes. karanña yàp pad: 
TOUS év kúxAco Trepieoróros, Decopévous 
Toti pèv páctiór expr kai tæv vSwTáTWw 
pAaepõv kal dprnpióóv katafarmonévous, 
ws ión kal Tà iv puxols drrópprita TOÚ 
oWMuatos anAdyxva Te oUúTGOvV kai péAn 
koarrotrreveador, TOTÉ BE TOUS mò Badr- 
Tns Kñpuxas Kal tivas òfeis ópeloxous 
úrrootpwvvuuivous, Kai Bix Ttravrós si- 


96 Sobre esta carta, véase H. DELEHAYE, Les passions des martyres et les genres littéraires 


(Bruselas 1921) p.11-27; P. N. Harrison, Polycarp's Two Epistles to the Philipians (Cam- 
bridge 1936) p.268-283. 

97 Los Mss omiten TrávTa, pero lo encontramos en el párrafo 3, en el encabezamiento 
de la carta. El grupo ABDM y las versiones SL leen katà tovtov; sin embargo, Filomelio 
O nombre expreso entre los destinatarios—no está precisamente en el Ponto, sino 
en Frigia. 

98 El verbo Trapoikéw, denominativo de Trápoikos, término jurídico griego que designa 
al forastero domiciliado sólo transitoriamente, sin el título y sin los derechos de ciudadanía, 
ha sido utilizado ya desde el comienzo de la literatura cristiana (cf, 1 Clement. 1,1), como 
el término que mejor expresa la condición del cristiano en este mundo, lugar de peregrina- 
ción en el que sólo cabe domiciliarse transitoriamente, sin pretensiones de ciudadanía perma- 
nente. Es el sentido que damos a «peregrinar». 

99 Cf. Jds 2. 

100 Martyr. Polyc. 1. Es la primera cita literal, aunque con bastantes variantes respecto 
del texto del Martyrium. Lo mismo ocurrirá con las demás citas intercaladas en el «resumen» 
que quiere darnos, y que resulta casi tan largo como el original, gracias a sus ampliaciones, 
adiciones y glosas, tan extensas—y a veces tan significativas—como las omisiones, 

101 En los párrafos 4-9, Eusebio resume el Martyr. Polyc. 2-7. 
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las fieras, tras haber pasado por castigos y tormentos de toda es- 
pecie. 

"5 Y cuentan que se distinguió muy especialmente el nobilísi- 
mo Germánico, quien, con ayuda de la gracia divina, se sobrepuso 
a la natural cobardía ante la muerte de su cuerpo. El procónsul 
quería persuadirle y alegaba como pretexto su edad, y le suplicaba 
que, pues se hallaba en plena flor de su juventud, tuviera compa- 
sión de sí mismo; pero él no vaciló, sino que, animosamente, atrajo 
hacia sí a las fieras, casi forzándolas y azuzándolas, para poder ale- 
jarse más rápidamente de la vida injusta y criminal de aquéllos. 

6 Ante la gloriosa muerte de este hombre, la muchedumbre 
toda se pasmó viendo la valentía del mártir divino y la virtud de 
todo el linaje de los cristianos, y todos a una comenzaron a gritar: 
'¡Mueran los ateos! ¡Que se busque a Policarpo!” 

7 Y habiéndose creado con el griterío una gran confusión, cier- 
to hombre de Frigia, llamado Quinto, llegado recientemente de Fri- 
gia, al ver las fieras y lo demás que amenazaba, sintió ablandársele 
el alma presa del miedo y terminó por abandonar su salvación. 


8 Pero el relato del escrito susodicho demuestra que este hom- 
bre se lanzó ante el tribunal con los demás bastante precipitadamen- 
te y no con la cautela debida. Así, pues, una vez apresado, propor- 
cionó a todos un ejemplo manifiesto de que no es lícito arriesgarse 
en tales empresas temeraria e incautamente. Así terminaba lo que 


se refería a estos hombres. 


9 Por lo que hace al admirabilísimo Policarpo, al pronto, cuan- 
do oyó estas cosas, no se turbó; siguió observando firme e inmuta- 


Sous koddgewv kal Pacáveov trpoióvtas 
Kai Tékos Onpolv els Popáv trapadibopé- 
vous, 

5 udora Se ioropoŭow Siampéyoar 
TOV yevvaiótaTov Mepuavixóv, ÙToppav- 
vúvTa oùv eig xápiıtı thv Eppurov tepi 
Tóv Bávarov ToŬ oðparTos Seda. Pov- 
Aouévou yé Toi TOÚ åvðumérou telðew 
aùTtòv rpoPadAoutvou Te Thv hAkiav Kai 
dvtiPoñoúvtOS komôğ véov övra xal 
åkpaiov olktov tauroŭ Aafeiv, uù ped- 
Añoa, mpoðúpws & imomáoacðair els 
tauTtòy TÒ Onplov, yóvov oúxi Pracápevov 
Kal Trapofúvavta, Hs äv Táxiov TOŬ 
áixou kal ávopou Biou atäv åTaA- 
Aayeln. 

6  Toútou 5' ini TẸ Brorrperrel davára 
TO Tmáv TrAñdOS d«rrodavudoav TAS dv- 
Spelas TÓV @opAñ páprupa Kal Tv 
kKabódou TOÚ Yyévous tæv XpiotiOVdv 


Gperiv, áBpóws Empoñv Gpéacóo «alpe 
Tos dðéouse Entelodw Tlokuxapnos». 

7 Ka 5% riciorns imi Tals Boats 
yevopivns Tapayxñs, Opúya Tivà Tò yévos, 
Kóivrov ToÚúvoya, vewati ik Ts Qpuyias 
imotávra, lóóvra tods Oñpas kal Ts 
inl toúross derreidós, x«ararmtñfor thv 
wuxáAv podaxiodévra Kai Ttédos TÄS ow- 
Tmplas ¿vdouvar. 

8 ¿S5ñAou B¿ toUrov ó täs Tpoepn- 
utvns ypapñs Aóyos TporretéaTEpoV HAN” 
où kat’ eúdaBerav Emuniñooa TÁ Strka- 
Tpi ovv trépors, &Aóvta 5 oŭv Sus 
kartagavés UmóSayua Tois mõow mapa- 
oxelv, tı uh Sos Tois Toto0ÚTOIS pipo- 
xuvSúvos kal dveviaBás ErriroApáv. dd 
Taúrn uv elxev mrépas TÁ katà toUTOUS> 

9 tóv ye uiv daupaciórarov Mov- 
Kaptrov TÁ pév TpTA TOUTOV ÁxoUgaVTa 
drápaxov eivai, eúrtadis Tó dos xai 
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blemente sus costumbres y quería permanecer allí, en la ciudad. Mas 
persuadido por las súplicas de los que le rodeaban y por los que le 
exhortaban a alejarse en secreto, se retiró a una finca no muy dis- 
tante de la ciudad, y allí pasaba su tiempo en compañía de unos 
pocos, no haciendo otra cosa noche y día que perseverar en la ora- 
ción al Señor. En ella pedía y suplicaba la paz, reclamándola para 
las iglesias de todo el universo, cosa, por lo demás, que de siempre 
fue costumbre suya. 

10 Y fue mientras oraba, en visión que tuvo de noche tres 
días antes de su prendimiento, cuando vio que la almohada de su 
cabecera se consumía por completo abrasada por el fuego. Des- 
pertado ante el hecho, al punto interpretó para los presentes lo 
ocurrido, adivinando casi el porvenir, y anunció claramente a los 
circunstantes que él había de morir por Cristo en el fuego. 

11 Así, pues, cuando los que andaban buscándole con toda 
presteza se hallaban ya encima, se dice que él se mudó a otra finca, 
forzado nuevamente por la disposición y el amor de los hermanos, 
y allí se personaron no mucho después los perseguidores, que de- 
tuvieron a dos criados. A uno de ellos lo sometieron a torturas 
y por él dieron con el paradero de Policarpo. 

12 Como se presentaron a una hora tardía, lo encontraron 
acostado en una habitación del piso superior, desde donde le era 
posible pasarse a otra casa; pero no quiso hacerlo y dijo: '¡Cúmplase 
la voluntad de Dios!” 102 


uóvov ouxil Tò prov Trpodeorrioavra 


áxlvntov puààfavrta, Povicodal te arroú 
capús te «verróvra Tols &up’ odrróv óti 


xorrd móñwv Trepruévew- trerodlyta ye piv 


dvriPodoGa1 Tols dup’ aÙtòv kal ds dv 
úrregtAGor trapaxadoUa, Trposkbelv els ov 
móppw SworğTta Tùs TtÓdeos dypóv 
Siarpipew Te oùv dAyors ivraŭða, vúxtOp 
Kal usd Appa oŬti Etepov TpdrTTovTkx 
À vals mpòs róv kúpiov Öiakaptepoŭvra 
eúxads: 51 hy Selodar kal İkerevew elprvnv 
ifarroúpevov Tais dvà Ttrácav Thv olkou- 
utvnv EacAnolons, TOÚTO yàp xai elvas En 
TOÚ Travrós auTG auvvndes. 


10 Kal 87 eúxópevov, Ev órrracÍa Tpiv 
Trpórepov huepúdv TAS OUAAR Eos vÚKTOP 
ISelv TÒ ÚTTO kepoAñis aùt& otpõua dðpó- 
ws oÚTcoS ÚTTO mupòs pArxdiv Sedarraviñja- 
Bar, tgumvov 5 Emi toute yevópevov, 
eds Upenunvevaan Tois mapoðot TÒ pavév, 


Séor aùwtòv 51% Xproróv mupli thv Gov 
peradMáñar. 

11 érineruévov 5h oUv ouv táon 
orrov5A t&v dvalnroúvrov oaúrov, ads 
nò Tts tæv ábedpGv Siabloews Kal 
oropyñs ixPepiacuivov peraPñval parow 
tg” Hrepov dypóv- Evda per” où TrheioTov 
ToÚs auvedaúvovras bmreddetv, 5wo 5è róÓv 
aùtóð ouvAaBelv tralBcwv dv Bdrepov 
alkivaévous imativat 51 avroð TA ToU 
Toduxáprrou karayoyi, 

12 dyi öt tis Spas èmsAðóvras, auto 
uèv eúpelv dv neppe korrakelpevov, dev 
Suvatóv dv avr to” ttipav peracríivar 
olklav, uh PefovAñodas, elrrávra «tò An- 
ua TtoÚ deoú yivéaðw. » 


102 Cf. Act 21,14; sobre el influjo de los sueños en los mártires, cf. C. MERTENS, Les 
remiers martyrs et leurs rêves. Cohésion de l'histoire et des rêves dans quelques «passions» 
atines de l'Afrique du Nord: RHE 81 (1986) 5-46. 
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13 Efectivamente, cuando se enteró de que estaban allí—como 
dice el relato—, bajó y se puso a conversar con ellos, con el rostro 
radiante y lleno de suavidad, de suerte que aquellos que anterior- 
mente no le conocían creían estar viendo un prodigio, al conside- 
rar su avanzada edad y su porte venerable y firme, y se admiraban 
de tanto afán por prender a un anciano. 

14 Pero él, sin tardar, manda al punto que les pongan la mesa; 
luego les invita a participar del abundante yantar y les pide una sola 
hora para poder orar tranquilo. Como ellos se lo permitieron, se 
levantó y se puso a orar, lleno de la gracia de Dios. Los presentes 
estaban asombrados oyéndole rezar, y muchos de ellos se arrepen- 
tían ya de que hubiera de ser ejecutado un anciano tan venerable 
y digno de Dios. 

15 Después de lo dicho, el escrito que trata de él, continúa la 
narración literalmente como sigue: 

«Cuando terminó su oración, después de hacer memoria de 
todos cuantos en su vida había tratado, pequeños y grandes, ilus- 
tres y plebeyos, y de toda la Iglesia católica esparcida por toda la 
tierra habitada, cuando llegó la hora de partir 103, lo sentaron 
a lomos de un asno y lo condujeron a la ciudad. Era día de gran 
sábado 104, Le salieron al encuentro el irenarca 105 Herodes y su 
padre, Nicetas, lo hicieron subir a su carro, lo sentaron a su lado 
y trataban de persuadirle diciendo: '¿Pero qué mal hay en decir: 
¡César es el Señor! y en sacrificar y con ello salvar la vida'? 


13 Kai 5% adv rapóvtas, bs ò Aó- 
yos enol, kataBás aúrois BieAifaro EU 
páa pap kai TPROTÁTY TPOWwTO, 
Ós Kal daUya Sokeiv Ópáv TOUS TÁO TOÚ 
ávõpòş dyvõrtas, EvaroBlémrovras tõ TÄS 
HAklas ayroú maag kai TÁ oepv& Kal 
evotadel TOÚ Tpórrov, kal el TocavrN 
ytvorro orrouBr Úmip ToŬ TorO0ÚTOV gUA- 
Anglñvo TpeoPurnv. 

14 558 où pedAñoos cúbicos Tpórrelav 
aúrois Taparedñva, mpogrtárrrel, sira Tpo- 
pis dplóvou peradaBelv dfroi, piav TE 
GÓpav, ds dv Trpooeuforro dbeás, Tap’ 
oútóv alreitar Emrpeyóvrov El dvaotàs 
núxero, Eutrdeos TÄS xúáprros Öv TOÚ 
kupiou, ds txrrAfirieodou TOUS Trapóvras 
eúxouévou aúTtoÚ dAxpocoévous TroAAoÚs 
TE aúTOv peravosiv Sn érrl TÁ TotO0ÚTOV 


103 Cf., Jn 17,1. 


Gvampeiodor példew oeuvov Kai dBeorrperrí 
Tpeopúrny. 

15 ¿ri toúros À mepi aùvroŭ ypapñ 
Karà AtEiw GSE mws Tà ¿Ens Ts loroplas 
Éxel 

«inel SÉ rote katémauoe Thv tpocevxhv 
uvnpoveúoas drrávrtov KAI TÕV MAOTOTE 
cupBePAnxótov awt, pkpõy Te kal pe- 
yóáov, Evbófowv re kal ábófwv, kal tkons 
TÄS karà Tv olkoupévnv kadoAxñs EKAN- 
alas, TÄS Hpas EABovams roú Efiévar, Öv 
xabloavres aróv hyayov els Tiv möňw, 
óvtTOS caffártou peyáñou. kai útmvra 
avrá ó elpivapxos ‘'Hpoðns kal ò TATAp 
aùÙroŭ Nixtns: ol kai peraðévres auTtOv 
els TÓ öxnua, Emeidov traparxadelópevos 
Kal Aéyovtes eti yàp kaxóv otiw eltreiv, 
«úpios Kaioap, kai @Ŭca: kal Biaowleo- 
ĝon; > 


104 Según Martyr. Polyc. 21, coincidía con el 2 de Jantipo. 
105 El «irenarca», nombrado por el procónsul, era una especie de comisario de policía 


para guardar el orden público de las ciudades. 
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16 »Policarpo, al principio, no contestaba, pero al insistir ellos, 
dijo: 'No tengo intención de hacer lo que me aconsejáis'. Al no 
lograr su intento de persuadirle, comenzaron a decirle palabras 
terribles y le hicieron bajar a toda prisa, tanto que al descender del 
carro se hizo un rasguño en la espinilla. Pero él, sin volverse, como 
si nada le hubiera ocurrido, se puso animosamente a caminar con 
prisa, conducido al estadio. 

17 »Era tal el ruido en el estadio, que muchos no podían oír. 
Al entrar Policarpo en el estadio, sobrevino una voz del cielo: 
“¡Sé fuerte, Policarpo, y pórtate como un hombre!' 106, Nadie vio 
al que habló, pero muchos de los nuestros oyeron la voz. 

18 »Cuando le iban conduciendo se armó un gran tumulto 
por parte de los que se enteraban de que habían prendido a Po- 
licarpo. Luego, cuando se hubo aproximado, le preguntó el pro- 
cónsul si era él Policarpo. Habiéndolo él confesado, aquél intentó 
persuadirle a que renegase, diciendo: “Ten consideración a tu edad”, 
y otras cosas parecidas a éstas, como tienen por costumbre decir: 
“Jura por el genio del césar. Cambia de pensar’. Di: '¡Mueran los 
ateos!’ 

19 »Mas Policarpo miró con rostro severo a toda la chusma 
que se hallaba en el estadio, agitó hacia ellos su mano y, entre 
sollozos y alzando la vista al cielo 107, dijo: ¡Mueran los ateos! 

20 »Pero al urgirle el gobernador y decirle: ‘Jura y te soltaré; 
maldice a Cristo’, Policarpo dijo: ‘Ochenta y seis años vengo sir- 


16 »0 St tú piv mpõTta oúx drrexpl-  Gvnpúra ò dvbúrraros el aurrós csin Mo- 


varo, Empevóvrcov &è aùrtõv, ¿on «<oú 
uéMAco rpórrreiw ô oupouvAeueté por. ol 
Sé drroruxóvtes TOÚ Trelaoa aùÙtóv, Seva 
púpara Edeyov kal perá orrousñis kað- 
pouv, ds karióvra «mó ToŬ óxmuaros 
drrooUpca TÒ dvmixvimov> AAA yàp uh 
émotpaqels, ola undév memovðas, mpodú- 
ws pera omouðñs Emopevero, dyónevos 
elg TÒ oTábiov. 

17 »ðopúßou Be rnàmoùvrou ðvros Ev 
T orabíc, ds unöÈ moois dkovoðivar, 
Tæ Toduxáprreo eloióvti els Tò orábrov 
qov tE oùpavoð yéyovev cloyxue, TloAú- 
Kapre, kal &võpičou>. kai TÒv pèv elrróvra 
oúbels elev, Thv Sè povhv Tõv huetépov 
TroAMol fikoudav, 

18 »mpocaxdévros oUv avroú, BápuBos 
Rv utyas dxovaávrowv ¿ti Todúxaprros 
cuvelAn trat.  Aorróv oUv mpoosABóvta 


106 Cf. Jos 1,9; Act 9,7. 
107 Cf. Mc 7,34. 


Aúkagrros, kal óhoAoyoavros, Emerdev &p- 
velodoar, Atywv <albig8ntÍ oou Thv ÅA- 
Klav» kal Erepa Tovrors åkóñovða, & gúv- 
nss adrrols tori Atys, «óogov Thy 
Katoapos túxnv, heravónoov, elrrov, alpe 
Tous ádlous>. 

19 »ò Sé TMoruxaprros ¿uBpidel TÓ 
TrpooWrrw els mávra tóv ÓxAov TÓvV tv TÁ 
oradíw tuBAbyas, tmioeloas aútols Tùv 
xeipa oreváfos te kal dvafltpas els Tòv 
oúpavóv, elrrev <alpe tous åðéouş». 

20 »iyuemévou 5e To ńyoupěvou Kal 
Atyovtos «<ópocov, Kad árroAvaw oe, Aot- 
Sópnoov tóv Xpiotóv>, ¿qn ò Tlodúxap- 
mos <bySohkovta kal ¿E Ern Souieuw 
auto, kal oúsiv pe hSiknoev: kal trás 
Súvauoa BAacponuñoor Tòv Bacidta you, 
TÓV OMOOVTk pe; > 
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viéndole y ningún mal me hizo. ¿Y cómo puedo blasfemar contra 
mi rey, que me ha salvado?" 


21 »Como insistiese de nuevo el procónsul y dijese: “¡Jura por 
la suerte del césar!”, Policarpo replicó: ‘Si abrigas la vana preten- 
sión de que yo jure por el genio del césar, como tú dices, simulan- 
do que ignoras quién soy yo, con franqueza, escucha: soy cristiano. 
Pero si es que quieres aprender la doctrina del cristianismo, dame 
un día y escucha”, 


22 »Dijo el procónsul: 'Convence al pueblo’. Policarpo replicó: 
'A ti te considero digno de mi discurso, pues se nos ha enseñado 
rendir el honor debido a las autoridades y potestades establecidas 
por Dios 108, mientras no sea en detrimento nuestro; pero a ésos 
no les considero dignos de que me defienda ante ellos’. 


23 »Y el procónsul dijo: ‘Tengo fieras. A ellas te arrojaré si no 
mudas tu parecer’. Pero él respondió: 'Llámalas, porque para 
nosotros no es posible cambiar de parecer si se va de lo mejor a lo 
peor. Lo bueno es cambiar de lo malo a lo justo’. 


24 »Insistió el procónsul: 'Como no te arrepientas, haré que 
el fuego te domeñe si desprecias las fieras’. Policarpo dijo: 'Ame- 
nazas con un fuego que arde algún tiempo, mas al cabo de poco se 
apaga. Y es que ignoras el fuego del juicio futuro y del castigo eterno, 
reservado a los impíos. Pero ¿por qué tardas? Trae lo que quieras”. 


25 »Mientras decía esto y otras muchas cosas más, se iba lle- 
nando de valor y de alegría, y su rostro rebosaba de gracia, hasta 
el punto de que no solamente no cayó él en la confusión por las 
cosas que se le decían, sino que, al contrario, fue el procónsul quien 


21 »ėmipivovtoşs 5E TráAiv autoÚ kat  Àuiv m åmò TÓvV kperrróvov èri Tà el po 
Ayovtos «ópocov tv Kaloapos TÚXNV>, perávora, kañòv Se perarideador dro T&v 
ò ToAuxaprros cel kevobogeis>, prolv, <iva xoaderróv iml Tà ikana», 

óuógw Thv Kalgapos TÚXnv, ds Atysiş 24 
TIpoorotoújevos dyvosiv Goris elul, pera 
mappnoias droves Xpiotiavós slp. el Sé 
Bédeis Tv TOÚ XpiotiaviopoÚ padeiv Að- 


yov, 505 hutpav kal áxoudov>. 


»3 5e máMv mps aútdv <rupl de 
Toro Sapacórval, táv Tv Bnpiwv ka- 
Tappovíis, tv pů peravorons.»  TloAú- 
Kapmos Elmev <mrÚp drerdels Trpós &pav 
kouópevov xal pet’ òAlyov ofevvuuevov: 


22 »ipn ò dvôúmaros cmeioov tóv &ñ- á&yvoeişs yàp TÓ TÄS pEAAovons kploecos 


uov>. ToAuxaprros pn <ot pèv kal Aóyou 
iéloka, Sesbibdyueda yàp åpxalş kal iov- 
oiai ÚmO Beoú Terayutvarss Tipiy katà 
TÒ Tpoofixov Thv uh PAdrroucov ñuás 
«rrovéperv» txelvous Sé oùk dflous hyoUal 
TO0Ú ánrokoysiadal abrois,. 

23 »0 8" åávðúmarosş elmev <Onpia Exco- 
TOÚTOIS os Tapaparó, tàv uù peravoñ- 
ons>. Ô Bè elmev káder Gperáberos yàp 


108 Cf, Rom 13,1; 1 Pe 2,13. 


Kal alwviou koAágews rois áceftor TNpoú- 
pevov nŪp. &AAù TÍ Bpabúvers; pépe ô 
Bowen. 

25 »taŬŭta Sè kal repa rAclova Atyov, 
Bápoous kal xapás Evemiprihato kal TÓ 
TpógwTTOV auToú xáprios EmAnpouto, 
dote uh póvov pů cuurreaelv Tapaxdévra 
yO tæv Aeyopévcov Tpós autóv, 4d 
ToúvavtIov TÓV dv8úTTaTOV ExoTñ va! mép- 
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se puso fuera de si y llamó al heraldo para que en medio del estadio 
pregonara tres veces: “Policarpo ha confesado que él es cristiano”. 


26 »Cuando el heraldo hubo dicho esto, toda la chusma de 
gentiles y de judíos 109 que habitaban Esmirna se puso a gritar con 
el ánimo desbocado y gran vocerío: 'Este es el maestro de Asia, el 
padre de los cristianos, el destructor de nuestros dioses, el que ha 
enseñado a muchos a no sacrificar y a no adorar”, 


27 »A la vez que decían esto, gritaban más y más, y pedían 
al asiarca 110 Felipe que lanzase un león contra Policarpo. Dijo 
él que no podía, por estar concluido el combate de fieras. Entonces 
les pareció bien ponerse todos a gritar a una que se quemara vivo 
a Policarpo. 

28 »Y es que debía cumplirse lo de la visión que tuvo relativa 
a su almohada cuando, mientras oraba, la vio consumirse abrasada 
y, volviéndose hacia los fieles que estaban con él, les dijo en tono 
profético: “Tengo que ser quemado vivo”. 

29 »Esto, pues, se hizo más de prisa que se dijo. Las turbas 
atroparon de los talleres y de los baños madera y leña menuda. 
Los más entusiastas en colaborar a la tarea fueron, como acostum- 
bran, los judíos. 


30 »Cuando la hoguera estuvo lista, Policarpo se despojó de 
todos sus vestidos y, desciñéndose, trataba de soltar su calzado tam- 
bién, cosa que antes no hacía porque siempre cada fiel se afanaba 
por ser él quien primero tocase su piel; porque en todo momento, 


yal TE TOV knpuxa kal èv po% TÓ 28 ide yáp TO Ts pavepwdelons 
orasiw» xnpúco Tpis <MoAúxaprros bpo- aùr émi ToÚ Tporxepadalou órrracias 
Adynoev tautóv Xpiatiavóv elvan. TANpwdRva, öte löv auto katópevov 
Tpoceuxónevos, ebrrey Emiortpaqeis Tois 
per” aúyroÚ tmotois Trpopntixós «Bel pe 
Lóvra xañvar>. 

29 »raira oUv peTà TogoúTOU TÁXOUS 
tyévero Dárrov A élMiyeto, T&v ÓxAcov 
Tapaxpñua ouvayóvruv Ex Tv Epyactn- 


26 »roúrou AexdévtoS ÚTTO TOÚ Kh- 
puxos, Tv TÓ TIAÑOOS ¿Bvbv TE xal 
"louBalwv TÓvV Thv Zuúpvav kartolkouv- 
Twv áxaracxitro duud kai peydAn povi 
¿Póa courós tomiw ò Tñs "Acias SiBáoka- 
Aos, Ò Trathp Tv Xpriotiavóv, ò TÓv 


Ruerépov Bev kabdampérns, Ó TroAkous 
5ibaokwv pr Búemw unë tmpooxuvelv». 


27 »taŭta Atyovtes, émepómv Kai 
ApóTwv TOV ágapxnv Oílrmirov iva 
imapi TÁ Morukáprw Atovra- ô Si Eon 
un eivai ¿óv aro, imah memAnpake 
TA xuvnytoia. TÓTE ESogev aúrois ópo- 
Buuabov Empoñoom Dore Lfóvra tóv 
Mokúxaprrov karakaŭoon. 


piov kal ik TÓv Padaveiwv £vla xai 
ppuyava, pámMOTa louvðaiwv mpoðúpws, 
ws E90s aúrois, els Tara ÚTToUPyouVTwV. 

30 >»S94AN öte Y mupà ñToipáoðn, 
«rroBénevos touTÁ TávTa TÁ iuária Kad 
Aùcas thv Edvny, Emeipáro xal move 
toautóv, uh mpótepov Toro moi®v ià 
TÒ del Exaorov tæv miotõv omouvðåčew 
ÖoTis TÉxiov TOŬ XpwrTós ayTOU ¿páyn- 


109 Es de notar el importante papel de la colonia judía de Esmirna en este martirio; 
cf. infra párrafo 29.41.43; cf. también "TERTULIANO, Scorp. 10; M. Simon, Verus Israel (Pa- 


ris 1948) p.150ss. 


110 El «asiarca» era presidente del concilio de la provincia de Asia (cf. supra 12 nota 75) 
y, como tal, sumo sacerdote (cf. Martyr. Polyc. 21) y director de los juegos públicos. 
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antes incluso de peinar canas, se le había honrado a causa de su 
santa vida. 

31 »En seguida, pues, fueron colocando en torno a él los ins- 
trumentos preparados para la hoguera, mas, cuando ya iban incluso 
a clavarlo, díjoles él: 'Dejadme así, porque quien me da el esperar 
a pie firme el fuego, me dará también, sin que sea necesaria la se- 
guridad de vuestros clavos, el mantenerme firme en la hoguera. 
Y no lo clavaron, sino que le ataron. 


32 »Con sus manos a la espalda y amarrado como un carnero 
egregio que es sacado de un gran rebaño como holocausto 111 
aceptable a Dios todopoderoso, dijo: 

33 »Padre de tu amado y bendito Hijo Jesucristo, por quien 
hemos recibido el conocimiento acerca de ti, Dios de los ángeles, 
de las potestades, de toda la creación y de toda la raza de los justos 
que viven en presencia tuya: Te bendigo porque me has juzgado 
digno de este día y de esta hora, para tener parte, entre el número 
de los mártires, en el cáliz de tu Cristo para resurrección de vida 
eterna, tanto del alma como del cuerpo, en la incorrupción del 
Espíritu Santo. 

34 »¡Ojalá sea yo recibido en tu presencia hoy, con ellos, en 
sacrificio pingúe y aceptable!, según lo preparaste de antemano, 
como de antemano lo manifestaste y lo cumpliste, joh Dios sin 
mentira y veraz! 

35 »Por esta razón, y por todas las cosas, te alabo, te bendigo, 
te glorifico, por medio del eterno y sumo sacerdote Jesucristo, tu 


Tóv alov ol Law ivomióv gov, eÙ- 
Aoy& as öti AElwoás pe tis Ruépas kal 
pas Tautns, TOŬ Aafelv pépos iv à&piðuós 
TÓv paprúpov Ev TG Trormplw ToÚ 
Xptoroú oou els dvdoraciv wñs atw- 
vlou 


Tar. dy mavti yàp &dyaðñs verev mtorrelas 
Kal Trpó Tñs TroAGás Exexóoun To, 

31 »eúdlicos oúv auTÁ Trepretidero TA 
Tpós TRV TUPAV kAprocuéva ópyava: 
pedAóvrov è auvráv Kral mpoonàoŭv 
aùtóv, elmev <Gqeri me outros: ò yàp 


Siboús Utropelvar TÒ TÚp Swe kal xcopls 34 »yuxñs te xal amuaros tv «pdap- 


Ts Unerépos tx TÓv cov dGopadelas 
GoxúAToS Empelvor TR trupáo. ol Si oÙ 
kadmAwvoav, TpogtBnoav Se avróv. 

32 »5 5 óriow tàs xelpas moihoas 
xal TrpoaSedeis óomep kpiós mionuos, 
ávapepónevos k peyádou Trotviou $Ao- 
xouroa Sexróv de Travroxpátopa, 

33 »elrrev <ó roÚ dyamntoÚú kal eù- 
Aoynroú trai5ós oou *Insoú Xpiotoŭ 
matp, 5 oŭ Thy mepi oè Emiyvoow 
slAñpauev, ò dedos dyyiAwv kai Suvåyewv 
Kal tráons xtloews mavtóş TE TOŬ yėvous 


111 Cf. Sab 3,6. 


oig mvevLaros å&ylov: iv ols mpoosexleinv 
ivomióv cou ońuepov tv ĝucig miovı kal 
npooðekTi, kaðas mponTolacas, 

35 »npopavepwcas kal mAanpooas $ 
dyeuSis kal dAndivós Besós. Sik “Touro 
Kal mept TrávTOv oè alvæ, oè sùñoyð, 
oè Sofálo Sià To alwviou åpxieptws 
*"Incoú Xpioroŭ TOÚ Ayarntoú oov Tat- 
Sós, 51 oÚ ooi ouv aùr év mveúpari 
ylw ófa xal viv kai els TOUS piAAovTAS 
aiðvaş, åuńv>. 
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Hijo amado, por el cual sea gloria a ti, con El en el Espíritu Santo, 
ahora y en los siglos venideros. Amén’. 


36 »Cuando hubo pronunciado el 'amén' y terminado su ora- 
ción, los encargados del fuego encendieron el fuego, mas, hacién- 
dose una gran llamarada, vimos un prodigio, aquellos a quienes 
fue dado verlo y que hemos sido conservados para anunciar a los 
demás lo ocurrido. 


37 "Y es que el fuego, formando una especie de bóveda, como 
la vela de un navío henchida por el viento, protegió el cuerpo del 
mártir como una muralla en torno. Y él estaba en medio, no como 
carne quemada, sino como oro y plata candentes en el horno 112, 
Y nosotros, a la verdad, percibíamos una fragancia tal, como exhalada 
por el incienso o por cualquier otro aroma precioso. 


38 »Al fin, viendo aquellos impíos que el cuerpo no podía 
ser consumido por el fuego, ordenaron al confector 113 que se acer- 
case y hundiera en él su espada; 


39 »hecho lo cual, brotó un caudal de sangre, tan grande que 
apagó el fuego y dejó asombrada a toda la muchedumbre que veía 
la gran diferencia entre los infieles y los elegidos. Uno de éstos fue 
este hombre, admirable por lo demás, maestro apostólico y pro- 
fético de nuestros días, obispo 114 que fue de la iglesia católica de 
Esmirna. Efectivamente, toda palabra que salió de su boca se ha 
cumplido y se cumplirá. 


40 »Mas el rival y envidioso maligno, adversario de la raza de 
los justos, al ver la grandeza de su martirio y la vida irreprochable 


36 »Gvamtuyavtos 5¿ auroú Tò åuův 
kal mAnpacavros Thv Tpogeuxñv, ol TOÚ 
Trupos Evdpwrro: Eñpav Tò nÜp, peyáAns 
Sé Exdaupdons pàoyòs daúna elbouev ols 
iseiv t50%n, ol kal Ernprónoav els To 
Gávayyelhar Tols Aotrrolg Tà yevòpeva. 

37 »Tò yàp mp kaudpasş elos moi- 
aav womep bedvns mriolou wmò nvevpa- 
Tos TANpouuivnS, xúxAco Trepretelxioe TÒ 
cópa toú páptupos, kal ňv uigov où% 
os càp komoutvn, AA ds xpucós Kad 
Gpyupos tv kalvo Trupoúpevos: kal yàp 
eúwblas Togaúrns «vtedafóueda ds A- 
Pavwtoú Trvéovros Ñ &Aħou tivos TÓV 
tinlcov åpouáTtov. 

38 »ripas yoUv ISóvres ol ávonor 
uù Buvánevov tò opa mò ToŬ Trupós 


112 Cf. Sab 3,6. 


Saravndñvar, ExÉdevoav w"poceAdóvTa aù- 
TĚ xoupéxtopa mapasa Élpos, 

39 »xal toúTO Tmothoavros, ¿EñAdEV 
trAñidos aluaros, ore kataofécos TÒ 
TÚp kal doupáooa mávra tóov Sxkov el 
Ttocaúry Tis Slapopd perat TÓv Te 
àmiotTwov kal tæv Exdecróv: dv els Kad 
oútos ytyovev 3 Baupacióraros tv Tols 
kKa0” Au3s xpóvos Sibáoxadhos drrogto- 
Amòs Kal mpogririxós yevópevos Erloxo- 
mos Ts tv 2uúpvn kadoAixñs ExxAnolas: 
mõv yàp pipa ô ápñxev tx ToŬ aTóparros 
aútoú, kal bredermón Kal tederobñoerar. 

40 »9 52 dvricnidos xal fáokavos 
movnpós, ó dvtixeluevos TÓ yévei T&v 
Sixalcov, Idv Tò péyedos autroú tiş 


taprupias kal thv åt’ «px As dverriAnteroy 


113 El confector era el que, terminados los combates, daba el golpe de gracia a los hom- 


bres y a las fieras heridos de muerte. 


114 Para Schwartz, trriokoTros fue interpolado para sustituir a 5iddoxodos. 
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que había llevado desde el principio y que estaba ya coronado con 
la corona de la incorrupción y tenía ya logrado un premio indis- 
cutible, dispuso las cosas de tal manera que nosotros no recogié- 
ramos su cuerpo, aunque eran muchos los que deseaban hacerlo 
y tener parte en sus santos despojos. 

41 »Algunos, pues, sugirieron a Nicetas, padre de Herodes 
y hermano de Alce, solicitar del gobernador que no entregase el 
cuerpo del mártir, 'no sea que—dijo—dejando al crucificado, co- 
miencen a rendir culto a ése’ 115, Y decian esto por sugerencia y por 
presión de los judios, que también vigilaban cuando nosotros ibamos 
a recogerlo de la hoguera. Y es que ignoran que nosotros jamás 
podremos abandonar a Cristo, que padeció por la salvación de todos 
los que en el mundo entero se salvan ni rendir culto a ningún otro. 

42 »Porque a éste lo adoramos por ser Hijo de Dios; a los már- 
tires, en cambio, los amamos justamente porque son discípulos e 
imitadores del Señor, a causa de su insuperable benevolencia para 
con su propio rey y maestro. ¡Ojalá también nosotros fuéramos par- 
tícipes de su suerte y condiscipulos suyos! 

43 >»Viendo, pues, el centurión la porfía de los judíos, puso el 
cuerpo en medio, como era costumbre, y lo quemó. Y así nosotros, 
luego, retiramos sus huesos, más estimables que las piedras precio- 
sas y mejor acrisolados que el oro, y los guardamos en lugar con- 
veniente. 

44 >»Allí, reunidos en cuanto nos sea posible, jubilosos y ale- 
gres, el Señor nos concederá celebrar el día natalicio de su martirio, 


TroMrelav torepavopévov TE Ttóv TAS 42 »roúrov uèv yàp viðv vra toÚ 


ápdapolas oripavov kal Ppafelov dvav- 
Tippnrov å&revnveypivov, Emerfbeuaev ds 
uynSi Tò owuáriov autroÚ up” hubv 
Angelin, kalmep moraõv Embdupodvrov 
ToUro moiÑoa kal xowovioo TG dylo 
aútoú caprio. 

41 »úriPadov yoUv tives Nixñtnv, 
Tóv TOÚ *HpwBou maripa, á«beApov [5t] 
© ”Adxns, tvruxeiv TÁ ñynuón dote 
uh Soúval ayroú Tò oGua, <>, pnolv, 
«áptvtes Tòv toraupouévov, toÚTOV &p- 
Ewvrar oipe». Kal taŭra elrrov wmo- 
Pañóvtowv kal èvioguodvrov T&v *lou- 
Salav: ot kal Erápnoav peAAdvtowv Aud 
tx TOÚ Trupds aútóv AauBáverw, d&yvooŭv- 
Tes Oti oÚtE TOV Xpioróv mote karralArrreiv 
Buvnoópeda, tóv Úrmip TAS TOÚ Travrós 
Kkógpou tæv owloutvwv owTnplas ma- 
óvta, oŬre ËTepóv TIVA otfew. 


BeoÚ mpooruvoŭuev, tos SÈ páprupas ds 
uaBnras kai partos ToÚ xuplou dyan- 
pev ábloos tvexa eúvolas dvumepPAfTOW 
Tis els róv lS1ov Paota kal BiSdaxadov: 
dv yévorTo Kal ALAS ouyroivwvoús TE 
Kal cuppodn trás yevtodan. 

43 aav ouv ó i¿xoarovrápxns Thv 
Tv "louvñaluwv yevoptvnv pidoverklaw, 
Oels avTov tv uow, ds ¿00s ayrois, Exau- 
oey, OÚtos Te huels Úotepov dweAóuevor 
Tà tiuiorepa Awy TrodureAv kal So- 
xiuotepa Úrip xpualov èstr autoÚ 
ámedipeda moy kal áxdAoudov fp. 

44 »ivda, Ós Suvatóv, ulv cuvayo- 
utvoss dv dyodiáoe kal gap trapéfel 
Ò kúprios Emiredeiv tv TOÚ Lapruplou 
aútoU hutpav yevédMov els Te Thv TÓV 
Tpon8AnxóTov pyñuny kal tæv peAAóv- 
twv hoxnoiv Te kal tromacÍav. 


115 Sobre el culto de los mártires, cf. A. GRABAR, Martyrium. Recherches sur le reliques 
et l’art chrétien antique, 3 vols. (París 1946); supra HI 32,2, n.233. 
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para memoria de los que ya han luchado y para ejercicio y prepara- 
ción de los que habrán de luchar. 


45 »Tal fue el final del bienaventurado Policarpo. Aunque hacía 
el número doce de los martirizados en Esmirna, junto con los de 
Filadelfia, él es el único de quien todos más se acuerdan, hasta el 
punto de que incluso los paganos están hablando de él en todas 
partes» 116, 


46 Detal final se hizo digno el admirable y apostólico Policar- 
po, cuyo relato expusieron los hermanos de la iglesia de Esmirna 
en la carta que de ellos hemos citado. En ese mismo escrito que trata 
de él van adjuntos otros martirios 117 que tuvieron lugar en la misma 
Esmirna por el mismo tiempo que el martirio de Policarpo. Con 
ellos pereció también, entregado a las llamas, Metrodoro, que se 
cree era presbítero de la secta de Marción. 


47 Pero el mártir más famoso de los de entonces fue Pionio. 
Sus confesiones sucesivas, su libertad de expresión 118, sus apolo- 
gías de la fe en presencia del pueblo y de las autoridades, sus dis- 
cursos didácticos al pueblo y aun su amable acogida de los que 
habían sucumbido en la prueba de la persecución, así como las 
exhortaciones que, estando en la cárcel, dirigía a los hermanos que 
a él acudían, y también los tormentos que después sufrió, los supli- 
cios que se añadieron, su enclavamiento, su entereza en la hoguera 
y, después de todas estas maravillas, su muerte: todo esto se contiene 


45 »rowúta Tà kar Tòv oxdprov 
MoAúxaprrov: oùv tois erro OihaBnAglas 
SwBexárou èv Zhpúpvn Hapruphaavros, 
[95] tóvos Utrd trávrov păňñov uvnuo- 
veveTar, Ós kal nò TóÓvV ðvõv Ev mavti 
TóTO AaAcioðon». 


46 Tú èv Sù karà TOv Bouudorov Kad 
árrootoAxov Tloduxaptrov TOtoUTOU KaT- 
nÉlcoro Tous, tæv rar Thv Euup- 
valwv ixkAnolav SeApõv Thv lotoplav 
tv A SeBnmAwxauev oúrów mioto ka- 
Taredeyvov- dv TA aùr Si mep! arroú 
ypapi kal AAàa paprúpia CUVATTTO KaTà 
Thv aùtàv Zuùpvav trempayutva úrmro 
Thv aúrhv meplodov TOÚ xpóvou TAS TOÚ 
Mokuxáptrou papruplas, pe” dv ral 


MntpóBuwpos TAS karà Mapkicova TAd- 
vns Tpeofúrepos Sh elvat Buwxdv Tupi 
Tapañobeis Avhprras. 

47 TÓv ye pv TOTE TrepifónTOS áp- 
Tus els Tis Eyvwpilero Tióvios: oÙ Tás 
KaT épos óokoylas Thv TE TOÚ Adyou 
Tappnolav kal tds úmèp Tis mioTews 
emi TOÚ 5npouv kal tæv Apxóvtov árro- 
AMoylas Sibackadixás Te Enunyoplas kai 
Em TÒS TIPOS TOÚS ÚMONEMTOKÓTAS TẸ 
Katà TOV Biwypóv mepaou& SeEmmosrs 
Tapauudlas Te ds mi TAS elprris Tols 
map’ auróv eloapikvouuévoss dScApois 
Traperidero, ås Te Emrl ToúTOIS Úttépervev 
PBagávous, kal tàs mi Taúrars dáAyndó- 
vas koBmAmoe:s re kal rhv imt tis mupõs 


116 Martyr. Polyc. 8-19. Este brusco final de la cita quizás se deba a que ahí terminaba 
el texto usado por Eusebio, y quizás explique su desconocimiento de los datos aportados 
por Martyr. Polyc, 21. 

137 Quizás al Martyr. Polyc. seguían en el mismo volumen las Actas de los mártires alu- 
didos en los párrafos siguientes, comenzando por las de Pionio. La proximidad en el volumen 
pudo hacerle a Eusebio escribir la frase: «por el mismo tiempo», cf. T. D. Barnes, Pre-Decian 
*Acta Martyrum»: JTS 19 (1968) 509-531; H. GrÉGOIRE-P. ORGELS-J. MOREAU, Les Mar- 
tyres de Pionios et de Polycartpe: Bulletin de la Classe de Lettres de l'Académie Royale de 
Belgique A (1961) 72-83. 

8 Cf. G. J. M. BarTELINK, Quelques observations sur mappnota dans la littérature palco- 
Melina Graecitas et latinitas christianorum primaeva 3 (Nimega 1970). 
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de manera muy completa en el escrito que de él trata 119, A él re- 
mitimos a cuantos interese: se halla incluido entre los martirios de 
los antiguos, recopilados por nosotros 120, 

48 Se conservan además las actas de otros mártires que fueron 
martirizados en Pérgamo, ciudad de Asia: Carpo, Papilo y una 
mujer, Agatónice, que acabaron gloriosamente después de muchas 
e ilustres confesiones 121, 


16 


[DE cómo Justino EL FILÓSOFO, SIENDO DE EDAD PROVECTA, SUFRIÓ 
MARTIRIO POR LA DOCTRINA DE CRISTO EN LA CIUDAD DE ROMA] 


1 Por este mismo tiempo 122, Justino, mencionado poco ha 123, 
después de dedicar a los susodichos emperadores su segundo libro 124 
en defensa de nuestras doctrinas, fue adornado con el sagrado mar- 
tirio. El urdidor de la conspiración fue el filósofo Crescente—hom- 
bre que se afanaba por llevar una vida y una conducta bien ade- 
cuadas al apelativo de cínico 125—, pues Justino le había reprendido 


kapreplav THV Te Ep" &maov Tois mapa- IS 
Sógoss aúrtoÚ TeAeuthv mAnpiorata tis 
wepi oauToU ypapňs mepieyovons, TOÚS 1 Kora toúrous é kal ó pixp mpóo 


ols piov, Eml Ttaurnv åvaméuyopev Tois Oev ñuiv SnAwðeis *lovortivos Beurepov 
Tv dápxalwv ouvayxdeloiv uiv papru-  úmėp tæv kað’ huás Soyuárov PBifAlov 
plo Evterayuévnv. ávadoús Tos SeBniwpivoss &pyxovow, 

48 tEñs St kai GAAcov èv Mepyáo elw karraxocuelror papruplw, prhorópou 
rróder T5 "Aolas úmopvňuata peuoprupn-  Kpñoxevros (róv pepdvunov 8 obros tř 
«ótov péperar, Káprrou kai Tamúdou xat Kwik Trpoonyopíg Plov Te kal Tpómov 
yuvalxos "Ayadovikns, perà mAcioras kal  ¿LñAou) tův EmPovAñv aŭt& karrúcav- 
Sramperrels åporoylas EmibóEws TeTeAetw- TOS, meish mAcovékis dv SiaAdyois dkpoa- 
uévov. TÓv Trapóvrov súduvas odróv, TÁ vikn- 


119 Son las Actas de Pionio, conservadas en una redacción griega (desde 1896) y en dos 
versiones latinas diferentes, pero tan reelaboradas que es difícil descubrir los elementos autén- 
ticos, y hasta cabe que se trate de Actas diferentes de las aludidas por Eusebio. El texto 
latino de Ruinart, con traducción castellana, puede verse en D. Ruiz Bueno, Actas de los 
Mártires: BAC 75 (Madrid 1951) p.612-640. Según H. GrÉcorire-P. OrceLs-]. MOREAU, 
o.c., p.82, aunque el martirio tuvo lugar cuando el de Palicarpo—en 177 para ellos, cf. supra 
nota 95—la redacción de las Actas data de «hacia la mitad del siglo 1v». Generalmente se 
coloca el martirio de Pionio como ocurrido bajo Decio; cf. supra nota 117; M. SORDI, a.c., 
p.284-285. 

120 Remite a su Recopilación de antiguos martirios, en que habla recogido el texto de las 
actas de mártires «antiguos», es decir, anteriores a la persecución de Diocleciano; cf. infra V 
prol. 2; 1,2; 4,3; 21,5. 

121 Estas Actas, pues, parece que no entraban en la recopilación de Eusebio, quizás 
porque no disponía del texto. El que ha llegado hasta nosotros, después de una primera 
edición en 1881, reeditado por A. Harnack en 1888 (TU 3,3-4) e incluido en la edición de 
R. Knopf-G. Krüger, puede leerse en traducción castellana de D. Ruiz Bueno (o.c., p.377- 
382). H. Delehaye presenta una nueva recensión en AB $8 (1940) Ss 176; cf. V. SAXER, Atti 
dei martiri dei primi tre secoli = Classici d. spirito, 25 Es dua 1984). 

122 El de los emperadores Marco Aurelio y Lucio Vero. 

123 Cf. supra 8,5 nota 47; 11,8. 

124 Supra 11,11, habla de «otras obras que contenían una defensa» o apología—en singu- 
lar—; aquí habla de un segundo libro; cf. infra 17,1; 18,2. 

125 De kúwv = perro. Sobre Crescente, cf. SAN JUSTINO, Apol. 11 8; Taciano, Orat. 19. 


HE IV 16,2-5 235 


muchas veces en presencia de sus oyentes. Justino, con su martirio, 
terminó ciñéndose el premio de la victoria de la verdad de que era 
embajador. 


2 También esto lo predice él mismo, consumado filósofo como 
en verdad era, en la mencionada Apología, y tan claramente como 
de hecho había de sucederle. Estos son sus términos: 


3 “Y yo mismo espero ser víctima de la conspiración de alguno 
de los nombrados y ser aherrojado en el cepo. Quizás por obra de 
Crescente, el amigo, no de la sabiduría, sino de la ruidosa jactancia, 
ya que no es justo llamar filósofo a un hombre que en público ates- 
tigua lo que ignora, como cuando dice que los cristianos son ateos 
e impíos, obrando así en gracia y para gusto del vulgo extraviado 
en el error. 


4 “Porque, si es que nos ataca sin haber leído las enseñanzas 
de Cristo, es de lo más malvado y mucho peor que los ignorantes, 
los cuales muchas veces se guardan de conversar y de atestiguar 
falsamente acerca de lo que ignoran. Y si es que las leyó sin enten- 
der la grandeza que hay en ellas, o sí las entendió, pero obra así 
para no ser sospechoso de ser cristiano, entonces es mucho más 
innoble y malvado, esclavo de una opinión, ignorante e irracional, 
y del miedo. / 

5 »Porque quiero que sepáis que, habiéndole yo propuesto 
y hecho preguntas de ese género, me di cuenta y le convencí de que 
verdaderamente no sabe nada. Y en prueba de que digo la verdad, 
si es que no os han remitido los informes de la discusión, estoy 
dispuesto a hacer de nuevo las preguntas incluso en presencia 
vuestra, tarea que también sería digna de un emperador. 


Thpia tedeuróv ñs Empéofevev KAnbelas 
Bi% TOÚ pmprupiou TOU kar auróv 
áveBn o ato. 

2 touro Se kal aúrós ò tais dàn- 
delas pidocopgUTaros tv TA SeSnAoptvn 
¿todo yl caps oÚTSs, Hamrep oUv ral 
éueMdev óoov omw mepi aùtóv ovh- 
ceodar, mporaßav &moonpaivei TOÚTOIS 
Tois pħnaow 

3 «kåyù oŭv TmposBoxó ùmő Trios 
Tv «dbvopacuévoy ¿bmPovdeuBñRvoal Kal 
EvAw Evrivayivar $ «dv Umro Kproxevtos 
toú dpidocógou kal pidoróptrou- où yàp 
prhóoopoy elrreiv Gov tóv GvBpa, ds 
ye mepi dv uh Emioraras, Bnuoola kata- 
paprtupel ùs ádicov kal dospv Xprotia- 
vóv Ovtwv, TpOs xápiv kal ASovhv Tv 
TOAAÓv Tv memiavnyévwy TOÚTO TpåT- 
TOV. 


4 xire yàp un dvtuxov Tois TOÚ 
Xpiotoŭ SıBáyuaow korarpéxe huóv, 
mauróvnpós toriv Kal ISrorõv moù 
xelpcwov, ol puàdrrovrat troAñómas Trepi 
Õv oúx Emlotavrar, SiaAtyegdon kal yev- 
Souaprtupeiv: kal el éuruxdwv pì ouvñkev 
TÒ lv aúrols heyadelov À auvels mpós Tò 
ur UrromteudRvosr TotoUTOS TaÚTA moti, 
TOA GAlov «yevvhs kal Traprróvnpos, 
WicotixAs kal dAóyou BóEns kal pópou 
tAáTTOV dv. 

5 kal yàp mpoðivra pe kal EpuoTrñ- 
cavra arróv ÈPWTÅOCEIŞ TIVAS TOIAÚTOŞ, 
padeiv kal ¿MyEoa óri ¿And unöèv trl- 
otata, elóévas vuis Poúdopar, kat óri 
GAndA Akyoo, el uh dunvixónoav Úúpiv al 
Kowavia TÓv Aóywv, Etotuos Kal ¿q* 
wuy xomwwveiv tæv ¿poriorov Tw 
PBacidixóv 8” äv kal roro Epyov eîn. 
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6 »Pero si ya os son conocidas mis preguntas y las respuestas 
de aquél, bien claro habréis visto que nada sabe de nuestras cosas. 
O sí lo sabe, pero no se atreve a decirlo por causa de los oyentes, 
como dije antes, no muestra ser un hombre amante del saber, sino 
amante de la opinión y despreciador de la sentencia de Sócrates 126, 
dignísima de todo aprecio» 127, 

7 Esto dice Justino. Según su predicción, murió víctima de las 
maquinaciones de Crescente. Taciano 128, varón que en su primera 
época profesó las ciencias helénicas, en las que logró no pequeña 
fama, y dejó en sus escritos muchos monumentos de su ingenio, 
lo narra en su Discurso a los griegos como sigue: 

«Y el muy admirable Justino exclamó con toda justicia que los 
susodichos semejaban a bandidos». 

8 Después de añadir algunas cosas acerca de los filósofos, 
continúa diciendo lo que sigue: 

«Crescente, pues, el que anidó en la gran ciudad, a todos aven- 
tajaba como pederasta y estaba por entero entregado al amor del 
dinero. 

9 »Quien aconsejaba despreciar la muerte, él mismo temía a la 
muerte de tal manera que se las arregló para precipitar a Justino 
en la muerte, como en un gran mal, porque éste, predicando la 
verdad, había probado que los filósofos eran unos glotones y em- 
busteros» 129, Tal causa tuvo el martirio de Justino 130, 

6 »i & kal iyvocðnoav Úpiv ol tEspvnoev toiévai Tous Trpoeipnuévous 
tpwthosis pou kal al éxelvou drroxploes,  Anotais.» 
pavepóv Univ otiw Ori oúBEv tõv ue- 8 
tipo miorarar A el emiorarar, Sid 
Tous dxovovtas Se où TOALG Abyelv, ws 
Tpótepov Epnv, où pidócogos, AAA pi- 
AóBofos dwhp Selkvural, ös ye pnöè TÒ  ümephveykev, pidapyupia 5è távu Trpoc- 
Zoxparixóv, dfrépacrov čv, Tiu». exis ive 


7 taŭra piv oŭv ò lovotivos: Óri Se 9 »ðavěrou Bid karappoveiv oup- 
Katà Thy aÙroŬ Tpóppnow mpòs TOŬ  Boyleúcw oŭTws autos keblei Tv Gáva- 
Koñoxevtos ouokeuvaoðels treder9n, Ta- Tov, dos kal 'louorivov, kadámep peyáñco 
Tiavós, dvňp TOY pto aŭtoŭ Plov kağ, 15 daváreo repifadelv Tpayua- 
copioteúcas èv Tols “EMAñvov uaðňuaoi  reggaadca, Bióri empúrto TAvV dAñferav 
xal SóEaw où ouixpów dv aÙrois åmevn-  Afgvous TOUS pidovópous kal derrarreóvas 


EiT Emery tiva nepi TÓvV pio- 
oópcov, miéya taura 

«Kpñoxns yoúv ò tvveorreugas Ti 
yeyáAn Tróde maðepacrig piv távtas 


veyuévos Triciorá Te èv cUyypáuuaciv 
aytoú karamay punpeia, dv TÁ Mpòs 
“EdAnvas lotopel, Atywv bie 


CUVÍÁAEYXEv.» 
Kai Tò pev kara *lovarivov paptúpiov 
toraúurny eiAnyev alriav: 


«kal ó dauvpacidraros 'lovotivos dps 


126 Cf PLATÓN, Resp. X, 1: gosc: la verdad debe ser honrada más que el hombre, aunque 
este hombre fuese Homero; P. PRIGENT, La riposte des chrétiens aux attaques dont ils sont 
l'objet: Justin et les Peres apologistes, en Les premiers chrétiens, 3: La rencontre avec la 
civilization gréco-romaine (Montréal -París 1981) p.109-118, M. SORDI, Cristianesimo e cultura 
nell'impero romano: Vetera Christianorum 18 (1981) 129-142. 

127 San Justino, Apol. II 8(9). 

123 Cf. infra 29. 

129 Tactano, Orat. 19. 

130 Es decir, para Eusebio, las maguinaciones de Crescente. Taciano no afirma tanto y, 
además, se considera víctima al par que Justino, detalle que Eusebio omite. Nótese también 


HE IV 17,1-5 237 


17 


[DE Los MÁRTIRES MENCIONADOS POR JUSTINO EN SU PROPIA OBRA] 


1 El mismo autor, antes de su propio combate, menciona en su 
primera 131 Apología a otros mártires anteriores a él. También 
este relato es útil para nuestro intento. 


2 Escribe así: 

«Una mujer vivía con su disoluto marido, y ella misma se había 
dado anteriormente a la vida disoluta. Mas, después que conoció 
las enseñanzas de Cristo, aprendió a contenerse y trataba de per- 
suadir a su marido de tornarse casto él también, aduciendo las ense- 
ñanzas y anunciándole el castigo que en el fuego eterno 132 tendrán 
los que no viven castamente y conforme a la recta razón. 

3 >»Pero él perseveraba en los mismos desenfrenos y con sus 
obras se iba enajenando a su esposa, pues la mujer, considerando 
impío el seguir compartiendo el lecho con un hombre que buscaba 
recursos de placer por todos los medios, contra la ley de la natura- 
leza y contra la justicia, quiso divorciarse. 


4 »Y como los suyos la suplicaran y la aconsejaran que aguar- 
dase todavía, con la esperanza de que el hombre pudiera un día 
cambiar, haciéndose violencia a sí misma, esperó. 

5 »Pero después que su marido marchó a Alejandría y ella 
tuvo noticia de que allí obraba cosas peores, para evitar el com- 


IZ” 3 »0 è Tais aúrais áceAyelars Emipé- 
vav, GAMoOTpiav Sid róv Tmpdfewv moei- 


1 ó autos dvp Trpó ToÚ kar? aútov TO Tv yaperiv:  áaefés yàp fyouvuévn 


Gyúvos Etépwv Tpò AUTOS paptupnodv- 
Tov èv TÄ Tporépa uvnpoveve drrodoyía, 
xpnoíucws TA Urrodéger kal TaÚTA lotopóv- 

2 ypågsi Sé be 

«yuvh Tis cuveBiou dvSpi dxoAaoTaí- 
vovt1, Gkoldaotalvouda kal ar Trpóre- 
pov: imeiBn Sè Tà ToÚ XpioToŭ Bib ypara 
Eyvo, toweppovicadn, kal róv ÍvBpa ópoics 
oweppoveiv mellei Ereipáto, TA Biddyua- 
Ta åvapépovoa Tv TE uéAdoucav Tols 
où owppóvws Kai petà Adyou òpðoŭ ProÚ- 
aw éosodar èv alwvio Tupi kóAaoiv å&ray- 
yéMouoa. 


TÒ Aotrróv ġ yuvi CuyrataxAlveadon dvõpi 
mapà TÓV TAS puúcemws vòpov kai Tapa Tò 
Sikaiov mópouş ňðovňs ék mavTòş mTeEpw- 
pévo trowiadar, TÁs oučuyias xwpioðğvai 
¿PovAn8n. 

4 skal émeión Efeduawrrelro nò TÓv 
avrñs, Er Trpocpévei oupPouvleuóvtov 
ws eis ¿AmiSa peraBoAñs Réovróos mote 
ToÚ dvbpos, Pialouévn toutnv érrépevev: 

5 demeiBh 5£ ô Tavrns dvñp els ti 
'AdEdvSpeiav  Ttropeubels, — xadETOTEpA 
TrpátTew ánnyyéðn, Ómos uh kotvwvos 
Tv dSienuártov kal dosfnparov yévn- 


que Eusebio desconoce las Actas del martirio de San Justino y de sus compañeros (véanse 


en D. Ruiz BUENO, o.c., p.311-316). 


131 Quizás por un lapsus calami, pero lo más seguro es porque su Apología Il es diferente 
de la que nosotros conocemos como tal y de la que se toma el pasaje citado; éste, para Euse- 
bio, formaría parte de la Apol. I: cf. infra 18,2; supra 8,5 nota 47. 


132 Cf. Mt 18,8; 25,41. 
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partir con él las injusticias e impiedades permaneciendo en el ma- 
trimonio y compartiendo la mesa y lecho, le dio lo que entre vos- 
otros se llama repudium y se separó. 

6 »Pero el bueno de su marido, que debiera alegrarse de que 
su mujer, entregada anteriormente a la vida fácil con criados y jor- 
naleros, disfrutando entre borracheras y toda clase de maldad, no 
sólo hubiera cesado en todas estas prácticas, sino que también que- 
ría que él dejase de hacer lo mismo, porque se había separado sin 
que él lo quisiera, va y la acusa de que era cristiana. 

7 »Y ella te presentó a ti, emperador, un libelo en el que pedía, 
en primer lugar, que se le permitiera disponer de sus bienes, y 
luego, cuando sus asuntos estuviesen arreglados, presentar su de- 
fensa frente a la acusación. Y tú se lo permitiste. 

8 »Pero su ex marido, no pudiendo por entonces decir nada 
contra ella, se volvió contra un tal Tolomeo—a quien Urbicio 133 
había impuesto un castigo—porque había sido el maestro de aqué- 
lla en las doctrinas cristianas. Procedió de la siguiente manera: 

9 »Al centurión que había metido en prisión a Tolomeo, y que 
era amigo suyo, le persuadió a que se apoderase de Tolomeo y le 
dirigiese esta sola pregunta: si era cristiano. Y Tolomeo, que amaba 
la verdad y no tenía el carácter embustero ni mentiroso, confesó 
que él era cristiano. El centurión hizo que lo encadenaran, y du- 
rante mucho tiempo lo sometió a castigo en la cárcel. 

10 »Y cuando, por último, Tolomeo fue conducido a presen- 
cia de Urbicio, también le preguntaron únicamente esto: si era 


Tar pivovoa tv 1 ouluyla kai dpoBlarros 8  »ó Si Taúrns Tori dvp Tpos ixelvnv 
Kal 9uóxorros ywouévn, TÒ Aeyópevov Trap” pv uh Suvápevos Tà vÚv Er Atyeiv, Trpos 


piv perroúSiov Sousa txwplodn. 

6 >Ò Sé kañòs k«yadós Taútns àvhp, 
Béov aùTtòv xadperv dm à más peTà TÕV 
úmnperáv kal tõv prodopópov EuxEpis 
Ermportev péas xalpouda kai karig TAON, 
ToÚTOv pèv TÓv mpåewov mémavro kad 
oúrtov TÅ aùrà Tavoacdar TpdrrovTa 
¿PoÚdeto, pÀ PBovAoptvou &mañayelons, 
xarnyoplav Treroímtar, Alywv aútiv 
Xpicotiovhv elvas. 

7 axal Y pev PIPAlSióv gor TẸ aŭto- 
xpárop1 åvéðwkev, TpóTepov ovyxwpnðñ- 
va aŭti Sioirhoacða Tå taurñs &ĝioðoa, 
merta &mooyhoacðai mepi TOÚ xat- 
yopĥnatoşs perk Thv TÓvV Tpayuárov 
aùtñs Siolknot, xai guvexopnoas TOÚTO" 


TroAepatóv tiva, dv Oúpfiiaos xoAdoarto, 
Sibáoeadov Exelvns TÓv Xpiatiavóv pa- 
Onudrov yevópevov, Erpárrero Sià ToUBe 
TOŬ Tpórov. 

9 pexaróvrapxov els Seouà tupadóvra 
Tv Mrodepatov, pldov aùt& UTÁPxovTa, 
trreros Aapiodon TtoÚ Tirodeualou kal áve- 
potñoas el, auró toÚtO póvov, Xpiotia- 
vòs tati. kal Tv TrokAeuaiov, piAaAÑON 
GAN oúx drrrarrnAdv oúB¿ yeuSodóyov Thv 
yvoyunv Svra, ópoñoyhoavrta tautóv elvas 
Xproriavóv, tv Seapols yeviodor Ó ika- 
TÓVTapxos memoinkev, Kad mì mToàùv xpó- 
vov tv tă Seonornpiw todáoaro- 

10 »redeutalov Se ôte tri OUpPikiov 
Axen ó dvépcorros, Ópolos awt Touro 


133 Quinto Lolio Urbico (no Urbicio), legado ya en Bretaña (cf. CAPITOLINO, Vita An- 
ton. 5) y quizás consul suffectus bajo Adriano, fue prefecto de Roma entre 150 (quizás des- 
de 144: Prosographia Imperii Romani, t.2 [Berlín 1897] p.297) y 160-61. Cf. Zann, Fors- 
chungen 6 p.11ss. Apuleyo (Apolog. 3) lo menciona como prefecto de Roma. 
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cristiano. Y de nuevo, consciente del bien que había recibido por 
medio de la doctrina de Cristo, confesó la escuela de la divina virtud; 

11 »porque quien niega algo, lo que sea, o lo niega porque 
lo condena, o rehúye la confesión porque se considera a sí mismo 
indigno y ajeno a ello. Ninguno de estos casos cuadra al verdadero 
cristiano. 

12 »Y cuando Urbicio mandó que se le llevara a la ejecución, 
un tal Lucio, que también era cristiano, viendo que la sentencia 
se había dado tan contra razón, dijo dirigiéndose a Urbicio: `‘ ¿Cuál 
es la causa de que hayas condenado a este hombre sin haber pro- 
bado que sea un adúltero, un fornicario, un homicida, un ratero 
o un ladrón y sin que, en una palabra, haya cometido injusticia, sino 
solamente porque confesó llevar el nombre de cristiano? Tú, Urbi- 
cio, no juzgas como corresponde al emperador Pío ni al filósofo que 
es el hijo del césar 134, ni tampoco al senado sagrado". 

13 »Y Urbicio, sin responder nada, dijo dirigiéndose también 
a Lucio: 'Me parece que tú también eres cristiano’. Y como Lucio 
respondiera: '¡Así es!”, mandó que también llevaran a éste a la 
ejecución. Lucio declaró que le estaba agradecido, pues—añadía— 
se alejaba de unos amos tan malvados y se iba a Dios, su buen Pa- 
dre y Rey. Y a un tercero que se presentó se le infligió también la 
misma pena» 135, 

A esto Justino añadió, con razón y lógicamente, las palabras 
que ya hemos citado más arriba: 

«Y yo mismo estoy esperando ser víctima de la conspiración de 
alguno de los nombrados, etc.» 136, 


ToUÚTOV ikoàdow; où mpémovra Edoepei 
aùÙrokpártopi ousE pogóg Kalgapos 


uóvov tóntacón, el en Xpiariavós: Kal 
TÓAMw, TÁ Kka& taur ouvemorkuevos 


Sid Thv årò ToŬ Xptotoŭ Sidax mv, Tò Ši- 
Saoradsiov Tñs delas dpetňs ðpoAdynoev. 

11 »ó yàp åpvoúuevoş dtioUv A katey- 
vwxos TOÚ Tpáyuaros lfapvos ylverar À 
tautóv dvá£rov Emorápyevos kal AAAóTpIov 
TOÚ Trpáypatos Thv òpoħoylav peúyer 
dv oùðèv mpóueoriv TG dnw Xpia- 
TIOVÓ, 

12 skal roú Oupfiklou kedeúcavtos 
aúrov daraxdñvar, Aoúxiós TIS, Kad adrós 
Oy Xpioriovós, ópósy Tňv dAdyws oÚTOS 
yevonévny kpioiv, trpós Tòv OUpPixiov ¿qn 
«Tis Ñ aitia TOÚ ue porgòv rte trópvov 
uñte dvBpopóvov uñte AwtroBúrny prte 
áptraya hte órrAdós áSiknuá Ti Tpdfavra 
they xóuevov, óvónorros Se XprorriavoÚ tpo- 
owvuulav óoAoyoúvta, Ttóv dvBpcorrov 


masi oúSE lepá ovyxAiTO kplves, & 
OvpPixae>. 

13 >»xal ds, oùðiv ¿AAo drroxpivánevos, 
Kal mpòs Tòv Aoúxiov ¿gn <Soreis pol kal 
aù elvat totoÚTOS>, kal ToU Aouxlou pñ- 
gavTos <uédoTa>, TMV Kal onróv dorax- 
Oñvos ExtAcucev: O BE xápiw elvai wyo- 
Abyer Trovnpúv yàp Seorroróv TÓV Tow- 
TOv mnAAdy0ar brrebrrev kal mapà dyadov 
matipa kal Paota rov deóv Tropeveadas. 
kal GAMos 82 Tpiros EmeA0dv koñacÓñvan 
TpoceTIUAOn.» 

Toúto!Ss ó "lovarivos elxóros kal áxo- 
Aoúbos Gs Trposmvnuovevcapev auToÚ 
povàs Emáye Ayov «dy ouv mpoo- 
Soxú Úrmó Tivos TÓvV Ovopacuéveov ÈTI- 
PoudeubRvarw kal rà Aorirá, 


134 A pesar de la inseguridad del texto, tiene que tratarse de Antonino Plo, el César, y de 


Marco Aurelio, su hijo, filósofo. 


135 San Justino, Apol. II 2. 


136 Cf. supra 16,3. 
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[QUÉ TRATADOS DE JUSTINO HAN LLEGADO HASTA NOSOTROS] 


1 Justino nos ha dejado gran número de obras, útiles por de- 
más, testimonio de una inteligencia cultivada y empeñada en las 
cosas divinas. A ellas remitimos a los estudiosos, después de seña- 
lar útilmente las que han llegado a nuestro conocimiento 137, 

2 Hay de él primeramente un tratado dirigido a Antonino, el 
llamado Pío, y a sus hijos, así como al senado romano, en favor de 
nuestras doctrinas; y otro que contiene una segunda Apología en 
defensa de nuestra fe, que dirigió al sucesor y homónimo del citado 
emperador Antonino Vero 138, cuya época estamos recorriendo al 
presente 139, 

3 Hay también otra obra, el Discurso a los griegos, en el cual, 
después de extenderse largamente sobre los problemas planteados 
a nosotros y a los filósofos griegos, discurre acerca de la naturaleza 
de los demonios. Pero no urge el citarlo aquí. 


4 También ha llegado a nosotros otra obra suya contra los 
griegos, que tituló Refutación; y además de éstas, otra Sobre la 
monarquia de Dios, que compuso con elementos recogidos no sola- 
mente de nuestras Escrituras, sino también de los libros de los 
griegos. 


1H’ avroxpáropos BiáBoxóv Te kal dubvuuov 
"Avrovivoy Oùñpov, oŬ Tk kaTá TOUS 
xpóvous Emi toù rrapóvros S5iéElev» 

3 kal čAňos ò tmpós “ElAnvas, tv Y 


1 Tlhdelara 8è odros karañtormev ñulv 
merardeupévns Bravolas kal mepi tà Beta 


tomouboxulas Utropyhuara, TONS ČE- 
dias Eurrdea bp” & tods prdouadals dva- 
ményouev, tá els Auerépav yvõow ¿A8óvTa 
xpnolhos Trapacnunvápevor. 

2 ó piv tis dorw avr dyos Trpós 
"Avtwvivoy Tóv EvoePT Tpovayopeudivra 
Kal tous toúTOU maldas thv TE “Popalwv 
ouyrxAnToV Tpoopwwvntixos Úmip Tv kað’ 
ñvas Soyuártov, ó 5¿ Seutépav trepiéxoov 
únrtp TS Auerépas miotews åmoroylav, 
fiv nemointai mpòs Tòv TOÚ SeBnAwmpévou 


uoxpóv mepi màelorwy map’ dulv Te kal 
Tois “EdAñvov gpiñogópois čnTovuéveov 
xatatelvas Adyov, mepi Tis Tv Samuóvov 
SixAapfáve púceos: & oúSiv äv Emrelyor 
Tú viv traparrideada,. 

4 Kal ads repov tpos “EdAnvas els 
huás ¿AñAudev autoU ovyypaupa, è Kal 
tméypayev "Edeyxov, kal mapà tovTOuS 
ŠAMO Tepl deoú povapxlas, Rv oŭ póvov 
èk tõv map’ uiv ypapõv, GAMMA Kal 
TÓv "EdinvixSv ouvlornow PiflAlcov: 


137 De todas ellas, solamente conservamos las llamadas Apologías I y 11 y el Diálogo 
con Trifón, aunque con no pocas lagunas. Pueden verse con excelente traducción castellana 
en D. Ruiz Bueno, Padres Apologistas griegos (s.11): BAC 116 (Madrid 1 153-548; 
asimismo, para las Apologías, las ediciones críticas de Ch. Munie de A. sn: das 
supra p.208 n.44. 

138 Marco Aurelio. y 

139 Por lo que hemos ido viendo, supra II 13,2; IV 8,3; 11,11; 16,1; 17,1, aparece casi 
seguro que Eusebio consideraba a las Apologías I y II actuales como formando parte de una 
misma obra, dirigida a Antonino Pío y a sus hijos adoptivos. Aquí vuelve a hablar de dos 
apologías. Sin embargo, sería extraño que desde Eusebio para acá se hubiera perdido una 
de las dos, sin dejar el menor rastro. Los datos actuales no permiten más precisiones. 
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5 Escribió además el titulado Psaltes y otro, de uso escolar, 
Sobre el alma, en el cual propone diversas cuestiones acerca del 
problema que discute, y aduce las opiniones de los filósofos griegos, 
prometiendo contradecirlas y exponer él la suya propia en otro 
escrito. 

6 Y compuso también un Diálogo contra los judios, diálogo que 
sostuvo en la ciudad de Efeso 140 con Trifón, el más ilustre de los 
hebreos de entonces. En él explica de qué modo la gracia divina 
lo empujó hacia la doctrina de la fe, con qué empeño primeramente 
se inclinaba hacia las ciencias filosóficas y qué entusiasmo había 
puesto en la búsqueda de la verdad 141, 


7 Y en la misma obra cuenta de los judíos que ellos fueron los 
que prepararon una conspiración contra la doctrina de Cristo y ex- 
pone este pensamiento dirigiéndose a Trifón: 

«No solamente no os habéis arrepentido del mal que hicisteis, 
sino que, habiéndoos escogido entonces algunos hombres especial- 
mente aptos, los enviasteis desde Jerusalén a toda la tierra diciendo 
que había aparecido una secta atea de cristianos y enumerando las 
mismas calumnias que todos cuantos nos desconocen repiten con- 
tra nosotros 142, de modo que no solamente sois culpables de vues- 
tra propia injusticia, sino también, sencillamente, de la de todos los 
demás hombres» 143, 

8 Escribe también que incluso hasta su tiempo seguían bri- 
llando los carismas proféticos en la Iglesia 144, y menciona el Apo- 


S tri tovtos Emyeypauuivov Yé- 7 iotopet ©’ tv rawr mepi *louBalww 


TNS, Kai AAO oxodkòv mepl yuxñs, dv & 
Siapópous Treúceis mpoTelvaşs mepi TOÚ 
Kora Thy úmródeov TpoPAñuaros, tæv 
map’ "EMnow pidocópgow Tapatiderar 
Tús Sófas, als kal ávtidigev Úmoxveitas 
TÁV TE aros ayToÚ Sófav èv ÈTÉpw Tapa- 
Oñoeodar ovyypáppatı. 

6 Kai Biddoyov Se Trpos *loudaious 
ouvitabev, öv imi täs 'Epeciwv TróAews 
Tipos Tpúpwva tæv téte ‘EBpalwv mi- 
onbótarov memoinTtTar iv Y tiva Tpómov 
ñ dela xópis aùtóv imi tòv ts TlotEws 
mapopunoe Aóyov, ndot ómolav TE 
TrpòTtepov mepi TÁ piAóoopa payata 
orrouBiy sioevývektTai kai onv Errotmmoaro 
TÄS dAndeias ExBuporárTny EáTtnow. 


os kará Tis toÚ Xpiotoú Bidaokadlas 
¿mpPovAny cuaxevacagévov, avta TaUta 
TIPOS TOV Tpúpwva drrotervópevos" 

«où póvoy 5¿ où perevonoare to” ols 
empágarre kakós, GAMA ävöpaş KAektTOÙS 
ixdeEGuevor tóTE Trò ‘lepovoaññv tẸermép- 
yate eis mõãoav Thv yiv, Abyovtes 
aîpeotv čðeov Xpiotiavõv mepávðai ka- 
TaAtyovtis Te TOUTA árrep kað’ npóv 
ol &yvooŭvres ńuðş mávTtes Akyovoiw, 
dote où póvov ¿auvrols ásixlas aito 
útápxete, GAMA Kai rols Gloss árraoiv 
drrAdós dvBpdaTTO1S», 

8 ypáge Se xai ds ón péxpr Kai 
aytoú xaplchara Tpopn tika Biédayrrev 
imi ts ExkAmolos, pépuntal Te TAS *lwodv- 


140 Esta circunstancia local sólo aparece en Eusebio; quizás se hallaba en el prólogo del 


libro, hoy perdido. 
141 Cf, San Justino, Dial. 2-8. 


142 Justino, a diferencia de Eusebio (cf, supra 7,11), parece atribuir a los judíos la res- 
ponsabilidad de las acusaciones contra los cristianos. 


143 San Justino, Dial. 17,1. 
134 Tbid., 82,1. 
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calipsis de Juan diciendo claramente que es del apóstol 145, Y cita 
igualmente algunos dichos de profetas, probando a Trifón que los 
judíos los han eliminado de la Escritura 146. Se conocen además 
otros numerosos trabajos suyos, conservados entre muchos her- 
manos. 


o Y es así que incluso a los antiguos les parecieron del mayor 
interés los tratados de Justino, tanto que Ireneo cita sus palabras. 
Efectivamente, en el libro IV Contra las herejias dice textualmente: 

«Y muy bien dice Justino, en su obra Contra Marción 147, que 
ni al mismo Señor podría creer si le anunciaba otro Dios diferente 


que el demiurgo» 148, 


Y en el libro V de la misma obra con estas palabras: 
«Y muy bien dice Justino que, antes de la venida del Señor, 
nunca Satanás se atrevió a blasfemar de Dios; como que todavía 


no conocía su condenación» 149, 


10 Esto era obligación decirlo para animar a los estudiosos a 
un trato aplicado y solícito con las obras de este autor. Tales eran 


las noticias que a él atañen. 


vou "ArroxoaAínpecos, Caps Toú éro- 
oródov oúriv elvari Alyow" kal ¿nróv 
Sé tivow trpopr tic punuovevel, Sety- 
xov Tóv Tpúpwva ds 5h Trepiroydv- 
Tov out "loudalwwv «ro Tis ypaqís. 
wiciora SÈ kal Erepa map moois 
piperar &ÖeApols tæv auToÚ móvwv, 

9 oúrwol 5e omousñs elvar Gor kal 
Tols Tadaroís ESóxouv ol TávSpos Adyol, 
ds Tóv Elpnvaiov drrouvnuoveúerv auroú 
puvás, TOUÚTO èv dv TÁ TETÁPTO TPOS 
ás alpéosis aùtà 5h taŭra Embltyovra 

«ad koAdós ó *louativos tv TÁ mpòs 
Mapkiwva ouvráyuarl eno ón aÙr& 


145 Ibid., 81,4. 


TÓ Kupil oùk dv emelodnv GAAMov Oedv 
xorayytlovti kapà tóv Enuroupyóv», 

toto È èv 1% mèumre TAs auris 
úmroBloecos 514 ToUTcov 

ekal kas ô *louvorivos Eon ómi po 
piv tis TOÚ kupiou Trapovaias oúStmoTE 
éróApnoev ó oaravás PAaconyñoca tóv 
Beóv, dre pnSémo elSds auyTtoÚ Thv ka- 
TÓKPICIA. 

10 Kali taŭra Se dvayradws elphoðw 
els mporporňv TOÚ perà orroudfis TOUS 
puhopadeis kal TOUS TOÚTOU mepiimev 
Aóyous. kal TÁ pv karrá Tóvõe ToraŬTa Ñv. 


146 Ibid., 71-73; cf. KAEsTLI, J.-D.-WERMELINGER, O. (ed.), Le canon de l'Ancien Tes- 
tament. Sa formation et son histoire (Ginebra 1984). 
147 Cf. supra 11,8. Esta cita de Ireneo parece confirmar la existencia de la obra de Jus- 


tino Contra Marción, pero no es decisiva. 
148 SAN IRENEO, Adv. haer. 4,6,2. 
149 Ibid., 5,26,2. 
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[Quiénes ESTUVIERON AL FRENTE DE LAS IGLESIAS DE ROMA Y DE 
ALEJANDRÍA BAJO EL REINADO DE VERO] 


Había avanzado ya hasta su octavo año el reinado menciona- 
do 150 cuando Sotero sucedió en el episcopado de la iglesia de Roma 
a Aniceto, que había pasado en él once años enteros 151, Y el de la 
iglesia de Alejandría, después de presidirla Celadión durante ca- 
torce años, pasó al sucesor de éste, Agripino 152, 
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[QUIÉNES ESTUVIERON AL FRENTE DE LA IGLESIA DE ANTIOQUÍA] 


En la iglesia de Antioquía se conocía como sexto sucesor de los 
apóstoles a Teófilo 153, El cuarto había sido Cornelio, instituido 
sobre ella después de Herón 154, Y después de Cornelio, en el quinto 
lugar, había recibido en sucesión el episcopado Eros. 


l0' 


fón Sè els õydoov tiauvovons Eros 
As Endouyévns Aynuovlas, Tis “Popalcwov 
tiiAnolas Thv Emoxomhv *AviknTtov £v- 
Sexa Tols Tráciv Ereow SreAdóvTa ZoThp 
SiaSéxerar, AMA Kal Tis "AdefovSpicov 
maporxlas KedaBlwvos téTTaporw El Sika 
Eteai TpooTtávTOS, Thv B1iaBoxAv *Ayprrr- 
Trivos SinAayBáve:, 


150 Esto es, el año 168-69. 


K’ 


xad El Tñs 'Avtioyxiov ô ikAnolas 
Osópidos ktos derró tæv åmootóňwv 
yvæplčetro, Tetréptrou piv TÓvV Exeios 
perà “Hpwva xoraorávros KopvnAfou, 
pera SE aùròv méumrw Babu tv im- 
oxotrhv “Epwrtos Srabefapévov. 


151 Cf. EuseBro, Chronic. ad annum 168: HELM, p.205. 
152 Cf. Chronic. ad annum 166: HELM, p.205. Sobre la cronología de los obispos ale- 
jandrinos, cf. E. ScHwartz, Eusebius Kirchengeschichte t.3 p.ccxxIv. 
3 Cf. Chronic. ad annum 169: HELM, p.205. Sobre su persona y obras, cf. infra 24. 
154 Sucesor de San Ignacio, cf. supra III 36, 14. 
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[DE Los ESCRITORES ECLESIÁSTICOS QUE BRILLARON 
EN AQUEL TIEMPO] 


Por estos tiempos 155 florecía en la Iglesia Hegesipo 156, a quien 
ya conocemos por lo dicho anteriormente; también Dionisio, obis- 
po de Corinto, y Pinito, obispo a su vez de los fieles de Creta. 
Y además de éstos, Felipe, Apolinar, Musano, Modesto y, sobre 
todos, Ireneo. De ellos ha llegado hasta nosotros por escrito la or- 
todoxia de la sana fe de la tradición apostólica. 
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[De HrcesipO Y DE LOS QUE ÉL MENCIONA] 


1 Es el caso, pues, que Hegesipo nos dejó un monumento 
completísimo de su propio pensamiento en los cinco libros de Me- 
morias 157 que han llegado hasta nosotros. En ellos muestra cómo, 
realizando un viaje hasta Roma, estuvo en contacto con muchos 
obispos y cómo de todos ellos había recibido una misma doctrina 158, 
Bueno será escucharle, después que ha dicho algunas cosas acerca 
de la Carta de Clemente a los corintios, añadir lo siguiente: 


KA' 


"Hruağov 5" lv toúro imi TAS KAN- 
olas *Hyformirós Te, dy Touev tx TÓv 
Tiporépcow, kal Arovúoros Kopwdlwv imi- 
oxorros Tivurtós re Aos Tv Emi Kph- 
Tns Emioxorros Dihrmeirós Te Ei Touro 
Kal *ArroAiwápros xal MeAlraov Movoavós 
e kal MóBeoros xal El mão Elpnvatos, 
æv kad els Apús täs dmootorwñs mapa- 
Bócews Á TAS úyioŭs miomos Eyypagos 
koarñAdev ¿ploSosla. 


153 Son los tiempos de Marco Aurelio. 


KB’ 


1 “O piv oúv ‘'Hyhommos tv mivte 
Tols els fuás ¿ABoDow Urrouvipaoiv TÄS 
lias yvóuns mAnpeotérnv uvňunv Ka- 
ToMtdorrrev: èv ols Snol ds màeclotois 
tmiokómois ouvpplgewv irrobmulav otedi- 
pevos uéxpi ‘Pouns, kal ós Em Thv aùthv 
mapà mévrov tapelanpev SiaokoAlav. 
dkoŭoal yé tor mápeotiV perá Tiva Tepi 
Tis KAñuevros mpòs Kopwélous imoto- 
Mis aùr elonutva Embéyovros TaUta 


156 Cf, supra 11 23,3-18; III 11; 16; 19-20; 32,2-8; IV 8,1-2. En los capítulos siguientes, 
hasta el 28, Eusebio nos dirá lo que sabe de los personajes nombrados aquí a continuación 
de Hegesipo, con el fin de mostrar la unanimidad de todos ellos tocante a la tradición apos- 


tólica. 
157 Cf. supra 11 23,3 nota 182. 


158 Cf. D. GusTarFrson, Hegesippus, Sources and his Reliability: Studia Patristica t.3: 


TU 78 (Berlín 1961) 227-232. 
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2 «Y la iglesia de los corintios permaneció en la recta doctrina 
. hasta que Primo fue obispo de Corinto 159. Cuando yo navegaba 
hacia Roma, conviví con los corintios y con ellos 160 pasé bastantes 
días, durante los cuales me reconforté con su recta doctrina. 

3 »Y llegado a Roma 161, me hice una sucesión 162 hasta Ani- 
ceto, cuyo diácono era Eleuterio. A Aniceto le sucede Sotero, y a 
éste, Eleuterio. En cada sucesión y en cada ciudad las cosas están 
tal como las predican la Ley, los Profetas y el Señor». 

4 El mismo escritor nos explica los comienzos de las herejías 
de su tiempo en estos términos: 

«Y después que Santiago el Justo hubo sufrido el martirio, lo 
mismo que el Señor y por la misma razón 163, su primo Simeón, 
el hijo de Clopás, fue constituido obispo 164, Todos le hablan pro- 
puesto, por ser el otro primo del Señor. Por esta causa 165 llamaban 
virgen a la Iglesia, pues todavía no se había corrompido con vanas 


tradiciones. 
5 »Mas fue Tebutis, por no haber sido él nombrado obispo, 


quien comenzó a corromperla, partiendo de las siete sectas que 


2 eal Emépevev % ¿xxAnola $ Ko- 
piwdlwv iv TR 50 Abyw péxpr Tipliou 
Emoxorrevovros Ev Koplvdw: ols auvénmia 
matav els ‘Põpnv kal cuvBiérprya Tols 
Kopıivðtois hutpos ikavåş, Ev als ouvav- 
erránuev tõ pd Aóy 

3 »yevópevos Se tv “Pon, Siaboxhv 
trromodunv péxpis *AvixfTtouv: oŭ Sà- 
Kovos Ñv *Edeúdepos, kal mapa *AvikfTOU 
Siabéxeroas Zwrhp, peð’ ðv "Edeúbepos. 
tv ikáorn Se Siaboxñ kal Ev ikáoty móet 
oútos Ëxet hs Ó vòpos knpúcoe: kal ol 
Tpopñtas kal ò kúpros». 

4 ò 8 aúros kal tõv kat’ auróv 


alptoewv TAS &pxàs úrrotidera Sd 
TOUTOV 

«kal per tò paprupíoa *lóxwPov 
tóv Blkorov, ds kal ô xúpros, emi Té 
aÙt& Ay, mámw ó tx Gelou auToU 
Zupedbv ó ToÚ Kiwrá kablorarar èri- 
oxorros, Bv trpotdevro Trávres, vra åve- 
yióv TOÚ xuplou Seúrepov. Bix ToUTO 
Exddouv tv hadnolav Traplévov, otro 
yàp tpdapro dxoaís paralons: 

5 »ápxeras 52 $ OtBouðis Six TÒ uA 
yeviodas auróv Emfaxorrov UrTopbelpeiv 
dro Tóv Emrá alpéoewv, dv kal autos 
Tv, dv 719 Mağ, áp’ ðv Zipov, Ó0ev Ei- 


159 En lo tocante al comienzo de la herejía en Corinto, Primo se halla en la misma 
situación que Simeón en Jerusalén (cf. infra $ 4), pero no se pueden señalar fechas; cf. L. 
ABRAMOWSKI, « AIGBOXA » und «ópOos Aóyos » bei Hegesipp: ZKG 87 (1976) 321-327. 

160 El antecedente del relativo ols, traducido econ ellos», no puede ser «los corintios» 
(Schwartz lo considera una antigua glosa); Hegesipo sólo puede reconfortarse con la erecta 
doctrina» de los obispos, y eso es lo que busca. Por lo tanto, dicho relativo debe de referirse 
a estos obispos, habiendo sido desplazado por un torpe corte de frase del texto original. 

161 Cf. supra 11,7. 

162 Hegesipo quiere expresar que él mismo se confeccionó una lista de sucesión, o que 
verificó personalmente la ya existente. Un buen estudio de este pasaje, en el que apoyo mi 
traducción tliteral» (lo mismo que irifra V 12,2), es el de A. M. Javierre, El «diadochén epoie- 
samen» de Hegesipo y la primera lista papal: Salesianum 21 (1959) 237-251. Cf. también 
L. HERTLING, Namen und Herkunft der römische Bischöfe der ersten Jahrhunderte, en Saggi 
storici intorno al papato (Roma 1959) p.1-16; H. Kemer, Hegesipps römische Bischofliste : 
VigCh 25 (1971) 182-196. 

163 misma expresión supra III 32,6, pero aplicada a Simeón. 

164 Cf. supra III 11. El wáAiv del texto corresponde sin duda a otra frase omitida, y no a 
Kaðiotara. 

165 Sin duda, la causa no está en la frase anterior, sino en lo que se resume supra III 
32,7-8. El interés de Hegesipo se centra, no en la elección de Simeón, sino en la aparición 
de la herejía en genral, cf. A. LE BOULLUEC, La notion d'héresie dans la littérature grecque 
He-Ie siècles (Paris 1985), 2 vols. 
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había en el pueblo, de las cuales también él formaba parte. De 
ellas salieron Simón 166—-de ahí los simonianos—, Cleobio—de don- 
de los cleobinos—, Dositeo 167—de donde los dositianos—, Gor- 
teo 168—de donde los goratenos—y los masboteos 16%. De éstos 
proceden los menandristas 17%, los marcianistas 171, los carpocratia- 
nos 172, los valentinianos 173, los basilidianos 174 y los saturnilia- 
nos 175, Cada uno de éstos introdujo su propia opinión por caminos 
propios y diferentes. 

6 »De ellos salieron pseudocristos, pseudoprofetas y pseudo- 
apóstoles, quienes despedazaron la unidad de la Iglesia con sus doc- 
trinas corruptoras contra Dios y contra su Cristo». 

7 El mismo autor describe además incluso las sectas que hubo 
en otro tiempo entre los judíos, diciendo: 

«Existían diferentes opiniones en la circuncisión, entre los hijos 
de los israelitas, contra la tribu de Judá y contra el Cristo, a saber: 
esenios, galileos, hemerobautistas, masboteos, samaritanos, sadu- 
ceos y fariseos» 176, 


Hoviavol, xal Kacópios, S0ev KAzofimvol, palois Aóyois katà TOÚ OeoÚ kol karè 


Kal Aocídeos, ¿dev Aooibravol, kal Fop- 
Gaios, Ó0ey Fopabnvol, kal Madfwbeor. 
«rro Toútcov Mevovóptamoral kal Map- 
kiomorad kal Kaprroxpartavol kal Ova- 
Aevriviavol kal Bacideibiavol kal Zatop- 
vidiavol ékaoros ISíws kal Erepolws ISlav 
Sófav Tapeianydyocav, 

6 »adIÓ TOUÚTOV yeuõóypiortoi, yev- 
Sorrpopñtes, yeuSarrócroAor, ofrives pé- 
pioav Thv vwaw Tis ExxAnolas pdopt- 


ToÚ XpioroÚ adtoú», 

7 tm 85 ó aúros kai Tás mo yeye- 
vnutvas mapà *loudalos alptcers lotopel 
My av 

«ñoav 5 yvóuosr Sid«popor Ev TÁ Tep- 
Top tv ulols 'lopamdiróv kará TAS 
quAñs "loúña kal tot Xpioroŭ aŭrar 
"Egoaíor Fadidaior *HueprrBarrroral Mao- 
Poteo Zapapeirar ZaSiouxalor Dopr- 
oxior». 


166 Cf. supra 11 1,ro-12; 13-15,1; III 26,1-3; IV 7,3.9; 11,2. Véase también Act 8,13; 
San Justino, Apol. I 26; 56,1; Dial. 120,6; San Ireneo, Adv. haer. 1,23. Es posible, sin em- 
bargo, que no se trate del mismo, ya que el de aquí viene nombrado después de Tibutis, 
que, por lo demás, nos es desconocido. 

167 Dositeo aparece en OríGENES, C. Cels. 1,57; De princ. 4,3,2; In Math. Comm. ser. 33; 
In Ioan. 13,27; PseuDO-CLEMENTINAS, Recognit, 2,81ss; San EpPIFANIO, Haer. 13. 

168 Cf. San Eprranto, Haer. 12. 

169 Desconocidos; Schwartz lo tiene por interpolación antigua; cf., no obstante, Cons- 
titut. Apostol. 6,6. 

170 Cf. supra ITI 26; San EpPIFANIO, Haer. 22. 

171 ¿Seguidores de Marcos: cf. supra 11,4-5? ¿De Marción: cf. supra 10-11; infra V 13, 
3-4; 16,21? ¿De Marciano: cf. infra VI 12,5-6? Sin embargo, dado el contexto, no parece 
que puedan ser otros que los discípulos de Marción, sobre todo teniendo en cuenta además 
la variante Hapxiwviotal de bastantes Mss. y el pasaje de infra V 16,21. Cf. A. HarNack, 
Marcion. Das Evangelium vom fremdem Gott: TU 45 (Leipzig 21924) p.9. 

172 Cf. supra 7,9; cf. W. A. LOEHR, Karpokratianisches: VigCh 49 (1995) 23-48. 

173 Cf. supra 10-11,1. 

174 Cf. supra 7,3.6-8. 

175 Cf. supra 7,3-4. 

176 Una comparación de esta lista de sectas judías con la que presenta SAN JusTINO, 
Dial. 80,4 y su posible relación con los datos de Josefo, AI 18 (1,1-6) 1-25, en M. SIMON, 
Les sectes juifs d'aprés les témoignages patristiques: Studia Patristica t.1: TU 63 (Berlín 1957) 
526-539. Cf. In., Les sectes juifs au temps de Jésus: Mythes et Religions 40 (París 1960); J.Lz- 
Moyne, Les Saducéens: Études Bibliques (Paris 1972); J. SrrucneLL, Flavius Josephus and 
the Essenes: Antiquities XVIII 18-22: JBL 77 (1958) 106-115; N. CASERTA, Gli Esseni e le 
origini del Cristianesimo (Nápoles 1978); E. BammEL, Sadduzáer und Sadokiden: Ephemerides 
Theologicae Lovanienses 55 (1979) 107-115. 
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8 Escribió además muchas otras cosas, de las cuales hemos 
hecho ya mención anteriormente, en parte, al disponer las narra- 
ciones conforme a las circunstancias 177, Pone algunas cosas toma- 
das del Evangelio de los hebreos 178 y del Siriaco, y en particular to- 
madas de la lengua hebrea, mostrando así que se hizo creyente 
siendo hebreo. Y no sólo eso, sino que además menciona otras cosas 
como procedentes de una tradición judía no escrita. 

9 Pero no solamente él, pues también Ireneo y todo el coro 
de los antiguos llamaban a los Proverbios de Salomón «Sabiduría 
todo virtuosa» 179, Y al decidir acerca de los libros llamados apó- 
crifos cuenta que algunos de ellos fueron fabricados en su tiempo 
por algunos herejes 180, 

Pero ya es hora de pasar a otro. 
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[De Dionisio, OBISPO DE CORINTO, Y DE LAS CARTAS QUE ESCRIBIÓ] 


x De Dionisio 181, lo primero que hay que decir es que le fue 
confiado el trono del episcopado de la iglesia de Corinto, y tam- 
bién que de sus actividades divinas hacía partícipes abundantemen- 
te no sólo a los que estaban sujetos a él, sino también a los de los 
otros países, haciéndose utilísimo a todos con sus cartas católicas 182 
que componía para las iglesias. 


8 Kal Erepa Sé mictora ypdper, &v 
¿x pépous HSN tpótepov tuvnuovevoapev, 
olxelcos Tols kaipois tàs loropias mapa- 
Bépevor, Ex Te ToŬ kað’ ‘EBpalous eúxyye- 
Alou kal TOÚ ZuprtaxoÚ kal iSícos èk TÄS 
*EBpaiSos SıiaAérrou twd Tlðnow, tupal- 
vov ¿E “EBpalcwv dautóv Temoteuxévar, 
Kal Aa Bè ds EE "louBaixAs «ypáqpou 
Tapadógemns pvnuoveÚel. 

9 où póvos 5È oúros, kal Elprvatos 
Sè kal ó más TÓv dpxalwv xopós Tmavá- 
perov Zoplav tàs Zokdouévos Maporlas 
éxáAouv, Kal mepi Tóv Acyopévcov Si 
Groxpúpov SixukAaufávov, imi Tv ayTtoÚ 


177 Cf, supra 21. 


xpóvcov Trpós Tiwwov alperixióv dvare- 
Tidodor Tivà Toúrov lotopel. ¿MA 
yáp to” Erepov Sn peraPariov, 


Kr 


1 xal mpõrtóv ye epl Atovuafou 
partov ám Te Tis Ev Kopivôæ Traporklas 
TÒv TÄS Emoxoris Eyeexelpioro Opóvov, 
Kal ds Tis tvBlou pihorrovías où póvois 
Tois ùm’ aúróv, AN fSn kai Tois tri 
Ts dAoBamis «plóvos kovove, xpn- 
apotarov ármraciv Eauróv kabiorás èv 
ads ÚmeruroUro kaĝðoñais mods tàs èk- 
KAnclos EmoroAais" 


178 Cf. supra III 25,5; 27,4; 39,16-17; tampoco sabemos más de un «Evangelio siríaco». 


179 Cf. San IRENEO, Adv. haer. 4,20,3. 


180 No es posible saber de qué apócrifos ni de qué herejes se trata. 


181 De Dionisio de Corinto no se sabe más que lo dicho en este capítulo y lo que puede 
desprenderse de los fragmentos de sus cartas. Según la Crónica, Eusebio supone que floreció 
hacia el año 171 (HELM, p.206). Contemporáneo de Sotero (cf. infra $ 9), su fama se ex- 
tendió por toda la Iglesia, como demuestra su epistolario, y debió de morir en torno al 190, 
fecha en que le había sucedido Baquilo (cf. infra V 23,4). 

182 Cf. infra V 18,5. 
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2 Una de ellas, A los Lacedemonios, es una catequesis de orto- 
xia y exhorta a la paz y a la unión; otra, A los Atenienses, es una lla- 
mada a la fe y a una conducta conforme al Evangelio; a los que des- 
cuidan ésta, los reprende por haber estado a punto de apostatar de 
la doctrina, precisamente desde que aconteció que su presidente, 
Publio, sufrió martirio en las persecuciones de por entonces 183, 


3 Menciona que Cuadrato 184 fue nombrado obispo suyo des- 
pués del martirio de Publio, y atestigua además que, gracias a su 
celo, se habían ellos vuelto a unir y habían reavivado su fe. A con- 
tinuación muestra que Dionisio el Areopagita, después de conver- 
tido a la fe por Pablo, según lo expuesto en los Hechos, fue el pri- 
mero a quien se confió el episcopado de la iglesia de Atenas 185, 

4 Existe otra carta suya a los fieles de Nicomedia 186, en la 
que combate la herejía de Marción y la coteja con la regla de la 
verdad. 

5 Y cuando escribe a la iglesia que peregrina en Gortina, a la 
vez que a las demás iglesias de Creta, felicita a su obispo Felipe 187 
porque la iglesia que tiene a su cargo ha dado testimonio con sus 
numerosísimas virtudes y les advierte que se guarden de la perver- 
sión de los herejes. 

6 Y escribiendo a la iglesia que peregrina en Amastris, a la 


2 üv torw À lv trpos Aoxedaruo- 
vious ópdoBofías karnxntixñ elprvns Te 
Kal Evdasws Uroderixij, ń SE mpòs *A6n- 
valous 5wyeptixh Trlorews kal Ts xarà 
TÍ edayyihov trodrrelas, is Miyopi- 
cavras $Aéyxet ds ðv pmpoŭ Selv dro- 
oTÁvTaş TOÚ Abyou ¿E oúmep tóv trpoza- 
TÕTTA avr v TlovrMtov paprupñoor kat 
TOUS TÓTE oUVEBn Biwyuoús. 

3 KoBpártou 5e perá Tòv uaprupñ- 
cavta Tlovmrdhov xatactávros auriv 
émoxórov péuvn toa, Empaprupów ds Bid 
Tñs arot orrovSñs Emouvaxdivtov kal 
Ts miorews dvalwrúpnow elanxótov: 
BmAoi 8” eri Toúvrois ds kal Atovúcios 
ò *Apeorraylims úmó To dmootóňov 
Taúvkou Trporparrels imi rhv mioty kærà 


Tú èv rais Mpáfeorw SeSnAwuiva, mpäTos 
TÄs 'Adñvnar traporxlas Thv Emioxotriv 
tyxexelpioro. 

4 Sm 5 EmortoMh Tis arroú Trpós 
Nixounbtas qéperon, Ev A Thv Mapri covos 
afpeoiw Trodeudv TÓ Tis dAndelas map- 
lotarron ravóvi. 

S Kal TÄ ExxAnola 5 75 trapoixovar Fóp- 
Tuvav Gua rais Aorrrals karrá KpTtnv ma- 
poidas Emiotellas, Didrrrrov Emloxorrov 
outóv drmrodéxerea dre 5% Emi mhelorars 
Haprtupouvutvns &vöpayaðlas TAs ùT’ aù- 
Tòv éxxAnolos, TAV TE TÓvV alperikőv 
Siaotpophv Urroumvhoxe puiárteada. 

6 Kal Ti Enola Se 7% trapoixovIn 
"Ayaotpw ápa tals kara TMóvrov èm- 


183 Nada indica bajo qué emperador sufrió el martirio; lo mismo pudo ser bajo Marco 
Aurelio que bajo Antonino Pío, e incluso antes. Pero lo más probable es que Dionisio alu- 


diera a hechos recientes. 


184 Cf. supra III 37,1 nota 285. Como allí se indicaba, todo hace suponer que este Cua- 


drato es distinto del homónimo apologista (cf. supra 3,1-3), 


del que nunca dice Eusebio 


que fuera obispo de Atenas (será San Jerónimo [De vir. ill. 19] el primero en decirlo), y, 


sobre todo, del otro Cuadrato profeta. 


185 Cf. Act 17,34. Por lo que se ve, Eusebio no disponía de la lista de obispos de Atenas, 
Entre el primero y los dos más próximos a Dionisio hay un vacío evidente. 

186 Dionisio sigue la tradición epistolar de Clemente de Roma y de Ignacio de Antio- 
quía: dirige sus cartas a las iglesias, no a sus obispos, aunque los nombre. La carta a los ro- 
manos, a pesar de la introducción de Eusebio, no es excepción (infra $ 9-10). 


187 Cf. infra 25. 
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vez que a las del Ponto, recuerda que Baquílides y Elpisto 188 le 
habían animado a escribir, presenta algunas interpretaciones de las 
divinas Escrituras y da a su obispo el nombre de Palmas 189, Acerca 
del matrimonio y de la continencia les dirige no pocas exhortaciones 
y les ordena acoger a los que se conviertan de cualquier caida, ya se 
deba a negligencia, ya incluso a error herético 190, 


7 Entre estas cartas se halla catalogada otra, a los de Knosos, 
en la cual exhorta a Pinito, obispo de aquella iglesia, a no imponer 
a los hermanos obligatoriamente el pesado fardo de la continencia, 
sino más bien a tener consideración de la flaqueza de los más 191, 


8 Respondiendo a esta carta, Pinito rinde admiración y aprue- 
ba a Dionisio; sin embargo, le exhorta, a su vez, a que reparta ya 
un alimento más sólido y sustente al pueblo a él confiado con escri- 
tos más perfectos, no sea que, al final, después de haber pasado 
todo el tiempo en palabras semejantes a la leche, vengan a enveje- 
cer, sin darse cuenta, en una conducta pueril 192, Por esta carta se 
ponen de manifiesto, como en imagen acabadísima, la ortodoxia de 
Pinito en lo que atañe a la fe, su preocupación por el provecho de 
los oyentes, su elocuencia y su comprensión de las cosas de Dios. 


9 Todavía existe de Dionisio otra carta, A los Romanos, dirigi- 
da al obispo de entonces, Sotero 19, Nada mejor que citar de ella 


oteldas, BoxxuAlBou yutv kal *Edriorou 
ds Gv aútov iml TO ypáyai mpoTpeyáv- 
Tov pluvntor, ypapõv Te Alov EEnyr- 
oss Traporréderrar, Emloxorrov aùtõv òvó- 
uari Méuav UTtroonualvcov: TroAAd &è 
Trepl yápov kal dyvelas Tois arols map- 
awel, kai Toùs ¿E olas © oŭv dromró- 
aews, eite TrAnuuedelas eite uñv alperixAs 
TAdvns, morpipovras Sefiovador Trpoc- 
TÁTTES. i 

7 Taúvtas AAN EykrarelàektTat Trpós 
Kvwolous Emoto, iv A Mwutòv Tñs 
maporklas Emioxorrov Trapaxadel uh Papú 
poptiov Emávayxes tò mepi dyvelas Tois 
ábeAqois Emridivaa, TÄS SÈ Tv moričv 
koractroxdbeodor dodevelas: 


188 No se tiene más noticia de estos dos. 


8 mpòs Av ó Tlivuros dutiypdpwv, 
douvudde: piv kal derroBtxerar Tòv Atovú- 
aov, dvrimrapoxodel 8È otepporipas Aën 
motè perabibóva: Tpopfñs, TEAsIoTĖpOIS 
yeóuuaciv els aŭðis TOV Tap’ aúTO Aaòv 
úrrodpéyovra, ds un 51% réAous Tols 
yahaxtaBeow ¿vSiarpiBovres Adyois T 
vqmáda dywyğ Aádorwv kataynpúcav- 
es" 51 As EmioroAñs xai $ rot Tivuroú 
Teepl Thv trioriv ópdoBosla Te kai ppov- 
Tis TñS TÓV Úrmkówv dpedelas TÒ TE 
Aóyiov kal $ mepi Tú Bela oúveors dos 51 
óxpileorárns dvadelxvurtar elkóvos. 

9 En toú Arovualou kal Trpos ‘Po- 
alous EmortoAh péperal, tmoxómo TG 
TóTE Eorñpi rpoopwvodaa: EE ñs oúbiv 


189 En tiempos del papa Víctor, Palmas será cl más antiguo de los obispos del Ponto: 
cf. infra V 23,3. 

190 El Ponto era la tierra natal de Marción (cf. supra 11,8), el cual proscribía el matri- 
monio (cf. TERTULIANO, Adv. Marc. 1,29,5); D'onisio parece tener en cuenta esta circuns- 
tancia. El dato de la «aceptación» del pecado:-—incluso del hereje convertido—es impor- 
tante para la historia de la penitencia; cf. A. D’ALes, L'Édit de Calliste. Étude sur les origines 
de la pénitence chrétienne “París 1914) p.128-199; P. GaLTIER, L'Église et la rémission des 
péchés aux premiers siècles (París 1932) p.257-58; G. May, Marcione nel suo tempo: Cristia- 
nesimo nella storia 14 (1993) 205-220. 

19 Cf, Mt 11,30; Act 15,28. 

192 Cf. 1 Cor 3,1-2; Heb 5,12-14. 

193 Cf. supra Il 25,8. 
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las frases en que el autor aprueba la costumbre romana, observada 
hasta la persecución de nuestros días, cuando escribe: 

1o ¿Porque desde el principio tenéis esta costumbre, la de ha- 
cer el bien de múltiples maneras a todos los hermanos y enviar pro- 
visiones por cada ciudad a muchas iglesias; remediáis así la pobreza 
de los necesitados y, con las provisiones que desde el principio es- 
táis enviando, atendéis a los hermanos que se hallan en las minas, 
conservando así, como romanos que sois, una costumbre romana 
transmitida de padres a hijos, costumbre que vuestro bienaventu- 
rado obispo Sotero no solamente ha mantenido, sino que incluso 
la ha incrementado, suministrando, por una parte, socorros abun- 
dantes para enviar a los santos, y, por otra, como padre que ama 
tiernamente a los suyos 19%, consolando con afortunadas palabras 
a los hermanos que llegan a él». 

11 Enesta misma carta menciona también la de Clemente A los 
Corintios 195, mostrando que se venía haciendo lectura de la misma 
en la iglesia desde tiempo atrás por costumbre antigua 196; dice así: 

«Hoy, pues, hemos celebrado el día santo del Señor y hemos 
leído vuestra carta. Continuaremos leyéndola de vez en cuando para 
amonestación 197 nuestra, lo mismo que la primera que nos fue 
escrita por medio de Clemente» 198, 

12 Y el mismo, hablando todavía de sus propias cartas, que 
habían sido falsificadas, dice lo siguiente: 


olov Tò kal mapaðéoðar Atíes 51” hv Tò  dvióvtas ábeApoús, ds tikva TraThp 


uéxpr TOÚ kað’ hus Swypoŭ pudaxdiv 
*Popalcov ¿dos erroBexópevos raŭra ypdper 

10 «6 dpxñis yàp Úpiv ¿805 toriv 
toUto, trávrasS mèv &SeApoùs modos 
evepyerelv ekkànolais Te moais tals 
Karà mácav mòv ipóbra méumew, Õe 
utv rhv TOÓv Beopévov trevíav dvayuyxov- 
Tas, Ev perádiors 5 ábeApols UrTápxovow 
EmxopnyoUvras 8 Dv tréprrere dpxiidev 
tposBlwv rrarporrapúdotov Eos “Puwyualcov 
*Popator puidrrovres, 3 où póvov ia- 
Tterñpnxev ó paxdpios Úndcv miokomos 
Zwtrhp, GAMA kal núEnxev, Emyxopnyóv 
uév tv 5icereprropévny Bompldeiav TRV 
els tous dyious, Aóyors Si paxapios TOUS 


194 Cf. 1 Tes 2,11-12. 


pr TOpyos, traparaddv», 

11 èv avti SÉ rar kal ris Kimuev- 
Tos mpòs Kopiwblous péuvnTtor EmaroAñs, 
BnAdv dvéxadev $E ápxalou ous Emi Täs 
ikKàeolas Thv åváyvwow arñs rrolerdor 
Meyer yoŭv 

«thv oñpepov oŭv kupiaxhv &ylav uč- 
pav 5imydyopev, tv % åviyvæpev úv 
Tv EmotoAhv, ñv ¿fopev del mote åva- 
yivWwokovtes voutereigdor, ds ral Thv 
Tpotépav uïv Sid KAñpevros ypaqeigav.» 

12 En 8 ô aúros kal mept T&v iSlwv 
tmotoAówv ds pañioupynteiadv TauTk 
now 


195 Esta expresión de Eusebio es la que se ha hecho tradicional, a pesar de que, en las 
palabras de Dionisio y en las suyas propias (cf. supra III 16), aparece bien claro que Ja carta . 


es de la iglesia de Roma. 


196 Esto no quiere decir que en Corinto se tuviera por canónica. 


197 Cf. supra 11 25,8. 


198 La carta de Dionisio'es, pues, respuesta a la que había recibido de los romanos, es- 


crita sin duda «por ministerio» de Sotero, igual que «la primera» lo fuera «por ministerio de 
Clementes. Lo más probable es que Dionisio diga «primera», no por relación a una isegunda 
de Clemente», sino en relación con la «segunda de la iglesia de Roma», esto es, la misma 
de que está hablando, escrita tpor ministerio» de Sotero. 
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«Yo escribí, efectivamente, unas cartas después de rogarme algu- 
nos hermanos que las escribiera. Pero esos apóstoles del diablo las 
han llenado de cizaña 199, suprimiendo unas cosas y añadiendo otras. 
Sobre ellos pesa el “¡Ay de vosotros!’ 200, En verdad no hay que 
extrañarse de que algunos también se hayan echado sobre las Es- 
crituras del Señor, para falsificarlas, cuando han conspirado incluso 
contra las que no son tan importantes» 201, 


13 Y además de éstas, hay aún otra carta de Dionisio que es- 
cribe A Crisófora 202, hermana llena de fe. A ésta le escribe lo que 
le corresponde y le suministra el alimento espiritual adecuado. 

Tal es lo que atañe a Dionisio 203, 


24 


[De TeóriLo, OBISPO DE ANTIOQUÍA] 


De Teófilo, al que ya mencionamos como obispo de la iglesia 
de Antioquía 204, poseemos los tres libros elementales dirigidos 
A Autólico 205, y otro que tiene por título Contra la herejia de Her- 
mógenes, en el cual utiliza testimonios sacados del Apocalipsis de 
Juan. De él se poseen también algunos otros libros de catequesis. 

Por entonces los herejes seguían con no menor empeño corrom- 
piendo, como cizaña 206, la limpia simiente de la enseñanza apos- 
tólica, y los pastores de las iglesias de todo lugar los ahuyentaban 


«Emorodás yàp Sep åfroodvrtTwov 
pe ypåyair Eyparpa. Kal Ttaúras ol ToÚ 
Sixfódouv dróotoAO! Eilavicwv yeyéuav, 
à utv tEaipolvtes, & Sè mrpootibévres* ols 
TÒ oval Keira où Bauuacróv ápa el 
Kal tæv kuptaxóv pabroupyñaal Tives 
EmpiBAnvroas ypapõv, órróte kal Tai où 
Totoúraas Empefoudeuxaoiw.» 

13 Kal 6AAn SÉ Tis mapå toaúrtas imi- 
orod TOÚ Arovualou péperor Xpusopópa 
mototáry Seph Emorelhavros, Y Tà 
katálAnla ypáguov, TS TpognkovaNS 
Kal ùri pereSiBou AoyikAs Tpopñs. Kal 
TÒ èv toú Atovvalou ToCaÚTa: 


199 Cf.-Mt 13,25. 
200 Ap 22,18-19. 


KA’ 


ToÚ 5 Oeopldou, dv Tis ”Avrio- 
xécov ExxAnolas Erioxorrov 5eSnAwkapev, 
Tpla Tà Trpos AútóAuxov otoixsiwsn pé- 
perar cuyypápuoara, kal GAO Tlpds TRv 
aïpeoiv “Epuoyévous Thv Emypagiy Exov, 
tv d Ex Tis *ArroxoA yes "loduvvou kéxpn- 
TA paprupiars: kal Erepa Sé Tiva karrnxn- 
Ti aútoÚ péperosr PiBAla. tõv ye uv 
alperikdv où xeipov ral tóTe ¿iavicov 
Siknv Auarvoutvov Tóv eldixpiwR täs 
árrogroAñs SidackaAlas orrópov, ol mav- 
taxóge Tv ¿xkAnoióv Tromuéves, Horrep 


201 Cf. G. Barby, Faux et fraudes littéraires dans l'antiquité chrétienne: RHE 32 (1936) 
5-23.275-302; W. Speyer, Die literarische Fälschung in Altertum (Munich 1971) p.171ss. 


202 Desconocida. 


203 Es todo lo que se conserva de sus cartas, 


204 Cf. supra 20. 


205 Es la única obra que se conserva; cf. D. Ruiz Bueno, Padres Apologistas griegos 


(s.11): BAC 116 (Madrid 1954) p.768-873. 
206 Cf. Mt 13,25. 
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de entre las ovejas 207 de Cristo como a bestias salvajes y los recha- 
zaban, ora mediante las advertencias y exhortaciones dirigidas a los 
hermanos, ora poniéndoles en evidencia con preguntas y refutacio- 
nes orales, cara a cara, y también corrigiendo sus opiniones con ar- 
gumentos bien precisos por medio de tratados escritos. Teófilo, al 
menos, con los otros, peleó contra ellos, según lo declara cierto tra- 
tado suyo nada vulgar Contra Marción, tratado que, junto con otros 
de que ya hemos hablado, se ha conservado hasta hoy 208, 

A Teófilo le sucedió Maximino, séptimo de la iglesia de Antio- 
quía a partir de los apóstoles 209, 


25 


[De FeuipE y DE MoDesTo] 


Felipe, a quien por las palabras de Dionisio hemos conocido 
como obispo de la iglesia de Gortina 210, ha compuesto también un 
importantísimo tratado Contra Marción. Y lo mismo Ireneo y Mo- 
desto 211; éste, incluso mejor que los demás, descubrió para eviden- 
cia de todos el error de ese hombre, lo mismo que otros muchos, 
cuyas obras se conservan todavía entre numerosos hermanos has- 
ta hoy. 


tivas Oñpas &yplous tæv XpiaToÚ Trpo- 
Párrov «rocoBoUvrtes, aútods dveipyov 
Toti pèv Tals Ttrpós Tous áBeAgous vov- 
Bolas kal trapamwéoegrv, Tote SE Trpos 
aúrods yuuvótepov åmoðvópevoi, dypá- 
pois te els mpóowrrov Entioeo kal áva- 
Tporrals, Hên Sé kal 81 Eyypdgwv wmo- 
uvmnudrrowv tàs Sófas aútdv áxpideorá- 
Tois Aéyxois BreuduvovtES. 5 yt to 
Bebpidos oùv tois Aois kar& TOÚUTUwV 
otpareuaápevos 5EñAds toriv &mó TVOS 
où dyevvós aùr kar Mapkicovos tre- 
movnuévou Aóyou, Ós kal autos pe” dv 
AAA elprirapev els Er vúv SiactowoTat. 
ToÚTOV pèv oŭv Boos mò TúÓv árro- 


207 Cf. Jn 10,11. 


oróAov Tis’ AvtTioyėov ikkAnolas Siadëye- 
Tar Mafiuivos. 


KE’ 


DlArmrós ye uv, dv èx tõv Aiovuolou 
quvóv tiş Ev Fopruvn mapowias èri- 
oxotrov Eyvwyev, mrávu ye orroudarótarov 
Terrolntas kal aùtòs karà Mapkiwvos 
Aóyov, Elpnvaiós te Haauros kal Mó. 
Scotos, Os kal SrapepóvTOS Trapd ToÚs 
GAMAous TAV TOÚ dvSpos els Exónkov Tois 
mõ katepWpade TAdvny, kal ¿Mor 54 
TAelous, ©v mapa traelorors Tv «Selpóv 
els En vúv ol tróvos SiapuiAátTovTa!. 


208 Como las demás obras, excepto los tres libros A Autólico, se ha perdido. El intento 
de reconstrucción realizado por F. Loors, Theophilus von Antiochien Adversus Marcionem 
und die anderen theol. Quellen bei Irendus: TU 46,2 (Leipzig 1930) 10-100.397-431, no ha 


convencido. 


209 Pero no en la fecha indicada en la Crónica ad annum 177 (HELM, p.207). Tiene 
que haber sido después de la muerte de Marco Aurelio (17 marzo 180), pues a ella se refiere 


Teófilo en Ad Autolicum 3,27. 
210 Cf. supra 23,5. 


211 Nada se sabe de los tratados de Felipe y de Modesto Contra Marción aquí mencio- 
nados. Debieron de perderse igual que los de Justino (cf. supra 11,8), de Rodón (cf. infra V 


13,1) y de Teófilo (cf. supra 24). 
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[De MELITÓN Y DE LOS QUE ÉL MENCIONA] 


1 En este tiempo florecian también, muy destacados, Meli- 
tón 212, obispo de la iglesia de Sardes, y Apolinar 213, de la de Hie- 
rápolis. Los dos, cada uno en particular, dirigieron al emperador 
romano ya mencionado de aquel tiempo sendos tratados apologé- 
ticos en favor de la fe. 

2 De ellos han llegado hasta nosotros las obras siguientes. De 
Melitón, los dos libros Sobre la Pascua 214 y el libro Sobre la con- 
ducta y sobre los profetas 215; los tratados Sobre la Iglesia y Sobre el 
domingo; además, otros Sobre la fe del hombre 216, Sobre la creación 
y Sobre la obediencia de los sentidos a la fe 217; y aparte de éstos, los 
tratados Sobre el alma y el cuerpo... (...) 218, Sobre el bautismo y sobre 
la verdad y sobre la fe y el nacimiento de Cristo 219; un libro Sobre su 


KS' 


1 'Erl róvSe kal MeT Tts èv Záp- 
Seow mapoilas Exioxorros *ArroAwápiós 
Te tis èv “leparróder Brarrperráss ikpalov, 
oi kal TẸ Bniwdivr: karà tous xpóvous 
*Poyalwv Pariet Adyous mèp TñS mio- 
Tews lölws ik&tepos &moħoylas Tpoue- 
puvngav. 


2 toutov els fuertpav yvbow dqix- 
Ta Tà Umoterayutva: Melíruwvos, Tà 
Mepl To ráoxa úo kal rò Mepl mor- 
Telas kal mpopnTæv Kal ó Tepl ExxAnotas 
kal ò Tepi xupioxñs Aóyos, čT1 &è ò Tepi 
trlotews dvðpæmou kal ó Tepl TrAdoecos 
Kal ô Tepi úmakoñs trlorrews aloðntnplwv 
xat mpòs touto1s ò Nepi yuxñs xal oopa- 
TOS nvevoro Kal ò TMepl AcutpoÚ kat mepi 


212 Cf. Eusesro, Chronic. ad annum 170: HELM, p.206. 

213 Cf. Chronic. ad annum 170: HELM, p.206. 

214 Dos libros, o parte de una sola obra, que, con mayor probabilidad, se identifica con 
el mepi Táoya, transmitido por los papiros griegos y publicado en la colección «Sources Chré- 
tiennes» n.123: Méliton de Sardes, Sur la Páque et Fragments: Introduction, texte critique, 
traduction et notes par Othmar Perler (París 1966). O. Perler coloca la composición de esta 
obra entre 160 y 170 (p.24); cf. M. van EsbroEck, Nouveaux fragments de Méliton de Sardes 
dans une homélie géorgienne sur la Croix: AB 90 (1972) 63-99, que confirma la tesis de O. Perler. 
Traducción española y nueva edición del texto, por J. Ibáñez y F. Mendoza (Pamplona 
1975) cf. E. LuccHesI, Deux nouveaux témoins coptes du «Peri Parcha» de Méliton de Sardes: 
AB 102 (1984) 383-393. 

215 Rufino traduce dos títulos y dos libros: De optima conversatione liber unus, sed et 
De prophetis, San Jerónimo, en cambio, hace una sola obra: De vita prophetarum librum unum, 
en De vir. ill. 24. 

216 El Ms A da qúoecos en vez de trlotews: Sobre la naturaleza del hombre. San Jeró- 
nimo (De vir, ill. 24) lo titula De fide, sin más. 

217 Cf. Heb 5,9; 2 Tes 1,8. Rufino da también aquí dos títulos: De oboedientia fidei, De 
sensibus. San Jerónimo (De vir. ill. 24) hace expresamente dos libros: De sensibus librum 
unum, De fide librum unum. 

218 En los Mss DB, después de oóyoros siguen siete letras que no dan sentido alguno. 
MS y Jerónimo han prescindido de ellas; ATER traen Ñ voòs (y Rufino et mente, suponiendo 
Kal en vez de Ñ), mientras que Schwartz sospecha que esto sea corrección de un anterior 
ñ évòs; por su parte, G. Bardy, en nota a este pasaje en su traducción de HE, propone como 
posible Evcwoecws. Según estas conjeturas, el titulo completo sería: Sobre el alma y el cuerpo 
o sobre el uno; cf. O. PERLER, o.c., p.11 nota 4. 

219 El texto por el que se ha decidido Schwartz permite suponer que los términos bau- 
tismo, verdad, fe y nacimiento forman un solo titulo introducido por el único artículo ð, 
título que expresaría los cuatro capítulos o temas fundamentales de la obra; cf. O. PERLER, 
o.c., p.12 n.1. Por su parte, Rufino traduce títulos y obras diferentes, lo mismo que San 
Jerónimo. Para Schwartz, sin embargo, no solamente estos cuatro términos, sino todos los 
due sionen, hasta OWuaTos inclusive, son títulos de capitulos de una sola obra. 
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profecía 220; y Sobre el alma y el cuerpo 221, Sobre la hospitalidad, La 
llave 222 y los escritos Subre el diablo y el Apocalipsis de Juan 223 y 
el libro Sobre Dios encarnado 224; y, además de todos ellos, incluso 
un librito A Antonino 225, 

3 Al comenzar, pues, el libro Sobre la Pascua, indica el tiempo 
en que lo compuso, en estos términos: 

«Bajo el procónsul de Asia Servilio Pablo 226, tiempo en que 
Sagaris 227 sufrió martirio, hubo en Laodicea muchas disputas acer- 
ca de la Pascua, que precisamente caía en aquellos días, y se escri- 
bió esto». 

4 De este tratado hace mención Clemente de Alejandría en el 
suyo propio Sobre la Pascua, que él mismo dice haber compuesto 
por causa del escrito de Melitón. 

Y en el librito dirigido al emperador cuenta Melitón que, bajo 
éste, se dieron contra nosotros cosas tales como éstas: 


5 «Porque esto jamás había ocurrido; ahora se persigue al lina- 


oev, Eyivero Ghrnois mord tv AagoBwela 
Trepl TOÚ máoya, EutregóvTOS kaTà kompóv 


dAndelas kal mepi miotewos kai yevégens 
Xpiotoð kal Aóyos aroÚ mpoprrelas kal 


mepi puxñs xal oòouartos kal ò Tlepl qt- 
Aoevías kal $ Kàeis kal Tà Mepl tot Sta- 
Póñou xal Tis 'Amokañúyews 'Iwdvvou 
xal ó Mepl bvowudrou deoÚ, Emi rá kal 
TÒ Tlpos 'Avruwvivov PiPAlSrov. 


3 dv piv oUv Tú Tepl TOÚ Táoxa TOV 
xpóvov kað’ dv auvitatTEv, Ápxóevos 
onpalver Ev tovto 

«imi ZepouvidAlou Maúñou «vdurrárou 


tv Exelvoas Trais Ruépons, kal typåpn Ta- 
TA». 

4 Ttoúrtou 52 roÚ Adyou pëpvnrtar KAn- 
uns ò *Adefav8peus èv Sic mepi TOÚ TráCxIa 
Ayu, öv ds ¿E atrías Tis TOU MeMTiwvos 
ypapňs pnow toutóv cuvráfoal. tv 5 
TÓ Tpos Tòv odrrokpátopa BrPAlco Toraŭ- 
Tú Tiva Kab’ hudv Em” auToUÚ yeyovival 
lortopel 


This ‘Aclass, © 2áyapis kap uaprúpn- 5 «tò yàp oúsemiorore yevópevov, 

220 Rufino traduce De prophetia eius, y el siríaco, Sobre la palabra de su profecía; San 
Jerónimo (l.c.) la titula: De prophetia sua. En todos estos casos parece que se trata de la pro- 
fecia referente a Cristo. En cambio, la lectura Aóyos aútoÚ mepi Tpopny Telas de los Mss 
AT'T«ERM parece aludir más bien a la profecía en sí misma, 

221 Este título puede ser repetición inútil del ya citado más arriba, por lo que habría 
que suprimirlo sin más, como hacen TER y Jerónimo. Pero no se excluye la probabilidad 
de que realmente sea una obra distinta o que deba unirse-—formando una sola obra—al 
título que precede (así Puech), a todo lo anterior desde mepi Aoutpov (así Schwartz) o incluso 
al título que sigue. 

222 La versión siríaca suprime este título. 

223 En el texto se trata sólo de una obra; sin embargo, Rufino y Jerónimo distinguen dos. 

224 Literalmente, Sobre Dios hecho cuerpo, pero el sentido real es el de «encarnado; 
cf. O. PERLER, O.C., p.13 N.I. 

225 Sin duda se trata de una apología, a juzgar por los extractos que Eusebio va a citar 
en los párrafos 5-11. 

226 En vez de Servilio, Rufino (quizás por reminiscencias de Act 13,7) escribe «Sergio». 
Los historiadores están de su parte, aunque Schwartz advierte que es un acierto puramente 
casual. De hecho no se conoce en todo el siglo 11 un procónsul llamado Servilio Pablo. En 
cambio, se sabe que un L. Sergio Pablo fue cónsul por segunda vez en 168, y prefecto de 
Roma antes de este segundo consulado; cf. E. WESTERMAIER, Sergius Paulus: PauLy-Wis- 
SOVA, Supplement. t.6, col.818. Lo más probable es que antes hubiera ejercido el cargo de 
procónsul de Asia entre 164 y 166, o acaso antes, porque después no parece probable. Y si 
el nombre equivocado fuera Paulus y hubiera que leer Pudens, hallamos que un Q. Servilio 
Pudens fue cónsul en 166, por lo que el proconsulado de Asia sería posterior a esta fecha; 
cf. O. PERLER, 0.C., P.23-24. $ 

227 Aparece de nuevo infra V 24,5, nombrado por Policrates como testigo de la práctica 
cuartodecimana, con la indicación de que era obispo, circunstancia que aquí omite Eusebio. 
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je de los adoradores de Dios 228, afectados en Asia por nuevos edic- 
tos 229, Efectivamente, los desvergonzados sicofantes y amadores de 
lo ajeno, tomando pie de las prescripciones, andan robando abierta- 
mente, y de noche y de día expolian a los que nada malo come- 
tieron», 

6 Y después de otras cosas dice: 

«Y si esto se hace porque tú lo mandas, bien hecho está, porque 
nunca un emperador justo podría querer algo injustamente, y nos- 
otros soportamos con gusto el honor de tal muerte. Una sola peti- 
ción, sin embargo, te dirigimos: que tú mismo examines primero 
a los causantes de semejante rivalidad y juzgues con justicia si son 
dignos de muerte y de castigo, o bien de quedar salvos y tranquilos. 
Pero si no proceden de ti esta determinación y este nuevo edicto 
—que ni siquiera contra enemigos bárbaros sería conveniente—,con 
mayor razón te pedimos que no nos abandones, indiferente en se- 
mejante latrocinio público». 

7 Alo dicho añade aún esto: 

«Efectivamente, nuestra filosofía 230 alcanzó su plena madurez 
entre bárbaros, pero habiéndose extendido también a tus pueblos 
bajo el gran imperio de tu antepasado Augusto, se ha convertido, 
sobre todo para tu reinado, en un buen augurio, pues desde enton- 
ces la fuerza de los romanos ha crecido en grandeza y esplendor. 
De ella eres tú el deseado heredero y seguirás siéndolo con tu hijo, 


vúv Sidbrerar tò rõv deocepóv yévos kat- 
vols thauvópevov Bóyuacw Kar& Tv 
"Actav. ol yàp dávarbeis ovkopávtar 
Kal Tv áMdoTplwv ipactal TRvV Ex tõv 
Siaroaryuóriov Exovtes åpopuńv, pavepõs 
Anotevovo1, vúxTOp Kal ed” Auipav Siap- 
Tmálovres tods unStv dSixoUvTaS.» 

6 kal peð’ Erepd pnorw 

«kal el piv go kedeúoavros TOoÚTO 
Tpórteraa, Eorw kaAds yivónevov- Sikaios 
yàp Pacideds oUx dv ábikws Pouvdeúgarro 
«rotro TE, kal Ameis ASis pépopev ToÚ 
TotoúTOU Bavárou TÒ yépas: Taútnv Sé 
cor póvnv mpoopépopev Senor iva adurós 
mpótepov Exyvods ToUs TAS TotaUTNS 
pnoveixias Epyáras, Sixalos kplveias el 


á101 Bavérou kal Tiucoplas À acrnplas 
Kal houxías eloív, el Be kal mapà goU un 
ein À pouri aútn kal TO karwov TOÚTO 
Siótaypa, ð unè korra Bappàpwv mpre 
Trodeplcov, TroAu p3GAdov Beóuedd oou uÀ 
mepudeiv iuás Ev tovr nuwer Aen- 
Aaciq.» 

7 Toútoss aùðiş Emipéper Atyov 

«À yàp ka?’ quás pocopia rpórepoy 
uèv dv PapBáposs Áxuacev, imavðńoaca 
St Tois dois ¿Over kara tAv AvyovaTou 
TOÚ ooŬ Tpoyóvou peyóAnv ápxñv, Eye 
víñ8n iorta TA oñ Pacidela aloiov &ya- 
Bóv. ExtoTe yàp els piya kal Aaprrpóv TÒ 
“Popalov núEndn páros: oŭ ad Siáðoxoş 
eúxtalos yéyovás te kal ¿or petà toŬ 


228 Proceder contrario a la regla dada por Trajano, cf. supra IIE 33,2. 


229 No hay noticias de tales edictos contra los cristianos, pero bien pudiera referirse a 
las decisiones tomadas por Marco Aurelio contra los que propagaban nuevas creencias, 
mas no especificamente contra los cristianos, y que se conservan en un fragmento de Mo- 
destín reproducido en las Sentencias de Pablo 5,21 y en el Digesto 48,29-30, y que sin duda 
dieron pie a abusos locales como los aquí denunciados, que produjeron víctimas (cf. infra 
V 24,5); así J. ZEILLER, A propos d'un passage énigmatique de Méliton de Sardes relatif à la 
persécution contre les chrétiens: Revue des Études Augustiniennes 2 (1956) 257-63; Sur un 
passage énigmatique de l'Apologie de Méliton de Sardes: Comptes Rendues de l'Académie 
des Inscriptions et Belles Lettres (1956) 312. 

230 Cf. supra IM 37,2 nota 288. 
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si proteges a la filosofía que se crió con el Imperio y comenzó a la 
vez que Augusto, y a la que tus antepasados incluso honraron al 
par que a las otras religiones. 

8 »La prueba mayor de que nuestra doctrina floreció para bien 
junto con el Imperio felizmente comenzado es que, desde el reina- 
do de Augusto, nada malo ha sucedido, antes, al contrario, todo ha 
sido brillante y glorioso, según las plegarias de todos. 

9 >»Entre todos, solamente Nerón y Domiciano, persuadidos 
por algunos hombres malévolos, quisieron calumniar a nuestra doc- 
trina, y ocurre que de ellos derivó, por costumbre irracional, la men- 
tira calumniosa contra tales personas. 

10 »Pero tus píos padres enmendaron la ignorancia de aquellos 
reprendiendo por escrito muchas veces a cuantos se atrevieron a 
hacer innovaciones acerca de los cristianos. Entre ellos se destaca 
tu abuelo Adriano, que escribió a muchas y diferentes personas, 
incluido el procónsul Fundano 231, gobernador de Asia. Y también 
tu padre escribió a las ciudades sobre no innovar nada acerca de 
nosotros, incluso en los tiempos en que todo lo administrabas junto 
con él. Entre esos escritos se hallan los dirigidos a los habitantes de 
Larisa, a los tesalonicenses, a los atenienses y a todos los griegos 232, 

xr »En cuanto a ti, que, sobre todo acerca de estos asuntos, 
tienes su mismo parecer y hasta mucho más humano y filosófico, 


mardós, puiácowv Tis Paoielas Thv 10 »àAAà Thv éxelvov äyvoiav ol gol 


ovvtpogov kal ouvapfapévnv Aúyovoro 
piAogopiav, ñv kal ol mpóyovol gou Trpos 
Tais &AAons Bpnoxeloss ètiunoav, 

8 kal ToŬto péyiotov Tekuńpiov TOÚ 
Tipos dyaðoŭ Tóv kað’ mas Aóyov ouv- 
axuágoar TÄ kas dpéautvy Padiela, 
tx roÚ nôty paŭàov dro Tis AúyougTou 
ápxis åmavtoa, Aà TOUVaVTIOV drav- 
Ta Aaqurrpd kal tvSofa karè Tàs måvTwv 
sUxás. 

9 'rmuóvor Ttrávrtow, dávarrenodévres ÚTTÓ 
TOY Packávow dávdpWTTov, TOV ka?’ 
ñuas tv SiafoAF xaracríjoar Adyov ht- 
Angav Népcov kal Aoperiavós, åp’ Hv Kal 
TÒ As auxopavrias Ady ouvndela mepi 
TOUS TotoúTOUS puivat ouppipnkev yet- 
Sose l 


231 Cf. supra 9. 


eúceBeis Trarrépes EmmvopdWdaavto, TOA- 
Adxis mordos ErrrirAñfavtes Eyypápos, 
Saor mepi ToYTow vewreplocar bróAunoov- * 
év ols ô èv tederrrros oov *ASpravós TroA- 
Aois iv kal &Adois, kal VouvSavá Si T 
¿vdurráro», Ayounéve Se ris "Actas, ypá- 
uv paívetar, ó Se marp cov, kal ooŬ TÁ 
oúumavrta BioixoUvtOS aUTO, Tais módeor 
mepi TOÚ unStv vewteplíew mepi hudv 
Eypoapev, tv ols kal mpòs Aapioalous kal 
mpòs Oeooadovixeis kal *Afnvalous Kal 
Trpos måvras “EdAnvas. 

11 >ot Sé kal põAov mepi TOUÚTCOV Thv 
avriv ¿xcivoss Exovta yvónv kal TroAú 
ye pidlavéporrorépav kal pihoropwTtipav, 
Terrelopeda Trávra mwpåoosv dó0a gou 
Seóueda.» 


232 De Antonino Pío se conservan varios rescriptos dirigidos a diversas corporaciones 
del Oriente—administrativas y políticas—, y escritos en griego (menos el conservado en 
CIL, HI 411, dirigido a un particular de Esmirna); pero relativos a los cristianos no se con- 
serva más que el dirigido al concilio de Asia, transcrito supra 13, y de cuya discutida auten- 
ticidad dimos noticia también supra 12,1 nota 76. R. Freudenberger, en el artículo allí citado, 
p.2, cree que Melitón alude aquí a dicho rescripto. G. Bardy, en nota a este pasaje de su 
traducción de HE, da como probable que fuera precisamente este pasaje de Melitón el que 
diera pie para la invención de dicho rescripto. 
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estamos persuadidos de que pondrás por obra todo lo que te pe- 
dimos». 

12 Esto es lo que se dice en el tratado mencionado. Y en los 
Extractos por él escritos, el mismo Melitón, al comenzar, se hace 
en el prólogo un catálogo de los escritos admitidos del Antiguo 
Testamento, catálogo que es necesario enumerar aquí. Escribe así: 


13 (Melitón a su hermano Onésimo: salud. Puesto que mu- 
chas veces, valiéndote de tu celo por la doctrina, has pedido tener 
para ti extractos de la Ley y de los Profetas acerca del Salvador y de 
toda nuestra fe; más aún, puesto que has querido saber de los libros 
antiguos con toda exactitud cuántos son en número y cuál es su 
orden, yo he puesto mi diligencia en hacerlo, sabiendo tu ardor por 
la fe y tu afán de saber acerca de la doctrina, ya que, en tu lucha 
por la salvación eterna y en tu ansia de Dios, prefieres eso más que 
todo. 


14 »Así, pues, habiendo subido a Oriente y llegado hasta el 
lugar en que se proclamó y se realizó 233, me informé con exactitud 
de los libros del Antiguo “Testamento 234, Los he ordenado y te los 
envío. Sus nombres son: cinco de Moisés: Génesis, Exodo, Números, 
Levítico, Deuteronomio; Jesús de Navé, Jueces, Rut; cuatro de los 
Reyes, dos de los Paralipómenos; Salmos de David; Proverbios de 
Salomón, o también Sabiduria; Eclesiastés, Cantar de los Cantares, 
Job; de los profetas, Isaías, Jeremias, los doce en un solo libro, Da- 
niel, Ezequiel; Esdras. De estos libros saqué yo los Extractos, que 
dividí en seis libros». 

Y esto es lo que hay de Melitón. 


12 ¿MA Ttoúra pèv ev TẸ BnAwbivti 
Téderror Adye tv 5è Tats ypapeloais 
aùr *Exdoyats ò aros katà Tò Trpool- 
prov Gpxóuevos ræv òðpooyoupévov TÄS 
maas Siaðhkns ypapãv trowlrar ka- 
T&Aoyov: dv kal &vaykaiov tvraúda Ka- 
Tata, ypàgei 5è oŭTws 

13 «Meltov 'Ovnoiuy TÁ &SeAp 
xalpeiv. meidh moradas h£lwoas, amou- 
5% TR Trpos TÓV Adyov xpopevos, yevtadar 
door Exhoyds Ex re TOÚ vópou kal TÓv 
TpopnTów mepi TOÚ awTÁpos kal måns 
täs telorews huów, En 5è kal padetv Thv 
Tv ToahAaidv PiflAlov ¿PBouAñtns åkpt- 
Peiaw mòca tóv åpiðuòv kal órrola tAv 
TAi elev, torroúdaca Tò ToroŬTo Trpáfaa, 
tmioTápevós cou TÒ arroudatov mepi Tv 
wlorw kal pidouadés mepi Tòv Adyov óti 


TE páMora måvtov móð TÁ mpos TÓV 
Oeóv raŬra mpokpiveis, Trepl täs alwviou 
owtnplas dyavițòpevos. 

14 »ávðav oUv eis Thv &varorñv Kal 
ëw TOÚ TÓTTou yevópevos čvða ixmpúxOn 
Kal mpáxtn, kal dxpips uav Tà TAS 
roAcrás SicdAxns Pipila, vrotágas Emen- 
yé oor &v iori Tà dvópara: Muvotos 
mévTe, Téves “EfoSos *Apibuol AeviTwòv 
Aevrepovómov, *Inooŭs Nav, Kprral 
“Poú%, Baoideióv qtiocapa, Mapañderro- 
uévov Svo, Yaàuõv Aauí5, Z2ZoAouóvos 
Tapoi À kal Zopla, *ExmAnoiactás, 
"Aroa  Arouéraov, lop, Mpopntõv ‘'Hoa- 
fou “lepeuiou T&v Soska v povoplPAw 
AavihA "lelexhA, "Eodpas: iE v kal tàs 
ikàoyàs Eromoáyuny, els EE PiPlAia SteAcov.» 

Kal Td tv toUú Medltcovos ToGaÚra: 


233 Melitón, pues, fue, que sepamos, uno de los primeros que viajaron a los Santos Lu- 
gares en cuanto tales. Cf. A. E. Harvey, Melito and Jerusalem: JTS 17 (1966) 401-404. 
234 Melitón, como vemos, conocía la expresión Antiguo Testamento». Lo que no pode- 
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[De APOLINAR] 


De Apolinar 235, en cambio, aun siendo muchas las obras que 
se han conservado entre muchas gentes 236, hasta nosotros han lle- 
gado las siguientes: El Discurso dirigido al mencionado emperador 237, 
cinco libros Contra los griegos, dos Sobre la verdad, dos Contra los 
judios, y también los que, después de éstos, escribió Contra la here- 
jia de los frigios, que no mucho después iniciaría sus innovaciones, 
pero que ya entonces comenzaba como a despuntar, pues ya Mon- 
tano, junto con sus falsas profetisas, andaba sentando los principios 
del descarrío 238, 


KZ' 


ToÚ 8 'AnoMvapiou TroMóv Trapk 
moois owboyévov TÁ els has ¿AMóvra 
toriv TASE Aóyos Ó Trpos róv Tposipnuévov 
Pasika kai Tipos “EdAnvas ovy ypduuara 
mévre kal Tlepl dAntelas a” PB" kai Tlpos 


"louBatous a” P' kal & perà taUra ouvi- 
ypaye karà tis TÓv Opuydv alptoews, 
per” où TroAuv kolvoroundelons xpóvov, 
TÓTE ye uv domep éxpuerv dpxoutvns, 
En ToÚ MovravoÚ Gua tals auToU yev- 
Sompopfitioiv ápxds tS mapertporñs 
TOLOULiÉVOUV, 


mos saber es si también conocía la correspondiente «Nuevo Testamento», que aparece por 
rimera vez en el Anónimo antimontanista, infra V 16,3; cf. D. BARTHÉLEMY, L'état de la 
ible juive depuis le Début de notre ère jusqu'à la deuxième révolte contre Rome (131-135), 
en Le canon de l'Ancien Testament (cit. supra p.241 n.146), p.9-45. 

235 De Claudio Apolinar, aparte lo que se dice aquí, en el capítulo anterior y más abajo, 
V 19,1, sabemos muy poco. Obispo de Hierápolis (cf. infra V 19,2), debió de dirigir su Apo- 
logía al emperador Marco Aurelio cuando éste se hallaba solo en el trono, es decir, entre 
169 y 177. R. M. Grant (The Chronology of the Greek Apologists: VigCh o [1955] 2555) la 
sitúa entre 169 y 176. Todas sus obras se han perdido. Nada sabemos tampoco de los tra- 
tados señalados por el Chronicon Paschale: PG g2,80-81, y por Focio, Biblioth. cod. 14; cf. 
H. SCHRECKENBERG, Die christlichen Adversus-Judaeos-Texte und ihr literarisches und histo- 
rich caia (-XI. Jht) = Europäische Hochschulschriften. Ser. XXII. Theologie, 172 

rna 1982). 

. 236 Cf in Jerónimo, De vir. ill. 26; cf. infra V 19,1. 

237 Cf. supra 26,1. , 

238 Cf. infra V 16,19. Es difícil fijar con exactitud la fecha de aparición de un movimien- 
to religioso, y más todavía del montanismo. Eusebio le asigna el año 171-172: Chronic. ad 
annum 171: HELM, p.206. En todo caso, bajo Marco Aurelio. Del mismo parecer 
es W. H. C. Frend (A Note on the Chronology of the Matyrdom of Polycarp and the Out- 
breack of Montanism: Oikumene. Studi paleocristiani in Onore del Conc. Vat. II [Cata- 
nia 1964] p.so4-506). En cambio, G. S. P. Freeman-Grenville (The date of the Outbreak 
of Montanism: The Journal of Ecclesiastical History s [1954] 7-15) prefiere atenerse a la 
fecha que da San Epifanio, esto es, hacia 156. J. M. Ford (Was Montanism a Jewish-Chris- 
tian Heresy?: The Journal of Ecclesiastical History 17 [1966] 145-158) se inclina también - 
por una fecha anterior a 172, a la vez que sugiere para esta «nueva profecía» un origen cris- 
tiano-judío de dos tipos: uno asiático —«babilónico— y otro africano (p.158); cf. de nuevo 
W. H C. FREND, Montanism. Research and problems: Rivista di storia e letteratura religiosa 
20 (1984) 521-537. 
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[De Musano] 


Y también de Musano, citado en pasajes precedentes 239, se 
conserva cierto tratado, persuasivo por demás, que él escribió para 
algunos hermanos suyos que se inclinaban hacia la herejía de los 
llamados encratitas 240, que por entonces acababa de nacer y em- 
pezaba a introducir en la vida su extraño y pernicioso error. 


29 


[De LA HEREJÍA DE Taciano] 


1 Una tradición sostiene que el autor de este descarrío fue Ta- 
ciano 21, cuyas palabras acerca del admirable Justino hemos citado 
hace poco 242, al dejar constancia de que fue discípulo del mártir. 
Y esto lo demuestra Ireneo en el libro primero de su obra Contra 
las herejías, donde escribe a la vez de él y de su herejía como sigue: 

2 “Los llamados encratitas, que procedían de Saturnino y de 
Marción, proclamaban la abstención del matrimonio, rechazando 
así la primitiva creación de Dios y condenando indirectamente al 


KH’ 

Kat Mouoavoŭ b£, dv év Tols pô&oaoiv 
xorreAéfapev, péperal Tis Emotperrixdo- 
Taros Aóyos, pós TIAS AUTO Yypagels 
&SeApoús drroxMvavras Emb Thv TóÓv 
Aeyouévov *Eyxpaririv alpeaw, «pri 
TOTE pú Gpxouévnv Etvnv Te kal pdo- 
ptualav yeuSoboflav elodyoucav Tú Bi 


Ko' 


1 ñs TapextTpomÁs åpxnyòv Kara- 
orñvoar Tariavóv Adyos Éxet, où pp 


mpócdev Ts mepi TOÚ dauuaciou *lova- 
tívou Tmrapartedelueda AtEes, uabntiv 
avrróv loropoúvres roÚ yáprupos. SnAot 
St Touro Elpnvatos tv TÁ mpate Tv 
Tpos tds alptoes, óuoUÚ TÁ Te mepl 
auroÚ kal Ts kar’ autov alpégecos oúro 
yodo, 

2 «mo Zaropvivouv kat Meapkiwvos 
ol kadoupévor *Eyxpoarrels dyaulav ikh- 
pugav, «deroUvtES Thv dpxalav TAdow 
TOÚ 9eoÚ kal hpépa karnyopoúvtes TOÚ 
Gáppev xal BñAv elg yéveow Gvdpwrrow 


239 Cf. supra 21. Eusebio parece aquí situarlo decididamente en tiempos de Marco 
Aurelio. En su Crónica, sin embargo, afirma que floreció bajo Severo, hacia 204 (ed. HELM, 


p.212). 


240 Sobre el encratismo, su historia y sus repercusiones posteriores, cf. G. BLoND, En- 
cratisme: Dict. de Spiritualité t.4, 1.2, col.628-642; infra 29,2. 

241 Cf. Chronic. ad annum 172: HELM, p.206. Los principales datos biográficos se des- 
prenden de su obra Oratio ad Graecos 19; 29; 35; 42. Sobre su herejía, véase San EPIFANIO, 
Haer. 46-47; L. W. BARNARD, The heresy of Tatian: The Journal of Ecclesiastical History 


19 (1968) 1-10. 
242 Cf. supra 16,7-0. 
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que hizo al varón y a la hembra 243 para engendrar hombres. Y en 
su ingratitud para con el Dios que todo lo creó 244, introdujeron 
también la abstención de lo que ellos llaman 'animado' y niegan la 
salvación del primer hombre. 


3 »Esto mismo lo encontramos también ahora entre ellos, sien- 
do un tal Taciano el primero en haber introducido esta blasfemia. 
Fue discípulo de Justino; mientras convivió con él, nada manifestó 
de tal especie, pero, después del martirio de Justino, se apartó de 
la Iglesia. Engreído por la creencia de ser un maestro e inflado por 
sentirse diferente de los demás, constituyó un tipo propio de escue- 
la, inventó algunos eones invisibles—como hacían los secuaces de 
Valentín—, proclamó el matrimonio como corrupción y fornicación 
— igual que hicieron Marción y Saturnino—y de su propia cosecha 
negó la salvación de Adán» 245, 


4 Esto es lo que Ireneo escribió por entonces. Pero algo más 
tarde, un hombre llamado Severo dio firmeza a la mencionada he- 
rejía y fue causa de que los miembros de la secta recibieran por él 
el nombre de severianos 246, 


5 Estos utilizan, es verdad, la Ley, los Profetas y los Evange- 
lios, interpretando de manera peculiar el pensamiento de las Sa- 
gradas Escrituras; pero, blasfemando del apóstol Pablo, rechazan 
sus Cartas 247 y ni siquiera aceptan los Hechos de los Apóstoles. 

6 Sin embargo, Taciano, su primer cabecilla, compuso cierta 
combinación y agrupación—yo no sé cómo—de los Evangelios, a 


"meromkóros, kal T&v Aeyopivov Tap 
oúrrois ¿mpúxov droxmv elonyhoavro, 
dxapiotoUvTeES TÓ TrávTa TEMOMKÓTI 
Beg, dvridtyovol Te TF TOÚ TTpwTOTAGO- 
Tou OwTNPÍA. 

3 kal ToUTO vúv tEcupéón Trap” aù- 
vols TorivoÚ TIVOS mporws TAUTMY 
eloevéyxavros Thv Phacenylov ds lovati- 
vou áxpodths yeyovós, Ep” Soov pèv 
ouvñiv éxelvw, oúbiy tEbpnvev Tor0ÚTOv, 
merà è Thv éxelvou papruplav drmrootás 
qis ExxAnotas, olor Sibackddou map- 
Oels xal Tupwdels ds Siapépcwy TóÓvV Aoi- 
mó, iStov xapaxtipa SiBaoxadelou ouv- 
eothocrro, adívds tivas dopárous ópolcos 
Tols &nò OvaAevtivou uudoloyñoas yà- 
pov te edopaw kai rropvelav Traparrán- 
clws Mapxicvi kai Zoropvivw åvayo- 

243 Cf. Gén 1,27. 


244 Cf. x Tim 4,3-4. 
245 Cf. San IRENEO, Adv. haer. 1,28,1. 


peúcas, TR 52 ToÙ AS owrnplg map 
toautoÚ Thy dvtidoylav Tromnoduevos». 


4 taŭra pèv ó Elprvalos rére: op- 
Kp& Sè Uorepov Zeuñpós Tis ToŬvopa 
Kparúvas TRY TrpodednAwpévnv aipeomw, 
odrios Tols E aùtis àpunutvois Tis dem? 
aùrtoŭ Tapnyutvns Zeunpiavdv Trpoan- 
yoplas yEyovev. 

5 xpúvter piv ouv oros vóp kal 
mpopíitars kal evayyeAlors, IStus pun- 
veúovtES Tv lepWdv TÁ vouara ypapdv- 
BhacpnyoUvres SE Tlaúdov róv «rrócro- 
Aov, dBetovoiv oroú tag Emorokds, 
unsé tàs Mpdgeis Tv ÍrrooróAwv kara- 
Sexópevor. 


6 Ò pévToi ye mpóTepos aúÚTOV &pxn- 
yòs ò Terravós cuváqeidv Tiva kai guv- 


246 Cf. San Epiranio, Haer. 45. Salmon, en el DCB t.4,632, duda de la existencia de los 


severianos como secta. 


247 Cf. San JERÓNIMO. In epist. ad Tit., prol. 
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la que dio el nombre de Diatésaron y que incluso hasta hoy se con- 
serva entre algunos 248, Y se dice que tuvo la osadía de cambiar algu- 
nas expresiones del Apóstol, alegando completar la corrección de 
su estilo. 

7 Ha dejado gran número de escritos, entre los cuales muchos 
citan como más famoso el discurso Contra los griegos, en el que hace 
mención de los tiempos primitivos y pone de manifiesto que Moisés 
y los profetas hebreos son más antiguos que todos los hombres fa- 
mosos de entre los griegos 24%, De hecho parece ser que éste es el 
más bello y más útil de todos sus escritos 250, 

Y esto es lo que había sobre éstos. 


30 


[De BARDESANES EL SIRIO Y DE LAS OBRAS QUE SE DICE QUE SON 
suyas] 


1 Bajo el mismo reinado 251, las herejías se multiplicaron en 
Mesopotamia, y Bardesanes, hombre muy capaz y habilísimo dia- 
léctico en lengua siriaca, compuso diálogos contra los marcionitas 
y contra otros cabecillas de diferentes creencias 252 y los transmitió 


sx 
ayoyhv oúx ol’ ömos t&v evayyehlov 
ouv0els, Tò Sià Teooàpwv TOÚTO TpogWw- 
vóacev, Ö kai Tapa Tow els En vúv 
piperar: TOÚ 5* «rroorókou paci TOA- 
oai TiVaS aUTOV petrappáoat puvás, ws 
émiStopdoúnevov aUT Dv Thv Ts ppácews 
ovvTaÉiw. 

7 koradéAoimev SE ouros TroAú Ti 
TAñO0os vUY ypapudrov, Hv pétoTa Tapa 
moois uvnpoveverai SiaBónTos auTtoÚ 
Aóyos ó Tipos “ElAnvas, iv Y kai TÓv 
Gwvéxabev xpóvov pvnpoveúoas, Tv Tap” 
“EdAnorv eúboxlaov árávrov Tpoyevéa- 


Tepov Muuvata Te Kal Tous “EPpalwv 


Tpopíras &mépnvev: ös 5h kal Sokel tæv 
cuy ypauuérov dánmóvrwv auroú KAA- 
MoTós Te kal wpehdTaros ÚTÁpxElv. 
Kal TÀ piv karà tovaSe TolQGÚTA Ñv” 


N 


1 émi Sé ts airis Paoelas, mAn- 
Buovaóv tæv alpésewv émi ts Méons 
TÓv trotauóv, Bapõnodvns, ikavortarós 
Tis &vňp Ev Te TÁ Zúpwv poví Sradextt- 
KOÓTATOS, Trpós TOUS kara Mapkiwva kail 
Tivas Erépous Siapópov trpolaTtapévous 
Soyuárov BiokAóyous avornadpevos T 


248 Eusebio parece indicar que él no lo tiene. El texto original griego, escrito hacia 170, 
se ha perdido, y solamente a través de las traducciones descubiertas se puede reconstruir 
con alguna aproximación; cf. F. Nau: DB t.5 col.1921-1930; B. ALTANER-A. STUIBER, Pa- 
trologie (Friburgo 1966) p.72-73; I. ORTIZ DE URBINA, Patrologia Syriaca (Roma 21965) 
P3577); W. L. PETERSEN, Tatian's «Diatessaron». Its creation, dissemination, significance 
and history in scholarship = VigCh vol. suppl., 25 (Leiden 1994). 

249 Cf. TACIANO, Orat. 40-41. 

250 Eusebio (infra V 13,8) menciona todavia otro, titulado Problemas, pero nada dice 
del que cita Clemente de Alejandría (Stromat. 3,12,81: Sobre la perfección según el Salvador). 

251 El de Marco Aurelio. Cf. Eusesio, Chronic. ad annum 172: HELM, p.206; fecha 
un poco temprana, sugerida quizá porque Eusebio tomó el Antonino del párrafo 2 por Marco 
Aurelio (lo mismo San JERÓNIMO, De vir. ill. 33), cuando seguramente se trata de Caracalla 
si, como informa Bar'Hebreo, Bardesanes tenía sesenta años cuando murió, en 222. Cf. SAN 
ErrrANnio, Haer. 56; J. ORTIZ DE URBINA, o.c., P.42-43. 

252 Cf. HipóLITO, Refut. 7,31. 
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en su propia lengua y escritura junto con otros muchos escritos 
suyos. Sus discípulos—que tenía muchos, subyugados por su pode- 
roso verbo—los han traducido del siriaco al griego. 


2 Entre ellos se encuentra también aquel su vigorosisimo Diá- 
logo sobre el destino 253, dirigido a Antonino, y todo lo demás que, 
según dicen, escribió con motivo de la persecución de entonces 254, 


3 Primeramente había sido miembro de la escuela de Valen- 
tín, pero después de condenarla y de refutar la mayor parte de sus 
fábulas, a él mismo le pareció estar de algún modo convertido 
a una creencia más ortodoxa, aunque de hecho no llegó a limpiarse 
por completo de la antigua herejía. 

También en este tiempo murió Sotero, el obispo de la iglesia 
de Roma 255, 


olkeia trapibwkxev yAWwTTN TE kai ypapñ 
pera kai macio Twv Etépwv autoú ovy- 
yrauuáórov: ous ol yvopipoi (trAgioTo1 
Sé foav aut Suvarðs TŒ Ayw Tap- 
1otapéve) émi thv “EdAnvov «mó TñS 
Zúpwv peraPeBAñkao1 puvñs: 

2 tv ols toriv kai ó Trpos *Avrwvivov 
ikavotartos auútoÚ Trepi eluapuévns iå- 
Aoyos oa Te GAa paciv auTOV mTpo- 
pqácer TOUÚ TÓTE BroypoU ovyypáyoi. 


3 ñv 8 oUros TrpóTepov TAS Kkatà 
Ovadevrivov oxoAfs, karayvods De Tav- 
ams màciotå Te tis korrá ToUTOv pubo- 
molas dmredtyEas, éBóxer piv TWS AUTOS 
fautõ Emi TRv ópdotépav yvounv pera- 
Tebeiodar, oÙ pv kai TravteAds ye drep- 
púņarto tòv TAS mañaiðs aipécews púmov, 
iv Toúrœ ye piv kai ò tis ‘Pwuaiwv 
éxxAnoias imiokomos EwThp TEAEUTÁ. 


253 Dos fragmentos de esta obra en Eusebio, PE 6,t0,1-48. 
254 No sabemos cuál. San Epifanio (Haer. 56,1) le llama «confesor». Es posible que se 
trate de alguna persecución, muy localizada, en tiempos de Caracalla, o quizás de Heliogá- 


balo, por lo dicho supra nota 251. 


255 Cf. Chronic. ad annum 177: HELM, p.207. 


LIBRO QUINTO 


El libro quinto de la Historia eclesiástica contiene lo siguiente: 


1. Cuántos y de qué modo lucharon en tiempos de Vero por la 

religión en la Galia. 

De cómo los mártires, amados de Dios, acogían y cuidaban de 

los que en la persecución habían fallado, 

3: Qué aparición tuvo en sueños el mártir Atalo. 

4. De cómo los mártires recomendaban a Ireneo en su carta. 

5. De cómo Dios accedió a las oraciones de los nuestros e hizo 
llover del cielo para el emperador Marco Aurelio, 

6. Lista de los que fueron obispos de Roma. 

7 

8 


N 


De cómo incluso hasta aquellos tiempos se realizaban por medio 
de los fieles milagros portentosos. 
. De cómo Ireneo menciona las diversas Escrituras. 
9. Los que fueron obispos bajo Cómodo. 

10. De Panteno, el filósofo. 

11. De Clemente de Alejandría. 

12. De los obispos de Jerusalén, 

13. De Rodón y las disensiones que menciona de los marcionitas. 

14. De los falsos profetas catafrigas. 

15. Del cisma de Blasto en Roma. 

16. Lo que se menciona acerca de Montano y de los pseudoprofe- 
tas de su acompañamiento. 

17. De Milcíades y los tratados que compuso. 


E' 


Táse kai % TrénreTO epitet Piplos Tñs "ExxAnotaori«ñs loropías 


"Ogor kai ömws kara Ouñpov mi Tis Talas Tòv Urrép ts eúcepelas SuEñAdBOy- 
«yÓva. 

“Os ol deopidcis uápTUpES TOUS dv TÁ Siwy Siarremraoróras t0epdrrrevov Seftoú. 
uevor 

*Orrola TẸ uàpTtupi 'ArráAw Sr óveipou yéyovev Emipóvera. 

“Orros ol uá&prupes Tov Eipnvaiov 51 ¿miortoAñs mapetiðevto. 

“Qs Mápry AúpnAlo Kaloapr Tais tæv Tuerépov eúxais oùpavóðev ó Beos mwa- 
kouvdas Úgev. 

Tóv tri “Pons Emoxorrevodvtwv karádoyos. 

“Os kai péxpr tv TÓTE kaipõv Sié tæv moróv Suvápeis bunpyoUvro trapádofor. 
“Orrws ó Elpnvaios TÓv Belwv uvnuoveves ypaqóv. 

Ol karà KópoSov EmioxorrevoavTes. 

Tepi Mavralvou ToŬ pihocópov. 

Tepi KAñnuevtos TOÚ *AdeEavóptcos. 

Tepi tóv dv “lepocoAvuors Errioxómov. 

Tepi “Poñwvos kai ġs ¿uvnuóveucev kara Mapkicova Siagwvias. 

Mepi tóv katá Opúyas peudompognTÓv. 

Tepi ToŬ katà Badorov ¿tri “Pons yevopévou oxicuatos. 

“Ova mepi MovravoÚ kai Tóv per” aútoÚ yweudorpopntóv UVRUOVEVETIL. 

Tepi MidtiáSou kai dv auvétade Adywv. 
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18. En qué términos también Apolonio refutó a los catafrigas y a 
quiénes menciona. 

19. De Serapión sobre la herejía de los frigios. 

20. Lo que Ireneo discute por escrito con los cismáticos de Roma. 

21. De cómo Apolonio murió mártir en Roma. 

22. Qué obispos eran célebres en aquellos tiempos. 

23. De la cuestión movida por entonces en torno a la Pascua. 

24. Sobre la disensión de Asia. 

25. De cómo hubo acuerdo unánime entre todos acerca de la Pascua. 

26, Cuánto ha llegado hasta nosotros del saber de Ireneo. 

27. Cuánto también de los restantes que florecieron con él en aque- 
lla época. 

28. De los que acogieron la herejía de Artemón desde el principio, 
cuál fue su comportamiento y de qué modo osaron corromper 
las santas Escrituras. 


IH' "Oga kai *ArroAAcvios Tous katà Dpúyas miley ev kal Tiveov Euvnuóvevoev. 
19" Teparricovos mepi TAS Tv Dpuyóv adptoews. 
K' “Ova Elpnvatos tois tri “Pons oxiomorixols Eyypúpos Sicidexcrar. 
KA”  *Orros ¿rel “Pons *ArroAAwvios Euaprupnoev. 
KB" Tives xarà toúvrous Emioxorro tyvwpiğovro. 
KT’ Tepi roŭ TóTe kivndévros dupi TOŬ Táoxa Entiuaros. 
KA’ Tepi ts karà thv *Agíav Siapwvias. 
KE" “Oros Tols nõos pia yäñpos mepi TOÚ TáGxa ouvepavhðn. 
Ks’ “Ooa täs Elpnvalou pidoxadias kal els hus katñAGev. 
KZ' "Oca xai tõv Aorrráv TÓv TNvikáðe TUVTIKHOKÓTOV. 
KH' Tepi tæv Thv *Apréovos alpeow ¿E àpxñs TrpoPePAnuévov olol te Tòv Tpómov 
yeyóvaow kal Óros Tas &yias ypapás SiapIeipa reroAuñkaoi. 


[PróLoco] 


1 Así, pues, Sotero, el obispo de la iglesia de Roma, murió 
tras gobernar hasta su octavo año, y le sucedió Eleuterio, duodécimo 
a partir de los apóstoles 1. Corría el año decimoséptimo del empera- 
dor Antonino Vero 2. En este tiempo se reavivó con mayor violencia 
en algunas partes de la tierra la persecución contra nosotros 3 y, por 
los ataques de los habitantes de las ciudades, se puede conjeturar 


1 “0 piv oŭv ts ‘Pwpaiwv A nolos Siabéxetor, Eros 5 ñv Enmtaxaidikarrov 
EmíoxoTros ZwThp émi 6ySoov ¿ros ñyn-  aúroxpáropos *Avrvivou Oiñpov: tv &® 
Oápevos TEAEUTA TÓV Blov: TOUÚTOV Bwbé- katà twa pépn Tts yñs opodpórepov 
katos «mó Tóv drootóAov *Edeúdepos dvappımıoðévtos TOÚ kað’ Adv SiwyuoÚ, 


1 Repite en parte el final del libro anterior, como hizo ya supra IH 1,1. Según la Crónica, 
el pontificado de Sotero abarcó desde el 168 (ed. HELM, p.205) hasta el 177, en que le su- 
cede Eleuterio (ibid., p.207). 

2 De nuevo la consabida confusión de Eusebio (cf. supra IV 13,1 nota 77). Si tenemos 
en cuenta que a Lucio Vero nunca en la Crónica le llama Antonino, y que infra 9, asigna al 
imperio de Marco Aurelio una duración de diecinueve años (la muerte de Lucio Vero en 169 
no la mienta más que en la Crónica (ad annum 169: HELM, p.205), es casi seguro que este 
Antonino Vero es Marco Aurelio. Con ello reconocería que también bajo este emperador 
hubo persecuciones, a pesar de que en la Crónica sitúa log martirios de Lión en 167 
(ed. HELM, p.205), es decir, todavía en vida de Lucio Vero. 

3 P, Keresztes (Marcus Aurelius a Persecutor?: HTR 61 [1968] 321-341) llega a la con- 
clusión de que entre 161 y 180 hubo dos oleadas de persecuciones (la más fuerte, en torno 
a 177), que fueron sel resultado muy indirecto e inesperado de decretos de Roma que afec- 
taban a todo el Imperio y que fueron promulgados en circunstancias extremadamente críticas, 
con el fin de restaurar la paz por todo el Imperio »(p.340). Algunos gobernadores y altos fun- 
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que fueron millares los mártires que se distinguieron si tenemos 
en cuenta lo ocurrido en una sola nación, que, por ser verdadera- 
mente digno de recuerdo inolvidable, se ha transmitido por escrito 
a la posteridad. 


2 El escrito íntegro del completísimo relato acerca de estos 
hechos queda incorporado a nuestra Recopilación de Martirios 4, 
que comprende una explicación no sólo narrativa, sino también 
instructiva. En la presente obra recogeré y citaré al menos cuanto 
aquélla contenga sobre el tema que nos ocupa. 


3 Otros, al hacer las narraciones históricas, acaso no hayan 
transmitido por escrito más que victorias de guerras, trofeos contra 
enemigos, hazañas de generales y valentías de soldados manchados 
de sangre y de muertes innumerables por causa de los hijos, de la 
patria y demás bienes. 


4 Nuestra obra, en cambio, que describe el género de vida 5 
según Dios, grabará en estelas eternas las más pacíficas luchas por 
la misma paz del alma y el nombre de los que en ellas se compor- 
taron varonilmente, más por la verdad que por la tierra patria, y 
más por la religión que por los seres queridos, y se proclamará 
públicamente, para eterna memoria, la resistencia de los atletas de 
la fe, su bravura, curtida en mil sufrimientos, los trofeos logrados 
contra los demonios, las victorias sobre los adversarios invisibles 
y, después de todo, sus coronas. 

Kat’ ¿x0púdv OTparnyóúv Te åpiorelas 
«al óTATOv áGvópayadias, aipat: Kai 
44 AaBelv ¿veoriv «mó TtÓvV k0d ëv  pupios póvols Traldwv kai mratpidos kai 
É0vos ouuPeBrkórov, Á kai ypapň Tois TAS &AAns Evexev Trepioucias avdévTtov- 


perérrenta Trapadobñvar, dáANoTOU Hvñhuns 4 
ws íAntós bmrábria ÓvtTa, cupPifnxeev. 


ÈE EmbPéoews TÓvV kata móňes hpv 
uupiádas paprúpwv Biarrpiyal aTOXAao- 


Ò SÉ ye TOÚ kará eov moMTevpa- 
Tos Bmynuaticos muiv Aóyos Tobus úrrEp 


2 ris piv oùv mepi ToUTOwvV ÉvTEeACOTÓ- 
Ts úpnyńoews TO Táv ovyypaupa TË 
TÕv paptúpwv piv KatarétaxTa! ouv- 
aywyñ, où% lotopikiv avrò póvov, 
AAAA kai Bidaoxadixñv Trepiéxov 5iñyn- 
ow: ómóca yé Tol TÑS Trapovans ExotTo 
Tpayuarelas, TaÙtT’ Emi TOÚ Trapóvros 
GvadeEápevos mapaðýoopa. 

3 KAAor piv ouv ioropikàş TrotoÚpe- 
vor myos, mvts äv Tapiduwkav 
TÍ ypapň Tokpuwv vikaş kai TpóTrala 


auts TÁS KATA ywuxhv elpruns elpnvi- 
korárous TroAépous kai TOUS èv TOUTOLS 
úmèp dAndeias ¡GAdov Ň tratpidos kai 
yáAAov úrip eúcepelas À Tv piATáTOov 
åvēpioapévous alovias åvaypáyeta OTN- 
Aas, ræv eúCEPeias A4BANTOV Ts ivoTá- 
oeg kai Tàç TrOAUTAÑTOUS &võpeiaşs Tpó- 
mad Te TÀ «ora Samuóvov Kal vikas TÈS 
Katà TÓv dopárov dvtiTmáAwv kal TOUS 
Emi mrác1 TOUTO!S OTEPÁVOUS Els alWviov 
pvnunv ávaknpútTwV. 


cionarios, sobre todo empujados por las turbas, los utilizaron contra los cristianos. Cf. M. 
SORDI, I «nuovi decreti» di Marco Aurelio contro i cristiani: Studi Romani g (1961) 36 -378; 


T. D. Barnes, Eusebius and the date of martyrdoms, en Les martyrs 


1978) P.137-143. 


Lyon (177) (Paris 


4 Cf. supra IV 15,47 nota 120; W. ScHamont, Märtyrer der Friihkirche. Berichte und 
Dokumente des Eusebius von Caesarea (Düsseldorf 1964). 

5 TroAíteuMa, con su sentido de género de vida o conducta, se acerca al significado de 
constitución o conjunto de leyes que rigen esa conducta, análogo al de TroArtela; cf. Euse- 


bro, PE 7,8,40; 12,33,3; SIRINELLI, P.141. 
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[CUÁNTOS Y DE QUÉ MODO LUCHARON EN TIEMPOS DE VERO POR 
LA RELIGIÓN EN LA GALIA] 


1 Fue, pues, la Galia el país en que se preparó el estadio, lugar 
de los hechos mencionados. Dos metrópolis eran célebres por su 
distinción y por su importancia entre las otras: Lión y Viena 6, 
Ambas están atravesadas por el Ródano, que fluye a lo largo de 
todo el país con gran caudal. 


2 Las ilustrísimas iglesias de aquella región transmitieron a 
las iglesias de Asia y Frigia? la carta acerca de los mártires, y 
narran lo ocurrido de la siguiente manera. Citaré sus proplas pa- 
labras. 


3 «Los siervos de Cristo que peregrinan 8 en Viena y en Lión 
de la Galia, a los hermanos que en Asia y en Frigia comparten con 


A' 2 Tiv oUv nepi TÓV poaprúpowv ypa- 
phv ai TSE Siapovéctraros ikkAnoia tais 
Katà Thv 'Acíav kai Opuyiav Siarén- 
TOVTA1, Tà map’ aras mpaxdéivra ToÚ- 
Tov dviaropolgor TOV Tpórov, 


1 Taia piv oúv h yopa ñv, kad” 
Tv TO TGV ónmdouévwv Ouverpoteito 
orábiov, As ntporródes trmionpor Kal 
mapà Tás álAMas TÓv auvrób Brapépovoa! 


PpePónvtat AoúySouvos Kal Bievva, 51' 
v åupotépwv TAV Árracav xWwpav TOÀ- 
AG TH peúpare mepippéwv ò “Pobavós 
motapòs ége. 


3 mapaðhoopai Se Tàs aùtõv pwváş 
«Ot év Biévvn kal AouySoúvw TS 
FoadAtas mapoixoŭvres BoÚldot Xpioroŭ 
Tots katà Thv *Aglav kat Dpuylav Thv 


$ Siempre había sido objeto de estudio especial la distinción de estas dos iglesias, el 
número de sus miembros y su real importancia; cf. E. Griffe, La Gaule chrétienne à l'époque 
romaine. T: Des origines chrétiennes å la fin du IV* siècle (Paris-Tolosa 1947). Pero el año 1964 
trajo la gran sorpresa, por obra y gracia de J. Colin, buen conocedor de inscripciones y papiros, 
con sus artículos: Martyrs grecs de Lyon ou martyrs Galates? (Eusébe, Hist. Eccl. V 1): 
L'Antiquité Classique 33 (1964) 108-115; —Saint Irénée était-il évéque de Lyon? : Lato- 
mus 23 (1964) 81-85; y sobre todo en su libro: L'Empire des Antonins et les martyrs gaulois 
de 177: Collect. Antiquitas ro (Bonn 1964), en el que prueba su teoría, a saber: Eusebio 
habría confundido nada menos que la Galacia del Ponto con la Galia de Occidente; ha 
tenido poca resonancia; citaremos los estudios de S. Rossi, Ireneo fu vescovo di Lione: 
Giornale Italiano di Filologia 17 (1964) 239-54; ID., Il. Cristianesimo della Gallia e i martiri 
di Lione: ibid., p.289-320, y el de B. HEMMERDINGER, Saint Irénée évêque en Gaule ou en 
Galatie?: REG 77 (1964) 291-292; ambos autores defienden la interpretación tradicional de 
Eusebio. Cf. los estudios recogidos en: Les martyrs de Lyon (177). [Colloque tenu à] Lyon, 
20-23 sept. 1977 (Colloques internat. du CNRS, 575) Paris 1978. 

7 Esta carta, según P. Nautin, «en realidad va destinada a combatir el influjo en las igle- 
sias de Asia v Frigia de un partido de 'mártires' que rehusaba la penitencia a los apóstatas 
y fomentaba el encratismo so capa de preparar a los cristianos para una posible vuelta de la 
persecución»: Lettres et Ecrivains chrétiens des JI* et TIT" siècles: Patristica 2 (París 1961) 36. 
La explicación tradicional de las relaciones entre puntos tan distantes es que dichas iglesias 
de la Galia debían de estar formadas principalmente por cristianos emigrados de Asia Menor. 

8 Cf. supra IV 15,3. 
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nosotros la misma fe y la misma esperanza de la redención: paz, 
gracia y gloria de parte de Dios Padre y de Jesucristo, Señor nuestro» 9, 


4 Después, a continuación de esto, siguen diciendo otras cosas 
en plan de prólogo y dan comienzo a su relato en los términos si- 
guientes: 

«Describir, pues, con justeza la magnitud de esta tribulación 
de aquí 10, el grado de irritación de los paganos contra los santos 
y el número de sufrimientos que los bienaventurados mártires so- 
portaron, ni está en nuestra capacidad ni siquiera es posible en- 
cerrarlo en un escrito 11, 


5 »Y es que el adversario 12 atacó con todas sus fuerzas, pre~ 
ludiando ya el descaro de su inminente venida. Por todo se metió, 
acostumbrando a los suyos y ejercitándolos de antemano contra los 
siervos de Dios, de suerte que no sólo se nos expulsa de las casas, 
de los baños y de las plazas, sino que incluso prohíben que alguno 
de nosotros se deje ver lo más mínimo en el lugar que sea. 


6 »Pero la gracia de Dios oponía su estrategia: retenía a los 
débiles y presentaba de frente una formación de sólidas columnas 13, 
capaces de atraer sobre sí, con su paciencia, todo el ímpetu del 
malvado. Estos marcharon a su encuentro, soportando toda suerte 


outhv Tis GrmrodutpWoewos hplv 1rloriv 
Kal ¿ArriBa Exovarwv «GBeApois: elpivn xal 
xdpis xai Sófa åmò Beoú trampós kai 
XpioToÚ 'IncoÚ ToOÚ xuplou Auv». 

4 elta Tovrois ¿Eñs repa Trpoomta- 
oápyevor, Thv TOČ Aóyou karapxhv TrotoUv- 
Tot Èv TOUTOIS 

«TÒ piv oUv ptyedos Tis ¿vdáde 9Al- 
yews kal Thv TocaútTnv tæv èðvæv els 
TOUS dylous òpyñv kai doa UmiEpewar ol 
yaxápror páptupes, Em” dxpifés 060” Auels 
ebrrelv ikavol ote yhv ypapk trepiAn- 
Avai Buvaráv. 


5 »ravti yàp odévelr ivioknyev ó du- 


9 Cf. 2 Pe 1,1-2. 


ixelevos, rpoormadóuevos Sn Thv «Beós 
uÉAAouoav foeoðai rrapouciav auToÚ, kai 
S1% mávrav 5ñAdev, tiča rous tautoÚ 
Kal mpoyupváčwv karà tæv BovAwv TOŬ 
BeoŬ, Gore uù uòvov olxióóv Kal Paña- 
velcov kal &yopäs slpyeoda, ANAX Kal 
TÒ kaðòhou palveodor hudv tiva aútois 
arreipñodor dv órrolo Smotre TÓTTCO. 


6 »aúvteatpariye Si $ xápis TtoÚ 
BeoÚ, kal Tous piv dkoadeveis Éppúero, 
dvtimapétados 5 atúñous ¿Bpalous Su- 
vauévous 51% TAS Urropovis Trácov Thv 
Opuhy TOÚ Trovnpoú els £owroús HAkvoar 
ol kai Óudoe Excpouv, măv elóos óvet- 


10 Aunque la carta fuera probablemente escrita en Viena (en el $ 1 ésta precede a Lión), 
la persecución parece desarrollarse en Lión, como se desprende de los párrafos 17,29 y 47, 
aunque los mártires proceden de las dos comunidades; cf. $ 13. Viena, dependiente de la 
Narbonense, escapaba a la jurisdicción del gobernador de Lión; cf. H. LECLERCQ, Lyon: 
DACL t.10, 1.2 col.43-72. 

1 Cf. P. Lanaro, Temi del martirio nell'antichità cristiana. I martiri di Lione: Studia 
Patavina 14 (1967) 204-235; 325-3509; F. .::EIDWEILER, Zur Kirchengeschichte des Eusebios 
von Kaisareia: ZNWKAK 49 (10958) 12,-:71m. Sobre el libro IV de los Macabeos como 
fuente de inspiración de esta relación, cf. O. PErLER, Das vierte Makkabáerbuch. Ignatius 
von Antiochien und die älteste Mártyrerberichte: Rivista di Archeologia Cristiana 25 (1949) 
47-72. 

12 En el párrafo anterior se destaca la irritación popular contra los cristianos: el causante 
de ella y de toda la persecución es el «adversario», Satanás ($ 14), o como dirá en el párrafo 25, 
«el diablo»; cf. también los párrafos 6.16.23.27.35.42.57; también infra 2,6. 

13 1 Tim 3,15; Gál 2,9. 
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de injurias y castigos 1%, Considerando poco lo que era mucho, 
apresuraban su paso hacia Cristo y mostraban realmente que los 
sufrimientos del tiempo presente no son comparables con la gloria que 
está para ser revelada en nosotros 15. 


7 »En primer lugar soportaron generosamente los asaltos masi- 
vos de toda la plebe: insultos, golpes, zarandeos, rapiñas, apedreo, 
desfiles entre apreturas y todo cuanto suele gustar a una plebe en- 
furecida contra gentes que considera odiosas y enemigas. 


8 »Y después de ser conducidos a la plaza pública y de ser 
juzgados por el tribuno y por los magistrados de la ciudad en pre- 
sencia de toda la muchedumbre, fueron encerrados en la cárcel 
hasta la llegada del gobernador 16, 


o »Más tarde los condujeron ante el gobernador. Como éste 
usara de toda su crueldad contra nosotros, uno de los hermanos, 
Vetio Epágato 17, que poseía en plenitud el amor a Dios y al pró- 
jimo y cuya conducta había sido tan estricta que, aun siendo joven, 
se hizo acreedor del testimonio del anciano Zacarías, ya que había 
caminado irreprochablemente en todos los mandamientos y pre- 
ceptos del Señor 18, diligente en todo servicio al prójimo, con mucho 


Biopoú xai koAduosws dvexópevor: ol kal 
Tà Toma ódMya hyoúpevor ¿orreudov 
mpòs Xpriotóv, Svrws Embernvupevor ÕTI 
oúx ăia TÁ TOobmuara TOÚ vúv katpoú 
Tpós Thv utddovoav Bófav drrokadup- 
Bva els uds. 

7 rad mpõTov piv ră derró roŬ you 
mavõnpei owpnõòv mipepópeva yevvalus 
úriéuevov, émpPoñosiss kal mAnyòs Kad 
aupuoùs kai Braprrayás kal Aiðwv Bords 
kal ovykàeioeis kal máv8’ oa ħypiw- 
uévo TAHOE ds pos éxBpods kal moe- 
ulous pqdel yivegdan, 

8 »xal Sù dvaxdévres sis Thv Iyopav 
úrró TE TOÚ xIAtápxou kal TÓV TPOETTN- 
xkótov TñS Tródecos ¿Eoucióv mi Travrós 


14 Cf. Heb 10,33. 
15 Rom 8,18. 


ToU TrAñdous Gvaxpidévtes kai ÓuoAoyT- 
gavtes, ouvexAelo9noav els thv elpktiv 
ts TÁS TOÚ Myeuóvos Trapovolas: 


9 »uerérmerra è bl tóv hyeuóva 
AxBlvtwov aytóv káxelvou TON TR TPOS 
huás buórnT: xpowpévou, Ovérrios *Emá- 
yabos, els ék Tv dábeAgov, mAhpwna 
Gyárns Tñs Ttrpós tTòv deóv kal trpós tóv 
"TAnoÍoV kexcopros, oU kal imi TOGOÚTOV 
ħxpiBwro Å morei, ws kalmep óvta 
véov ouvegigoŬoða TA TOÚ mpeoBuripou 
Zaxaplou paprupiq: trermópeuto yoÚv tv 
Tágas tas ¿vroAals kal Sikarbuadi ToÚ 
xuplou ápeprrros kal mon TÄ TIpOS TÓV 
TAnolov Aerroupyla doxvos, EñAov Beoú 
TroAuv ëxwv kai Géwv tT& mvevyaTt TOOÚ- 


16 Los cristianos son conducidos ante el tribuno—seguramente el comandante de la 
guarnición de Lión—y ante los magistrados—los duoviri iure dicundo—para ser juzgados; 
realizado el primer interrogatorio, público, quedan detenidos en espera de que llegue el 
gobernador: así lo exigía el procedimiento a seguir. Ello supone la existencia de una ley 
contra los cristianos, ley de la que en Lión se abusó, según J. ZEILLER, Légalité et arbitraire 
dans les persécutions contre les chrétiens: AB 67 (1949) (Mélanges Paul Peeters 1) 49-54, 
contestando al artículo de L. Dieu (Les persécutions au l° siècle. Une loi fantóme: RHE 38 
[1942] 5-19). Cf. P. WuiLLeumter, L'administration de la Lyonnaise sous le Haut-Empire 
(Paris 1948). 

17 Sobre los nombres de los mártires, cf. H. QuUENTIN, La liste des martyrs de Lyon: 
AB 39 (1921) 113-138. : 

18 Cf. Lc 1,6. Zacarías, el padre del Bautista. Es el primer testimonio de su martirio; 
cf. H. F. von CAMPENHAUSEN, Das Martyrium des Zacharias. Seine friiherte Bezeugnung im 
zweiten Jahrhundert: Historisches Jahrbuch 77 (1958) 383-386. 
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celo de Dios 19 y fervor de espiritu 20, por ser de tal índole, no so- 
portó que se procediera contra nosotros con un juicio tan irracio- 
nal. Fuertemente indignado, pidió ser también él escuchado y de- 
fendió, en favor de los hermanos, que entre nosotros nada hay de 
ateo ni de impio. 

x0  »Los que rodeaban el tribunal la emprendieron a gritos con- 
tra él —pues era hombre relevante—, y el juez, no tolerando la pe- 
tición asi propuesta por él, deseaba únicamente saber si también 
él era cristiano. Como Vetio lo confesara con voz clarísima, también 
él fue recibido en las filas de los mártires 21. Se le llamó consolador 
de los cristianos, pues dentro de sí tenía al consolador, el Espiritu 
de Zacarías 22, el que había mostrado con la plenitud de su amor 
al tener a bien salir en defensa de los hermanos y exponer su propia 
vida 23; porque era y sigue siendo genuino discípulo de Cristo, que 
va en pos del Cordero adonde quiera que vaya 24, 

11 >»A partir de aquí, los demás se dividen: aparecen clara- 
mente los preparados para dar testimonio 25, los que con todo su 
ardor completaban la confesión del martirio; mas también se ma- 
nifestaron los que no estaban dispuestos, faltos de ejercicio y hasta 
débiles, incapaces de aguantar la tensión de un gran combate. De 
ellos abortaron unos diez 26. Grande fue la aflicción e inmenso el 


Tos 5% Tis dv, Thv oÚTOS kað’ huv dA6- 
yws yiwoutvny xpioiv oÚúx EBdoTtacew, KA»? 
úrepnyavóxtrnoev kai Elou kai autos 
dkovoðñvai åmoħoyoůpevoşs ůnmėp TÓvV 
AScApõv óTi unSiv ábeov unè doepés 
¿ori èv huiv. 

10 »róúv öt mepi TÒ Briua karafon- 
odwrwv ovroú, kal yàp ñv irionuos, kal 
TOÚ Ñyeuóvos uh åvaoyoutvou TÄS oUÚTOwS 
ÙT’ atoú Sixalas mtporaðelons &Erwoews, 
SAMA póvov TOÚTO muðouévov el kal aros 
ein Xproriavós, ToÚ 8è AaqurrpotárTA povi 
óuoAoyhoavros, dveAñ pBn rai aúros els Tòv 
KAñpov T&v paptÚúpcwV, TrapáxAnTOS Xpra- 


19 Cf. Rom 10,2. 
20 Cf. Act 18,25; Rom 12,11. 


Tiavæv xpnuoricas, Excwv Si Tòv TrapóxAn- 
TOV tv tautós, TO mveŬua ToÚ Zaxapíou, ô 
Sià TOÚ TrANPWuaros TAS &yámns évebel.. 
Earro, eúBoxhoas Úrrep TÄS TÓv áScEApdv 
drodoylas kal Thv EauroÚ Beivar yuxhv- 
Rv yàp kai ¿otiw yvñoros Xpioroŭ pan- 
TÁS, xo 0ud dv TÁ ápvíw Tou v máy. 

11 »ivreúdev 57) DiexplvovtO ol Aorrrol, 
kod povepol kal Eromo1 tyivovro mpwTo- 
uáprupes, ol kal perà trácns Trpoduulas 
GverrAñpouv Thv ÓpoAoylav Tis papruplas, 
tpalvovro Be kat ol ávéroro1 kal &dyúuvac- 
Tot kal éti dodeveis, áydwos peyddou Tó- 
vov Eveykeiv un Buvápevor: Hv kal ¿Sérpe- 


21 Literalmente, «en el lote o herencia de los mártires»; lo mismo infra $ 26 y 48. Cf. San 
IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Trall. 12,3; Roman. 1,2; Philad. 5,1. 

22 La carta juega con el doble sentido de Tra: TyTos: consolador y abogado (Rufino 
traduce advocatum), esto último en sentido juridico: Vetio sale en defensa de los hermanos. 
Se ha querido ver en estas expresiones y en la alusión a Lc 1,67 un matiz montanista en 
Vetio, pero más bien se debe pensar en una suave y discreta censura del montanismo frigio; 
cf. P. DE LABRIOLLE, La crise montaniste (París 1913) p.225-227. 

23 Cf. 1 Jn 3,16; 2 Tes 2,8. 

24 Ap 14,4. 

25 La expresión TPOTOMÁPTUPES de los Mss no tiene sentido; Schwartz propone la co- 
rrección ol étowo1 Trpós TÒ paprtupeiv: «dos preparados para dar testimonio o sufrir mar- 
tirio». Es lo más lógico, teniendo en cuenta lo que sigue y la imagen que subyace: la división 
selectiva de los atletas preparados, de los no preparados. 

26 Cf. infra $ 45. k 
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dolor que nos causaron y grave el quebranto propinado al entusias- 
mo de los otros que no habian sido arrestados con ellos y que, 
a pesar de estar padeciendo toda clase de horrores, con todo, asis- 
tían a los mártires y no los abandonaban. 


12 »Pero entonces 27 todos quedamos en gran manera aterrados 
ante la incertidumbre de la confesión, no por temor a los castigos, 
sino porque veíamos lejano el fin y temíamos que alguno sucum- 
biera. 


13 Sin embargo, cada día iban deteniendo a los que eran dignos 
de completar el número de aquéllos, tanto que juntaron de las dos 
iglesias a todas las personas importantes, gracias sobre todo a las 
cuales tenían consistencia los asuntos de aquí. 


14 »Fueron apresados también algunos paganos, criados de los 
nuestros, cuando el gobernador mandó que se nos buscara a todos 
nosotros 23, Estos, por insidias de Satanás, temiendo los tormentos 
que veían padecer a los santos y empujados a ello por los soldados, 
nos acusaron falsamente 29 de cenas tiesteas, de promiscuidades 
edipeas y de tantas otras cosas que a nosotros ni decirlas ni pensarlas 
es lícito, ni creer siquiera que tales cosas se hayan dado entre los 
hombres. 


15 »Cuando este rumor se esparció, todos se revolvieron como 
fieras contra nosotros, tanto que, si a lo primero algunos se condu- 
cian con moderación por amistad, entonces empezaron a mostrarse 


cav ds Sika TOV &piðpóv: ol kai peydAny Suo ixxAncoidv måvtaş Tous arroudalous 
Avrrnv kal trévOos dpérpnTOV éverroinoav Kal 51 ðv pádiora ouveorkei TU tvbáSe: 
Ruiv kal Thv mrpobuplav tæv Aorróv TÓvV 14 
uÀ couverdnuuévov ivikoyav: ol kabrrep 
Távra TÁ Sewá TráoxovteS, Óws oup- 
Tapñoav Tois páptuaw kol oùk drredel- 


»ouvelappávovtO Se kai ¿9vixol Tı- 
ves olkérai T&v huetépcov, ¿mel Bnuogia 
txédevoev ò hyeny. dvağnTeioĝar Trávras 
ñuás: ol kal kat’ ivéðpav TOÚ oatavă, 


TOVTO awrõv, 

12 »róre Sé ol trávres peyáws ėmroń- 
Onuev Sià Tò G5nAov Tis óuolAoylas, où 
TOS Emipepopévas koAd«oeis poPoúuevol, 
SAMA TO TÉAOS ápopúvTES kal TÒ mote- 
cely tiva Sedióres. 

13 ouvedapfávovto pévtO! kað’ kúa- 
Tv hpépav ol Ggror TOV Exelvov dvarrAn- 
poúvtes ápiduóv, Hare ovAeyivar êk TÕV 


popndévtes Tàs Barávous ds Tous áyious 
EPherrov TTKOXOVTAS, TÓvV ITpPATIOJTMY El 
TOÚTO TTAPOPULVTOV AÚTOUS, KATEPEÚTAV- 
o huæv Outarera Serrva kai OlSrrroSelous 
uige kal oa phre Aadeiv yhte vosiv épis 
uiv, GAMA pnSé mioreweiv el Ti TotOÚTO 
mórroTe Tapk dvBparro1s tyévero. 


15 »routwwv Se enurodévrov, TrávTES 
dsre9npiBnoav els huás, Hare kal el Tives 


27 F, Scheidweiler (a.c., p.127) cree necesario en el párrafo anterior un correlativo tem- 
poral, como (téws Ev), delante de katrrep. En la mente del redactor de la carta, la fuerza 
del adverbio y partícula iniciales del párrafo lo hacen innecesario. 

28 Lo mismo que cuenta Melitón de Sardes; cf. supra IV 26,5. Estas irregularidades y 
abusos parecen frecuentes en las persecuciones habidas bajo Marco Aurelio. A ellas se 
refiere J. Zeiller (a.c., p.53). 

29 Cf. infra $ 25ss. Serán las calumnias clásicas del hombre de la calle, como vemos en 
los Apologistas. Nótese que este hecho desmiente la afirmación de Minucio Félix (Octav. 28,2) 
de que los esclavos y siervos nunca habían acusado a sus amos. Lo mismo afirma Atená- 
goras (Suppl. 35), pero es posible que esto se debiera a que ya había publicado su obra 
cuando el hecho ocurrió, o bien que lo supo demasiado tarde. 


HE V 1,16-18 271 


muy hostiles y rabiosos contra nosotros 30, Se estaba cumpliendo lo 
que dijera nuestro Señor: Un tiempo vendrá en que todo el que os 
mate pensará estar dando culto a Dios 31. 


16 »Desde entonces los santos mártires soportaron castigos que 
exceden a toda descripción, mientras Satanás se esforzaba por arran- 
carles también alguna palabra blasfema. 


17 »Toda la furia de la muchedumbre, del gobernador y de 
los soldados se abatió desbordada sobre el diácono Santos, de 
Viena 32, sobre Maturo, recién bautizado, pero noble luchador, 
sobre Atalo, oriundo de Pérgamo y que siempre había sido colum- 
na y fundamento 33 de los cristianos de aquí, y sobre Blandina, por 
medio de la cual Cristo demostró que lo que entre los hombres apa- 
rece vulgar, deforme y fácilmente despreciable, por parte de Dios 
se considera digno de gran gloria 34 a causa del amor hacia El, amor 
que se muestra en la fuerza y que no se jacta de la apariencia 35, 


18 »Efectivamente, mientras todos nosotros estábamos me- 
drosos y su misma dueña carnal 36—también ella una de nuestros 
mártires combatientes —temíamos que por la flaqueza de su cuerpo 
no tuviese fuerzas para proclamar libremente su confesión, Blan- 
dina se vio llena de una fuerza tan grande que extenuaba y agotaba 
a los que, por turno y de todas las maneras, la iban torturando desde 
el amanecer hasta el ocaso; ellos mismos confesaban que estaban 
vencidos, sin poder hacer ya nada con ella, y se admiraban de cómo 


TÒ mpórtepov 51 olxeiórnTa Eperpladov, TÓ- 
Te peyáAos Exadirrawov kat Sretmplovro 
to” ñulv: EnAnpoírro BÈ TÒ UTTÓ ToÚ xuplou 
Auv elpnuivov čti Edevcgerar xonpos iv Y 
măş Ó deroxrelvas úuGs Sófes Aorpelav 
mpoopipe TÁ Oe. 

16 »divraúda Aormróv Urrepávo máons 
tEn y ñoews Urréuevov kode ol Sy 101 yàp- 
TUPES, pidorioupÉvoV TOÚ dcaTavá kai ôr? 
ixelvwv nival Ti TÓv Pñaophucov: 

17 »úmepPeBAnuévos Sè Evéormpev À 
9pyh mõoa kal óxAou kal ñyeudvos kat 
oTparioTtóv els 2Zóyxrov Tòv Bidxovov 
cerró Biévuns kal els Mároupov, veopótia- 
Tov piv, GAAG yevvatov &ywviorhv, kał els 
*"Artadov Tepyaunvóv Tú yéver, orúdov 
Kai palwa TÓv EvtraUBa del yeyovóta, 


30 Cf. Act 5,33; 7,54. 
31 Tn 16,2. 


Kai els BAavbivav, $1 fs Emiseitev ò 
Xpioros Er Tà map dvBpcrrors eúTEAR 
Kai de5R kal eúxatappóvnTa pamópeva 
peyóAns xorafioÚra! Trap Oe SóEns 
Six Thv Trpds arróv yármny Tv Ev Buvá- 
er Seikvupévny kal ph Ev elSel ka uxcoptvnv. 


18 »>ñvGv yàp trávrow Sediórov kai 
Ts capxivns Seorroivns aútiis, Aris Av kal 
oUTA TV paprúpwv ula àyovlotpia, 
«yoviwons uA ost Tv duokAoylav Suvh- 
ostat rapprnoiácacda Sk TÒ &oðevis roÚ 
owuaros, Y BAavSiva togayTns ErAnpaón 
Suvápews, ore Exdvdñvar kal trapedñval 
TOÚs karrá BiaBoxds mavti TpóTTO Pacavi- 
¿ovras oxrrhv derró ¿co0vñs Ecos tomrépos, xal 
aúroús SuoAoyoUvras ¿Ti veviknvrar undtv 
Exovtes un xér1 ô tromoaWworw atti, kal 8av- 


32 Quizás fuera el responsable de la comunidad de Viena; cf. supra $ 13. Su nombre es 
claramente latino, como el de varios otros, pero seguramente era el único cuya lengua ma- 
terna era el latín. Atalo también lo habla, pero no es su lengua materna; cf. infra $ 52. 


33 Cf. 1 Tim 3,15. 

34 Cf. 1 Cor 1,28-29. 
35 Cf. 2 Cor 5,12. 

36 Cf. Ef 6,5; Col 3,22. 
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podía mantenerse con aliento estando todo su cuerpo desgarrado 
y abierto, y atestiguaban que una sola especie de suplicio bastaba 
para quitar la vida, sin necesidad de tantos ni tan terribles. 

19 »Mas la bienaventurada mujer, como noble atleta, rejuve- 
necía en la confesión, y era para ella recuperación de fuerzas, des- 
canso y ausencia de dolor en medio de los acontecimientos el decir: 
“¡Soy cristiana, y nada malo se hace entre nosotros!’ 


20 »Iambién Santos soportó noblemente, más allá de toda 
humana medida, todos los malos tratos que provienen de los hom- 
bres. Los inicuos esperaban que por la persistencia y magnitud de 
los tormentos escucharían de él algo indebido, pero les resistió con 
tal firmeza, que no reveló ni su propio nombre, ni el de su familia, 
ni el de la ciudad de donde provenía ni si era esclavo o si era libre, 
sino que a todo lo que se le preguntaba respondía en latín: “¡Soy 
cristiano!” En lugar de su nombre, de su ciudad, de su familia y de 
todo, esto es lo que sucesivamente iba confesando, y ninguna otra 
palabra escucharon de él los paganos. 


21 »Por esta razón, lo mismo el gobernador que los tortura- 
dores se ensañaron contra él de tal manera, que, cuando ya no sa- 
bían qué hacerle, por último le aplicaron planchas de cobre can- 
dentes a los miembros más delicados de su cuerpo. 

22 »Estos, ciertamente, se quemaban, pero él se mantuvo infle- 
xible y firme, constante en la confesión, rociado 37 y fortalecido por 
la fuente eclesial del agua viva que brota de la entraña de Cristo 38, 


pálew El T rrapayéver Eurrvouv aùthv, el Soos Ñ Easúdepos ein AA Trpós TóvTA 


TavTós TOÚ IHOMaATOS mepieppwyórtos kal 
Avewyuévou, kal paprupeiv óri dv elSos 
oTpepimorws ikavóv hy rrpos TÒ tfayayetv 
Thv yuxñv, oúx óti ye TOIÚTA Kad TOTQÚ- 
Ta. 

19 »óAN À poxapía ds yevvatos &ðAN- 
Ths dveviağev v rij ÓuoAoyla, kal Åv atris 
dvóAnyas xad dwérravors kai dvadAynola 
TÓv oUpBarwvóvrwv TO Alyew óri <Xpia- 
mavh eim kal map’ uiv ovStv paídou yi- 
veTan. 

20 »ó65¿ ZáykrTos kai arròs UrepPePAn- 
pévos kal wmèp mavra čvðpwmov Trágas 
TOS ¿E åvôporov alkias yevvalws wropé- 
væv, Tv åvópwv tAmilóvtov Biá tiv émt- 
ovv kal Tò uéyeðos TÓv Pacávov dxoú- 
ceodal Ti mep’ aùroŭ TÓv pA Beóvrow, 
TocaùTtTy ÚTTooTGcE åvTirapetàĝaro ow- 
Tois, orte Tte TO IBiov kateimeiv čvopa 
une ¿0vous pte TrÓdecos Ó0ev Rv, rte 


Tú EmepTbueva drrexplvaro TR “Poopaixñ 
pavi «<Xpioriavós eli» ToÚTO kal dvri 
óvónartos kal dvrl tródeos kai dvri yévous 
«al dvri travrós EmaldAñAws hpokóyet. 
ShMAny SÈ quvhy oc: Áxnucav arrroú Tà 
ive 

21 »5%%v 5% kal povela peydAn] TOÚ 
Te hyeuóvos kal Tv Pacovioróv byévero 
Tpós arrróv, hare ómóte unxéri unSév 
elxov 3 tromowmow adráp, Tò TEAsuTatov 
xaAxás Aerridas Srarrúpous TrpovexóAAwv 
Tois TpUPEPwTÁÉTOIS éAeo1 TOÚ o&paTos 
aúrtoú, 

22 »kal tota piv éalero, autos Se 
Tapépevev áverricautrros kai dvévSotos, 
oTeppós Trp3s Tùy SuoAoyiav, ÚTÒ TÄS 
oúpaviou mn yñs To Daros TÄS Gws ToÚ 
¿Eióvtos ¿k rs vnSuvos ToÚ XpiaroÚ 
Spodilópevos kai tuBuvapoújevos: 


37 Cf. San Ignacio DE ANTIOQUÍA, Magn. 14. 


38 Cf. Jn 7,38; 10,34; Ap 21,6. 
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23 »Su cuerpo atestiguaba lo ocurrido: todo él era una llaga, 
todo confusión, encogido y perdida toda forma humana 39; pero 
Cristo padecía en él y realizaba grandes glorias anulando al adver- 
sario y mostrando, para ejemplo de los demás 40, que nada hay 
temible allí donde está el amor del Padre 41, ni doloroso donde la 
eloria de Cristo 4, 


24 »Efectivamente, después de algunos días, aquellos malvados 
comenzaron de nuevo a torturar al mártir, pensando que podrían 
vencerlo si, estando sus carnes43 hinchadas e inflamadas, le aplicaban 
los mismos suplicios ahora que ni siquiera soportaba el roce de las 
manos, o bien que, si moría en medio de los tormentos, infundiría 
temor a los demás. Pero no solamente no ocurrió con él nada se- 
mejante, sino que, contra lo que todos pensaban, se recuperó, y su 
cuerpo se enderezó entre los tormentos que siguieron y recobró su 
pristina forma y el uso de los miembros, de manera que la segunda 
tortura fue para él no un suplicio, sino curación por la gracia de 
Cristo. 


25 »Y Bíblida también, una de las que habían renegado. Ya 
pensaba el diablo que la tenía devorada 44, mas, queriendo además 
condenarla por blasfemia, la condujo a la tortura y la forzaba a 
declarar sobre nosotros aquellas impías calumnias, seguro ya de su 
fragilidad y cobardía. 


26 »Pero ella, en el tormento, volvió en sí y, por así decirlo, 


23 »tò Sé oopáriov páprUS fiv tv mepi aùtòv TotoúTO cuviBn, SAMA xai 


ouuPePnxótov, ov TpaUa kal uwAcoy 
kai auveomacpévov, kal drroPeBAnkos Thv 
GvBporreiov EEwdev yoppiv, tv © måoyav 
Xpiotòs peyádas ¿meréàsi SóŞas, kaTap- 
yõv Tóv dvtikeluevov kad elg Thv TtÓv 
Aorrrówv útrrotuTrootv UtroBeixvúWwv ÖT un- 
Sev poPepov mou Tratpos d«ydrn, unsé 
«Ayerwvóv ömou Xpiotoú Sófa, 

24 »tõv yåp dvópoov ped” Auépas Tá- 
Av oTpeBAoUVTOV TÓV páprupa kal vopi- 
Cóvtow ¿ti olSoúvreow kal pAeyuamwvóvrov 
TÓv owuárov, el TÁ aUTÁ mpooevéykoev 
xkoAaoTÍÁpta, Tmepiécowro ayrToú, ÓTÓTE 
oudi TAV árró TÓvV xempúv áphv iivelxeto, 
A ón évarrodavov Tais Pacóvos pópov 
¿uprromoerev Tois Aorrroís, où póvov ouSev 


39 Cf. ls 53,2-5. 
40 Cf. 1 Tim 1,16, 
4 Cf. 1 Jn 4,18. 
42 Cf. 2 Cor 8,23. 


Tapa Trácav Bófav åvðpomwv &vékuyev 
«od dvopéWmén TÒ awudriov Ev Tais peré- 
Terra Pacóvors, kal Tv iStov dréhaPev 
Thy Tpotépav kal ThAv xprow Tv ueAdv, 
ore ph kóñaaiv, KA” Tao Sià Ts xápi- 
Tos TOŬ XpioToŬ Thv Ssurépav oTpiBAwotv 
QUTO yevicdal. 

25 »xal BifliSa Sé, plav ræv ñpvnut- 
væv, Hn Soxóv ò Sı&foros kartomerra- 
kévoa, BeAñyoos è kal 51% Paaopnuias 
KaTtakpivai Ñyev imi kóñaow, &vaykáčaov 
eineiv tà čðea mepi Åuæv, os sHpavorov 
ñón xal ávavápov: 

26 »Ì St iv TÄ orpepimos åvivnyev 
Kal ds dv ebrretv ék Paðéos Úmvou áveypn- 
yópnoev, Urropvnodeloa i&d TAS mpoo- 


43 Los Mss dan owuárov; Schwartz da por falsa la conjetura Tpowuérrcov, de Rufino; 
F. Scheidweiler (a.c., p.127) lo supone equivocación gráfica de Góaros peAó5v, basándose 
en lo que sigue: «su cuerpo... recobró... el uso de los miembros». 


44 Cf. 1 Pe 5,8. 


274 HE V 1,27-28 


despertó de un profundo sueño. Recordando entonces, gracias a 
aquellos castigos temporales, el castigo eterno en el infierno 45, se 
puso, por el contrario, a replicar a los detractores y decía: ‘` ¿Cómo 
podrían comer a un niño estas gentes si ni siquiera les está permi- 
tido comer sangre de animales irracionales?’ 46 Y desde ese instante 
confesaba que también ella misma era cristiana, y fue incorporada 
a la fila de los mártires. 


27 »Anulados por Cristo los tormentos de los tiranos mediante 
la constancia de los santos, el diablo se puso a idear otros recursos”, 
el encerramiento en el lugar más oscuro y peor de la cárcel, la dis- 
tensión de los pies en el cepo, separados hasta el quinto agujero %, 
y los demás suplicios que los funcionarios airados y endiablados 
acostumbraban a infligir a los presos, tanto que en la cárcel murieron 
asfixiados la mayor parte, al menos cuantos el Señor quiso que así 
murieran, mostrando su propia gloria 49, 

28 »Efectivamente 50, algunos que habian sido cruelmente tor- 
turados hasta el punto de parecer que no podrían ya vivir aunque 
se les diera toda clase de cuidados, permanecían en la cárcel, des- 
provistos, claro está, de toda asistencia humana; pero, fortalecidos 
por el Señor 51 en sus cuerpos y en sus almas, animaban y consola- 
ban a los demás. Otros, en cambio, jóvenes y recién detenidos, cuyos 


xalpou miuwplas Thv aldviov tv yetvvn 
xóAdaow, kal ¿E èvavrlas dvteimev rois 
Paacenios, phoaca «rs àv mabla 
páyorwv ol Torw0Úro1, ols unSi dióywv 
¿onv alua payelv tóv»; kal drá ToUSE 
Xpiotiaviv ¿outhv Huokdóyer kal TG KA- 
po Tv papriúpov Tpocerión. 

27 axatapyndivrcov öt Tv tupavvi- 
«Gv kodaoTrplwv irá Toú XpioTtoŬ Sià 
Tis TÓv porxapícov Úrrouovis, étépas un- 
xavás ó Bidfodos érrevór, TÈS kaTà TAV 
elpkriv Ev TG oxórel kal T xo mwOTÓTO 
xowpiw ovyrdelges kal ras èv tw Evo 
Biorácess tæv mrov, ml méumrov Sia- 
TeEIvopévov Tpútrma, kai TAs Aorrrás alkias 
S00s elwðaoiv èpyığópevori ùmoupyol xal 


45 Cf. Mt 25,46. 


TaŬTa Brafiólou TrAñpeis Biaribvoa TOUS 
tyiQdlerouévous: hate drromvryñvar TOUS 
Thelorous Ev TR elpxtij, doous ye ò kÚpros 
oúrcos tEsABetv ABÉANoUEV, Emiemxvucov Thv 
avroú BSófav. 

28 »ol èv yàp Pacaviodivres mixpós 
ote okey unè ts rráons deparrelas 
uxóvtas tm ¿ñoa Suvacdar, Tapépevov 
Ev TF elporti, Epnuor èv tis Tapa åvðpw- 
rro Emipedelos, Ívappovvúpevor SÈ Úrro 
xuplou kal EuBuvapoujevor Kal opari kal 
yuxñ kal roús Aorrroús trapopuóvres kal 
Tapapudodvuevor: ol È veapol kai Gpm 
cuveiAnppévot, Óv ph TpokaTÁKICTO TÁ 
oMuata, TÒ Pápos oúx čpepov Ts ovy- 
KAeígeos, GAA’ Evõov tvarrédvnoxov. 


46 Alusión a la norma apostólica de Act 15,29; esto no implica que estuviera todavía 
vigente en Lión; cf. Minucio FÉL:ix, Octav. 30. 


47 Cf. supra $ 5. 


48 Cf. infra VI 39,5, el mismo suplicio sufrido por Orígenes. 


49 Cf. Jn 2,11. 


50 La partícula yàp, que relaciona lo que sigue con la frase anterior, no parece tener 
sentido, ya que se va a hablar precisamente de los que resisten la cárcel y sobreviven, mien- 
tras que acaba de hablar de los que en ella sucumbieron. Partiendo de que, según los pá- 
rrafos 20,23 y 20, el Señor muestra su gloria en los que soportan todos los tormentos, no 
en los que mueren antes de tiempo, F. Scheidweiler (a.c., p.128) cree que yòp relaciona lo 
que sigue solamente con la frase anterior (sobre la gloria de Dios), incompleta, que debe 
ser completada con algo así como Embeixvucov (Opos kóxel) Tv autoú Sófav (nota 4). 

31 Cf. 2 Tim 4,17. 
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cuerpos no habían sido torturados previamente, no soportaban el 
peso del encerramiento y morían alli dentro. 


29 »El bienaventurado Potino, a quien se tenía confiado el mi- 
nisterio del episcopado de Lión 52, sobrepasaba la edad de noventa 
años y su cuerpo estaba débil. Por causa de esta su debilidad cor- 
poral, apenas si podía respirar, mas, por su gran deseo del martirio, 
el ardor de su espíritu le devolvía las fuerzas 53, También él fue 
arrastrado al tribunal con el cuerpo deshaciéndose por la vejez y la 
enfermedad, pero con su alma dentro, conservada para que por ella 
triunfara Cristo 54, 

30 »Llevado por los soldados ante el tribunal con acompaña- 
miento de las autoridades de la ciudad y de toda plebe gritándole 
toda clase de injurias 55, como si él mismo fuera Cristo, dio hermoso 
testimonio 56, 


31 »Al interrogarle el gobernador quién era el Dios de los 
cristianos, dijo: 'Si eres digno, lo conocerás' 57, Entonces se le arras- 
tró sin miramientos y sufrió diversas heridas; los que estaban cerca 
le propinaban toda especie de vejámenes con pies y manos, sin el 
menor respeto a su edad, y los que estaban lejos cada cual arrojaba 
contra él lo que a mano tenía, y todos creían faltar gravemente y ser 
unos impíos si omitían alguna insolencia contra él, pues, pensaban 
que así vengaban a sus dioses. El, respirando apenas, fue arrojado 
en la cárcel, y al cabo de dos días entregó su alma. 


29 »ó Sé poxdpros TloBerwós, ò Tñv ŝia- ds ayroú Svros ToŬ XpioroU, melou 
xoviav TñS Embpoxorris év AouySouve me- TR kañv paptupiav. 
mioteupitvos, Úmrip TÁ ivevýkovTa ¿rn TÄS 31 »óveralónevos Se mo ToU ńyepð- 
hilos yeyovos kal mévu áoðevůs TĚ vaş riş sin Xprotiavóv ò eds, čpn «dv As 
abpa, pòs pèv umvėwv Sià Thv TpPo-  čfios, yuan» ivreüðev Bl dperdós toúpe- 
xeruévny owparikhv dodlveiov, Útro SÈ o kal molas Emaoxe Anyós, t&v pv 
Tmpoluplas mveúparos ávappcovvúnevos 3  qúyeyyus xepalv kal moolv Evuppilóvtcov 
Thv èyreipévny Ts papruplas Embunlaw,  mavrolws, unst thv hAiklav alóoujlvov 
xai aúrós émi TÒ Piua toùpeTo. TOÚ èv rro, tæv Si paxpáv, © perá xelpas 
ocyarros kal úmò ToÙŬ yúpeos kal úmò TÄS  #kaoros elxev, els aùrtòv dkovnčóvtov, 
vócou AsAupėvou, Tnpoubévns SETAS pUXAS  mávræov St Ayountvcov peyóAcos TANKE- 
tv ¿rá iva 51 aùrtis Xprorós Opia-  Asiy kal dospelv, el Tis erro eligen Ts els 
Pevon: aúróv čoeħyelase Kal yàp Toùs Beoús 

30 »3s nò Tv OTpariwTóv imi tò  aútOv Lovto oÚTO—S ExBixnoew. Kal póyis 
Pñipa xoprobels, Traporreurmóvrcov oútov  ¿urmvéov ipplgn dv TR sipkri kal perà Buo 
TÓv TroMTIKGDv ¿fovorióv kal Travrós TOÚ huépas dmépuée. 
TARBO0US, EmpPonges travtolas Trorouyéveov 


52 Se le considera como primer obispo de Lión. Nacido antes del año 87, debió de ser 
uno de los primeros miembros de aquella comunidad; cf. E. GRIFFE, O.C., P.1358. 

53 Cf. Mc 14,38. 

54 Cf. 2 Cor 2,14; Col 2,15. 

55 Cf. Le 23,1.18. 

56 Cf 1 Tim 6,12-14. 

57 La pregunta debía de ser de rigor; cf. Martyr, Pionii 8ss; el tenor de la respuesta pa- 
rece ser también usual entre los mártires; cf. infra $ 52. 
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32 »Fue entonces cuando tuvo lugar una gran dispensación de 
Dios y se manifestó la inmensa misericordia de Jesús, como rara- 
mente se había dado en la comunidad de hermanos, pero muy de 
acuerdo con el arte de Cristo. 


33 »Efectivamente, los que habían renegado en las primeras 
detenciones fueron también encarcelados y compartían los mismos 
horrores, ya que en esta ocasión de nada les sirvió su apostasía. A los 
que confesaban lo que en verdad eran, se los encerraba como cristia- 
nos, sin ninguna otra acusación de más; en cambio, a los otros, se 
los retenía como homicidas e impuros y los castigaban doble que a 
los demás 58, 

34 »Y es que a los primeros les aliviaba la alegría del martirio, 
la esperanza de lo prometido, el amor de Cristo y el Espíritu del 
Padre, mientras que a estos otros, su conciencia los atormentaba 
grandemente, hasta el punto de que, al pasar, podían ser reconoci- 
dos por su aspecto entre todos. 

35 »Efectivamente, mientras los unos avanzaban gozosos, con 
mezcla de gloria y de gracia abundantes en sus rostros, de manera 
que incluso las cadenas los ceñían como espléndido adorno, igual 
que una novia ataviada con abigarradas fimbrias de oro 59, y espar- 
cían al mismo tiempo el buen olor de Cristo 60 hasta hacer pensar 
a algunos que se habían ungido con perfumes mundanos, los otros, 
por el contrario, lo hacían sombrios, cabizbajos, disformes y llenos 
de toda fealdad, y, por si fuera poco, hasta los paganos los tildaban 
de innobles y cobardes: tenían la acusación de homicidas a cambio 


32 »ivraúda 5h peyódn Tis olxovoula 
OeoÚ Eylvero kal Ecos duétpnrov ávepal- 
veto 'IncoÚ, orraviws pèv ev TH &SEApóTNTI 
yeyovós, uh drrodermópevov Sé Täs téxvns 
XpioToÚ. 

33 »ol yàp xorá Thv Ttportnv ovi- 
Any ESapvor yevópevor ouvexAciovTo kal 
oúrtol kal perelxov Tv Sewóv: ouSt yàp 
tv TÓ kapó ToúTO Ópedos Ti aútols Ñ 
tẸàpvnois Eyívero, GA» ol pèv óuolo- 
yoúvtes 3 kai Foav, auvexdelovro ds 
Xpiotiavol, ynSemás ÍAAns alrias atrois 
Emppeponévns, oÚTO: Bi Aorrróv ds ávSpo- 
póvor kal papol karreixovto, BrrAóTEpov 
Tapa tods Aormoús koñağóuevor. 

34 néxelvous èv yàp Emexougibev ñ 
xapá Tñs papruplas kal À ¿Amis TÓv 
tmnyyeduevov kal Y Tmpós Tov Xpioróv 
Gyárn kal tò trveúpa tò Trarpixóv, TOÚ- 


Tous SÈ Tò ouveidos peyódows Eriopetro, 
ate Kal mapà rois Aormois ámracoiv katTà 
ús mapóðous SiaShAouvs Tås ye atrrõ&v 
elva. 


35 »ol piv yàp iñapol mpoeoav, SóEns 
Kal xápıroşs TroAAñs Talş öypeov aùtõv 
ouvyxexkpaytvns, Gore kal TÈ Seouà kčopov 
eùnmpeni trepikelodor oúTtols, ws vůuN 
xexocunuéve Ev kpooawrols xpucols Te- 
rroikiApévors, Thv eúoSlav ¿Swbóres Ka 
Thv XpioTtoÚ, doaTe vious ófa kai púp 
Kocpik& xexpiadar autos: ol Si karnpeis 
«ad tamsıivol kal Suaedeis «al Trácns 
Gáoxnuoaúvvns ávánmicor, mpogéri Sé kai 
úTO TÕv ¿dudv dveibilópevor dos Ayevveis 
Kai ávavBpor, ávEpopóveov uv EyAñarta 
Exovtes, dárroAwhexóres SÈ tAv Ttrávituov 
kal ¿vSofov kal ¿oworroióv Trpoonyoplav. 
Tata 5% ol Aorrrol Becpoúvtes otn- 


58 Se les consideraba criminales de derecho común. 
59 Cf. Sal 44,4; San Ignacio DE ANTIOQUÍA, Ephes. 11,2; supra IV 15,37. 


60 Cf. 2 Cor 2,15. 
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de haber perdido su nombre venerabilísimo, glorioso y vivificador. 
Cuando los demás contemplaron esto, se reafirmaron, y los que 
iban siendo detenidos confesaban ya sin vacilación y sin tener un 
pensamiento de cálculo diabólico». 

36 Después de añadir a lo dicho algunas cosas intermedias 
continúan: 

«Después de esto, en adelante los géneros de muerte de los már- 
tires eran variadísimos, pues con flores de toda especie y de colores 
diferentes trenzarán ellos una sola corona para ofrecérsela al Padre, 
y así era necesario que aquellos generosos atletas, después de haber 
mantenido una lucha variada y haber vencido en toda la línea, re- 
cibieran la gran corona de la inmortalidad 61, 

37 »Así, pues, Maturo y Santos, lo mismo que Blandina y 
Atalo, fueron conducidos a las fieras, al lugar público y para común 
espectáculo de la inhumanidad de los paganos, pues el día de lucha 
de fieras se dio precisamente por causa de los nuestros. 

38 »En el anfiteatro, Maturo y Santos pasaron de nuevo por 
toda clase de tormentos igual que si antes no hubieran padecido 
nada en absoluto, o mejor, como atletas que han vencido ya en 
muchos lances 62 al contrincante y que siguen luchando por la 
misma corona. De nuevo sufrieron las pasadas de látigos, allí acos- 
tumbradas 63, los tirones de las fieras y todo cuanto el pueblo enlo- 
quecido, cada cual desde su sitio, gritaba y ordenaba. Y como re- 
mate de todo, la silla de hierro, donde los cuerpos, al asarse, lanza- 
ban hasta el público un olor de carne quemada. 


pix9ncaw, kal ol cuvAauPavópevo: ábro- 
TáxTOS WHuodoyowv, nöt tuvorav Exovtes 
SiaBodixoÚ AoytapoU». 

36 toútos perafú Tiva Érerróvtes, 
aŭðış Emplpovaiw 

«perá tara ñ Aotrróv els mráv elBos 
Smpetro TA uaprúpia tns ¿£óBou avrõv. 
Ex Brapópwv yàp xpoudroy kal trovrolwv 
dvbiv Eva TrAtfavres oripavov Trpooh- 
veyxav TD marple txpfiv 8” oúv tous 
yevvalous á4gAnTAS molov Urropelvavras 
dyóva kai peyádos vixioavtas drroAa- 
Pelv róv piyow täs àpêapolas otipavov. 

37  »ó piv oUv Mérroupos kal ò ZáryxrtoS 
Kal 4 BAavBivaxal”"Artañdos fyovro mi Tà 
Onpla els Tò Bnuóctov kal els kowóv Tóv 


61 Cf. 1 Cor 9,25. 


t0vóv rs åàmavðpwrlias Btapa, èritnöes 
täs t&v Onpiopaxicov Auépas Six Tous 
fuerépous 5iBopitvns. 

38 »xal å piv Mároupos kal ò Ldyreros 
ads Brieva iv TH Auprdedrpw Sid ráons 
koAkozcos, ds nSiv SAcos Trporrerrovdóres, 
u3AAov 5 ds Bid mAsióvev Aën kAñpcov 
ixpepiaxótes TOV ávtimadoy kal mepi ToÜ 
ortepávou auTtoÚ tóv &y&va Exovres, ÚTĖ- 
pepov TáAw Ts BrfóBous TÓvV pacríyov 
TOS Exeios elBiopivas kal Tous drá t&v 
Onpicov ¿AxnGpods kal TrávO* Ea parvópe- 
vos ó Sñpos, Años dAMayxóbev, brrefiócov 
Kal émexedevovro, imi măcw thv o18npáw 
xadi5pov, tp” As Tnyaviğópeva tà CHATA 
kvlons aùroùs tvepópel. 


62 Literalmente, ten muchas suertes o lotess. Los atletas iban luchando por pares sor- 
teados, eliminándose hasta quedar el último par en lucha por la corona (VaLors); cf. in- 


fra $ 42, el mismo sentido de lance o combate. 


63 Cf. infra $ 56; parecida costumbre encontraremos infra VIII 7,1; cf. Acta Perpet. et 


Fel. 18. 
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39 »Pero éstos, ni con todo eso cejaban, sino que todavía se 
acrecentaba su frenesí queriendo vencer la constancia de aquéllos. 
Pero ni aun así lograron escuchar de Santos otra cosa que la frase 
de confesión % que desde el comienzo acostumbraba a repetir. 


40 »Así, pues, los mártires, como quiera que después de atra- 
vesar el gran combate seguían con mucha vida, por último fueron 
sacrificados 65, convertidos ellos mismos en espectáculo para el 
mundo % aquel día en sustitución de la variada serie de combates 
de gladiadores. 

41 »A Blandina, en cambio, la colgaron de un madero, y quedó 
expuesta para pasto de las fieras, que se arrojaban a ella. Con sólo 
verla colgando en forma de cruz 67 y con su oración continua, in- 
fundía muchos ánimos a los otros combatientes, que en este com- 
bate veían con sus ojos corporales, a través de su hermana, al que 
por ellos mismos había sido crucificado. Y así ella persuadía 68 a los 
que creen en Él de que todo el que padece por la gloria de Cristo 
entra en comunión perpetua con el Dios vivo. 

42 »Al no tocarla por entonces ninguna fiera 69, la bajaron del 
madero y de nuevo se la llevaron a la cárcel, guardándola para otro 
combate 70; así, tras vencer aún en más lides, de una parte haría 
implacable la condena de la serpiente tortuosa 71, y de otra animaría 
a sus hermanos; ella, pequeña, débil y despreciada, pero revestida 
del grande e invencible atleta, Cristo 72, batiría en repetidas suertes 


39 »ol ©’ 0ú5* oúTos FAnyov, SAM Eti pévors bverroler, Plerróvroov aträv tv TóÓ 


Kal pGdAov iEsualvovta, BouAóuevor vixñ- 
oa Tv Exelvcoov ÚrropoviAv, kal 045” ds 
mapà Zdyrrou Erepóv Ti eloxoucav tap’ 
Rv dT’ &pxñs sioro Atys Tis ÓuoA oy las 
qavhv. 

40 »oŬToi pèv oŭv, 51 kyóvos peyé- 
Aou ém) TroAÚú trapapevolons auto Tñs 
yuxñs, Tovoxaroy Erúbnoav, Std TÄS 
Ruépas éxeluns dvri màons tis Ev Tols 
povoparxlors TromiAlas awroi faya yevó- 
pevor TÁ Kkóopep 

41 »í Sé BhavSiva emi Eúdou kpeuaro- 
Oeioa TpoúxerTO Pop T&v eloPañdAouévowv 
Onplwov: Å kal Stà ToU PAérreodor oraupoŭ 
oxháuon kpepapévn Bix TAS ertóvou Tpos- 
euxñis troAAhñv Trpoduglav Tois dywvifo- 


64 Cf. supra $ 20. 


dyóvi kal Tois E£wdev ¿p0auots Bid TÄS 
ASeApis Tòv ÚrrEp aúráv totraupwpévov, 
iva melon Tous triotevovraS els avtóv TI 
ás ó úmėp Tis Xpioroŭ SóEns magav 
Thv koivwvlav del Exe perà ToU LóvTOS 
BeoÚ 


42 »xal unõevòs dyayévou TÓTE TÕV 
Onpicov awts, xadarpedelaa dro ToÚ Evou 
diveAnpOn má els Thv elpetiu, els &AAov 
«yóva Tnpouytvn, Iva Sid Trdeióvov yup- 
vacudrov vikhioaca, TÓ èv okoMæ& öper 
«rapaltntov morion Thv koraBlkny, trpo- 
Tpéyntoar Se Tous dádeAQoÚS, À pixpd kal 
dodevhs kat eúxoarappóvnTOS plyav xal 
dxataywviotov åfAnthv Xpiorov ivSebu- 
pévn, Sia rroMAdv kAñpov xfióoaca TOV 


65 Posiblemente a manos del confector; cf. supra 1V 15,38. 


66 Cf. 1 Cor 4,9; Heb 10,33. 


67 Cf. infra VIII 7,4; Minucio FÉtix, Octav. 29. 


68 Cf. F. SCHEIDWEILER, 4.C., p.128. 


69 Cf. infra VIII 7,2; San Icnacio DE ANTIOQUÍA, Roman. 5,2. 


70 Cf. supra $ 38. 
71 Cf. Is 27,1; Gén 3,27. 
72 Cf, Rom 13,14; Gál 3,27. 
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al adversario, y por el combate se ceñiría la corona de la inco- 
rruptibilidad 73. 

43 >»Atalo, por su parte, también fue reclamado con gran em- 
peño por la plebe (pues tenía gran renombre). Entró ya como lu- 
chador entrenado, gracias a su buena conciencia, pues se había 
ejercitado sinceramente en la disciplina cristiana y siempre había 
sido entre nosotros testigo de la verdad. 

44 »Se le hizo conducir dando la vuelta al anfiteatro, precedi- 
do de un cartel en que estaba escrito en latin: 'Este es Atalo, el 
cristiano' 74, mientras el pueblo se enardecía terriblemente contra 
él. Al enterarse el gobernador de que era romano, mandó que lo 
llevasen con los demás que estaban en la cárcel, acerca de los cuales 
escribió una carta al emperador y quedó esperando su respuesta 75, 

45 >»El tiempo que medió no fue ocioso ni estéril para ellos 76, 
sino que, por su paciencia, se manifestó la inmensa misericordia de 
Cristo: por vivir ellos, revivían los muertos, y por ser mártires, otor- 
gaban la gracia a los que no lo eran 77; así, mucha fue la alegría de 
la Virgen Madre al recobrar vivos a los mismos que había abortado 
muertos 73, 

46 »Efectivamente, por medio de ellos, la mayoria de los que 
habían renegado volvían sobre sus pasos 79 y de nuevo eran conce- 


duvtixelpevov kai 51 «y vos Tóv TÄS plap- 
olas orepautun orépavov. 

43 »ó 382 “Arrados kal autos peyódws 
tEarrndels rro roú 6xAou (kal yàp Åv óvo- 
uaoTós), Eromos eloñAdey dyovorhs Stà 
TÒ evouvelBn row, imei yvnoicos dv TA 
XpiotiavA ouvtå§e: yeyuvacuévos Tv kal 
del uáptus ¿yeyóva map’ hulv dAndelas. 

44 »kal trepiaxdels kúro TO åupt- 
dedrrpou, Trivaxos auúTOv Tpodyovros év 
 tytyparrro “Pouaiorí «<outós toriv 
"Artados ò Xpiariavos>, kal ToUÚ Suou 
copóbpa appiyóvtos imt’ awt, padWww ò 
hyeuov ótr “Popalós toriy, ixthsucev 
aùTòv ávaAnpOñvos perà kal tõv Aorrráóv 


TÓv Ev TÅ elpeTA Óvtwv, Tepi dv imiote- 
Acv Té Kafoapı kal trepréuevev TAV Errópa- 
ow thv dm Exelvou. 

45 »ó Sé Sid péoou kaipòs ouK A«pyos 
aúrois ouS¿ Gxapiros tyivero, ¿MAMMA Sià 
Tñs ÚtromovAs autóv TÒ ápirpnrov EAeos 
ávepalvero Xpiotoŭ Bla yàp TÓv ùv- 
Tv ¿morroroúvtO TÁ vekpd, kal pápTv- 
pes Tois uÀ udpruow Exapifovto, Kal 
éveylvero Tod xapa t mrapdtvw untel, 
oUs dos vexpous tférpwae, tToúTOUS L¿ÓvTAS 
«rodapBavovon. 

46 »51 éxelvoov yàp ol trAcious TÓvV 
hpvnuéveov áveuerpolvto kal Avexuigkovto 
xad dvefcwrupolvro kai Eudvdavov òpo- 


73 Cf. 1 Cor 9,25. a 

74 Cartel obligatorio para los condenados que eran ciudadanos romanos; cf. SUETONIO, 
Calig. 32; Domit. 10; Dion Casto, Hist. 54,3. Pero en la mente del redactor puede estar 
presente, más bien, el cartel de la cruz de Jesús; cf. Mt 27,37; Mc 15,26; Le 23,38; Jn 19,19. 

75 Las instrucciones que pedía el gobernador atañían a todos los presos. Esta gestión 
demuestra que el emperador tenia que ver algo en la persecución. 

76 Cf. 2 Pe 1,8. 

17 Cf. 2 Cor 2,7; Col 3,13. 

78 La «Virgen Madre» es la Iglesia; cf. supra II 32,7 nota 248. No sabemos exactamente 
cuál puede ser el alcance de la intervención de los confesores de la fe en la donación de la 
gracia. ¿Se trata de la reconciliación penitencial o sólo de una acción de captación?; cf. in- 
fra $ 2,5; A. D'ALES, L'Édict de Calliste. Études sur les origines de la pénitence chrétienne 
(Paris 1914) p.244-51; P. GALTIER, L'Église et la rémission des péchés aux premiers siècles 
(París 1932) p.36-41. 

79 El sentido de medir una distancia volviendo sobre los propios pasos, es decir, de 
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bidos, se reanimaban y aprendian a confesar y, ya con vida y bien 
robustecidos, se iban acercando al tribunal para ser de nuevo in- 
terrogados por el gobernador, mientras Dios, que no quiere la 
muerte del pecador 80, sino que es favorable al arrepentimiento, les 
suavizaba el camino. 


47 >»Efectivamente, el emperador disponía en su rescripto que 
los unos fueran degollados y los otros, con tal que renegaran, absuel- 
tos 81, Al empezar a tenerse la gran fiesta local (concurren a ella 
en muchedumbre gentes de todas las razas), el gobernador hizo 
llevar de nuevo al tribunal a los bienaventurados, en plan de teatro 
y de espectáculo para las muchedumbres. Por eso les interrogó de 
nuevo, y a los que parecian estar en posesión del título de ciudada- 
nos romanos, los hacía decapitar 82, mientras que a los demás los 
mandaba a las fieras. 

48 »Mas Cristo fue grandemente glorificado en aquellos que 
primeramente habían renegado y que ahora, contra lo que podían 
sospechar los paganos, confesaban su fe. A éstos, efectivamente, 
se los interrogaba en privado, como si al punto hubieran de ser 
puestos en libertad, pero al confesar su fe se los iba añadiendo a la 
fila de los mártires. Quedaron fuera, sin embargo, los que nunca 
tuvieron ni un vestigio de fe, ni sentido de la vestidura nupcial 83 
ni idea del temor de Dios 84, sino que con su manera de vivir infa- 
maban el camino 85, es decir, los hijos de la perdición 86. 


Aoyelv kal ¿óvres ión kai tetovwpévor 
mpoohjeoav TÁ Phuar:, EyyAuxalvovros 
ToÚ TÒv pèv Bávarov TO dgaprwAoÚ uh 
BowAouévou, Errl SÈ Thv petávorav xpno- 
Tevouévou 0eoÚ, Iva kal wéw EmepcoTn- 
Bow úm TOÚ hyeuóvos. 

47 vimotelaavros yàp tot Kaluapos 
Tous yly d«rotuurraviodñvon, sl Sé Tives 
dipvolvtO, TOÚTOUS rrroAudñivoa, Tis tvdkbe 
Tavn yupeos (ori 5e aer moruóvðpaw- 
mos Ex mávtæv TV ¿vv ouvepxojéveov 
els aùthv) dpxoutvns cuvearávas, ivi yev 
emi TÒ Bua Bearrplócov Tots paxaplous kat 
tyrroprrevwov Tois yos r 3 xal tmróduv 


dvhtadev, kai aor pèv ¿Bóxouvv TroArtelav 
*Poyalwv toxnkivat, toúToOV derrérepve TÒS 
kepodús, TOÙS Be Aorrrous ¿xreprrrev els Onpla. 
48 »iSofálero 5è peyádws ò Xpiaros 
krl Tols mpórepov åpvnoapévois, TÓTE TA- 
pà Thv tõv Edvdv Urróvorav óuoAoyoÚoiw. 
Kal yàp ISla oŭro! duntálovro ðs 5ñdev 
órroAvBnoópevor, kal OAO yoÚv TES, TPocE- 
TídevTO TH TÓV paptúpov «Anc Eueivav 
Sé E£w ol uni fxvos momoTte mioTtews unè 
alo8now ivõúparos vupeixod unë? Euvorav 
pópou Oro oxóvres, GAMA kal Sià Tñs 
åvaorpopñs aùtăv PAacpnuolvres Thv 
óbòv, toút* torlv ol viol Ts &modelas, 


desandar lo andado, creo que permite mantener la lectura &vepetpoŭvto de ATERB, sin 
necesidad de acudir a las conjeturas de M y del cod. París. 1437 o a la propuesta de SCHWARTZ: 


dáveonoUvTO, 
80 Cf. Ez 18,23; 33,11; 2 Pe 3,9. 


81 Marco Aurelio se atiene en su respuesta a la regla marcada por Trajano en su res- 


cripto a Plinio, cf. supra MI 33. 


Atalo sería una excepción; cf. infra $ 50, sin duda víctima de otro abuso de los denun - 


ciados por J. Zeiller (a.c., p.53). 
83 Cf. Mt 2211-13. 
84 Cf. Rom 2,24. 
85 Cf. Act 19,9; 2 Pe 2,2. 
86 Cf. Jn 17,12; 2 Tes 2,3. 
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49 »En cambio, a los demás, a todos, se los incorporó a la 
Iglesia 27, Cuando estaban siendo interrogados, un tal Alejandro, 
frigio de nacimiento y médico de profesión, que había vivido muchos 
años en las Galias y que de casi todos era conocido por su amor a 
Dios y por la franqueza de su hablar 88 (pues también participaba 
del carisma apostólico) 39, se hallaba de pie junto al tribunal y con 
gestos los animaba a la confesión, pareciendo a los que rodeaban 
la tribuna como que tuviera dolores de parto 90, 


so »La plebe, enfureciéndose porque de nuevo confesaban los 
que primeramente renegaran, se puso a gritar contra Alejandro, 
creyéndole causante de todo, y el gobernador, reparando en él, le 
preguntó quién era y, como éste respondiese: “Un cristiano’, montó 
en cólera y le condenó a las fieras. Y al día siguiente entró en la 
arena junto con Atalo, ya que el gobernador, por congraciarse con 
la plebe, entregó de nuevo Atalo a las fieras. 

51 »Los dos pasaron por todos los instrumentos inventados 
para torturar en el anfiteatro y sostuvieron un gran combate. Por 
último también ellos fueron sacrificados 9. Alejandro ni sollozó 
ni murmuró lo más mínimo, sino que en su corazón conversaba 
con Dios. 

52 »Atalo, en cambio, cuando le pusieron sobre la silla de 
hierro y empezó a quemarse y de su cuerpo se desprendía el olor 
de carne asada, dijo dirigiéndose en latín a la muchedumbre: “¡Ya 
lo veis!, esto es comer hombres, lo que vosotros estáis haciendo. 


49 »ol Sé Aorrrol trávres TR ExxAnola év dpyR yevópevos kaTtékpivev aÙtòv Trpós 


Tpocsribnoav: dv kal dverabopévev, *AAt- 
Eavëpós Tis, DPUE ev TO yévos, larpos Se 
Thv Emorhuny, troMAois Ereow ¿y tais 
Faos Brorrplyas ral yvworós oxedov 
mä Bid Thv wpos dedv dyámny kal map- 
pnolav toÚ Adyou (Ñv yàp ral oux &uorpos 
dTOO TOA IKOÚ Xaplopatos), Tapeoros T 
Bpa xod veúporr: TrpoTpÉmawv adrods 
Tipos Thv òpoñoyiav, pavepos Àv tois me- 
prieotnróow tò Pipa Horep wsivav. 

50 »éyavakthoavrtes 5è ol yor El 
Tú TOUS TrpóTEpov Apyvnytvous as poño- 
yelv, korrefóncav ToÚ *Adefávipouv bs 
txelvou ToUrTo TrowoUvrOS, ka EÉmorhoav- 
Tos TOÚ hyeuóvos kal dverdacutos adróv 
Tis eln, rOÚ 5e phoavtos Ti <Xpriotiavós>, 


87 Cf. Act 2,41. 


Onpía. xal rf Emovor elorjAdev perà ral 
od 'Arrádou, kal yàp xal róv “AtrTadov 
7% óxAw xapilópevos ð yeudbv EStbwke 
má mpos Bnpla: 

$1 sol ral Sià måvrwv Se AdÓvTES T&v 
tv 7% duepidedroc mpòs kóñaaw ¿Enupn- 
uévov dpyávov kal péyiorov Urropelvav- 
Tes kyóva, tovoxatov rúbnoav kal adrrol, 
TOŬ iv *AldefávBpou urte oreváfavtos 
piwe ypúfavros Tt ÖAcos, ¿AAA Karà 
xapblav óurdoUvTOS T edo, 

52 »65%”Arrados, brróre ¿rel tis osn- 
pás Ereréón kadéBpas kai mepiekaleTo, fvi- 
Ka A derró ToÚ oúparos kvioa dvegépero, 
Eon Trpos TÒ TAñOOS tÅ “Poyuaix povi 
«¿Soy ToUTÓ toriv dvépdwrrous doble, ð 


88 Cf. Act 4,29-31; supra IV 15,47 nota 118. : 
89 Frigio y con el carisma profético: sin duda, otra figura tortodoxa»—al estilo de Vetio 
Epágato (cf. supra $ 10)—que la comunidad lionesa oponía a los «profetas» montanistas de 


Asia y Frigia. 
90 Cf. Gál 4,19. 
91 Cf, supra $ 40. 
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En cambio, nosotros ni comemos hombres ni hacemos ninguna 
otra cosa de malo'. Y como le preguntaran qué nombre tiene Dios, 
contestó: ‘Dios no tiene nombre como un hombre’ 92, 


53 >»Después de todo esto, el último día de luchas de gladia- 
dores fue de nuevo llevada Blandina junto con Póntico, muchacho 
de unos quince años. Cada día se los había introducido para que 
viesen las torturas de los demás. Empezaron obligándoles a jurar 
por los ídolos de los paganos; mas como ellos permanecieron firmes 
y hasta los menospreciaron, la muchedumbre se puso enfurecida 
contra ellos hasta el punto de no tener lástima de la edad del mu- 
chacho ni respeto del sexo femenino. 

54 »Los entregaron a todos los horrores y les hicieron recorrer 
todo el ciclo de torturas, una tras otra, probando a forzarles a jurar, 
sin que pudieran conseguirlo. Efectivamente, Póntico, animado por 
su hermana hasta el punto de que incluso los paganos podían ver 
que era ella la que le exhortaba y confortaba, después de sufrir ge- 
nerosamente toda clase de tormentos, entregó el espíritu 93, 

55 »Y la bienaventurada Blandina, la última de todos, como 
noble madre que ha infundido ánimos a sus hijos y los ha enviado 
por delante victoriosos a su rey %, después de hacer también ella 
el recorrido de todos los combates de sus hijos, volaba hacia ellos 
alegre y gozosa de la partida, como si fuera invitada a un banquete 


de bodas 95 y no arrojada a las fieras. 
56 »Después de los látigos, después de las fieras y después de 


moeite Úpels: Auels Se ore åvðpomovs 
to9opev 060” Erepóv Ti trovnpov mpácoo- 
pev». Ermepcoropevos 52 Ti Svoya Exe ò Heds, 
«rrexplón <ð dedos voya owk Exe! os Evbpco- 
TOS». 

53 uml río Se roúross ti toxértn 
Aorrróv hutpa rv povoyayxiaov » BAavSlva 
TAA sloexopl ero perà xal Fovrixoú, ma- 
Sapíou ds TrevrexalSera iróv, ol kal kað’ 
huépav eloñyovto mpòs TO PBAbrrew tiv 
Tóv Aowmréóv xódaciv: kal ħvaykáčovto 
óuvúvasr karà Tóv el5dAwmv atáv, Kal Bi 
TÒ tupévew eúcradós kal Efoudeveiv ayTtovs 
hypid8n pos arrods rá rAñdOs, ds uñTE 
TAV AAixlow ToÚ TramBds olxrelpar yhte TO 
yúvarov alSsoðñva:, 

54 »irpós trávTa Si Tú Bed mapipa- 
Aov onrroús kal Stà rráoms Ev xúxAC Bi yov 


xoAúcecos, mad ñhAws åvayká%ovTes óuó- 
cat, &AA& ph 5Buvápevor toro mpa. ò 
utv yàp Tlovtixos UTTÓ ris &beApñs Trapwp- 
unuévos, ús kal rá Eðvn Plérrew óri 
txelvn ñv mpotperonivn xod otnpičovoa 
aùròv, Tágav kóñaow yevvalws Urroyelvas 
dméSwkev TÒ TrveUpo: 

55 »m SE pokapla Bħoavsiva Trávtowv 
toxútn, kodérep Uñ TP EUyevis tTapopuń- 
caga Tú réxva kal vienpópovs Trporréuya- 
da Todos tóv Pacidta, &vaperpovpivn Kol 
avr mávra TÁ TV Traíbwv Kyoviguara 
EorreuSev Trpds aúrroús, xalpouaa kal dyad- 
Awouévn imi TR ¿Eó5co, ds els vupixóv 
Selmvoy kexAnuévn, &AA&. uh Tipos Bnpla: 
PePAnutvn: 

56 »xal perà TÒS páctiyos, perú Tú 
Enpla, eT TÒ Thyavov, TOVOXaTOV Els 


92 Cf. supra $ 31; SAN JUSTINO, Apol. II s(6), que recoge el pensamiento griego, judío y 


cristiano sobre la inefabilidad de Dios. 


93 Cf. Jn 19,30; cf. W. H. C. FREND, Blandina et Perpetua: Two early Christian heroines, 


en Les martyrs de Lyon (177), p.167-177. 
94 Cf. 1 Mac 7,21-23.27-29.41. 
9 Cf. Ap 19,9- 
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las parrillas, por último la echaron a un toro. Lanzada a lo alto 
largo rato por el animal, insensible ya a lo que le estaba ocurriendo 
por su esperanza suspensa de cuanto había creído y por su conver- 
sación con Cristo, también ella fue sacrificada 26, mientras incluso 
los mismos paganos confesaban que jamás entre ellos una mujer 
había padecido tantos y tales suplicios. 


57 >»Pero ni aun así se hartó su vesania y crueldad para con 
los santos, porque, incitada por una fiera salvaje 9%, aquella tribu 
salvaje y bárbara 9 no podía fácilmente acallarse. Su cruel insolen- 
cia tomó otro rumbo particular: cebarse en los cadáveres. 


58 »En efecto, el haber sido vencidos no les causaba la menor 
vergüenza, ya que no reflexionaban como hombres, sino que enar- 
decía todavía más su cólera, como de fiera, y así, tanto el goberna- 
dor como la plebe demostraban tener el mismo odio injusto contra 
nosotros, para que se cumpliera la Escritura: que el injusto continúe 
en sus injusticias, y que el justo siga siendo justificado 99, 

59 »Efectivamente, a los que habían perecido asfixiados en la 
cárcel los arrojaban a los perros, vigilando cuidadosamente noche 
y día para evitar que alguno de nosotros les hiciera honras fúnebres. 
También entonces expusieron los restos dejados por las fieras y por 
el fuego, en parte despedazados y en parte carbonizados, y durante 
algunos días seguidos custodiaron con guardia militar las cabezas 
de los otros, junto con sus troncos, asimismo insepultos. 


60 »Y sobre esos restos los unos rezongaban y rechinaban los 
dientes 100, buscando tomarse de ellos alguna venganza suplemen- 


yúpyadov PAndeica Tap TapepAñOn, 
Kal ikavós ávaBAnteloa mpos TOÚ woy 
unei alodnow ¿m TtÓv ouWBalvóvtov 
Exovoa ià Tñv Amia kal bmoxfv ræv 
Temioteupévav Kal òptAiav mpòs Xpioròv, 
erú0n kal otr, kal aráv ðpooyoúvTov 
TÓv tvv Ót1 unSerrórore map’ aúrois 
yuv tolaÚTa kai togaUTta Emadev. 


57 IAN 0U5' oros xópov ¿AduPavev 
oautóv y avia kal ù Trpós TOUS &yious 
duórns. ÚTTOo yàp &ypiou Bnpos &ypia xal 
PápPapa púla Tapaxdivra Suonmavotws 
elxev, kal &AAny lSiow ápxñv èri rois capa- 
ow ¿AápBavev À ÚBpis awrõv- 

58 »rò yàp vevñodor aÙToùs otr Svo- 
correl Sià TÒ uÀ ëxeiw åvðpámivov mdo- 
yicuóv, păMħov Bi kal ¿Ẹékaiev aùtõv rv 


96 Cf. supra $ 40 y SI. 

97 Cf. supra $ 5 y 25. 

98 Cf. Homero, Odis. 7,206. 
99 Ap 22,11. 

100 Cf. Act 7,54. 


ópyñv xadárep Bnpiou, xal roú Ayeuóvos 
Kal To Sńpou tò Ópolov els has GáBixov 
Emibeicvupevov pigos, Iva y ypapí mTAnpw- 
Oğ <ó Gvopos dvounodrtw Em, kai ò ŝi- 
Katos Sikarwh To ËT, 

S9 »xoi yàp tous ¿varromviytvras ri 
elperii trapépaddov kuolv, Emipueddós Ta~ 
papuAdogovrTes vúxTOp Kai peð’ iuépav un 
kn Seven Tis úp’ huv: kal rote Sh Trpobkv- 
TES TÁ TE TÓvV Onplcov rá Te TOÚ Trupós 
Melyava, Tr pèv torrapayuéva, Tf Sé ñv- 
Opaxeupiéva, kai Tv Aorróv TAS xepodás 
ovv Tois åmotuńuaciv auTÓv WTaÚTAŞ 
ÁTÁQOUS TTAPEPÚAATTOV PETÁ OTPATIWTI- 
Ks Empelelas huépars ouxvais. 

60 »kai ol pèv vePpipoŭvro Kai ¿Ppu- 
xov tous 6Bóvras im’ aúrrois, EntoUvrés 
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taria; los otros se reían y se mofaban, a la vez que engrandecían a 
sus ídolos, a los que atribuían el castigo de aquéllos, y los más mo- 
derados y que parecían compadecerse un poco menudeaban insul- 
tos diciendo: ' ¿Dónde está su Dios y de qué les aprovechó su reli- 
gión, la que han preferido incluso a su propia vida?” 101, 

61 »Asi de variada era la actitud de aquéllos; nosotros, en cam- 
bio, nos hundíamos en gran dolor porque no podíamos enterrar los 
cuerpos, ya que ni la noche nos ayudaba en ello, ni el dinero logra- 
ba persuadir ni las súplicas ablandar, sino que por todos los medios 
los custodiaban como si en el hecho de que los cuerpos no recibie- 
ran sepultura ellos tuviesen gran ganancia». 


62 A continuación de esto, después de algunas otras cosas, 
dicen: 

«Asi, pues, los cuerpos de los mártires, después de ser expuestos 
al escarnio en todos los modos posibles y de estar a la intemperie 
durante seis días, fueron luego quemados y reducidos a ceniza, que 
aquellos impios arrojaron al río Ródano, que pasa por allí cerca, 
para que ni siquiera sus reliquias fuesen ya visibles sobre la tierra. 

63 »Y esto lo hacían pensando que podrían vencer a Dios y 
arrebatarles a aquéllos su nuevo nacimiento 102, con el fin de que, 
según ellos decían, 'ni siquiera esperanza tengan de resurrección; 
persuadidos de ella, nos están introduciendo una religión extraña 
y nueva, desprecian los tormentos y vienen dispuestos y alegres a 
la muerte: veamos ahora si van a resucitar y si puede su Dios soco- 
rrerles y arrancarlos de nuestras manos'» 103, 


Tiva mepiocoripav ixBlenoiw map’ arráv 
Aafelv, ol SE ¿veyÉdov xad Ererodalow, 
peyadúvovres pa rà elócda aúráv kal 
EKEÍvVO!S TTPOCÓTTOVTES TAV TOUTOV TIyW- 
plav, ol 82 Emenctorepor kal korrá trovóv 
cupmadeiv SoxoÚvres Wwveibidov TroAú, At- 
yovtes «mroÚ ò beds arrow kal TÍ adrroús 
vynas th Opnoxela, Àv kal mrpd TÁs tavtõv 
ElAQUTO WUXAS; > 

61 »kai TÁ pèv dm” éxelvcov TolaUTNV 
eixe Thv troiiAlqv, tà 5è xaf?’ iuás tv 
ueyóMo kaðsrothke: mévðer Sià Tò ph ú- 
vaða TÁ oMuara kpúyai TR yñ- oŬre 
yàp vù cuvepállero futv mpòs toUro 
oŬte ápyúpra Emeidev oúre Arravela ¿Bua- 
correr, mavr} BÈ Tpómco Traperfpoww, ds 
piya Ti xepBavoÚvTES, el y TÚXolEv Tapis». 


62 tovro1s ¿Ens pe?’ Erepá paciv 
101 Cf. Sal 41,4. 


102 Cf. Mt 19,28. 
103 Cf. Dan 3,15; 6,20-21; Mt 27,49. 


«Tà odv oóMuara T&v Paprúpov mav- 
Tolws Tapaderyuoriodivra kal alðpiaoðiv- 
Ta Emb hpépos E€, perérrerra xatvra kal 
atfaAwilvra vrå Tv dvópwv KaTa- 
parón els tóv 'PoSavòv trorauov rrAnolov 
mapapptovta, Otros ynë Aslyavov atrrõ&v 
qaluntar El täs yñs En 

63 ral TaŬT’ Empartov ds Suvápevor 
vixñocr tóv deóv kat dpedtadoa arádv TAV 
madyyeveciav, Iva, ds Eteyov éxelvor, 
cunt Aria oyða ávacrávems, Eq” Ñ 
werroróres Eévnv Tivà kal kaviy elodyov- 
aw huiv Opnoxelav kal keTappovoŭor T&v 
Seivóóv, Erotuor kal petà xapás Åkovres mt 
TÒv Oávatov: vúv ¡Scopev el dvacricovrar 
Kal el Súvaraı Ponéñoar aúrols ò @eòs 
aùtäv ral teréota Ex TÓv xp Aud.» 
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2 


[DE cóMO LOS MÁRTIRES, AMADOS DE Dios, ACOGÍAN Y CUIDABAN 
DE LOS QUE EN LA PERSECUCIÓN HABÍAN FALLADO] 


1 Tal fue lo que, bajo el mencionado emperador, aconteció a 
las iglesias de Cristo, y por ello se puede también conjeturar con 
cálculo razonable lo que se llevó a cabo en las demás provincias 104; 
será conveniente añadir a lo dicho algunos pasajes más del mismo 
documento, en los cuales se describe la suavidad y humanidad de 
los susodichos mártires con estas mismas palabras: 


2 «Los cuales, en el celo e imitación de Cristo 105, quien 
subsistiendo en forma de Dios no tuvo por usurpación el ser igual a 
Dios 106, llegaron a tan alto grado que, a pesar de su gloria y de haber 
dado testimonio, no una sola vez ni dos, sino muchas más veces, y 
de haber sido retirados de las fieras y de estar cubiertos por todas 
partes de quemaduras, cardenales y heridas, ni ellos mismos se 
proclamaban mártires ni a nosotros nos permitían que les llamáse- 
mos por este nombre; antes bien, si alguno de nosotros por carta 
o de palabra se dirigía a ellos como a mártires, lo reprendían seve- 
ramente 107, 


B' BsoÚ Urrápxow oð% áprrayuov hyñgato 
Tò elva loa de, Gore iv Towy 5óEn 
ÚTÁAPxovTES kal oùx Gras ouSé Sis «AAU 
TOMAS Haprupiaavtes Kal ¿x Onpicv 
avdis dvaAnglévtes kal TÁ kauthpia kai 
TOUS poAcoras Kad Tà Tpaúuara Exovres 
Trepixelpeva, oÚT? aútol uåpTupas tautods 


1 Toraíra Kal Tå katk Tóv SeSnAopé- 
vov avroxpáropa tais XpioToU ovupißnkev 
éxxAnolars, áp’ dv Kai TÒ èv Tals Aorrrais 
imapyxiais ¿vnpynuéva sikóti Aoyiaud 
oToxáčeoða Trúpeotiv. &iov TOÚTOIS k 


ts aùrtňş Emouvayor ypapñs AtŞes 
ttépas, 51 Hv TÒ Emierxts xai prAávdpwTroY 
TÓv SeEnAwuévoy paprúpwv åvaytypar- 
Tar TOÚTOAS awtos Tois pruaciw 


dvexñputTOV oŬTE xv Liv mréTpemov Tov- 
To óvóuaTI Trpogaryopever aúraús, GA” 
ei motè Tis Aud 51 EmioroAñs Ñ Sid Adyou 
uáprupas aútoús Trpogeltrev, émémAnocov 


2 «of kal ¿ml tovoúrov ¿nAwtal kai TIKpós. 


yipntal XpriotoÚ ¿yévovTO, Os èv popoñ 


104 Referida a Marco Aurelio (cf. supra V pról. 1), esta manera de expresarse Eusebio 
parece dura, injusta y contraria a la tendencia cristiana antigua a liberar a los «buenos em- 
peradores» del baldón de perseguidores. No obstante, hay que observar que Eusebio sólo 
tiene en su HE dos frases en alabanza de Marco Aurelio, y éstas son citas de autores de la 
mencionada tendencia: IV 26,11 y V 5,6, En cambio, debió de quedar impresionado por el 
espeluznante relato de los mártires de Lión, del que no se resuelve a dejar de citar todavía 
algunos pasajes más. La corrección propuesta por F. Scheidweiler (a.c., p.129) no me parece 
viable, por partir de un supuesto no probado y carecer de fundamento en el texto mismo, 

105 Cf. 1 Cor 11,1; 1 Tes 1,6. 

106 Fip 2,6. 

107 Cf. P. pe LabrtioLLE, Martyrs et confesseurs: Bulletin d'ancienne littérature et d'ar- 
chéologie chrétiennes 1 (1911) 50-54; H. DELEHAYE, Les origines du culte des martyrs (Bru- 
selas 1912) p.1-28— Martyr et confesseur: AB 39 (1921) 20-49 —; Sanctus. Essai sur le culte des 
saints dans l'antiquité (Bruselas 1927) p.74-121; P. PEETERS, Les traductions orientales du 
mot Martyr: AB 39 (1921) 50-64; H. von CAMPENHAUSEN, Die Idee des Martyriums in der 
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3 »Y es que se complacian en ceder el título del martirio a 
Cristo, el fiel y verdadero mártir 108, primogénito de los muertos 
y autor de la vida de Dios 10%, y recordando a los mártires que ya 
habían partido, incluso decian: 'Aquéllos sí que son mártires, pues- 
to que Cristo tuvo a bien tomarlos consigo en su confesión y selló 
sus martirios con sus muertes; en cambio, nosotros somos unos 
confesores 110 medianos y sin relieve”; y con lágrimas exhortaban a 
los hermanos pidiéndoles que se hicieran asiduas oraciones 111 para 
lograr su consumación. 

4 »Y con su obrar demostraban la fuerza de su martirio, diri- 
giendo la palabra con entera libertad a los paganos, y ponían de 
manifiesto su nobleza mediante su paciencia, su entereza y su im- 
pavidez; mas el título de mártires dado por los hermanos lo recha- 
zaban, llenos de temor de Dios» 112, 

5 Y luego, poco más lejos, dicen: 

«Se humillaban bajo la mano poderosa que ahora los tiene gran- 
demente ensalzados 113, Y entonces a todos defendían y a ninguno 
condenaban, a todos desataban y a ninguno ataban 114, y, como Es- 
teban, el mártir perfecto 115, rogaban por los que les infligían los 


3 »iStos yàp Trapexcopouv TRv TAS Sid ts Utrouovñs kal &poPías kal árpo- 


fapruplas Tpornyoplav TÁ XploTS, TÁ 
moTó kal Andá páprupr kal Trpwto- 
TÓK Tv vekpõv kal ápxn y TiS Ewñs ToÚ 
@eoŬ, kal mepiuvokovro TV ÈĘEANAV- 
Bótwv ÅN Laptúpov ral Edeyov <Exelvo1 
HSN uåpTtupes, oús èv Tij ópoñoyla Xpiotòs 
hélwoewv GvoAngBñrvar, Emoppayioápevos 
aútóv 5% Tis tóbou Thv Hapruplav, 
huels SE duódoyor pérpior kal Tarrewvol», 
Kal perú Saxpúwv traperddouv TOUS ASEA- 
poùs Seópevor Iva Exteveis eúxod ylvwvtal 
pos TÒ TeAeicodRvas AUTOS. 

4 sal thv èv Súvapiv TÄS papruplas 
Epyw Emeseikvuvro, mov mappnolav 
àyovTes pos TÀ Edvn, kal Thv evyiveiav 


plas pavepdv èmolouv, Thv &è pos Tous 
àSeApoùs TV paprúpov Trpoonyoplav 
mapntoŭvTo, turremAnouévor póBou deoúa, 

5 ral avis perà Bpaxta paotv 

«trarrelvouv tautods Tò TAV kparaiàv 
xsipa, úp’ As ixovás vúv elow Uyouévor. 
TTE Si nõo èv derredoyoúvro, karrnyó- 
pouv 52 ousSevós: Edvov Erravras, EStoyevoy 
St oúblva" kal Umip T&v Tà Sewd Siati- 
Bévreov rÚúxovto, kaðdmep Etépavos ó 
Tédeios pápTUS <Kkúpie, ph orñons aùrtois 
Thv dpaprlav Tovrnv>. el 3 úmrp t&v 
Aalóvrov Sero, móow pá OV ÙT èp 
Tõv åSeApv; » 


alten Kirche (Gottinga 1936); G. JouassaRD, Aux origines du culte des martyrs dans le chris- 
tianisme: RSR 39 (1951) 362-367; M. Lops, Confesseurs et Martyrs (Neuchâtel 1958); 
H. KraFfT, Zur Entstehung des altchristlichen Mártyrertitels: Ecclesia und Res Publica, Fest- 
schrift K. D. Schmidt (Gottinga 1961) 64-75; J. RUYSSCHAERT, Les «martyrs» et les «confesseurs» 
de la Lettre des Eglises de Lyon et de Vienne, en Les martyrs de Lyon (177), p.155-166. 

P 3,14. 

109 Ap 1,5; Act 3,15; Col 1,18. 

110 El sentido lo da el contexto, más que la sola palabra utilizada. Schwartz supone una 
corrupción del texto, anterior a Eusebio. En el sentido coinciden las conjeturas de algunos 
Mss: ópoAoyntal. La corrección de Schwartz, óuoloyo(uvtes ET)1, puede admitirse. La de 
Wendland, duóSovAos, se acerca al sentido de óudAoyos en algunos papiros de Egipto: escla- 
vo. Cf. H. DELEHAYE, Sanctus. Essai sur le culte des saints dans l'antiquité (Bruselas 1917) 
p.82; E. VALGIGLIO, «Confessio» nella Bibbia e nella letteratura cristiana antica (Turín 1980). 

111 Cf, Act 12,5. 

312 Cf Is 11,3. 

113 Cf. 1 Pe 5,6; supra $ 2. 

114 Cf. Mt 16,19; 18,18. Como supra 1,45, seguimos sin poder saber el alcance de estas 
intervenciones de los confesores. 

115 Cf. Act 7,60. El adjetivo «perfecto» aplicado al mártir lo encontraremos también 
infra VII 11,24; 22,4; cf. también supra $ 3. 
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tormentos: Señor, no les imputes este pecado. Y si rogaba por los 
que le lapidaban, ¿cuánto más no haría por los hermanos?» 


6 Y nuevamente, después de otros detalles, dicen: 

«Porque éste fue para ellos su combate mayor contra él 116, por 
la verdad de su amor, con el fin de que la bestia se atragantase y 
vomitara vivos a los que primeramente pensaba tener engulli- 
dos 117, Efectivamente, no se mostraron arrogantes 118 frente a los 
caídos, antes bien, con entrañas maternales, acudían en socorro de 
los menesterosos con su propia abundancia y, derramando muchas 
lágrimas por ellos al Padre, pedían vida y a ellos se la daban 119, 

7 También se la repartían a los más próximos cuando, en 
todo vencedores, marchaban hacia Dios. Siempre amaron la paz, 
y en paz emigraron hacia Dios recomendándonos la paz, no dejando 
tras de sí ni trabajos a la madre 120 ni revuelta y guerra a los her- 
manos, sino alegría, paz 121, concordia y amor». 

8 Lo dicho acerca del amor de aquellos bienaventurados ha- 
cia los hermanos caídos podrá ser útil, por causa de la actitud inhu- 
mana e inclemente de aquellos que, después de esto, se ensañaron 
implacables en los miembros de Cristo 122, 


6 Kal avdls paor peð’ Erepar 

«oUros yàp kal péyioros aúrois Trpós 
enrróv ò Tródenos byévero Bid TO yvýoiov 
Täs dyámns, Iva drromvixdeis 6 Odp oUs 
wpóTEPOV kPeTO karamerokévar, GõÕvTAS 
tEsuton. où yàp čapov xaúxnia karà 
TÕV memTWKÓTWV, AA’ Ev ols èrAcóvačov 
aùtol, ro ro rois tvBeearipors Emiprouv 
unTpixa orAdyxva Exovtes, kal Troid 
mepi auTóv txxtovtes Bóxpua Trpds TOV 
matépa, Lwrv pThaavTo, kal ¿Bwxev aù- 
Tols- 

7 ñv kai guvepepicavro Tois mAnolov, 


Katà Tróvra viknpópor mpos Beóv dreA- 
BóvTES. — cipivnv dyamñoavres del kai 
elpivny Tulv mapeyyvńoavtes, per” eipr- 
vns Exbpnoav mpos Bedv, HÅ koradrrróvtes 
tróvov TH untpl unè oráciw kal Tródepov 
Tois áSeApois SAAA xapav kai elprvnv 
Kal òpóvorav Kal dyórrnv». 

8 taŭra kai mepi ris tæv poxapluv 
ékelvwv TIPOS TOUS TWAPATETMIONKÓTOS T&v 
GdeApóv oTopyñs DesAlus trpoxelodw 
qis dmavôpamrov kal &vnàcoŭs Evexa Sta- 
Béceos t&v perà TaŬra ápebós Tols 
XptoroÚ éco TpocevnvEy tve. 


, 116 Por el corte de la cita, no aparece a quién se refiere, pero se trata sin duda del demo- 
nio, al que en seguida llama «la bestia»; cf. supra 1,5. 


117 Cf. 1 Pe 5,8. 

118 Cf. Gál 6,4. 

119 Cf. Sal 20,5. 

120 A la Iglesia; cf. supra 1,45. 
121 Cf. Gál 5,22. 


122 Eusebio está aludiendo, sin duda, a los novacianos; cf. infra VI 43. 
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3 


[QuÉ APARICIÓN TUVO EN SUEÑOS EL MÁRTIR ÁTALO] 


1 El mismo escrito de los susodichos mártires contiene además 
otro relato digno de mención y no habrá inconveniente para que yo 
lo proponga al conocimiento de los lectores. Es así: 


2 Alcibíades, uno de ellos, llevaba una vida austera hasta la 
miseria. Al principio no recibía nada en absoluto, no tomando sino 
sólo pan y agua. Incluso en la cárcel trataba de llevar el mismo ré- 
gimen. Pero a Atalo, después de su primer combate librado en el 
anfiteatro, le fue revelado que Alcibíades no obraba bien no usando 
de las criaturas de Dios y dejando a los demás tras de sí un ejemplo 
de escándalo 123, 


3 Alcibíades, persuadido, empezó a tomar de todo sin reser- 
vas y daba gracias a Dios 124, La gracia de Dios no les tenía descui- 
dados, antes bien, el Espíritu Santo era su consejero. Y de estos 
casos baste así. 

4 Como fue justamente por entonces cuando los partidarios 
de Montano, Alcibíades 125 y Teodoto, empezaron a dar a conocer 

r TO àupiðegrpy ğvuoev, &mekatpin öt 
uñ kacs moiin ó *AdxiBridEns uÅ xpo- 


1 'H8' atti tæv mpoclpnuévov pap- pevos Tois ktíopao: TOŬ @eoŬ kal &AAoIS 
Týpa ypagh kal &AAnv tiva puñuns ágiav Túmov oxavBdkAou ÚTOAEITÓĻEVOŞ. 


iotoplav mepiéxei, Ñv kal oudels äv yévorro 3 maoðeis Sed 'AAkipiáSns trávroV 
paóvos uù oùxi TÓv tvtevĝonėvov es  dwvalSnv peteáppavev xal núxaplore TË 
yvóow tpobelvar: Exer Bt oŬTws. 0eG- où yàp dverriaxerror xdprros PeoÚ 


2 'AlxiBióSou yáp tivos ¿E aútóv  Áoav, GAMA Tò Trveúa: tò Eyiov Áv oúy- 
Távu odxunpov BroUvros Blov xal unSevos PovAov arrois. kai TaUta piv WSI tyit" 


ÖAws TÒ TpÓTEPOV perañauPBávovtos, GAA? 4 qtÕv & áupl Ttóv Movravóv rai 
À pT óvo kal Satt xpwpévou mepw- — *AAxifriádnv kal Oeóðotov trepl Thv Opu- 
pėvou Te xal ¿v TA elpxTA oUTO Siye, ylav Gpti TóTE TpGTOV TRv mepi toŬ 


"Artádw pera TOV tTpÓTOV dyõva öv év  rpoprteúew ÚTOAnyiw mapà moroi éx- 


123 El ascetismo de Alcibíades, de por sí, no indica que éste fuera montanista: también 
los cínicos y los estoicos estrictos hacían otro tanto. Pero es cierto que este género de ascesis 
caracterizaba a los montanistas; cf. LABRIOLLE, La crise p.228s. El redactor lionés parece 
querer presentar a las comunidades de Asia y Frigia otro ejemplo concreto (cf. supra 1,10), 
para indicarles lo que en Lión se piensa del montanismo, sobre el cual posiblemente aqué- 
llos les habían consultado, según parece desprenderse del párrafo siguiente; cf. LABRIOLLE, 
La crise p.213-244. 

124 Cf. 1 Tim 4,3-4. 

125 A pesar del acuerdo de los Mss, algunos han querido ver aquí un lapsus de Eusebio 
por influjo del nombre del mártir citado inmediatamente antes, y en vez de Alcibíades, leen 
Milciades, identificándolo con el mencionado por el Anónimo antimontanista (infra 16,3). 
Con Labriolle (La crise p.33) creo que no es necesario en este caso cambiar nada. Eusebio 
habla de un Alcibíades compañero de Montano, es decir, uno de los primeros miembros del 
movimiento, mientras que el Milclades de infra 16,3 aparece como jefe de la secta cuando 
el Anónimo escribe, esto es, muerto ya Montano y más de trece años después de la muerte 
de Maximila (cf. infra 16,19). Conclusión parecida, aunque atribuyendo la contraria a P. De 
Labriolle, la de Nautin, Lettres p.41 nota 2. 
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entre muchos en Frigia su opinión acerca de la profecía (pues los 
otros muchos milagros del carisma de Dios, que todavía hasta en- 
tonces venían realizándose por las diferentes iglesias, producían 
en muchos la creencia de que también aquéllos eran profetas), ha- 
biendo surgido discrepancias por su causa, de nuevo los hermanos 
de la Galia formularon su propio juicio, precavido y enteramente 
ortodoxo, acerca de ellos, exponiendo además diferentes cartas de 
los mártires consumados entre ellos, cartas que, estando todavía en 
la cárcel, habían escrito a los hermanos de Frigia 126, y no sólo a 
ellos, que también a Eleuterio 127, obispo entonces de Roma, como 
embajadores en pro de la paz de las iglesias. 


4 


[DE CÓMO LOS MÁRTIRES RECOMENDABAN A ÍRENEO EN SU CARTA] 


1 Los mismos mártires recomendaban a Ireneo, que ya por 
entonces era presbítero de la iglesia de Lión 128, al mencionado 
obispo de Roma, dando de él numerosos testimonios, como demues- 
tran las palabras siguientes: 

2 «De nuevo y siempre rogamos que goces de salud en Dios, 
padre Eleuterio. Hemos impulsado a nuestro hermano y compañe- 
ro 129 Treneo para que te lleve esta carta, y te rogamos que le tengas 
por recomendado, celador como es del testamento de Cristo, por- 


pepopévcov (tAcorror yàp oúv kai Ma A' 
rapadoforrodar TOÚ Belou xaploparos els 
Em TÓTe xorá Biapópous txxAnolas rre- 
Aoúpievoa mioty mapà TroAkois TOÚ Kå- 
kelvous Trpopn teve Trapeixov) xal SÀ 
SiapwvÍas Urrapxovans trepl T&v BeBrAc- 


1 018 aúvrol páprtupes kai tòv Elpn- 
valov, mpeaButepov Ñn tór* óvta TÄS 
tv AouySoúvo Traporxias, TG Endwbévti 
xata “Poynyv moxórro ouvlorwv, TAE- 


févov, aŭs ol xarà thv FadAlov ábeApol 
Thy iSlav kplow kal mepi roúTovV evlapñ 
Kal óploBoforárnv uútrotátTOUOIw, Éx0é- 
pevor kal T&v map’ ouroís TeAciBdEvTOoV 
paprúpov Sapópous EmioroAds, ás tv 
Beopols Er Urrápxovres Toís m *Aglas 
xal Ppuylas àSsApois Biexápafav, où pv 
GAMA Kat *Edeudépo TG TÓTE ‘Pwpaiwov 
tmoxómo, TAS TÓv éxxAncióv elprivns 
veka mrpeoBevovres. 


Ta TÕ vpi paptupoŬvTes, ws al ToŬTov 
ëxouoai Tòv Tpómov &nàoŭo pavat 

2 «Xaípew tv ded oe máMv evyópeða 
Kai del, tmárep *Edevdepe. TaUTA oor Tà 
ypúuuara Trpoerpeydpeda Tov dáSeAqov 
ñuóv kal xowwvóv Elprvaloy Siaxopioat, 
Kal mapakañoŬuev Exetv oe auytóv Èv Tapa- 
Vice, EnAworiv övra Tis Siaðikns Xpro- 
TOÚ. el yàp hSerpev rómov tii Sikoiooú- 
vyv treprrroiciodor, os Tpeopurepov EKAN- 


126 Para Nautin (Lettres P-39 nota 3 y p.41), se trata de la carta de las iglesias de Viena 


y de Lión a las de Asia y Frigia, no más. 


127 Eleuterio parece que estuvo algún tiempo indeciso acerca del nuevo movimiento 
oriundo de Frigia, y es posible que escribiese alguna carta, si no abiertamente favorable, 
al menos no condenatoria. A ella puede referirse Tertuliano (Adv. Prax. 1,57); cf. LABRIOL- 


LE, La Crise p.257-278. 
128 Entre 174 y 178. 
129 Cf. Ap 1,9. 
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que, de saber que un cargo confiere a alguno justicia, desde el pri- 
mer momento te lo habríamos recomendado como presbítero de la 
Iglesia, lo que es precisamente». 

3 ¿Qué necesidad hay de transcribir la lista de los mártires 130, 
así de los que acabaron por decapitación como de los que fueron 
arrojados para pasto de las fieras, como también de los que murie- 
ron en la cárcel y el número de confesores supervivientes hasta aquel 
momento? Para quien guste, le será fácil repasar muy cumplida- 
mente estas listas” si toma en las manos el escrito que, como ya 
dije 131, se encuentra recogido en nuestra Recopilación de marti- 
rios 132, Mas esto fue lo ocurrido bajo Antonino 133, 


5 


[DE cómo Dios ACCEDIÓ A LAS ORACIONES DE LOS NUESTROS E HIZO 
LLOVER DEL CIELO PARA EL EMPERADOR MARCO AURELIO] 


1 Es tradición 134 que el hermano de éste, Marco Aurelio Cé- 
sar 135, hallándose en orden de batalla frente a los germanos y los 


olas, mep torrlv Em” aùtõ, tv mpoto 
_ àv Trapediuedas, 

3 Ti Sel korradtyew tóv tv TA Snow- 
Bion ypaqph TvV paptůpaw Karádoyov, 
Wíq pèv T&v &motyhoe: repars Teteero- 
péveov, ilg 8è t&v Enpolv els Popdv ma- 
paPeBAnuévcov, kal aÙðıis Tõv Eml Tis 
elpktis kekorunpéivwv, tóv TE Api0uOv TV 
els Er tóre repióvto ÓpolAoynTOv; ÓTO 
yàp plov, kai taŭra pábrov mAnpéorara 
Siyvóvor perà xelpas dvodaBóvri Tò 


ovyypauua, ò kal auró ti Tv paprúpov 
ouvaywyñ mpòs Aniv, ds yoúv fpny, 
xoreldewrar. GAMA TÀ pév Em” *Avtaovivou 
TOL0ÚTA" 


E' 


1 Toúrou 5 úBeAoov Mápxov Aúpñ- 
Mov Katoapa Aóyos Exe Fepuavois kal 
Zapuárals durimapoararrópevov páxn, 8l- 
ye melopévns autoú Ts oTparmiás, èv 


130 Sobre el origen de estas listas, cf. H. KrarT, Zur Entstehung des altchristlichen Mär- 
tyrertitels: Ecclesia und Res Publica (Gottinga 1961) p.64-75. 

131 Cf, supra V prol 1; 1V 13,1 nota 77. 

132 Eusebio no consideró necesario reproducir la lista de mártires en su HE, habiéndolo 
hecho ya en su Recopilación de antiguos martirios. Pero indica que se dividía en secciones, 
como está en un Ms de la traducción latina de Rufino y en el Martirologio jeronimiano para 
el 2 de junio. En definitiva, todos debían de basarse en la lista que acompañaba a la carta; 
cf. H. QuentIN, La liste des martyrs de Lyon de l'an 177: AB 39 (1921) 113-138. 

133 Marco Aurelio, cf. supra IV 13,1; V prol. 1. 

134 En fuentes escritas, cuya relación da en los párrafos 3-5. 

135 En su consabida confusión de nombres (cf. supra IV 13,1; V prol. 1; 4,3), esta vez 
Eusebio acierta en el nombre y en la persona, pero por evidente equivocación. Para él, An- 
tonino, del que acaba de hablar, es el sucesor de Antonino Pío y autor de las persecuciones 
narradas. Es el malo. Ahora bien, sus fuentes para el episodio que aquí va a referir le dan 
el nombre «Marco Aurelio» y alguna que otra frase de alabanza. Por lo tanto, no parece ser 
Antonino (Marco Aurelio), sino tsu hermano». El piensa, pues, que se trata de Lucio Vero. 
Lógicamente, al no dar fechas, debe de suponer que ocurrió antes de la muerte de éste (169), 
aunque en la Crónica sitúa el hecho en 174 (ed. HELM, p.207). Pero Eusebio, con tal de 
no atribuírselo a un emperador perseguidor, no repara en pequeñas incongruencias crono- 
lógicas. Por lo demás, no parece muy seguro en la datación del hecho, pues en el párrafo 7 
parece dejarla al arbitrio del lector. 
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sármatas 136, por causa de la sed que apretaba a su ejército, pasaba 
gran apuro. Mas los soldados que militaban bajo la, así llamada, 
legión de Melitene 137—que por su fe todavía subsiste hasta hoy 
desde entonces—, formados frente al enemigo, pusieron sus rodi- 
llas en tierra, según nuestra familiar costumbre de orar, y dirigie- 
ron sus súplicas a Dios. 


2 Semejante espectáculo pareció, en verdad, muy extraño a los 
enemigos, pero otro documento refiere que al instante les sorprendió 
otro espectáculo todavía más extraño: un huracán ponía en fuga y 
aniquilaba a los enemigos, mientras la lluvia caía sobre el ejército 
de los que habían invocado el socorro divino y lo reanimaba cuando 
ya estaba todo él a punto de perecer por causa de la sed. 


3 Elrelato se conserva incluso en los escritores alejados de nues- 
tra doctrina que se preocuparon de escribir sobre aquellos tiempos. 
También los nuestros lo dan a conocer. Sin embargo, los historiado- 
res de fuera, como ajenos a la fe, exponen, sí, el prodigio, pero no 
confiesan que éste se realizó por las oraciones de los nuestros 138; 
en cambio, los nuestros, como amantes de la verdad, transmiten 
con sencillez lo ocurrido y sin malicia. 


áunxovig yevioðar tods 5* ml rs Medi- 
Tvis oùt% xadoupiyns Aeyedvos otpa- 
miras Si% miorews ¿E èkslvoy kal els 
SeÚpo auvestOans Ev TÅ tros tods TONE- 
ulous rapartáger yòvu dévtas tri y ñy kaTà 
Tò olkxeiov piv Tóv eúxGv ¿dos ml Tús 
Trpos Tóv Beòv Ixeolas Tpamréadar, 


2 mapañófou è Tois modeplois TOÚ 
TtoroúTOU 5h Beáparros pavévros, &AAO Ti 
Aoyos Exe mapadofórepov EmixaradaBelv 
aúrixa, oxnmTòv pèv els puyhy kai àmo- 
Astay ouveAauvovTa TOUS TroAeplous, Óp- 
Bpov Sé émi Thv tæv TO Belov TrapaxexAn- 


Slyous p£dAougav ôgov oúTTO Brapdelpeo- 
das var TopEvov. 


3 À © loropla piperoa èv xal mapa 
Toi mópp roð kað’ fuús Aóyov cuy ypa- 
qeúciv ols pov yiyovev TÄS korrá Tous 
SnAoupivous ypapíñs, BebnAvTas Sè kal 
mpòs tæv Fueripov. ŠAAà TOs év EEmbev 
lotopixois, &te TÁS mioTews ÁvorkelorS, 
Téderros uev TÖ rapádofov, où uv kal rais 
TÓv Ruerépov eúxals ToU9” buoroyidn 
yeyovévar rois Sé ye tiperépors, &re &An- 
Belas piàois, TAG kal áxaxordel Tpónrw 
TÒ mpaxdiv mrapasiSorar. 


kótoy otparidv, mácav aúthv K toÚ 


136 En realidad, la guerra contra germanos y sármatas duró de 166 a 179. El episodio 
de la lluvia milagrosa, según Dion Casio (Hist. 72,8-10; cf. Histor. August. Vita M. Aurel. 
24) ocurrió en la batalla contra los cuados. La fecha fue el 171, según A. von Domaszewski 
(Die Chronologie des Bellum Germanicum et Sarmaticum: Neue Heidelberger Jahrbücher 
t.5 p.120s8), o el 172, como quiere J. Guey (La date de la pluie miraculeuse (172 après J.-C.) 
et la onne Aurelienne: Mélanges d'Archéologie et d'Histoire [1948] p.ro05-127; [1949] 
P.93-118). 

137 Melitene, ciudad de Capadocia, que había adquirido gran importancia desde Tra- 
jano, fue ya cuartel general de la legión XII, bajo el mando de Tito. Procedente de Capado- 
cia, no es extraño que, en sus filas, militara buen número de cristianos, aunque no se puede 
pensar en la mayoría, y menos en la totalidad, aparte de que tampoco está probado que se 
tratase de la legión XII. Ritterling (Legio: PauLy-Wissova, t.12 col.1708) lo niega rotun- 
damente. Cf. infra $ 4. 

138 Efectivamente, además de Dion Casio y de la Historia Augusta ya citados (supra 
nota 136), lo narran también C. Claudiano (In VI cons. Honorii p.340-350) y el retor Te- 
mistio (Orat. 15), y unos se lo atribuyen a la piedad de Marco Aurelio, otros a Júpiter, y 
otros al mago egipcio Arnufis, o simplemente a la divinidad, cf. J. GUEY, a.c., y su otro tra- 
bajo, Encore la pluie miraculeuse: Revue de Philologie 22 (1948) 16-212; M. M. SAGE, Eusebius 
and the rain miracle. Some observations: Historia 36 (1987) 96-113, G. FOwDEN, Pagan version 
of the rain miracle of A. D. 172: Historia 36 (1987) rá 
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4 De éstos podría ser también Apolinar 139, quien afirma que 
la legión autora del prodigio por su oración recibió del emperador, 
a partir de entonces, un nombre adecuado al suceso, que en lengua 
latina se dice Fulmínea 140, 

s Testigo de estos hechos, digno de crédito, podría ser tam- 
bién Tertuliano, quien dirigió al senado la Apología latina en favor 
de la fe, de la que ya más arriba hemos hecho mención 141, y con- 
firma el relato con una demostración más amplia y más clara. 

6 Escribe, pues, él también y dice que todavía hasta ahora se 
conservan cartas de Marco 142, el emperador más inteligente, en 
las cuales él mismo atestigua que, estando su ejército a punto de 
perecer en Germania y por falta de agua, se salvó por las oraciones 
de los cristianos. Y sigue diciendo Tertuliano que el emperador 
amenazó incluso con pena de muerte a los que intentaran acusarnos. 


7 -A todo ello el mismo autor añade lo siguiente: 

« ¿Qué clase, pues, de leyes son éstas, impías, injustas y crueles, 
seguidas solamente contra nosotros? No las observó Vespasiano, a 
pesar de haber vencido a los judíos; Trajano las tuvo en parte como 
nada, al impedir que se buscase a los cristianos, y Adriano, a pesar 


4 toúrowv 5” öv sin kal *Arrodiwápios, 
tE Exelvou proas tv 51 eúxAis TO Trapá- 
Sofov memromxuiav Aeyeóva olrelav TG 
yeyovór: Trpós TOÚ Paciktws eldnpévar 
Tpoon yoplav, kepouvoBódov TÄ “Puyalwv 
EmxAndeloar pwav. 

5 ydprus Sé toútoww yévorr” dv dfró- 
xpews ô TepruAMavós, Thv “Pouaixkv th 
cuyrkANTO npoopwvhoas úmep tis mio- 
Tews drodoyfaw, hs kal trpócdev tuvnuo- 
veúcapev, Tñv Te loroplav Peßaiðv oùv 
«rroSeí£e peičovi kal Evapyeotipa: 

6 ypáge 5” oúv kal aurós, Atywv 


oTtohàs els Em vúv pépeoda: dv als carros 
taprupel Ev Fepuovia ŭSaros drropía pèr- 
Aovta aÙtoŬ tòv orparóv Sixpdelpeodar 
tals tæv Xpiotiaväv evxais ocoodar, 
ToŬTov õi grow Kal Bávarov &meNñoa 
Tois koarnyopelv iubv imixeipoŭov. 

7  oisó BnAwdels ávhp kai taUra mpoo- 
embibye 

«trotarmol oŬv ol vópor oUTOr, ol Ka’ 
huv yóvov Errovroa &orPels, ABixo1, pot; 
oUs oúre Oveorraciavós Epúdaev, kaitoi 
ye *loudalous vixioas, ods Tpaïavòs Ex 
pépous ¿Eoudivnoev, kwAúcov ixinteladoa 


Máprkou TOÚ auverwTárou Pacidtws imi- Xpioriavoús, o0s ore “ABpiavós, kabror 

139 Probablemente, en su Apología a Marco Aurelio, cf. supra IV 27, SE la que Eusebio 
toma la información y que, por lo tanto, habria sido escrita entre 171 y 17 

140 Fulmineam, traduce Rufino. Parece evidente que se trata de la Lesión XII Fulmina- 
ta; pero este sobrenombre, entre los varios que esta legión llevó, le quedó como definitivo 
ya en tiempos de Augusto o poco más tarde. Desde el año 70 permaneció siempre en Meli- 
tene de Capadocia. Ritterling (a.c.), que recoge en las cols. 1705-1710 cuanto de ella se sabe, 
niega que esta legión tomara parte en la campaña contra marcomanos y cuados, aunque 
no excluye la posibilidad—dificil, con todo—de que interviniese alguna vexillatio o sección 
de la misma (ibid., col.1708). 

142 Supra Il 2,4; 25,4; II 33,3. Tertuliano no dirigió su Apologeticum al senado, sino a 
los gobernadores (antistites, praesidentes) de las provincias; cf. A. Harnacx, Die griechische 
Uebersetzung des Apologeticus Tertullians: TU 8,4 (Leipzig 1892) 9-r0. 

142 Tertuliano (Apolog. 5,6) no dice exactamente que todavía se conservan; simplemen- 
te apela a ellas. Eusebio también las mienta en Chronic. ad annum 175: HELM, p.207, de- 
pendiendo seguramente de Julio Africano. Por su parte, Dion Casio (Hist. 71,10) afirma 
que Marco Aurelio escribió al senado, pero no especifica el contenido. R. Freudenberger 
(Ein angeblicher Christenbrief Mark Aurels: Historia 17 [1968] 251-256) ve un eco de esta 
carta, realmente existente, en la apócrifa conservada por los Mss. de las apologías de San 
Justino y que, según él, data de finales del reinado de Licinio. De todos modos, Eusebio 
aquí la ignora. 
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de ocuparse con extrema curiosidad con muchas cosas, no las san- 
cionó, como tampoco el que es llamado Pío» 143, 

Pero esto, que cada cual lo ponga donde quiera 144, 

8 Nosotros, por nuestra parte, volvamos al hilo de lo que sigue. 
Cuando Potino, con sus noventa años de vida cumplidos, murió en 
compañía de los mártires de la Galia 145, recibió en sucesión el epis- 
copado de la iglesia de Lyón, que Potino había regido, Ireneo 146, 
Hemos sabido que éste, en su juventud, fue oyente de Policarpo 147, 

9 En el libro tercero de su obra Contra las herejías expone la 
sucesión de los obispos de Roma hasta Eleuterio, de cuya época in- 
vestigamos también los sucesos, y establece la lista como si, efecti- 
vamente, su obra estuviera compuesta en tiempos de éste; escribe 
como sigue: 


6 


[Lista DE Los OBISPOS DE Roma] 
1 «Los bienaventurados apóstoles, después de haber fundado 
y edificado la Iglesia, pusieron el ministerio del episcopado en ma- 
nos de Lino. De este Lino hace mención Pablo en su carta a Ti- 
moteo 148, 


2 »Le sucede Anacleto, y, después de éste, en tercer lugar a 
partir de los apóstoles 149, obtiene el episcopado Clemente, que 
también había visto a los bienaventurados apóstoles y tratado con 
ellos, y todavía tenía resonándole en sus oídos la predicación de los 


ye trávTa TÁ meplepya Trodutrpayuovóv, 
oúte 6 Evoephs EmuAndels brrexúpwcev». 

CAAA Tarta pév ter] Tis ¿dk or, ridiodw- 

8 pericopev 5 huels el Thv t&v tE%s 
Gáxodoudlav. TModewoú 5h tq” Aois TS 
Coñs Erev ivevhxovta oùv Toi Emi Pod 
Mos papruphoaow rediodévros, Elpn- 
vatos Ts kat AoúvyBouvov Ñs ò ToBervós 
hyelTo mapoiklas thv imiokomiv Brabéxe- 
tar TMokuxdprrou È Toŭrov ¿xouoThv 
yevioðai xarà Thu viov ipavðdvouev ŇA- 
Klav. 


9 oUros tõv iri 'Pouns thv SiaSoxhv 
Emoxórrov èv Tpit cuvrágea TÓv Tpòsş 
Tàs alpioris rrapabénevos, els *Edeúdepov, 


oÚ Tú korrá Tous xpóvous hulv Eferáferan, 
ds äv 5h kat’ aúrróv orroudadoutvns aytá 
TÄS ypapís, Tòv xarádoyov lorno, ypd- 
pav de 


ç 

1 «denedioavtes oUv kai oixoBour- 
cavtes ol yaxdpror árrócroAo1 TAV EKAN- 
ola, Alvy thv TAS Emioxorris Aerroup- 
y lav tvexelpicav: tovrou tot Alvou Maŭ- 
Aos tv tais trpos Tipódeov Emiortokals 
pÉLvn TAL. 


2 »Srabtyeroa 5* aúróv *AvtyrAntos, 
perú totov è Tpito TÓTO dermró TV 


143 El traductor, como acostumbra, se ha tomado sus libertades con el texto de Tertu- 
liano (Apolog. 5,7). Por si fuera poco, Eusebio termina la cita cortando la frase en que Ter- 
tuliano pone a Vero en la línea de los «buenos emperadores». ¿Creyó tal vez Eusebio que 
Tertuliano hablaba de su «Antonino», o sea de Marco Aurelio, y al no comprender, cortó 
sin más? 146 Debió de ser, por lo tanto, en 178. 

144 Cf. supra $ 1. 147 Cf. supra IV 14,3; infra 20,5-6. 

145 Cf. supra 1,29-31. 148 2 Tim 4,21. 

149 Para M. Bévenot (Clement of Rome in Irenaeus's succession-list: JTS 17 [1966] 98- 107), 
ésta es la lectura que de Ireneo hace Eusebio, no lo que Ireneo escribió: Clemente es el ter- 
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apóstoles y delante de los ojos su tradición. Y no sólo él, porque en- 
tonces todavía sobrevivían muchos que habían sido instruidos por 
los apóstoles. 

3 Cuando en tiempos de este Clemente surgió entre los her- 
manos de Corinto no pequeña disensión, la iglesia de Roma escri- 
bió a los corintios una carta importantísima intentando reconciliar- 
los en la paz y renovar 150 su fe y la tradición que tenían recién reci- 
bida de los apóstoles» 151, 

Y después de breve espacio dice: 

4 «A este Clemente sucede Evaristo, y a Evaristo, Alejandro; 
después es instituido Sixto, el sexto, por lo tanto, a partir de los 
apóstoles; y después de éste, Telesforo, que también sufrió glorio- 
samente el martirio 152; luego Higinio 153; después Pío, y, tras éste, 
Aniceto; habiendo sucedido a Aniceto Sotero, ahora es Eleuterio 
quien ocupa el cargo del episcopado, en duodécimo lugar a partir 
de los apóstoles. i 

5 »Por el mismo orden y con la misma sucesión 154 han llegado 
hasta nosotros la tradición y la predicación de la verdad que proce- 
den de los apóstoles en la Iglesia» 155, 


drrooróAow Thv iEmoxorrhv xAnpoiral 
KAñuns, ò kal dopaxos Tos paxaplous 
drrootódous kal cuypePAnkos aÙrois kal 
Eri Evovhov Tó kñpuyua T&v &mootóňov 
xal Thv rapádooiw mpò ôpðanæ&v Exo, 
où uóvos: čti yàp moiol úrreAcimovTO 
TOTE mò Tæv åmootówv SeSidaynévor. 


3 viril Ttoúrou oŭv Toú KAñpevtos 
orácews olx dAlyns Tois èv KoplvBw ye- 
voutvns åÖeApois, bmécteldev ý tv ‘Poun 
tixAnola Ikovotérnv ypaphv Tols Kopiv- 
Alors, els elpivnv ouuBiPálovaa arroús xal 
ávaveodoa Thy troriv atrõv kal Av ve- 
wori mó tæv drooróAov Trapádociv 
elAñper. 


Kal perà Bpoyta pnolv 

4 eròv Si KAñpevra ToÚTOV Siaðiyetar 
Eúdpeoros kal Ttóv Eùdpeorov *Altfav- 
Spos, E10’ oUtws Exros dro T&v drrooróAww 
«oblororrar ZúotOS, perd Sé toUrov Tehec- 
pópos, ds kal tuSóEcs Euaprúpnoev: Emrerra 
*Yyivos, efra Mios, pd’ dv *AvirnTtos. Sia- 
Sefautvou Tòv *Avikntov Zwrtñpos, vÚv 
SwSexdrc TomTo TóV TAS Emioxorrís derró 
TÓv drootóAov kariye kAñpov *Edeúde- 
pos. 

5 »rñ adri TAE kal TA avri Sidoxñ 
Å ve dò TÓv drrooróAcov tv TR ExxAnola 
Tapádoois kal Tò Tis dAndelas kipuyya 
kothvtnkev els uðs». 


cero contando a Pedro y Pablo, y primero de todos los otros, antes de Lino (según Bévenot, 
Ireneo utiliza Grró en sentido de «comenzando por, inclusive», sin confundirlo con peră y 
acusat., como hace Eusebio). D. F. Wright (Clement and the Roman Succession in Irenaeus: 
JTS 18 [1967] 144-154) considera insostenible esa tesis. Sobre la lista, en general, sigue sien- 
do imprescindible la obra de E. Caspar (Die älteste römische Bischofsliste, en Schriften des 
hónigsberger Gelehrten Gesellschaft Geisteswiss Klasse Heft 4 [Berlín 1926] p.165-258). 

150 Eusebio, al cortar el párrafo, ha dejado fuera la palabra que seguía a elAñoer, la equi- 
valente de la versión latina de Ireneo: annuntians (Schwartz propone Knpúsoouaa), quedando 
así el complemento objetivo de ésta como si fuera un segundo complemento de ávaveoUga, 
El sujeto es la Iglesia de Roma, no Clemente, como traduce Rufino. 

151 San IRENEO, Adv. haer. 3,3,3. 

152 Cf. supra IV 10 nota 58. 

153 Cf. supra IV 11,1. 

154 Todos los Mss (menos M, que, por conjetura, trae 51a50xf) dan 5:5axñ, y lo mismo 
supone la versión siríaca. Esto indica que Eusebio escribió 5180x%, quizás por error de lectus 
ra, suyo o de sus colaboradores, ya que en la traducción latina de Ireneo leemos successione, 
que sin duda traduce al original 5raboxf. 155 San IRENEO, Adu. haer. 3,3,3. 
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[DE cómO INCLUSO HASTA AQUELLOS TIEMPOS SE REALIZABAN POR 
MEDIO DE LOS FIELES MILAGROS PORTENTOSOS] 


1 Ireneo, coincidiendo con las narraciones que nosotros hemos 
discutido anteriormente en los libros que, en número de cinco, 
tituló Refutación y destrucción de la falsamente llamada gnosis 156, 
esboza también estas cosas. En el libro segundo de la misma obra 
señala que, en algunas iglesias, han persistido incluso hasta él ma- 
nifestaciones del maravilloso poder divino. Lo dice con estas pa- 
labras: 

2 (Mucho les falta para resucitar a un muerto 157, como lo 
resucitaron el Señor y los apóstoles mediante la oración y como 
se dio en la comunidad de hermanos muchas veces: por causa de 
la necesidad, la iglesia entera del lugar estuvo rogando con ayunos 
y repetidas súplicas, y el espíritu del muerto volvió, y el hombre 
recibió el favor en gracia a las oraciones de los santos» 158, 

Y de nuevo, después de otras cosas, dice: 

3 “Pero si llegan a decir que el Señor ha hecho tales prodi- 
gios en mera apariencia, entonces los haremos remontarse a los 
escritos proféticos y por éstos les demostraremos que así está pre- 
dicho acerca de Él, y que así ha sucedido con seguridad y que 
solamente Él es el Hijo de Dios. Por lo cual, también en su nombre 
los que son verdaderamente sus discípulos reciben de Él la gracia 


Z' 


1 Toúra ò Eipnvatos dkoħoúðws Tais 
TpoBiefoBeudeloars uiv Uroypáyas loro- 
plais Ev ols Eméypayev, mévte oc Tóv &p18- 
óv, *Edtyxou Kai dvarporris TAS yeuSw- 
vúou yvooews, Ev Beurépy TAS adri 
úrrodicews, Ti ù kal els aytov ÚrroSely- 
para TÄS Belas kal mapadófou Suvdpews 
tv èkkAnolais miolv útmroAtkermro, 51% Tow- 
Tov Emonualverar, Ayo 

2  «tocoútov Si drroStovarw TOÚ vekpòv 
Eyelpar, kaBws ò kúpros Ryelpev kal ol 
arróotolko1 Bix Trpooeuxñs kai dv TA dBeA- 
qórn ti TrodAdxis 51% TÒ ávaykaiov kol 


Tis kar& TóTrov ékAnolas máons alrnoa- 
Hévns era vnorelas kal Arravelas ToAAñs 
Emtotrpeyev Tò TrveÚpa: TOÚ TereEAeUTnKÓTOS 
Kai ¿xapladn ó &vðpwmoş Tais eúxads t&v 
dy lcov». 

Kal ads pno ed” Erepa 

3 «el St kal tóv kÚúpiov pavraciwi%s 
Tú TolaUra rrerrormkévor phoovoiw, Emi Tà 
TpOPnTIKA dvdyovres aúroús, E adrráv 
¿mibelfopev rrávta oútos mept aútoÚ Kal 
mpocipñoda «ad yeyovivar PePalws kal 
arúrtóv óvov elvai tóv vlóv TOÚ deoÚ- Sr ö 
Kal év Tú éxeivou dvómati ol dAnBds arroÚ 
pantal, map’ autoú Aapóvres rhv xápiv 
emitedoUotv Em” evepyecia 77 Tv Aorrróóv 


156 Es el título completo de la obra conocida generalmente por Adversus haereses; 


cf. 1 Tim 6,20, 


157 A los secuaces de Simón y de Carpócrates. 

158 SAN TRENEO, Adv. haer. 2,31,2 áSeAQóTNT1: como en 1 Pe 2,17 y 5.9, sentido colectivo: 
«comunidad de hermanos» = «todos los cristianos»; cf. M. DUJARIER, L'Eglise-Fraternité. 
Vol. I: Les origines de V'expression «adelphótes fraternitas» aux trois premiers siècles du Chris- 


tianisme (Paris 1991). 
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y la utilizan en beneficio de los demás hombres, según el don que 
cada uno ha recibido de Él 159, 


4 >»Unos, efectivamente, expulsan firme y verdaderamente a 
los demonios, de manera que muchas veces aquellos mismos que 
fueron purificados de los malos espíritus creen y están en la Iglesia; 
otros tienen conocimiento anticipado del porvenir, así como visiones 
y declaraciones proféticas; otros, en cambio, curan a los enfermos 
mediante la imposición de las manos y los restituyen sanos; más 
aún, como dijimos 160, incluso muertos han sido resucitados y per- 
manecieron con nosotros bastantes años. ¿Y para qué más? 


5 »No es posible decir el número de gracias que por todo el 
mundo la Iglesia recibió de Dios en el nombre de Jesucristo cru- 
cificado bajo Poncio Pilato y que cada día va utilizando en beneficio 
de los paganos, sin engañar jamás a nadie ni despojarlo de su dine- 
ro, porque gratuitamente lo ha recibido de Dios y gratuitamente 161 
lo sirve» 162, 

6 Y en otro lugar escribe el mismo: 

«Así como también oímos que hay muchos hermanos en la Igle- - 
sia que tienen carismas proféticos y que por medio del Espíritu 
hablan en toda clase de lenguas 163, que ponen al descubierto los 
secretos de los hombres 164 cuando es provechoso y que explican 
los misterios de Dios» 165, 

Esto es lo que hay sobre la permanencia de los diferentes caris- 
mas 166 hasta los tiempos mencionados entre los que de ellos eran 
dignos 167, 


áv9pwrrow, kaas els Exacros Thv Swpeàv 
elAnpev map’ auroú, 

4  »ol ev yàp Saluovas ¿Aaúvovarw Be- 
Balws kai dAndós, dare Tordis kal mio- 
Tee éxelvous aùÙroùs kaðapıoðévtas mò 
TÓv trovnpów mveupérov kal elvat dv t 
ExxAnote, ol Sè kal rpóyvworw Exouvcaiwv tõv 
peAAdvrov Kal ómractas kal phos mpo- 
pnTixás, ĞAAo01 BE ToÙs kåuvovraş 51 TÄS 
Túóv xepõv bmbiceos lóvrar kal yielş 
åmokadioTtõoiv, fin SE, xobws Epapev, 
«ai vekpoi RyipIncav Kai maptueiwav 
ovv hyulv Ereoiw ikavois, kal, ti ydp; 

5 soù ¿orw dpidudv elmeiv TÓvV xa- 
proudrrov dv «ará trawrós TtoÚ kóc ou À 
éxxAnoia mapà deoÚ AaBoŭoa èv Tú dvó- 
par *Inooú Xpioroŭ ToÚ oTauvpwdévros 


159 Cf. Ef 4,7. 

160 Cf. supra $3 2. 

161 Cf. Mt ro,8. 

162 San IRENEO, Adv. haer. 2,32,4. 


emi Movriou TiAdrou ixdorns muépas in? 
evepyecia TÍ TÓv ¿0vbv émredel, pre 
tEarroráoá tivas yýre ¿Eapyupiloutvn: dos 
y ap Swpeàv lAnpev trapa BsoÚ, Swpeàv kal 
Siakovel», : 

6 Kaiv itip Bi tóm ó aÙTòs ypdqel 

exaðs kal TrodAóv dxovopev &SeApõv 
tv TA ExxAnola mpopntià xaplopara 
txóvrow kal travroBarrais Axhoúvrow 51% 
TOÚ Trveúparros yAdocars Kal TÁ kpúpra 
TÓv dvdporov els povepóv dyóvraw Emil 
7% cuupipovti kal Tk puaTApia TOÚ deoÚ 
ixBinyoupévov». 

TaŬTa Kal nepi ToŬ Siapopàs xapiopá- 
Twv péxpr kal tæv Sndounévcov ypóvæov 
map Tois áfiors Siapeivar 


163 Cf. 1 Cor 12,7-10. 

164 Cf. 1 Cor 14,25. 

165 San IRENEO, Adv. haer. 5,6,1. 
166 Rom 12,6; 1 Cor 12,4. 


107 Está clara la intención antimontanista; cf. LABRIOLLE, La crise p.230-242. 
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[DE cómo ĪRENEO MENCIONA LAS DIVERSAS ESCRITURAS] 


1 Puesto que al dar comienzo a la obra 168 hicimos promesa de 
citar oportunamente las palabras de los antiguos presbíteros y escri- 
tores eclesiásticos, en las cuales nos han transmitido por escrito las 
tradiciones llegadas hasta ellos acerca de las Escrituras canónicas, 
y como quiera que Ireneo era uno de ellos 169, citemos también sus 
palabras; 

2 y, en primer lugar, las que se refieren a los sagrados evange- 
lios; son las siguientes: 

«Mateo publicó entre los hebreos, en su lengua propia 170, un 
Evangelio también escrito 171, mientras Pedro y Pablo estaban en 
Roma evangelizando y poniendo los cimientos de la Iglesia. 


3 >»Después de la muerte de éstos, Marcos 172, el discípulo e 
intérprete de Pedro, nos transmitió por escrito, él también, lo que 
Pedro había predicado. Y Lucas, por su parte, el seguidor de Pa- 
blo 173, puso en un libro el Evangelio que éste había predicado. 


4 >»Finalmente, Juan, el discípulo del Señor, el que se había 
reclinado sobre su pecho 174, también él publicó el Evangelio, mien- 
tras moraba en Efeso de Asia» 175, 

5 Esto es lo que se dice en el libro tercero antes mencionado 


H’ Aou èv ‘Poun evayyeifopévoov kal Gepe- 


1 mei &è åpyópevoi Tñs Tpaynareias MA SI 


únóoyeov memorya Trapodhorodar ka- 3 »uerá Sé Thv ToúTOvV ¿£oBovMápros, 
Tà kompóv eltróvres tàs Tv épxadow ban. Ó bobnths kal épunveuris Tlérpou, kal 
dracrikv mpeoButépwv TE kal ovyypa- autas Tà vo Térpou knpuocópeva tyypå- 
péwv puvas ¿v als Tás tepl tó ivõiaðń- ws hulv Trapabibcorev: kal Aouxás Sé, $ 
Kov ypagóv els auroús kateAdovoas ra- áxódoudos Moúdou, TÒ wm’ Exelvou knpuo- 
pañóges ypapi Trapañebracw, Tovrov  “ÓnEvov evayyihmov tv PlPAw karéfero, 

Sé koi ò Eipnvaïios ñv, pipe, kai tàs 4 »ëmaTta *lodvvns, ò paðnThs ToÚ 
auroú mapaðwpeða AéGES, Kuplou, ò kal imi TÒ oT Oos AUTO” åvame- 
aW, kal aros EéSwrev TÓ evayyéov, tv 


2 Kal mpwToas ye tàs mepi T&v tepõv 
"Eptow Tis "Actas SixrplfBwv.» 


evayyeMeov, oros Exovaas 


«ò uiv 51 Mardaios èv Tois “EPpalors 7% 5 Tadra pèv oUv dv Tpit TÄS elprnuévns 
idia ayrov Siadixro kal ypapiv ¿Envey-  Úúrrodtoews TÁ TrpoBdnAwdlivTi Elprirad, èv 
xev eva yyegAlou, TOÚ Tlérpov xai TOÚ Maw- Sè TË méuTT mepi Tis "lodvvou Amora- 


168 Cf. supra 1 1,1; III 3,1-3. 

169 No sabemos el porqué de esta inclusión. 

170 Cf. supra III 39.16; seguramente Ireneo se basa también en Papías. 
171 El kal supone las dos formas: la oral y la escrita. 

172 Cf. supra III 39,15. 

173 Cf. supra ll 4,7. 

174 Cf, Jn 13,25; 21,20. 

175 San JrENEO, Adv. haer. 3,1,1. 
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de la dicha obra, pero en el quinto se expresa acerca del Apocalip- 
sis de Juan y de la cifra del nombre del anticristo 176 como sigue: 

«Siendo esto así y hallándose este número en todas las buenas 
y antiguas copias, y atestiguándolo aquellos mismos que vieron 
a Juan cara a cara, y puesto que la razón nos enseña que el número 
del nombre de la bestia aparece manifiesto según el cálculo de los 
griegos por medio de las letras que hay en él...» 177, 


6 Y un poco más abajo sigue diciendo sobre lo mismo: 

«Nosotros, pues, no nos arriesgaremos a manifestarnos de ma- 
nera segura acerca del nombre del anticristo, porque, si hubiera 
sido necesario en la ocasión presente proclamar abiertamente su 
nombre, se hubiera hecho por medio de aquel que también había 
visto el Apocalipsis, ya que no hace mucho tiempo que fue visto, 
sino casi en nuestra generación, hacia el final del imperio de Domi- 
ciano» 178, 


7 Esto es lo que el citado autor refiere acerca del Apocalipsis, 
pero menciona también la primera carta de Juan al aducir nume- 
rosos 179 testimonios sacados de ella, lo mismo que de la primera 
de Pedro 180; y no solamente conoce, sino que también admite 181 
el escrito del Pastor cuando dice: 

«Porque bien dice la Escritura: Lo primero de todo, cree que hay 
un solo Dios, el que todo lo ha creado y ordenado, etc.» 182, 


adrroú, 51 Exelvou Ev ippéðn ToÚ kal tAv 


Aúpecos kal TÁS yApou TÁS TOÚ dvrixplo- 
àmokáuyiv topaxótos: oùðè yàp mpò 


Tou mpoonyoplas oútos Siadappévsi 


«Touro Se oútcos Exóvrow kal Ev Gor 
Se Tois orroubalors kal &pxalois Ávtiypá- 
pois TOÚ AÁpr8uoÚ TOÚTOU Keipévov Kal yap- 
TUpPoúvTOwV auráv Erelvcov Tv «or? yw 
TÓv *lwdvvnv topaxórcov kal roú Adyou 
SibdoxovTOS Aus ¿Ti Ó Apr0uos TOŬ óvóa- 
Tos TOÚ Onplou xarà Thv “EdAñvov yApov 
Sià T&v Ev aUTÁ ypapudrov Eupalverar». 


6 Kal Urroxkatapas mepi TOÚ aUToÚ på- 
OKEI 

«huels oUy oùk «rrox1vBuvevopev Trepi TOÚ 
óvópatos TOÚ Gvtixplotou drropalvóye- 
vor PBeparorixós. el yàp ¿Des dvapavddy 
(tv) 1% vv kap xnpúrteadar TOÚVOpa 


176 Cf. Ap 13,18. 
177 San IRENEO, Adv. haer. 5,30,1. 


TroAAoÚ xpóvou &wpáðn, AAA oyeðòv èri 
TAS Mueripas yeveás, pos T tédet TÄS 
Aoyetiavod dpxñs». 


7 TaŬTa kal mepi ts *ArroxoAúpecos 
iotópnTOa TO SeSnAwpéveo" uéuvnTtar Be 
Kal Tis *lodvvov mpdrns imaroMs, yap- 
tuplas EE aùrris mheloros elopépcov, Óuolcos 
SE xal täs Mérpou Trporépas. où póvov Be 
olSev, &AA& Kal derroStxeras Thv Tot Moi- 
pévos ypapńv, Ayav 

«Kaas oUv ý ypaph Å Atyouoa mpærtov 
Trávrow trioteugov Sm els tativ ò feòs ò TA 
Távtra kticas kal kataptioaqs» Kad TÁ 
ègis. 


178 San IRENEO, Adv. haer. 5,30,3; cf. este mismo pasaje citado supra III 18,3. 

179 En realidad, solamente tres: 1 Jn 2,18-22 (= Adv. haer. 3,16.5); I Jn 4,1-3 y 5,1 
(= Adv. haer. 3,16,8), En cambio, no alude Eusebio a las referencias de Ireneo a la 2 Jn rr 
(= Adv. haer. 1,16,3) y a 2 Jn 7-8 (= Adv. huer. 3,16,8). 


180 1 Per, 


8 (= Adu. haer. 4,9,2; 5,7,2); 1 Pe 2,16 (= Adv. haer. 4,16,3). 


181 Lo admite entre las Escrituras canónicas; cf. supra III 3,6. 
182 San IRENEO, Adv. haer. 4,20,2 (= HERMAS, Pastor, mand.1). 
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8 Y hasta utiliza algunas sentencias sacadas de la Sabiduria 
de Salomón, diciendo poco más o menos: 

«Visión de Dios que produce incorrupción; y la incorrupción hace 
estar cerca de Dios» 183, y menciona las Memorias de cierto pres- 
bitero apostólico, cuyo nombre silenció, y cita sus Explicaciones 
de las divinas Escrituras 184, 

9 Hace mención, además, del mártir Justino y de Ignacio, 
utilizando una vez más testimonios sacados de las obras escritas 
por ellos 185, y promete refutar él mismo, con un trabajo propio, 
a Marción, partiendo de sus escritos 186, 

10 Y por lo que hace a la traducción de las Escrituras inspira- 
das realizada por los Setenta, escucha lo que textualmente escribe: 

«Dios, pues, se hizo hombre, y el Señor mismo nos salvó, des- 
pués de darnos la señal de la Virgen; pero no como dicen algunos 
de ahora que se atreven a traducir la Escritura: He aqui que la joven 
concebirá en su vientre y dará a luz un hijo 187, como han traducido 
Teodoción, el de Efeso, y Aquila, el del Ponto, ambos judíos pro- 
sélitos, a los que siguen los ebionitas cuando dicen que aquél nació 
de José» 188. 

11 Tras un breve espacio, añade a lo dicho: 

«Efectivamente, antes de que los romanos hiciesen prevalecer 


8 kal pnrois Se rio Ex ts Zodopéóvos 
Zopias kéxprras, póvov ouxl páokwov 

«paos SÈ 9eoÚ TreprrroinTtih «qdap- 
cias, ápdapola Si tyyùs elvon mowt Oeoún. 

Kai drrouvnuoveuuárov $e drrootoAt- 
xoÚ TIVOS TrpEOPuUTEPOU, OU TOUVOLA orori 
Tapébwkev, uvnuoveúel EEnyíoers re aytoÚ 
Belcov ypapóv mapatėðerrar. 


9 Em kal *lovaTlvou TOÚ uáptupos kal 
*"Ilyvariou uvýunv trerrointor, paprupiais 
adas kai dró TÓv Toutos ypapivtæv 
kexpnuévos, Emhyyerroa © autos ik tæv 
Mapkicovos ovyypauudrov d«vriAéEev aù- 
TO év iSlw orouBáouarr. 


10 Kai mepi TĂs korrá tous ¿BBourikov- 


Ta èpunvelas t&v Beormvevorav ypapõv 
áxouve ola karà Ativ ypápet 

«ó Qeòs oŬv čvðporos Eyéveto kal aros 
kUpios čëowoev uðs, Sows TO TÄS mapðt- 
vou onuesiov, GAA’ oúx dos čviol paoiv tév 
vúv TOAUOvVTOV pedeppnvever TAV ypaphv, 
<lSoú ý vevis év yaorpl Şer kal riero 
vióv> ds OeoBoriwv hpuñvevoev ð *Epé- 
cotos kal *Axúdas $ Tlovrixós, dupórepor 
"louBatos TrpocñAuTo1, ols kaTaxoAoudn- 
cavres ol *EBicovator EE *lwohp aúrov 
yeyevñodor påokovoiv». 

11 roúrois Emipépe: perà Ppoxta At- 
yav 

«mpò ToŬ yàp ‘Pwpalous kparúvos Thv 
àpxiv aùrtõv, En räv MoxeSóvov Thv 


183 Cf. infra 26, donde insiste en esas citas de la Sabiduría de Salomón; en las obras 
conservadas, no se ha podido dar más que con ésta: Sab 6,19-20 (= Adv. haer. 4,38,3). 

184 Cf. San IRENEO, Adv. haer. 4,27,1-2; 28,1; 30,1; 31,1; 32,1; 5,17,4. Cf. A. D'ALES, 
Le trpeafúrns de saint Irénée: REG 47 (1929) 398-410. 

185 Cf. San IRENEO, Adv. haer. 4,6,2; 5,26,2; 28,4. De San Justino, cf. supra IV 18,9; 
de hecho, el influjo de Justino sobre Ireneo es muy grande, particularmente en su Demons- 
tratio; cf. J]. A. RoBtnsoN, Irenaeus, A Demonstratio of the Apostolic Truth (Londres 1920) 
p.6-24. Sobre San Ignacio de Antioquía, cf. supra III 36,12. 

186 Cf. San IREN£O, Adv. haer. 1,27,4. Eusebio no parece ya conocerlo; posiblemente 


ni se escribió, 


187 Is 7,14. Cf. San Justino, Dial. 43. Mientras los Setenta traducen trapbévos, los otros 


traducen veavís. 
188 San IRENEO, Adv. haer. 3,21 1. 
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su gobierno y cuando todavía los macedonios retenían el Asia, To- 
lomeo, hijo de Lagos 189, ambicionando adornar la biblioteca por 
él organizada en Alejandría con las obras de todos los hombres, 
siquiera las buenas, pidió a los de Jerusalén tener traducidas en 
lengua griega sus Escrituras. 

12 >»Ellos, que por entonces aún estaban sometidos a los mace- 
donios, enviaron a Tolomeo setenta ancianos, los más versados entre 
ellos en las Escrituras y en ambas lenguas. Dios hacía precisamente 
lo que quería. 

13 »Tolomeo, queriendo probarlos aparte y precaviéndose de 
que se pusieran de acuerdo para ocultar mediante la traducción la 
verdad que hay en las Escrituras, los hizo separar a unos de otros 
y ordenó que todos escribieran la misma traducción, y así hizo con 
todos los libros. 

14 »Mas cuando luego se reunieron junto a Tolomeo y cada 
uno comparó su propia traducción, Dios fue glorificado y las Es- 
crituras fueron reconocidas como verdaderamente divinas: todos 
habían proclamado las mismas cosas con las mismas expresiones 
y los mismos nombres, desde el comienzo hasta el fin, de manera 
que incluso los paganos allí presentes conocieron que las Escrituras 
estaban traducidas bajo inspiración de Dios. 

15 »Y en nada hay que extrañarse de que obrase Dios esto, 
porque Él fue quien, habiéndose destruido las Escrituras en la cau- 
tividad del pueblo bajo Nabucodonosor y habiendo regresado los 
judíos a su país después de setenta años, luego, en los tiempos de 
Artajerjes, rey de los persas, inspiró al sacerdote Esdras 190, de la 
der? GAMAww Exédeuoe TOUS TrávTOS TRV 
pidotripoúpevos TRv úm’ aùToŬ Karso-  aurhv ipunvelav ypågeiw, kal toùt’ imt 
kevaohévny BiBAotýknv dv *Adefovápeiz  mévræov TÓv BiPAlwv Eroinoev. 
koouñoar Tois TÓVTOV «vdpoTOY ovy- 14 
ypoxguuaciv öga ye orroubaia UnApxev, 


*Agtav korrexóvtov, Mrodeuatos ó Adyou 


»ouveAovTov È autóv mi TÒ 
auto mapa tó Trokdeuals kal guvavti- 


fticaTo rrapá tæv “leposoAuitóv els 
Thv “ElAnvikiv SiódexTov oxelv ouTrOv 
perapePAnuivas tàs Ypagás. 

12 »ol é, Urrákovov yàp čti Trois Ma- 
kebóolv TÓTE, TOUS Trap” aútois Eurreipo- 
TáTOUS TÓV ypapõv kal Ápporépov TÓV 
Sradéxrov, ¿PBourkovra Trpeoputépous, 
Emeuyov Mirokeuale, Tromjoavros TOÚ BeoÚ 
ömep hPovdeto. 

13 »0 5t lig teipav aùtõv AaBelv 
BeAñoas evAGPrdels Te uý Tı ápa ouvbiue- 
vor drroxpúyoo!r Thv èv tals ypagals Sia 
qts Epunveias dAnBderav, xwploas oúrrous 


189 Este parece ser Tötomes I Soter. La carta de Aristeas su 
y cf. P. LAMARCHE, La septante, en 
Mondésert = Bible de tous les temps, 1 (Paris 1984), p.19-33. 


H Filadelfo (286-247 a.C 
Bible, dir. C. 
150 Cf. Esd 7,1-10. 


Pañdóvtwv ixdáorou Tv toauroú Epunvelav, 
ó uèv Osos ¿Bo05xo8n, al Sè ypapal Svtws 
Beian EyvWwoénoaw, TV TáVTOV TÁ UTA 
Tas avrals Ageorv kal Tois arrois bvópa- 
ow dvayopevodvrov åt’ dpxñs utxpr 
Tékous, Hore kal Tà Trapóvta Edvn yvóvar 
ÖTI kat’ Eximvorav TOÚ BeoÚ elow ppn- 
veuptvos af ypapal. 

15 »xal oúSiv ye Sauuacróv TÒv Beóv 
ToÚto Evnpynkévol, ds ye kal év TR El 
NaBouxoSovócop alxualwola Toú Adoú 
Siapdapeicóv T&v ypapódv kai petà ¿PSo- 
unkovta Ern tæv "loudalww dveAdóvrow 


one el hecho bajo Tolomeo 
e monde grec ancien et la 
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tribu de Leví, el rehacer todas las palabras de los profetas que le 
habían precedido y restituir al pueblo la legislación dada por medio 
de Moisés» 191, 

Todo esto dice Ireneo. 
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[Los QUE FUERON OBISPOS BAJO CóMODO] 


Habiéndose mantenido Antonino en el imperio diecinueve años, 
recibe el principado Cómodo 192, El año primero de éste y después 
de haber cumplido Agripino el ministerio por espacio de doce 
años, es Juliano quien se hace cargo del episcopado de las iglesias 
de Alejandría 193, 
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[De PANTENO, EL FILÓSOFO] 


1 Por aquel tiempo dirigía la escuela de los fieles de allí un 
varón celebérrimo por su instrucción, cuyo nombre era Panteno 194, 


els ThV xÓpov aùrõv, ¿meta èv Toi 
xpóvos 'Aptafipiou toú Tepodv Bao 
Atas Evérvevoev "Esbpa TG lepei ix Tñs 
puAñs Aeul tous T&v mpoyeyovótwv mpo- 
entóv trávras dvaráfacdo Adyous xal 
dmokaraorňoai TÍ Aa Thv Sià Mov- 
otws vopodeolava, 
Tocaúta ò Elpnvatos. 


o' 


'Evvéa 5è kal Béka Ereotv TA Pacidela 
Siaprtoavros *Avrwvivou, KópoSos tRv 


ñyenoviov rrapadauPáver oÙ kata TÒ 
TpWTov Tos TV kar” *AdeEdvSperav ik- 
kAnoióóv "louvdavos ¿yxeiplleras TRv ènmi- 
oxorríáv, emi Suoxaidexa Ereow 'Aypinri- 
vou TRv Aerroupylav drmrorrAñoavrTos. 


r 


1 “Hyeiro 5£ trvixoUta TAS TÓvV mo- 
TÓvV ouróA SiatpiPis åvip karà mranSelav 
triBofóraros, Óvopa avr Távrawos, é 
ápxatou ¿00us BiSaokadelou TóÓvV lepõv 
Ayav map’ aúrols ouveatótos: ô Kal els 


191 San IRENEO, Adv. haer. 3,21,2. Este relato se basa en la Carta de Aristeas-—apócrifo 
del siglo 11 a.C.—y encierra algunos elementos legendarios añadidos. El texto de la carta, 
editado por H. St. J. Tackeray, puede verse como apéndice en H. B. Swete, An Introduction 
to the Old Testament in greek (Cambridge ?1902) p.499-574; M. CIMOSA, La traduzione greca 
dei LXX. Dibattito sull'ispirazione: Salesianum 46 (1984) 3-14. 


192 Cf. Eusesro, Chronic. ad annum 179: HELM, p.208. Marco Aurelio murió el 17 de 
marzo de 180; le sucedió su hijo Lucio Aurelio Cómodo Antonino, que desde 177 era ya 
coaugusto (cf. Chronic. ad annum 177: HELM, p.207) y que, al quedar solo en el imperio, 
tomó el nombre de Marco Aurelio Cómodo Antonino Augusto. Pasará a la posteridad, 
como ya indicamos, con el simple nombre de Cómodo. 

193 Cf. Chronic. ad annum 179: HELM, p.208. 

19% De Panteno apenas se sabe más de lo que Eusebio nos dice de él en este capítulo 
y en los siguientes. Debió de llegar a Alejandría hacia el 180; cf. J. Gwynn, Pantaenus: 
DCB t.4 col.181-184. 
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Existía entre ellos, por antigua costumbre, una escuela de las sa- 
gradas letras. Esta escuela sigue prolongándose hasta nosotros 195 
y, por lo que hemos sabido, la forman hombres elocuentes y estu- 
diosos de las cosas divinas 196, Pero una tradición afirma que en- 
tre los de aquella época brillaba sobremanera el mencionado Pan- 
teno. ¡Como que procedía de la escuela filosófica de los llamados 
estoicos! 


2 Se cuenta, pues, que demostró un celo tan grande por la doc- 
trina divina con su ardentísima disposición de ánimo, que incluso 
fue proclamado heraldo del Evangelio de Cristo para los paganos 
del Oriente y enviado hasta las tierras indias 19, Porque había, sí, 
había hasta aquel entonces aún numerosos evangelistas de la doc- 
trina, cuya preocupación era poner a contribución su inspirado 
celo de imitación de los apóstoles para acrecentamiento y edifica- 
ción de la doctrina divina. ` 


3 De éstos fue también Panteno, y se dice que fue a la India, 
donde es tradición que se encontró con que el Evangelio de Mateo 
se le había adelantado en su llegada entre algunos habitantes del 
pais que conocían a Cristo: Bartolomé, uno de los apóstoles, les 
había predicado y les había dejado el escrito de Mateo en los pro- 
pios caracteres hebreos 198, escrito que conservaban hasta el tiem- 
po mencionado. 


Adyou, Evéeov EñAow drrocroAixoÚ mut- 
patos ouveropipew Em” año: kal oiko- 
5ouf toÚ Belou Aóyou Tpoyndoújyevor: 


uðs maparelverar kal mpòs t&v Ev Aóyw 
xod TR mepi TÁ Bela orrousA öuvarõ&v 
cuyxpotelada Trapellñpanev, Ev &è Tois 
árta kat’ éxelvo koipoú SiAduyar 
Aòyos Exes róv ösönAwpévov, ola kal dró 
piogópov dywys Tv kadoupévov Etwi- 
xv dPpunuévov. 


3 æv els yevópevos kal ó Távraivos, 
Kal els "lvSoús ¿A0eiv Atyerar, ¿vda Aóyos 
eupelv arróv Trpopddaaw Tv aútoú map- 
ovolav tò karàù Moardatov eúxyyiMov 


2 togaútny 5” oŭv paciv aùtòv Exdu- 
portát 5iadéoel rpobuylav mepi tTòv Tov 
Aóyov tvBsicacdar, às kai kýpuka ToŬ 
KaTà Xpioròv evayyeAlou Tols in’ ávaro- 


map Tiow attól Tóv Xpioròv neyva- 
xógtw, ols Bapdokouatov tõv &rootòwv 
Eva knpúgoa awrois te ‘EBpalaov ypáuyaoi 
1ñv toù Matdalou katadeiyor ypaprv, 


Añs tóvecoiv dvabeixBñvos, péxpr kal TÄS ñv kai owZeodan els tOv BnAoúpevov xpo- 
"lvBóóv otaAdyevov yñs. Roav ydp, foav vov. 
els En tóre tdelous evayyehicral ToÚ 


195 Eusebio parece tener de esta escuela una idea uniforme para todas las épocas. En 
realidad, lo que aquí dice sólo se le puede aplicar desde los años 212 en adelante, con Orl- 
genes. Panteno y Clemente enseñaron bajo su propia responsabilidad. La «escuela» era ex- 
clusivamente de catequesis elemental; cf. G. Bardy, Pour l'histoire de l'École d'Alexandrie: 
Vivre et penser, n.s. (París 1942) 80-109. Por otra parte, el presente que utiliza Eusebio 
parece referirse a su situación en los comienzos del siglo 1v. Nada sabemos de ella en esa 


poca. 

19% Cf. Lc 24,19; Act 7,22; ¿A qué maestros contemporáneos suyos puede referirse aquí 
Eusebio? No tenemos noticia de ninguno. 

197 No se sabe exactamente de qué tierras se trata, si de la India propiamente dicha o del 
sureste de Arabia; cf. J. GWYNN, a.c., p.182. 

198 Para Eusebio se trata del Evangelio original de San Mateo, no del llamado Evangelio 
de los Hebreos; lo: mismo interpreta San Jerónimo (De vir. ill. 36). 


HE V 10,4; 11,1-3 303 


4 Lo cierto es, al menos, que Panteno, por sus muchos mere- 
cimientos, terminaba rigiendo la escuela de Alejandría, comentando 
de viva voz y por escrito 199 los tesoros de los dogmas divinos. 
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[DE CLEMENTE DE ALEJANDRÍA] 


1 Por este tiempo 200 se ejercitaba en las Escrituras divinas 
y era célebre en Alejandría Clemente 201, homónimo del discípulo 
de los apóstoles que antiguamente rigiera la iglesia de Roma. 

2 En las Hypotyposeis 202 que compuso menciona por su nom- 
bre a Panteno 203 como maestro suyo, y a éste mismo alude, me 
parece a mi 204, en el libro primero de sus Stromateis cuando, al 
señalar a los más célebres de la sucesión 205 apostólica por él reci- 
bida, dice lo siguiente: 

3 «En verdad esta obra no es un escrito compuesto con arte 
para ostentación, sino apuntes atesorados para mi vejez, remedio 
contra el olvido, imagen sin arte y dibujo en sombras de aquellas 
palabras brillantes y llenas de vida que yo tuve el honor de escu- 
char, y de aquellos varones bienaventurados y realmente eminentes. 


4 ò ye uiv Tiávrawos El TroAois 
xaropdpao: TOG kat’ *AdeEdvBpeiav Te- 
Acutóv Ayerra BiSackadelou, Loon povi 
Kal ık ovyypauuórov Tous T&v Belcov 
Soyuárov Snoaupods Úrropvnuaridópevos. 


lA" 

1 Koærà tobrov Ttais Belas ypapais 
ouvaoxoúpevos Em” *Adefovápelas yva- 
pílero KAñmuns, Óuwvuuos TG néa: ts 
“Popalcwv acdnolas hynoautvo porn 
TÖV &nrosTówv" 

2 35 5% kal ôvopaorti èv als ouvirafev 


*Yrotumóosow ds äv Bibacródou toÚ 
Tlovraívou uépvn Toa, TOUÚTÓV TE oúrróv kal 
TOÓv Etpwpartéwv Ev rpbTy ovyypáupa- 
“a alvirregða yor Sokel, Ote Tous upa- 
veotápous ñs xaorrelAnpev mootoris 81a- 
Soxñs Emonunvápuevos tTaUtTá ppnow 


3 «ón Si où ypaqh els EriderEwv Te- 
1exvacuévn Se y mpayparela, AA or 
urrouvkuora els ypas Bnaoaupllerar, Añ- 
Ens pápuaxov, elScwkov drrexvós xal oka- 
ypapla T&v tvapyóv kal Epuyxcov Exelvcov 
Sv katnfroðnv erroxoúgoar Aóycw Te kal 
dvbpówv poxapícov kal Té vti &froAóywv. 


199 Lapsus de Eusebio, sin duda, ya que Clemente (cf. infra 11,3; VI 13, 9) parece indicar 
que sus maestros, entre ellos Panteno, no escribieron. Por otra parte, nada se ha conserva- 


do de él. 


200 En tiempos de Cómodo, aunque también puede entenderse de Panteno. 

201 Es inmensa la bibliografía sobre Clemente, antigua y reciente. Oriundo de Grecia, 
lo más probable (cf. San Epiranio, Haer. 32,6), debió de llegar a Alejandría ya en su ma- 
durez, bajo Cómodo (180-192), puesto que una al menos de sus obras fue escrita antes del 
pontificado del papa Victor (hacia 189-199); cf. infra 23,4. 


202 Cf. infra Vl 13,2; 14,1. 


203 Cf. infra VI 13,2. Lo confirma Focro, Biblioth. cod. ro9. 
204 La mayor parte de los autores piensa lo mismo. 


205 Los Mss—excepto M—son unánimes; Eusebio, pues, escribió SiaBoxÁs, aunque ni 
Clemente ni Panteno fuesen obispos. Quizás la solución esté en el párrafo 5, donde Cle- 
mente habla de tradición transmitida directamente de los apóstoles; esta tradición supone 
una tsucesión». Es posible que Eusebio, al escribir este párrafo, tenía «in mente» el conte- 
nido del párrafo 5, como si precediera a lo que iba a citar en el párrafo 3. 
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_4 »Uno de ellos, el jónico, en Grecia; otro en la Magna Grecia; 
otro era de Celesiria, otro de Egipto; otros en cambio estaban por 
Oriente, uno de ellos de Asiria y otro, de origen hebreo, en Pales- 
tina. Pero cuando topé con el último—<que, sin embargo, era el 
primero en poder—y le di caza en Egipto, donde se ocultaba, 
descansé 206, 


5 »Mas estos hombres, que conservaban la verdadera tradi- 
ción de la enseñanza bendita proveniente en línea recta de los santos 
apóstoles, de Pedro y de Santiago, de Juan y de Pablo, recibiéndola 
el hijo del padre (mas pocos fueron los hijos parecidos a los pa- 
dres) 207, con la ayuda de Dios han llegado incluso hasta nosotros 
para depositar aquellas semillas ancestrales y apostólicas» 208, 
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[DE Los OBISPOS DE JERUSALÉN] 


1 En estos tiempos 209 era célebre y famoso—aun hoy sigue 
siendo entre muchos—Narciso, obispo de la iglesia de Jerusalén, 
decimoquinto en la sucesión desde el asedio de los judíos bajo 
Adriano 210, Ya demostramos que fue desde entonces cuando por 
primera vez allí la Iglesia se compuso de gentiles, después de los 


4 »roútov 3 uiv Emi Tts “EAMiábos, 
Ó "Iovixós, d Si tri Tis peydAms “EMábos, 
Ts Kofkns órrepos aúriv Zuplas Av, ô 
Bè dem” Alyúreiou, dor Bl dvá Thy dva- IB' 
ToAñv, kal TaúTns ò pév Tis Tv *Agou- 
plov, $ Sé iv th Tadoorivn “EPpatos 
dvéxadev- voráro Si mreprruxdv, Buváper 


Kal els fu3s, TÁ mpoyovikà éxelvx Kal 
GTOOTOAIKÁ KOTOÓNCÓNEVO! OTÉPYOTOS. 


1 Enri toúrov tis tv “leporoAúos 
txxAnotas Emioxorros ò Trapú TroAAois els 
En vúv PePonutvos Nápxicoos tyvæplčeto, 


Sè Gápa mpúyros fiv, dveravoduny, ev Al- 
yúrroy Onpácas Acnbóra. 

5 ISAN ol èv tiv Ane ts pora- 
plas owkovres SıBaokolaşs Tapádociv 
eúbus dro Tlérpou kal 'laxwpov *lwdvvou 
ve kal aviou Tóv dylwv drocróAwv 
mais mapà marpòs txBeEdpevos (SAlyor 
Bè ol marpo dpor01), kov 5% oùv dei 


revtexonBeráTnV Eywv BiaSoxhv mò TÄS 
qTõv 'louSalwv karà *ABpiavov Torop- 
xfas, EE où 5h mpõTtov Thv arról kA- 
clav tE i@võv ovoríva, per& Toùs tx 
TmeprropAs koBnynoacdal te arty mpõ- 
Tov EE ¿Bvdwv Erriokorrov Mápkov tnw- 
oapev. 


206 A pesar de los esfuerzos hechos, no se ha logrado identificar a ninguno de estos 
maestros toraless de Clemente, excepto al último, que pudiera ser Panteno (cf. supra $ 2; 
infra VI 6; 14,4). El orden seguido parece ser el de su encuentro con ellos. Es extraño que 
Eusebio, que da la patria de todos ellos, omita la frase que sigue de Clemente, en que éste 
llama a Panteno +abeja siciliana», de casi segura significación biográfica local. 


207 Homero, Odis. 2,276. 


208 CLEMENTEDE ALEJANDRÍA, Stromat. 1,1,11,1-3: cf. M. MERINO, Clemente de Alejandria. 


Stromata 1 = Fuentes Patrísticas, 7 


(Madrid 1996) p.89-91; E. OSBORN, Arguments for faith 


in Clement of Alexandria: Vigh 48 (1994) 1-24. 

209 En tiempos de Cómodo (180-192) y del papa Eleuterio (h.174-189). Cf. Chronic. ad 
annum 185: HELM, p.209. De infra VI 11,3 se deduce que debió de nacer en torno al año 100, 
por lo que tuvo que ser obispo antes del 174, antes de que Hegesipo redactara sus Memorias. 


f. infra 22; 23,3; 25; VI 9-11. 
210 Cf. infra $ 2. 
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oriundos de la circuncisión, y que el primero de los obispos gen- 
tiles que los dirigió fue Marcos 211, 

2 Y las sucesiones 212 del lugar señalan que dnis de él fue 
obispo Casiano, y después de éste, Publio, luego Máximo; tras ellos, 
Juliano; después, Cayo, y después de éste, Símaco y un segundo 
Cayo; de nuevo otro Juliano; detrás de éstos, Capitón, Valente y 
Doliquiano, y después de todos, Narciso, trigésimo desde los após- 
toles, según la sucesión de la serie 213, 
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[De RoDón Y DE LAS DISENSIONES QUE MENCIONA DE LOS 
MARCIONITAS] 


1 También por este tiempo, Rodón 2!4, oriundo de Asia y dis- 
cípulo en Roma, como él mismo cuenta, de Taciano, al que ya co- 
nocemos por lo anterior 215, compuso diferentes libros y se alineó 
también con los demás contra la herejía de Marción. Cuenta que 
en su tiempo ésta se hallaba dividida en diversos pareceres 216, 
describe a los causantes de la ruptura y refuta con rigor las falsas 
doctrinas imaginadas por cada uno de ellos, 

2 Escucha, pues, lo que escribe: 

«Por esto discrepan también entre sí, porque reivindican doc- 


2 ye0 dv Emoxorrevoar Kaooiovóv al d¿ró *Aotfas, pabnteudeis imi “Pons, ds 


Tóv ovrób Biaboxad Trepitxouci, Kal 
pera ToŬrov ToútmArov, era Mágrpov, «al 
imi ToúTOrS "louMravóv, Emerra Fáñov, pel” 
öv Zúupayov, Kal Fáov brepov, kal mów 
SAMov "louvAtavóv, Karritwvá Te mpòs 
ToúTO1s Kai OvádevTa kal Ackrx1iavóv, xal 
imi mão Tòv Nápriccov, TpriaxocTÓv drró 
Tv &moorówv karà Thv T&v ¿Ens ia- 
Soxhv yeyevnuivov. 


Ir” 
1 Ev Tovro xal ‘Póðcov, ytvos tæv 


211 Cf. supra IV 6,4. 


carros loropsi, Tariavó, ôv $k TÓv irpóo- 
Dev Eyvouev, Siápopa cuvráfas BiPAla, 
pera tÓv Aorrróv kal mpòs Thv Mapklw- 
vos mapatirarrar alpeor- Av xal els Sia- 
pópous yvwas kat’ aùtòv Bracrácav 
iotopeí. Tous Thv Bi«oraciw turerrormkó- 
Taş åvaypågwv Em” óxpifés Te TÁS Trap? 
exo To ToUTOV Emvevontivas BieAtyxov 
yeuSokdoy las. 3 
2  éxove ô’ oUv kal aùtoŬ TaUTA ypá- 
povToS 
«Bix ToÚTO Kal map’ tautols &oúupu- 


212 Estas sucesiones o listas de sucesión (cf. supra IV 22,3 nota 162), continúan la que 
dio supra IV 5,3 y que Lawlor (p.168-169) cree que está tomada de Hegesipo, aunque de 


un texto bastante corrompido. 


213 Efectivamente, el número de orden indicado es el que le corresponde, según las 
listas que Eusebio nos da en su Chronic. ad annum 160: HELM, p.203-204; ad annum 185: 
HELM, p.208-209, donde confiesa que no ha podido establecer la cronología; pero aquí, 
en el párrafo 2, omite dos nombres: Máximo y Antonino, entre Capitón y Valente. 

214 Sólo se sabe de él lo que aquí nos dice Eusebio. 


215 Cf. supra 1V 16,7; 29. 


216 Cf. A. Harnack, Marcion. Das Evangelium vom fremden Gott: TU 45 (Leipzig 21924); 
E. C. Brackman, Marcion and his Influence (Londres 1948). 
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trinas inconsistentes. Efectivamente: de su rebaño es Apeles, vene- 
rado por su conducta y por su ancianidad, quien si confiesa un 
solo principio, pero dice que los profetas proceden del espíritu 
contrario, y obedece a los preceptos de una virgen poseída del de- 
monio llamada Filomena 217, 


3  »Otros 218, en cambio, igual que el mismo piloto Marción 219, 
introdujeron dos principios. De sus filas vienen Potito y Basílico. 


4 »También éstos siguieron al lobo del Ponto y, al no encon- 
trar, como él tampoco, la división de las cosas, dieron media vuelta 
hacia lo fácil y proclamaron dos principios, escuetamente y sin 
demostración. Y otros, partiendo a su vez de éstos, vinieron a dar 
en lo peor y suponen no ya sólo dos, sino incluso tres naturalezas; 
su jefe y patrono es Sinero, según dicen los que están al cargo de 
su escuela». 

5 Escribe también el mismo autor que incluso llegó a tratar a 
Apeles; dice así: 

«Porque al viejo Apeles, cuando tuvo trato con nosotros, se le 
convenció de que estaba diciendo muchas cosas equivocadamente, 
y a partir de entonces solía repetir que no convenía examinar por 
entero las razones, sino que cada cual se quedara con su propia 
creencia; declaraba, efectivamente, que se salvaban los que tenían 
puesta su esperanza en el Crucificado, con tal solamente de que sean 
hallados con buenas obras. Mas, como ya hemos dicho, declaraba 
que para él, de todos, el asunto más oscuro era el que a Dios se 
refiere. Y es que decía, lo mismo que nuestra doctrina, que sola- 
mente hay un principio». 


vor yeyóvaciv, áouatáTtoL yvuns vti- 
TroroÚúpEvo!. árró yàp TÄS ToUTOV KyéAns 
*ArreMAñs piv, Ò Thv Trodrelav oepvuvó- 
pevos Kal TÒ yñpas, lav åpxùv SuoAoyei, 
TAs SE mpopnTelas EE &vTikeinévoy Atyei 
mveúpaTos, Tredópevos åmopðiyuaoi Tap- 
Bévou Saryovaons, övoya Didouuévns: 

3 »étepor Se, kaBos kal autos ò vaúrns 
[Mapxícov], Svo &pyàs elanyoUvrar åp’ 
dv eloi Tlorirós Té kal BarorAixós. 

4 »xal otros iv karakoħouvðhoavrtes 
TË Movrixó Aúxco kal pù cuplokovTEs Tv 
Sialpeoiv T&v mpayudTtwv, ds ou5* ikeivos, 
Emi thv eúxépeiav Erpármovto kal Súo &p- 
x%Gs «Trepiivavto yis kal ivorroSeikrus* 
AAO Se tév dem” aurróy tmi TÒ xelpov 
tSoxelAavres, oÙ uóvov So, HAM Kal Tpels 


úrrotidevros púoeis: Hv Eoriv ápxn yos Kal 
mpocrárms Zuvipws, kaas ol Tò Siac- 
koAelov auroú mpoBadAdpevor Aíyouvarv», 


5  ypdqel Sé ó aúrás ds Kal els Aóyous 
EANAÚOe T ATEAN, páokov oÚTOS 

«ò yáp yépov *ArredAñs oupuigas uiv, 
TOAAU piv kaxdós Atyov hAtyxOn: Ódev kai 
ëpaorev pů Selv dcos Eferáleiv Ttóv Að- 
yov, ĠAN Exacrov, ds memiorsukev, Sia- 
pévew: auBñocada yàp Toús ¿ml Tòv 
totaupopévov hArmikótas órrepalvero, pò- 
vov àv v Epyois &yaðolş eúploxovtal: 
TÒ Se mávrov åoaptotarov ¿Soyyarrilero 
aUTÁ mpõãyua, kaðds Tposiprikapev, Tò 
mepi OeoÚ. ¿deyev uiv yàp uiav åpxiv 
Kalas kai ò ñuétepos Aóyos». 


217 Sobre Apeles y Filomena, véase TERTULIANO, De praescript. 30-34: De carne Christi 24; 
Adv. Mare. 3,11; el libro Adv. Apelleiacos se ha perdido; Pseudo-TERTULIANO, Ady. omnes 
haer. 6; HirótiTO, Refut. 7,38; también DCB t.1 col.127. 

218 Desconocidos todos ellos, fuera de lo dicho. 

219 Schwartz lo elimina, a pesar de ser unánimes todos los Mss y versiones. 
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6 Luego, geapuss de exponer todo el parecer de éste, sigue 
diciendo: 

«Como yo le preguntara: ¿De dónde sacas esta prueba o cómo 
puedes tú decir que hay un principio? Explicanoslo. Contestó que 
las profecías se refutaban a sí mismas porque nada han dicho en- 
teramente verdadero, ya que discrepan, son engañosas y unas a 
otras se contradicen. En cuanto a cómo hay un solo principio, decía 
que lo ignoraba, que así, sin más, se sentía movido. 

7  »Entonces yo le conjuré a que me dijese la verdad, y él juró 
que estaba diciendo la verdad: que no sabía cómo existe un solo 
Dios increado 220, pero que él lo creía. Yo entonces me eché a reír 
y le acusé de decir que es maestro y no saber, sin embargo, dominar 
lo que enseña». 

8 El mismo autor 221, dirigiéndose a Calistión en la misma 
obra, confiesa que él mismo fue discípulo de Taciano en Roma y 
dice también que Taciano preparó un libro de Problemas 222; como 
Taciano prometiera hacer ver mediante ellos lo oscuro y oculto de 
las divinas Escrituras, el propio Rodón anuncia a su vez que va 
a exponer en un libro especial 223 las soluciones de los problemas de 
aquél. Se conserva también de él un Comentario sobre el Hexa- 
meron. 

9 Apeles, sin embargo, profirió impíamente innumerables ul- 
trajes contra la ley de Moisés, blasfemando de las divinas palabras 


6 cita mpodels aytoú mõoav thv Bó- 
av, tmipiper páokwv 

«Myovtos Se mpòs aùtrtóv <rróBev y drrró- 
Se£1s arn oor, A TOS Súvacaı Atyem plo 
åpxňv; ppácov huiv> Epn Tàs uèv rpopn- 
Telas taurás EAtyxew Sià Tò pndiv Acs 
dAndis elpnkévar &oùúppwvoi yàp ÚTTap- 
yxovor xal yevôels kal tautals å&vtTnelpevor. 
TÒ Se Täs tor pla &pxň, pů yivdoxetv 
Eheyev, oŭrws SÈ xivelodar póvov. 


7 »elt’ tmopocapévouy pou TAANƏES cl- 
meiv, Õpvuev &Anbevwv Atyeiw uý imio- 
Tacdar ms elg toriy åyévnroş Beós, TOÚTO 
Sé moteve. ¿yo Sé yeddgas kariyvwv 
aútoÚ, Sióti Sibdoxados slvai Atywv, oÙK 
Se Tò SiBackópevov ým’ autoU xpa- 
TÚVEIVA, 


8 iv TG auto Se cuy y púa: Kado- 
Tiwvi mpoopwvæv ó auTOS pepadrn redada: 
iri Póuns Toriavá tautóv duokoyel: pr- 
oiv 5é kai torroudácda TÁ Tariavá Mpo- 
PAnuárov PiPAlov 51” dv TÒ Goagis kal 
Emixexpuuievov TV delov ypapúdv mapa- 
orñoew vtrooxouévou TOÚ Tariavoú, aù- 
Tos ò "Pódwv év ¡Sly ouyypápuari Tas 
TÓv Exelvou TIpoPAnuárov émidúcers ¿xOn- 
oeoa brayyéMeras. pipetas Se TOÚ avToÚ 
Kai els TAV ¿Eafpepov Urróuvn a. 

9 5 yé Tor *ArredAñs oUTOS pupla kara 
T0Ú Muvatos hotBnoev vónou, Sid TAs- 
vav cuyypauuárov Tous Belous PAacpn- 
uñoas Adyous els EAeyxóv te, ds ye 5n 
¿Bóxer, kal dvarporráv aúróv où pirpdv 
Trerromuévos orrouBriv, Tata tv oUv mepi 
TOÚTCOV" 


220 Los Mss se reparten casi por igual: &yivntos, TER y las versiones SL; dyevvntos, 
ABDM. Creo preferible la primera, más conforme con el contexto al que se refiere el fragmen- 
to citado, pues lo que parece estar en juego es el carácter absoluto, no contingente, de Dios. 
Sobre el uso de ambos términos, cf. G. L. Prestige, Dieu dans la pensée patristique: Les Reli- 
gions 10 (Paris 1955) 54-66. 

221 Rodón. Calistión sólo aparece aquí. 

222 Quizás en Roma mismo. Cf. G. Bardy, Questions et réponses sur l'Écriture Sainte dans 
la tradition patristique: RB 41 (1932) 223. 223 Seguramente no llegó a escribirlo. 
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con sus numerosos escritos y poniendo gran empeño, al menos 
por lo que parecía, en refutarlas y en destruirlas 224, 
Esto es, pues, lo que hay sobre ellos. 


- 14 


[DE LOS FALSOS PROFETAS CATAFRIGAS] 


Como quiera que el enemigo de la Iglesia de Dios es en sumo 
grado aborrecedor del bien y amante del mal y en modo alguno 
deja de lado cualquier manera de conspirar contra los hombres, 
hizo que de nuevo brotasen extrañas herejías contra la Iglesia. De 
estos herejes 225, los unos, a modo de serpientes venenosas, repta- 
ban por Asia y Frigia, jactándose de tener al Paráclito en Mon- 
tano y en las mujeres de su acompañamiento, Priscila y Maximila, 
las supuestas profetisas de Montano 226, 


IA' Tis ExxAnotas tvhpyer æv ol uèv ltoPólwv 
Síxnv tprreróv tmi Tis ’Aoias xai Dpuylas 
pioóxoad Os ye uňv ės tá pódiora kai  elprrov, Tòv iv 5% rapáxAntov Movravóv, 
prorróvnpos dv ò is bodnalas Toú Tas 5” t£ adrroú yuvatxas, MploxiAAav rai 
BtoÚ TroMros unõiva Te unSapós Tis karà MagimAAav, ds Ev ToŬ Movravoú Tpoqh- 
Tv vdporav drow EmpovAñs Tpó- Tias yeyovulas auyxoUvTes: 
mov, alptosis Eévas ads Empueadar kat 


224 De Apeles sólo sabemos que escribió las Phaneroseis, o Revelaciones (las que daba Fi- 
lomena en sus éxtasis) y los Silogismos (cf. Pseudo-Tertuliano, Adv. omnes haer. 6), en que cri- 
tica el Antiguo Testamento (quizás las palabras tAeyxov y dvoarrporráv pertenecieran al título) 
y que Orígenes y San Ambrosio utilizaron. Este último (De parad. 5,28) toma varias cuestio» 
nes sobre Gén 2 del tomo 38 (quizás este número explique lo de numerosos»). 

225 En este y en el siguiente capítulo va a enumerar escuetamente los herejes de que tra- 
tará después más en particular. 

226 Siguen siendo básicas para el estudio del montanismo las obras de P. DE LABRIOLLE, 
La crise montaniste: Bibliothéque de la Fondation Thiers 31 (París 1913); ID., Les sources de 
l'histoire du Montanisme. Textes grecs, latins, syriaques publiés avec une Introduction critique, 
une Traduction francaise, des Notes et des «Indices»: Collectanea Friburgensia 14 n. s. 15 
(Friburgo-Suiza 1913); A. FaGGIOTTO, L'eresia dei Frigi (Roma 1924); Id., La diaspora cata- 
frigia (Roma 1924). Sobre la fecha de aparición del montanismo, véase supra IV 27 nota 238, 
pe D. Barnes, The chronology ki Montanism: JTS 21 (1970) 403-408. Más recientemente, 

h. BAUMEISTER, Montanismus und Gnosticismus. Die Frage der Identität und Akkomodation 
des Christentums im II. Jht.: Trierer theologische Zeitschrift 87 (1978) 44-60; W. H. C. 
FREND, Montanism. A movement of prophecy and regional identity in the early Church: 
Bulletin of the John Rylands University T ibrary of Manchester 7o (1988) n.° 3, 25-34. 
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15 


[DeL cisma DE BLAasTO EN Roma] 


Los otros florecian en Roma. Los dirigía Florino, un rebotado 
del presbiterio de la Iglesia, y con él Blasto, que había tenido una 
caída 227 similar. Estos arrastraron a muchos de la Iglesia y los so- 
metieron a su voluntad, intentando uno y otro introducir novedades 
sobre la verdad, cada cual por su parte 228, 


16 


[Lo QUE SE MENCIONA ACERCA DE MONTANO Y DE LOS PSEUDOPRO- 
FETAS DE SU ACOMPAÑAMIENTO] 


1 Contra la herejía llamada catafriga, el poder defensor de la 
verdad suscitó en Hierápolis un arma potente e invencible: Apo- 
linar, de quien ya más arriba esta obra hizo mención 229, y con él 
otros muchos hombres doctos de aquel tiempo, de los cuales se 
nos ha dejado tema abundante para historiar.' 


2 Al comenzar, pues, uno de los mencionados 230 su escrito 


IE’ Dpúyas alpeorw drhov loxupóv kal &kara- 

oi 5 imi ‘Pons hxualov, ©v ñyelro dic Tijs “porróAecos 7óv "Arroht- 

a 3 vápiov, oŭ kal mpóodev uvýunv ó Aóyos 
Diwpivos, mpeoButepiou ts ExxAnolas mrerrolryro, Aous Te oùv aùr tel 

dmomeowv, BAdoros TE oùv tovto, mapa- LIA ae A TAOS 

mAnolo mTopami katsoynuivos: ol Kal Tv Trnvixáde Aoyiwv dvëpäv y TÄS dAn- 

; Beias wmépuayos vior õúvamıs, EE by kal 


TrAecious TÄS ExxAnolos trepiéAkovreS étri TÒ s j 
apõv úmñyov BovAnua, Oderepos ISlcos Aulv loropías màeiorn Tis Úrródeois kata 


E t f Aéderrrron. 
mept Thy dAñderay vecortepileiv mepwpevos. 
¡o 2 ápxópevos yoÚv TÄS KaT’ aráv ypa- 
S pis, T&v elpnutvov 5% Tis mpõrTov tmon- 


1 Tlpos piv oŭv tiv Aeyopévnv kar  palverar ds kal dypdpors Tois kat’ aùtrõv 


227 Esta caída puede significar la aceptación de la herejía, y también la deposición del 
rango presbiteral, como parece indicar el participio érrotreowv; cf. infra VII 30,18. 

228 Parece, pues, que no coincidían en sus ideas (en el PsEuDO- TERTULIANO, Adv. omnes 
haer. 8,1 leemos que Blasto era también cuartodecimano). 

229 Supra IV 21; 26,1; 27; cf. también infra 19,2. 

230 San Jerónimo (De vir. ill. 39) cree que es Rodón; Rufino, en cambio, atribuye en su 
traducción los fragmentos siguientes a Apolinar, lo mismo que la versión siriaca. W. Kueh- 
nert (Der antimontanistische Anonymus des Eusebius: TZ 5 [1949] 436-446) cree que podría 
ser Polícrates de Efeso, único «eminente representante—dice—del cuartodecimanismo». 
En realidad, no es posible identificarlo mientras no se disponga de otros elementos de juicio. 
Seguiremos llamándole el Anónimo, sabedores solamente de que probablemente era obispo 
(cf. infra $ 5), que escribió cuando el montanismo estaba ya muy desarrollado en Oriente, 
aunque a los pocos años, relativamente, de la muerte de Maximila (cf. infra $ 19), hacia el 192- 
193 (cf. LaBRIOLLE, La crise p.s80-581), y que su obra constaba al menos de tres libros 
(c£. infra $ 20). 
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contra aquéllos, señala primeramente que también ha luchado con- 
tra ellos con argumentos orales. Escribe en su prólogo de esta 
manera: 

3 «Hace muchisimo y muy largo tiempo, querido Avircio Mar- 
celo 231, que tú me ordenaste escribir algún tratado contra la here- 
jía de los llamados ‘de Milciades” 232, pero hasta ahora en cierta 
manera me encontraba indeciso, no por dificultad en poder refutar 
la mentira y dar testimonio de la verdad, sino por temor de que, 
a pesar de mis precauciones, pareciera a algunos en cierto modo que 
yo agrego o sobreañado 233 algo nuevo a la doctrina del Nuevo Tes- 
tamento 234, a la que no puede añadir ni quitar nada quien haya ele- 
gido vivir conforme a este mismo Evangelio 235, 

4 »Hallándome recientemente en Ancira de Galacia y compren- 
diendo que la iglesia local estaba aturdida por esta, no ya, como 
dicen ellos, nueva profecía, sino, más propiamente, según se de- 
mostrará, pseudoprofecía, en cuanto nos fue posible y con la ayuda 


del Señor, durante varios dias, 


EmeftA0o1r Aéyyoise, Trpoomálerar yoúv 
TOUTOV TÓV TpóTroV 

3 «ix Aclorrou čoou Kal Ikavwtérou 
xpóvou, «yamnté *Avípxie MápxeAde, èri- 
Taxdels nò goŭ gvyypáya Twà Aóyov 
els Thv tæv kará MATiáönv Acyopévæv 
aipear, ÈpektTikóTepóv mws péxpr vúv Sie- 
Keiunv, oUx àmopig TOÚ Súvaoðar tAlyyxew 
uèv Tò weUBos, paptupsiv Sè TÅ dAndela, 
Sedis SÈ kal tEeudaPouevos yh rr Sógw 
Toiv tmovyypápew $ imiatáooeoða 
TG Tñs TOÚ evayyedlou kawñs Siaðńkns 
Aóyw, ® ure tpoodeivar pre dpedelv 


discutimos intensísimamente 236 


Suvartov TÁ xatá TÒ evayyiMov adyró 
TmoAreveodo Trponpruéva. 

4 »mpoopáros t yevópevos tv*Ayxúpa 
Tis Taarias kal karadafdwv TRV kat& 
TóTov ixxArolav trò Tis vaş Taurns, 
oÙX, Ós aúrol pac, rpopntelas, ok Bi 
M&M ov, dos Sexbhoetar, yeuBorrpopn Telas 
SiorredpuAnuévny, kað’ daov Suvarróv, TOÚ 
kuplov Trapacxóvtos, mepi auráv Te TOÚ- 
Twv Kal tæv Trpotewopévow wr’ ouTÓv 
Exaotá Te BieAtxOnpuev hutpons meloo èv 
TÄ ixxAnclo, dos Thv pév Enola dyad- 
AMadñvos kal mpòs Thv dA bmippwo- 


231 Dado que el Anónimo se escribió hacia 192-193, y el epitafio de Abercio, obispo de 
Hierápolis, es anterior a 216 (cf. LIGHTFOOT, Ign. I p.492ss; H. STRATHMANN-TH. KLAUSER, 
Aberkios: RAC t.1,12-17), son bastantes los autores que se inclinan a identificar al Avircio 
Marcelo del Anónimo con el Abercio del epitafio; cf. LABRIOLLE, La crise p.581-584; LAWLOR, 
p.171-172. Algunos, con todo, disienten; así A. FERRUA, Nuove osservazione sull' epitafio di 
Abercio: Rivista di Archeologia cristiana 20 (1943) 279-305. 

232 Cf. supra 3,4. Este Milcíades parece ser que, en la última década del siglo 11, se había 
convertido en uno de los principales dirigentes del montanismo en la Pentápolis. No se sabe 
más de él. Algunos han querido identificarlo con el Alcibiades nombrado supra 3,4 (cf. nota 
125), y no ha faltado quien ha intentado identificarlo con el apologista del mismo nombre, 
de infra 17: A. FacciorTOo, Note eusebiane: Le vicende dell’ Anonimo antimontanista. Un 
Milziade profeta del Paraclito?: Atti del r. Istituto Veneto di scienze, lettere e arti 72,2 
(1922-23) 643-660. 

233 Cf. Gál 3,15. 

234 El Anónimo se cura en salud de la acusación de hacer como los montanistas: añadir o 
quitar algo al «Nuevo Testamento». Esto supone un canon del NT ya cerrado (cf., sobre 
el AT supra IV 26,14), si Kavis Siaðńkns se refiere realmente al Nuevo Testamento. La 
mayor parte de los autores están por la afirmativa, con lo cual ésta sería la primera vez que 
aparece la expresión; cf. W. C, van Unnix, De la régle ufte Trpogdeiven yñTE ÁpeAelv dans 
l'histoire du Canon: VigCh 3 (1949) 1-36. Una visión completa del problema, en el mismo 
Van Unnir, ‘H kawt S10dñhxn—a Problem in the early history of the Canon: Studia Patristica 
4: TU 79 (Berlin 1961) 212-227. 

235 Cf. Ap 22,18-19. ; 

236 Traduzco la corrección de Schwartz: ¿xtevtcrrorra, en vez del incomprensible tkaorx 
TE. 


HE V 16,5-7 311 


acerca de estos mismos hombres y sobre los puntos por ellos pro- 
puestos, tanto que la iglesia se llenó de gozo y quedó robustecida 
en la verdad, mientras que los contrarios eran rechazados por el 
momento y los enemigos abatidos. 


5 »En consecuencia, los presbíteros del lugar pidieron que les 
dejásemos alguna nota de lo que se había dicho contra los que se 
oponen a la doctrina de la verdad 237, hallándose también presente 
nuestro copresbítero 238 Zotico, el de Otreno, mas nosotros no lo 
hicimos; en cambio, prometimos escribirlo aquí, Dios mediante, 
y enviárselo con toda presteza». 


6 Después de exponer al comienzo esto y a continuación algu- 
na otra cosa, sigue adelante y narra la causa de la mencionada here- 
jía de esta manera: 

«Ahora bien, su conducta y su reciente ruptura herética respec- 
to de la Iglesia tuvieron como causa lo que sigue. 


7  »Se dice que en la Misia de Frigia existe una aldea llamada 
Ardabán 239. Allí es, dicen, donde un recién convertido a la fe 
llamado Montano, por primera vez, en tiempos de Grato, procón- 
sul de Asia 240, dando entrada en sí mismo al enemigo con la pa- 
sión desmedida de su alma ambiciosa de preeminencia, quedó a 
merced del espíritu y de repente entró en arrebato convulsivo como 
poseso y en falso éxtasis 241, y comenzó a hablar y a proferir palabras 


Oñvaa, tous 5” EE Evavrias pos Tò Trapóv 
ermoxpovadAves kal Tous dvtidErous Avn- 
Oñval. 

5 »àķioúvtrwv oŭv TV x«orá tórmrov 
mpeoPurépwv Oros T&v Aexblvrov kark 
Tv dvridiarideévov T TÄS dAnbelas 
Adyw imróuvnud Ti xorradelmauev, mrapóv- 
TOS Kal TOÚ oUUTTpEOPuTÉPouv uv Zwri- 
koÚ Toú *OrpnvoÚ, toUTO tv oúx Empáña- 
uev, Emnyyemddápeda Sé, tvdáde ypónyavres, 
TOŬ xuplou BibóvTOS, 51d orrouBs ripper 
avtois». 

6 Tora xai ¿Eñs TtoúTOIS ÉTEpa kart’ 
àpxàs elrraw ToÚ Aóyou, Tóv alriov TÄS 


232 Cf. 2 Tim 2,25. 


S5nAouuévns alptaews Tpoidv TOVTov àvio- 
opel TÒV TpóTrov 

«Ñ Tolvuv ¿votados avróv kal rpóopa- 
Tos toú drrooxloparos alpeois mpos Thv 
txxAnolov tv alríav foye TOLAUTNV. 

7 axóun ms civar Aéyeron èv TA koro 
Thv Dpuylav Muala, kadouutvn 'Apiapaú 
Ttoúvoya: vda paci Tiva TÓvV veorrioTtuov 
TpóTrws, Movravóv ToUvoa, karrá Mpk- 
Tov "Alas ávBúrTaTOV, èv Embuula yuxñs 
åuirpw phompwtelas Bóvra măpoðov els 
tautóv TÁ dvrixeréveo Ttrveuuaropopndñval 
Te Kal alouiblws iv karox Tit kal Tapex- 
ortogi yevóuevov Evdouaidv áplacdal Te 


238 Es la expresión con que los obispos acostumbraban_a dirigirse a los presbiteros y, 
a veces, a sus colegas de episcopado (infra VII 5,6; 11,3; 20). Zotico podía ser obispo o presbl- 


tero, de Otreno. 
o W. 


M. Ramsay (Cities and Bishoprics of Phrygia [Oxford 1897] p.573) la sitúa en sla 
Külön de Misia, que está al sur y sureste de Filadelfia»; cf. LABRIOLLE, La crise p.12. 


240 Siéndonos desconocida la fecha en que Grato fue procónsul de Asia, para fijar la apa- 
rición del montanismo hay que utilizar otros puntos de referencia. San Epifanio (Haer. 
48,1): el año 156-157; Eusebio, en cambio, reúne los acontecimientos en torno al año 171 
(Chronic. ad annum 171: HELM, p.206), y de los datos de su HE resulta el 172-173 (cf. La- 
BRIOLLE, La crise p.570-571); cf. supra IV 27; V 14. 

241 Para designar este fenómeno, totalmente distinto del éxtasis (ÉkoTacIs) auténtico, 
ortodoxo, el Anónimo utiliza los términos Trapéxotaois—mapegiorom (cf. infra $ 14; 17,2). 
Labriolle (La crise p.155-162) explica cómo se discernía a los verdaderos profetas de los 
falsos, uno de cuyos fenómenos eran los éxtasis; cf. p.162-175. 
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extrañas, profetizando desde aquel momento en contra de la cos- 
tumbre recibida por la tradición y por sucesión desde la Iglesia 
primitiva. 

8 »De los que en aquella ocasión escucharon estas bastardas 
expresiones, los unos, enojados con él por energúmeno, endemo- 
niado, empapado en el espíritu del error y perturbador de las mu- 
chedumbres, lo reprendían y trataban de impedirle hablar, acor- 
dándose de la explicación y advertencia del Señor sobre estar en | 
guardia y alerta con la aparición de los falsos profetas 242; los otros, 
en cambio, como excitados por un espíritu santo y un carisma pro- 
fético, y no menos hinchados de orgullo y olvidadizos de la expli- 
cación del Señor, fascinados y extraviados por el espíritu insano 243, 
seductor y descarriador del pueblo, lo provocaban para que no per- 
maneciese ya más en silencio 24, 

9 »Con cierta maña, o mejor, con tales métodos fraudulentos, 
el diablo 245 maquinó la perdición de los desobedientes y, honrado 
contra todo merecimiento por ellos, excitó e inflamó además sus 
mentes adormiladas, ya lejos de la fe verdadera, y así suscitó otras 
dos mujeres cualesquiera 246 y las llenó de su espíritu bastardo, de 
manera que también ellas se pusieron a hablar delirando, a destiem- 
po y de modo extraño, como el mencionado antes. El espíritu pro- 
clamaba bienaventurados a los que se alegraban y vanagloriaban 
en él y los henchía con la grandeza de sus promesas; a veces, sin 


Aadelv Kai Eevopcwvelv, mapà tÒ kord 
rapáboow kal xará B1adoxhv ävwðev TÄS 
txxAnolas Edos 5ñ0ev mpopntevovTa. 

8 »rúv è rat Exeivo kanpoÚ tv TA T&v 
vóboww Expwvnuórov dxpodoe: yevopévov 
ol ev ds imi Evepyouyiévoy kal Saiyovõvri 
Kal èv TrAdvns trveúgomÍ ÚTrápxovti kal 
Toús ÓxAous Tapárrovt: dxdóuevor, Emeri- 
pov kal AaAeiv ExwAuvov, peuvnuevor Ts 
TOÚ xupiou BracroAñs Te kai rre As Trpos 
TÒ puiAárregdor Thv TÓv peudorpopnTÓv 
typnyopótws mapovolav: ol 8è hs dylw 
Trvevpati Kal Tpopn TI xaploar: imta- 
pópevor kai oŭ% kiota xauvoújevol Kal 
Tis BiaoroAñs ToÚ xupiou Emidavdavópe- 
vor, TÒ PAapippov kal Útroxopiotirov xal 
AaomAdvov mveŭna mpouvkañoŭvTo, BeAyó- 


242 Cf. Mt 7,15. 
243 Cf, 1 Jn 4,6. 


mevo: kal màavayevoi Ur” aùÙroŬ, els Tò 
unxéri kwAveodoar mamõv. 

9 »rixvn 5 tit, pádMov Se Tott 
uedóBo koaxorexvias ò BiBodos Tv xorrá 
TÓv Tapneówv drwsio pnxavnoáyevos 
Kal map’ flow út’ aróv Tiudbuevos wreg- 
Nyerpév Te kai rpoceféxowoev aùtõv TÀv 
deroxexorunuevny derró TAS kar’ dera 
miorews Biávorow, ds xal bripas Tivàs wo 
yuvaikaş Emeyeipor kal TOÚ vódou mvevya- 
Tos TANPÓOA, d&s kai AaAeiv xppóveoos Kal 
åkalpws kai &AAoTpioTpóTws, Óuolcos TÁ 
mpocpnhivaw. Kal Tous utv xalpovras kal 
xauvoupévous in’ adrrás poxapilovros TOÚ 
TvevpaTos Kal Stå TOÚ peyédous Tú iray- 
ysAudreav èkpuoioŬvros, ¿ad? ¿rn Sè xal 
Karakpivovros otoxagrikós kal &ftomlo- 


244 En el texto sobra un infinitivo, interpolado, según Schwartz; creo que sobra kwAúsodat, 


omitido por 3. i 
245 Para Schwartz, interpolado. 


246 Al decir «otras», el autor no quiere decir que antes hubiera ya mujeres; son totras» 
victimas del diablo, por relación a la primera: Montano. Las dos mujeres se juntaron a éste, 
aunque no sabemos en qué momento. Como se desprende de infra 14, estaban consideradas 
en grado inferior al de Montano. Más abajo ($ 13,17 y 18; 17,4; 18,3; 19,3) van apareciendo 
con sus nombres. Cf. LaBrIOLLE, La crise p.23-26. 
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embargo, por motivos supuestos y verosimiles, los condenaba pú- 
blicamente con el fin de parecer también él capaz de argüir; mas, con 
todo, pocos eran los frigios engañados 247, El orgulloso espíritu en- 
señaba además a blasfemar contra la Iglesia católica entera que se 
extiende bajo el cielo, porque el espíritu pseudoprofético no había 
tenido ni honor ni entrada en ella. 

10 »Efectivamente, los fieles de Asia se habían reunido 248 
para esto muchas veces y en muchos lugares de Asia, y, después 
de examinar las recientes doctrinas, las declararon profanas y las 
rechazaron como herejía; de esta manera aquéllos fueron expulsa- 
dos de la Iglesia y separados de la comunión». 

11 Esto es lo que se refiere en los comienzos; luego continúa 
a través de todo el libro la refutación del error montanista, y en el 
segundo libro dice sobre el final de las personas antedichas lo que 
sigue: : 

12 «Pues bien, puesto que nos llaman mataprofetas 249 por- 
que no admitimos a sus profetas charlatanes 250 (dicen, efectiva- 
mente, que éstos son los que el Señor había prometido enviar a su 
pueblo 251), que ante Dios nos respondan: De los que comenzaron 
a hablar 252 a partir de Montano y de las mujeres, ¿hay alguno, 
amigos, al que los judíos hayan perseguido o al que los criminales 
hayan asesinado? Ninguno. ¿Ni siquiera alguno de ellos fue apre- 


105 ayrrods Gvtixpus, iva kai EdeykricOv 
elvari Sox (SAlyor 5” Foav otro tæv 
Opuyóv tEntrarmutvor), Thv 5 «odóAou 
Kal Tácav Tv vrè TOV oUpavov ixxAnoloav 
Páacpnpelv Biddáorovros ToÚ rrnudabro- 
uévou TrveúparroS, ÖTI pre Tiuhv uñTte 
mápodov els aythv TO yeuBorrpopnTIKOV 
¿Mápfove TveÚpA, 

10 »róv yáp kar tày *Aolav moróv 
TmroAAéras «al morai TÄS’ Actas els ToUÚTO 
ouveABóvTewv kal TOUS TrpoarpárTovs Adyous 
tEeracóvtov kal BeBñAous &ropnvévtov 
kal drroBoxiuacóvrowv Tv aipeow, oÚTOw 
Sh TÄS Te ExxAnolas Eewotnoav kal TÁS 
xowuvias elpxBnoov». 

M TaŬŭTta tv tpwrors loropñoas kal 


51 hou TOÚ CUYYpápuaros tóv Edyyxov 
Tis KaT’ arroús trAdwns Emayayóv, tv TÁ 
Seurép mepi TAS TEheUTAS TóÓv Trpobe- 
5nAc_pévov taUtá pnorw 

12 «brrei5h Tolvuv kal TrpopnTopóv—taS 
ñuas drrexákAouv, STi uÀ TOUS &ueTpopa- 
vous outóv mpophras EScfdueda (Tovrous 
yàp elvai pao oðorep Emnyyelharo T& 
Aag Trénper ò kùpios), dmrokpiváoðwocav 
dulv mpòs Boð: otw ms, © PEATIOTOI 
ToútoV Ttúóv mò Movravoŭ kal tõv yv- 
vav Acdelv dp£apévcov čoms Únro *lou- 
Balov ES1byx8n f vrè Trapavóuwv drrextáv- 
Gn; oúsels. ouSé yé Tis avTóv kparrmdels 
mèp ToÚ dvópoaros ivertaupdvdn; où yàp 
oUv. oúSE uv ouSt èv ouvayoyals loval- 


247 Este inciso parece ir en contra de lo que se dijo en el párrafo 4 y de lo que sigue, todo 
lo cual supone que el montanismo se había extendido ya bastante. 

248 En los párrafos 4-5 se habla ya de una especie de reuniones de obispos y presbiteros, 
aunque no como aquí, donde los reunidos—«fieles»: quizás obispos, presbiteros y seglares— 
se consideran con autoridad suficiente para condenar las nuevas doctrinas y excomulgar a 
sus fautores. Por eso se ha querido ver en ellos ¿os primeros sínodos o concilios de la Iglesia 
de que se tenga noticia, desde el de Jerusalén (Act 15,1-29). Así LABRIOLLE, La crise p.30, 
y LAWLOR, p.174; cf. J. A. FISCHER, Die antimontanistischen Synoden des 2./3. Jhts.: An- 
nuarjum historiae Conciliorum 6 (1974) 241-273. 

249 Cf, Mt 23,31. 

250 Cf. Homero, llíada 2,212. 

251 Cf. Jn 14,26. 

252 Esto es, a «profetizar», como Montano. 
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sado y crucificado por causa del nombre? 253. Tampoco, desde 
luego. ¿Ni siquiera alguna de las mujeres ha sido azotada en las 
sinagogas de los judíos y lapidada ? 254 

13 >»Ni en parte alguna, en absoluto. En cambio, se dice que 
Montano y Maximila finaron con otro género de muerte. Efecti- 
vamente, es fama que éstos, por influjo del espíritu perturbador de 
la mente, que al uno y a la otra movía, se ahorcaron, aunque no 
a la vez, y que al tiempo de la muerte de uno y otra corrió abun- 
dante rumoreo de que habían acabado y muerto de la misma ma- 
nera que Judas el traidor 255, 

14 »Como también es rumor insistente que aquel inefable Teo- 
doto, el primer, digamos, intendente 256 de su pretendida profecía, 
hallándose un día como levantado y alzado hacia los cielos, entró 
en éxtasis y se confió por entero al espíritu del engaño 257, y enton- 
ces, lanzado con fuerza, acabó desastrosamente. Al menos dicen 
que así fue. 

15 »Sin embargo, querido, no habiéndolo visto nosotros, 
pensamos que nada sabemos de ello; porque quizás haya ocurrido 
así, pero también quizás no han muerto así ni Montano ni Teodoto 
ni la susodicha mujer». 


wv T&v yuvoixóv Tis tuacriyd0n motè f 
EMNOOPOANIN; 

13 »oùSapóor ovSayós, &AAw 5è davá- 
Tp TEUTÍ COS Atyovras Movravós te kal 
Maima. ToúTOUS yp ÚTTO TvEÚITOS 
PAcuplppovos Exorrépous UTToxiviaovTos 
Aóyos dvaptijoar tauroús où% ÓLOÚ, kara 
St TÒv Ts Exácorou TeAeUTÍS kompóv phun 
TOMAR Kal oútco SÈ tedeurñoar kal tóv 
Blov xaraotpiya lotsa rpobórou Sixnv, 

14 »xobdrep xal tóv doupaoróv iret- 
vov tòv mpõtov Tis kat’ aúTtoUS Azyopé- 


vns mpopnreias olov Emitpormóv tiva Oed- 
Sorov TroAús alpet Aóyos ws aipópevóv 
TroTe Kal åvaauBavópevov els oùpavows 
mapekorivaí Te xal xarromoreúsa: tauróv 
TÚ Ts deredrrms mvevpari kal Briomeubvra 
Kaks TEA-EUTACAL paol yoUv tToŬTo OÚTCOS 
yeyovévar, 

15 »åAAà uÀ Gveu TOÚ iSelv Apás imio- 
tacdal Ti tæv To10úTOV voplfwopev, & 
Hoxépie- lows èv yàp oúros, lows St 
oÙ% OÚros TETEACUTAKaCIV Movravós Te 
Kal OcóSoros kal A Tmposipnutvn yuvi». 


253 El nombre de Cristo; cf. 3 Jn 7. 

254 El trasfondo de estas invectivas irónicas está en Mt 23,34-38, que los montanistas 
habian aplicado a sus propios profetas, perseguidos, según ellos, por los católicos. Aparente- 
mente, este párrafo contradice a lo que se afirma luego, en el párrafo 22. Sin embargo, aquí 
no se niega que los montanistas tengan mártires, cosa que alli reconoce; lo que se niega es 
que haya un solo mártir entre «los profetas» (= «Jos que comenzaron a hablar») de la secta, 
desde Montano hasta el último, hombre o mujer; cf. LAwLor, p.174; LABRIOLLE, La crise 
p.182-186. En cuanto a la animosidad de los judíos contra los cristianos, el hecho de que no 
se dé respecto de los montanistas (cf. supra IV 15,26) es utilizado por el Anónimo como un 
argumento más contra éstos; cf. LABRIOLLE, La crise p.136-187. 

255 En el párrafo 19, el Anónimo se muestra completamente seguro de la fecha de la muer- 
te de Maximila; en cambio, aquí no garantiza el relato sobre el modo de su muerte ni el refe- 
rente a Montano. Más claro lo da a entender infra $ 15. El paralelismo con la muerte de 
Judas (cf. Mt 27,5) infunde también sobradas sospechas. 

256 Como veremos, infra 18,2, Montano tenía bien organizadas sus finanzas, por lo que 
hay que entender a la letra el cargo de Teodoto. El género de muerte de éste, en cambio, cae 
de lleno en el tópico de cierta literatura del siglo 11; cf. la muerte de Simón Mago en las Acta 
Petri 32; o la de Peregrino, en el De morte Peregrini 36, de Luciano. Por lo demás, el Anónimo 
sigue negándose a garantizar la veracidad de lo que cuenta. 

257 Cf. 1 Jn 4,6. 
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16 Vuelve a decir en el mismo libro que los sagrados obispos 
de aquel tiempo intentaron refutar el espíritu que había en Maxi- 
mila, pero que otros se lo impidieron, colaboradores, evidentemente, 
de aquel espíritu. 

17 Escribe como sigue: 

«Y que el espíritu que obra por medio de Maximila no diga en 
el mismo libro de Asterio Urbano 258: 'Me persiguen como a lobo 
lejos de las ovejas; yo no soy lobo, soy palabra y espíritu y poder’ 239, 
antes bien que demuestre claramente el poder que hay en el es- 
piritu, que lo pruebe y que por medio del espíritu obligue a con- 
fesar a los que en aquella ocasión se hallaban presentes para exa- 
minar y para dialogar con el espíritu que hablaba, varones probados 
y obispos: Zotico, de la aldea de Cumana 260, y Juliano, de Apamea, 
cuyas bocas amordazaron los partidarios de Temiso 26l, impi- 
diendo así que refutaran al espíritu engañador y descarriador de 
pueblos». 

18 De nuevo en el mismo libro, a la vez que se dicen algunas 
otras cosas refutando las falsas profecías de Maximila, indica el 
tiempo en que.escribió esto y menciona los vaticinios de aquélla, 
en los. cuales predecía que habría guerras y revoluciones 262; la 
falsedad de todo ello la descubre él cuando escribe: 


19 «¿Y cómo no se ha evidenciado ya también esta mentira? 


16 as ©’ ev 7H auTÁ pnomw Ay 
Tous TOTE lepoús Emoxórrous Trerreipáo dor 
uiv tò dv 7% Mafian TrveÚpa: BreAtyEca, 
kexcwAvador SÈ mpòs Erépwv, auvepyoúv- 
Twv 5nlabñ TW Trveúparri: 


17 ypáqe 5¿ ouros 

«kal uÀ Acyéro dv TH OUTO Ayw TG 
xkatá *Aortépiov "OpPavóv TO Ba Magr- 
uldAns mveŭua «Biokouor ds Auxos èk 
poPárrov- oúx elul Aúxos: ¿rua elm Kal 
mveúpa kal Sivas», GALA Thv èv TÕ 
mvevpoti Súvapıv tvapyós edrw kal 
thdyóárwo Kal ¿Eopokdoyeiodor Sik ToÚ 
TIVEÚMOMTOS. KaTayayxacóro TOUS TÓTE 
Trrapóvras els Tò Boxiu door kal BiaAexOñ vor 
TS TrrveúpamÍ Acdoúvrti, EvEpas Sokinovs 


Kal Exmioxórrous, Zurixóv derró Kouudwvns 
«ojyns Kal "loudavóv dro *Arrapelos, Hv 
ol mep! Oeplowva rá orópora piudboav- 
“res ox elagav TÒ peuSis kal AmorrAdvov 
mvua Ur? ayvrdv EeyyOñvar». 

18 ¿v Tavr 55 máňw Erepa perafú 
pos Edeyxov tæv TÄS MagmiAAns yeubo- 
mpopnteióv elmov, ÓnoÚ tóv Te “xpóvov 
Kad” dv tar” typaqev, anualver kal T&v 
Tpoppñoewv wns pluvn rar 51 v Tot- 
uous Egeador kal dkaraoractas Trposuav- 
TeúgaTO, Õv Kal Thv weuBoAoylav evðúver, 
LS Atywv 

19 «kal trás où karapavès Sn yiyo- 
vev «al ToUTO rò yeŭðos; maelw yàp À 
TpioxalSexa ETN els ravtnv thv Apépav EE 


258 Por lo que parece, se trata de un compilador de los oráculos proféticos de Maximila; 
no se le nombra más; cf. LABRIOLLE, La crise p.35. 
259 Cf 1 Cor 2,4; las tres palabras quieren expresar el espíritu que habla en Maximnila; 


cf. LABRIOLLE, La crise p.70-71. 


260 Zotico, obispo de Cumana (una aldea probablemente de Panfilia, no lejana de Apamea) 
no debe confundirse con el de Otreno (supra $ 5); ¿se le podrá llamar el primer «corepísco- 
po» conocido?; cf. LABRIOLLE, La crise p.29-30. Sobre el incidente aludido, cf. infra 18,13. 

261 Cf. infra 18,5; LABRIOLLE, La crise p.27.135 y 157. 

262 Cf. Mt 24,6-9; Mc 13,6-8; Lc 21,9. Esto indica que se consideraban los últimos pro- 
fetas y que la parusía era inminente. También se deduce que Maximila sobrevivió a Mon- 
tano y a Priscila (cf. también San Eptranio, Haer. 48,2). 
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Porque son ya más de trece años los transcurridos hasta hoy desde 
que murió aquella mujer y en el mundo no ha habido guerra, ni 
parcial ni general, sino que incluso para los cristianos la paz ha 
sido más permanente 263, por misericordia divina». 


20 Esto lo hemos tomado del libro segundo. Pero también 
del tercero citaremos algunas breves frases, por las cuales dice con- 
tra los que se jactaban de que entre ellos ha habido más mártires: 

«Ahora bien, cuando se los refuta con todo lo dicho y se ven 
apurados, intentan refugiarse en los mártires, diciendo que tienen 
muchos mártires 264 y que esto es una garantía fidedigna del poder 
del espiritu que ellos llaman profético. Pero esto, al parecer, es de 
todo lo menos verdadero. 


21 »Efectivamente, de las otras herejías algunas tienen nume- 
rosísimos mártires, y no por esto vamos a prestarles asentimiento ni 
a confesar que poseen la verdad. Los primeros, al menos, los que se 
llaman marcionitas 265 por seguir la herejía de Marción, también 
ellos dicen que tienen mártires innumerables 266, pero a Cristo mis- 
mo no lo confiesan conforme a la verdad». 

Y después de breve espacio, añade a lo dicho: 


22 “Por lo cual, siempre que los fieles de la Iglesia llamados a 


OÙ TeTEAEUTNIEV ý yuvh, xal oUTe peprxds 
oÚrre xadodixós kóouw ybyovev tródenos, 
SMA Kai Xpiatiavois pú o sipñvn Siá- 
movos ¿E ¿toy BeoU», 


20 «al taŭra 5” ix ToUÚ Beurépou 
ovyypáuuaros. Kal drró Toú Tpltou 5è 
ouixpos mapaðńooua: Mées, 8r dv rrpos 
Tous arxoUvTas ds &pa mAelous kal oTóv 
pepaprupnróres elev, TAUTÁ now 

«Stav tolvuv tv mácoi Tols elpnutvors 
taeyydtvres dropñoworw, ml TOUS páprTU- 
pas xarrapevyerv merpõvTat, AfyovTES TOA- 
Aos Exew uáprupas xal ToUT* elvari Teku- 
piov motóv TAS Suvápuews TOU map’ 
aúrtols Azyoptvou ITPOPNTIKOT TIVEÚMATOS. 


TÒ 5 torlv Gpa, ds čoikev, Travrós p3Ahov 
où dAndés. 

21 »xal yàp Tõv GAO alpécedw Tives 
Thelorous daous Exouvar páprupas, kai où 
map Touro ñnmov ovyxaradnoóueda, 
oùt dAñdeiav Exetw adtous ðuooyńoo- 
pev. Kai mpærTol ye ol drá tis Mapxiwvos 
alpésewos Mapxiavioral kañoúpevoi màelo- 
Tous Ógous Exe Xpioroú uáprupas Aé- 
yougw, GAAG TOV ye Xpierov aÙràv kat’ 
Ahna owy ópoAoyoUciv». 

Kal petà Ppayxia roúto:s Empéper Atywv 

22 «ev tot kal érreibav ol Errl Tò TAS 
KaT’ dAñderav niotews yaptúpiov kAndév- 
Tes «rro TÄS ExAnolos TÚxcoo: peT TivWv 


263 Determinar esta paz tan duradera es capital para fechar la muerte de Maximila y al 
mismo Anónimo antimontanista. Desde Antonino Pío nunca hubo período más largo de paz 
(aunque no tan larga ni tan duradera como quiere el texto) hasta el reinado de Cómodo 
(180-192). Según esto, Maximila habría muerto hacia el 179, y el Anónimo habría sido escrito 
hacia 192-193. Cf. LabrioLLE, La crise p.s80-587. 

264 A pesar de esta afirmación, los montanistas de Frigia no sobresalen por su afán de 
martirio, como luego los seguidores de Tertuliano. Ya vimos ($ 12) lo que el Anónimo pien- 
sa de sus jefes-—profetas—; más abajo (18,5) veremos lo que Apolonio refiere de Temiso. Si 
tenemos en cuenta además que en el siglo 11 fueron raros los martirios en Frigia (cf. W. M. RAM- 
say, Cities and Bishoprics of Phrygia [Oxford 1897) p.501), veremos en qué queda esta afirma- 
ción. Quizás es lo que sugiere Lawlor, que tienen bastantes simpatizantes entre los mártires 
o confesores que, sin ser montanistas, han intervenido en su favor o al menos protestado con- 
tra su condenación. 

265 Cf. supra IV 22,5 nota 171. Los Mss. aquí vacilan; no obstante, es preferible la for- 
ma tmarcionitas», por ser más antigua. 

266 Cf. supra IV 15,46; infra V 12; MPal 10,3; Acta Pionii 21. Cf. A. HarNack, Mar- 
cion. Das Evangelium vom fremden Gott: TU 45 (Leipzig 21924) 348. 
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dar testimonio de la fe conforme a la verdad se encuentran con al- 
gunos de los llamados mártires procedentes de la herejía catafriga, 
se apartan de ellos y mueren sin haber comunicado con ellos, por- 
que no quieren prestar asentimiento al espíritu que se vale de Mon- 
tano y de sus mujeres. Que esto es verdad y que, incluso en nuestros 
tiempos 267, ha ocurrido en Apamea, orillas de Meandro, se eviden- 
cia en los martirios de Cayo y Alejandro de Eumenia y de sus com- 
pañeros.» 


17 


[De MiLcÍADES Y LOS TRATADOS QUE COMPUSO] 


1 En la misma obra 263 se menciona también a Milcíades 269, 
un escritor que, al parecer, también ha escrito un tratado contra la 
antedicha herejía. Después de citar algunos pasajes de éstos 270 con- 
tinúa diciendo: 

«Esto encontré en una obra de las que atacan al escrito de Mil- 
ciades 271, nuestro hermano, escrito en que demuestra no ser nece- 
sario que un profeta hable en éxtasis, y me lo he resumido». 

2 Un poco más abajo de la misma obra establece una lista de 
los que han profetizado en el Nuevo Testamento; entre ellos enumera 
a un tal Amias y a Cuadrato; dice asi: 


MiAtiáboy cuyypaqéws pénvn Tor, ds Aó- 
yov Tivd Kal aúroÚ xará TAS Trposipnué- 


TÓv «mó Tis tæv Opuyóv alpérews Ac- 
youtvov paprúpov, Sriapépovral Te Trpós 


aúroús kai uh xowwvhoavres aÙTols TE- 
AcioUvten Bid TÒ ph Bovdeodor ovyxara- 
Boda TÁ Bid Movravoú xal T&v yuvar- 
Kv rrveúpati. Kal dti roúr” ANGES, Kal 
inmi ræv Apetépoov xpóvov v *Arrapeía 
TÄ pos MondwBpw TUyxáve yeyevnutvov 
tv rols mepi Fáñtov kai *AAtfavBpov dro 
Eúpevelas vaptuphoao: TrpdBnAov». 


IZ: 


vns alpéoewms yeypapótos: Tapadépevos 
yoúv aúráv Akes Tivás, Emipépel Atycov 

«Tara euúpov Ev tivi oVyypduuari 
autóv Eviorautvov TÁ MiAtidBou TOÚ 
ábEApoÚ ovyypáuyara, Ev y drroBelxvuaw , 
mepi oÙ uh Selv rpopfitnv tv łkor&osi 
AaAeiv, Erreteuóun y». 

2 inroxarafds 5 dv TAaUTÁ TOUS kat& 
Th komwhv BiadÁhknv TrpoTrepnteuKÓTaS 
xatadéyer, Ev ols xarrapibuel *Ayulav tiva 


1 "Ev tour Si TH oUyypánuor: xal xal KoBpérov, Atywv oúrws 


267 Seguramente todavía bajo Marco Aurelio. 

268 El Anónimo antimontanista. 

269 Este escritor, de Asia Menor, se cuenta entre los ortodoxos, como antimontanista y 
como antivalentiniano; cf. infra 28,4; TERTULIANO, Adv. Val. 5,1. 

270 Se refiere a los representantes de la herejía mencionada. Como supra 14, tras hablar 
de «herejías», los pronombres se refieren a «los herejes». No obstante, las versiones SL han 
leido aúroú, y lo refieren a Milciades. 

271 Los Mss y la versión S dan aquí, en vez de Milciades, Alcibíades, seguramente por 
confusión con el Alcibíades de supra 3,4. Schwartz da por cierta la conjetura iAtióáScu, 
del cód, Par. 1436. Efectivamente, Eusebio comienza a transcribir textualmente el pasaje 
que habla del Milciades mencionado al introducirlo; no puede haber, pues, dualidad, a menos 
de perder todo el sentido; cf. LABRIOLLE, La crise p.31-32. 
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«... mas el falso profeta, en el éxtasis—al que siguen el descaro 
y la osadía—, comienza por voluntaria ignorancia y termina en de- 
mencia involuntaria del alma, según se ha dicho anteriormente. 

3 »Mas no podrán mostrar un solo profeta, ni del Antiguo ni 
del Nuevo (Testamento) que fuera arrebatado por el espíritu de 
esta manera, ni podrán gloriarse de Agabo 272, ni de Judas, ni de 
Silas 273, ni de las hijas de Felipe 274, ni de Amias de Filadelfia 275, 
ni de Cuadrato 276 ni de ningún otro, si lo hay, porque nada tienen 
que ver con ellos». 

4 Y luego, tras corto espacio, dice lo siguiente: 

«Porque, si es como dicen, que después de Cuadrato y de Amias 
de Filadelfia, el carisma profético lo recibieron en sucesión las mu- 
jeres del séquito de Montano, que demuestren quiénes de entre ellos 
han sucedido a los discípulos de Montano y a sus mujeres, ya que el 
Apóstol sostiene que es necesario que el carisma profético subsista 
en toda la Iglesia hasta la parusía final 277. Pero no podrán mostrar a 
nadie, a pesar de ser ya éste el decimocuarto de la muerte de Ma- 
ximila». 

5 Esto dice él. Por lo que atañe a Milcíades, por él mismo men- 
cionado, también nos ha dejado otros recuerdos de su aplicación 
diligente a las divinas Escrituras en los tratados que compuso Contra 
los griegos y Contra los judios, temas con los que se enfrentó separa- 


«SAN Ó ye yeudBorrpopítas Ev map- 
exotágel, Y Ererar četa kal Gápopla, 
ápxoutvou piv EE ¿xouciou &uaðlaş, ka- 
taotpépovros BE els dxoúciov pavlav 
ywuxás, ds TrposípnTal. 

3 »roUrov 5È tòv tpórrov ore TWA 
Tóv katk Thv madaidv oute tóv kotú 
Thy Kav Trveuuaropopndévta TpophTyv 
Seigoar Buvioovroas, oUte “Ayafov olre 
"loúBav ore Zldav oúre tàs Dikitirirou 
Buyarripas, oŭte Thv iv DidaSelpía 
"Auuiav oúte Kobpárov, oUte el 5% tivas 
GáAAous unSev adroís TpodÍKOVTAS KAUVXÑ- 
gOVTaAt». 

4 Kai adds Si petrà Ppaxéx Tata 
pnow. 


272 Cf. Act 11,28; 21,10-11. 


«el yàp pera KoSpárov kal tňv tv 
Onadepía "'Apulav, ds pacw, al mepi 
Movtavóv BieStfavro yuvalkes TÒ Tpopn- 
Tikòv Xápioa, TOUE åmò Movtavoú kal 
T&v yuvaixóv Ttíves map’ aúrois BieBé- 
avro, Sefárwcoav: Selv yàp elvat tò 
mpopnTikòv xåpiona dv mán TÁ èkKàn- 
ola méxp TÄS Teclas mapoucoias ò &mó- 
otokos GéloT. ĠAN olx &v ëyoiv Seifar 
Tegvapeoxarbéxrarov ön mou toUro Eros 
dro Tis MafmífAAns teAevris». 

5 oútos mv 5h tocaUta: ð yé tol 
pos avroð SeSnAwpévos MidridSns kai 
ŠAAas utv ts lSlas trepi tá dela Aóyia 
omouSñs puños Kal Aéħotmev čv Te ois 
Tipos “EdAnvas ouvrage Adyors Kal Tois 


273 Cf. Act 15,22.27.32; sobre Silas solo, cf. ibid., 18,5ss. 


274 Act 21,8-9; se trata sin duda de las cuatro hijas, vírgenes y profetisas, del diácono Fe- 
lipe, al que Eusebio confunde a veces con el apóstol (cf. supra III 31,4 nota 227; 39,9). El 
montanismo debió de sacar bastante partido del nombre de estas profetisas, basado en la 
teoría de la sucesión en el carisma profético; cf. infra $ 4; LABRIOLLE, Les sources p.55-56. 

275 De Amias de Filadelfia no se sabe más. 

216 Ya vimos que este Cuadrato, profeta, parece ser personaje distinto del apologista, y 
posiblemente del obispo de Atenas del mismo nombre (supra 111 37,1 nota 285). 

917 Cf. Ef 4,11-13; 1 Cor 1,4-8; 13,8-10; el Anónimo reconoce que en la Iglesia ha de haber 
siempre profetas, pero no precisamente del tipo montanista. 
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damente en sendos libros. Es más, también ha hecho una Apología 
dirigida a los príncipes 278 del mundo en favor de la filosofía 279 por 
él profesada 280, 


18 


[En QUÉ TÉRMINOS ÁPOLONIO REFUTÓ A LOS CATAFRIGAS Y A 
QUIÉNES MENCIONA] 


1 Como la herejía llamada catafriga estuviera floreciente aún 
por aquel entonces en Frigia, también Apolonio 28t, escritor ecle- 
siástico, acornetió la empresa de una refutación. Compuso contra 
ellos un escrito propio, en el que, palabra por palabra, corrige las 
falsas profecías por ellos alegadas y describe cómo fue la vida de los 
cabecillas de la herejía. Pero escucha esto que dice sobre Montano, 
a la letra: 

2 «Mas sus obras y su enseñanza muestran quién es este nuevo 
maestro. Este es el que enseñó las rupturas de matrimonios 282, el 
que impuso leyes de ayunos 283, el que dio el nombre de Jerusalén a 
Pepuza y a Timio (ciudades éstas insignificantes de Frigia) 284, por- 


pos "louSaious, ikatipg ISiws Urrodice tv 
Suolv úmavrýoaşs cuyypámuaciv, Em Se 
xai Trpós toUs koopikoùs ápxovtas Útrip 
hs perhe! pridocopías Trerroímtor érrrodo- 
ylav. 


IH 
1 Tñs Sé karà Opúyas kadouytvns 
alptosws kal *ArroAAwvios, ExKAno1aoTi- 
xòs ovyypapeús, áxpalovons els ETI TOTE 
xaTtà Thv Opuylav Edeyxov tvotnoápevos, 
i510v kat’ aùtõv merointa ovyypauna, 


TÒS pèv pepopévas aúTOv mpopnTeias yev- 
Seis ouoas xará Ativ eúduvov, Tov Se 
Blov tæv TÄS alpécewms Ápxnyóv órrolós 
Tis yéyovev, SeAtyxav' crois Se púuaow 
Tepi TOUÚ MovtavoÚ TaUTa Atyovros &kove 

2 «GAA Tis toriw oros ó mpórparros 
Si5koxados, Tà Epya aútoÚ kal ù Sao- 
kada Selkvuow. oŭrós toriy ò Sidáfas 
Aú yápowv, Ó vnoteias vopoðethoas, 
ò TérrouZav kai Túpov “lepovaaAhu óvo- 
uácas (móñss 5” eloiv altar pixpai tS 
Opuylas), TOUS Trovraxódev irsi guvaya- 


278 Lo más probable, a Marco Aurelio y su coaugusto Lucio Vero (161-160). Sin em- 


bargo, buena parte de los Mss leen Tr, 


pòs EAAnvas koopikoùs ápxovras, lo que hace pensar 


a Valois que se trata de los gobernadores de las provincias (a los que también está dirigido el 
Apologeticum de Tertuliano). Además, Valois piensa que Milcíades escribió su Apología 


bajo Cómodo. 
279 Cf. supra III 37,2 nota 288. 


280 Además de las obras aquí enumeradas, Tertuliano (Adv. Val. 5,1) le atribuye también 
un tratado antivalentiniano. Todas se han perdido. 

281 No sabemos de él más de lo que nos dice Eusebio, al que sigue San Jerónimo (De 
vir. ill. 40). De los párrafos 1,0 y 14 se desprende que era de Asia, y del párrafo 12 podemos 
deducir m escribió su refutación antimontanista en la primera década del siglo im, antes 


de 212; cf. LABRIOLLE, La crise p.s84. 


282 Seguramente se refiere a la invitación que Montano hacía de entregarse de lleno a la 
obra del Espíritu, aun a costa de romper con el cónyuge, lo que hicieron sobre todo algunas 
mujeres (infra $ 3). Sobre el concepto montanista del matrimonio y de la continencia, cf. La- 


BRIOLLE, La crise p.110-112.374-397. 


283 Eran, pues, ayunos impuestos, no voluntarios; cf. LABRIOLLE, La crise p.109-110. 


307-404. 


284 Dos ciudades, o mejor, pueblos o aldeas de Frigia, sobre cuya localización no hay 
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que quería reunir allí a gente de todas partes el que estableció re- 
caudadores de dinero, el que inventaba la aceptación de donativos 
bajo el nombre de ofrendas, el que asalariaba a los heraldos de su 
doctrina 285, con el fin de que la enseñanza de su doctrina se afirma- 
se por medio de la glotonería» 286, 

3 Esto sobre Montano. Pero un poco más abajo también escri- 
be acerca de sus profetisas como sigue: 

«Demostramos, por lo tanto, que estas primeras profetisas en 
persona son las que, desde el momento en que fueron llenas del 
espíritu, abandonaron a sus maridos. ¿Cómo, pues, trataban de en- 
gañarnos llamando virgen a Priscila ?» 

4 Todavía sigue diciendo: 

«¿No te parece que toda la Escritura prohíbe que un profeta re- 
ciba dones y dinero? 287 Por lo tanto, cuando veo 288 que la profeti- 
sa ha recibido oro y plata y vestidos suntuosos, ¿cómo no voy a re- 
chazarla ?» 

5 Y un poco más abajo, otra vez dice sobre algunos de sus con- 
fesores lo que sigue: 

«Más aún: también Temiso, que envolvió su avidez con visos 
de aceptabilidad y que no soportó las insignias de la confesión 289, 
sino que depuso las cadenas a cambio de abundante dinero, cuando 
por todo esto debía humillarse, se las dio de mártir y, componiendo 


yelv ¿dhcov, Ó Tpaxtipas xpnuárov KA- 
Taothoas, ò èr’ dvópari Tpoopopõv Thy 
Swpolnyiav Emrexvopevos, © compra 
xopnyóv tols knpúuacovaw avtoU TÓV 
AMóyov, iva Sià TRÁS yactpmapylas y Bt- 
Saoxada ToÚ Aóyou kpartuvn Tal». 

3 ral raŭta piv nepil roú Movravoú- 
Kal mepi T&v mpopntiBwv Sé ayroú mo- 
xorraBás otw ypúpel 

«Belkvupev oUv aurás mpuras TAS mTpo- 
qháriSas Tartas, dp” oÙ TOÚ TvEÚLaTOS 
Eminpobncav, tous ÁvBpas xatadrrrovoas. 
Tós oUv byeúBovto TpioxiAM av traplivov 
GTTOKAAOUVTES; » 


4 lT bmpépe: Atywv 

«Soxei gor Tága ypaph KwAveiv Tpopr- 
"nv AauBáveiv Bópa kal xphuoara; órav 
ouv i5w Thv Trpopñtiv elanpuiav kal 
xpugov kai ápyupov kal TroAutedeis toñ- 
TOS, næs arriv uÀ TAParTñoWuarn; 

S aúeis 5' Urroxatafds mepi Tivos T&v 
KaT’ autos duoAoynTów TOUTÁ pow 

«bm Sé kal Oeuiowv, ò Thv GEiómiorov 
Trhcoveblav fupeontvos, Ó u) Paotáoas 
Ts ÓuolAoylas TÒ onpeiov, AAG TAÑOEL 
XpnuáTov &mroðipevos TA Seong, Siov èri 
TOUTW TATEIVOPPOVETV, dos APTUS KAVY- 
pevos, ¿róAunoev, uoúpevos TÓV drróoTO- 


acuerdo; cf. W. M. RAMSAY, 0.c., p.243.573-575. La razón de nombrarlas «Jerusalén» fue el 
milenarismo de Montano, que le impulsaba a preparar el lugar de la parusía, donde habían 
de reunirse todos; cf. San EPIFANIO, Haer. 48,14; 49,1; cf. A. STROBEL, Das heilige Land 
der Montanisten. Eine religionsgeographische Untersuchung = Religionsgeschichtliche Versu- 
che und Vorarbeiten, 37 (Berlin 1080 

285 Cf. 1 Cor 9,14. $ 

286 Ya vimos (supra 16,14) que el primer «intendente» de esta organización financiera fue 
Teodoto. El tener esta organización no era cosa nueva; la Iglesia contaba siempre con ella. 
El escándalo viene más bien de su estructura y funcionamiento, especialmente del pago de 
salario a los predicadores; un caso similar levantará gran escándalo en Roma (cf. infra 28,10). 
Sobre las finanzas montanistas, véase LABRIOLLE, La crise p.127-128. 

287 Este mandato aparece solamente en la Doctr. apostol., 11,12, que aquí parece ser 
tomada como «Escritura». 

288 El aoristo empleado—i5w-—no obliga a pensar que se trata de una profetisa ten vida»; 
con todo, quizás se refiera a la misma que infra $ s; cf. LABRIOLLE, La crise p.584ss. 

289 Es decir, del martirio. 
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una Carta católica, a imitación del Apóstol 290, se atrevió a cate- 
quizar a los que eran mejores creyentes que él, a combatir con pa- 
labras vacías de sentido y a blasfemar contra el Señor, los apóstoles 
y la santa Iglesia». 

6 Y acerca de otro, también de los que ellos estiman como már- 
tires 291, escribe así: 

«Y para no hablar de más, que nos diga la profetisa 22 lo que 
hay de Alejandro, el que a sí mismo se llama mártir, con el cual ella 
banquetea y al que muchos incluso adoran. No es preciso que di- 
gamos los latrocinios y demás crímenes suyos por los que ha sido 
castigado: los conserva el opistodomo 293, 

7 »¿Quién, pues, perdona a quién de sus pecados? 294 ¿Cuál 
de los dos: el profeta al mártir sus latrocinios, o el mártir al profeta 
su avaricia? Porque, teniendo dicho el Señor: no poseáis ni oro ni 
plata ni dos túnicas 295, éstos han pecado haciendo todo lo contrario 
en lo que atañe a la posesión de estas cosas prohibidas. Efectivamen- 
te, vamos a demostrar que los llamados entre ellos profetas y márti- 
res no solamente hacen a la calderilla de los ricos, sino también a 
la de los pobres, de los huérfanos y de las viudas. 


8  »Y si están seguros, que se planten aquí y se expliquen sobre 


Aov, kadoAxñv TIVA ouvtafdyevos mioto- 7 


Afv, korrmxelv piv TOUS Gueivov odrroÚ 
TETIOTEUKÓTOS, ouvaywvileodor Si Tois 
TÄS kevopuwvías Aóyois, PAaaopnuñoa Se 
els Tòy kÚúpiov kai Tous drrogródous Kai 
thv «ylav ExxAnolav». 


6 xai mepi ¿répou È aúdbis Tv kar’ 
aútods Teriunuévov ds 58h uapripov 
oUTOw Ypápel 

«iva 5e uh trepl Trdeióvo Aéycopev, À 
Tpoprtis huiv elredrro TU korrá *Adéfav- 
Bpov, TÓV Atyovra ¿auróv uàptupa, © 
OUVEOTIÁTA1, © TrpooxuvoUciv kai auTá 
mool oÚ tàs Anorelas kai tà Gia 
TOAuñuara Eq” ols kekóAaorair, oux Ruás 
Sel Atys, AAA ò órricdóbonos čys. 


»ris oUv ti xapilera TÁ dpaprí- 
para; tTrórepov č TpopñtNS TAS AngTElas 
TÓ páprup1 Ñ Ó pàaprus TÁ TpopáTN TAS 
Ticoveblas; elpnrótos yàp TOÚ kuplou uÀ 
«tñorode xpucóv pre ápyupov undSé vo 
xitÓvas, oUTO! Tráv ToUÚVavtiov TrerrAnu- 
ueAnxaciv mepi trás ToUTOV TÓvV dmrnyo- 
peuuévaow «rñoes. Selfouev yàp Tous At- 
youévous map’ aurols mpophTtas kal páp- 
Tupas uh ÓvoV Trapd mhovoiwv, ¿AA Kal 
Tapa Trrwxów kal óppavæ&v xal xnpúv 
xepuarifopévous. 

8 »kal el meroiðnoiw Éxouoiw, oTATO- 
gav èv Touro kal Siopicácdoav imi 
Toúros, lva ¿aw tieyx0Gow, Kåv TOÚ 
Aorrroú mavowvtai TrAnuuedoUvTes. Sei 


290 Esta Carta católica debía de estar dirigida a la Iglesia en general o a una vasta zona. 
Es la primera vez que se aplica el adjetivo «católica» a una carta, en el sentido que se hará ge- 
neral más tarde para todas las cartas no paulinas del NT. La aplicación del mismo a las cartas 
de Dionisio de Corinto (cf. supra IV 23,1) debió de ser posterior, si no del mismo Eusebio. 
«El apóstol» que Temiso imitó debió de ser San Juan (1 Jn) o San Pedro (1 Pe); cf. A. F. WaLLs, 
The Montanist «Catholic Epistle» and its New Testament prototype : Studia Evangelica 3: TU 88 
(Berlín 1964) 437-446. 

91 Cf. supra 2,2 nota 107; 16,20. 

292 Todo parece indicar que se trata de una contemporánea, aunque no debemos olvidar 
lo que se dice en el párrafo 1. 

293 En el templo griego era la cámara interior y más resguardada, donde se conservaban 
los tesoros y los documentos, haciendo las veces de archivo. Aquí tiene claramente este signi- 
ticado de archivo (cf. infra $ 9). 

29% Esto supone que Montano consideraba a los profetas y a los «mártires» con igual 
wtoridad para perdonar los pecados. Tertuliano (De pudic. 21-22) se la negará a los måre 
ires. 295 Mt 10,9-10. 
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estos puntos para que, en el caso de quedar convictos, en adelante 
dejen de prevaricar. Efectivamente, hay que examinar los frutos de 
los profetas 296, 

9 »ya que por su fruto se conoce al árbol 297, Y para que cuan- 
tos lo deseen conozcan la historia de Alejandro, fue juzgado por 
Emilio Frontino, procónsul de Efeso 298, no por causa del nom- 
bre 299, sino por los robos que había osado cometer, porque era ya 
un delincuente. Luego, añadiendo mentira a mentira en nombre del 
Señor, engañó a los fieles del lugar y fue puesto en libertad, y su 
propia comunidad de origen no lo recibió, por ser ladrón; los que 
quieran saber su historia tienen el archivo público de Asia 300, 

10 »El profeta no lo conoce, a pesar de convivir con él muchos 
años 301, Nosotros, desenmascarándole a él, por él ponemos en evi- 
dencia la naturaleza 302 del profeta. Cosas parecidas podemos de- 
mostrar de muchos; y, si se atreven, que soporten la prueba». 


11 Y de nuevo, en otro lugar de la obra, añade lo que sigue, 
acerca de los profetas de que se jactan: 

«Si por ventura niegan que sus profetas han recibido regalos, que 
admitan esto: si se les prueba que los han recibido, no son profetas, 
y nosotros aduciremos pruebas de ello a miles. Es preciso compro- 
bar todos los frutos del profeta. Un profeta, dime, ¿se tiñe los ca- 
bellos? 303 Un profeta, ¿se pinta de negro cejas y pestañas? Un pro- 


yàp Tous xaprroús Boxiuáleodar TOÚ mpo- 10 »5v $ mpopýrns cuvóvra troAhois 


phTov: tò yàp TOÚ kapmoŭ TO Eúñov 
YIVÓOKETO. 

9 »piva 5¿ tois Pouvhoutvors TÁ kKorrd 
*AMEavEpov $ yvpia, kéxprtoa ÚTTO Al- 
uidMou Dpovtivou dvdurrárou Ev *Eptow, 
où 51% TÒ Svoga, KAMA 51 Es EróAunoev 
Anotelas, dv An mapapérns: elt’ Emmpeu- 
odpevos Té óvópat! TOÚ kuplou, árroAtku- 
Tas, mAovhoas Tous Exei imiorroús, kal ù 
iSia Ttrapordia ovrróv, bev Av, ox Ebefaro 
Six Tò elvon aùTòv Anorrív, kal ol Bédovres 
pabelv Tà KaT’ aútóv ¿xouvow TÒ TÄS 
"Acias Bnuóoiov dpxelov. 


296 Cf, Doctrina apostol. 11,8-12. 


297 Cf. Mt 7,16; 12,33; Doctr. apostol. 11,8. 


298 Desconocido. | 
299 El nombre de Cristo. 


Eteoiv àyvosi, ToUTOV ¿Myxovtes ñuels, 
51 aúroÚ kai Thv Urrdoraow tEclbyxopev 
TOŬ nmpopýtou TÒ Suorov ml mor&v 8u- 
váueda drroBelfar, kalet Bappouaiw, úrro- 
pervárrocav róv Eeyxov». 

11 mów Te aŬ év itép Töm% TOŬ 
ovyypáuuatos Tepl ðv aúxoúm mpopn- 
qtõv Emidéya toUta 

«¿av dpvævrtai Spa TOUS mpophTasş aw- 
TÓv elangévar, ToU0” ôporoynodrwoav 
ötri kàv ¿heyx0Gow elanpóres, owk elol 
Tpopñtal, kal puplas dmoSelss ToUTOV 
Tapaorioopev. ávaykoalov Sé toriv Tráv- 


300 No deja de ser curioso el parecido de este «curriculum vitae» del montanista Alejandro, 
según Apolonio, con la etapa cristiana del Peregrino, de Luciano de Samosata (De morte 


Peregrini 11-17). 


301 El verdadero profeta—piensa él—lo hubiera sabido en seguida. Según el latín de Ru- 
fino, lo no sabido es lo del archivo. Posiblemente, aunque no diga «profetisa», se está refirien- 


do a la compañera de Alejandro (cf. $ 4) 


302 O bien lo que avala o justifica la pretensión del profeta; cf. P. Ox. vol II n.336-337 


P-151. i, ; 
303 Aderrreodaa, voz media, tiene el significado especial de steñirse los cabellos»; va mejor 


con el contexto que «*bañarse». 
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feta, ¿es amigo de afeites? Un profeta, ¿juega a tableros y dados? 
Un profeta, ¿presta dinero a interés? Que confiesen si está permiti- 
do esto o no, que yo demostraré que entre ellos se ha dado» 304, 

12 Este mismo Apolonio refiere en la misma obra que, cuando 
él escribía su libro, habían transcurrido ya cuarenta años desde que 
Montano emprendiera su fingida profecía 305, 

13 Y dice además, que estando Maximila en Pepuza fingiendo 
que profetizaba, Zotico—del que también hizo mención el anterior 
escritor 306—se le enfrentó intentando refutar al espíritu que obra- 
ba en ella, pero que se lo impidieron los que pensaban lo mismo que 
aquella mujer. Menciona también a cierto Traseas, uno de los már- 
tires de entonces 307, 

14 Dice además, como proveniente de una tradición, que el 
Salvador ordenó a sus apóstoles no alejarse de Jerusalén en doce 
años 308; utiliza también testimonios tomados del Apocalipsis de 
Juan y refiere que el mismo Juan resucitó en Efeso con poder divino 
a un muerto; y aún dice otras cosas mediante las cuales enmendó 
acertada y cumplidisimamente el error de la antedicha herejía. 

Esto dice Apolonio. 


Tas kaprrods Soxiálecdar mpophrov. mTpo- 
pros, sié por, Párrererar; TpopATnNS OTI- 
Pilerar; mpophrns piňokoonei; TTpophTnS 
TáPlcas kal kúBoss malčsi; mpophtns õa- 
veifer; Tata òpooynodtwoav mòTepov 
EScorw A un, tyo 8’ ón ytyovev map’ 
awtos, Selwo». 

12 568" avrós outros *ArroMbvios karú 
TÒ aUTO ovyypaura loropel ds pa Teo- 
capaxooróv brúyxavev Eros él Tiv Toú 
cuyypáuparos auto ypaphv té oU TA 
TpOTTO1TWw aroú rpopntelx ò Movra- 
vos ¿mixexel prev, 

13 koi tróAiw pnoiv òs &pa Zaurixos, 
oÚ kai ò Tpórepos guy ypapels tuvnuóveu- 
cev, Ev Terroúlos Tpopr teve SÀ mpoo- 


Trosoupévns Tis MagmniAAns Emioras Sı- 
Atya TÒ Evepyov tv adri trveÚa menei- 
para, ExcoAvOn ye uñv Topos TOV TÁ Exelvns 
ppovouvtwwv. kal Opasta 5 tivos TóÓv 

TÓTE LapTÚpwv LVnNOVEÑEL. ` 


14 En Sé dos èk mapañocews TOY owr- 
pá prow mpooterayévai tois autoÚ drro- 
orókoss ml Soseska Ereor ph xwpiabñvar 
Tñs “lepovoaAñy, xéxprrosr Se kal papru- 
plas dro tis *odwvou *ArrokoAúpeos, 
Kal vekpòv 5 Suvåper Bel Trpós auToÚ 
"Iwodwyou év tij *Eptow tynytptar toropei, 
Kal GAa Ttivá pna, 51 v Ikavós tis 
Tposipnuivns aiptoecws mAnplorara inv- 
Ouvev qtv TAdvnv. Taúta kal ô Amod- 
Agvos. 


304 De ser esto verdad, al menos en parte, el montanismo de Frigia tendría poco que ver 
con el de Africa en lo que atañe al ascetismo. Seguramente el apologista carga las tintas y ge- 
neraliza. Es de notar que Rufino habla de «profetisa» en lo referente a los afeites; cf. también 
San JERÓNIMO, De vir, ill. 40, que se lo refiere a «Prisca y Maximila». 

305 Según la fecha que se adopte para la aparición del montanismo, se podrá fechar la 
obra de Apolonio (cf. supra IV 27; V 14; 16,7). Es posible que cuente a partir del aconteci- 
miento de Pepuza ($ 2 y 13), lo que daría los primeros años del siglo 111, hacia 212; cf. La- 


BRIOLLE, La crise p.584. 
306 Cf. supra 16,17. 


307 Esto es, contemporáneo del acontecimiento de Pepuza. Ahora bien, como se verá 
(infra 24,4), Traseas de Efeso sufrió el martirio en 165 a más tardar. g 
308 Cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 6,5.43; cf. también Praed. Petri fragm.6: 


RESCH, p.275. 
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[De SERAPIÓN SOBRE LA HEREJÍA DE LOS FRIGIOS] 


1 Las obras de Apolinar 309 contra la referida herejía las men- 
ciona Serapión 310, que, según quiere una tradición, fue obispo de 
la iglesia de Antioquía en los tiempos a que nos referimos, después 
de Maximino 311, Hace mención de él en una carta particular diri- 
gida a Carico y Poncio 312, en la cual, refutando también él la mis- 
ma herejía, añade lo que sigue: 


2 (Mas, para que también sepáis que el influjo de esta engañosa 
tropa—la llamada nueva profecía—es abominada por todos los her- 
manos del mundo 313, os he enviado también unos escritos de Clau- 
dio Apolinar, obispo beatísimo que fue de Hierápolis de Asia». 


3 En esta misma carta de Serapión se conservan también las 
firmas de diferentes obispos, uno de los cuales firma así: «Aurelio 
Cirinio, mártir 314: ruego que estéis bien»; y otro de esta manera: 

«Elio Publio Julio, obispo de Develto, colonia de Tracia: vive el 
Dios de los cielos, que el bienaventurado Sotas de Anquialo quiso 
expulsar al demonio de Priscila, y los hipócritas no le dejaron» 315, 


10' TOÚ poxapicoráTou yevouévov év “leparró- 
Ae Tis *Aclas Emoxórrou, ypáppara.» 
1 Tóv Sé *AtroAwaplou xarà ts 5n- 


3 iv taúry Sé TA TOÚ Zeporriwvos 
Awdelons alptcews vunv meronta Ze- a 


mioto kal Ymroonueiwoeis pépovtar ŝia- 


porrricov, dv Emi Tv SnAoupévæv xpóvov 
pera Maipivov Exloxotrov tis *Avrioxtwv 
tadnolas yevtodcar karréxer Aóyos” pénvn- 
Ta 5” adrroú tv Sta moror TR Trpós 
Kapixóv xal Tóvriov, Ev A Bieuduvcowv kai 
cúrrós Thv ovráv aipeow, Emdéye TaŬTA 

2 «Ómos Sl koi toto elöre Sui TÄS 
yeuSoús Tons Táfeos TAS Ema do uytvns 
vías Tpopntelas PSlAuktran Å tvipyera 
Tap méan TÄ Ev kóp% &BEApÓTNTI, TÉ- 
moupa Úpiv kat KAcuBlou 'Amowaplov, 


pópcov Emoxórrov, v ò uév Tis ÕBÉ Trs 
Úrroceonuelwror 

«Aúpñddos Kuplvios páprus ippdadar 
ÚLGS EÚxoual,» 

Ò BÉ Tiç TOUTOV TOV TpóTrov 

«AlMos MoúrrAos *lovAtos derro AefeAToÚ 
«oAwvíias Tis Opóxns imioxomros: ¿A ò 
Beds ò dv Tols oUpavois, STi ZwTás ò paké- 
pios ó èv *AyxidAw hdéAnoe tóv Salpova 
Tòv TproxiAAns ixBadeiv, kai ol Útrroxprtal 
oúx dpfixav». 


309 Sobre Apolinar, cf. supra IV 21; 26,1; 27; V 16,1. 

310 De Serapión se hablará infra 22,1; VI 11,4; 12. 

311 Cf. Eusesio, Chronic. ad annum 190: HELM, p.209. 

312 Algunos Mss y la versión latina leen trovrixóv. Ni a Poncio ni a Carico se les conoce 


fuera de aquí. 


313 Es decit, por todo el conjunto de hermanos, por toda la cristiandad esparcida por el 
mundo, como viene a decir la lectura (glosa, sin duda) de algunos Mss y de las versio- 


nes SL, 
314 Cf. supra 2,2 nota 107. 


315 El mismo incidente que supra 16,17; 18,13. Sotas, pues, no firma personalmente la 
carta. De ninguno de los tres obispos sabemos más. 
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4 También se conservan en la carta aludida las firmas autógra- 
fas de muchos otros obispos que están de acuerdo con éstos 316, Tal 
es lo que hay sobre ellos. 
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[Lo QUE ÍRENEO DISCUTE POR ESCRITO CON LOS CISMÁTICOS DE 
Roma] 


1 Contrariamente a los que en Roma falsificaban el sano esta- 
tuto de la Iglesia, Ireneo compuso varias cartas: una que tituló 
A Blasto, sobre el cisma 317; otra, A Florino, sobre la monarquía o que 
Dios no es autor de los males, ya que, al parecer, Florino defendía 
esta opinión 318, y como además estuviera seducido por el error de 
Valentín, Ireneo compuso otro trabajo, Sobre la Ogdoada, en el cual 
da a entender que él mismo ha recibido la primera sucesión de los 
apóstoles 319, 

2 Hacia el final de la obra encontramos una gratísima indica- 
ción suya que por necesidad hemos de registrar en el presente es- 
crito, y que dice de esta manera: 

«Te conjuro a ti, que vas a copiar este libro, por nuestro Señor 
Jesucristo y por su venida gloriosa, cuando venga a juzgar a vivos 
y muertos 320, a que compares lo que transcribas y lo corrijas cui- 


4 Kai GáAAowv Sé TrAcióvov TOV &piðyòv 
Emorótrov ouuyhgwv routors tv tois 5n- 
Awdeiow ypánuaciv aUTÓYpapo! pipovta! 
onea, «al TÁ péy kará Toútous Rv 
TOL0ÚTA: 


K' 


1 ¿€ tvavrlas 5è tæv tm “Pouns Ttóv 
úy TAS tkkAnolas Oeapov Tapaxaparr- 
tóvrow, Elpnvatos Siapópous EmioroAds 
ouvtérrre1, Thv pèv Emypárpas Tipos BAdo- 
Tov trepl oxfoyaros, thv Sè Mpòs DAco- 
pivov mepi povapxias Ñ mepi TOU uÀ elvas 
Tóv Oedv tromTthv kaxóv. tautns yáp TOI 
tis yvauns oútos ¿Sóxel mpoaotrifew- 5r 
öv ads Urrocupópevov TR kara Ovadev- 


316 Cf. LaBRIOLLE, La crise p.152-1 

31 Cf supra 15. Sobre su cisma, € 
the Second Century: Harvard Theologi 
théologien de lunité: Nouvelle Revue 


Tivov mAdvy kal tò Tlepi dySodBos ovv- 
Tátteros TÓ Elpnvalw omoúvðaopa, èv 
Q Kal Emonualverar TA TpWTRNY TÓv 
«rmrootóAov katetAnpévoa taurov Sia- 
Soxñv* 

2 ¿vda Trpos TÁ TOÚ ovyypauparoş 
Téder xapieotáTn Y ayToÚ anuelworw eúpóv- 
Tes, Gávaryxalos kal Taútnv TSE korradé- 
Souev TR ypaqñ, ToUTOV Exouvoav TOV 
Tpórrov 

«SpxiZow os TOV pera ypayónevos TÒ B1- 
PBAlov ToÚTO karà TOÚ kuplou judv 'Inooŭ 
XpioToÚ xal xarà Tis EvSófou trapovolas 
aútoú, %s Epxetas kpivai GõvTaş kal ve- 
xpoús, Iva dvtifáAns Ó meteypáyw, Kal 
katopdwons auTO Tpds TÒ áGvtiypaqov 
ToUTO ¿dev pereypdyo, Emuels: kal róv 


5. 

EG. La Piaxa, The Roman Church at the End of 
cal Studies 12 (1925) 201-277; Y. DE ANDIA, Irénée, 
héologique 109 (1987) 31-48. 


318 Cf. supra 15. Florino, pues, rechazaba, igual que Marción, la divina «monarquía», 
término técnico ya para expresar la unidad de la divinidad. 

319 Cf. supra III 37,4. Esta afirmación—que es de Ireneo mismo—implica que nació en 
los primeros años del siglo 11. No obstante, cf. infra $ 5. 


320 Cf. 2 Tim 4,1; Act 10,42; 1 Pe 4,5. 
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dadosamente conforme a este ejemplar del que lo copiaste. Y co- 
piarás igualmente este conjuro y lo pondrás en la copia» 321, 


3 Advertencia útil para el que la hizo y para nosotros, que la 
referimos, para que tengamos a aquellos antiguos y realmente sa- 
grados varones como el mejor ejemplo de solicitud diligentísima. 

4 En la Carta a Florino de que hablamos arriba 322, de nuevo 
menciona Ireneo su convivencia familiar con Policarpo, diciendo: 

«Estas opiniones, Florino, hablando con moderación, no son 
propias de un pensamiento sano. Estas opiniones disuenan de las 
de la Iglesia y arrojan en la mayor impiedad a cuantos las obedecen; 
estas opiniones ni siquiera los herejes que están fuera de la Iglesia 
se atrevieron alguna vez a proclamarlas; estas opiniones no te las han 
transmitido los presbíteros que nos han precedido, los que juntos 
frecuentaron la compañía de los apóstoles. 

5 »Porque, siendo yo niño todavía 323, te vi en casa de Policar- 
po en el Asia inferior 324, cuando tenfas una brillante actuación en 
el palacio imperial 325 y te esforzabas por acreditarte ante él. Y es 
que yo me acuerdo más de los hechos de entonces que de los re- 
cientes 

6 »(lo que se aprende de niños va creciendo con el alma y se 
va haciendo uno con ella), tanto que puedo incluso decir el sitio en 
que el bienaventurado Policarpo dialogaba sentado, así como sus 


Opxov TOÚTO vópolcos peraypáwyels kai 0ń- 
ces Ev TÓ Gvtiypdpcp». 

3 Kal taŭra Si pelas Um” éxelvou 
Matxdw Todos iudbv Te loropeladw, ds àv 
Exomev ápiotov orrovdaroréras Empedelos 
ToÚs ápxatous éxelvous kal óvrcos lepoùs 
GávBpas UmróSeryua: 

4 tv 5 ye uiv Tmposphkanev Trpós TOV 
Dacpivov ó Elpnvalos EmioTroAR aŭs ts 
Ga Toduxáprrep ouvouctas aroÚ uvnuo- 
vevel, Atywv 

«TaUra TÁ Sóyuara, Dicoplve, iva mre- 
perapévos ebro, otk Eoriv Úy10Ús yvouns: 
Tata Tà Sdyuara dovugová otw TA 
éxxAnolq, cis Thv ueylorny doéPerav Tepi- 
BáAAovrTa ToÚs Treidopiévous atrrois: TAUÚTA 
TÈ Bóyuata oúsEe ol fw Ts ExxAnolas 


alperixol EróAunoav dropívacdal trote» 
Tota TÁ Bóyuara ol po Auóv Tpsopú- 
Tepor, ol kal Tois drrrooróko!s ouupoiTÀ- 
oavTes, oÙ mapiówkdv gol. 

5 »elSov yáp de, mals En dv, èv TÄ 
kero "Acta mapà Moduxáprre, Aautrpóós 
mpAooovTa dv TÄ Parmi ovAR kal trei- 
pouevov eùðokipelv map’ aùTt®. GAO 
yåp TÁ TÓTE Biapwnuoveúo Tv fvayxos 
y woyévoov 

6 »(al yàp Ex mralBwv padñoes auvad- 
ougan TA yuxñ, tvouvto1 adri), More 
he Súvaodor elrrelv kal Tóv Tómov tv 
& kodefópevos Biedtyero ó paxdápros Mo- 
AúxaprroS, kal Tàs Tpoódous adTroÚ kal 
TÒS eloóBous kal TÓV xaparriipa TOÚ Plou 
xal TA toŭ oðparToşs lStov kal T&s Sia- 


321 Además del interés que esta indicación tiene para la historia del libro (ya vimos 
cómo se quejaba Dionisio de Corinto de las falsificaciones de sus propias cartas, supra IV 
23,12), señalemosel que tiene para determinar que se trataba de un libro más que de una carta. 


322 Párrafo 1. 
323 Cf. supra IV 14,3. 


324 Inferior o baja, costera más bien, en oposición a la interior. Es denominación geográ- 


fica, no administrativa. 


325 No se ve a qué corte imperial pueda referirse, ya que, según la opinión más común, 
Ireneo debió de nacer hacia el año 140, lo cual supone que lo recordado en este párrafo ocu- 
rrió hacia 150-155, y no hay pruebas de que el emperador habitase por entonces en Asia. 
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salidas y sus entradas, la índole de su vida y el aspecto de su cuerpo, 
los discursos que hacía al pueblo, cómo describía sus relaciones con 
Juan 326 y con los demás que habían visto al Señor y cómo recorda- 
ba las palabras de unos y otros; y qué era lo que había escuchado de 
ellos acerca del Señor, de sus milagros y su enseñanza; y cómo Po- 
licarpo, después de haberlo recibido de estos testigos oculares de la 
vida del Verbo 327, todo lo relataba en consonancia con las Escri- 
turas. 


7 »Y estas cosas, por la misericordia que Dios tuvo para con- 
migo, también yo las escuchaba entonces diligentemente y las ano- 
taba, pero no en el papel, sino en mi corazón, y, por la gracia de 
Dios, siempre las estoy rumiando fielmente y puedo atestiguar de- 
lante de Dios que, si aquel bienaventurado y apostólico presbítero 
hubiera escuchado algo semejante 328, habría lanzado un grito, se 
habría taponado los oidos y, diciendo, como era su costumbre: 
“¡Dios bondadoso! ¡Hasta qué tiempos me has conservado, para te- 
ner que soportar estas cosas!', habría huido incluso del sitio en que 
estaba 329 sentado o de pie cuando escuchó tales palabras. 

8 »Esto puede también comprobarse claramente por las car- 
tas 330 que escribió, bien a las iglesias vecinas, confortándolas, bien 
a algunos hermanos amonestándolos y exhortándolos». 

Esto dice Ireneo. 


Aigeis Gs moito mpòs TÒ TrAñBos, kal TAV 
eTA *lwodwvou ouvavaotpophv hs dmñy- 
yeAdev «ad Thv perú Tóv Aorrróv TV topa- 
kótov TÓV kúpiov, kal ds dnreuvnuó- 
veuev TOUS Adyous adráv, kal mepi roú 
xuplou tiva Rv «4 map’ éxelvcov &knkóei, 
kal mepi TÕv Buvápecwv auroú, kal mepi 
Tis Sidaoradías, ds Tapa Tv attomtõv 
1ñis Lwñs toÚ Adyou Trapeidnoos ó ToAú- 
kaprros dry yeMev tTróvTa OÚBpova tais 
ypapais. 

7 »Ttaŭra Kai Tòte Bid TÒ ÉAcos ToÚ 
BeoÚ ró tm” uol yeyovós omouvSaiws 
fikovov, útrouvnorridóuevos aura oúx tv 
XPT AN ev Ti ¿un kapõig kal del 
Six TRv xdápw ToŬ deoÚ yvnolws aura 


dvapapuxéoa, kal Svana Biapaprúpad- 
Oar Eutrpogdev TOÚ deoú ÖT1 El Tr TotoÚToV 
dixmkóel éxeivos ó pakàpios kai &mTooToM- 
xos TrpeoPúrepos, ávaxpágas dv kal tuppá- 
£as trà Hta aúToU kal karà TÒ oúvndes 
aurá erro c® karè Oet, els olous pe kat- 
pous Terfpnmkas, Iva ToÚTOvY ávixwuar», 
mrepevyel čv kal TOV TÓTOV Ev $ kabelópe- 
vos A iotas Tõv TOLO0UTOwV diner Ady uv. 


8 rai èk row EmoroAwv Sé ayvtoú v 
Eméoreidev Ärtor Tais yerrvidadars ExxAn- 
oía, Emornpilov avrás, Y tv AdEApóv 
Tigí, vovðeTÕV QÙTOÙS KAİ TpoTPETTÓNEVOS, 
Súvaraı pavepwðñvaw. i 

taŭra ð Elpnvaios. 


326 Ireneo no conoce otro Juan que el apóstol. 


327 Cf. 1 Jn 1,1-2; Lc 1,2. 


328 Algo semejante a lo que defiende Florino. 


329 Cf. supra IV 14,6-7. 


330 No se conserva más que la Carta a los Filipenses (cf. supra III 36,13), mentada por Ire- 
neo como si fuera también la única que conoce; cf. supra IV 14,8 (= SAN IRENEO, Adv. haer. 


3,3,4). Quizás era solamente la más conocida, 
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[De cómo APOLONIO MURIÓ MÁRTIR EN Roma] 


1 Por el mismo tiempo del reinado de Cómodo, nuestra situa- 
ción dio un cambio hacia una mayor suavidad. La paz, con ayuda 
de la gracia divina, abarcaba a todas las iglesias de toda la tierra ha- 
bitada 331, Fue también cuando la doctrina salvadora iba poco a 
poco ganando a toda alma de toda clase de hombres para el culto 
piadoso del Dios de todas las cosas, tanto que ya incluso muchos de 
los que en Roma sobresalían por su riqueza y linaje marchaban al 
encuentro de su salvación con toda su casa y toda su familia 332: 

2 Pero esto no podía soportarlo el demonio, aborrecedor del 
bien y envidioso como es por naturaleza, y en consecuencia se pre- 
paraba de nuevo para el combate mientras iba maquinando variadas 
asechanzas contra nosotros. En la ciudad de Roma condujo ante 
los tribunales a Apolonio 333, varón famoso entre los fieles de en- 
tonces por su educación y filosofía, y para acusarlo suscitó a un mi- 
nistro suyo cualquiera, gente apropiada para estas faenas. 

3 Mas en mala hora introdujo la causa el desgraciado, porque, 
según un decreto imperial 334, no se permitía que vivieran los acu- 


KA' 2 oúx Ñv 5è ăpa ToUTO TG piookáñw 
Saipovi Baokávæ övri Thv pow oloTóv, 


1 Kaæră Sé röv aùròv Tis KouóSou 
Pacikelas xpóvov perapéBAnTO pèv mi TÒ 
Tpdov Tà xad' ñus, eiphvns oùv dela 
xápiri Tes kað’ dAns TÄS olkouptvns Sia- 
AMaBovons tixkAnolas: öte kat ò owthpios 
Aóyos éx Travrós yivous åvðporaov tăoav 
úmhyeTo yuxhv Eml Thv ewop roù TÓv 
ÖAwv oÙ Oproxelav, os HSn kal tõv iml 
‘Pouns sù póda màovrw kal yéver Stapa- 
væv màelous iml Tv opõv dudo xæpeiv 
mavorxel Te kal mayyevet ocormplav. 


demebúero 5” oúv els aŬðıs, Tromídas Tàş 
kKaD” Rudv unxovas Emrrexvcpevos.  Errl 
yoúv täs “Poalcov tródews *ArroAAdviov, 
GvBpa T&v tóTE mortóv tri madel xat 
piocopía Peponuévov, Emi Sixarrhpiov 
čys, ¿va yé tiva tõv elg taUr* tmt- 
Selwv our Bioxóvov mi karnyopig 
TúvSpos tyelpas. 

3 AAN ô uèv Selàaios mapà xarpóv thv 
Síknv elocAbcov, Ori ph gv E£bv Rv xarà 
PaoAikóv pov tos tv Totõvöe pNVUTAS, 


331 Eusebio exagera. Se dejó en paz a los cristianos, pero la crueldad se cebó en otras 


victimas. 


332 Tertuliano (Apolog. 37,4) lo expresaba asi: «Hesterni sumus, et orbem iam et vestra 


omnia implevimus, urbes insulas.. 


. palatium, senatum, forum»; cf. Ad Scapulam 4-5; A. HAR- 


NacK, Die Mission und Ausbreitung des Christentums in den ersten drei Jahrhunderten. t.2: 


Die Verbreitung (Leipzig 41924) p.562-563. 


3 La fuente de Eusebio son las Actas de Apolonio. Una versión armena se publicó 
en 1893, en Venecia, y traducida en inglés por F. L. Conybeare en 1894. Van Den Gheyne 
publicó una recensión griega en AB 14 (1895) 284ss. El texto griego, según las posteriores 
ediciones de Harnack y de Rauschen—con su traducción castellana —puede verse en D. Rurz 


Bueno, Actas de los mártires : 


BAC 75 (Madrid 1951) p.363-373. 


334 Eusebio debe de basarse en algún presunto decreto imperial, que tomó por auténtico; 


cf. supra IV 13,7. 
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sadores de tales hombres, y al instante le fueron quebradas las 
piernas, pues tal sentencia formuló contra él el juez Perennio 335, 


4 El mártir, por su parte, amadísimo de Dios, a pesar de que 
el juez le rogó con mucha insistencia y le pidió que diese razón ante 
el senado, presentó delante de todos una elocuentísima apología de 
la fe por la que daba testimonio, y murió decapitado, como si me- 
diara un decreto del senado, ya que una antigua ley 336 ordenaba 
entre ellos que no se dejase marchar a los que comparecieran una 
vez ante el tribunal y no mudaran en absoluto de propósito. 

5 Así, pues, quien desee leer las palabras de Apolonio ante el 
juez y las respuestas que dio al interrogatorio de Perennio, así como 
su apología dirigida al senado, toda entera, podrá verlo en la rela- 


ción escrita de los antiguos martirios que nosotros hemos compi- 
lado 337, 


aúrixka xateáyvutor TÁ oxéAn, Tlepevviou 
BixaoToú TOIUTNV KaT’ auTOÚ wfApov 
derrevEyKavTOoS* 

4 OSE ye deopidtoraros páprus, TroAd 
Mrrapós Ixereúgovtos TOÚ BikxoroÚ xal 
Aóyov aurróv Emi ris CUyKAMNTOU BouAñs 
alrígavtos, Aoyiwotátnv úmip As tap- 
Túper miorews tri màvtov Tapacxv 
érodoylav, kepodixi xoddoer dos dv derró 
Sóyuarrós cuykAfTOU TEAE1O UTA, uns’ &A- 


mapióvraş kal jnSapós Tis Tpodécews 
perafadAopévous dápxalou map’ autols 
VÓROU KEKPOTTKÓTOS. 

5 toútou piv oúv TGS ¿ml toŭ 51 
kaotoÚ povàs Kal tàs drroxploeis ás 
Tpós Trevow memointo TOU Tlepevviou, 
mácdy TE TAV Trpos TR oOVyKAnTov črto- 
Aoylav, Sr Siayvóvar pidov. tx TÄS 
TÓv ápxalewv paprúpov ouvaydelans iv 
vaypapíñs eloerar 


Aws Gpetodar Tous áral els Sikaothpiov 


335 Tigidius Perennis (su verdadero nombre latino) fue prefecto del pretorio entre 183 
y 185. Por lo tanto, el martirio tuvo lugar entre esas fechas; cf. E. Griffe, Les Actes du Martyr 
Apollonius et les problèmes de la base juridique des persécutions: BLE 53 (1952) 65-76. 

336 Posiblemente el rescripto de Trajano a Plinio el Joven (Epist. 10,97 [98)). 

337 Los párrafos 4 y 5 son un modelo de confusión. La literatura en torno a ellos es buena 
prueba. E. Griffe (a. c.) supone con San Jerónimo (De vir. ill. 42; Epist. 53), que Apolonio 
fue senador y pronunció una Apología, recogida en las Actas. En la misma linea está M. Sor- 
di (Un senatore cristiano dell' età di Commodo: Epigraphica 17 [1955] 104-112; Ib., L'Apolo- 
gia del martire romano Apollonio come fonte dell’ «Apologeticum» di Tertulliano e i rapporti 
fra Tertuliano e Minucio: Rivista di Storia della Chiesa in Italia 18 [1964] 169-188). Carlo Tibi- 
letti (Gli «Atti di Apollonios e Tertulliano: Atti della Academia delle Scienze di Torino 99 
[1964-65] 295-337) responde a M. Sordi: niega que Apolonio fuera senador y que escribiera 
una Apología distinta de las Actas mismas. Eusebio, según él, al reflejar esquemáticamente 
los dos momentos principales del proceso, no deja ver bien claro que TráGav... dnroAoylav 
«designa la parte sustancial y más relevante de la defensa oral» (p.304), y por tsenado» entiende 
el grupo de suyxAntixoÍ y PovAeutixofÍ de las Actas (p.306 nota 2). En cambio, para E. Gabba 
{T processo di Apollonio: Mélanges d'Archéologie, d'Epigraphie et d'Histoire offerts à Jeróme 
Carcopino (Paris 1966, p.397-402), Eusebio conocía las Actas y una Apología, distinta y dirigi- 
da al senado. R. Freudenberger (Die Ueberlieferung von Martyrium des römischen Christen 
Apollonius: ZNWKAK 60 [1969] 111-130) supone que las Actas reflejan la temática de la 
Apología que Apolonio había compuesto y que Eusebio pudo leer; cf. V. SAxER, L'apologie 
au Stal du martyr romain Apollonius: Mélanges de l'Ecole française de Rome g6 (1984) 
1017-1038. 
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[QUÉ OBISPOS ERAN CÉLEBRES EN AQUELLOS TIEMPOS] 


El año décimo del reinado de Cómodo, Víctor sucede a Eleute- 
rio 338, que había ejercido el episcopado durante trece años. Y por 
el mismo tiempo, habiendo cumplido Juliano su décimo año, se hace 
cargo del ministerio de las comunidades de Alejandría Demetrio 339, 
Y también por estas fechas era todavía conocido como obispo de la 
iglesia de Antioquía, octavo a partir de los apóstoles, Serapión 340, 
del que ya hicimos anteriormente mención 341, A Cesarea de Pa- 
lestina la gobernaba Teófilo 342, Y asimismo Narciso, al que ya esta 
obra mencionó más arriba 343, todavía por entonces ejercía el mi- 
nisterio de la iglesia de Jerusalén. En cambio, de Corinto, en Grecia, 
en estas mismas fechas, era obispo Baquilo 344; y de la comunidad 
de Efeso, Polícrates 345, Y además de éstos—al menos así se supo- 
ne—, en esta época brillaron también muchísimos otros. Sin embar- 
go, como es natural, hemos enumerado en lista por sus nombres 
solamente aquellos cuya ortodoxia en la fe ha llegado por escrito 
hasta nosotros. 


KB’ 


Sexdrrco ye piv Tis Kopóðou BaoiAetas 
Ete! Séra pos Tpiolv rear thv Emoxorrhv 
AsAerroupynkóra *Edeudepov Brabéxeron 
Bikrop tv & Kral *loudavoU Sikarov 
Eros &momàhoavros, Tówv kar’ *Adefdv- 
Speraw trapomidóv rhv Aeitoupylav yyer- 
pilerar Anuñtpros: kað’ oUs kal TÄS *Av- 
tioxtov txxAnolas ByBoos «rro rédv drtro- 
oróAov $ mpóodev Sn SeBnAcopivos ri 
móts Xeparricov èmlokomos Eyvowpliero. 


Karwapelas S täs Madomartivwv hyeito 
Oszópidos, xal Nápxicoos &è ópolos, oŭ 
Kal mrpóodev $ Abyos pvñny brormhoaro, 
tis tv “lepocoAupors ExxAnoias Er TOTE 
thv Aerroupylav elxev, Koplvdou Be Tis 
xo0* “Ed2áSa korrd Tous arúrods Errlaxorros 
Av BáxxvAMos kal tis tv *Eptow mapori- 
Klas Molduxpárns. Kal GAlo! 5”, ds ye 
elxós, mì roútoIs puplor karà rovode 
Siémperrov: &v ye piv tyypagos Å TÄS 
miotews els huõs kardey óploSoia, 
Toúrous elkórws óvopacri KkatreAkẸapev. 


338 Cf. Eusesro, Chronic. ad annum 193: HELM, p.210, donde aparece posterior a la 


muerte de Cómodo. 


339 Cf. Chronic. ad annum 189: HELM, p.209. 


340 Cf. Ibid., ad annum 190. 
341 Cf. supra 19,1. 


342 Cf. Chronic. ad annum 195: HELM, p.209, asociado también a Narciso. 


343 Cf. supra 12,1-2. 


344 Cf. Chronic. ad annum 195: HELM, p.211, donde le hace obispo de Asia, no de Corinto. 


Cf. infra 23,4. 


345 Cf. ibid., ad annum 196, donde aparece como escritor, junto con Ireneo y Baquilo; 


cf. infra 24. 
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[DE LA CUESTIÓN MOVIDA POR ENTONCES EN TORNO A LA PASCUA] 


1 Por este tiempo 346 suscitóse una cuestión bastante grave, 
por cierto, porque las iglesias de toda Asia, apoyándose en una tra- 
dición muy antigua, pensaban que era preciso guardar el decimo- 
cuarto día de la luna para la fiesta de la Pascua del Salvador 347, día 
en que se mandaba a los judíos sacrificar el cordero y en que era 
necesario a toda costa, cayera en el día en que cayese de la semana, 
poner fin a los ayunos, siendo así que las iglesias de todo el resto del 
orbe no tenían por costumbre realizarlo de este modo, sino que, por 
una tradición apostólica, guardaban la costumbre que ha prevaleci- 
do incluso hasta hoy: que no está bien terminar los ayunos en otro 
día que en el de la resurrección de nuestro Salvador. 

2 Para tratar este punto hubo sinodos y reuniones de obispos, 
y todos unánimes, por medio de cartas, formularon para los fieles 
de todas partes un decreto eclesiástico: que nunca se celebre el mis- 
terio de la resurrección del Señor de entre los muertos otro día que 
en domingo, y que solamente en ese día guardemos la terminación 
de los ayunos pascuales. 

3 Todavía se conserva hasta hoy un escrito de los que se reunie- 


KT 
1 Zntioeos Sita kat Ttovoðe où 
omkpàs ávaxiwndelons, óti ù tis "Actas 
áráons ai mapoikiai Ós èk Trapadósecs 


ToWcas, ds unë’ Eripa mpooñkew mTapà 
Thv TAS åvaoráoews TOÚ cwTtňpos uv 
ñutpa Tès vnorelas imiAúeoða, 


2 oúvodor 5h kai ovykpothoes imi- 


GpxomoTépas ceAńvns TÁV Teooapeokai- 
Sekárny dovro Setv mi TÄS TOŬ owTnpiou 
Túácxa toptis Trapapuddrremw, tv  Oúerw 
Tò TpóBarov 'louSalos Tponyópeuto, ws 
Stov Ex TravTOs kaTà TaúTnV, órrola äv 
ñuépa TÄS ¿PóouáBos TreprTUYXÁVO1, TŞ 
TtõÕv dorrmóv émdúces Trowiodar, oUx 
¿dous ÓvTOS TOUTOV ErriteAgiv TOV TpórroV 
Tais áva Thv Aorrhy árracav olkouutvnv 
ixxAnoicas, dE derrooroAixAs mapaðóorws 
TO Kal els Seúpo kparğoav ¿Bos puar- 


oxómov émi TAÙTÒV tyivovTO, TTÁVTES TE 
11 yvóun S1 émortolv ¿xx noia oTixov 
Sóyua Tois Tavraxóve SierurroúvTo ds 
äv uns” iv SAAN motè Ts kupiaxñs Autpa 
TÒ TS tk vekpõv ávacrádgews EmiteAoiTo 
TOÚ kupiou puothpiov, kal Ótros èv tadrrn 
udvn TÓV KATA TÓ máoyxa VNOTEÓV pu- 
Aarrofueda trás Emidúcers. 

3 qéperar ©’ els Er võv TÓv kord 
Modoicotivnv Tnvikáde ouykexpornutvov 
Yeah, ©v mpoutéTAaKTO Osópidos TS Ev 


346 Es decir, en tiempos del papa Víctor (h.189-198) y últimos años de Cómodo. Pero más 
que suscitarse entonces la controversia, lo que hizo fue alcanzar su momento más agudo y 
crítico, puesto que el tema se venía ventilando a lo largo de todo el siglo 11; cf. N. ZERNOV, 
Eusebins and the pascal controversy at the end of the 2nd Century: Church Quarterly Review 116 
(1933) 24-41. Un estudio de conjunto de la bibliografía contemporánea, en B. J. VAN DER VE- 
KEN, Sensus Paschatis in saeculo secundo. Obiectum Paschatis Quartodecimanorum et Romanorum 
upud auctores praecipuns ultimorum quadraginta annorum (1919-1959). Diss. (Pont. Univ. Gre- 
gorianae 1961); cf. V. PERI, La data della Pasqua. Nota sull'origine e lo sviluppo della 

uestione pasquale tra le chiese cristiane: Vetera Chestianórüm. 13 (1976) 319-348; V. GROSSI, 
„a Pasqua quartodecimana e il significato della croce nel II sec.: Augustinianum 16 (1976) 
$57-57; R. CACITTI, Grande sabato. Il contesto pasquale quartodecimano nella formazione 
ella teologia del martirio = Studia patristica Mediolanensia. 19 (Milán 1994). 

347 Sin duda, la misma que supra II 17,21 llama «fiesta de A Pasión da Salvador». 
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ron por aquellas fechas en Palestina; los presidieron Teófilo, obispo 
de la iglesia de Cesarea, y Narciso 348, de la de Jerusalén. También 
sobre el mismo punto se conserva asimismo otro escrito de los 
reunidos en Roma, que muestra a Víctor como obispo; y también 
otro de los obispos del Ponto a los que presidía Palmas, que era el 
más antiguo 349, y otro de las iglesias de la Galia, de las que era 
obispo Ireneo 350, 

4 Así como también de las de Osroene 351 y demás ciudades de 
la región, y en particular de Baquilo 352, obispo de la iglesia de Co- 
rinto, y de muchos otros, todos los cuales, emitiendo un único e 
idéntico parecer y juicio, establecen la misma decisión. 

Estos, pues, tenían como regla única de conducta la ya expuesta. 


24 


[SOBRE LA DISENSIÓN DE AÁsIA] 


1 Los obispos de Asia, en cambio, con Polícrates en cabeza, se- 
guían persistiendo con fuerza en que era necesario guardar la cos- 
tumbre primitiva que se les había transmitido desde antiguo. Polí- 
crates mismo, en una carta que dirige a Víctor y a la iglesia de 
Roma 353, expone la tradición llegada hasta él con estas palabras: 

2 «Nosotros, pues, celebramos intacto este día, sin añadir ni 
quitar nada. Porque también en Asia reposan grandes luminarias, 
que resucitarán el día de la venida del Señor, cuando venga de los 


Karoapela maporxklas bmioxorros kai Np- 
xw000s TÄS Ev “lepporoAúvnors, kal tæv Emi 
“Póuns 5” óuolws AAN mepi TOÚ avroð 
¿nriatos, errickorrov Bixrropa Snàoŭog, 
TÕv TE KaTĂ TMóvrtov Emoxórrov, dv ITa- 
pas ds dpxaróTaTOS TrpoutÉTaKTO, kal 
TÓvV kata PadAlav Sé trapolxidóv, Es Elpn- 
valos émeokóTrEl, 

4 Erie TÓv korrá TAV *Ooponvhy kai 
tàs keliose Trólers, Kal iSfcos Baxxúklou 
Ts Kopivdlcov ixxAnolas imiokómov, kal 
masiat õowv Gov, ol plav kad Thv 
oútmv Bófav Te karl kpiow tEevnveyutvor, 
TAV auTthv TtédewvTO1 yipov. kai TOUÚTOwY 
viv Av Spos els, ó SeBnAwmpivos: 


KA' 


1 TóÓv timi ts "Actas Emioxórrov TÒ 
mádor mpótepov aútols mapaðoðiv Sia- 
puAdrrew ¿005 xprivar Buoxupifoévcov 
hyelto Mokuxpárng: ôs kal atràs Ev A Trpos 
Biktopa Kad thv “Popolwv ¿xxkAnolav 
Sietumboaro ypapñ Thv els odróv èd- 
BoÚcav trapádociv ixrideros Sià ToúTOov: 

2 «ñuels oUv dpañroupyrTov &yopev 
Thv Auépav, ur te TpocTIbévTES yite &gat- 
poújevor. Kal yàp katà tv *Aciav peyóda 
otarxela kexoluntar Tiva vartota 
7% hép TÄS mapovolaşs TOÚ kupiou, èv 
Å ëpxstai perà Sogns t£ oupaviv Kral 


348 Nombrado junto con Teófilo en Chronic. ad annum 195: HELM, p.211; cf. supra 22; 


también 12; infra 25; VI 9,11. 


349 Palmas (cf. supra IV 23,6) tenía que ser, efectivamente, bastante anciano. 
350 Todavía está sin dilucidar cuántas iglesias eran y qué grado de organización tenían. 


Cf. supra 1,1. 
351 Cf. supra I 13,2 nota 186. 
352 Cf. supra 22. 


353 La carta de Polícrates responde a otra de Victor, en que éste le debía de pedir que 
convocase un sínodo que discutiera el asunto; cf. infra 3 8; NauTIN, Lettres p.65-74. 
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cielos con gloria y en buca de todos los santos: Felipe, uno de los 
doce apóstoles, que reposa en Hierápolis con dos hijas suyas, que 
llegaron vírgenes a la vejez, y otra hija que, después de vivir en el 
Espíritu Santo, descansa en Efeso 354, ` 

3 »Y además está Juan, el que se recostó sobre el pecho del 
Señor 355 y que fue sacerdote portador del pétalon, mártir y maestro; 
éste reposa en Efeso 356, 

4 >»Y en Esmirna, Policarpo, obispo y mártir 357, Y Traseas, 
obispo asimismo y mártir, que procede de Eumenia y reposa en 
Esmirna 358, : 

5 »:Y qué falta hace hablar de Sagaris, obispo y mártir, que 
descansa en Laodicea 359, así como del bienaventurado Papirio 360 y 
de Melitón, el eunuco 361, que en todo vivió en el Espíritu Santo 362 
y reposa en Sardes esperando la visita que viene de los cielos el día 
en que resucitará de entre los muertos? 

6 »Todos éstos celebraron como día de Pascua el de la luna 
decimocuarta, conforme al Evangelio, y no transgredían, sino que 


seguían la regla de la fe 363, 


dvalnrioer mávraşs TOUS dyfous, ®lm- 
mov TÓv Sadska drrocorókwv, Bs kexolpn- 
Ta èv “leporróder kal Guo duyaripes avroð 
yeynporuica Traplévor Kal Å étépa auToÚ 
Buydrnp tv dyle TrveúporTi TrOAITEUIA= 
nivy èv *Eptow dvarraderar* 

3 »En St «od *Icodwvns ò emi Tò otÃðos 
TOÚ kupiou ávarreacov, ds èyevýðn lepeos 
TÒ TréTalMOV Trepopexdos kal páprus Kal 
SiSáoxados: 

4 »oUros tv "Eptaw xexoluntar, ém Sé 
xal Tloduxaptros Ev Zuúpvy, Kal Erloxorros 
xai páprus: kal Opagtas, kal émiokomos 


Kal uåptus &nò Eúpevelos, ds iv Zuvpvy 
KekolunTa. 

S  vrí 8É Sel Aye Edyapi triokomov 
xal páprupa, ds iv AgoSixela xexolunTar, 
im St kal Torrípiov tóv paxápiov Kal 
MedMTowa TOv eúvoUxOv, TOv Ev dyl Trveú- 
por: Trávra "roArrevoápevov, ds Ketar dv 
ZápSeow rrepievcov Thv «mó TÓvV OUPa- 
vóv Emoxorrhv èv % Ex vekpõv dvaoríoe- 
Tax; 

6 »oUro1 trávtes Eripnoav Tv huépav 
TÜs Teooapeoxadexdrns TOÚ TágxIa kaTà 
Tò EvayyiMov, unsiv tmrapexfalvovres, 


354 Cf. supra III 30,1; 31,3-4 nota 222. 

355 Cf. Jn 13,23; 21,20. 

356 Cf. supra III 31,3 y nota 225. 

357 Cf. supra 111 36,1-5; IV 14,1-9; 15. 

358 Cf. supra 18,14. Polícrates parece seguir un orden cronológico; por lo tanto, Traseas 
debió de sufrir martirio antes que Sagaris (166), o sea el 165 a más tardar; posiblemente en 162; 
cf. Lawlor, p.186. 

359 Cf. supra IV 26,3. 

360 Seguramente no fue mártir, ya que Polícrates no hace indicación alguna. Fue el suce- 
sor de Policarpo (Vita Polyc. 27). 

361 Sobre Melitón, cf. supra IV 26. La palabra teunucos no tiene sentido estricto, sino el 
de «continente»; cf. O, PERLER, Méliton de Sardes Sur la Pâque et Fragments: Sources Chrétien- 
nes 123 (París 1966) 8. Ñ e f 

362 Esta expresión no significa que fue virgen ap lo expresa con lá palabra «eunuco»), 
sino que llevó una vida enteramente espiritual, cf. supra n.354: la misma expresión para 
designar a la hija casada, frente a las otras dos, «vírgenes». 

363 Esta regla o norma de fe no es, evidentemente, el Símbolo de la fe; abarca más que éste 
al anunciar, v.gr., también la práctica cuartodecimana; cf. D. VAN DEN EYNDE, Les normes de 
l'enseignement chrétien dans la littérature patristique des trois premiers siècles: Univers. cathol. 
Lovaniensis Diss. Fac, Theol. ser.2.t.25 (Gembloux-París 1933) p.192 y 199. Sobre los cuarto- 
decimanos en general, véase F. E. BRIGHTMAN, The Quartodeciman Question: JTS 25 (1924) 
254-270; C. C. RICHARDSON, The Quartodecimans and the Synoptic Chronology : HTR 33 (1940) 
177ss; corrigiéndoles a ambos, C. W. DuamorE, A Note on the Quartodecimans: Studia Pa- 
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»Y yo mismo, Polícrates, el menor de todos vosotros, (obro) 364 
conforme a la tradición de mis parientes, a algunos de los cuales 
he seguido de cerca. Siete parientes míos fueron obispos, y yo soy 
el octavo 305, y siempre mis parientes celebraron el día cuando el 
pueblo desterraba el fermento. l, 

7 »Por lo tanto, hermanos, yo, con mis sesenta y cinco años 366 
en el Señor, que he conversado con hermanos procedentes de todo 
el mundo y que he recorrido toda la Sagrada Escritura, no me asusto 
de los que tratan de impresionarme 367, pues los que son mayores 
que yo han dicho: Hay que obedecer a Dios más que a los hombres» 368, 

8 Luego añade esto que dice sobre los obispos que estaban con 
él cuando escribía y eran de su misma opinión: 

«Podría mencionar a los obispos que están conmigo, que vosotros 
me pedisteis que invitara y que yo invité. Si escribiera sus nombres, 
sería demasiado grande su número. Ellos, aun conociendo mi pe- 
queñez, dieron su común asentimiento a mi carta, sabedores de 
que no en vano llevo mis canas, sino que siempre he vivido en Cristo 
Jesús». 

9 Ante esto, Víctor, que presidía la iglesia de Roma, intentó 
separar en masa de la unión común a todas las comunidades de Asia 
y a las iglesias limítrofes, alegando que eran heterodoxas, y publicó 


GAMA korrá Tóv kavóva Ts Trlorecos dko- 
Aoudoúvtes: En 5l kåyàò ð pikpótepos 
Trrávrov úv Tloduxpárns, kata mapá- 
Soow tæv ouvyyevæv pou, ols kal Trapn- 
xoA0ú8ncá miow auráv. mt èv ñoov 
auyyevels pou Emloxorror, yà SÈ SySoos* 
Kal trávtote Thv huipov yayov ol ovy- 
yevels pou Tav $ Aaòs hpvuev tv Lúpnv. 

7 »èy®ð oŭv, &SeApol, ¿Enxovta TévTE 
Em txov dv kupico kai ouppepAnkòs rols 
Amò TÄS ofxounévns àSsApols kal Trácav 
dylav ypaphy SAnAuvðas, où TrTÚPonias 
Eml Tois korrarrAnocopévo:ss: ol yàp ¿uoú 
pelloves eiphkaoci <rreidapxelv Sei Oe pA- 
Aov À GvBpWTTOIS>». 

8 Toúro:s Emipéper mepi TÓV ypápovti 
ouyrrapóvrov avrá Kal óuosdofovvtTwv 
tmoxórov Tara Alywv 


»iSuvápnv SÈ ræv Emoxórov ræv ovp- 
Trapóvreow uvnuovecoa, oUs ùpels Aro- 
gore peraxAndñvoa Ur” ipo kal pereka- 
Moáunv: Ov Tà dvópoara àv ypápco, 
TOA TAHON elolv ol Sè elbótes TOV pm- 
kpóv pou čvðpwmov cuvnubóxnoav TÄ 
tmortoAñ, elSóres óri elk mtoMàs oux 
fveyxa, GAN tv XpioTG 'Inooŭ móvrore 
TETTOANTEUIAL.» 

9 ènmi rtovros Ò piv rtis “Poyalwv 
Trpocoros BixTop dBpóws tis *Actas Tå- 
ons Gua tals òuópois ExxAnolors tàs Tap- 
owias &mroriuveiw, ds äv Erepodofovaas, 
Tis kowñs ivoocews Trepórral, kal oT- 
Tevet ye 51d ypaupérov åkoiwovýTovs 
návras àpönv Tous éxetoe dvaknpútTOv 
áSeApoús* 


tristica £ TU 79 (Berlín 1961) 411-421; W. H. CapMan, The Christian Pascha and the Day 


of the 


ruciftxion-Nisan 14 or 15? Studia Patristica s: TU 80 (Berlín 1962) 8-16; C. C. 


ICHARDSON, A new solution to the Quartadeciman riddle: JTS n.s. 24 (1973) 74-84. 
364 En el texto de Eusebio falta el verbo, por causa, quizás, de un corte descuidado. 
365 Posiblemente, uno de los casos más curiosos de «familia sacerdotal» en el cristianismo 


antiguo. 


366 Teniendo en cuenta la última frase del párrafo 8 y su pertenencia a una «familia sacer- 
dotab, ésta debe de ser su edad real, no a partir del bautismo, como quiere Zahn (Forschungen 


p.214). 
367 Cf. Flp 1,28. 
368 Act 5,29. 
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la condena mediante cartas proclamando que todos los hermanos de 
aquella región, sin excepción, quedaban excomulgados 369, 


1o Pero esta medida no agradó a todos los obispos, quienes, por 
su parte, le exhortaban a tener en cuenta la paz y la unión y la cari- 
dad para con el prójimo 370, Se conservan incluso las palabras de 
éstos, que reconvienen a Víctor con bastante energía. 

11 Entre ellos está Ireneo, en la carta 371 escrita en nombre de 
los hermanos de la Galia, cuyo jefe era. Ireneo está por que es ne- 
cesario celebrar únicamente en domingo el misterio de la resurrec- 
ción del Señor; sin embargo, con muy buen sentido, exhorta a Víctor 
a no amputar iglesias de Dios enteras que habían observado la tra- 
dición de una antigua costumbre, y a muchas otras cosas 372, Y aña- 
de textualmente 373 lo que sigue: 

12 «Efectivamente, la controversia no es solamente acerca del 
día 374, sino también acerca de la forma 375 misma del ayuno, por- 
que unos piensan que deben ayunar durante un día, otros que dos 
y otros que más; y otros dan a su día una medida de cuarenta horas 
del día y de la noche. 


13  »Y una tal diversidad de observantes 376 no se ha producido 
ahora, en nuestros tiempos, sino ya mucho antes, bajo nuestros pre- 


10 ¿“AA où mõoi ye Tois EmioxóTTO1S 
TAŬT’ ipioxeto. dvtimrapakeAcvovTO1 STA 
aUTG Tà Tñs elphvns kal TAS Trpós TOUS 
TAnotov tvbaeds te kal kyórrns ppoveiv, 
pépovrol 5è kal al ToúTOV puwvad TANK- 
TikóTepov kadarrropiévwv Toú Bixropos* 


11 ¿vols xai ó Elpnvatos èx mtpooomou 
dv ñyeito katà Thv TaAAiav dSeApõv Èm- 
orelas, mapioraraoi èv TÓ Selv tv póvn 
qti Ts kuptaxñs huépa TO TÁS TOÚ xuplou 
ávactácews EmbreAciodar puaTipiov, TÁ 
ye mhv Bixtop1 TrpoomkóvTOS, ds 1% åo- 
kórrro1 Aas ExxAnolas Beoú ápxalou ¿Bous 


mapádooiv Emnpovcas, Tmciora Érepa 
Traparvel, kai aútols Be pruaciv tAE 


` Emidéyov 


12 «ouS¿ yàp póvov mepl Tis iuépas 
tor A ápprioBiTnors, AMA kai trepl roÚ 
el5ous auroú TAS vnorelas. ol piv yàp 
olovrat plav ġuépav Selv aytous vnorever, 
oí 5è 5úo, ol Bè kai rrAelovas: ol 8È Teaca- 
póxovtTa Úpas ňueptvás Te Kal vuxTepivas 
cuuerpolow Tv ñuépav ayráv, 

13 »kal Totaurrn pèv mola tóy èm- 
npoúvrow où võv ép’ qudv yeyovuia, ¿AA 
Kal moù mpótepov mi Tv Trpó Auóv, 


369 La excomunión no surtió efecto, a juzgar por el término TreipÚTA1, pero, según el 
texto, no es posible dudar de que Victor la decretó. 


370 Cf. Rom 14,19. 


371 Sobre esta carta de San Ireneo y las que se mencionan en el párrafo 18 (hoy perdidas), 
cf. Naurin, Lettres p.74-85. 

372 El resultado de esta gestión de San Ireneo ante el papa Víctor fue positivo: se levantó 
la excomunión. 

373 Textualmente, sí, pero con las limitaciones de las citas textuales de Eusebio, a causa, 
sobre todo, de las lagunas intermedias y los cortes arbitrarios, que hacen muy difícil la inter- 
pretación. Los dos fragmentos que siguen reflejan dos situaciones diferentes y emplean una 
terminología distinta. Eusebio, en su introducción de los mismos, refleja más bien las preocu- 
paciones y terminología de su tiempo, y nos deja sin introducirnos realmente en el problema 
y la terminología de la carta entera de Ireneo. 

374 Imposible saber si se trata del día del ayuno (así Nautin) o del día de la pascua, al que 
preceden los ayunos sobre los cuales había diferencias; cf. L. DucHesne, Origines du culte 
chrétien (París 21898) p.230. 

375 Por «forma» Ireneo va a entender la duración del ayuno. 

376 No sabemos si la diversidad se refiere a los cuartodecimanos o a los dominicales, o a 
elementos diferentes dentro de uno de estos grupos. 
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decesores, cuyo fuerte, según parece, no era la exactitud, y que for- 
jaron pata la posteridad la costumbre 377 en su sencillez y particula- 
rismo. Y todos ellos no por eso vivieron menos en paz unos con 
otros, lo mismo que nosotros; el desacuerdo en el ayuno confirma el 
acuerdo en la fe» 378, 


14 A esto añade también un relato que será conveniente citar 
y que dice así: 

«Entre ellos, también los presbíteros 379 antecesores de Sotero, 
que presidieron la iglesia que tú riges ahora, quiero decir Aniceto, 
Pío e Higinio, así como Telesforo y Sixto: ni ellos mismos observa- 
ron el día 380 ni a los que estaban con ellos les permitían elegir, y no 
por eso ellos mismos, que no observaban el día, vivían menos en paz 
con los que venían procedentes de las iglesias en que se observaba 
el día, y, sin embargo, el observar el día resultaba más en oposición 
para los que no lo observaban. 


15 »Y nunca se rechazó a nadie por causa de esta forma, antes 
bien, los mismos presbíteros, tus antecesores, que no observaban el 


TÓv Tapa Tò dxpifiés, ds elxós, kparrovv-  “Yyivóv Te kal Tedeopópov kal ZúoTOv, 


Twv Thv kað’ dmidórnTa kal iSicoriouóv 
ouviderav els TÒ perémerra WETOINKÓTOV, 
Kal oúSev Partov rávtes oÚTO: elpriveu- 
oáv Te Kal eipnvevopev Tps ¿AAA 0us, Kal 
ñ Siapuvía Tis vnorelas Thv òpòvoiav 
TAS miorews ouviotnow». 
14 Toúto1s xal loroplav mpootiðnow, 
Àv olkelws mapaðhoopon, ToŬtov ëxouoav 
Óv Tpórrov 
«ty ols kai ol mpò ZoTtñpos mpeopure- 
por, ol TpovrávtESs Ts ExkAnolas ñs où 


obte aúrol Erhpnoav oÚte Tois per” aùtõv 
trérperrov, kal oúdiv Ehartov aúrol ph 
Tnpolvres elpiveuvov tols «rro TÓvV map- 
oraóv dy als Empero, ¿pxopévors Trpós 
aúroús: kaitoi AAV tvavrlov ňv TÒ 
"npeiv tois p tTnpoðoiv. 

15 »xad oŭötmore Sid TÒ elSos ToÚTO 
«meBAñOnoóv rives, GAMA aútol pÀ th- 
poúvtes ol mtpò goŭ Tpeofúrepor Tois &mò 
TÓv rapomidóv TNpoŬow Emeptrov eúxa- 
piotiav, 


vúv pny, *Avixntov Atyopev xal Tov 


377 Se da por sabido el objeto de esa costumbre, y si era general o local, primitiva o relati- 
vamente reciente. El texto supone lagunas lamentables, 

378 San Ireneo, como Polícrates, no ve en la cuestión un asunto de fe. 

379 San Ireneo sigue fiel a su terminología primitiva (cf. Adv, haer. 4,26, 2-5; 32,1). Los 
enumerará en sentido cronológico inverso y en lista incompleta (cf. Adv. haer. 3,3,3). 

380 Tmpelv, término que, teniendo en cuenta el resto de la carta, seguramente llevaba su 
complemento directo explícito en el párrafo anterior, que fue suprimido. Lo traduzco por 
«observar el día», No se puede especificar más. M. Richard (La Question pascal au II° siéde 
L'Orient Syrien 6 [19611 179-212; La lettre de Saint Irénée au Pape Victor: ZNWKAK 56 
[x965] 260-282), siguiendo a H. Koch, K. Miller, K. Holl, H. Lietzmann, etc., traduce Tnpelv 
por tobservar (la Pascua)» u tobservar el día (aniversario)» = de la Pascua (esto en su segundo 
artículo), y llega a la conclusión de que Roma nunca practicó la fecha cuartodecimana, y que 
la dominical—que se había iniciado después de 135 en las demás partes—la practicó solamente 
desde el papa Sotero (167-174), aduciendo que Aniceto no se había comprometido ya con Po- 
licarpo, y que Víctor, ante el cisma cuartodecimano de Blasto (cf. supra 15; 20,1), que aún 
pervivía, reaccionó violentamente. Por su parte, Mlle. Ch. Mohrmann (Le conflit pascal au 
IIe siècle. Note Philologique: VigCh 16 [1962] 154-171), enjuiciando el trabajo de Nautin y el 
primer artículo de M. Richard, objeta fuertemente a la tesis de éste, y se atiene a la interpre- 
tación tradicional de Tnpelv = «observar el día 14.%, por lo que el ph Tnpelv significa «no 
observar el día decimocuarto», pero sí el dominical. No obstante, aunque por diverso camino, 
a la misma conclusión de M. Richard ha llegado B. J. van der Veken en sus artículos De pri- 
mordiis liturgiae Paschalis: Sacris erudiri 13 (1962) 461-501 y De sensu Paschatis in saeculo se- 
cundo et Epistula Apostolorum: Sacris erudiri 14 (1963) 5-33. 
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día, enviaban la eucaristía a los de otras iglesias 381 que sí lo obser- 
vaban. 


16 »Y hallándose en Roma el bienaventurado Policarpo en 
tiempos de Aniceto 382, surgieron entre los dos pequeñas divergen- 
cias, pero en seguida estuvieron en paz, sin que acerca de este ca- 
pítulo se querellaran mutuamente, porque ni Aniceto podía conven- 
cer a Policarpo de no observar el día—como que siempre lo había 
observado, con Juan, discípulo de nuestro Señor, y con los demás 
apóstoles con quienes convivió—, ni tampoco Policarpo convenció 
a Aniceto de observarlo, pues éste decía que debía mantener la cos- 
tumbre de los presbíteros antecesores suyos. 

17 »Y a pesar de estar así las cosas, mutuamente comunicaban 
entre sí, y en la iglesia Aniceto cedió a Policarpo la celebración de la 
eucaristía, evidentemente por deferencia, y en paz se separaron el 
uno del otro; y paz tenía la Iglesia toda, así los que observaban el 
día como los que no lo observaban». 

18 E Ireneo, haciendo honor a su nombre 383, pacificador por 
el nombre y por su mismo carácter, hacía estas y parecidas exhorta- 
ciones y servía de embajador en favor de la paz de las iglesias, pues 
trataba por correspondencia epistolar al mismo tiempo, no solamen- 
te con Víctor, sino también con muchos otros jefes de diferentes 
iglesias, acerca del problema debatido. 


16 »xad T7oÚ paxaplou TloAukdáprtrou 
tmbBnuñoavros TA ‘Poun Emi *AvixhTtou 
Kal mepi GAAcoV TIVÕV PKP OXÓVTES TPOS 
GMmñAous, EUbUS slphveuvoav, Trepl ToUTOU 
TOÚ kepadalou ph pideprothoavTes els tau- 
Toús. oUTe yàp ò "Avikn Tos TOV ToAuxap- 
mov meiga tBúvaro uh Tnpelv, dre perú 
*"lodvvou TOÚ padnTtoú ToÚ kuplou Adv 
Kal TóÓv Aorrróv &mootóňwv ols ouv- 
Tpipev, ġel ternpnróTa, oUTe unv ô Mo- 
AúxaptrOS TOV *AviknTtoV Emeioev TNnpeiv, 
Myovta Thv ouvideiay tv mpò auTtoÚ 
TpeoBurépov gelei katye. 

17 skal toro outros txóvrov, Exot- 
vovnoav tavtois, kal tv Ti ExxAnolq map- 


exopnoev ò *Avixkntos thv eúxapioriav 


TĒ TloAukáprrc, kar’ Evrporriv SnAo- 


vót, kal per” elprvms óm’ dAAñAcov 
årnàdynoav, màons Tñs ExkAnolas el- 
prvnv Exóvtov, kal tæv TnpouvToV kal 
TÖV Uh TIPolVTOwV», 

18 kal ó pev Elpnvalos pepvupós Tis 
v TA Tpoonyopla aUTÁ TE TÁ TpPóTTO 
elpnvorroiós, To10ÚTA Úmip TŞ TÕV tk- 
kKAnciód elprvns trapexádes Te kal Empéa- 
Peuev; ó 5” autos où uóvæœ TóÓ Bixropr, 
xal Btagóposs &è màelorois čpyovow 
ExxAnoióóv Tà xarádmla 51 imiotorĝv 
mepi ToÙ xexivnpivou Entñporos ple: 


381 Se enviaba la Eucaristía en señal de comunión. En el párrafo 17 se expresará esa co- 


munión con un gesto mucho más significativo. 


382 Cf. supra IV 14,1; entre 154 y 155. Cf. G. Barny, L'Eglise de Rome sous le pontificat de 


saint Anicet: RSR 17 (1927) 481-511. 


383 Alusión a la etimología del nombre: eipnvaios, pacífico. 
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25 


[DE cómo HUBO ACUERDO UNÁNIME ENTRE TODOS ACERCA DE LA 
Pascua] 384 


Los obispos de Palestina antes mencionados, Narciso y Teófi- 
lo 385, y con ellos Casio, obispo de la iglesia de Tiro, y Claro de la 
de Tolemaida 386, así como los que se habían reunido con éstos, die- 
ron por menudo abundantes explicaciones acerca de la tradición 
sobre la Pascua, llegada hasta ellos por sucesión de los apóstoles, y al 
final de la carta añaden textualmente: 

«Procurad que se envíe copia de nuestra carta a cada iglesia, para 
que no seamos responsables de los que, con gran facilidad, desca- 
rrían sus propias almas. Os manifestamos que en Alejandría cele- 
bran precisamente el mismo día que nosotros, pues entre ellos y 
nosotros se viene intercambiando correspondencia epistolar, de 
modo que nos es posible celebrar el día santo en consonancia y si- 
multáneamente». 


26 


[CUÁNTO HA LLEGADO A NOSOTROS DE IRENEO} 


Pero es que, además de los escritos y cartas de Ireneo ya di- 
chos 387, se conservan de él un tratado contra los griegos, cortísimo 
y en gran manera perentorio, titulado Sobre la ciencia, y otro que 


KE” 


ol ye uiv èri TModcrcorivns, oùs ápricos 
SieAnAvdayev, $ Te Nápricoos kal Oeópi- 
Aos, kal oùv avrois Kkogros ts korrd 
Túpov éxxAncias Emioxorros kal KAdpos 
Tis év TMrodeuatiS1 ol Te peré toUTOv 
ouveAnAudóres, mepi TAS kaTeABovoms els 
aútovs Ex BiaBoxñs TóÓv drrootóAcov 
nepi TOÚ Traga tTrapañóseos màclora 
Brel Anpóres, kærd TÒ Tédos TÄS ypaqñs 
aúrols puao Emibdéyovov tala 

«ts 5 tmoroAñs fudv Teipábrte 
xarà Tácay Trapojklav dvriypaga ĝia- 


méupaoĝar, was uh Evoxo: Guev rols 
pabicwos Tiavbow tourÓv ràş yuxás. 
BmAoUnev 5è úniv ti TA auTA Auépa kat 
tv 'Adefovbpela Gyovaw rep ka pels 
map’ uv yàp Tà ypàupara koulčera 
aútols xal hulv map’ avrăv, Hate 
ovupávws kal óuod “Eyew hus Thv 
åyiav Ňuépav». É 


KS' 


AAAA yàp mpòs Tots deroSobelorw 
Elpnvalou ovyypáuuaciv Kai Tais m- 
oroħais péperai Tig aŭro mpòs "EAAN- 


384 A pesar de este titulo, sólo se trata del acuerdo existente en la práctica de las iglesias de 


Palestina y la de Alejandria. 
385 Cf. supra 12; 22; 23,3. 
386 En Siria. 
387 Cf. supra 7,1; 20,1; 2* FI. 
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dedicó a su hermano, llamado Marciano, En demostración de la pre- 
dicación apostólica, así como un libro de Disertaciones variadas, en 
el cual hace mención de la Carta a los Hebreos y de la llamada Sabi- 
duría de Salomón, al citar de ellos algunas sentencias. Y esto es lo 
que ha llegado a nuestro conocimiento de los escritos de Ireneo 388, 

Y habiendo terminado Cómodo su imperio al cabo de trece años 
y tras mantenerse Pertínax, después de Cómodo, unos seis meses no 
completos, prevalece como emperador Severo 389, 


27 


[CUÁNTO HA LLEGADO TAMBIÉN A NOSOTROS DE LOS RESTANTES 
QUE FLORECIERON CON ÍRENEO EN AQUELLA ÉPOCA] 


Muchos, pues, conservan todavía hasta hoy en gran número do- 
cumentos del celo virtuoso de los antiguos eclesiásticos de aquel 
entonces. Algunos por lo menos los hemos leído nosotros mismos, 
como son los escritos de Heráclito Sobre el Apóstol 390, y los de 
Máximo Sobre el problema del origen del mal 391, y De cómo la ma- 
teria es creada, problema famosísimo entre los herejes; y también 


vas Aóyos gcuvropótaros Kal TÁ Morta 
évayxolótaros, Tepl Emorñuns Emye- 
ypamuévos, Kal ¿Aos, Bv dvarédeixev 
ásepH Mapriová Ttolwvoya els imiSerr 
TOÚ àmootoMkoŬ knpúyuatos, Kal Pi- 
PAlov Ti 5BraAtfewv Siapópowv, dv d tis 
pos “EPpalous EmoroAñs kal TAS Aeyo- 
utuns ZoAopódvos Zoplas pvnovever, pnid 
Tiva ¿E aúráv mapaðépevos, kal Tà pv 
els nuetrépav fAdóvTa yvóotv t&v Elpn- 
valou TOGaÚTA: 

KouóBou 5¿ Thv dpxhv m) Sika Kal 
Tprolv Eteo «aTAAÚCAVTOS, AUTOKPÁTOP 
Zeuñipos où’ SAois pnmolv EE pera tAv 


KouóSou TteAeuriv Teprivaxos Biayevo- 
plvou kparei, 


KZ' 


TmAcloTa pèv ouv mapà troAols els Ert 
vúv tv tóTe akera mada kai èk- 
KAnoiactikOv dvSpóv Evapérou otov- 
5ñs UTrouviara: Dv ye pv avrol 
Sibyvoyev, ein Gv TA “HpoxAeitou els tòv 
àmróotoňov, kal TX Maflou mepi ToÚ 
TroAudpuARhTOV- mapà tois alpeoioras 
Entiparos Tro Tródev ń kakla, kal epl 
TOÚ yevnthv úmápxsiv Thv Úlnv, TÁ TE 


388 Todas las obras aquí mencionadas se han perdido, excepto la Demostración de la 
predicación apostólica, que fue hallada en 1904, en una versión armena, por el Dr, K. 
Ter-Mekettshian, y publicada por A. Harnack CU 1,1, Leipzig 1907); en castellano tenemos 
la espléndida y documentadísima edición de E. ROMERO Pose en la colección Fuentes 
Patrísticas, n.° 2, de la editorial Ciudad Nueva (Madrid 1992). 

389 Cf. Eusemro, Chronic. ad annum 192-194: HELM, p.210. Cómodo fue asesinado la 
noche del 31 de diciembre de 192; la guardia pretoriana eligió a Publio Helvio Pertinax, y el 
senado lo aceptó; pero el 28 de marzo siguiente, la misma guardia pretoriana lo asesinaba y 
ponía el imperio a subasta; lo compró M. Didio Severo Juliano (Eusebio no lo nombra), pero 
fue ejecutado el 2 de junio del mismo 193 y quedaba como único emperador Lucio Septimio 
Severo, que había sido proclamado por la legión de Carnuntum el 9 de abril anterior. Imperó 
desde esta fecha hasta el 4 de febrero de 211, que muere en Evoracum (York); cf. A. BIrLEY, 
Septimius Severus (Londres 1971). 

390 Es decir, sobre las cartas de San Pablo. 

391 Un fragmento lo cita Eusebio en PE 7,22,1-64, de donde San Basilio y San Gregorio 
de Nisa lo tomaron para su Philocalia Origenis 24; J. A. Rosinson, The Philocalia of Origen 
(Cambridge 18093) p.212-226. También aparece en MeEToDIO DE OLimPo, De libero arbitrio 
5,1-12,8. D. G. N. Bonwetsch (GCS, 27 [Leipzig 1917] p.XXXI1-XXX111) se lo atribuye sin más 
al mismo Metodio. 
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los de Cándido Sobre el Hexámeron y los de Apión, sobre el mismo 
tema, así como los de Sexto Sobre la resurrección; otro tratado de 
Arabiano y luego muchísimos otros, de los cuales, por no tener un 
punto de referencia, no es posible transmitir por escrito la fecha 
ni insinuar algún recuerdo de su historia, Pero han llegado también 
hasta nosotros tratados de muchísimos otros, de quienes no nos es 
posible catalogar los nombres, autores ortodoxos y eclesiásticos, 
como ciertamente lo demuestran las sendas interpretaciones de la 
Escritura divina. Sin embargo, nos son desconocidos porque no se 
da el nombre de sus autores. 


28 


[DE Los QUE ACOGIERON LA HEREJÍA DE ÁRTEMÓN DESDE EL PRIN- 
CIPIO, CUÁL FUE SU COMPORTAMIENTO Y DE QUÉ MODO OSARON 
CORROMPER LAS ESCRITURAS) 


1 En una obra de alguno de éstos 392, fruto del trabajo contra 
la herejía de Artemón—la que en nuestros tiempos ha intentado 
renovar otra vez Pablo de Samosata 393—se conserva un relato que 
viene al caso de la historia que estamos examinando. 


2 Dejando sentado que la mencionada herejía afirma no ser 
el Salvador más que un puro hombre, y que era de reciente innova- 


KavsiBoy els Thv ¿Eamuepov, kal *Arríwovos 
els rhv aùthv Urródeaiwv, ópoliws ZéETrou 
mepi dvacrácecos, kal GAAn Tis Úrródeons 
'Apaßiavoðŭ, kal puplcov Aav hv Sid 
tò undeulov Exew SGpophv ox olóv Te 
oÚre Tous xpóvous Ttrapadolva ypapí 
oü foroplas uvhunv Úrroonunvacdar. 
Kal wv 5e tmdclorov, æv ouSe TAS 
npoonyoplas karañtyew huiv Suvaróv, 
FaAdov els ñuás Aóyor, ópðoSówv pv 
Kal ExxAnoractixów, ds ye 5% $ Exáorou 
mapadelkvuorw TRS elas ypaqñs pun- 
" vela, AfA & duos duv, ómi ph TA 


pon yoplov Emáyerar tv oVyypaya- 
pÉvov. 


KH’ 


1 Toúrov ëv tivos orroudág ari karà 
TÄS 'Aprépcovos atpéoews merovnuéveo, Ñv 
avd ó Ex Zapogdraov Maidos xab” fuăs 
ávavewooacdo menelparai, plperal Tis 
Smynois Tals Eferafoutvons Aplv mpooñ- 
xouga lotopíars. 

2 mtv yóáp Tor SeSnAwuévny afpeotv 
yòy Gvépiwrov yevéador TÓV aoTipa 


39 La obra aquí aludida y citada luego sería la conocida por Pequeño Laberinto, atribuido 
modernamente a Hipólito de Roma, aunque no por unanimidad. Así lo piensan Lightfoot y 
Harnack entre los más representativos, y más recientemente R. H. Connolly (Eusebius HE V 
28: JTS 49 [1948] 73-70), quien afirma además que el tratado no iba dirigido especificamente 
contra la herejía de Artemón, sino contra Teodoto el Guarnicionero (cf. infra $ 6 y 9). Un re- 
sumen de los argumentos, cuya fuerza probativa niega, en P. Nautin, Le dossier d'Hippolyte 
et de Meliton dans les Floriléges dogmatiques et chez les historiens modernes : Patristica 1 (París 
1953) 115-120. 

393 Cf. infra VII 30,16-18. Eusebio utiliza la fórmula ka0” ñuás, por la que expresa los 
acontecimientos ocurridos ya en su propia generación, aunque todavía pertenezcan a sus co- 
mienzos. Sobre las relaciones de Artemón y Pablo de Samosata, cf. G. Barby, Paul de Samosate 
(Lovaina 21929) p.490-495. 
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ción, aunque sus introductores querian hacerla valer como si fuera 
antigua, el tratado, después de citar muchos otros argumentos para 
refutar la mentira blasfema de éstos, refiere textualmente lo que 
sigue: 

3 «Dicen, efectivamente, que todos los primeros, incluidos 
los mismos apóstoles, recibieron y enseñaron esto que ahora están 
diciendo ellos, y que se ha conservado la verdad de la predicación 
hasta los tiempos de Víctor, que era el decimotercer obispo de 
Roma desde San Pedro, pero que, a partir de su sucesor, Zeferino, 
se falsificó la verdad 39%, 

4 »Lo dicho podría resultar convincente si en primer lugar 
las divinas Escrituras no les contradijesen. Y luego hay obras de 
algunos hermanos anteriores a los tiempos de Víctor, obras que 
ellos escribieron contra los paganos y contra las herejías de enton- 
ces en defensa de la verdad. Me estoy refiriendo a las de Justino, 
Milcíades, Taciano, Clemente y muchos otros, obras todas en que 
atribuyen la divinidad a Cristo 395, 

5 »Porque ¿quién desconoce los libros de Ireneo, de Melitón 
y de los restantes, libros que proclaman a Cristo Dios y hombre? 
¿Y los muchos salmos y cánticos escritos desde el principio por 
hermanos creyentes que cantan himnos al Verbo de Dios, al Cristo, 
atribuyéndole la divinidad? 

6 »¿Cómo, pues, estando declarado el pensamiento de la Igle- 


pácrovaav oÙ Tmpd TroAMO0Ú TE vewTepio-  «aútois al Otat ypapal kai àSsApõv Se 


Ocloav Breudúvawv, meih oeuvúverwv aù- 
Thv Ós äv ápxalav ol taútnms ðe ov 
elonyntaí, modà kal Aa els Edeyxov 
aùrõv Tñs PAaopňuou weuBnyoplas ma- 
padels ð Aóyos TaŬTa karta AtEw loropel 

3 «quolv yàp Tous èv Trporépous 
Srravtas kal aútovs TOUS árTrooróAous 
Tmapeldnpivor Te kal SeSiBaxtvasr Tata 
& vúv oúros Aftyovow, kal Ternprodar 
Thv dAñBeiav TOÚ knpúyuaros péxp1r T&v 
Bíktopos xpóvew, ds iv Tpiokaiðékaros 
Gro Térpou tv “Pon Erfoxormros: órro 
Si 70Ú Siabóxou arytoU Zepuplvov Ttapa- 
kexapdybasr Thy dAnderav. 

4 »ňv 5' dv Tuxóv mbdavóv Tò Aeyó- 
jevov, el Uh mpõrov pèv dvrémiurrov 


Twowv toriv ypåupara, TpeoPuTtepa Tõw 
Bikropos xpóvowv, & txeivor kal mpos TÁ 
t0vn úmèp Tis dAndelas kai mpòs TAS 
TóTe alpévess Eypoayav, Atyw Si *louotÍ- 
vou kal MiAtidSou kal Taruavoú kai 
Kanuevtos xal ¿répcov TrAcidvwv, Ev ois 
SGraoiv PeoAoysiroar © Xpiorós. 

5 »tà yàp Elpnvalou Te kat MeAl- 
Towvos xal tév Aoirróv Tis &yvoet PiPAla, 
Beóv kal GvBpaorrov karayythovra Tòv 
Xpioróv, yañpol 3¿ Sao kal Sal AeA- 
põäv år’ &pxñs úmò morõv ypagelaar 
Tóv Adyov TOÚ BeoÚ TÓV Xpiotòv Ùuvoŭ- 
ow deokoyoÚvrtES; 


6 näs oUv ik TogouTow Erv ka- 
TayyeAouévou TOÚ ExdnaaarikoÚ Ẹpo- 


394 Algunos han interpretado esto como un cambio introducido por Zeferino en la for- 
mulación del Símbolo de los apóstoles, teoria discutida por J. de Ghellinck (L'Histoire du Sym- 
bole des Apótres. A propos d'un texte d'Eusébe: RSR 18 [1928] 112-125; Recherches sur les ori- 
gines du Symbole des Apótres [Gembloux-París 1946] apéndice 1). El Pequeño Laberinto es, 
pues, algo posterior a la muerte de Zeferino (217). 

395 Uno de los testimonios más antiguos de utilización de la tradición patrística a base de 
sus figuras más representativas. De todos ellos, así como de los nombrados en el párrafo 5, 
Ficebio ha hablado ya en los capítulos y libros anteriores. 
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sia desde hace tantos años se puede admitir que lo hayan procla- 
mado los anteriores a Víctor en el sentido que éstos dicen? ¿Y cómo 
no se averglienzan de acusar a Víctor falsamente de tales cosas, 
siendo así que con toda exactitud saben que Víctor excluyó de la 
comunión a Teodoto el Guarnicionero 396, cabecilla y padre de 
esta apostasía negadora de Dios, y primero en decir que Cristo fue 
un simple hombre? Porque si Víctor hubiese pensado de la misma 
manera que enseña la blasfemia de éstos, ¿cómo hubiera podido 
expulsar a Teodoto, inventor de esta herejía ?» 


7 Tales son los sucesos de los tiempos de Victor. Habiendo 
estado éste al frente del ministerio diez años, es instituido sucesor 
suyo Zeferino, hacia el año noveno del imperio de Severo 397, El 
mismo que compuso el susodicho libro sobre el iniciador de la 
mencionada herejía añade también otro asunto ocurrido en tiempo 
de Zeferino y escribe en los términos siguientes: 

8 «Voy, pues, a recordar, al menos a muchos de nuestros her- 
manos, el hecho ocurrido en nuestro tiempo 398, que, de haber te- 
nido lugar en Sodoma, creo que seguramente hubiera sido un aviso 
para aquella gente 399, Era Natalio un confesor, no de tiempos 
antiguos, sino de nuestro propio tiempo 400, 

9 »Un día éste fue engañado por Asclepiodoto y por otro tal 
Teodoto, cambista 401, Estos dos eran discípulos de Teodoto el 


vhporros, tvSéxerar tous expr BikTtopos 
oUTos ds ouror Atyougiv keknpuxéval; 
TÓs Sé ok alfoUvra raŭrta BixTopos 
korronpeúbeadar, óxpifics clbóres óti Bix- 
Twp QGeóBorov Tòv oxutéx, TOV Kpxnyóv 
Kal maripa tavtns TÁs ápunaidéou drro- 
oraclas, drrexmputev Ts kotvewias, pide 
Tov elrróvta yiñòv EvBpwrov TOV Xpl- 
oróv; el yàp BlkTop kat’ aúToUs oŬTwS 
tppóver ós % TtoúTOv Siáaxe: BAaopn- 
ula, Trós Ev deréfadev OeóBorov Tòv TñS 
alpécesws TOúTNS EUPETAV; » 

7 vol rà piv korrá tóv Biktropa TO- 
oaUra: Tourou Si Ereow Sika mrpoutáv- 
Tos TÜs Aerroupylas, Biáboxos kaora- 
Tar Zepupivos &upi Tò ¿varrov Tts Zeuñ- 


396 Cf. también HiróLrTO, Refut. 7,35. 


pou Paoideias Eros. mpootiðnoiw Bid tò 
Tpoeipnevov ouvráfas mepi TOÚ korráp- 
£avros Tis EnAwbdelons aipécems PifAlov 
kal ¿Anv kará Zepupivov yevoptvny 
TPGÉI, SE mws auTols phuadi ypápwv 

8 «úxropwhowo yoŭv TroAAoÚús ræv 
áseapóv mpya èp’ fudv yevópevov, 
ô vouilw öt: el év ZoBópois tyeyóvel, 
Tuyòv Gv kóxelvous tvoudérnoev. Nará- 
Mos Ñv Tis ÓpoAoynTAs, où TráAQ1, HAM? 
imi Tv Aperépov yevópevos xarpádv. 

9 »oÚros frrarrifn mori wro *AoxAn- 
moSórou Kal trépou Oeodórou TIVOS 
Tparrefirou: Rñoav St oros G4gpw Oso- 
SóTou TOÚ oxutiws padnral TOÚ TpWwTOV 
imi Tavr TÄ povos, páMov SE &ppo- 


397 La duración del pontificado de Victor, si comparamos esto con lo dicho supra 22, sería 
de doce años; cf. Eusebio, Chronic. ad annum 201; HELM, p.212, sobre la entronización de 
Zeferino. En realidad, Victor murió entre 198-199. 

398 Entre el acontecimiento y la redacción de la obra ha pasado ya cierto tiempo, pero cae 


todavía dentro de la nueva generación. 
399 Cf, Mt 11,23. 


400 Posiblemente, de los años 202-203, tras la publicación del edicto de Severo que prohibía 


las conversiones al cristianismo; cf. Chronic. ad annum 202: HEL 


M, p.212. 


401 De Asclepiadoto no se sabe más. Teodoto fundó la secta de los melquisedecistas; 


cf. HipÓLITO, Refut. 7,36. 
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Guarnicionero, primero que por este pensamiento, o mejor, por 
esta locura, fue separado de la comunión por Víctor, obispo enton- 
ces, como ya dije 402, 

10 >»Persuadieron los dos a Natalio para que por un salario 
se llamase obispo de esta herejía, de manera que podía recibir de 
ellos ciento cincuenta denarios 403, 


11 >»Estando, pues, con ellos ya, el Señor le iba avisando mu- 
chas veces mediante sueños, ya que nuestro Dios misericordioso 
y Señor Jesucristo no quería que un testigo de sus propios padeci- 
mientos saliera de la Iglesia y pereciese. 

12 »Mas, como quiera que no prestaba gran atención a las 
visiones, atrapado por aquel primer puesto entre ellos y por la torpe 
ganancia que a tantos pierde, finalmente fue azotado por ángeles 
santos durante toda la noche, de lo que quedó bien maltrecho 404, 
tanto que se levantó con la aurora, se vistió de saco, se espolvoreó 
de ceniza y con mucha diligencia y lágrimas corrió hacia el obispo 
Zeferino, y se arrojaba a los pies, no sólo del clero, sino también 
de los laicos. Con sus lágrimas conmovió a la Iglesia compasiva de 
Cristo misericordioso y, después de pedirlo él con reiteradas súpli- 
cas y de haber mostrado las contusiones que los golpes le hicieran, 
a duras penas se le admitió a la comunión». 


13 A esto juntaremos también otras expresiones del mismo 
escritor sobre los mismos asuntos, que suenan así: 
«Han adulterado sin escrúpulo las divinas Escrituras y han vio- 


úro dylwav dyytkov tuxctuywtn 51 
SANS TÄS vuxTOS oÙ ips alkioðels, are 
¿wdev åvaoriva kal ivõuvoáuevov oá&kkov 
Kal orrodóv karamacápevov peT TroAAñs 
omoudñs kal Baxpúwv mpooreosiv Zepu- 
plvco T& Emioxórreo, xuAMÓpevov ÚTTO TOUS 
móðaşs où póvov tæv v x«Afpco, Aà 
Kal tõv Aaióv, ovyxtar Te Tots SBúkpu- 
ow thv evomiayxvov éxxkAnolav TOÚ 


cúvn, Gápopiadivros TAS xkowwvias umro 
Bikropos, ds čpnv, ToŬ TóTE EmioxóTTOU, 


10 »óverreicón 5 ó NaráAtos ùm’ 
aúrv tri oadapíe eriororros kAnbñvar 
Ttaúrms TAS alpioews, dore Aaufáverv 
tap’ ovróv pnviala Envápra pv’. 

11 »yevónevos oúv ovv aúrols, ör 
ópapdrrov TroAkáxis Evoudereiro Umro TOÚ 


kupiou- ò yàp eúctrAayxvos Besós Kal 
xúpios ńuæv *IncgoUs Xpiarós oux Bov- 
Aero Ew iexAnolos yevónevov drrroAtodar 
uáprupa tæv iSlwv radóv. 

12 »érrel 5è padupótepov Tols pua- 
ow Trpovelxev, SeAelópevos TR TE Trap” 
aúrois mpwToxadeSpia kai TR TrAcioTouS 
àmovoúvon aloypokepõig, TeAevraïov 

402 Cf. supra $ 6. 


Edeñuovos XpiatTOU TroAAñ Te TA Señoer 
xpnodpevov Selfovrá Te TOÚS wAcoTraS 
Dv elà TANYDv dlls xowovndñvar», 
13 Tovro Emouváyoyev Kai Gas 
mepi Tv out TOÚ aŭro TUYYPAPÉWwS 
pavés, toútOV ¿xoúcas TÓV Tpórrov 
«ypapàs piv Belas åpóßws pepadroup- 
yíxaciw, Trlotedws Te åpxalas kavóva he- 


403 Cf. supra 18,2, una práctica parecida entre los montanistas. Tratándose de Roma, Na- 
talio sería el primer antipapa conocido. 

404 Este tipo de sueños y visiones no es raro en la literatura patristica. Lo más importante 
del hecho en cuestión es, no obstante, la práctica penitencial que se nos revela en lo que sigue: 
la confesión contrita del pecador (cf, la descripción de TerTULIANO, De poenit, 9-10) da lugar 
a la absolución por parte del obispo Zeferino, incluso tratándose de un pecado tan grande como 
la apostasía. Cf. P. GALTIER, Aux origines du sacrement de la pénitence (Roma 1951) p.152ss. 
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lado la regla de la fe primitiva; y han desconocido a Cristo por no 
investigar qué dicen las divinas Escrituras, en vez de andar traba- 
josamente ejercitándose en encontrar una figura de silogismo 405 
para apuntalar su ateísmo. Porque, si alguien les presenta una sen- 
tencia de la Escritura divina, empiezan a discurrir qué figura de 
silogismo se puede hacer, si conexo o disyuntivo. 

14 >»Dejaron las Santas Escrituras de Dios y se ocupan de geo- 
metría, como quien es de la tierra; hablan por influjo de la tierra y 
desconocen al que ha venido de arriba 406, Por lo menos entre algu- 
nos de ellos se estudia afanosamente la geometría de Euclides y se 
admira a Aristóteles y a Teofrasto, porque Galeno 407 quizás hasta 
es adorado por algunos. 

15 »Mas los que se aprovecharon de las artes de los infieles 
para el designio de su propia herejía y con la maña de los impíos 
falsificaron la fe sencilla de las divinas Escrituras, ¿qué necesidad 
hay de decir que no están ya cerca de la fe? Por esta causa pusieron 
sus manos sin escrúpulo sobre las divinas Escrituras, diciendo que 
las habían corregido 408, 

16 »Y que digo esto sin calumniarlos puede saberlo el que 
quiera, ya que, si alguien quisiere reunir las copias de cada uno de 


Tikao, Xpiotóv BE hyvohkacw, où TÍ 
al BeTa Atyovoiv ypagal, Entouvres, AA? 
òmoiov oxñua cvAAMoyiopoÚ els Thy tis 
ádeórn TOS avoraciv up, piorróvos 
doxoÚvrtes. x3v aúrois rporelvn Tis pr Tóv 
ypapñs Hirs, Eferádovorw trótepov cuvn > 
uévov A Sieleuypévov Súvero moroa 
oxfua ovAoyicuoÚ- 

14 »katraMmóvres Si tàs dylas TtoU 
Beoú ypapás, yemuerplav tmitnSevovorv, 
ws àv Ex TÄS yñs Evtes kal ix Tis yñs Aa- 
AoúvtES kai tóv Gvwbev Epxópevov dyvo- 
oúvres. EíndelBns yoúv trapd tiaw curráv 
prhorróvos yewuerpelrar, 'ApiaroréAns 6è 
Kal Oedppacros douvuálovron: Fadnvos 
yàp Tacos wmó Tivowv kal TrpooxuvelTal. 


15 »ol Bi traïs tæv deriotow Téxvors 
els thv TAS alpéceos aytÁv yvounv drro- 
xpóuevor Kal TA T&v ðv Travoupyla 
Thv dmAñv tæv Oelcov ypapóv tor 
kormnAecvovres Oti pnák tyyús trlorews 
Utrápxoucw, Ti Sel kal Atyeiv; 51d ToUtO 
Tas Helas ypapals «póBos EmiBadov TŞ 
xelpas, Atyovrtes oútas Sriwplwktvon, 

16 »xol Oti ToUTO uh korropeuBópevos 
auvtáv Atyw, $ Povióuevos Súvaraı pa- 
Beiv. el yàp Tis dejos ovyxouloas adri 
ikåáorou TÁ d&vriypapa tferálew pos 
GAANAA, KATA TOM ðv poi Biapwvoŭv-~ 
Ta. d«ovupwva yoúv ¿orar TA *AgxAn- 
miou tols OScodóTOu, 


405 Un buen estudio sobre la actitud que representa el autor de este fragmento frente a la 
irrupción de la lógica antigua y de la crítica textual en la teología cristiana es el de H. Schoene 
(Ein Einbruch der antiken Logik und Textkritik in die altchristliche Theologie. Eusebios K. G. 
5,28,13-19 in neuer Uebertragung erláutet: Pisciculi. Studien zur Religion und Kultur des Al- 
tertums. F. J. DoELGER... dargeboten, ed. TH. KLAUSER-A. RuEckER [Munster 1939] p.252- 
265); cf. J. pe GHeLLiNck, Un aspect de l'opposition entre hellénisme et christianisme. L'attitude 
vis à vis de la dialectique dans le débat trinitaire, en Patristique et Moyen Åge. Etude d'histoire 
littéraire et doctrinale, t.3 (Bruselas-París 1948) p.289s. 

406 Expresión irónica que juega con la palabra geo-metría y el pasaje de Jn 3,31. 

407 El gran médico, nacido en Pérgamo (129), había vivido en Roma en 164-167, y luego 
desde 170 hasta su muerte, en 199. Su fama como médico y como filósofo era enorme; cf. 
H. SCHOENE, a.c., p.258; J. DE GHELLINCK, o.c., p.292-294; R. WaLzer, Galen on Jews and 
Christian (Oxford 1949). 

408 Se trataba de crítica textual de los Setenta. 
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ellos y compararlas entre sí, encontrará que disienten mucho. Por 
lo menos las de Asclepíades 409 disentirán de las de Teodoto. 

17 »Y se pueden adquirir muchas copias, porque los discípu- 
los se han transcrito con gran celo las que fueron, como dicen ellos, ' 
corregidas, esto es, corrompidas por cada uno de aquéllos. Tam- 
poco las de Hermófilo concuerdan con éstas; en cuanto a las de 
Apoloníades 410, ni siquiera concuerdan entre sí mismas, pues es 
posible discernir las que prepararon ellos primero y las que luego 
fueron alteradas, y se ve que discrepan en mucho. 

18 »De qué atrevimiento sea este pecado, no es probable que 
lo ignoren ellos, porque, o bien no creen que las divinas Escrituras 
fueron dictadas por el Espíritu Santo, y en ese caso son incrédulos, 
o bien estiman que ellos son más sabios que el Espíritu Santo: ¿y 
qué otra cosa es esto sino estar poseídos del demonio? Porque no 
pueden negar que el atrevimiento es suyo propio, ya que las copias 
están escritas por su mano y no recibieron las Escrituras en ese 
estado de aquellos que los habían instruido, ni podrían mostrar un 
ejemplar de donde hayan copiado las suyas. 

19 »Algunos de ellos ni siquiera tuvieron a bien falsificarlas, 
sino que, tras negar simplemente la Ley y los Profetas, con el pre- 
texto de una enseñanza inicua e impía, cayeron de la gracia en la 
extrema ruina de la perdición» 411, Y basta ya de esta clase de relatos. 


17 »moMóv Se ¿ori eúrropñioan Sid 
TÓ pidoripos ixyeypágdor Tous uaðnTAs 
aùrõv Tå Ùp’ xácrou adráv, dx atro 
kadoÚow, katTwplwpiva, ToT’ totly pa- 
viopéva: mw 8è trovtois Tà ‘Epuoptiou 
où couvée, Tà yàp 'ArroMwviádou oúsE 
aura tautois èotiv ovupwva: Eveotiv Yàp 
ovuykxpivor TÁ TpÓTEPOV Ùm’ auTÓvV Ka- 
Taokevacdivra Tois Úotepov méw mi- 
Siaotpaqelor Kal eúpelv kara moù &m&- 
SovTA. 


18 »ó0ns 5è tóAuns orl toúro tó 
áuáprnua, eikòs unè éxelvous dyvociv. 
À yàp où motevouow dylw Trveupara 
AekxO0u Tú delas ypagás, xai eloi &mio- 
Tor A dautous Ayovtoa1 oopwtèpous TOÚ 


dylou tvevaros Umápxemw, kal ti Erepov 
A Soluovóorw; ouúSE yàp ápuioacda: 8ú- 
vovrar tauróv elvai TÀ Tóna, ómóTtav 
Kai ti auto xapi % yeypauyéva, kal 
map’ Hv xatnxifnoav, uh Toutas Tapé- 
Aafov tàs ypapás, xal Seigor dvtlypapa 
dev ara pereypáyavrto, uh Exwowv. 

19 »ëvioi 5 aùÙrtõv oúSe mapayapko- 
oe hilwvooyv aras, VA” ámiós dpvn- 
oápevor tóv Te vópov Kal Toús Trpophtas, 
dvópou kal áblou Sibagkadlas tTpopúcel 
xáprros els toxyatov dánmwdelas SAcópov 
xarwAlodngav». 

Kal taUta èv toútTov lorophoðw Tòv 
TpóTTov. 


409 Posiblemente se trate del mismo al que supra $ y llamó Asclepiadoto. 
410 Ni de Hermófilo ni de Apolontades se sabe más de lo dicho aquí y de que fueron dis- 


cípulos de Teodoto el Guarnicionero. 


411 Cf. A. Bunau, Die Schriftfálschungen de: Häretikern: Neutestamentliche Abhand- 


lungen 8,5 (Friburgo 1925) 4458. 


LIBRO SEXTO 


El libro sexto de la Historia eclesiástica contiene lo siguiente: 


1. De la persecución de Severo. 
2. Dela educación de Orígenes desde niño. 
3. De cómo, siendo todavía un muchacho, enseñaba la doctrina 
de Cristo. 
4. Cuántos de los instruidos por él fueron elevados a la categoría 
de mártires. 
5. De Potamiena. 
6. De Clemente de Alejandría. 
7. Del escritor Judas. 
8. Dela hazaña de Orígenes. 
9. De los milagros de Narciso. 
10. Delos obispos de Jerusalén. 
11. De Alejandro. 
12. De Serapión y de las obras que de él se conservan. 
13. De las obras de Clemente. 
14. De cuántas Escrituras hace mención. 
15. De Heraclas. 
16. De cómo Orígenes se había ocupado afanosamente de las divi- 
nas Escrituras. 
17. Del traductor Símaco. 
18. De Ambrosio. 
19. Cuántas cosas se mencionan sobre Orígenes. 
20. Cuántas obras subsisten de los hombres de entonces. 


S' 
Tábe kal Å s' trepiéxel PiBdos ts "ExxAnoiaomikñs loroplas 


A' Tlepi Tod xorrá Zeuñpov Siwypoð. 
B’ Tlepi Ts *'pryévous Ex mados dokhdews. 
r’ ‘Qs kopi véos &v Tóv Xpioroŭ Adyov EmploPeuev. 
A’ "Ooo 51 aroÚ korrnxndévres rpoñxBnoav pápTtupes. 
E” Tlepi Toragratvns. 
s’ Tepl KAnuevros toÚ "AdefavBpécos. 
Z' Tlepl "lovSa ouyypaptws. 
H’ Tlepl ToU TOApndivtos *Lpryéver. 
e" Tlepi róv xarà Nápxicoov mrapabófcov. 
l Tep T&v tv ‘lepocorúpois Emoxórrov. 
IA” Tepi *AdefávBpou. 
IB’ Tlepi Zeportricovos kal Tõv pepopivæv aytoú Adywv. 
17 Tepi Tv KAñuevtos CUY Ypauudrov. 
IA “Orróowov Euvnpóvevos ypapóv. 
JE" Tlepi *HpooAG. 
Is” “Oros *Qpryévns mepi TAs delas ypapas Eotroudáxer. 
IZ” Tepl Zuupáxou ToÚ ¿ppnvins. 
IH’ Tlepl *ApPpootov. 
10" "Ooa mepi 'Qpryivous uvnuoveveTan. 
K’ "Ogo: TÕv TrnvixáSe pépovrai Adyor, 
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21. Cuántos obispos eran célebres en aquellos tiempos. 
22. Cuántas obras de Hipólito llegaron hasta nosotros. 


23. Del celo de Orígenes y cómo fue estimado digno del presbite- 


rado eclesiástico. 
24. Qué comentarios escribió en Alejandría. 
25. Cómo mencionó las Escrituras canónicas. 
26. Cómo le consideraban los obispos. 


27. De cómo Heraclas recibió en sucesión el episcopado de Alejan- 


dría. 
28. De la persecución de Maximino. 


29. De cómo Fabián fue milagrosamente señalado por Dios como 


obispo de Roma. 
30. Cuántos discípulos tuvo Orígenes. 
31. De Africano. 
32. Qué comentarios escribió Orígenes en Cesarea de Palestina. 
33. Sobre el descarrío de Berilo. 
34. Lo ocurrido en tiempo de Felipe. 
35. De cómo Dionisio sucedió a Heraclas en el episcopado. 
36. Qué otras obras compuso Orígenes. 
37. De la discordia de los árabes. 
38. De la herejía de los helcesaítas. 
39. De los tiempos de Decio. 
40. De lo acontecido a Dionisio. 
41. De los que sufrieron martirio en la misma Alejandría. 
42. De otros mártires mencionados por Dionisio. 
43. De Novato, su conducta y su herejía. 
44. Relato de Dionisio acerca de Serapión. 
45. Carta de Dionisio a Novato. 
46. De las otras cartas de Dionisio. 


"Ooo1 xorrá rovade Emioxorro: Eyvopliovro, 
“Ooa Tóv “ImroAurtou els juas %Adev, 
Mepi Tis 'pryévous arrovóñs kal ds TOÚ ExxAnoiacrTixoU trpeapelou tSrmbn. 
Tiva Emi Tis 'AdeEovipelas tEnyhonro. 
“Oros Tv EvBiabikwv ypapódv Euvnóveuaev. 
“Oros aúróv tSpov ol Erloxorror. 
‘Qs *HpaxAGs rhv *Aldefovópéwv Emoxorriv Bubéforo. 
Tlepi toÚ xorra Mafıpivov Siwynoŭ. 
Tlepi DafravoÚ ds “Poyalwv Errioxorros ix Beoú rrapañógos dvebelx8n. 
"Ooo yeyóvagiv *Qpryivous porrntad. . 
Tlepi *AppixavoÚ. 
Tiva "Qpryévns tv Koroapeía Tis Madcrorivns tEnyñoaro. 
Mepi Tis Bnpúkou maparporñs. 
Tà karà Diarrerrov. 
‘Qs Aiovúgros *Hpaxdá Thv imiokonhv SreSiforo. 
“Oca GAMA torrovdacro T 'NQpryévei. 
Tlepi TAS TÕv 'ApåPwv SiaoTáoews. 
Tlepi Täs ‘Eàrsoarrðv alpioesws. 
Tiepi Tõv katà Atxrov. 
Tlept Tõv Aiovuciw ouppávtav. 
Tiepi tæv in’ ourñs *AdefovBpelas LapTUPNIÁVTOV. 
Tlepi v čov ò Aiovvaios ioropei. 
Tlsp} Noovérrou olós mis Av tóv TpóTrov kal mepi TÄS kat” aúrov alpéges, 
Tlepi Zeparlwvos tatopía Arovuctov. 
Emio Toh mpos Noovdrov Aiovuolov. 
Tlepi TÕV KAAwv Atovuatou EmotoAÓv. 
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1 


[De LA PERSECUCIÓN DE SEVERO] 


Y como también Severo suscitara una persecución contra las 
iglesias 1, en todas partes se consumaron espléndidos martirios de 
los atletas de la religión, pero se multiplicaron especialmente en 
Alejandría 2. Los atletas de Dios fueron enviados allá, como al es- 
tadio más grande, desde Egipto y de toda la Tebaida, y por su fir- 
mísima paciencia en diversos tormentos y géneros de muerte, se 
ciñeron las coronas preparadas por Dios. Entre ellos se hallaba tam- 
bién Leónidas, llamado «el padre de Orígenes» 3, que fue decapi- 
tado, y dejó a su hijo todavía muy joven. No estará de más describir 
brevemente con qué predilección por la palabra divina vivió el 
muchacho desde entonces, ya que es abundantísimo lo que de él 
se cuenta de célebre entre la gente. 


A' ms Te moiklAwv Pacóvov kai Bavárou 

Tpórrov ÚrropovAs TOUS mapà Bed ore- 

Qs Bi kat Zeuñpos Biwyuóv Kat  pávous dvadoupévov: èv ols kai Aeuví- 

TtÓv ¿xxAnoióóv éxiver, Aquirpd uv trõv  5ns, ó Aeyópevos "Spryévous Trarño, Thv 

ùmèp evocpelas d0AnTOÓv karrá Trávra Tó-  kepadhv drrotundeís, véov komsi kata- 

mov Grmretedelro paprúpra, uáňiora 58 Asimet TOv traida: ds Sh órrolas èẸ éxelvou 

EmAñduev ér’ *AdefavBpelas, tæv dm” Al- mepi tóv Oeiov Adyov trpoapécews ñv, 

yúrrov tral OnPatdos árrácns auTóB1 oúx áxatpov ià Ppaxéwv BieAbelv TÓ pá- 

Sorep ml péyiorov «BAN TÓV BeoÚ Tapa- Mota trodúv elvat Trap rois troAkois 
Treurropévoov oTábiov ik KapTEPIKwTÁ- TOv mepi aútoU PePonuévov Aóyov. 


1 Cf. J. SPEIGL, Die Christenpolitik des Septimius Severus: Münchener Theologische 
Zeitschrift 20 (1969) 181-194; E. M. STEYERMANN, Programmes politiques à l'époque de la 
crise du Ille siècle: Cahiers d'histoire mondiale 4 (1958) 310-329; W. H. ÉREXO, Open questions 
concerning the Christians and the Roman Empire in the Age of the Severi: JTS n.s. 15 (1974) 
333-351; S. RESEGHETTI, Il proveddimento di Settimio Severo sui Collegia «religionis causa» e 
i cnistiani: Rivista de Storia della Chiesa in Italia 42 (1988) 357-364; E. DAL CovoLo, I Severi 
e il cristianesimo. Ricerche sulllambiente storico-istituzionale delle Origini cristiane fe il He 
e il Ie sec. (Roma 1989); Id., 202 dopo Cristo. Una persecuzione per editto?: Salesianum 

8 (1986) 363-369; Id., I Severi precursori di Costantino? Per una «messa a punto» delle 
ricerche sui Severi e il cristianesimo: Augustinianum 35 (1995) 605-622. 

2 El interés de Eusebio por lo ocurrido en Alejandría, aunque en parte se deba a su inte- 
rés por Orígenes, tiene sin duda también otra causa: el emperador, a su paso por Alejandría, 
en 199, había promulgado una orden que prohibía a los judíos hacer prosélitos (EspARTIANO, 
Sever. 168); un segundo edicto del mismo estilo, en 202, afectó a los cristianos alejandrinos, 
y más concretamente a la escuela catequética. Los martirios que ocurrieron en otras partes 
del Imperio se debían a los gobernadores o magistrados locales, estimulados por el ejemplo 
del emperador en Alejandría. Cf. R. B. ToLLinctoN, Clement of Alexandria. A Study in 
Chrishan oeral t.2 (Londres 1914) p.314ss; H. DeLeHaye, Les Martyrs d'Égypte (Bru- 
selas 1923). 

3 La fama del hijo dio nombre al padre. Fundamental para mejor comprender este libro 
VI en lo referente a Orígenes, la obra de P. NAUTIN, Origene; cf. Ch. KANNENGIESER-W. 
L. PETERSEN (ed.), Origen of Alexandria: His world and his legay = Christianity and Judaism 
in Antiquity, r (Notre Damme, IN 1988). 
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2 


[DE LA EDUCACIÓN DE ORÍGENES DESDE NIÑO] 


1 Muchas cosas podría decir, en verdad, uno que intentase 
poner por escrito a su gusto la vida de este hombre, pero disponer 
ordenadamente lo'que a él atañe exigiría incluso una obra especial 4. 
Sin embargo, nosotros, por ahora, resumiremos con la brevedad 
posible la mayor parte y expondremos sobre él solamente algunas 
cosas, tomando los datos de algunas cartas y del relato de los disci- 
pulos que han sobrevivido hasta nuestros días 5, 

2 De Orígenes, hasta los hechos de cuando estaba en pañales, 
por decirlo así, me parecen a mí dignos de mención. Iba Severo, efec- 
tivamente, por el décimo año de su reinado, y Leto gobernaba Ale- 
jandría y el resto de Egipto 6. El episcopado de las iglesias de allí 
acababa de recibirlo Demetrio, sucediendo a Juliano ?. 

3 Al encenderse, pues, con la mayor violencia la hoguera de la 
persecución y siendo innumerables los que se ceñían la corona del 
martirio, fue tal la pasión del martirio que se apoderó del alma de 


B' 


1 TroAAk èv oUv kv "Tis elrror róv Plov 
T0Ú dvBpos tv cxoAñ Trapañolvos Bid 
Ypapñs rrepouevos, Storro & àv kai islas 
úrrobioews À Trepl ayToú ovvrafis: Opos 
5” hueis émi ToÚ mapóvros émiteuóevo! 
Tà mdelora ià Ppaxtwv ds olóv Te, 
hiya brrra tó mepi arróv 5iAeucópeda, 
Ex tivo trmiotoAGv Kai loroplas Tv kai 
eis Auás T& Piw Ttequiayuévov autoú 
yvopluwav tá EndoUneva pipovtes. 

2 'Npryivous kal tà èE aùtõv ds 
eimeiv omrapyávov dfiopvnuóveurá pot 


4 Esta obra existió: la Apologia de Origenes, compuesta al alimón 
o el primer libro en traducción latina de 


de la que sólo nos ha llega 


Esto indica que, en el presente libro, el personaje central, 


eivai Soxei. Sékarov tv yàp imetys Zeuñpos 
T%s Paoneias tros, hysito Be *Ahdefav- 
Spelas kal Tis Aois Alyúrrrou Aatros, 
TOÓv 5 oaytób rrapomióv Thv Emioxorhy 
vewori TóTe età "louvMavóv Anuñtpros 
UrreiAM per. 

3 els piya öh oúv TAS TOU BiwypoÚ . 
mupxaiás &pðelons kal puplcov dowv Tois 
Katà TÒ paprúpiov ávaBouylvwv arepá- 
vois, Epws TO0OÚTOS paptuplouv thv *2p1- 
yivous, ¿mn xopBR rabos UtrápxovTOS, 
karelxe puxhv, ds ópóoe Tots kivBúvors 
xopeiv mporrnSáv te kal ópuiv tmi töv 
«yúva Trpobúucos Exs. 

r Pánfilo y Eusebio, 


ufino (cf. infra 33,4). 
Orígenes, va a ser presentado 


desde un punto de vista panegírico más bien que biográfico. De la abundantísima bibliografía 
sobre Orígenes pueden ser buen ejemplo las siguientes obras: H. CHADWICK, Origen: Contra 


Celsum (Cambridge 198) .XXXV-XL; 
num 32 1979) 619-702; H. al 
p-537-578 (bi 


; 12; Al. CROUZEL, Origène et la «connaissance mystique» 
liografía sistemática hasta 1960); ID., Bibliographie critique d'Origéne: Instru- 


. FARINA, Bibliografía origeniana 1960-1970: Salesia- 


arís-Brujas 1961) 


menta Patristica 8 (La Haya 1971), la más completa e importante, por su extensión y calidad; 
y la serie Origeniana I-VI (diversos lugares, 1975-1995). 
5 Las fuentes van a ser los relatos de testigos oculares y las cartas de Orígenes; sobre 


éstas, cf. infra 36,3-4; NAUTIN, Orig. p.19-25. 


6 Quinto Mecio Leto ejerció el cargo de prefecto de Egipto hasta el 25 de febrero de 203. 
Cf. J. Rea, The date of the Praefecture of Claudius Julianus: La parola del Pasato 22 (1967) 49; 
A. STEIN, Die Praefekten von Aegypten in römischen Zeit. Diss. (Berna 1950). 

7 Cf. supra V 22; Chronic. ad annum 189: HELM, p.209. Eusebio sufre aquí una equivo- 
cación: Demetrio llevaba ya doce o trece años en el episcopado. 
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Orígenes, un niño todavía 8, que ardía por lanzarse al encuentro de 
los peligros y saltar y arrojarse.a la lucha. 


4 Muy poco faltó, efectivamente, para que la muerte se le acer- 
cara, de no ser la divina y celestial providencia que, en provecho 
de la gran mayoría y por medio de su madre, se le interpuso como 
obstáculo de su celo ? 


5 Ella primeramente le rogó con palabras exhortándole a tener 
consideración a sus disposiciones maternales para con él, pero cuan- 
do lo vio terriblemente excitado, preso todo él del deseo del marti- 
rio al enterarse de que su padre había sido arrestado y encarcelado, 
le escondió todos sus vestidos y así le obligó a permanecer en casa. 


6 Pero él, no pudiendo hacer otra cosa y siéndole imposible 
dar sosiego a un celo que excedía a su edad, envía a su padre una 
carta sobre el martirio, estimulante por demás, en la cual le anima- 
ba diciéndole textualmente: «Ten cuidado, no sea que por causa 
nuestra cambies de parecer». Quede esto consignado por escrito como 
primer indicio de la agudeza de ingenio del niño Orígenes y de su 
nobilísima disposición para la religión. 

7 Y es que, efectivamente, habiéndose ejercitado ya desde niño 
en las divinas Escrituras, tenía ya echados no pequeños fundamentos 
para las doctrinas de la fe. También en éstas se había afanado sin 
medida, pues su padre, antes del ciclo de estudios común a todos 10, 


había hecho que su preocupación por ellas no fuera secundaria. 


8 En consecuencia, antes de ocuparse de las disciplinas helé- 
nicas, en toda ocasión lo iba introduciendo a ejercitarse en los estu- 


4 fön yé Toi opixpov čoov auTO Kai 
Ta TÄS drrró ToŬ Plou åmañayñs où mTóp- 
pw kaðioTaTo, uh oúxi TÄS Belas kal oùpa- 
viou rpovolas els thv màelotwv wpésrav 
Sia ts aUTOÚ unTtpòs tumrobWwv awr tS 
mTpoduulas ivoráons. 

S aùr yoŭv tà piv mpóra Aóyors 
Ikerevouoa, TAS mepi aÙròv untpixAs Sta- 
Oioews petë AapPelv mapekéAsi, opobpó- 
Tepov 5* tmrtelvavta deacapytvn, &re yvoùs 
AAàóvra Tòv maripa eopornpiw puAdrt- 
Teaĝða Šos Eylvero TÄS mepi TO paprú- 
piov òpuñs, thv Tácav aùtoŬ drroxpu- 
yauévn todñTa olxor péveiv dváyrnv rñ- 
yev: 

6 55, ds oúsiv ¿Ao mpårtev AUTO 
Tapñv, tñs Ttrpoduulas mèp Thv ÑAirlav 


8 Cf. infra $ 123; 3,3; NAUTIN, Orig. p 


émrreivonévns oUx olós te dv Apeuelv, Sia- 
méureror T marpi TPOTPETTIKOTÁTNV 
mepi naptuplou EmoroAñv, tv $ kara Aé- 
iv aùt& mapanvel Aéywv «bmexe ph 5 
ñuás Ao TI ppovhons». torto TpÚTOV 
täs *Lpryévous maus yxivolas kai 
epi thv deootBeiav yvnoiwtáms Siabé- 
oem åváypamtov Eotrw Tekuhpiov. 

7 Kal yàp hën kai ræv Täs Ttrlotecos 
Aó6ywv où opikpàs Apoputs katapiPanTo, 
ais elas ypapals ¿E ëtt mais tunokn- 
uévos: oÙ meTpiws yoŭv kal trepl TauTas 
TETÖVNTO, TOÚ TrarTpós TÁ tpds ti TAV 
tyruxAlov mabelg kal TtoUTOv OU katà 
Tápepyov Thv ¿povrida trerrompuévou. 

8 ¿E drravtos yoŭv aúróv mpò TÄS 
Ttúv “EAAnvixóv pabrydreov perérns ivi- 


2 Focio (Biblioth. cod. 118) dice haberlo Teido en una carta de Origenes. 
10 Cf. H. I. Marrou, Saint Augustin et la fin de la culture antique (París 1938; 21949); 
In., Histoire de l'éducation dans l'antiquité (París 1948). La educación cristiana de Orígenes 


comienza ya en su más tierna niñez. 
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dios sagrados, exigiéndole cada dia pasajes de memoria y relaciones 
escritas. . 

9 Estos ejercicios no le desagradaban al niño, antes bien, inclu- 
so se empeñaba en ellos con ardor excesivo, hasta el punto de que, 
no contentándose con los sentidos simples y obvios de las Escrituras 
Sagradas, ya desde entonces buscaba algo más e investigaba visiones 
más profundas, de manera que llegaba a poner en apuros a su padre 
preguntándole qué quería significar el sentido de la Escritura divi- 
namente inspirada. 

10 Este aparentaba reprochárselo abiertamente, exhortándole a 
no indagar nada que excediera a su edad ni más allá del sentido evi- 
dente, pero en su fuero interno se regocijaba enormemente y procla- 
maba ante Dios, autor de todo bien, su mayor agradecimiento por 
haberle hecho digno de ser padre de tal hijo. 

11 Y se cuenta que muchas veces, poniéndose junto al niño 
mientras dormía, le desnudaba el pecho como si dentro de él habi- 
tara un espiritu divino, lo besaba con reverencia y se consideraba 
dichoso de su noble retoño. Estas cosas y otras del mismo estilo se 
recuerdan !! acerca de la niñez de Orígenes. 

12 Cuando su padre murió mártir, él quedó solo con su madre 
y seis hermanos más pequeños, cuando aún no contaba más de die- 
cisiete años 12, 

13 La hacienda paterna fue confiscada por el tesoro imperial, 
y él con los suyos se encontró en la indigencia de las cosas necesarias 
para la vida. Pero fue considerado digno de la providencia divina y 


yev Tois lepois tvaoxelador tramBeupaoiw, 
ixuabñoes kal órrayysAlas hutpas kao- 
TNs avTov elotrparrópevos: 

9 oúx «mpompiros 5e Taúr” tylveto 
TR mabi, AAA kal yav trpoduuótara 
mepi Tovra trovoúvm, ds uns” iEapreiv 
our tds demás kal mpoxelpous t&v 
lepóóv Adywv vrees, Enrelv 5 Ti TrAtov 
xat Paduripos ön eE exeivou TroAuTpay- 
uovelv demplas, Dore kal rodryuara map- 
éxew 1% trarpl. TÍ Gpa é0kor Snàoŭv 
TÒ Ts deorrveúatos ypapñs dvamruvða- 
vóuevos BovAnua. 

10 Éxeivos 6t 7 pèv Sokeiv els trpó- 
cwrrov EmtrAnTrev aúUTO, pnStv úrrip ÑA- 
xiav unë: Tis mrpopavoús Bravolas trepar 
tépo Ti Entelv raporwóv, iSlos 5è map’ 
tout Tà peyda yeyndós thv peylorny 
duokóyeal TS mávrav iyadv alriw deb 


xápiv, ömt 58% avróv TowÚube maripa 
yeviodar traidos hólwoev, 

11 Emortávta St ön modis Ka- 
SeúSovri TÁ mas) yuuvõæoca èv aÙToÙ 
Tú oripva paociv, orrep 5è slou tveva- 
Tos čvõov tv aútois áprepouévou, prañoal 
Te oeBaopicos kal tis etrekvias pakàpiov 
tovrtóv fyhoacða. TaŬra kai ÉErepa 
TOTO ouyysvý mepi traida óvrta Tòv 
"Qoryévny yevigdor uvnuovevovaiv. 

12 058 45n ovrá ó trarhp paprupiw 
TeTedelcoTo, Epnuos ã&ua untpl kal Ppayxu- 
Tépois &SeApols TOV ápid0nOv EE, Emraxar- 
Béxarrov où TrAñpes Eros yov, rata- 
Agítreras: 

13 TñS ye pův TOÚ troarpós mepiov- 
cios tois PaciAixols Tamelorss dvadno- 
Gelons, iv orráver TÓV kark tóv Piov 
xptidv adv Tois MPOTÁKOUTIV Katactás, 


11 Seguramente, entre los discipulos de Orígenes supervivientes; cf. supra $ 1. 
12 Más bien andaba por los quince; cf. infra 3.3. 
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halló protección a la vez que sosiego en una señora riquísima en me- 
dios de vida y muy distinguida en lo demás, pero que rodeaba de 
atenciones a un hombre muy conocido, uno de los herejes que en- 
tonces había en Alejandría. Era éste de origen antioqueno, y la men- 
cionada señora lo tenía consigo como hijo adoptivo y lo rodeaba de 
los máximos honores 13, 


14 Pero Orígenes, que, por necesidad, estaba ordinariamente 
con él, ya desde aquella edad daba pruebas claras de su ortodoxia 
en la fe, pues aunque una muchedumbre incontable, no sólo de he- 
rejes, sino también de los nuestros, se reunia junto a Pablo (que así 
se llamaba aquel hombre), porque les parecía elocuente, jamás se 
logró inducirle a que le acompañase en la oración, guardando ya 
desde niño la regla de la Iglesia y abominando—-como textualmente 
dice él mismo en alguna parte 14—las enseñanzas de las herejías. 


15 Iniciado por su padre previamente en las disciplinas de los 
griegos, después de la muerte de éste se entregó por entero con ma- 
yor celo al estudio de las letras, de modo que, no mucho después de 
la muerte del padre, tenía ya una preparación suficiente en cono- 
cimientos gramaticales. Con su entrega a estos estudios se procura- 
ba en abundancia—para su edad—lo necesario 15, 


olxovoulas TR tx oŭ karafioŭrar «od 
TuUyxóver Befroews òpoŬ kal dvamrawoews 
mapé Tv mAovoiwTtTéry piv Tòv Plov kal 
tà GMa mepipavsoréry yuvawt, Sia- 
Póntóv ye uňv ävöpa mepierovon TÓv 
tóTe imi täs "Adsfovbpelas aipesiwtõv. 
TÒ yévos ùv oUros *Avrioxeús, Oeròv &' 
ulóv aùtòv elxiv Te o tavr kal tv 
Toiçs pádOTa mepietmev À SeSnAwmuévn. 
14 ¿AMA rovro ye tmávaykes ó "Qpr- 
yévns cuvóv, Tis ¿E éxelvou mepi thv 
Tiotiv óplobofías Evapyí mapelxero Sety- 
uara, Sri 5% puplou Añlous Six To 
Soxoúv ixavóv tv Aóyw ToÚ Tlaúvkou 
(toto yàp ñv Evopa TG åvöpí) ouva- 
youévou rap” avr où póvov alperixdv, 


GAMA kal Auerépcov, oUBEmáÓTmoTE Trpou- 
Tor xará Thv exv auTG ovorñva, 
puiérrov ¿E En tranbos kavóva txxAnotas 
P5ehutrópevos Te, ds aura uari pnolv 
mou aÚTOS, TáS TV alpícewyv Sao- 
Kailas. 

15 mpoayxðeis &' únò TOÚ Trarrpos èv 
Tois “EAAñvowv pabriuaciv ixduudrepóv Te 
[kai] perà Thv éxelvou Ttedeutiv TA epl 
Tovs Adyous doxñosr Šov EmbBous tauróv, 
ds Kal mapaoxeviv Emi TÁ ypanparnkà 
yerplov Exem, per” où moù TAS ToÚ 
TATPÒS TEAEIOOEWS, Toros EmBebawrds 
tautóv, európe TV dvayxalwv, ds tv 
éxelvy Ti AAi, Sayas. 


13 No sabemos qué hereje puede ser; sólo nos dará el nombre. En todo caso el mecenazgo 
de esta matrona alejandrina tenía caprichos bien extraños. 
14 Imposible determinar dónde, siendo tantas las protestas de ortodoxia que Origenes ha 


sembrado por su obra. 
15 


ramente daba clases particulares de gramática y, por lo tanto, a alumnos muy 


jóvenes todavía. 
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3 


[DE cómo ORÍGENES, SIENDO TODAVÍA UN MUCHACHO, ENSEÑABA 
LA DOCTRINA DE CRISTO] 

1 Y hallándose entregado a la enseñanza—según él mismo nos 
informa en alguno de sus escritos 16—y no habiendo en Alejandría 
nadie dedicado a la instrucción catequética, pues todos habían sido 
expulsados por la amenaza de la persecución 17, algunos gentiles 
acudieron a él para escuchar la palabra de Dios. 

2 De ellos da a entender que el primero fue Plutarco, el cual, 
después de una vida honesta, fue adornado con el martirio divino 18, 
El segundo fue Heraclas, hermano de Plutarco, quien, después de 
dar asimismo ante él numerosísimos ejemplos de vida filosófica y 
disciplina, fue considerado digno del episcopado de Alejandría, des- 
pués de Demetrio 19. 

3 Orígenes iba a cumplir los dieciocho años cuando se puso a 
la cabeza de la escuela catequética, momento en que, bajo la perse- 
cución del gobernador de Alejandría Aquila 20, realizaba grandes 
progresos. También fue entonces cuando hizo su nombre famosísi- 
mo entre todos aquellos a quienes movía la fe, por la acogida y soli- 


r 


1 oxodálovm &è Ti SiorpıPpi, os mov 
Kal aùtòs tyypápos lotopei, próevós Te 
imi ts 'Adebovbpelas T korrnxelv &va- 
Kepévou, Trávrow & &meniauivov ýTò 
qts dmeidñis Toŭ Siwypoŭ, mpooeoav 
auto Tives TÒ TÓv vv åkouvoópevor 
Tóv Ayov TOŬ Otot: 

2 úv mpäTov Emonualveras yeyovè- 
var MAoúrapyxov, ds pera TÒ Piõvat kaAčs 
Kal papTupiw Bely katekoouhðn, Sevrepov 


*Hpaxdáv, tod Maoutàpxou &SsApóv, ds 
Sh kal aútos map’ atr mrelorny Piou 
pidovópou kal dorhoswos dróbergw Tra- 
pacxcov, Tis *Aldefavipéov perk Anu- 
prov Emoxorris dfsioUTar. 

3 Eros 8 yev órtorkaréxarov Ka’ 8 : 
ToÚ tis kornxñoeos mpotorn 5idacxa- 
Aclou. tv 4 kai tmrpoxórrre: Emi Tv korá 
*Axúdav Tis *Aldefavópelas Rhyoúuevov 
Siwyubv, öte kal póádiora SBiafóntov 
txrñoaro mapà ráciv Tols «mó TÄS 
miotews òppopévois Evopa 51 fv tve- 


16 Seguramente la carta que desde Atenas escribió al obispo Alejandro de Jerusalén: 
NAUTIN, Lettres, p.132-134; Orig. p.22-24; 36-38. 

17 Los directores de la escuela catequética, ante la amenaza de la persecución, se habían 
dispersado, retirándose lejos de Alejandría, hecho que confirma la relativa localización de la 
persecución; cf. supra 1. 

18 Cf. infra 4,1. 

19 Heraclas, mayor que Orígenes y discípulo antes que él de Ammonio Saccas (infra 19, 
13), se convertirá en compañero v luego sucesor suyo en la dirección de la escuela alejandrina, 
y finalmente será obispo, sucesor de Demetrio; cf. infra 15; 26. 

20 Subaciano Aquila no sucedió inmediatamente a Leto en la prefectura de Egipto 
(cf, supra 2,2), sino que entre ambos fue prefecto Claudio Juliano; la primera referencia en 
los papiros a Aquila es de octubre-noviembre de 206; cf. J. Rea, a.c., p.52. Por lo tanto, si 
Orígenes tenía dieciocho años bajo Aquila, no podía tener más de quince cuando en 203 arre- 
ciaba la persecución y moría su padre bajo el prefecto Leto (cf. supra 2,12). Según esto, se 
hizo cargo de la escuela hacia el 206 (cf. infra 6). Por lo demás, es la primera vez que se habla 
de una escuela catequética alejandrina; cf. G. Barby, Aux origines de l'école d'Alexandrie: 
RSR 27 (1937) 65; T. D. BARNES, Origen, Aquila, and Eusebius: Harvard Studies in Classical 
Philology 74 (1970) 313-316. 
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citud que mostraba para con todos los santos mártires conocidos y 
desconocidos. 

4 En efecto, no solamente les asistía cuando estaban en la cár- 
cel y cuando eran juzgados, hasta la sentencia final, sino también 
después de ésta, cuando los santos mártires eran conducidos a la 
muerte, con muchísima osadía y exponiéndose a los mismos peligros. 
Tanto es así, que muchas veces, por acercarse resueltamente y atre- 
verse a saludar con un beso a los mártires, faltó poco para que la 
plebe de paganos que se hallaba en derredor, enfurecida, lo lapidase, 
pero cada vez, con la ayuda de la diestra divina, escapó milagrosa- 
mente 21, 


5 Y esta misma y celestial gracia le fue guardando en otras oca- 
siones una y otra vez—imposible decir cuántas—cuando se conspi- 
raba contra él por causa de su exceso de celo y de osadía en favor de 
la doctrina de Cristo. La guerra que hacían los infieles contra él era 
tal que se formaron escuadrones y apostaban soldados en torno a la 
casa en que él se hallaba 22, por causa de la muchedumbre de los 
que recibían de él la instrucción de la fe sagrada. 

6 De día en día la persecución contra él se encendía tanto que 
en toda la ciudad no había ya lugar para él: cambiando de casa en 
casa, de todas partes le echaban a causa del gran número de los que 
por él se acercaban a la enseñanza divina. Y es que su misma con- 
ducta práctica contenía rasgos admirables de virtud de la más ge- 
nuina filosofía 23, 


Selkvuto Trpds &ravras TOÚS dylovs y- 
vOtás Te kal yvoplpous uáprupas Se~ 
Elwofv te kal Tpobuylav. 

4 où yóvov yàp tv Seopols TUyxd- 
vouaw, OUSE péxpis votárns Eropúcews 
åvaxpivouévois ouvAv, &AA& kal per Taw- 
Tnv á&mayopėvois Thv Eml Bavére Tols 
dylow pápruaw, TOA TR Trappnola 
xpopevos kal óuóge Tols kivSúvors xcwopév: 
ote Nën arróv mpocióvtTa dapoadims 
Kal TOUS páptupas merà moñs map- 
pnolos piAñpatı Tpooayopeúovta TTOA- 
Adis Emupovels Ó tv kúAco tæv Edviv 
Sñuos tixpoú Selv karéAsuaev, el uh Try 
Belas Sefiðs Pondoú kada Tuyxávov 
Tapabófos Sbi5packev, 

S Å 5’ aùrh dela kal oUpáwios xdp1s 
ŠAAoTE mów kal mów kal où’ fomi 


odis elmeiv, Ts &yav mepi Tòv Xpioroŭ 
Aóyov mpoðuulas TE kal mappnolas Evexev 
TnuikaUra émiPovievópevov autóv Biepú- 
Aartev. TogoÚTOS ô’ Rv Gpa Tv driotwv 
Ó mps aúrov meos, ds kal guatpopás 
TOmMmoapévous, oTpaTIOTAS aurá mepi TÒV 
olkov, Evda kartéuevev, ¿morñiaos Sià Tò 
mWAñOOS tõv tà Täs lepõsm lores kat- 
nxouuévowv map’ oúrá, 


6 outro É Sonuépon ó kat’ aútoÚ 
Siwyuos tEexdero, dos unkéri xopelv aútóv 
Tñv tácav TróAw, olkous pév ¿E olkcv 
GáueiPovra, travraxódev è ¿hauvóyevov, 
TÁs TAndúos tvexev Tv 51 ayroú. Tf 
Bela Tpocióvrow BibackaAla: rel kal tà 
«atá TpGEmw Epya auUTÁ yvnoiwtárns 
pidocoplas xatoplWpara ey pála av- 
paotá repielxev 


21 Contando con el fondo histórico innegable, no debemos olvidar la carga de afectividad 


panegírica de todo el relato. 


22 Esto puede significar que la escuela no disponía de edificio propio y la enseñanza se 


impartía en el domicilio mismo del maestro. 
23 Cf. supra 111 37,2 nota 288. 
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7 (Demostraba, pues, según el dicho, que «cual su palabra, tal 
su carácter», «y cual su carácter, tal su palabra» 24). Esta era, sobre 
todo, la causa de que, con la colaboración del poder divino, arras- 
trase a millares de gentes a emularle. 

8 Y cuando vio que los discípulos acudían aún más numerosos 
y que él era el único encargado por el jefe de la iglesia, Demetrio, 
de la escuela catequética 25, considerando que la enseñanza de la 
gramática era incompatible con el ejercicio de las disciplinas divinas, 
rompió sin vacilar con el estudio de la gramática como inútil y 


contrario a las ciencias divinas ?6, 
o Después, con buen cálculo, para no necesitar de la ayuda de 


otros, se deshizo de todas las obras que hasta entonces tenia de li- 
teratura antigua 27, trabajadas con mucho gusto, y se contentaba con 
los cuatro óbolos que cada día le llevaba el que se las compró. Du- 
rante muchos años continuó llevando este género de vida de filósofo, 
arrancando de sí mismo cuanto pudiera dar pábulo a sus pasiones 
juveniles 28, soportando 29 durante todo el día no pequeñas fatigas 
ascéticas y, por la noche, consagrándose la mayor parte del tiempo 
al estudio de las divinas Escrituras. Así perseveraba en una vida lo 


7 (olov yoúv tòv Adyov, TotóvSE, 
paciv, tóv Tpórrov ral olov róv Tpórrov, 
TolóvSE TÓV Aóyov Emedelkvuto), Sr & SÅ 
páñota, cuvarpoutvns ar Suvåpewsş 
Belas, puplous lv yev tri Tòv aùroŭ ñàov. 

8 tre5h Si ¿pa porrnrás ibn mel- 
ous TpocióvTOS, auT uóvd TÁS TOÚ 
xorrnxetv Biorpipis ÚTO Anyuntplou toú 
Tis ExxAnolas Tpocorótos Emrerpay- 
uévns, koúupwvov hynoánevos rhv tæv 
yeauuaricóv Adyov 5rbacradlav TÄ Tpòs 
Tú dela rrandeúpara doxhoer, uh peAAhoas 
«rroppí yvvotw Are dvcpeAñ kal tols lepols 
uodhuaoiv tvavriav thv T&v Ypauari- 
xv Aóyov SiarpifBrv, 


9 elta Aoyiou& kaðhrovti, hs äv un 
yivorro täs map’ brépov imikoupias tv- 
Señs, Šoamep Tv adrrá mpotepov Adywv 
àpxalwv ouvyypåupata prdordAs tomrou- 
Bacuéva, peradous, útro roú TaUTa kovn- 
uévou pepoyévols UT TETTaporv ¿Pohols 
TÄS huipas preito. TrAcloror Te čteow 
ToŬTov piÀogopév ettei TOV TpóTrov, 
Tácas Úlas vewrepikéóv Embupidv tauroú 
Trepicapoúevos, kal Bid måons iv huépas 
oÙ gpikpoùs &okhocws kapáórtous dvrAdv, 
Kal Täs vurtòs Sé Tòv mAectova xpóvov tais 
TÕv @elwv ypapõv tautóv ávaridels pedt- 
Tas, Pip Te ds ëvi uota tyraptepõv 
pldoooputáro, ToTÈ èv Tois iv dorriars 


24 La frase era ya proverbial según Séneca (Epist. 114,1: tapud Graecos in proverbium 
cessit: talis hominibus fuit oratio qualis vita»); Cicerón (Tuscul. 5,16,47), que la traduce: 
equalis autem homo ipse esset, talem eius esse orationem», la atribuye «al principe de la fito- 
sofia, Sócrates». El pensamiento lo recoge Platón (Respubl. 400d). 

25 Según San Jerónimo (De vir. ill. 54), esto fue la confirmación oficial de lo que hasta 
este momento habría sido simple iniciativa privada de Orígenes; cf. M. SIMONETTI, Origene 


catecheta: Salesianum 41 (1979) 299-308. 


26 Predomina el aspecto catequético, propio de la escuela; a causa de la muchedumbre 
de discipulos, ve que no puede alternar la enseñanza catequética y la de las letras (que viene 


enseñando privadamente 


y decide abandonar ésta en favor de aquélla. Más tarde separará 


ambas enseñanzas y nacerá la verdadera Escuela de Alejandría (cf. infra 18,19) y A. LE 
BouLLuEc, L'école d'Alexandrie. De quelques aventures d'un concept historiographique, en 
Alexandrina. Mélanges offerts au Pere Claude MONDÉSERT (Paris 1987) p.403-417. 

27 Esto quizá sea una exageración panegírica; si no, no se comprende cómo podía seguir 
estudiando esa literatura sin libros, puesto que él sólo abandonó su enseñanza como fin en 


sí, no su estudio como medio; cf. infra 18,3-4. 
2 


8 Cf. 2 Tim 2,22. 


29 ¿yvTAóv no da sentido; ARBDM corrigen en ávatAdv; no creo necesaria la conjetura 


de Schwartz: van (imm Av. 
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más filosófica posible 30, ya fuera en ejercicios de ayuno, ya mode- 
rando el tiempo del sueño, que, por lo demás, nunca trataba de to- 
marlo sobre lecho, en absoluto, sino a toda costa sobre el suelo. 

10 Por encima de todo consideraba que era preciso guardar 
aquellas sentencias evangélicas del Salvador que exhortaba a no usar 
dos túnicas, ni sandalias 31 y a no consumirse con las preocupaciones 
del porvenir 32, 

11 Es más, con un ardor superior a sus años, manteniéndose 
firme en los frios y en la desnudez 33 y avanzando hacia una pobreza 
extrema, tenía llenos de admiración a los que le rodeaban. También 
apenaba a muchísimos, que le suplicaban que compartiera sus bie- 
nes, pues veían los trabajos que pasaba por la enseñanza divina; pero 
él en nada cedía a su insistencia, 

12 Se cuenta, por ejemplo, que durante muchos años pisó la 
tierra sin usar calzado alguno; es más, se abstuvo por muchos años 
del uso del vino y de todo otro alimento no necesario, hasta el punto 
de ponerse en peligro de arruinar y estropear su pecho. 

13 Ofreciendo tales ejemplos de vida filosófica a cuantos le 
contemplaban, era natural que incitara a la mayoría de sus discípulos 
a un celo semejante al suyo, tanto que personas destacadas, incluso 
de entre los gentiles infieles y de los que procedían de la ilustración 
y de la filosofía 34, poco a poco se iban sometiendo a la enseñanza que 
él daba, y tan sinceramente recibieron de él en el fondo de sus almas 
la fe en la palabra divina, que también ellos sobresalieron en el mo- 


BÉTOUS, OU nv auTós ye EvBibous Tais kap- 
Teplans. 


yuuvaciois, toté BE peperpriévors Trois 
KaT Tóv Útvov kapois, oÚ peradaupá- 
ver où’ gAws Eml orpcopviis, AA Emi 
ToúSapos 51% orrouSñs tmowtrto 

10  távTOw Si piota trás eva yyem- 
KGs TOÚ owrtipos povàs pudarrias Hero 


12 Mtyerar yoUv xal trAcióvcov itv 
yñv terarnkévor unSevi pnSauós xexpn- 
utvos ÚrroSf ari, SAA Kal olvou xproems 


eivai eiv TÒS te mepi TOÚ uh Sdo xırõvas 
unë’ úmońuaciv xpñodar Traparvouoas 
undé piv Tais mepi TOÚ LÉAAOvTOS xpóvou 
ppovtlav karatpipeoðar 

11 ¿Aa kai peilov Ts Ailas Trpo- 
duula xpopevos, Ev w;xel kal yupvórnTI 
Biaxaptepódv sis Expov Te ÚmeppaAovons 
dxrnuocúvns ¿aúvev, TOUS dup’ aúróv 
els Tà aiora xortérmrAnTIEV, puplous pèv 
Aurróv eúxoHévous aùr komwevelv TV 
útrapxóvtov 5 ods iópwv ayróv elg- 
pépovra mepi Thv Below SidaoxaAlav Ka- 


Kal Tóv ANo mapà Thv dvayxalav Tpo- 
phv Teloto1s Ereow drmreoxnuévos, dore 
fi6n els kívbuvov ávarporris kal Siapdopás 
TOÚ Bwpaxos Treprmregelv, 


13 towta 5% pidocógou Blou Tois 
Becouévors trapéxcov UrroSelypora, elxóreos 
ini Tóv ópoiov atre EñA cv Trñelous map- 
apua tõv porrntáw, dote ön kal Tóv 
drriorwv tOvódv tv TE derró matbelaç kal 
piAogoplas où Tous TUXÓVTOS UTA yEcdar 
TÄ 5 autoU Sidackakig: ois kal aútois 
yvnolws iv Páñer yuxñs Thv els róv Below 


30 Se insiste sobre su género de vida, «filosófico» por excelencia, pero con una filosofía 
que brota del Evangelio y da sentido a su rigurosa ascésis, 


31 Cf. Mt 10,10. 
32 Cf, Mt 6,34. 


33 Cf. 2 Cor 11,27. p 
34 Filósofos gentiles, en el sentido propio de la palabra. 
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mento de la persecución de entonces, de manera que algunos incluso 
fueron detenidos y acabaron en el martirio. 


4, 


[CUÁNTOS DE LOS INSTRUIDOS POR ORÍGENES FUERON ELEVADOS 
A LA CATEGORÍA DE MÁRTIRES] 


1 El primero, pues, de éstos fue Plutarco, mencionado poco 
más arriba 35, Cuando éste era conducido a la muerte, de nuevo faltó 
poco para que aquel de quien estamos hablando y que le asistía has- 
ta el último instante de su vida fuera linchado allí mismo por los 
ciudadanos, como culpable evidente de aquella muerte. Pero tam- 
bién entonces la voluntad de Dios seguía guardándolo. 

2 Después de Plutarco, el segundo de los discípulos de Oríge- 
nes en señalarse como mártir es Sereno, que mediante el fuego dio 
prueba de la fe que había recibido. 

3 Tercer mártir de la misma escuela fue Heráclides, y tras él, 
el cuarto, Herón; aquél aún era catecúmeno, éste neófito 36; los dos 
fueron decapitados. Todavía, además de éstos, de la misma escuela 
hubo otro Sereno, distinto del primero, quinto en proclamarse atleta 
de la religión, de quien dice la tradición 37 que, después de soportar 
muchos tormentos, fue decapitado. Y entre las mujeres también 


Aóyov mioty 51 aútoú mapadexoutvors, 
Starmpérerv cuvéBarvev katà TÒv TÓre TOÚ 
SiwyyoÚ kaipóv, ds kal tivas aùTtõv &Aóv- 
Tas Hapruplcw TeAwmbñrva!. 


A 


1 Tlpétos ulv oúv tovtov ò pikpó 
Trpóodev AnAwdels Tiovrapxos ñv” oŭ Thv 
imi Bávarrov drrayopévov, auikpoú Selv 
aúbis ò mepi où ò Adyos, gUPTAPDV 
auTO els Vorérny ToŬ Piou TeAeuTív, ÚTro 
T&v auyToU TroArróóv åvýpnrto, ds altros 
auré trepnvos ToÚ Savártou- Beoú 5è av- 
TÓv Erñper kai TOTE PovAñ. 


2 hera St Taovrapxov Seurepos t&v 
"Qpryivous porrntdv yáprus dvadelkvu- 
Tos Zépnvos, Sià mupòs tAv Soxiuhv As 
TOPElAÑ per TrÍOTEC—S mapeoxnuévos. 


3 Tñsavrás SiaTppñs Tplros xadlora- 
Ta pàprus *HpaxAciBns, kal Emi TtoúTco 
TéTapTOS “Hpwv, ó pèv trpórepos Em ka- 
TNxoÚpevos, Ò SE veopWwTIOTOS, TÍV KEGA- 
Añy «rrotundévres. Er Trpós toúTO1S TÄS 
aúris oxoMs mémreeos «bin Tis evcepelas 
dvaxnpúrteros érepos TOÚ mpotovu Zépn- 
vos, öv perà tráelorny Pacáveov Utropovhv 
kepa koAaGo8ñ var Aóyos Eysi. kal yuvat- 


35 Cf. supra 3,2. El primer filósofo gentil instruido por Orígenes y primero del grupo en 


morir mártir. Todos los mártires mencionados en este capítulo y en el 5, a excepción de Ba- 
silides, se conmemoran el 28 de junio en los martirologios, pero esto no implica que muriesen 
el mismo día; cf. H. DELEHAYE, o.c., p.8 y 59. 

36 El edicto imperial afectaba sobre todo a catecúmenos y neófitos. De hecho, cinco de 
los siete procedentes de la escuela catequética aquí mencionados eran catecúmenos todavía 
o pantizados: Plutarco ($ 1; supra 3,2), Heráclides, Herón, Herais ($ 3) y Basilides 

infra 5,6). 
37 Posiblemente, una carta de Orígenes. 
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Herais, todavía catecúmena, consumó su vida «tras recibir-—-como 
dice él mismo en alguna parte—el bautismo de fuego» 38, 


5 


[De PoTAMIENA] 


1 Entre ellos cuéntase como séptimo Basílides 39, el que con- 
dujo a la famosísima Potamiena 40 a su ejecución. Mucho es lo que 
todavía hoy se cuenta de ella y se celebra entre sus compatriotas. 
Después de sostener mil combates contra hombres disolutos en de- 
fensa de la pureza de su cuerpo y de su virginidad que la distinguían 
(pues lo mismo que la fuerza de su alma, también la belleza de su 
cuerpo estaba en plena floración) y después de soportar innumera- 
bles tormentos, por último, tras de torturas terribles y que hacen 
estremecer con sólo nombrarlas, murió abrasada viva juntamente 
con su madre, Marcela. 


2 Se cuenta al menos que el juez, cuyo nombre era Aquila 4!, 
después de hacerla atormentar cruelmente por todo el cuerpo, final- 
mente amenazó con entregarla a los gladiadores para ultraje de su 
cuerpo 4, pero ella, después de reflexionar ensimismada breves ins- 
tantes, al ser preguntada por qué decidía, dio tal respuesta, que a los 
oídos de aquéllos parecía sonar a algo impío. 

3 Aún hablaba cuando recibió los términos de su sentencia. 
Basílides, uno de los funcionarios militares 43, la tomó y la condujo 


xv è *“Hpais En xornxouptvn TO Pán- 
Tiaa, ds mow pnoiv adrós, TÒ Bid trupos 
AaPoŭoa, Tòv Plov ¿ErAñnAUdEV. 


E' 


1 “EPBopos ¿v ToUTO:S ÁpiBueiadno Ba- 
or lóns, Thv tepifóntov Tloraulomwav 
árayaydov, nepi As troAús ó Adyos els Er 
vúv mapà tols Emuyaoplos gerar, pupla 
uév únèp TÁS TOÚ oduaros dyvelas te kat 
Tapdevías, ty $ Siérmpeypev, Trpós ipaoràs 
àywvicapivns (kal yàp oúv atrij dxualov 
Trpos TÄ yuxf Kal T TOÚ owparTos palov 
emivdel), nupla 5è dvarrAdons xat TéAos 


uerú Sewás kal ppncrás elmelv Paodvovs 
áua untpl Mapréààn Bid mupòs Teher- 
Belons. 

2 gaoi yt Tor Tóv Sikaorhv ('Arxúdas 
Av ToúTY voua) xaderrás Embévra adri 
xorrá Travtós TOÚ aWwuaros alxlas, TAOS 
tp” UPpel TOÚ oMuaros Hovodxors arv 
erelAñoor Trapaboúvor: Tñv 8t Ppaxú Ti 
mpos touriy Emioxeyapévny iporndeloav 
O kplvetev, toravrnv Sotva árróxpriow 51 
Ñs ¿Sóxes vevopiauévov ti aútols dorpis 
«ropdiyExodar. 

3 ua Si Adyw TóV TÄS &nopáoews 
Spov xatadecajtunv ó Bacidel8ns, els tis 


38 Cf. OrfGENES, In Lucam. hom.24; In Ezech. hom.S,1. 
39 Aparece, pues, como discípulo de la escuela catequética; a juzgar por lo que sigue, 


debía de haberla frecuentado muy poco. 


40 Cf. PaLapio, Hist. Laus. 3, que equivocadamente la supone martirizada bajo Maxi- 
mino, y no bajo Septimio Severo; cf. H. DELEHAYE, 0.C., p.23. 


41 Cf, supra 3,3. 
42 Cf. Eusesio, MPal 5,3. 


43 Cf. una expresión parecida infra VIII 4,3; el significado es dudoso; cf. NAUTIN, Orig. 


P-44, n.10. 
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para su ejecución. Como la turba intentaba molestarla y vejarla con 
palabras intemperantes, él rechazaba y ahuyentaba a los insolentes 
y mostraba para con ella la mayor compasión y humanidad. Ella, por 
su parte, aceptando la simpatía de que era objeto, exhortaba a aquel 
hombre a tener valor, porque ella le reclamaría a su propio Señor 
nada más partir y en breve podría corresponder a lo que él había 
hecho por ella 44, 

4 Dicho esto, afrontó con nobleza su fin mientras le iban de- 
rramando la pez hirviendo lenta y paulatinamente por los distintos 
miembros de su cuerpo, desde las plantas de los pies hasta el vértice 
de la cabeza. 

5 Y así fue el combate que libró esta joven digna de encomio. 
No mucho después, Basílides, habiéndole exigido juramento sus 
compañeros de milicia por cierto motivo, aseguraba que en modo 
alguno le estaba permitido jurar 45, porque era cristiano y lo procla- 
maba públicamente. Al principio, durante algún tiempo, creyeron 
que bromeaba, pero como él se empecinase obstinadamente, lo con- 
dujeron al juez; y también ante él proclamó su resistencia y fue 
arrojado en prisiones. 

6 Cuando sus hermanos en Dios se llegaron a él y trataron de 
informarse de la causa de esta repentina y maravillosa decisión, cuén- 
tase que dijo que Potamiena se le había aparecido durante la noche, 
tres días después de su martirio, le había ceñido la cabeza con una 
corona y le había dicho que ella había pedido al Señor gracia por él, 
que había obtenido lo pedido y que no tardando mucho lo tomaría 


dv tæv Ev otparelars åvapspopévev, čt- 
ye Trapadafidw Thy bml Oavérreo. dos 5È Tò 
TAñ80s tvoxAeiv aúrhy kal áxoAdoTo1S 
tvuppilew puao Ereipárro, ô pv dvelp- 
yev &nogopæv Tous EvuBpilovras, TrAclo- 
Tov Eeov kal pihavbporiav els atriy èv- 
Beivúuevos, Ñ SÈ TÄS Trepl atriy ovuta- 
Belas rroSefautvn Tòv ¿vSpa Bappelv ma- 
paxedeverar: Efarrñceadar yàp autóv 
ámeAdoUoow Trapú toú taurs kuplou kal 
oúx els poxpov T&v els arriv remparyyé- 
vav Tv duophy derrorloe adrrás, 

4 taŭra 5” elmovoav yevvalws Thv 
¿foBov úrrootivas, mitts Eutrúpou karà 
Siá4popa ép TOÚ gÓmaTos dm” áxpcov 
ToB%v kal péxpr xopupñis Apina kal katk 
Ppaxú treprxudelons atri. 

5 ral ó ev Tis dorbljou kópns TotoÚ- 


Tos koarnyóvmoro Aos. où paxpóv Sè 
xpóvov BiaArrav d Baoelöns prov Did 
Twa airíay mpós tõv ovotrpariwtõv al- 
Tn0sís, uÀ Efectuar att TÒ Tapárav duvú- 
var SwPepaiotro: Xpiotiavòyv yåp Úráp- 
xem Kal ToŬTo Eupavós duoAoyeiv. mal- 
Čew uèv oŭv èvoulčero téws TÁ TpÚTA, 
ds 5 ¿muóvos &mioyupi%eto, áyerasr imi 
Tòv 5ixaoríiv: ¿q oŬ Tv Evotaciv ópo- 
Aoyhoas, Sesuois rrapabiboral. 


6 TÓv BE karrá Adv «Sehpóv ds autóv 
dpixvouiévcoy kai Thv alríav tis ¿Bpdas 
Kal trapabófou ravtns dpuñs truvbavo- 
uévov, Abyeroa elrrelv ds pa Toraplarva 
Tpioiv Uotepov hyutpois TO papruplou 
vúxTOO Emotága, otipavov atot TA 
kepadh trepideloa eln pain Te TrapaxexAn- 
kiva xdpiw aúroU tóv kúpiov kal TÄS 


44 Sobre esta clase de promesas en que abunda el género hagiográfico, cf. H. DELEHAYE, 
Les passions des martyrs et les genres littéraires (Bruselas 1921) p.249-250. 


45 Cf. Mt 5,33-34. 
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consigo. Ante esto los hermanos le impartieron el sello del Señor 46, 
y al día siguiente, después de brillar en el testimonio del Señor, fue 
decapitado. 

7 Se cuenta asimismo que, por las fechas mencionadas, muchos 
otros ciudadanos de Alejandría se acercaban en masa a la doctrina 
de Cristo, porque en sueños se les había aparecido Potamiena, se- 
gún decían, y les había invitado a ello. Mas baste ya con esto. 


6 


[DE CLEMENTE DE ALEJANDRÍA] 


Habiendo sucedido a Panteno, Clemente venía rigiendo la cate- 
quesis de Alejandría hasta aquel mismo tiempo, de manera que 
también Orígenes fue uno de sus discípulos 47. Por lo menos Cle- 
mente, al consignar el material de sus Stromateis, en el libro prime- 
ro, expone un cuadro cronológico señalando como límite la muerte 
de Cómodo, con lo cual queda claro que compuso esta obra en tiem- 
pos de Severo 48, cuya época se describe en la presente historia. 


dioss teruxnkévea oúx els poxpóv re S' 
aútóov Trapodhyeodor. Emb roúrors Tóv 


dbehpóóv Täs Ev kupil apparyldos ueta- 
Sóvtowv awT, Ti perérrenta hipo tó ToÚ 
xuploy Siarpipyas paprupio TRvV kepodhv 
Grrotéuveran. 


Mávratvov 5 KAńuns SiaBefápevos, TS 
KaT’ *'AdeEdwvSperav karnyxýoews els Exetvo 
TOÚ xkampoú kabnyelto, ds kal Tòv *Qpr- 
yivny tæv porrntáv yeviodor adrroú. Thv 


ye Tor Tv Zrpæœnarécov Tpayuarelav 
ò Kañuns úrromvnuorrilópevos, korrá Tò 
TpÚÓToV ovyypanya xpovixhv Exbépevos 
ypaphv, els thv Kouódou TtekeUTRV mepi- 
ypáper tous xpóvous, ds elvari capis tı 
KaTà Zeuñipov autá trerróvnTO TÁ omov- 
Súcgyara, oU TOUS xpóvous ó Trapo loro- 
pel Aóyos. 


7 Kal ¿Mor Si TrAelous Túv kat’ "Ade- 
Edváperav hBpóws TH XpiaTOÚ Ad y mpoo- 
£A0elv kaTà Tous 5nAouuévous loropoUw- 
Tar, Ós 5% ka?’ Urrvous TÁs Tortaaluns 
Empovelons kal TrpoorexAnuivns aútoús. 
SAMA TaUTa mèy OS Exéro” 


46 Esto es, el bautismo; cf. supra III 23,8. 

47 Es la primera afirmación de Eusebio sobre la dirección de la escuela catequética por 
Clemente; es lo que hará decir a San Jerónimo (De vir. ill. 54) que Orígenes sucedió a Cle- 
mente a la cabeza de dicha escuela; pero es muy poco probable que Clemente ejerciera esa 
dirección; cf. supra V 10,1 nota 195, como no deja de ser problemático el que también fuera 
maestro de Orígenes; cf. M. HornscHun, Das Leben des Origenes und die Entstehung der 
alexandrinischen Schule: ZKG 71 (1960) 1-25.193-214 (demasiado radical, considera el relato 
de Eusebio sobre Orígenes «legendario en conjunto y en sus partes», p.3); R. DE Sa, L'École 
dl d'Alexandrie et ses maítres Clement et Origéne: Cahiers d'Alexandrie s. II 4 
(1964) 3-19. 

48 Cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 1,21,139-140.144-147. De hecho parece que 
sólo escribió en Alejandría y antes de la persecución de Severo el Tibro I. En el libro II da 
ya por comenzada la persecución (Stromat. 2,20,125); cf. NAUTIN, Orig. p.44-45. 
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[DeL ESCRITOR JuDas] 


En este mismo tiempo, otro escritor, Judas 49, comentando por 
escrito las setenta semanas de Daniel 50, detiene también su cronolo- 
gía en el décimo año de Severo 51. También creía que la tan decan- 
tada aparición del anticristo se estaba ya entonces acercando. ¡Así 
de trastornadas tenía las mentes de la mayoría la violencia de aquella 
persecución contra nosotros! 52, 


8 


[De La HAZAÑA DE ORÍGENES] 


1 En este tiempo 53, estando ocupado en el trabajo de la cate- 
quesis en Alejandría, Orígenes lleva a cabo una hazaña que, si de- 
muestra un ánimo inmaduro y juvenil, ofrece a la vez una prueba 
rotunda de fe y de continencia. 


2 Efectivamente, tomando muy a la letra con ánimo bastante 
juvenil la frase: Hay eunucos que se castraron a sí mismos por el reino 
de los cielos 54 y pensando, por una parte, cumplir así la palabra del 


Z: H’ 


"Ev toúto kal 'loúSas, ouyypaptwv 1 "Ev toúro &è Tis katnyxýocos iml 
Erepos, els Tàs mapà TẸ AaviñA iP5onñ- Täs 'Aňefavöpelaşs ToÚpyov EmrtehoUvrtI 
kovta ¿PSopádas èyypápws SıaAexðels, TÆ *'Npryéver rpõãyud Ti mémpakra ppevos 
inl Tò Séxorrov ts Zevńpou Pacidelas pèv deredoÚs kal veavmñs, Teloteos ye uiv 
lornow Thv xpovoypaplav: ds kal Thv  óuoU kal owppooúvns piyiotov Selyua 
OpuAouptvny TOÚ Gwrixplotou trapoualav  TepiÉxov. 
hn TóTe mAnoiáler eTo: ora pops 2 Tò yàp «elolv elvoUxo1 oitives sù- 
h ToŬ kað’ huăv tóre ŠiwyuoŬ knas  voúyigav tauroùs Sià Thv Pacidelav TV 
TÓSs Tóv TroMdv åvaterapáxsi Šiavolas.  oùpavæv» &mħoúoTtepov kal veavikútepov 

ixdaBóv, poŬ piv awThpiov puvhv árro- 


49 Nada más sabemos de él (San Jerónimo /De vir. ill. 52] sigue a Eusebio); por el nom- 
bre podía ser de origen judío. Aquí se le contrapone a Clemente. 

50 Cf. Dan 9,24. 

51 Cf. supra 2,2. 

52 Por las mismas fechas, finales del siglo 11 y comienzos del im, escribía en Roma 
Hipólito, al que preocupan grandemente los temas escatológicos, como reflejo —y también 
remedio— de la obsesión colectiva que aterrorizaba a las gentes en aquellos días; cf. TER- 
TULIANO, Apolog. 32; E. R. DonDs, Paganos y cristianos en una época de angustia = Epifania 
25 (Madrid 1975) p.141-144. 

53 La expresión es demasiado vaga para fijar la fecha. Posiblemente ocurrió el hecho en 
ia primera época de exaltación ascética; cf. supra 3,9-13, es decir, entre 206 y 210. 
4 Mt 19,12. 
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Salvador, y por otra, con el fin de evitar entre los infieles toda sos- 
pecha y calumnia vergonzosa, puesto que, siendo tan joven, trataba 
de las cosas de Dios no sólo con hombres, sino también con mujeres, 
se decidió a poner por obra la palabra del Salvador, cuidando de que 
pasara inadvertido a la mayoría de sus discípulos 55, 


3 Pero no le era posible, aun queriéndolo, ocultar hazaña seme- 
jante, y así más tarde lo supo Demetrio, como presidente de aquella 
iglesia. Mucho fue lo que le admiró por aquella hazaña, y aceptando 
el celo y la sinceridad de su fe, le exhortaba a tener ánimo y le es- 
timulaba a empeñarse ahora con más fuerza en la obra de la cate- 
quesis. 

4 Tal era, por entonces, la actitud de Demetrio. Pero no mu- 
cho tiempo después 56, viendo el éxito de Origenes, su grandeza, su 
brillantez y su fama universal, fue víctima de humana pasión y trató 
de describir a los obispos de todo el mundo aquella hazaña como de 
todo punto absurda, cuando los obispos más probados y más ilustres 
de Palestina, a saber, los de Cesarea y Jerusalén 57, considerando a 
Orígenes digno de privilegio y del más alto honor, le impusieron las 
manos para ordenarlo de presbítero. 

5 Así, pues, en el momento mismo en que Orígenes habia al- 
canzado una gran gloria y se había conquistado en todas partes y en- 
tre todos los hombres no pequeño renombre y fama de virtud y sa- 


Anpodv olópevos, ÓuoÚ Sé kal Sià TÒ 
véov Tiv hlixlov övra uh dvSpáor póvov, 
Kal yuvadÉl BÉ Bela mpocopAeiv, ds dv 
rácav Thv mapà Tois drrioros aloxpás 
SiaBoAñs Úrróvora derroxAeloelev, TAV ow- 
Thpiov pwvhv Epyors Emireléoor Wpuňðn, 
Tous TroAAoús tæv dup’ aurov yvwpluwy 
SiaAadelv ppovricas. 

3 oux fv è &pa Buvatóv aùr xal- 
mep Povñopivæ TogoUToV Epyov Emikpú- 
yaddoa. yvoùs SñTa ÚTepov Ó Anuñ- 
Tpios, &re TñsS aUTÓdL Trapoikias Trpos- 
oTOS, EU páda piv aútov drolauvuále 
TOÚ TOApñuatos, tñv SE ye Trpoduulav 
Kal TO yvýoiov aúroU TAS miotews dmo- 
befánevos, dappelv Trapaxedeverar, kal vUv 
uov éxeodor aÙTòv TOU Ts katy- 
oews Epyou mapopyð. 


4 AA& TóTeE pv oUros ToioŬTOS TIS 
Rv" où pakpoïs BÈ xpóvors VoTtepov ó aùTòs 
òpõv eú TpáTTOVTA péyav TE kal Aqurrpóv 
Kal mapà mow óvta Pefonuévov, dvdpe- 
mivvy Ti trerrovdos, Toi &v& TV olkoupé- 
vnv ¿miokómo katTaypápeiv ds TOT- 
TéTou TOÚ Tpaxdivtos imeipãto, TE TÕV 
xarà Madarcrivny ol yáiota Sóxtpor kal 
Siarpimrovtes Kaioapelas Te kal ‘lepooo- 
Aúncov Emboxorros mrpeoPelcov tòv ‘Npryé- 
vnv kal rs åvwtárw Tuñs &§tov elvar 
Soxiuáoavres, xelpas sis mpeoBuripiov aù- 
TÚ Tedelxao1v, 

5 tnvikaUTa 5” oUv els piya SóEns 
TrposAdóvros vouă Te Trapd Tols mavTa- 
X tTáctv dwbpdrrois kal «Atos &perñs kat 
coplas où opkpòv ktTNoapévou, unõemõsş 
SAAns evmopõv ó Anuńtpios karrnyoplas, 


55 Frente a los que han querido ver en esto un gesto simbólico, pero no un hecho real, 
cf. R. P. C. Hanson, A note on Origen's self-mutilation: VigCh 20 (1966) 81-82, que demuestra 
su realidad y la consiguiente aprobación por Demetrio, ya que la autocastración «era algo 
conocido entre los cristianos de la época de Orígenes y no pesaba sobre ella ordinariamente 
ninguna condena (p.81), y aduce toda una serie de textos confirmativos. Ello no impide la 
postura ulterior de Origenes, In Math. Comm. 15,1-4, y la de su obispo (cf. infra $ 4), dese 
aprobándolo. 

56 Hacia los años 231-232: habían pasado, por lo tanto, bastantes años; cf. infra 23,4. 

57 Teoctisto de Cesarea y Alejandro de Jerusalén; cf. infra 23,4; 27. 
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biduría, Demetrio, no teniendo ningún otro motivo de acusación, 
armó un escándalo tremendo por aquella acción que Orígenes había 
cometido siendo un niño y se atrevió a envolver en sus acusaciones 
a los que le habían promovido al presbiterado. 


6 Esto ocurrió, en realidad, poco tiempo después. Por entonces, 
sin embargo, Orígenes estaba entregado en Alejandría a la enseñanza 
divina para todos los que acudían a él, sin reservas, de noche e inclu- 
so durante el día, dedicando sin vacilación todo su tiempo a las cien- 
cias divinas y a los discípulos que le frecuentaban. 


7 Después de ejercer Severo el imperio durante dieciocho años, 
le sucede su hijo Antonino 58, En este tiempo, uno de los que en la 
persecución se portaron virilmente y, tras los combates de su confe- 
sión, fueron preservados por la providencia divina, fue un tal Ale- 
jandro, mencionado hace un instante como obispo de la iglesia de 
Jerusalén 59; por haberse distinguido en su confesión por Cristo se 
le consideró digno del mencionado episcopado, aunque Narciso 60, 
su predecesor, vivía todavía 61, 


TÁs ma év tradi yeyovulas aUTÁÓ mpå- 7 *Eml Stxa Sé kal óxTO Eteciv Thv 


Eews Sewñv trowiror Biafokrv, ouumepi- 


Aapeiv toAuñoas Tais karnyoplais Tous . 


emi TÒ mpeoPutépiov adróv mpodfavras. 

6 Taúta piv oUv pixpóv mpáxdn Vore- 
pov: TóTe ye uv ó *Nprytvns Emi TÄS 
"Adefovipelas TO ts elas SiBackadMas 
Epyov eis ánravras dpuAókTws TOUS mpoo- 
1óvTaS vúxTOP kal ed” Aptpav Emerédea, 
Tois Delos kóxvos pabhuaciv «ad Tois dos 
aùtòv porrdotv Tv Trácav åvatiðeis oxo- 
Afv. 


ápxiv mikparýoavta Zeuñpov *Avtwvi- 
vos ò trais Sradéxeroa. Ev ToUTO BE TÖV 
Kard Tov Bioyudv åvõpioapéivæv Kal perà 
Tous ty òporoylas dyðvaşs 5% mpo- 
votas Beoŭ Trepudayuévoov els Tis àv AAi- 
Eavõpos, dv ápricos Emioxorrov tiş èv 
“leposoduors ikAnolas nAiooapev, ola 
Tais vmèp XpioroÚ Stampiyas dporoyias, 
Ts BnAwdelons bmoxomis &gioŭta, Era 
Napkiooou, ds v auroú Trpórepos, me- 
pióvtos TÁ Piw. 


58 Muerto Septimio Severo el 4 de febrero de 211, le sucederán sus dos hijos—ya asocia- 
dos anteriormente al imperio—Geta y Caracalla; pero al año, 26 de febrero de 212, Caracalla 
hizo asesinar a Geta y quedó solo en el imperio. Eusebio no menciona a Geta ni aquí ni en 
la Cronica ad annum 211: HELM, p.213. El nombre «Caracalla» con que se conoce a este 
emperador es un apodo; su nombre era Marco Aurelio Antonino. Cf. M. PLATNAUER, The 
Life and Reign of L. Septimius Severus (Oxford 1918). 

59 Supra $ 4, pero sin nombrarlo; el nombre aparece sólo en la traducción latina de 
Rufino. i 

60 Cf. supra V 12,2. 

61 Cf. infra 11,1; Chronic. ad annum 212: HELM, p.213. 
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[De Los MILAGROS DE Narciso] 


1 Muchos, pues, y diversos son los milagros que los ciudadanos 
de aquella iglesia recuerdan de Narciso, transmitidos por tradición 
de los hermanos que se han sucedido 62, Entre ellos refieren también 
el siguiente prodigio realizado por él. 

2 Dicen que una vez, durante la gran vigilia de Pascua, faltó el 
aceite a los diáconos 63, por lo cual se apoderó de toda la muchedum- 
bre un gran desánimo. Narciso mandó entonces a los que preparaban 
las luces que sacasen agua y se la llevaran a él. 


3 Hecho esto, oró sobre el agua y con toda la sinceridad de su 
fe en el Señor ordenó echarla en las lámparas. Ejecutado que se hubo 
también esto, por un poder maravilloso y divino y contra todo ra- 
zonamiento, la naturaleza del agua cambió su cualidad en la del 
aceite, y muchos de los hermanos que allí estaban conservaron largo 
tiempo, desde entonces hasta nuestros días, un poquito de aquel 
aceite como prueba del milagro de entonces. 


4 Muchas otras cosas dignas de mención se cuentan de la vida 
de este hombre, entre ellas también la siguiente. Unos pobres hom- 
brecillos, incapaces de soportar el vigor de aquél y la constancia de 
su vida, temerosos de ser arrestados y sometidos a castigo, pues eran 


(SH Trapaxedeúcacdar: monoávtwv Se kod ToÚ- 

TO, Trap Trávra Aóyov Buváper trapañó- 

1 rrokAAx uiv oúv kai GAMA rrapáboca Ew ral Belga perafadeiv ¿E Ubarros els 
ol tùs Traporkias motar ds ék mapaðó- aiou TrolóTnTA TRV púa, Trapd Te 
ces tæv kara Biadoxmv ábeapúv TOÚ  màelorois t&v auród áseApów imi uh- 
Napxígaou punuovevovolw, èv olg kai  kiorov ¿$ éxelvou kad els juas Ppaxú Ti 
totóvSEe TI Baúna 51” autoú yeyovos iato-  Seiyua ToÚ TóTe Baúparos puAayBirvat. 


poúcw. y 4 ¿Ma te mdciara wepi toU fiou 
2 kara thv peyóAnv morè ToÚ Tácxa TOÚSE TOÚ àvöpòs uvñuns Šia katañtyov- 
Biavuxtépeucaiv TOUAQIÓN paciv tois ia- aw, tv ols kal tomóvSe Ti. TÒ EÚTovov 


xóvols Emárrreiv: ¿q © TÓ Tráv TAÑOOS  avToÚ kai oreppóv TOÚ Plou padol tives 
Sevis &ðuuias SiakaBovans, ròv Náp-  dvdpwrrioxor ph oloi Te pépemw, Sétei roú 
Kiggov Tois TÁ pÓTA Trapackeuálovoiv pui Bixnv Úrrooxeiv dAdvtas, 3d Tò upia 
imitàfa Sw dvi gatas ds adrróv ko- kakà iavTois ouveyvwkévar, CUIKEUAV kat’ 
meiða. aùÙtoŭ TpoAafóvres ouppámrrtovow Kal 


3 toúrou Si åpa Aóyw mpayðivros, Twa Beiwhv koraxéouaiv aúrod iapo- 


EmeuEdpevov TG Sarn, éyytor karà tó AV. 
Aúxvov miots TF els TOV kúpiov yvnoig 


62 Eusebio debió de recoger estos datos y los del capítulo siguiente de boca misma de 
los cristianos de Jerusalén; no parece que tenga ante sí documento escrito alguno, a no ser 
la carta mencionada infra 11,3. 

63 Dato interesante para la historia del culto, cf. F. CaBroL, Huile: DACL t.6, 2.8 
col.2790-2791. 
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conscientes de sus delitos innumerables, tomaron la delantera y ur- 
dieron y esparcieron una calumnia terrible contra él. 


5 Luego, con el fin de asegurarse la confianza de los oyentes, 
confirmaban con juramento sus acusaciones: uno juraba porque el 
fuego le destruyese; otro porque una enfermedad funesta consumiera 
su cuerpo, y un tercero, porque sus ojos cegaran. Pero ni aun así, ni 
siquiera jurando, un solo fiel les prestó atención, por la templanza 
de Narciso, que de siempre brilló ante todos y por su conducta vir- 
tuosa en todo. 


6 El, sin embargo, no pudiendo sobrellevar en modo alguno la 
maldad de estas calumnias, y por otra parte, estando desde hacía 
largo tiempo en busca de una vida filosófica, huyó de la muchedum- 
bre entera de la iglesia y pasó muchos años oculto en regiones de- 
siertas y recónditas 64, 


7 Pero el gran ojo de la justicia tampoco permaneció quieto 
ante tales desmanes, sino que a toda prisa se dio a la persecución de 
aquellos impíos con las mismas desgracias con que se habían ligado 
perjurando contra sí mismos, pues el primero, sin motivo ninguno, 
simplemente así, habiendo caído una chispita en la casa en que él 
moraba, incendiándola por completo durante la noche, pereció abra- 
sado con toda su familia; el otro se vio de repente con el cuerpo, des- 
de la planta de los pies hasta la cabeza, lleno de aquella enfermedad 
con que él mismo se castigó de antemano; 

8 y el tercero, así que vio el final de los primeros, temblando 
ante la ineludible justicia de Dios que lo ve todo, hizo confesión pú- 
blica de lo que habían tramado en común los tres. En su arrepen- 


5 efra moroúpevor Tous dkpowpivous,  BaAuds tmi Tols trempayutvors piyer, peT- 


Spxoss BePalouv ràs xarnyoplas, kal & 
uév, % uñv &róħorro nupi, &uvuev, 8 SÉ, 
A uiv oxcax vóow Sarravndeln Tò cóna, 
3 BÈ Tpitos, % uhv tàs Spácgeis npwdeln: 
SAM 065 oUros oúrrots, xafrrep Suvvou- 
ow, T&v motéóv Tis rpocelxe Tòv voÚv 
Bix Tv els mávras Aáprrouaav ix ToÚ 
mavtòs awmppocúvny Te kal Travápetov 
dyoyhv Toŭ Napriogou. 

6 aurós ye uñv Ttv tæv elpnuévov 
unSajéss Úrrouévov poxOnplov kal GAAwos 
tx paxpoú Tóv piddoogov dctmralónevos 
Blov, StraSpàs măv Tò TÄS ExxAnolas TAñ- 
Oos, tv ¿pnuicas kal åpavioiv &ypois Aav- 
Bdivov mAelorois Eteo Sièrpipev. 


7 AN où kal ò täs Sikns péyas òq- 


her 5È ós TtáxtoTa tous doepels als kað’ 
tauræv tmiopkoŭvres kareShoavro «pats. 
Ò uèv oUv mpæTOS, Ex unes mrpopácems 
dms obres, mrpoŭ Stamecóvrtos t” As 
KaTtèpevev olklas omivðñpos, vúxTOp ùpap- 
lons ámáons, Trayyevel katapàtysrar 
5 öl åOpóws Tò cópa èE kpv tmrobóv 
iml kepañdv As autos mpoostiunoev tau- 
Tú vógov THyriarar 


8 ò Sè Tplros Ts Tv TpoTtipwv ouvi- 
Suv ixPácers kal TOG måvTwv Epópou soğ 
tptoas thv ábidSpáarov Siknv, poño- 
yel tv rots mõoiv TÁ kowi oplaiv aúrols 
toxeuwpnuiva, Togoaútoss El korrerpúxeTto 
perapedópevos oluwyals Saxpúcv Te ts 
Tocoútov oúx dnmthrrrev, ds Guo ep- 


64 Imposible precisar el alcance y características de esta retirada de Narciso, así como 
los verdaderos motivos que le impulsaron. Siempre es posible el anacronismo en esta clase 
de relatos. Su reaparición, cf. infra 10, hace el hecho todavía más enigmático. 


HE VI 10; 11,1 367 


timiento, se agotaba de tanto gemir y no cesaba de llorar, tanto que 
llegó a perder sus dos ojos. Tales fueron los castigos que sufrieron 
éstos por sus mentiras, 


10 


[De Los obispos DE JERUSALÉN] 


Habiéndose retirado Narciso y no sabiendo nadie dónde podía 
hallarse, los obispos que presidían las iglesias limítrofes resolvieron 
imponer las manos a un nuevo obispo. Díos se llamaba éste. Después 
de presidir no mucho tiempo, le sucedió Germanión, y a éste, Gor- 
dio 65, bajo el cual reapareció Narciso, de alguna parte, como un 
resucitado. Los hermanos le llamaron de nuevo para ocupar la pre- 
sidencia, Todos le admiraban todavía más, por causa de su retiro, de 
su filosofía y, sobre todo, por la venganza que Dios había obrado en 
su favor. 


11 


[De ALEJANDRO] 


1 Como quiera que Narciso no estaba ya en condiciones de ejer- 
cer el ministerio por causa de su extrema vejez, la providencia de 
Dios llamó al mencionado Alejandro 66, que era obispo de otra igle- 


Odp Tús Syes. kal ole piv Tñs yeuBo- 
Aoylas to1aúTas Úrroxov Twplas: 


TOÚ 5¿ Naprlooou dvaxexoprkótos Kal 
unSayds ör ðv TUYXÁVO!, yivwokopé- 
vou, Bófav Tois tæv òpópwv ExxAnoióv 
mpoeotõowv, êp’ Ertpou perlaoiv Emioxó- 
mou xelipotoviav» Alos tour Svopa Åv” 
òv où ToAuv TrpootávTA xpóvov Teppa- 
viwv Brabéxetas, kal roUrov FópBios: ka’ 
dv dorrep EE dvapıwosws dvagavels To- 


Bev å Náprkicaos aŬŭðıs trò T&v čöeApõv 
Emi thv TrpooracÍav trapakadeltan, pet- 
Cóvos Em pGAdov tóv TtTrávrov dyacdiv- 
Twv outov Tñs Te åvaxwphosws veka 
«ad Tñis piAocoglas Kad ép’ ämaow 51 Av 
mapà toú deoú karnfiwro ExBlknaw. 


lA! 


1 Kal SA pnké0” ofou Te dvtos Aer- 
Toupyelv 51% Arrapóv yñpas, töv Elpnyé- 
vov *AlMifavSpov, Emlaxorrov tripas ÚTTáp- 
xovta Traporias, otkovoula deoú Emi Thv 


65 A pesar de las fuentes informativas de primera mano de que Eusebio pudo disponer 
en el archivo de Jerusalén, en lo referente a estos episodios se muestra muy precavido y vago 
en sus afirmaciones. ¿Cómo pudo haber tres obispos en el breve espacio de tiempo en que 
Narciso permaneció retirado? No se puede pretender mayor precisión. Todos ellos van agru- 
pados en la Crónica en torno al año 186 (ed. HELM, p.209), con la indicación expresa de 
que no ha podido determinar el tiempo que corresponde a cada uno (cf. supra V 12,2). 

66 Cf. supra 8,7. 
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sia, para ejercer las funciones episcopales junto con Narciso 67, con- 
forme a una revelación que tuvo éste en sueños por la noche 68, 

2 Ocurrió, pues, que Alejandro, como obedeciendo a un orácu- 
lo, emprendió un viaje desde Capadocia, donde por primera vez fue 
investido del episcopado 69, a Jerusalén, por motivos de oración y 
de estudio de los lugares 70, La gente de allí le recibió con los me- 
jores sentimientos y ya no le permitieron regresar a su país, confor- 
me a otra revelación que también ellos habían tenido durante la no- 
che y según una voz que se dejó oír clarísima a los más celosos de 
entre ellos, pues les indicaba que se adelantasen fuera de las puertas 
de la ciudad y recibiesen al obispo que Dios les había predestinado. 
Después de obrar así, con el común parecer de los obispos que re- 
gían las iglesias circundantes, obligaron a Alejandro a permanecer 
allí forzosamente 71, 


3 El mismo Alejandro, en carta privada a los antinoítas 72, que 
todavía hoy se conserva entre nosotros, menciona el episcopado de 
Narciso, compartido con él, cuando escribe textualmente al final de 
la carta: 

«Os saluda Narciso, el que rigió antes que yo la sede episcopal de 


Aúwv Tóv tk BeoÚ Trpowpiauévov aúrois 
Emtoxorrov UrroSifacdar ToÚTO B* mpå- 
Eavrtes, pera xkowñs tæv Emoxórov, ol 
TA Trép1E Breirrov ExxAmolas, yvouns irá- 
vayxes autov Tapayuéveiw Biálovras. 


ápa TR Napxloow Arroupylav Exdder ka- 
TÚ GrroxóAuyiw vúxTOp QUTO 51” pá- 
paros paveicav. 

2 Taut E oúv, ds kat T! eomp- 
mov, Ex Tis Karraboxów yñs, tvda To 
mpcóróv Tis Emoxorris hélcwto, TÍv To- 3  pvnuovevelr yé tor ral aùÙTòs ó AAt- 
pelav Errl rá “lepocódupa eúxiis kal tóv  Eavápos tv iblas Emorodals Tais Trpós 
tórov loropios ivexev tretrromuévov plo- — *Avrivotras, els Er vúv map’ piv awéo- 


ppoviorara ol Ti5E UToAQGfóvTES our? 
olkabe aùr TraAmwootelv Emirpérrovoi 
«00 tripay drroxóduyiv kal aúrols vúx- 
TOP Ópdeloav play TE pwviv ocapeotátny 


pévoas, Tis Napklacou oùv aUTO Tpos- 
Splas, TaUra katà AtErw émi rédei ypdápwv 
TÄS ¿motoAñs 

«aorráleror UnGs Nápricoos ó Trpó Euoú 


Siérroow Ttóv TóTmov TS Emoxomis Tòv 


Tols pádiora aumáv orroviadoss xphoa- 
tvddbe xal vúv ouveferalópevos por Sid 


goave hou yàp Tmpoeldóvras Ew mu- 


67 Cf. Chronic. ad annum 212: HELM, p.213. Alejandro, pues, pasó a obispo de Jerusa- 
lén el año 212-213. Es el primer caso conocido de traslado de un obispo a otra sede y de 
ejercicio del episcopado como coadjutor de otro obispo. Ambas situaciones serán excepción. 
El concilio de Nicea, canon 15, prohibirá los traslados, y la regla común era que en cada 
sede hubiese un solo obispo; cf. infra 43,11; SAN CIPRIANO, Epist. 49,2. Otra excepción cer- 
cana a la de Alejandro, infra VII 32,21. 

68 Este género de visiones premonitoras en la elección de obispos es frecuente en los rela- 
tos hagiográficos de la antigúedad. 

69 Por fin sabemos de dónde procedía Alejandro, aunque no su sede, posiblemente Ce- 
sarea de Capadocia (cf. SAN GREGORIO DE Nisa, Orat. in S. Greg. Thaumat.: PG 46,905). 

70 También se trata del primer caso conocido de «peregrinación» a Jerusalén, aunque ya 
conocernos el precedente de Melitón de Sardes; cf. supra IV 26,14 nota 233. Sobre los moti- 
vos de estos viajes, cf. A. H. Harvey, Melito and Jerusalem: JTS 17 (1966) 401-404; en gene- 
ral, B. Korrrinc, Peregrinatio religiosa. Wallfahrten in der Antike und das Pilgerwesen in der 
alten Kirche (Munster 1950). 

7 Cf. casos similares infra VII 32,5.21. 

72 Habitantes de Antinoe o Antinópolis, fundada por Adriano en la orilla oriental del 
Nilo el año 122 (cf. supra 1V 8,2); en ella había ya, por lo tanto, un núcleo de cristianos me- 
recedores de la atención pastoral de Alejandro. La carta es posterior a 212-213. 
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aquí, y ahora, a sus ciento dieciséis años cumplidos 73, ocupa su lugar 
junto a mí en las oraciones y os exhorta, lo mismo que yo, a tener un 
mismo sentir». 

4 Así ocurrieron estas cosas. De la iglesia de Antioquía, al mo- 
rir Serapión, recibió en sucesión el episcopado Asclepíades 74, que 
también se había señalado por su confesión en el tiempo de la perse- 
cución. 

5 Alejandro menciona también la institución de éste cuando 
escribe así a los antioquenos: 

«Alejandro, siervo y prisionero de Jesucristo 75, a la bienaventu- 
rada iglesia de Antioquía: salud en el Señor. El Señor me hizo sopor- 
tables y ligeras las cadenas cuando en el tiempo de mi encarcelamien- 
to supe que, por providencia divina, se había confiado el episcopado 
de vuestra santa iglesia de Antioquía a Asclepfades, el más indicado 
por su merecimiento» 76, 

6 Hace saber Alejandro que esta carta fue enviada por medio 
de Clemente; hacia el final escribe como sigue: 

«Esta carta, queridos 7” hermanos míos, os la envío por el bien- 
aventurado presbítero Clemente 78, varón virtuoso y probado, a 


dylas úv tæv *Avrioxtwv baxAnotas 
xorrá Thy lav rpóvorav *AaAnmriádny 
Tòv Emmndeiórarov kar” dflav Thv mio- 
qw TAs Emoxoris tyxexeipioptvov». 


Tv eúxóv, pis" Ern hvuxos, trapaxaAdv 
UnGs ópolos énol Suoppovioar». 

4 Kal taŭra uèv oúros elxev: tis Sé 
KaT’ *Avtióxeiv ExxAnolas, Zeporriwvos 


dvarravoajévou, Thv Emoxomrhv Siabé- 
yerai *AoxAnmiábns, tv Tas katrà TÖV 
Bicoyuóv Óuoloylars Srampéyas kal aurós. 

5  péuvntos kal rs TOUÚTOU KaTaACTÁ- 
coews *AltEavBpos, *Avrroxeiow ypápov 
be 

«'AMEovSpos, Soos xal Séomos 'Inooŭ 
XpiotoŬ, TR pakapi "Avrioxécwv KAN- 
oig tv xkuplw Xalpew. ¿dappá por Kal 
xoúpa Tú Seopd $ kúpros Emrolmoev, atà 
TÓV xalpóv TAS elpxräs nuðonivw TÄS 


6 Taútnv Se Tv EmotoAhv onuatver 
51% KAnuevtos drreoradkévas, Trpós TË 
Téder TOÚTOV Ypápwv TÓV TpÓTTOV 

eraŭrta Be útv, xúpiol pov áñeAgol, TÁ 
ypáuuara &méoreia Sià KAruevros TOČ 
uaxaplou mpeopurtépou, dvEpds Evapérou 
Kal Soxípou, òv Tore kal Úpels kat Errryvco- 
ooer ds kal Evtábe trapwv katà TAV 
mpóvorav Kal bmoxomiv toŭ Seotrótou, 
Emeorñpiftv te kal nno Thv ToŬ xu- 
piou ExxAnolov». 


73 En vida todavía el año 213, había muerto ya cuando, en 216, Origenes visitó Pales- 
tina; cf. infra 19,16; si la cifra de la carta es exacta, tuvo que haber nacido en torno al año 100. 

24 Cf. Eusesro, Chronic. ad annum 211: HELM, p.213; por lo tanto, entre 211-212. 

75 Cf. Fim 1. 

76 La prisión de Alejandro comenzó el año duodécimo de Severo (cf. Chronic. ad annum 
204: HELM, p.212), es decir, entre 204-205; la carta da a entender que ha estado en prisión 
hasta poco después de la elección de Asclepíades, en 211-212. Ya se trate de una prisión 
ininterrumpida o en dos etapas—la última al final del imperio de Severo—, en ambos casos 
hay dificultad, teniendo en cuenta la política religiosa general de este reinado. Posiblemente, 
los datos de Eusebio no son tan seguros como parecen. De todos modos, la carta debió de 
escribirla Alejandro todavía desde Capadocia. 

77 kúprot ábeAgol es, según los papiros, una fórmula epistolar de cortesía entre personas 
estrechamente relacionadas, en la que kúptos pierde todo su contenido referente a tseñors, 
para cargarse de afectividad. 

78 No es seguro que se trate de Clemente de Alejandría. Pero así parece indicarlo el pasaje 
de infra 14,8. En este caso, Clemente vivía todavía en 211-212 y estaba en condiciones de 
viajar de Capadocia a Antioquía, donde, al parecer, según la carta, ya le conocían, 
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quien vosotros ya conocéis también y a quien aprobaréis. En su 
estancia aquí, conforme a la providencia y supervisión del Dueño, 
ha consolidado y ha incrementado la Iglesia del Señor» ??. 


12 


[DE SERAPIÓN Y DE LAS OBRAS QUE DE ÉL SE CONSERVAN] 


1 En cuanto al fruto de los afanes literarios de Serapión 30, es 
natural que se hayan conservado también otras obras entre otras per- 
sonas, pero a nosotros no han llegado más que éstas: A Domno, uno 
que en tiempo de la persecución había caído de la fe de Cristo para 
dar en la superstición judía 81; y A Poncio y Carico, varones eclesiás- 
ticos ambos 82, y otras cartas a otras personas; 

2 y otro tratado que compuso Acerca del llamado Evangelio de 
Pedro 83; lo escribió refutando las falsedades que en éste se dicen, 
por causa de algunos de la iglesia de Rosos 84 que, con la excusa de 
la dicha Escritura, se habían desviado hacia enseñanzas heterodoxas. 
Bueno será ofrecer de este libro algunas sentencias en las cuales pre- 
senta él su opinión acerca de aquel libro; escribe así: 

3 “Porque también nosotros, hermanos, aceptamos a Pedro y 
a los demás apóstoles como a Cristo 85, pero como hombres de expe- 


1B' 


1 Toú piv oUv Zeparricvos Tis mepi 
Aóyous doxñasos kal &AAa pèv elkòs oo- 
Čeoða map’ Erépois vmouvýuara, els Ads 
St póva koríAdev Tà Tlpóos Aóuvov, tx- 
TETTOKÓTA TIVÁ TAPA TÓV TOÚ BioyuoU 
Kaipov &nò Tñs els Xpioròv mioreas Exrl 
Thv *loudaixiv EdeA0dpnoxelaw, kal Tà 
Tlpos Móvriov kai Kapixóv, kkAnoiaoTIi- 
xous ávSpas, 

2 kal GA mpòs Erépous Emiortodal, 
ETepòs TE gUVTETAYLÉVOS AUTÁ Adyos Mepl 


ToÚ Myouévou Kark Térpov eúayyeAMou, 
Öv terrolntor dmrediyxcov TÁ yeus èv 
aut elpnuéva ik tivas èv TR xorrd ‘Pwo- 
gov mrapomkía Trpopáce: Ts elponutvns ypa- 
pis els Erepoñófous Sibackadlas drrokel- 
AMavras- åp’ ñs eUdoyov Ppaxelas mapa- 
dador Ateis, 51” &v Rv elxev mepi ToÚ 
BifAlou yvounv Trpotibnoiw, oÚTw— ypå- 
gav 

3 «ñuels yáp, áñeApol, kal Tlérpov 
kal Tous &Aħous drrooTóAOUS drmroBexó- 
veda ds Xpioróv, Tà Sè dvópari atv 
yeuberriypapa œs Éjumreipor TrOaparroúpe- 


79 Cf. Act 15,41. Esto parece indicar que Clemente había realizado un excelente trabajo 
pastoral en Capadocia, probablemente mientras la prisión de Alejandro. 


80 Sobre él, cf. supra V 19; 22; VI 11,4. 


81 Posiblemente, un judío converso que durante la persecución apostató y volvió a las 


prácticas judías. 
82 Cf. supra V 19,1-2. 


83 Hasta 1886-1887, en que se descubrió en Akhmin, Alto Egipto, un largo fragmento 
de este Evangelio, había que atenerse sobre el mismo a la noticia de Serapión, recogida por 
Eusebio en este capítulo, aunque también fuera conocido por Melitón (cf. O. PerLER, L'Evan- 
gile de Pierre et Méliton de Sardes: RB 71 [1964] 584-590). Véase L. VacaNar, L'Évangile de 
Pierre (París 1930); A. DE SANTOS OTERO, Los Evangelios apócrifos BAC 148 (Madrid 21963) 
p-375-393; cf. E. Juxon, Eusèbe de Césarée, Sérapion d'Antioche et l'Evangile de Pierre: d'un 
évangile à un pseudépigraphique: Rivista di Storia e di letteratura religiosa 24 (1988) 3-16. 

34 Dependiente de la Iglesia de Antioquía, en la costa del golfo de Iso. 

85 Cf, Mt 10,40; Gál 4,14. 
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riencia que somos, rechazamos los falsos escritos que llevan sus nom- 
bres, pues sabemos que no se nos han transmitido semejantes es- 
critos. 

4 »Porque yo mismo, hallándome entre vosotros, suponía que 
todos os atenlais a la recta fe, y sin haber leído el Evangelio que ellos 
me presentaban con el nombre de Pedro, dije: “si es sólo eso lo que 
parece apocaros, que se lea”. Mas ahora que me he enterado, por lo 
que me han dicho, de que su pensamiento se ocultaba en cierta 
herejía, me daré prisa por estar de nuevo con vosotros; de manera 
que, hermanos, esperadme en breve, 

5 »Por lo que hace a nosotros, hermanos, hemos comprendido 
a qué herejía pertenecía Marciano 86, el cual se contradecía y no sa- 
bía lo que hablaba (lo aprenderéis por lo que os he escrito). 


6 »Efectivamente, gracias a otros que practicaron este mismo 
Evangelio, es decir, gracias a los sucesores de los que lo iniciaron, a 
los cuales llamaremos docetas 87 (porque la mayor parte de su pen- 
samiento pertenece a esta enseñanza), por habérnoslo prestado ellos, 
hemos podido leerlo detenidamente, y hemos hallado la mayor parte 
conforme a la recta doctrina del Salvador, pero también algunas co- 
sas que se distinguen y que os hemos sometido»88, Esto sobre Sera- 
pión. 


Oa, yiwoaxovres ¿ti TÚ TO0UTA OU 
TapeAáBoyev. 

4 viyo yàp yevópevos map’ úplv, 
úmevóouv TOUS måvras 5p0 Trlore1 mpoo- 
pépeodoa, kal ph BréA8cov rò ón” arv 
mpopepónevov òvóparı Tlérpou sòayyé- 
Mov, elmov ór el toŭrtó omv yóvov 
TÒ Soxoúv Úplv maptyew ypipoyuxlav, 
dvayivooktoBw: vúv 53 uadav dt adpé- 
ger tii ô voús auráv Epheuev, Ex Ttív 
Aexbévtow por, omouvõdow tév yevéa- 
Oan Trpds Unas, ore, ábedpol, Tpos- 
Soxúré ye Ey Tónel. 

5 vñjueis Sé, dbehpol, karadafópevor 


molas ñv alptosws 3 Mapxiavós, (ds) 
Kal tauró tvavrioUro, uh vov A ¿Adñen, 
à pobíocode tE æv úplv typápn, 


6 »ibuvifnuev yàp map’ &AMov Tóv 
doxnoóvrov aytó Touro TÒ eúayyiMov, 
zoUr” ¿orlv mapà tæv Biabóxov TV 
xoarapéayuévov aùroŬ, os Aoxntás Ka- 
AoÚpev (TÁ yàp TAslova ppoviiuara 
éxelvcov torl Tis Sibaokadlas), xprod- 
pevor map’ aurióv 5Abelv kal eúpelv Tà 
pèv trñelova TOU èploŭ Abyou TOÚ ow- 
tipos, Tvà 53 mpoodisoroAutva, & xal 
vmeráfapev Úylva. 

Ka ToUra ylv rá Zeparricovos. 


86 La versión armena lee Marción, pero sin razón suficiente. Marciano sería tal vez el 


cabecilla de los docetas de Rosos. 


87 Todos están de acuerdo en ver en el Evangelio de Pedro tendencias docetistas. Los 
docetas a que Serapión se refiere —es la única vez que aparecen con este nombre en la HE 
de Eusebio— tienen y cierta raigambre en aquella zona; cf. N. BROX, «Doketismus». Eine 


Problemanzeige: ZKG 95 (1984) 301-314. 


88 Sobre las diversas interpretaciones de este fragmento, cf. L. VAGANAY, 0.C., P-3-12. 
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[DE Las OBRAS DE CLEMENTE] 


1 De Clemente, en cambio, se han conservado entre nosotros 
los Stromateis, los ocho libros íntegros 39, a los que se dignó titular: 
De Tito Flavio Clemente, Stromateis de las Memorias gnósticas según 
la verdadera filosofía 90, 

2 Y de igual número que éstos son sus libros titulados Hypoty- 
poseis 91, en los cuales menciona expresamente a Panteno como maes- 
tro suyo y expone sus interpretaciones de las Escrituras y sus tra- 
diciones. 

3 Hay también de Clemente un Discurso a los griegos, El pro- 
tréptico, y tres libros de la obra titulada El pedagogo; otro tratado 
suyo, el así titulado ¿Quién es el rico que se salva? °?, y el tratado 
Sobre la Pascua 9%; y tratados Sobre el ayuno y Sobre la maledicencia, 
así como la Exhortación a la paciencia o A los recién bautizados, y 
el titulado Canon eclesiástico o Contra los judaizantes, que él dedicó 
al mencionado % obispo Alejandro. 

4 Ahora bien, en los Stromateis se ha fabricado un tapiz 95 de 


IF” ` Móyos ò Tiporperrixós pels re ol Toú 
tmyeypauuévov TMoBayoyoú xal «Tis 
Ò owbónevos TrAo0UcIOsS» oÚTOS Emypa- 
qels Erepos auToÚ Aóyos tá Te Tlepl ToÚ 


1 7oÚ 54 KAñpevtos Erpuwportels, ol 
wmávres óxTO, Trap” uiv ogZovral, oùs 


kal Torúmms AElwoev rpoypapís «Titou 
Ohoufou KAñyuevros T&v kata thv Ane 
piocoplay yvwotkõv  Útromvnuórov 
oTpaoparels», 

2 loópibuol Te rovro elalv ol èm- 
yeypanpévor Y rrorurmdgewmv ayroÚ Adyor, 
Ev ols óvouacri ds Sidacxddou ToÚ Tav- 
Tafvov pvnuovever ExBoxds TE aúTOU ypa- 
põv kal mapaðóoriş ixréderrar: 


3 Eotw 5¿ aùr& ral mpòs “EMinvas 


wáoya ouyypaupa Kal Sates Tepl 
vnoTeias xai Tepi karañañiðs xal ò 
Tlporperrrixos els wmopoviv Ñ mpòs Tous 
vewmorti PePorrrioptvous kal ó Emyeypay- 
pévos Kavow tadnormacrixós À Trpós Tous 
"loudatíovras, dv *AdEdvSpo TÁ Sön- 
Acpévco Emorxórro dvarrédeixev. 

4 èv utv oUv rols Etrpwparevaiv où 
uóvov Tñs Oslas karáortpwow memoinrta 
ypapñs, AA kal tó map’ “ElMnow, 


89 Lo que hoy se llama «libro de ad más bien una serie de borradores sobre puntos 


desarrollados en el resto de la obra. 


pléndida edición bilingüe del Stromata I, por M. 


Merino, en Fuentes Patrísticas, 7 (Madrid 1996). 


90 Cf. sobre este título C. MonbÉserT, Clément d'Alexandrie. Les Stromates Stromat I: 
Sources Chrét. 30 (París 1951) 6-11; A. MÉHAT,' Etude sur les “Stromates* de Clément d'Ale- 
xandrie (París 1966) p.96-106. 

2 O sea, bocetos, esquemas, diseños. Esta obra se ha perdido, exceptuados algunos 
fragmentos en griego conservados por Eusebio, por el Ps. Oikomenio, Juan Mosco, y algu- 
nos comentarios a las Cartas católicas, en una adaptación latina titulada Adumbrationes Cle- 
mentis Alexandrini in Epistolas canonicas. Focio (Biblioth. cod. 109) todavía pudo leer el texto 
griego completo. 

En realidad, una hermosa homilía sobre Mc 1o,17ss. Un largo fragmento, supra III 
23,6-19. Del Pedagogo tenemos ya una excelente edición bilingúe, también por M. Merino, 
en Fuentes Patrísticas, $ (Madrid 1994). 

93 Este y los que siguen se han perdido, con excepción de unos pocos fragmentos recogi- 
dos por Stáhlin. 

94 Cf. supra 11. 

95 Alusión al significado de Stromateis; cf. supra nota go. Plutarco y Orígenes tienen 
también sus Stromateis (de Origenes, infra 24,3). 


HE VI 13,5-8 373 


citas no solamente de la divina Escritura, sino también de las obras 
de los griegos, siempre que le parecía que también ellos habían dicho 
algo aprovechable. Y menciona las opiniones de la gente, a la vez 
que explica las de los griegos y las de los bárbaros %6; 

5 y además enmienda las falsas opiniones de los heresiarcas, 
despliega una gran información y nos proporciona la base de una 
sabia y variada instrucción. Con todo esto mezcla también las opi- 
niones de los filósofos, de donde probablemente se originó que in- 
cluso el título de los Stromateis se ajustase al tema. 

6 En los mismos libros hace también uso de testimonios toma- 
dos de las Escrituras discutidas 97: de las llamadas Sabiduria de Sa- 
lomón y Sabiduria de Jesús (hijo) de Sirac; de la Carta a los Hebreos, 
de las Cartas de Bernabé, de Clemente y de Judas; 

7 y menciona el discurso de Taciano Contra los griegos 9 y 
también a Casiano 92 por haber compuesto una Cronografía, y ade- 
más a los escritores judíos Filón 100, Aristóbulo 101, Josefo 102, De- 
metrio 103 y Eupólemo 104, por haber demostrado todos ellos en sus 
escritos que Moisés y el pueblo judío eran más antiguos que los ort- 
genes de los griegos 105, 

8 Y de muchísimas otras enseñanzas útiles están llenas las men- 


él mi Gpa ópiħpov ESóxel Kal cúrols 
elpñodon, pvnuovevet Tóv Te Trapa Tols 
moois Boyuárov, 

S 7% 'EMñvov ópol kal tà Pappa- 
pav ávarrivaowv Kal Er TàS ræv alpe- 
mapxóv yeuBodoflas súduvov, iotoplav 
Te mody gamot, útródegiv huiv mo- 
Aupaðoŭşs Trapéxov TtamBelas.  TOÚTOIS 
árraoiw korraplyvuow kal Tà prhocópcov 
Sóyuara, ódev elkóros xarádAnlov Ti 
úrodloe: kal Thv Tpoypaphv TV ZTpw- 
parkov TrerrolnTan. 

6 xéxpntea 6’ Ev aùrois kal tals daró 
TÓv dwtideyoptvov ypapõv Lapruplons, 


Täs Te Asyoutvns Zokouóvos Zoplas xal 
Ts *'Inooú Toú Zipáx xal Tis Trpos 
*EBpatous EmoroAñs täs te BapvaPá xal 
KAnuevros kal losa, 

7  yvnuovever Te ToÙ pos "EAANvas 
Taravoŭ Aóyou Kai Kagoiavoŭ ds xal 
aùroŭ xpovoypapíav mwewompivov, ET 
uiv Olawvos koai *ApiaroPoviou *wor- 
mov Te Kal Anuntplou xal EbrroAéuou, * 
"louBalwv ouyypapécov, ws Av TOUTOwV 
ármávtov tyypápos mpeoBurepov Tis 
map’ "EMinow ápxomoyovlas Muucéa Te 
Kal Tò *louBadwv yévos droSEdvreov. 


8 Kal dàns Se mielorns xproropa- 


9 Judíos y cristianos, seguramente; cf. P. RIUTORT, La ía de Climent d'Al i 
(Diss. Doctor.) 2 vols. (Valencia 1985) espec. I p.120-170. pedagogia pia didas 


97 Cf. supra IIl 25,3-5. 
98 Cf. supra IV 29,7. 


99 Julio Casiano fue un escritor del siglo 11, doceta y encratista, del que sólo sabemos 
lo que Clemente nos dice en sus Stromateis 1,21,101; 3,13,01; 14,94-95. 
100 Cf. supra Il 4,2-3; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 1,15,72; 21,147; 22,150; 


23,153-156. 


101 Maestro de Tolomeo Filométor, según 2 Mac 1,10 (cf. también infra VH 32,16-17). 
Era un filósofo judeo-helenístico de la escuela peripatética; cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, 
Stromat, 1,15,72; 22,150; SCHUERER, 3 P.384-392. 

102 Cf. supra II 9,1; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 1,21,147. 

103 También judeo-helenístico, escribe una obra titulada, según Clemente (Stromat. 1,21, 


14D», Sobre los reyes de Judea; pone atención especial a la cronología; cf. 


ERER, 3P.349-351. 


De la obra de éste, también sobre los reyes judíos, Eusebio nos ha conservado un 
largo fragmento en PE g9,30-34,18; cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 1,23,153-154; 


SCHUERER, 3 D.351-354. 


105 Este argumento de la apologética judía lo harán suyo también los apologistas cristianos. 
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cionadas obras de este hombre. En la primera de ellas declara acerca 
de sí mismo que está muy próximo de la sucesión de los apóstoles 106 
y promete, en ella, escribir también un comentario del Génesis 107, 

9 Y en su tratado Sobre la Pascua confiesa que ha sido compe- 
lido por sus compañeros a confiar a la escritura, en provecho de los 
que vengan después, las tradiciones que él tuvo la suerte de escuchar 
de boca de los antiguos presbíteros, y menciona a Melitón, a Ireneo 
y a algunos otros, de los cuales incluso cita pasajes. 
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[DE CUÁNTAS ESCRITURAS HACE MENCIÓN CLEMENTE] 


1 En las Hypotyposeis, por decirlo en resumen, da Clemente 
unas explicaciones precisas de la Escritura testamentaria 108 entera, 
sin omitir los escritos discutidos, quiero decir, la Carta de Judas y las 
demás Cartas católicas, así como la Carta de Bernabé y el llamado 
Apocalipsis de Pedro 109, 

2 Dice también que la Carta a los Hebreos es, ciertamente, de 
Pablo, pero que fue escrita en lengua hebrea para los hebreos, siendo 
Lucas quien la tradujo cuidadosamente y la editó para los griegos; 
de ahí que se encuentre el mismo colorido en el estilo de esta carta 
y en el de los Hechos 110, 


Selas Eume ol Snàoúpevoi Tvyyxávov- IA’ 


o1w TOŬ åvöpòs Ayo &v lv TẸ TpwTw 


mepl żavroŭ Endol ds Eyyiota Tis TÓv 1 


GrmootóAcov yevoptvou Siaðoxñs, wm- 
toxveitos 5” Ey aúrrols kal els Thv Pévegiv 
Urrouvnorrictodon. 

9 Kad dv Tæ Aby Sè aúyroú Tæ Tepi 
ToŬ máoxa ixfracóRvor poroye! pòs 
Tv Eralpuwv ds Eruxev mapà Tv åp- 
xalov TpeoPutépcov àknkods Tapadó- 
oss ypap Tois perà Tota Trapañoú- 
var, pépvnrar 5” èv avré MeAlTovos kal 
Elpnvalou kal Tivæv Erépcov, æv kal TAs 
Simyhoes Téderral. 


"Ev St tals ‘Ymorunğoeov Euve- 
Aóvra elrretv tráonms TRÁS êvõiaðńrou ypa- 
qs Emmerunuivas merrolntoas 5myhoes, 
unSi tàs dvtideyopévas Trapel8cv, Thy 
*lovBa Aly Kai Tås Aormás kadoAds 
EmotokAds Thv te BapvaPá, kai Thy 
Tiérpou Ayoutvnyv *ArroxdAuyiv. 

2 Kal thv tipos “Efpalous Si mioto- 
Anv Titov piv elval grow, yeypågðai 
Sè ‘EPpatois “EPpaixA povi, Aoukăv Se 
pAoTtiuws awtiy pedepunvevcavra ikõoŭ- 
ven Tols “EMnorw, Ódev TOV arróv xpõTta 
eúploxeodor karà rhv tpunvelav Taurns 
Te Tts EmoroAñs kal tæv Tipátewv: 


106 Cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 1,11; supra V 11,2-5. 
107 Cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 3,14,95; 4,1,3; 6,18,168; pero nótese que, en 
el texto de Clemente, no aparece indicada así tal promesa. 


108 Canónica. 


109 Cf. supra XII 3,2; 25,1-6; J. RuweT, Clément d'Alexandrie, Canon des Écritures et 


Apocryphes : Biblica 29 (1948) 77-09.240-268, 


110 La historia y discusión de esta teoría, hoy abandonada, en C. Sp1icQ, L'Epftre aux 


Hébreux. I. Introduction (París 1952) p.370-378. 
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3 Y añade que la expresión «Pablo apóstol» 111 es natural que 
no esté escrita en el encabezamiento, 

«porque—dice—como escribía a los hebreos, que tenian preven- 
ciones contra él y de él sospechaban, con absoluta prudencia no quiso 
espantarlos ya en el comienzo poniendo su nombre». 


4 Y un poco más abajo añade: 

«Ahora bien, como decía el bienaventurado presbitero 112, puesto 
que el Señor, apóstol del Todopoderoso 113, fue enviado a los he- 
breos 114, Pablo, que lo había sido a los gentiles 115, por modestia no 
se intituló apóstol de los hebreos, y a la vez por deferencia para con 
el Señor y porque, a pesar de ser heraldo y apóstol de los gentiles 116, 
escribe, de añadidura, también a los hebreos una carta». 

s En los mismos libros 117 todavía ha insertado Clemente, acer- 
ca del orden de los Evangelios, una tradición recibida de los antiguos 
presbiteros 118, que es como sigue. Decía que de los Evangelios se 
escribieron primero los que contienen las genealogías 119; 

6 que el Evangelio de Marcos tuvo el siguiente origen 120: ha- 
llándose Pedro en Roma predicando públicamente la doctrina y ex- 
plicando el Evangelio por el Espíritu 121, los que estaban presentes 


3 ph Tpoyeypápdor Se rò «lauAos 
dmóotol» Os» elxóros- «EPpalos ydp», 
pnolv, «EmotilAcov TrpdAnyiv elangóciv 
Kar aroú kal úmomrevovow  ouráv, 
ouverds mávu oúx tv &pxĵ &méTpeyev 
aútoús, Tò óvoua dels», 


4 eira uroPas Emaiyes 

«ón St, 5 ó paxdpros Eeyev mpeopú- 
Tepos, rel ô xúpios, árrógToAos dv TOÚ 
TAvToxpáropos, ámeoráAn TPÒSŞ 
“EPpatous, 514 perpiórntTa: ò Tlaúdos, 
ws Gv els rà E0vn drreoradpévos, oUK 
tyypáqe tautóv “EPpalwv árrócrokov 
Sik Te thv Trpós tòv xÚúprov tiudv Sid 
Te TÒ Ex tepiovolas kal tois “EPpators 


111 Cf. 2 Cor 1,1; Gál 1,1, etc. 


EmotéMerw, væv xhpuxa övra kal derró- 
OTOAOVA. 

5 aŭdis & ty tots aúrols ò Kiñuns 
PiBAlois mepi täs ráfews TÓV EUOyye- 
Muv trapádooiv tæv dvixoadev Trpeopu- 
Tépov téderroa, ToUTOY Éxoucav tóv 
TpÓóTrov. Tpoysypágdar Edeyev T&v 
evaryyeMov TÁ TEPIÉXOVTA TÚS yevsa- 
Aoylos, 

6 T1Ó5xará Mápxov Ttaúrnyv toxnké- 
var Thv olkovopiav. ToÚ Tlérpou Bnuocla 
tv ‘Poun kmpúfavros Ttóv Aóyov Kal 
mveúpati TÒ svay ytMov ¿sermóvtOS, TOUS 
mapóvtas, TroAñoús Bvtas, mapakañtoar 
Tòv Mápxov, bs Ev åkoñovðýoavta aù- 


112 Pudiera tratarse de Panteno (cf. supra V 11,4), pero no es seguro. 


113 Cf. Mt 15,24. 
114 Cf. Heb 3,1. 
115 Cf. Act 22,21. 


116 Cf. 1 Tim 2,7; 2 Tim 1,11; Rom 11,13. 

117 Cf. supra ll 15,2. 

118 Los primitivos, mo los maestros de Clemente. El texto que va a parafrasear no se 
conserva. 

119 Es decir, Mt y Le, que, según esto, serían anteriores a Marcos; hoy está bien estable- 
cido que el orden es inverso. 

120 El pasaje que sigue tiene un extraordinario parecido con el de Papías, citado supra III 
39,15, aunque también contiene diferencias notables. Quizás Clemente utiliza una fuente 
distinta, bien que no independiente de la de Papias; cf. también supra 11 15,2. Otra texto de 
mp traducido al latín, en Adumbrationes in Epistulam Petri primam 5,13: ed. Stáhlin, 
t.3 p.206. 

. nas Expresión importante para la doctrina de la inspiración en la Escritura; cf. también 
infra $7. 
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——y eran muchos—exhortaron a Marcos, ya que le seguía desde 
hacía largo tiempo y se acordaba de lo que había dicho, a que lo 
pusiera por escrito. Después que lo hizo distribuyó el Evangelio a 
cuantos se lo pedían. 

7 Y al enterarse Pedro, ni lo impidió ni lo estimuló. En cuanto 
a Juan, el último, sabedor de que lo corporal 122 estaba ya expuesto 
en los Evangelios, estimulado por sus discípulos e inspirado por el 
soplo divino del Espíritu, compuso un Evangelio espiritual 123, Esto 
refiere Clemente. 

8 Y de nuevo el susodicho Alejandro 124, en cierta carta a Orí- 
genes, hace a la vez mención de Clemente y de Panteno como de 
hombres conocidos suyos. Escribe así: 

«Porque también esto fue—-como sabes—voluntad de Dios 125 
que la amistad 126 que provenía de nuestros padres permaneciera 
inviolable; es más, que fuera más cálida y más firme; 


9  »efectivamente, reconocemos como padres a aquellos biena- 
venturados que nos han precedido en el camino y con los cuales esta- 
remos dentro de poco: Panteno, el verdaderamente bienaventurado y 
señor, y el santo Clemente, que fue mi señor y me ayudó, y algún 
otro igual, si lo hay. Por medio de ellos te conocí a ti 127, que en todo 
eres el mejor y señor y hermano mío», 

Y así están las cosas. 


TË Tróppwdev kal peuvnuévov tæv Arxdév- 
tav, Gvaypóyoa TA elpnuiva- Tromoav- 
Ta 5i, TÒ edayytMov peraboúvon Tols 
Seoutvors airot: 

7 ömep tmyvóvra tóv TMérpov irpo- 
Tperrmixs pte koño pite mporpé- 
yaocðai. Tóv pivroi 'lwdvvnv toxarov, 
ouwviñóvra őt: TÁ coopanxd èv Tols 
eúcyyeMos BebhAcwrar, Trpotpatrévta 
úro TÓv yvopluaov, tmveúpati Beopopn- 
Olvra trveuperricóy Trofioar evayyémov. 
Tosrara ó Kiñuns. 

8 tmádmv 3 ò 5nAwtels "Alfaviópos 
ToÚ KAñuevtos, Ga 5e kal roð Tlovrat- 
vou tv tim Trpós *Qpiytvnv EmotoAñ 


punuoveve, ds 5% yvoplpov auTÁ ye- 
vopévov Tv áviplv, ypápa SE outros 

«toútTO yàp Kai Onua OeoU, bs 
olñas, yéyovev iva ñ dro Trpoyóvwv 
huv pila uiv Govdos, pádov Sl Gep- 
potépa $ kal Pefonotépa. 


9  »raripas yàp Topev ToùÙs paxaplous 
éxelvous TOUS TrpoBevaavras, pos oUs per” 
SMyov toóueda, Tówraiwov, Tóv pard- 
piov dAnds kal kúprov, kal Ttóv fepóv 
Kañuevra, xÚúpióv pou yevópevov ral 
wpedñoavrá ue, kal el Tis Érepos TotoÚ- 


Tos: 5Y dv oè tyvópiaa, Tóv Katk 
TávTa áÁpiorov kai kúpióv pov xal 
GSeApóv». 


122 La contraposición tcorporal-espiritual» aplicada a los Evangelios es propia de Clemente. 

123 Aunque expone por qué Juan escribió su Evangelio: para equilibrar +lo corporal» con 
«lo espiritual» (cf. supra III 24,7-13, otro motivo referido por Eusebio), Clemente, acérrimo 
partidario de la superioridad de la enseñanza oral sobre la escrita, insiste en que lo mismo 
Juan que Marcos se vieron «obligados» a escribir, 


124 Cf. supra 11. 
125 Cf. 1 Tes 4,3. 


126 Más que trato personal, significa el hecho de tener los mismos maestros y guardar la 
misma enseñanza. El maestro es tel padre», idea muy clementina. 

127 Alejandro y Orígenes han tenido los mismos «padres» espirituales, pero eso no signi- 
fica que hayan sido condiscipulos; Origenes, por su edad, es casi seguro que no ha podido 
ser discípulo de Panteno. En cuanto a Clemente, cf. supra 6. 
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xo En cuanto a Adamancio (que también este nombre tenía 
Orígenes) 128, él mismo escribe en alguna parte que residió en Roma 
por el tiempo en que Zeferino estaba al frente de la iglesia de los 
romanos. Dice: «Deseando ver la antiquísima iglesia de los roma- 
nos...» 129 Después de pasar allí muy poco tiempo, 

11 regresó a Alejandría, y allí continuaba cumpliendo con toda 
su diligencia las tareas acostumbradas de instrucción catequética. 
Demetrio, obispo del lugar, por entonces todavía le animaba y casi 
le suplicaba que fuera diligente en aprovechar a sus hermanos. 


15 


[De Hercs] 


Pero cuando Origenes vio que él solo no se bastaba para un estu- 

dio más profundo de los misterios divinos, para la investigación e 
interpretación de las Sagradas Escrituras y, además, para la instruc- 
ción catequética de los que a él se acercaban y que ni respirar le 
dejaban, acudiendo unos tras otros a la escuela desde la aurora hasta 
el anochecer, dividió las muchedumbres, escogió entre sus discípulos 
a Heraclas 130, varón celoso en las cosas de Dios y, por lo demás, muy 

_ erudito y no desprovisto de filosofía, y lo constituyó socio suyo en la 


10 xal tara pv TotaUra: 

ò yé Toi 'ASayóvnos (ral ToŬro yàp 
ñv T 'Npiyévei vona), Zepupivou kat 
Tovode Toùs xpóvouvs ts “Peopalwv ix- 
xAnolas fyouytvou, ¿mbnuñoca tý ‘Poun 
Kal aúrós mou ypáper, Atycov «bEdyevos 
Thv Gpxomorárny “Poyalwv txxAnolav 
Ietv»" Evda où moù 5rarrplyas, Emráveraiv 
els thv *AdefóvSperav, 

M kal Sù tà ouvi Tis karn- 
xhñoeos tvtaida perà máons ErAñpou 
orrouBñAs, Anuntplou tæv TRE Emouó- 
mou En TtóTe TrapopuéóvroS aútov kal 
póvov ouxi d«vtTifodoúvroS Góxvos Ttv 
elg tous ábeApods Wpéderav trowlodos. 


IE” 


9 5 ús kauvtòv topa uh EmapxoUvra 
TA T&v Belcov Paduripa oxoA TA Te 
tóeráoer kal Epunvela tõv lepdv ypay- 
udrov kal rpocén t Tv rpoamióvrov 
Karyo nó? dvarrvevaar guyxcopoúv- 
Tav atr, brépcov to” trépors dE E kal 
ubxpas tormripas El tò map’ ayró Eibas- 
xadelov pgorrávrwov, Bioveluas TÁ TrAÑ- 
On, Tòv ‘Hpv Tv yveopluav mpo- 
xplvas, ëv re rols Gelos orouSatov kad 
¿Mos Svra Aoyiwrarov &võpa kal qi- 
Aocogías oùk ăpoipov, kowavòv kadot 
Täs kommxfosos, 7% ulv rhv póry 


128 Para Eusebio, Adamancio es un segundo nombre de Origenes. San Epifanio (Haer. 64, 


1) lo considera un apodo, lo mismo, según parece, que San Jerónimo (De vir, ill. 54; Epist. 33,4) 
y más tarde Focio (Biblioth. cod. 118). La razón que dan aclara muy poco sobre su origen. 

129 Esta visita a Roma bajo Zeferino (199-217), inspirada sin por el prestigio y auto- 
ridad de aquella iglesia, debió de tener lugar hacia 212, de manera que pudo muy bien escu- 
char la predicación de Hipólito, como informa San Jerónimo (De vir. ill. 61). 

130 Cf, supra 3,2; según San Jerónimo (De vir. ill. $4), por este tiempo era ya Heraclas 
presbítero. Orígenes le deja prácticamente la dirección de la escuela catequética propiamente 
dicha, para dedicarse a una enseñanza superior, dando así origen, corno dijimos, a la verda- 
dera Escuela de Alejandría; cf. supra 6; R. Caprou, La jeunesse d'Origéne. Histoire de l'École 
d'Alexandrie au début du 111* siècle (Paris 1935) p.68-82.. 
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instrucción catequética. Y le encargó la primera iniciación de los 
recién admitidos, reservando para sí la instrucción de los ya experi- 
mentados. 


16 


[De cómo ORÍGENES SE HABÍA OCUPADO AFANOSAMENTE 
DE LAS DIVINAS ESCRITURAS] 


1 Y tan cuidadosa era la investigación que Orígenes hacía de 
las palabras divinas, que incluso aprendió la lengua hebrea 131, ad- 
quirió en propiedad las Escrituras originales, conservadas entre los 
judíos con los propios caracteres hebreos, y siguió la pista de las 
ediciones de otros traductores de las Sagradas Escrituras, aparte de 
los Setenta. Además de las traducciones trilladas y alternantes 132 
de Aquila 133, de Símaco 134 y de Teodoción, descubrió algunas otras 
que, tras seguir su rastro, sacó a la luz, yo no sé de qué escondrijos, 
donde antes se ocultaban desde antiguo. 

2 Respecto de éstas, por su oscuridad y por no saber él de quié- 
nes eran, solamente indicó lo siguiente: a saber, que una la encontró 
en Nicópolis, cerca de Accio 135, y la otra en otro lugar parecido, 


3 En las Hexaplas de los Salmos, al menos, después de las cua- 
tro ediciones conocidas, no sólo puso una quinta traducción, sino 


érépas Trapá Tàş kornuafeuivas ipun- 
velas tvodMartovoas, Thv 'Axúdou Kal 
Zuuudxou Kal OecoBoríwvos, ipeupelv, Es 
oúx ol’ Oev Ex Tivwov pudiv Tóv TAAI 


T&v Gptri oTomxemupévos elaxywyhv 
Emmpéyas, aùr& SE tv Ttóv Ev Efe pu- 
Aifos dkpóaowv. 


IS" 

1 Togaútrn Si eloñyero TG 'Npryéver 
T&v Belwv Aóyov drnepifontvn tEtro- 
o, Ós «al thv “EBpalda yAbrrav 
txpodeiv Tás Te Tapx tols "louBalors 
pepopévas TpwToTúTrous aúrtols “EBpalcov 
ororxeloss ypapás krýna fStov mom- 
caod dvixveúcal Te Tás TÕV tépwv 
mapà toús EBSouhkovta Tàs lepós ypa- 
pàs ¿punueuxórov ¿xóóoeis Kal Tiwas 


Aovbowoúcas xpóvov dvigveúoas mpoń- 
yayev els põsş 

2 to dv 514 thv d«dniótnra, tivos 
Gp” elev où elds, arró ToUro póvov 
treonuhvato ds Epa tiv uiv epot lu 
TÄ wpos *Axrloss Nixorróder, thv 5l èv 
Erépo Torbe Tóm% i 

3 èv ye uħv Ttols “Efarráols Tóv 
yaipõv perà tds Emoñuous Tédoapas 
éxSó0eis où póvov Trueno, ¿Ad Kal 


131 Es, de los Padres, el más antiguo, que sepamos, en aprender hebreo. Sin embargo, 


no es muy seguro que llegara a dominarlo, 


132 Es decir, que se sucedían unas a otras (cf. un uso parecido infra VIII 9,3); quizás 
Eusebio quería indicar que se trataba de versiones parciales y que sólo utilizando alternativa- 
mente las tres, según los libros, se tenía todo el AT en griego. 

133 El primero en mencionar la traducción de Aquila, junto con la de Teodoción, es San 
Ireneo (Adv. haer. 3,21,1, citado supra V 8,10). Para las tres versiones aquí mentadas sigue 
siendo fundamental la obra de H. B. Swete (An Introduction to the Old Testament in Greek 


[Cambridge 1900] p.2ọss). 
134 Cf. infra 17. 


135 Augusto habia fundado Nicópolis para conmemorar su victoria de Accio del 2 de 


septiembre del 31 a.C. 
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incluso una sexta y una séptima; sobre una de ellas está indicado que 
fue hallada en Jericó, dentro de un jarro 136, en tiempos de Antoni- 
no 137, el hijo de Severo. 

4 Todas estas traducciones las reunió en un solo cuerpo, las 
dividió en miembros de frase y las colocó unas frente a otras, junto 
con el texto mismo hebreo, dejándonos así la copia de las llamadas 
Hexaplas 138, Aparte, preparó la edición de Aquila, Símaco y Teodo- 
ción, junto con la de los Setenta, en las Tetraplas 139, 


17 


[DEL TRADUCTOR SÍMACO] 


Por lo menos en lo tocante a estos mismos traductores, debe sa- 
berse que Símaco fue ebionita. La herejía, así llamada de los ebioni- 
tas, es la de los que afirman que Cristo nació de José y de María, 
creen que fue puro hombre y se empeñan en que es necesario guar- 
dar la ley más al modo judío, según lo que ya sabemos por lo referi- 
do anteriormente 140, Y todavía hoy se conservan Comentarios 141 de 
Símaco, en los cuales parece querer confirmar la mencionada herejía, 
explicándose largamente a costa del Evangelio de Mateo. Orígenes 


Errnv kal ¿BSóunv rapadels Epunvelav, 
tmi pas ads oeonpelwroa ds tv “lepixol 
eúpnuivos Ev mið korrá TOUS xpóvous 
*Avtovivou TOÚ uloú Zeuhpov. 


4 Taúros 5è dráaas imi TaÙTòv ouv- 
ayaydv &wAwov te mpos kóAov Kal 
dvtimapaðeis «Años perà kal auris 
tis 'EBpakov onuemmorsos, rá Tóv Acyo- 
uévov ‘Egamiõv huiv åvriypapa kara- 
Aormev, iSftos rhv *Axúvlou kal Zuppd- 
xou kal OsoBotíwvos ¿xBoow ua TÄ 
tõv EPSouñkovta èv tois Terpacaols 
trmioxeváoas. 


IZ 

Tóv ye uv Epunveuróv outdv 5% 
Tovro loréov "EPiwvatov tòv Zúpuaxgov 
yeyovévar: alpeos Sé tor A ræv *Epio- 
valwv oUÚTO kañoupivn TÓv TÓV Xpioróv 
86 "Ioohp kal Maplas yeyovivar packóv. 
Toy yidóv Te Gvdpwrrov Úrreilnpótov 
oaútov Kal tóv vópov xpñvos *loudaikc- 
tepov puAdrreiw drmoxupilonévov, ds 
mou Kal k Tis mpóoðev lotoplas Ey- 
vouev. Kai Utropyiuara Se roð Zuuud- 
xov els Er vúv péperas, tv ols Soket Trpós 
TÒ karrá Mardaiov drrotetvóuevos evay- 


136 Por las circunstancias aquí indicadas, se ha considerado este hallazgo como el primer 
precedente conocido de los grandes descubrimientos que se inician en el invierno de 1946 
en Qumrân; cf. A. GonzÁLez-LAMADRID, Los descubrimientos del mar Muerto. Balance de 
25 años de hallazgos y estudios: BAC 317 (Madrid 1971) p.98ss. 

137 Caracalla. 

138 Cf. E. Schwartz, Zur Geschichte der Hexapla: Gesammelte Schriften t.5 (Berlín 1963) 
183-191. B. Hemmerdinger (Les Hexaples et saint Irénée: VigCh 16 [1962] 19-20) pone en 
tela de juicio todo el relato de Eusebio; supone que ya Ireneo, antes que Orígenes, había uti- 
lizado las Hexaplas para el AT. Cf., sin embargo, J. M. van Canau, Nouveaux fragments 
hexapidires: Commentaire sur Isaïe d' Eusèbe de Césarée (Cod. Laur. Plut. XI,4) : RB 78 (1971) 
384-390. 

j 139 Cf. O. Prockscu, Tetraplariche Studien: ZNWKAK 53 (1935) 240-269; 54 (1936) 
1-90. 

140 Cf, supra IIl 27,1-2. 

141 Comentarios, apostillas o glosas para explicar los textos difíciles; cf. H. J. ScHorErs, 
Theologie und Geschichte des Judenchristentums (Tubinga 1949) p.369-70. 


380 HE VI 18,1-3 


declara que estos escritos, junto con otras interpretaciones de Síma- 
co sobre las Escrituras, los recibió de una tal Juliana, quien, a su 
vez, dice, había heredado los libros del mismo Símaco 1%, 
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[De Amsrosio] 


1 Por esta época, también Ambrosio, que tenía las opiniones 
de la herejía de Valentín 143, convencido por la verdad presentada 
por Orígenes y como si una luz le hubiera iluminado la mente, dio 
su asentimiento a la doctrina de la ortodoxia eclesiástica. 


2 Y muchas otras gentes instruidas, al extenderse a todas par- 
tes la fama de Orígenes, acudían también a él con el fin de experi- 
mentar la pericia de este hombre en las doctrinas sagradas. Y miles 
de herejes y no pocos filósofos de los más señalados se adherían a 
él con afán, y él los instruía no sólo en las cosas divinas, sino incluso 
en la filosofía de fuera 144, 


3 Efectivamente, a cuantos veía bien dotados naturalmente, los 
iniciaba en los conocimientos filosóficos, dándoles geometría, aritmé- 
tica y las otras disciplinas preliminares, guiándolos por las sectas 
existentes entre los filósofos, explicando minuciosamente las obras 


yimov Thy SeBrAoptvnv alpeoiv kopari- 
vev, Tabra Si Y "Qprytvns pera kal 
aAa els tàs ypapès Epunveidv toÚ 
Zupuáyou onualve: wapà "lovirovás Tivos 
elAnpévær, Àv kal enow map’ auroú 
Zupuáyou tàs BiBAous Siadtfaotai. 
1H 

1 *Ev toúro xal *Aufpócios TÁ Tis 
Ovadevrivou pov afpéuecos, mrpós Tis 
Und "Qpryivovs mpeoPeuontvns dndelas 
Edeyxdels «ad ds Ev úmo purós katau- 
yaodels riv Sidworow, TG TÄS ExxAn- 
caos ópéndoflas rporridera Aye. 

2 Kal Ador Si trAclous T&v derró ma- 


Selas, TÄS Tepl tóv *Qprytvny phuns Tav- 
Taxóoe Powpivns fiesav ds axrróv, mel- 
pav ts ty Tots tepols Ačyois tkavótnTtos 
TávBpds Anyópevor puplor De rõv alperi- 
xv pihdovópov Te Tv pádhioTa Emipavóv 
oúx SAlyor Bià orrouSñs aurá rpocelxov, 
uóvov obxl mpòs tols Oslos kal Tà Tis 
tEcobev pihocopías Tpds ayroú mabevó- 
pevor. 

3 eloñjyév te yàp daous sÙpučs Exov- 
Tas tópa, kal Eml Tà piAóoopa payata, 
yewyetpiav kal &piðunTikÀv kal TÖM 
nporaDevuara Trapasifous els Te TÈS 
odptaes tàs mapà Tols prhdogógors rpod- 
yov kal Tà mapa ToÚTOIS ovyypápuata 


142 Según Paladio (Hist. Laus. 64), Juliana era de Cesarea de Capadocia, y en su casa se 
habia ocultado Origenes. El escrito en que éste habia anotado de su puño y letra el origen no 
debía de ser la versión del AT de Simaco—-ya utilizada en Alejandria—, sino sus Comentarios 
al Evangelio de San Mateo. 

143 Sobre la persona de Ambrosio y su papel en la obra de Origenes, cf. R. CADIOU, 
o.c., p.8o0-82. Según Eusebio, pues, fue valentiniano. San Jerónimo (Dei vir. ill. 56) le hace 
marcionita; San Epifanio (Haer. 64,3) le supone marcionita o sabeliano. Orígenes (In Ioan. 
comm., 5 prol.8) dice simplemente que «se habla entregado a doctrinas de las que luego se 
apartó», sin especificar más, X 

144 Cf. supra 3,8. 
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de éstos y comentando y examinando a cada uno; de manera que, 
incluso entre los mismos griegos, se le proclamaba como gran filó- 
sofo. 

4 Y a muchos, incluso de los menos preparados, los iniciaba en 
las disciplinas cíclicas, declarando que por ellas tendrian no pequeña 
capacitación para el examen y preparación de las divinas Escrituras; 
de ahí que considerase necesario, sobre todo para sí mismo, el ejer- 
citarse en las disciplinas mundanas y en las filosóficas 145, 
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[CUÁNTAS COSAS SE MENCIONAN SOBRE ORÍGENES] 


1 Testigos también de su éxito en estos estudios son, de los 
mismos griegos, aquellos filósofos que florecieron en su tiempo y en 
cuyas obras encontramos mencionado a este hombre muchas veces, 
unas porque le dedican sus propias obras, y otras porque le someten 
el fruto de sus propios trabajos, como a su maestro, para que los 
juzgue. 

2 Mas ¿qué necesidad hay de decir esto cuando el mismo Por- 
firio, nuestro contemporáneo, establecido en Sicilia, ha compuesto 
unas obras contra nosotros 146, intentando con ellas calumniar a las 


5inyoupevos Urropvnuoridóuevos Te Kal 10' 

Bewpõv els Exacta, ore péyav kal Trap” 

aúrois *EAAnow pidócopov ròv &vöpa 1 Måprupes 5è kal rs mepi ToUTa 

KNpýtTTteoða aÙToŬ xeropéWaews adri “EdAñvov ol 
4 TroMoús Si kal tæv lörorikoTtipav KaT’ auTóv fiuaxóres pldógogor, dv Ev 

tvñyev Emi Tà tyxúdia ypáupora, où guy y púa or TOM uvhpno súponev 

uikpàv aùrois foeodor porov ES txelycow  TOÚ GvBpós, Toti èv oúTE mpospwvovv- 

EmimnSeiórna els rhv tæv iov ypapãv  TOV ToÙs tautõv Adyous, ToTÈ SE ds Sı- 

Oscoplav [Te] kal mapaokevhv, Šðev pá- SaokóAc els brixproiv tods lBlous divompe- 

Mora kal tour ávayralav hyhoato thv póvrcow móvovs. 

Tepl TÁ xoo pu kal pidócopa pabuara 2 Ti Sel talírra Atyew, bre kal å kað’ 

Gornow. uo iv Energ xorecrás Moppúpios ovy- 

yeáuuara kað’ Aybv tvornodmevos Kal 


145 El mejor comentario de estos dos últimos párrafos es el Discurso de acción de gracias 
que San Gregorio Taumaturgo dirigió a su maestro Orígenes como despedida (trad. castella- 
na de D. Ruiz Bueno, Orígenes. Contra Celso: BAC 271 [Madrid 1067] apénd.t p.587-615; 
véase especialmente P-gpéss; más reciente, la de M. MERNO: Gregorio Taumaturgo, Elagio 
del maestro cristiano. Discurso de agradecimiento a Orígenes = Biblioteca de Patristica, 10 
[Mädnd 1990]). Sobre su importancia para la historia de los estudios en la antigúedad, cf. 

. I. MARROU, Histoire de l'éducation dans l'antiquité (París 1948) p.257ss. 

146 La obra de Porfirio en 15 libros Contra los cristianos se ha perdido, lo mismo que 
las respuestas que suscitó. Los pocos fragmentos salvados los editó A. Harnack (Porphyrius 
«Gegen die Christen» 15 Bücher. Zeugnisse, Fragmente und Referate: Abhandl. der preuss. 
Akad. d. Wiss. philos. histor. Klasse [Berlín 1916]; ID. Neue Fragmente des Werkes des Por- 
phyrius gegen die Christen : Sitzungberichte d. preuss. Akad. [Berlin 1921} p.266-284). Cf. P. DE 
LasrioLLE, La réaction paienne. Etude sur la polémique antichrétienne du I* au VI* siècle 
(Paris 1942) p.223-96. Sobre el conocimiento que de Porfirio tuvo Eusebio, cf. SIRINELLI, 
p.28. En general, J. M. DeMaroLLE, La chrétienté à la fin du II siècle et Porphyre: Greek, 
Roman and Byzantine Studies 12 (1971) 49-57. 
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Sagradas Escrituras y menciona a los que las han interpretado? No 
pudiendo en modo alguno cargar la menor acusación a cuenta de 
nuestras doctrinas y falto de razones, se vuelve contra los mismos 
intérpretes para injuriarlos y calumniarlos, y más especialmente a 
Orígenes. 

3 A éste dice que lo conoció en su primera juventud y trata de 
calumniarlo. Sin embargo, lo que realmente hace es recomendarlo 
sin saberlo, bien diciendo la verdad allí donde no le era posible de- 
cir otra cosa, bien mintiendo en lo que pensaba que pasaría inadver- 
tido, y entonces, unas veces lo acusa de cristiano, y otras describe 
su entrega a las ciencias filosóficas. 

4 Escucha, pues, lo que dice textualmente: 

«Algunos, en su afán de hallar, no el abandono, sino una explica- 
ción de la perversidad de las Escrituras judaicas, se han entregado a 
unas interpretaciones que son incompatibles y están en desacuerdo 
con lo escrito, por lo que ofrecen, más que una apología en favor 
de lo extraño, la aceptación y alabanza de lo propio. Efectivamente, 
las cosas que en Moisés están dichas con claridad, ellos alardean de 
que son enigmas y les dan un aire divino, como de oráculos llenos de 
ocultos misterios, y después de hechizar con el humo de su orgullo 
la facultad crítica del alma, llevan a cabo sus interpretaciones» 147, 


5 Después, tras algunas otras cosas, dice: 
«Pero este género de absurdo lo han recibido de aquel varón a 
quien yo también traté siendo todavía muy joven, que tuvo enorme 


4 «tis 8h poxBnplas trõv "louSaikiv 
ypapóv oúx drógtaciv, Avo Sé Tives 


Sr aùrõv tràs elas ypapás Siapárev 
memeipapévos ræv Te els aras tEnynoapé- 


vov pvnpovevoas, unStv pndauds paúdov 
ëyxAnpa rois 5óyuaciv Emuadetv Buvn- 
Bels, &mopig Aóycwv mi Tò Ao1Bopelv Tpé- 
meta Kal Tous ¿Enyntás iv5iapáAAev, v 
uara Toy *Qpiyévnv- 

3 dv karà viv vtov ña kyvat- 
vor phoas, Sape ev mepõtar ouv- 
w0TrÓv SE Gápa tòv ävõpa tóvðavev, TÁ 
èv ErralAndeúcov, Ev ols 0u85* Ertpws aUTG 
Atyeiv Åv Suvaróv, tă Sé kal euSópevos, 
tv ols Añoeador vóuičev, kal totè pèv ds 
Xpıotiavoŭ katnyopév, ToTè Sé Tv mepi 
Tà pidócopa padñpara bmidociv adroU 
Staypágcov. áxove 5 oŭv & pnoiv katà 
AtEw 


eUpelv rpoduyndévres, Em” EEnyíoes Erpá- 
TTOVTO GouvyKAdorous kal ávapudarous 
tols yeypaupévois, oúx drrodoylov ádAov 
úrip Tróv dóbvelcov, mrapatoxfiv è kal 
Emaivov Tols olkelois pepovoas. adviyuorra 
yàp Tà povepíós mapà Mwvost Aryópeva 
eivai xoprmráoovres kat Embidoavres ds 
Beorrlopara TrAñpn kpuplcov puetnpiwv 
Sid Te TOÚ Túpou Tò kprrixdv Ts puxñs: 
katayonteúcavres, máyovow dEnyhoels». 

5 elta peð’ Erepá pnow 

«ó Sé tpórros Tñs &romiaşs té dvbpos 
®© k«yo kombi véos dv En Evterúuxnka, 
opó5pa eudoxiuhoavros kal Em 51 by ka- 
TALA 01TEV TUYYpanuárov euSoxioUvTos, 


147 Cf. J. M. CABALLERO CUESTA, Orígenes, intérprete de la Sagrada Escritura: Publica- 
ciones del Seminario Metropolitano de Burgos, ser. C 5 (Burgos 1956); C. W. MACcLEOD, 
Allegory and mysticism in Origen and Gregory of Nyssa: JTS 22 (1971) 362-379. Porfirio ataca, 
sobre todo, el alegorismo de Orígenes en la interpretación de la Escritura, que achaca a sus 
lecturas de Queremón y de Cornuto (infra $ 8), a pesar de que él mismo no tiene escrúpulo 
en aplicar el mismo método, como lo prueba su obra La gruta de las ninfas en la Odisea. 
Coment. de Odis. 13,102-112 (cf. trad. y comentario de esta obrita, por A. BARCENILLA: 
Perficit, 2.* ser. 1 [1968] 403-431). 
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reputación y que aún la tiene por los escritos que dejó, de Orígenes, 
digo, cuya gloria se ha esparcido ampliamente entre los maestros de 
estas doctrinas. 

6 » Efectivamente, habiendo sido oyente de Ammonio 148, el cual 
en nuestros tiempos ha sido el que más ha progresado en filosofia, 
llegó a adquirir de su maestro un gran aprovechamiento para el do- 
minio de las ciencias, pero en lo que atañe a la recta orientación de 
la vida emprendió un camino contrario al de Ammonio. 

7 »Efectivamente, Ammonio era cristiano y sus padres lo edu- 
caron en las doctrinas cristianas, pero cuando entró en contacto con 
el pensar y la filosofía, inmediatamente se convirtió a un género de 
vida conforme a las leyes 149, Orígenes, en cambio, griego y edu- 
cado en las doctrinas griegas 150, vino a dar en la temeridad propia 
de los bárbaros. Dándose a ellas se corrompió él y corrompió su 
dominio de las ciencias. En cuanto a su vida, vivía como cristiano 
y en contra de las leyes. Por lo que hace a sus opiniones acerca de 
las cosas y de la divinidad, pensaba como griego e introducía lo 
griego en las fábulas extranjeras. 

8 »Porque él vivía en trato continuo con Platón y frecuentaba 
las obras de Numenio, de Cronio, de Apolófanes, de Longino, de 
Moderato, de Nicómaco y de los autores más conspicuos de los pi- 


TopeldñpOc, "Rpryivous, oŭ xAtos Trapd 
Toi Eidaoódo1s TOUTOV tæv Aóywv piya 
5iabiBoran. 

6 »óxpoxrhs yàp oUros *Ayyucoviou TOÚ 
mislorny év tois kað’ AuGs xpóvors èri- 
Soov tv pidocopía toxnmkótOS yeyovos, 
els uèv Thy Tv Adywv Eurtreiplav Torny 
mapa ToÚ 5idacidAou Thv Heédera Th- 
oaro, els Sè Thv ópðňv TOÚ Blou trpoalpe- 
ow Thv èvavtiav éxelvco mopelav broh- 
oaTo. 

7 »Appovios pèv yàp Xpiotiavàs èv 
Xpiotiavols &varpapels Tois yoveðoiv, TE 
TOÚ ppovelv kal Tis piocoplas fiyaro, 
EÚDUOS mpès Thv karà vópous TroA1rTelav 


perepádero, *Qprytvns SÈ “EMny èv *EdAn- 
ow trarBeudels Aóyors, pos TÒ PápPapov 
tEcxerdev róAunua: E SÀ pépcov arróv Te 
Kal Thv év Tots Adyors Eivy tkamñAcuoev, 
Katà pèv tóv Blov Xpiomiavõs ¿Gv Kal 
Tapavóuos, kará Be Tàs mepi TÖV Tpary- 
párov Kal TOÚ Belou SóLas 


8 »iMnvilov Te kal tă “EAAñvcov Tois 
S0velors UTroBadAóuevos púdors. ouvřv TE 
yàp del 76 Mdrov, Tois re Noupnvlou 
xal Kpoviou *AtroAdopávous Te kal AoyyÍ- 
vou kal MoBepárrou Nixopdxou Te xal T&v 
ty tois Tudayopeloss EAoylucov dvipdw 
Úulde cuy ypáuuaorw, Expñto 5? kal Xor- 
phuovos T10U ETwixoú Kopvovrou Te Tals 


148 Ammonio Saccas, el maestro de Longino y de Plotino, como lo había sido también 
de Heraclas; cf. R. IOU, 0.C., p.231-240; E. ELorDuY, Ammonio en las Catenas: EE 44 
(1969) 383-432; W. ThHEILER, Ammonios der Lehrer des Origenes: Forschungen zum Neopla- 
tonismus: Quellen und Sudien zur Geschichte der Philosophie ro (Berlín 1966) 1-45; 
K. O. WEBER, Origenes der Neoplatoniker. Versuch einer Interpretation: Zetemata 27 (Mu- 
nich 1962) s1-162, M. EDWARDS, Ammonius, teacher of Origen: The Journal of Ecclesiastical 
History 44 (1993) 169-181, H. CROUZEL, Origéne et Plotin. Comparaizons doctrinales (Paris 
1992 


149 No es posible determinar hasta qué punto es cierta la afirmación del cristianismo de 
Ammonio, el fundador del neoplatonismo. En todo caso, Eusebio contradice a Porfirio en lo 
referente a su apostasía, aceptando lo demás; cf. infra $ ro. 

150 «Griego» por oposición a bárbaro»; en términos cristianos sería «pagano» y tdoctrinas 
paganas. Muchos han visto aqui la afirmación de que Orígenes se convirtió del paganismo 
al cristianismo. Esto no sólo contradice a todo lo demás que sabemos sobre Orígenes 
(cf. infra $ 9-10), sino que incluso es inexacto si se examina bien la expresión de Porfirio; 
cf. R. CADIOU, 0.C., p.233. 
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tagóricos 151, También usaba los libros del estoico Queremón y de 
Cornuto 152, Por ellos conoció él la interpretación alegórica de los 
misterios de los griegos y la acomodó a las Escrituras judías». 


o Esto dice Porfirio en el libro tercero de los que él escribió 
Contra los cristianos. Dice la verdad en lo que atañe a la educación y 
a la múltiple sabiduría de Orígenes, pero miente claramente ( ¿por 
qué no había de hacerlo el adversario de los cristianos?) al afirmar 
que éste se convirtió de las doctrinas griegas, mientras que Ámmonio 
había caído en un género de vida gentil desde una vida conforme a 
la religión. 

10 Efectivamente, Orígenes conservó vivas las enseñanzas cris- 
tianas que venían de sus padres, como lo demuestran los pasajes 
precedentes de esta historia, y Ammonio mantuvo con firmeza pu- 
ros e intachables, incluso hasta el último fin de su vida, los principios 
de la filosofía inspirada, como asimismo lo atestiguan de alguna ma- 
nera hasta hoy los trabajos de este hombre, famoso entre la mayoría 
por los escritos que dejó, como, por ejemplo, el titulado De la armo- 
nía entre Moisés y Jesús, y todos los otros que se encuentran en po- 
der de los amantes del saber 153, 

11 Lo que venimos diciendo queda, pues, ahí para prueba de 
la calumnia de este mentiroso, y a la vez del múltiple saber de Ori- 
genes en las ciencias de los griegos, saber del que él mismo escribe 
en una carta defendiéndose contra algunos que le acusaban de su 
celo por aquellas ciencias: 


PiBAoss, map’ dv tòv peraArtrricóv tõv 
map’ "EMAnow puornapicwv yvous Tpórrov 
als *louBaixals mpocñyev ypagals». 

9 taŭra Té Topeuplp karà To Tplrov 
ovyypouya tæv ypagkvrov atr kara 
Xpioriavóv elpnras, Emadndevcavn pèv 
mepi Ts rówSpos dorhoews kal roduya- 
cias, pevconévo Be caps (ti yàp où 
Fuere ô xarà Xproriavév; ), ev ols arróv 
Hév gnov E 'EAAhvaw peraredelodon, Tov 
5 "Appóviov èx Piou ToÚ karà Scocé- 
Petaw tri rv ¿dvixov Tpórrov hxrrecelv, 

10 TẸ Te yàp 'Npryivei TA TAS katà 
Xpiotòv SibaoioAlas ik mpoyðvæov tow- 
Geto, Ós kal Tà Ts mpócðev iotoplos 
tbflou, TÓ te *Aypovico tà ts tvdlou 


151 Sobre estos filósofos, cf. E. ZELLER, Die Philosophie der Griechen, 3 


pudocogías dxépara ral áBiámToTa Kal 
utxpis toyárns TOÚ Blou Biépevey TEAU- 
TÄS, Ós mou kal ol rávipos ss En vúv 
uaptupoŭor tróvor, 51 hy xkaridrme ovy- 
ypauudrov mapa Tols màelorois eúSokt- 
uoÚvros, Horrep oúv xal ô Emyeypaupé- 
vos Tepi Tis Muvotos kal "InsoU cuypa- 
vías kal 5001 GAO! Tapk Tois prhorádo1s 
eÚpnvTar. 

11 taŭra èv oUv els mapácrraci èk- 
Keioĝw TÄS Te TOÚ peuBnyópou auxopav- 
tías kai tis "Qprytvous kai mepi tà “EMAñ- 
væv pabíara Trokurreiplas, mepi ñs Tpós 
mivos peupayévous ouTG Sià Thv mepi 
Exslva orroudhv drrodoyoúpevos, tv mi- 
orori TIM TOÚTA Ypágel 


à parte, secc. 


(Leipzig 51923) pP.114-143; G. FrarLe, Historia de la Filosofía, t.1: BAC ta (Madrid 1056) 


p.683-690. 


152 L. Anneo Cornuto, maestro de Lucano, y estoico, como Queremón. 


153 En su fogosa réplica a Porfirio, Eusebio va 


lejos en la afirmación del cris. 


tianismo de Ammonio; no hay duda de que aquí le confunde con un homónimo escritor cris- 
tiano, autor de la obra "titulada De la armonía entre Moisés y Jesús (quizas el obispo de Tmuis). 
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12 «Mas, como quiera que yo me daba a la doctrina, y la fama 
de nuestra capacidad se iba esparciendo, y se me acercaban ora he- 
rejes, ora de los que provenian de ciencias griegas, sobre todo filóso- 
fos, me determiné a examinar las opiniones de los herejes y cuanto 
proclaman los filósofos acerca de la verdad. 

13 »Esto lo hemos hecho imitando a Panteno 154, aquel varón 
que antes que nosotros a tantos ayudó y que poseyó no pequeña pre- 
paración en aquellas ciencias, y también a Heraclas 155, que ahora 
ocupa un puesto en el presbiterio de Alejandría y a quien yo hallé 
junto al maestro de las disciplinas filosóficas 156, con el cual había ya 
permanecido él cinco años, antes de que yo comenzase a escuchar 
sus lecciones. 

14 »Por causa del maestro se despojó del vestido corriente que 
antes usaba y adoptó el uniforme de los filósofos, que aún conserva 
hasta hoy 157, y no cesa de estudiar en los libros de los griegos todo 
lo que puede», 

Esto es lo que dice Origenes en defensa de su ejercitación en la 
literatura griega. 

15 En este tiempo, hallándose él de asiento en Alejandría, se 
le presentó un soldado que entregó sendas cartas a Demetrio, el 
obispo de la comunidad, y al gobernador de Egipto de entonces, de 
parte del gobernador de Arabia 158, con el fin de que a toda prisa en- 
viaran a Orígenes para que se entrevistase con él. Y Orígenes llegó 


12 «imel Si dvaxemévo) por T Ayo, 
Tts huns Siarpexovons mepi täs Efeos 
Auóv, mpooňecav Óti èv adperixol, dre 
St ol dro tóv 'EMAnvixóv padnudrov ral 
pámora Tóv lv pocopía, ESofev Es- 
Toa TÁ TE TÓv adpericóv Sóypara rail 
TA ÚTTO tów pidocópov mep! &Anðelas 
Aye EmayyerMMpeva. 

13 »rodro & rerromxapev munodye- 
vol re TÒv Trpd uv TroAñods dpeAhoavrta 
Máóvrenvov, ox óàtynv èv éxelvoss oxn- 
kóra mapaoxevýv, kal tóv vúv tv 1% 
mpeoPureplo xadelónevov *AńeŞavőptwv 
“HpaAãv, Svriva súpov tapa TË Söaokà- 
Aw TÕv pidocópcov pardo, HSn mév- 
Te Heow aùr mpookaptrephoavra piv 
ñ uè GpSacdo dove Exelvov tÓv Ad- 
yov 


14 »5 Bv kal mpórtepov kovi toðñtı 
xpópevos drmobuoáyevos xal piAóoopov 
ivadapov oxñua péypt ToŬ Seüpo Tnpel 
BiPala te “ExAñvov xarà Súvapıv où 
mavera pAoioyõv», 

Kal taŭra piv owr mepi täs ʻEA- 
Anvirñs dokhoews dmoroyoupév slpr tar" 

15 korá torov 52 Ttòv xpóvov Er” 
"AdsEcvSpelas avr Tás diarpıpàs morou- 
pévo Emortás Ts TÓV otpomwtrv 
ávebibou ypáupora Anuntpl Te T 
Ts Trapomxias Emoxómo kai TÁ TÓTE 
Tis Alyúrrrov mapy map ToÚ TÄS 
*Apaplos hyouutvou, ds àv perà omov- 
5%s d«nmáons TOV *"Qpryévny Trémporev 
kotvovhcoovra Adywv arrá. xal S 
ágixveitor Emi thv *Apaplav: oux els 
poxpóv 5 Tà Tis &ọplẸews els trépas 


154 Cf. supra V 10; no dice que Panteno haya sido su maestro, 


155 Cf. supra 3,2. 


156 Armmonio Saccas, cf. supra $ 6. Orígenes trata de escudarse en la conducta de Hera- 
clas, presbítero a la sazón de la iglesia de Alejandría. 

157 Heraclas, presbítero, conserva el manto de filósofo. 

158 Transjordania y Arabia Pétrea, que formaban la provincia romana de Arabia, cuya 
capital era Bostra. El gobernador se dirige al obispo de Alejandría y al gobernador de Egipto, 
reconociendo así el orden jerárquico, no sólo el civil, sino también el eclesiástico. 
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a Arabia. Pero no mucho después, cumplido el objeto de su ida 159, 
regresó otra vez a Alejandría. 


16 Pero entretanto estalló de nuevo en la ciudad no pequeña 
guerra 160, y Orígenes, saliendo ocultamente de Alejandría 161, mar- 
chó a Palestina y residió en Cesarea. Aquí los obispos le pidieron que 
tuviese conferencias e interpretase las divinas Escrituras públicamen- 
te en la iglesia, a pesar de que todavía no había recibido la ordenación 
de presbítero. 


17 Que esto fuera así lo declaran las palabras de Alejandro, el 
obispo de Jerusalén 162, y Teoctisto, el de Cesarea, quienes, escri- 
biendo sobre Demetrio, se defienden como sigue: 

“Añade en su carta 163 que esto jamás se oyó, ni ahora se hace, el 
que prediquen laicos estando presentes los obispos. Yo no sé cómo 
dice lo que evidentemente no es verdad, 


18 »porque dondequiera que se encuentran hombres con capa- 
cidad para aprovechar a los hermanos, los santos obispos les invitan 
a predicar al pueblo. Como invitaron nuestros bienaventurados her- 
manos: Neón a Evelpis en Laranda, Celso a Paulino en Iconio y 
Atico a Teodoro en Sínade 164, Es probable que también en otros 


lugares ocurra igual, sin que nosotros lo sepamos». 
Así es como el mencionado varón, aunque joven todavía, era 


dyayóv, ot Emi Thv *AdeEóvbpeiav 
Emavijer. 

16 xpóvov &è peragú Biayevopivou, 
où oumpoú kaTá Thv TróAiv kvappr- 
miodivros troAtpou, ÚrrefeAOov TAS Ade- 
EavSpelas, fe piv imi Madororiuns, èv 
Karcapela 5è tàs arpas Erorito: Evda 
Kal SiaAtyeoðai Tás Te Belas Epunveveiv 
ypapàs mi roú kovoŭ tis ExxAnolas ol 
TÄS Enloxorror, kaltoi Ts TOÚ mpeopuv- 
Teplou xeipotovlas ouBimo Teruxnkóra, 
aúróv AẸlouv: 

17 3 kal mmò ytvorr” äv ExBndov 
àp Ov mepi toú Anuntplou ypágovrtes 
"Añdéovipos ò “lepocokuuwv tmloxorros 
Kal Oeóxruoros ò Kaigapelas Sé mos 
Amrooyoŭvrar 


«npocéðnkev &è Tols ypáppaoiv óm 
ToUTO oùbimorte hkoladn oùöè vüv ys- 
ytvnta1, Tò mapóvrov Emoxórmov aï- 
xoús òpAelv, oúx olS” Ótmos Trpopavós 
oúx ¿And Alyov, 

18 »ómou yoUv eùplokovtra ol imi- 
Thco mpos TÒ hpedelv Toùs GSeAQoÚS, 
Kai mapakadoŭvtTa TÁ Aa mrpocoyidelv 
úmo Tv dylwv tmoxóreov, horrep tv 
Aapávios Evertris Úmo Nécwvos kal èv 
*Ikovico TlauAlvos ùmò Kéioou xal èv 
Zuvádos Osóbwpos Útro *Arrixoú, T&v 
paxapícov &öeApóv. elxos Sè kal tv ¿Ador 
tórross TOÚTO ylveadoa, huás Si ur 
elólvan»., 

ToUtov kal Em véos hv ó Enioúyevos 
Gvhp où pos póvoov Tv ouvýðwv, MAA 


159 Ignoramos por completo cuál fue este objeto. 

160 Posiblemente, el levantamiento de Alejandría y la sangrienta represión de Caracalla, 
en 215. Este dato nos proporcionaría la fecha del primer viaje de Orígenes a Palestina. 

16l Las variantes de los Mss. y versiones acusan cierto afán de disculpar esta huida de 
Origenes. Lo más probable es que se vio forzado a ella; cf. NAUTIN, Orig. p.54-55. 

162 Parece que Alejandro regia solo la iglesia de Jerusalén; seguramente Narciso había 


muerto ya; cf. supra 11,I, 


163 Demetrio, pues, había protestado por carta de la iniciativa tomada por Alejandro 
y Teoctisto. Fuera de Palestina, y quizás de Asia Menor, el hecho no era corriente; en Ale- 


jandría resultaba «inaudito». 


164 Laranda e Iconio, en Licaonia; Sínade, en la región montañosa de Frigia, De los per- 


sonajes nombrados no sabemos más. 
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honrado no solamente por los compatriotas, sino también por los 
obispos del extranjero 165, 

19 Ahora bien, cuando Demetrio le llamó de nuevo por carta 
y le urgió por medio de diáconos de su iglesia para que regresara a 
Alejandría, después de llegar, "continuó cumpliendo las tareas acos- 
tumbradas. 


20 


[CUÁNTAS OBRAS SUBSISTEN DE LOS HOMBRES DE ENTONCES] 


1 Florecían en esta época muchos varones elocuentes y eclesiás- 
ticos, cuyas cartas, que mutuamente se escribían, todavía hoy se con- 
servan y son fáciles de hallar. También se han preservado hasta 
nuestros días en la biblioteca de Elia 166, formada por Alejandro, que 
por entonces regía la iglesia de allí, y en la cual también nosotros 
hemos podido reunir personalmente el material para la presente 
obra. 

2 Entre ellos, Berilo dejó también, junto con las cartas, dife- 
rentes y bellos escritos; era obispo de los árabes en Bostra 167, Y lo 
mismo Hipólito, que probablemente presidía también otra iglesia 168, 


3 También ha ¡legado hasta nosotros de Cayo, varón sapientÍ- 


al kal els iuás EpuAdxBnoav dv tÅ kara 
AldMav PiPMo0hxr), Trpós Toŭ tnvixáse 
Thv aùrtóði Siérovtos ¿xxkAnolav *Ade- 
EávBpou Emoxeuvacdelon, åp’ As kal aù- 


Kal tæv ¿ml Etuns Emioxórmrov Erro 
TOV Tpónov, 

19 ¿Ma yàp aŭðışs ToÚ Anuntpolou 
ià ypapárov auvtróv dvoxadtgavros 51 


àvõpæv Te Siakòvcov Tijs ExxAnolas imi- 
onewcavtos èmavehðelv els Thv *Ahdefdv- 
Bperav, dpirópevos TGS ouvýðeis dmeTéàsı 
orrouS4s. 


K 
1 "Hkualov l korá toro TrAelous 
Aóyio1 Kal ExxAnoiacrixol GvSpes, v Kal 


Emotokós, ds mpòs &AAhAovs Siexápar- 
Tov, Er vúv owiopévas eúpelv eúropov- 


Tol Tàs Aas TRS petà xeipas úrrodégecos 
tri taùtòv ouvayayelv Beduviueda. 

2 Toútw—v BñpuAdos où Emorodais 
xal ovyypouuárov Srapópous prdokaAlas 
xkoradédormev, Exmioxorros 5” oUtos ñv 
1Óv kara Bóotpav *Apáfwv: Hoaútos 
Sé kal “Hrrródutos, Erépas mou kai auros 
Tposorws ExkA notas. 

3 Rev Sè els Ruás «ad Fatou, Ao- 
yiwtéTrou ávSpós, Si“Aoyos, mi “Pouns 


165 La amistad iniciada con Alejandro y Teoctisto sería constante. 

166 Sobre Elia, cf. supra IV 6,4. La biblioteca de Jerusalén es la biblioteca cristiana más 
antigua con fechas ciertas. Eusebio da a entender que en ella encontró los escritos de Berilo, 
Hipólito y Cayo; cf. C. WenbeL, Bibliothek: RAC t.2 (1952) 247-248. 

167 Cf. infra 33. Chronic. ad annum 228: HELM, p.215. 


168 Eusebio, mal enterado de las cosas de Occidente, no sabe de qué iglesia era obispo 
Hipólito. Pero San Jerónimo, buen conocedor de la misma Roma, no logró tampoco saber 
ese dato (cf. De vir. ill. 61). L. M. Froidevaux (Les «Questions et Réponses sur la Saint Trinité» 
attribuées à Hippolyte, évéque de Bostra: RSR 50 [1962] 32-73) identifica al Hipólito del pre- 
sente pasaje con un obispo homónimo de Bostra, al que se atribuye un fragmento, conser- 
vado en armenio, en la colección anticalcedonense de los siglos vir-viit, titulado El sello de la fe. 
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simo, un Diálogo compuesto en Roma, en tiempos de Ceferino, con- 
tra Proclo, defensor de la herejía catafriga 169, En este Diálogo, al po- 
ner freno a los contrarios en su propensión y atrevimiento a compo- 
ner nuevas escrituras 170, solamente hace mención de las trece Cartas 
del santo Apóstol y no enumera con las demás la Carta a los Hebreos, 
pues incluso hasta hoy algunos romanos piensan que no es del Após- 
tol 171, 
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[CUÁNTOS OBISPOS ERAN CÉLEBRES EN AQUELLOS TIEMPOS] 


1 Mas habiendo reinado Antonino siete años y seis meses, le 
sucedió Macrino 172, Este se mantuvo un año, y de nuevo recibió el 
principado de los romanos otro Antonino 173, En su primer año mu- 
rió el obispo de los romanos Zeferino, tras haber ejercido el ministe- 
rio por espacio de dieciocho años completos. Después de él se con- 
fía el episcopado a Calixto 174, que vivió todavía cinco años y dejó el 
ministerio a Urbano 175. 

2 Después de esto, no habiéndose mantenido Antonino más 
«ora Zepuplvoy Trpós TipóxAov tis kat KA’ 
Opúyos alptorws úmepuayoŬyra KEKIVn- 


pivos: dv y túv 51 tvavrias Thv mepi TÒ 1 


ouvTáTTEW xcnvás ypapds trporréreidv Te 
Kal róduov Emoronidov, tæv ToÚ tepoú 
dmootòàou Bexarrptódv póveov Emotoldv 
Hvnjoveves, Thy tipos ‘EPpalovs ph ouv- 
apituhaas rats Aorrrafs, érrel xal els Seúpo 
mapa “Popotev tiolv où voyfíeror ToÚ 
GTmrooTóAOU TUYXÓVEw. 


"AMá yàp "Avravivov Etn Paor 
Múcavra Emrá xai uñvas 18 Mokpivos 
Siadéxerar Tovrov 5* Em” iwavròv Sia- 
yevoyévou, aŭðıs Erepos 'Avtawvlvos Thv 
‘Popalaw hyspoviav mapoaaupáver od 
Katà TÒ moírov tros ò “Poualwv èmiako- 
wos Zepupwos peradAdrrei tóv Plov, 
Srois óxroxalbera S5iaxatacxdov teow 
Thv Aerroupylav- 

2 ye dv KáMioros thv ExmioxoTriv 
tyxetpilerar, ds EmbpPeóoas Ereow TmÈVTE, 


169 Cf. supra II 25,6-7; 111 28,1-2; 31,4; LABRIOLLE, La crise p.278-89 


170 Sin duda, más que de Escrituras nuevas se trata de los oráculos de los profetas mon- 
oa AS | que o en la secta de la misma consideración que dos libros canónicos. 

111 supra Il 3 

172 Cf, supra 8,7. PE racalla fue asesinado el 8 de abril de 217, y le sucedió el prefecto del 
pretorio Macrino, uno de los conspiradores; cf. Eusesio, Chronic. ad annum 217-218: HELM, 
p.213; K. BIHLMEYER, Die syrischen Kaiser zu Rom (211-235) und das Christentum (Roten- 
burgo 1916) p.26. 

3 Este otro +Antoninos es Marco Aurelio Antonino, nombre que tomó al apoderarse del 
imperio, el 16 de junio de 218, el vencedor y asesino de Macrino, Vario Avito. Se le conoce 
más por Heliogábalo de Emesa, por ser sacerdote del dios sol de Emesa; cf. Eusesto, Chronic. ad 
anmum 218-219: HELM, p.214; E. Giapon, The Decline and Fall of the Roman Empire, t.1 
(Nueva York, sa.) p.12358; K. BIHLMEYER, O.C., p.4888. 

174 Cf. Chronic. ad annum 220: HELM, p. q Tanto la muerte de Ceferino como la 
entronización de Calixto ocurren, de hecho, en 217. 

175 Cf. Chronic. ad annum 225: HELM, p.215. Muerto Calixto, Urbano es entronizado 
el 222; cf. K. BIHLMEYER, o.c., p.158-160. 
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que cuatro años, le sucedió como emperador Alejandro en el princi- 
pado de los romanos 176, En este tiempo también, Fileto sucede a 
Asclepíades en la iglesia de Antioquía 177. 

3 Ahora bien, la madre del emperador, llamada Mamea, mu- 
jer piadosísima como ninguna, al resonar por todas partes la fama 
de Orígenes hasta el punto de llegar a sus oídos, puso todo su em- 
peño en ser considerada digna de contemplar a este hombre y expe- 
rimentar su inteligencia de las cosas de Dios por todos admirada. 

4 Así, pues, hallándose ella en Antioquía, le mandó comparecer 
escoltado por soldados. Pasó junto a ella algún tiempo y, después de 
exponer el mayor número de cosas posible, para gloria del Señor y 
de la virtud de la enseñanza divina, se apresuró a reanudar sus tareas 
acostumbradas 178, 


[CUÁNTAS OBRAS DE HIPÓLITO LLEGARON HASTA NOSOTROS] 


Fue entonces precisamente cuando Hipólito 179 compuso tam- 
bién, junto con muchos otros comentarios, la obra Sobre la Pascua, 
en la cual expone una relación de los tiempos, propone cierta regla 
de un ciclo de dieciséis años para la Pascua y fija como límite de 


OUpPavés Thv Aerroupylav koradetrrel. 
oaútoxpóTwp *AlfavBpos tmi ToúTO1S 
Srabéxerea TRv “Popafeov ápxñv, Emi 
Térrapoiw póvorss teow *Avtuwvivou ŝia- 
yevopivou. èv tout 5 kal èm Tis 
*Avrioxtwv ixxAnolas *AcxAntriábnv Qı- 
Antos Siabéxerar, 

3 7100 5 aúroxpdropos uñtnp, Ma- 
pala toUvoya, el xat Tis 4AAN Beorepeotá- 
TN yuv, Ts 'Npiytvous Travraxóce 
PBowuétvns pruns, ds katl péxps tæv cr 
Ts ¿A0elv dxoóv, trepl iroAAoÚ trometror 
Tis TOÚ dvSpos Bas dEmbrvor kal TA 
úTrÓó távrov davualoévns wepi Tå dela 
cuvioems aytoú Treipav AaBelv. 


metà otporiwrixAs Sopupoplas aúróv 
dvaxoldeitar map’ $ xpóvov Biatplyas 
Thelorá Te Čoa els Thv toú kuplou 5ó£av 
Kal ts ToU Gelou Sibaokadelou «peris 
Embeifápevos, El tàs cuvíiBes tormreudev 


Siarpipás. 
KB’ 


Tóre 5ñta Kal “Imródutos ovvrértrov 
petrà tslorov Awy Urrovnátov kal 
TÒ Tlepi toú maaya nerointat ovyypau- 
pa, év © Tv xpóvov åvaypaşňv ėxðt- 
Levos kal Tiva Kavóva ExkorSexaernpidos 
mepi TOÚ mácia mpoðels, Emi Tò mpõ- 
Tov Eros aútoxpáropos *AleEówSpou TOUS 


4 Em *Avtrioxelas Sita Biarpífovoa,  xpóvous mepiypáger tæv è Aowróv 

176 Heliogábalo cala asesinado el 11 de marzo de 222, y le sucedía su joven primo Marco 
Aurelio Severo Alejandro (antes Gesio Basiano), cuya madre, Julia Mamea, será la que real- 
mente regirá el Imperio; cf. Euses1o, Chronic. ad annum 222: HELM, p.214; cf. L. Homo, 
Nueva Historia de Roma (Barcelona 1943) p.346ss; E. DAL COVOLO, La politica religiosa di 
Alessandro Severo. Per una valutazione dei rapporti tra l'último dei Severi e i Cristiani: 
Salesianum 49 (1987) 359-375. ` 

177 Cf. Chronic. ad annum 218: HELM, p.214. 

178 Cf. R. CADIOU, 0.c., p.335-338; K. BIHLMEYER, O.C., p.138-149. 

179 Eusebio no lo presenta como distinto del nombrado supra 20,2. Por las obras que cita 
de él, se trata del conocido como Hipólito de Roma, personaje todavía muy enigmático: 
cf. F Sai Patrología, t.1: BAC 206 (Madrid 1961) p.452-494 (ofrece abundante biblio- 
grafía). 
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los tiempos el primer año del emperador Alejandro 180, De las 
demás obras suyas, las que han llegado hasta nosotros son las si- 
guientes: Sobre el Hexámeron, Sobre lo que sigue al Hexámeron, Con- 
tra Marción, Sobre el Cantar, Sobre partes de Ezequiel, Sobre la Pas- 
cua 181, Contra todas las herejías 182 y muchísimas otras que podrías 
encontrar conservadas en muchos lugares 183, 
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[DeL CELO DE ORÍGENES Y CÓMO FUE ESTIMADO DIGNO 
DEL PRESBITERADO ECLESIÁSTICO] 


1 A partir de entonces comenzó también Orígenes sus Comen- 
tarios a las divinas Escrituras 184, Fue Ambrosio 185 quien le instigó, 
y no solamente con cuantos ánimos y exhortaciones podía de pa- 
labra, sino también con abundantisimas subvenciones para todo lo 
necesario. 


KF' 
"ES éxelvou 5t kal "Qpryéve tæv 


aútoÚ ouyypanuárov TÈ els ñuús è- 
Oòvra toriv tábe: Eliş thv *Efafuepov, 
Els tà perà Tv “Efañuepov, Tipos Map- 1 


kicova, Els tò "Aiopa, Els mpn TtoÚ *le- 
GexñA, Tepi ToÚ trácxa, Tipos árrácas 
Tàs alpéces, mAetoté Te Ela kal mapà 
Trokois eúposs äv owğópeva, 


els tàs Belas ypapàs Utrrouvnuárov tyi- 
vero Gpxñ, *AyPBpociou mapoppõvros 
arróv puploas oas oÙ Trporporrals “ras 
Sià Aóywv kal mraporxkAñoeow auró pó- 


vov, dAMX kal àpðovwtáras tæv èm- 
Tnöetwv xopnylons. 


180 El cómputo comienza, pues, el año 222; cf. M. RicHarD, Comput et chronographie 
chez saint Hippolyte: Mélanges de science religieuse 7 (1950) 237-268; 8 (1951) 19-50; ID., 
Encore les problèmes d'Hippolyte: ibid., 10 (1953) 13-52; 145-180; ID., Notes sur le comput 
de cent-douze ans: Revue des Études byzantines 24 (1966: Mélanges Venance GRUMEL, 1) 
257-277; A. VAN DE VYVER, L'évolution du comput alexandrin et romain du III* au V° siècle: 
RHE 52 (1957) 5-19. ; y 

181 Seguramente, la misma obra que ha mencionado arriba, para destacar un aspecto 
de la misma. 

182 Probablemente, el Syntagma, perdido (Focio [Biblioth, cod. 121] aún lo vio), más bien 
que la Refutatio omnium haeresum, bastante posterior; de haber conocido ésta Eusebio, se 
habría aprovechado del valioso material que contiene. 

183 Eusebio parece limitarse a enumerar las obras que halló en la biblioteca de Elia 
(cf. supra 20,1-2), sin pretender más. Cf. P. Naurin, Notes sur le cathalogue des oeuvres 
d'Hippolyte: RSR 34 (1947) 99-107.347-359; el mismo autor, en su obra Le dossier d'Hippo- 
lyte et de Méliton dans les floriléges dogmatiques et chez les historiens modernes: Patristica 1 
(París 1953) 127-29, que da en apéndice las 16 obras que considera auténticas. 

184 Seguramente había comenzado antes, pero Eusebio señala el 222 como fecha de inicio 
de los grandes comentarios exegéticos (cf. infra 24), realizados o empezados antes de 231, 
fecha de su abandono definitivo de Alejandría; cf. R. CADIOU, o.c., p.88s. 

185 Cf. supra 18,1. Después de su conversión, Ambrosio se entregó de lleno a su maestro, 
sirviéndole como mecenas, pero también como compañero de trabajo y de estímulo constante, 
hasta importuno a veces. Aparte de los datos de Eusebio, podemos ver intervenciones suyas 
a través del mismo Orígenes (Exhort. ad Martyr. 1,14,15,36,38; In Ioann. comm. 1,2,9; 2,1,1; 
C. Celsum prol. 1-4; 8,76; Epist. ad Afr. 16; De orat. 2; 33). Cf. SAN JERÓNIMO, De vir. ill. 56; 61; 
Epist. 43,1; 84,10; SAN EPIFANIO, Haer. 64,3.7; SUIDAS, Lexicon: ed. Bernhardy (1853) pars 
prior col.1279-80; Le Nan DE TILLEMONT, Mémoires pour servir à l'histoire ecclésiastique des 
six premiers siécles, t.3 (París 1695) p.269; A. SALAVILLE, Ambroise (Saint): DHGE, t.2 
(París 1914) col.1086-1090. 
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2 Efectivamente, cuando dictaba, tenía a mano más de siete 
taquígrafos, que se relevaban cada cierto tiempo ya fijado, un nú- 
mero no menor de copistas y también algunas jóvenes prácticas en 
caligrafía 186, Lo necesario para todos ellos lo proporcionaba Am- 
brosio en gran abundancia, Más todavía, contribuyó con celo in- 
decible al estudio afanoso de los divinos oráculos y con ello empu- 
jaba a Orígenes a componer los Comentarios. 

3 Mientras esto ocurría así, Ponciano sucedía a Urbano, que 
había sido obispo de la iglesia de Roma durante ocho años 187, y 
Zebeno a Fileto, en la de Antioquía 188, 

4 Por este tiempo 18%, Orígenes, yendo a Grecia por Palestina, 
a causa de unos asuntos eclesiásticos de urgente necesidad 190, en 
Cesarea recibe de los obispos de la región la ordenación del pres- 
biterado 191. La agitación que sobre él se levantó por este motivo 
y las decisiones tomadas por los prelados de las iglesias sobre esas 
agitaciones, así como también todo lo demás con que Orígenes en 
su plena madurez contribuyó en lo que toca a la doctrina divina, 
puesto que necesita una obra especial, lo hemos descrito en su 
justa medida en el libro segundo de la Apología que en defensa 
suya hemos compuesto 192, 


2 Taxuypdgor Te yàp awt mAelous 
À ént rv dpiduóv mapňoav nayo- 
peúovri, yxpóvois TeTayuivois ŠAAÑAOUS 
áuelPovtes, PiPAoypágor Te oUx kÁrrous 
Spa Kal xópors ¿rd TÒ kodA1rypaqelv 
orniva, Dv drrávrov Thv Siougav 
tæv tmimbeicov Gpdovov Trepiovalav- ò 
*AyBpóoios Trapeorigaro: val pův Kal 
tv vi mept Tú Oefa Aóyra doxfae re kal 
orrov8R mrpoduplav GÁparov aUTÁ guveg- 
toepev, A Kal uåMoTta auTÓV ITPQUTPE- 
mev Emi rhv Tv Útropvnudrov oúvraĝiv, 

3 toúrow SE oútos Exóvtov, OúpBa- 
vóv Emoxormevaovra Tis “Popolowv tk- 
KAnotos Ereoiw óxTO SiaBéxeros Tovtia- 


vós, Tis 5” "Avrioxtov petà OiAntov 
ZéPevvos: 

4 Ka’ oüs "Qprytvns, èmeryovons 
xpelos ExxAnoriaroricóv veka mpayuórtaov 
emi Thy “EMáña oreidápevos Thv 51% 
TioAouoTivns, TrpeoBelou xempodealav èv 
Karsapela mpòs ræv te Emoxómov 
dvodapBáver. tá êv oŭv émi toúTO Trepi 
aúroU kekivnhéva rá te émi Tois kivn- 
Below Seboyutva roiş tv ExkAnoióv 
mposcoróoiv oa Te Aa åkuă%wv Trepi 
Tòv Belov eloevñvexrosr Abyov, iBlas Seó- 
peva ouvráfews, perplcos tv TG Seutipo 
As Úmip adyroú trerrompeda deroAoyfas 
åveypáyanev" 


186 Los copistas traducfan a lenguaje corriente las notas de los taquigrafos, y las caligrafas 
lo pasaban a limpio y multiplicaban los ejemplares; cf. E. PreuscHEnN, Die Stenographie im 
Leben des Origenes: Archiv für Stenographie (Berlín 1905) 6-14.49-55. 

187 Cf. Eusesio, Chronic. ad annum 234: HELM, p.216. 

188 Cf. Ibid., ad annum 229: HELM, p.215. 

, inf Pato es, bajo el pontificado de Ponciano (230-235), seguramente al comienzo; 230-231; 
cf. infra 26. 

190 Según San Jerónimo (De vir. ill. 54), el motivo fue una explosión de herejía en Acaya, 
lo que se confirma con la carta de Orígenes citada por Rufino (De adulterat. libr. Origenis 7); 
cf. NAUTIN, Lettres p.246-47. 

191 Cf. supra 8,4. Este acontecimiento, ocurrido entre 231 y 232, fue decisivo en la vida 
de Orígenes. 

192 Sobre esta Apología, cf. infra 33,4. Las decisiones de los sínodos convocados en Ale- 
jandría contra Orígenes fueron ratificadas por todos los obispos, excepto los de Palestina, 
Arabia, Fenicia y Acaya; cf. SAN JERÓNIMO, Epist. 33,5; J. A. FISCHER, Synoden mit Origenes: 
Ostkirchliche Studien 29 (1980) 97-117. 
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[QuÉ COMENTARIOS ESCRIBIÓ ORÍGENES EN ALEJANDRÍA] 


1 Á esto habría que añadir que en el libro sexto de sus Co- 
mentarios al (Evangelio) de Juan, indica él que los cinco primeros 
los compuso estando todavía en Alejandría 1%. Pero del trabajo 
sobre este mismo Evangelio entero solamente han llegado hasta 
nosotros veintidós tomos 194. 

2 En el libro noveno de los Comentarios al Génesis (son doce 
en total) 195 muestra que no solamente redactó en Alejandría los 
que preceden al noveno, sino también los Comentarios a los prime- 
ros veinticinco salmos 196 y además los Comentarios a las Lamenta- 
ciones 197, de los que han llegado a nosotros cinco tomos, en los 
cuales se hace mención'incluso de los libros Sobre la resurrección, 
que son dos 193, 

3 Y no sólo ésos, sino que también los libros Sobre los princi- 
pios los escribió antes de su emigración de Alejandría 199; y en la 


KA' 


1 Toabra 5 txelvorss Skor äv melva 
os tv piv TỌ ikto TOv els Tò xarà 


els Toùs Irpdtous &è tévte kal elkoci 
yañpoùs Er Te Tà els Toùs Opivous, dv 
els ias AnAúðaov Tópor mévte, tv ols 
vépvn Tos kal róv Tepi dvaorácews: Buo 


"Icobwvnv "Efnyrntixóv onuadves TÁ trpó- 
tepa mivre Em” "AdeEovápelas Er” övra 
arrov auvrácos, TAS © els Tò mõv EÚOy- 
yihov aúró 5% Toro Trpayuarelas pó- 
vor Búo Kal elxooi els huás trepiriAdov 
Tópor 

2 kar & Tò Evarov tæv Els Ttàv 
Téveow (Soera 5” toriv tà trávra) où 
uóvov Tobs Trpó ToÚ ¿várou not ¿ml 


S” torlv kal TaUra, 


3 où piv dAMd xal tà Tepl dpxów 
wpo Tis dm *AdeEoubpelas ueravasté- 
ces ypúger, kal Toùs Emyeypapuivous 
Erpuwporels, Svtras Ttóv ápiduov Séxa, 
El TAS orñs TrÓólMeoS kar& Thv *AdeEdv- 
pou cuvtárre Paoidelav, bs kal ToÚTO 
SAbypagor SnAoŭow auroU mpò T&v 
TÓOV ÈTIONREIOOEI. 


tis *Adefovápelas Ureuvnuoricdoa, Kal 


193 In Ioann. comm. 6,2,8. 
1% Posiblemente Eusebio no conoció más que 22 (cf. también infra 26: la obra de Oríge- 
nes comenzó pronto a desaparecer; aunque también puede ser una equivocación), pero 
San Jerónimo (Epist. 33,4) habla de 32 tomos. De hecho conservamos el 32.9, que comprende 
32 capítulos y llega hasta Jn 13,33; en realidad, la obra quedó inacabada, siendo imposible 
decir por qué, En todo caso, como señala E. Corsini (Commento al Vangelo di Giovanni di 
Origene [Turín 1968] p.92), tde las últimas páginas del Comentario afloran cierto cansancio 
y saciedad, que avalan la hipótesis de que el libro 32.° no tuvo continuación». 
195 Cf. supra III 1,3; ORÍGENES, C. Celsum 6,49; parece ser que comentaba los cuatro 
primeros capítulos del Génesis, y según San Jerónimo (Epist. 33,4), constaba de 13 libros. 
Obra perdida, excepto algunos fragmentos. 
196 Obra también perdida. 
197 Nicéforo conoce ọ libros, y Máximo Confesor 10, también perdidos; cf. R. CADIOU, 
O.C., P.115-1XÓ6. 
198 Sólo quedan fragmentos. 
199 Conservada esta obra en traducción latina de Rufino y en bastantes fragmentos 
riegos, data de 220-225, según R. Cadiou ae. p267) y M. Simonetti (I Principi di Origene 

urín 1968) p.9); trad. en catalán por E ius-CamPs, Orígenes. Tractat sobre els principis 
= Textos filosófics. 49 (Barcelona 1988); cf. L. Lies, Origenes «Peri Archon». Eine undog- 
matische Dogmatik. Einfúhrung und Erláuterung (Darmstadt 1992). 
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misma ciudad, bajo el reinado de Alejandro, compuso los libros 
titulados Stromateis, en número de diez 200; asi lo demuestran sus 
anotaciones autógrafas que encabezan los tomos. 
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[Cómo MENCIONÓ ORÍGENES LAs ESCRITURAS CANÓNICAS] 


1 Al explicar el salmo primero, hace una exposición del catá- 
logo de las Sagradas Escrituras del Antiguo Testamento 201, escri- 
biendo textualmente como sigue: 

«No se ha de ignorar que los libros testamentarios, tal como los 
han transmitido los hebreos, son veintidós, tantos como número 
de letras hay entre ellos» 202, 


2 Luego, después de algunas frases, continúa diciendo: 

«Los veintidós libros, según los hebreos, son éstos: el que entre 
nosotros se titula Génesis, y, entre los hebreos, Brésith, por el co- 
mienzo del libro, que es: En el principio; Exodo, Ouellesmóth, que 
significa: Estos son los nombres; Levitico, Ouikra: Y llamó; Núme- 
ros, Ammesphekódeim; Deuteronomio, Elleaddebareim: Estas son las 
palabras; Jesús, hijo de Navé, Josouebennoun; Jueces y Rut, para 
ellos un solo libro: Sophtein; I y II de los Reyes, uno solo para ellos: 
Samuel, El elegido de Dios; III y IV de los Reyes, en uno: Ouammelch- 
david, que significa Reino de David; I y II de los Paralipómenos, en 


KE' àpxñs Tis PlPAou Bpnoid, órep torlv 


civ dpxñ>. “EfoBos, Ouekdecuw0, Órrep 
1 TOv iv ye npõrov EEnyoúpevos — torlv <ToUúTa tà dvópora». Aecurrixóv, 
Yaduóv, Exdeow trerrobntos TtoÚ Ttów  Ouixpa, kal éxddeoev>. *Apibpol, Ap- 


lepõv ypapõv TAS maaş Sabios 
«orraddyou, Sé mws ypåpav katà Ałfiv 

«oùk dyvontiov 8” elvai tàs tvBra0A- 
xous PBiBAous, œs “EPpatar trapadidóxorv, 
Súo kal elkogi, oos dpiduos ræv map’ 
coúrois oroiyelwv totiv». 

2 elta perà tiva Empépes Atycov 

«elolv 5 al eikooi úo PiPlor kað’ 
“EBpalous afse: $ map’ Aulv Téveois tmi- 
yeypauuévn, mapà 5” ‘EBpalois krrá Tis 


peopekwseiy Asurepovópiov, EAAesakSeßa- 
per, coŬror ol Adyot. 'Inooŭs viòs Navi, 
lwoouePevvouv: Kprral, *Povd, wap’ aù- 
Tols iv vi, Zopre: Baoideidv a' P', 
map’ adrrols tv, Zapounà, <ô BeórkAnTos> 
Baoideióóv y” 5” tv ivi, OuvcauuelxBovió, 
ómep torlv <Paoidela Acuí5>. Tapae- 
Topévowv a P” èv éví, Aafpniauerv, Órrep 
toriv <Aóyor fuepódv>: "Elpas a” P” tv 
vi, Elpa, ő otv <Pondós>- PlfAos Yah- 


200 San Jerónimo (Epist. 33,4) coincide con Eusebio. Se conservan unos pocos fragmentos 
en latín; algunos más en griego. De las caracteristicas de la obra puede darnos idea la cita 
de San Jerónimo (Apol. adv. libr. Rufini 1,18); cf. R. CADIOU, o.c., p.248-252. 

201 Cf. A. JEPSEN, Zur Kanongeschichte des Alten Testaments: Zeitschrift fúr die alttesta- 
mentliche Wissenschaft 71 (1959) 114-136; en general, H. von CaMPENHAUSEN, Die Entstehung 


der christliche Bibel (Tubinga 1968) p.354-376. 


02 Clara prueba del influjo de los estudios hebreos en Orígenes; para mantener este nú- 
mero, reduce el libro de Ruta suplemento del de los Jueces, y el de las Lamentaciones, a su- 
plemento de Jeremías; el orden se aproxima al de los Setenta. 
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uno: Dabreiamein, esto es: Palabras de los dias; I y II de Esdras 
en uno: Ezra, o sea, Ayudador; Libro de los Salmos, Spharthelleim ; 
Proverbios de Salomón, Melóth; Eclesiastés, Kóelth; Cantar de los 
Cantares (y no, como piensan algunos, Cantares de los cantares), 
Sirassireim; Isaias, lessia; Jeremias, junto con las Lamentaciones y 
la Carta, en uno: Ieremia; Daniel, Daniel; Ezequiel, Iezekiēl 203 ; 
Job, Iob; Ester, Esther. Y aparte de éstos están los de los Macabeos, 
que van titulados Sarbethsabanaiel». 

3 Esto es, pues, lo que expone en el tratado arriba citado. 
Y en el libro primero de los Comentarios al Evangelio de Mateo, 
guardando el canon eclesiástico, atestigua que él conoce solamente 
cuatro Evangelios; escribe como sigue: 

4 “Acerca de los cuatro Evangelios, que también son los únicos 
que no se han discutido en la Iglesia de Dios que está bajo el cielo, 
por tradición he aprendido que el primero que se escribió fue el 
Evangelio de Mateo, quien fue algún tiempo recaudador y después 
apóstol de Jesucristo, y que lo compuso en lengua hebrea y lo pu- 
blicó para los fieles procedentes del judaísmo. 

5 »El segundo fue el Evangelio de Marcos, quien lo hiko como 
Pedro se lo había indicado, el cual, en su Carta católica, le proclama 
hasta hijo suyo, con las siguientes palabras: Os saluda la iglesia de 
Babilonia, coelegida, y Marcos, mi hijo 204, 

6 »Y el tercero es el Evangelio de Lucas, el que Pablo alabó 
y que él hizo para los que venian de los gentiles 205, Además de 
todos éstos está el Evangelio de Juan». 


uv, EapteMey: ZoAopóvos Tapoan 
MeAow0- *ExxAnoraorís, Koed "Atopa 
doérov (où yàp, hs Urola uBávovolv 
Tives, “Aiouara dopárov), Zipaooipeiy 
*Hoatas, leograr “lepeplos ouv Opñvors xal 
1% 'EmoroAf tv èvi, lepra: Aaviña, 
Aavmà. leek, ledena. "Op, lop. 
*Ec9Ap, Eoðnp. Ew 5è Toútav tori tå 
Maxxapaixd, &mep èmiytypartar Zap- 
Proa Pavone». 

3 TaŬŭra piv oUv tv TÁ Trposipnuéve 
tiðna: cuyypáuore lv & T mTpbry 
TÕv els TÓ karà Mardatov, Tòv ExxAn- 
oraxorikóy puiárrwv kavóva, póva TÉC- 
aapa elótvar eúayyéma paprúperal, Sé 
mas ypåpov 

4 «ùs tv mapadóoe: uaðdv mepi tav 
Teookpeov eúyyeMow, € kal pva ávav- 


Ttippnrtá orv èv TE ùmò Tòv oùpavòv 
ixkànoig roŭ Be0Ú, ótti mpõrov pv yé- 
yparrrar TÒ KATÀ TÓV MOTE TEAGWNV, 
úotepov 5i drróotoAov *Ingoú Xpioroŭ 
Mardatov, ExBebcoxóra auTó Tois dro 
"louBaiouoú Tmorevoaciv ypáuuaciv 
“EBpalkols cuvterayutvov- 

S »óeúrepov El Tò kara Máprov, ds 
Mérpos vpnyñcaro avt, momoavta, 
ôv Kal ulóv dv TR Kabo EmoroAR Bid 
ToÚTOv buokóynoev pág <d4orráderar 
úuðăs Å tv Baßuàðvı cuvexdexri Kal 
Máproşs ó ulós pov» 

6 kai tplrov TÒ karà Aoukúv, TÒ 
úmo Mawoy Emaiwoúuevov euayythov 
tols &nò tõv vv tremromxóra: trol 
Táciv TÒ KaT *'lodwvny». 


203 La omisión de los doce profetas menores en el texto griego se debe, sin duda, a des. 
cuido de Eusebio o error de los copistas; cf. SCHWARTZ, 3 p.cxlv. 


204 1 Pe 5,13. 


205 Cf. Rom 2,16; 2 Cor 8,18; 2 Tim 2,8; Col 4,14. 
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7 Y enel libro quinto de los Comentarios al Evangelio de Juan, 
el mismo autor dice acerca de las Cartas de los apóstoles lo si- 
guiente: 

«Pero aquel que había sido capacitado para convertirse en mi- 
nistro del Nuevo Testamento, no de la letra, sino del espíritu 206, 
Pablo, que había cumplido el Evangelio desde Jerusalén, dando la 
vuelta, hasta el Ilírico 207, no escribió a todas las iglesias a las que 
había enseñado; es más, aun a las que escribió les envió cartas de 
unas pocas líneas. 

8 »Y Pedro, sobre quien se edifica la Iglesia de Cristo, contra 
la cual no prevalecerán las puertas del hades 208, dejó una sola carta 
por todos reconocida. Quizás también una segunda, pues se la 
pone en duda 209, 

9 »¿Qué habrá que decir sobre Juan, el que se recostó sobre 
el pecho de Jesús? 210 Dejó un solo Evangelio, aun cuando confe- 
saba que podía escribir tantos que ni el mundo podría contener- 
los 211, y escribió también el Apocalipsis, tras recibir el mandato de 
callar y de no escribir las voces de los siete truenos 212, 

10 »Dejó también una Carta de muy pocas lineas, y quizá 
también una segunda y una tercera, pues no todos dicen que éstas 
sean genuinas 213, Sólo que las dos no llegan al centenar de líneas», 

11 Además de esto, Origenes explica acerca de la Carta a los 
Hebreos, en sus Homilías sobre la misma, lo siguiente: 


7 xal év TG mént Sé Ttóv els TÒ 9 »ri Sel mepi ToÚ dvarsoóvros tmi tò 


Katà 'Iwávvny *Efnynticóv ó aúros 
Tora mepi t&v Emortodóv tæv mo- 
orólwv ọnoiv 

«Ò Si Ixavodels Sióxovos yevioðar TÄS 
Kxawñs Siaðhkns, où ypånuaros, Š&AAd 
Trveúporros, Modos, Ó meTAnpwkàs Tò 
evayyiMmov dro “lepovaaAhp Kal kúxAco 
péxp1 TOÚ *IMupixoÚ, oúSE mása Eypa- 
yev als EStBagev Anola, GAMA Kai as 
Eyponpev, SAlyous orixous imtoterev. 


8 »Tlérpos Sé, tp” $ olkoSopeltor A 
XpioToÚú ExxAnola, As muña “Ardou où 
xomoxúcovow, plav mioroàñv poño- 
youpévnv xarradéAorrrev, toro 5è kal Sev- 
Tépav» upet yáp. 

206 Cf. 2 Cor 3,6. 


207 Cf. Rom 15,19. 
208 Cf. Mt 16,18. 


oTñdos Atyew TOÚ *IncoÚ, *lwdvvou, ds 
evayyiMov iv korradélorrmev, ÓpolAoyóv 
Súvacdar TOCATA morhoeiv & oùs’ ò kóo- 
pos xwpioat ¿Búvato, Eypoyev Si kal TAV 
*ArroxdAuyiw, kedevodels oiorrijoor «al uh 
ypáya tds Tv Emrá Ppovrádv puvks; 
korradMédorrrev kal EmoroAhv trávu SA ycov 
orÍxov, 

10 »čorw 5 kal Seutipav xal Tpltrve 
imel où trávtes paclv yunolous elvai Tav- 
Tas: TAÑV oÚx elow oríxowv Gupórepar 
Exorróv.» 

11 En tipós toúrors Trepl täs Tipos 
“EBpalous EmoroAñs Ev tafs els array 
‘Outa taŭra Siadaypéver 


209 Como se ve, Origenes es el primero que nos informa sobre la duda existente acerca 
de la autenticidad de la 2 Pe. Eusebio recoge y hace suyas estas dudas; cf. supra III 3,1; 25,3. 


210 Cf. Jn 13,25; 21,20. 
211 Cf, Jn 21,25. 
212 Cf. Ap 10,4. 


213 A pesar de que la 2 Jn ha sido ya citada como auténtica por autores como San Ireneo 
(Adv. haer. 3,16,8) y Clemente de Alejandría (Adumbrat. in Epist. Cathol. 4), Orígenes 


tiene dudas sobre ella; cf. supra 111 25,3-4. 
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Que el carácter de la dicción de la carta titulada A los Hebreos 
no tiene aquella rudeza de lenguaje del Apóstol, quien confiesa ser 
rudo en la palabra 214, esto es, en el estilo, sino que la carta es bas- 
tante más griega por la composición de su dicción; todo el que sepa 
discernir las diferencias de estilo podrá reconocerlo. 

12 »Y aún más, que los pensamientos de la carta son admira- 
bles y no inferiores a los de las cartas que se admiten ser del Apóstol, 
quienquiera que se aplica a la lectura del Apóstol, dirá con nosotros 
que también esto es verdad». 

13 Después de otras cosas, añade: 

«Por mi parte, si he de dar mi opinión, yo diría que los pensa- 
mientos sí son del Apóstol, pero el estilo y la composición son de 
alguien que evocaba de memoria las enseñanzas del Apóstol, como 
un alumno que anota por escrito las cosas que su maestro dijo. 
Por consiguiente, si alguna iglesia tiene esta carta como de Pablo, 
que también por esto se la estime, pues no sin motivo los antiguos 
varones la han transmitido como de Pablo. 

14 »Pero ¿quién escribió la carta? Dios sabe la verdad; en cam- 
bio, hasta nosotros ha llegado el relato de algunos que dicen que 
la carta la escribió Clemente, obispo que fue de los romanos; y el 
de otros, según los cuales fue Lucas el que escribió el Evangelio 


y los Hechos. Pero esto quede así». 


«ót1 ó xaparthp TÄS AlEecos Tñs Tipos 
“EBpalous Emyeypayuévns EmioroAñs owk 
Exe tò èv Ayo lSiotixóv TOÚ åmootó- 
Aou, ðporoyhoavTtos tauróv ISiwTny elvas 
TH Ayo, toúr” ¿orlv TA ppúcer, AA 
tativ ñ EmotoAh ouvbéoe ris AÉrcos 
“EMinvikotipa, Trús ò émotápevos Kpl- 
vew ppúvecov Siapopàs ópoñoyhoar dv. 

12 »róv Te aÙ Sri Tà vompara Tñs 
trioroAñs Bavudoid toriy kal où Beurepa 
tÕv drrootoAxDv ópoñoyovuivav ypay- 
uáTov, Kal TOUTO Av avuphoa elvai dAn- 
Bès trás ő mpociywv TR åvayvoos Ti 
AmooTtoii.» 

13 roúto1s e8’ Erepa Emipéper Atywv 

yo 5 dmopavópevos eino’ àv m 
TÀ pèv vomuata Toú &mootóàou torrív, À 


214 Cf. 2 Cor,11,6. 


Sè ppåois kal A oùvðeois derropvnuoveú- 
oavrós Tivos TÁ &mooTOAKà kal worep 
oxoMoypapñoavrós twos Tà elpnpiva 
úró ToŬ Bidackódov. el Tis oŭv ExxAnola 
Exe toútnv tAv EmotoAñv ds Taviou, 
aúrn eúboxmelto kal iml Toute où yàp 
elki ol ápxator ávöpes ds Maviou aùtiv 
TrapabeSWkadiv. 

14 vrís 5è ó ypáyas Tnv EmioroAmv, 
TÒ mèv dAndls Oeòs olev, A Sè elş uðs 
gbácaca loropía úmo Ttváv piv Aecyóv- 
Tav ón Kañuns, ò yevópevos iErrioxorroS 
“Poyalov, Eyporpev Thv EmotoAñv, úTro 
tivóv 52 Sri Aourás, ò ypóyas TÒ sway- 
ythov kai tàs Tipágers.» 

SAMA Tabra piv Ss txéro: 
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[De cómo HERACLAS RECIBIÓ EN SUCESIÓN EL EPISCOPADO 
DE ALEJANDRÍA] 215 


Corría el año décimo del mencionado reinado 216 cuando Orí- 
genes emigró de Alejandría a Cesarea 217, dejando a Heraclas la 
escuela catequética de allí 218, Pero no mucho tiempo después mu- 
rió también Demetrio, el obispo de la iglesia de Alejandría, tras 
mantenerse en el ministerio por espacio de cuarenta y tres años 
completos 219, Le sucedió Heraclas. 


27 


[DE CÓMO CONSIDERABAN LOS OBISPOS A ORÍGENES) 


Por este tiempo destacaba Firmiliano, obispo de Cesarea de 
Capadocia 220, Tan grande era su interés por Orígenes, que una 
vez lo llamó a su propia región para provecho de las iglesias 221, 
y otra vez marchó él a Judea, a casa de Orígenes, y convivió algún 
tiempo con él para su mejoramiento en las cosas divinas. Y no sólo 


KS 


¿ros 5” v ToÚTO öikarov Ts Snov- 
pevns hyeupovlas, ka’ ð Thv dm” *AdeEav- 
Spelas peraváotaciv im) thv Kotodperav 
ó *Qprytvns momodpevos, ‘HparA& rò TÄS 
Kkarnxhocws tõv attól BidarkaArtov ka- 
raàelmer oùx els paxpóv &è kal Anuñrpros 
ó Ts *'Adefavápiwv ixxAnolas tmiokotros 
TEMEUTG, Ep” Aos Eteo Tprol kal Teooa- 
páxovta TF Aerroupyla Biapkioas. ia- 
Séxeras 5 aÙtòv ò *“HpoxAGs. 


KZ' 


Aiémperrev © v tovr DipuiAiavós, 
Karoapelas TÄS Karrrradoxóv errloxorros, 
Togaúrtnv elodywv mepi tóv 'Qpiyévnv 
corrouSrv, ds ToTÈ pèv aùTòv dupl Tà KaT 
aúróv kKAMuara eis tiv tæv èkkAnov 
wpéderav ikkañeioĝar, Totè Sè ds aùwròv 
émi Thv *loudalav orédAcodor kat tivas 
our ouvõiaTpipev xpóvous TñS elş Tà 
dela Pedricooews veka. où pv ¿AA 
Kal ò Täs “lepocoAújcov trpoeards 'AAt- 


215 Los capítulos 26 y 27 sigucn orden inverso al establecido en el sumario. 


216 El de Alejandro Severo. 


217 Cf. Eusemio, Chronic. ad annum 233: HELM, p.216; la fecha más probable debió 
de ser 231-232; cf. E. Corsin1, Commento al Vangelo di Giovanni di Origene (Turín 1968) 
p.12 y 104; para Lawlor (p.219), Orígenes salió para Atenas entre septiembre de 231 y el 
mismo mes de 232; a causa de su ordenación en Palestina (cf. supra 23,4), Demetrio se las 
arregló para que no volviese a Alejandría, de modo que el viaje a Grecia—voluntario, por eso 
deja un suplente-—-se convirtió para Orígenes en emigración forzosa y definitiva, al no poder 
regresar a Alejandría. 

218 Cf. supra 15. 

219 Habiendo sido hecho obispo en 189-190 (cf. supra V 22) y viviendo todavía cuando 
Orígenes emigró a Cesarea (cf. supra 8,4-6), Demetrio debió de morir hacia el año 232. Eusebio 
sitúa la consagración episcopal de Heraclas en 231: Chronic. ad annum 231: HELM, p.215. 

220 Cf. infra VII 28,1. 

221 Cf. San JeróNIMO, De vir. ill. 54, quien dice que la estancia fue larga, y PALADIO, 
Hist. Laus. 64. 


398 HE VI 28 


él, que también Alejandro, el obispo de Jerusalén, y Teoctisto, el 
de Cesarea, estaban adheridos a él en todo tiempo como a único 
maestro y le encomendaron que se ocupase de la interpretación de 
la Sagrada Escritura y del resto de la enseñanza eclesiástica 222, 


28 


[DE LA PERSECUCIÓN DE MAXIMINO] 


Cuando el emperador de los romanos Alejandro dio fin a sus 
trece años de imperio, le sucedió Maximino César 223, Este, por 
resentimiento contra la familia de Alejandro, que se componía de 
numerosos fieles, suscitó una persecución ordenando que solamen- 
te fueran eliminados los jefes de las iglesias, como culpables de la 
enseñanza del Evangelio 224, Fue entonces cuando Orígenes com- 
puso su obra Sobre el martirio, que dedicó a Ambrosio 225 y a Pro- 
tocteto, presbítero éste de la comunidad de Cesarea, porque en la 
persecución ambos habían sido presa de dificultades nada comunes. 
En ellas se distinguieron por su confesión estos dos varones, según 


£avBpos OeóxtioTOS Te ó kara Korodpeiav 
TOV TrávTa xpóvov Trpogavéxovtes aurás, 
ola BibaokdAc póveo, Tà Täs T&v Delcov 
ypapăv tpunvelas kat TÁ AoITIÁ TOÚ k- 
xKAnotactikoÚ Adyou mpérTew OUVEXÓ- 
pouv. 


KH’ 


Tóv ye mv “Popalov odroxpáropa 
*AMEavBpov rpioìiv tri Sika Ersov Thy 
Gpxñv Biavícovra Mailvos Katoap 81a- 
Séxetar ðs 5% korrá xkórov tóv Trpós róv 
"AdeEbwBpou olxov, tx Trheióvoy Triorádv 
ouveoróta, Eroyuóv Eyelpos, Tous T&v 


tixAnoióóv Gpxovtas móvous ds alríous 
Ts korrd ró evayy¿Mov BiBaoradas åvar- 
pelodar mpoorérrer,  TóTe Kal "Qprytvns 
Tv Tepl napruplouv cuvrárte, *AyBpodico 
kal TipwrtoxtTñATY TpeoPutipy ts tv 
Kaioapelg raporxlas ávadels tò ovyypan- 
pa, ötri 58% &upw meploraois oúx À TUxoÚ- 
oa tv TĚ Soyu katelfper tv Ñ kal 
Siampéyar korréxet Adyos tv òporoyig 
Tous BuBpas, où rAclovos A TpieTOoUs xpó- 
vou TG MaErmilve Srayevontvou. oeonpela- 
TaI 53 rourovl roŬ BicoyuoÚ Tóv xarpóv Ev 
Te T Beutipw kal elxooró T&v Els TÒ ka~ 
TÈ *lodvvnv "Efnyntixóv kal dv Sias- 
pois imiotoAals *Qpryévns. 


222 Definitivamente alejado de Alejandría, Orígenes se instala en Cesarea, donde reanuda 
sus tareas magisteriales; cf. A. KnauBer, Das Anliegen der Schule des Origenes zu Cásarea: 
Münchener theologische Zeitschrift 19 (1968) 182-203; H. CrouzeL, L'École d'Origéne 
à Césarée. Postscriptum à une édition de Grégoire le Thaumaturge: BLE 71 (1970) 15-27. 

223 Alejandro—y con él Mamea—fue asesinado el 19 de marzo de 235 (cf. EuseBro, 
Chronic, ad annum 235: HELM, p.216); se proclamó emperador al tracio Cayo Julio Vero 
Maximino, más conocido por Maximino Tracio (235-238); cf. Chronic. ad annum 236: 
HELM, p.216. 

224 Cf. Chronic. ad annum 237: HELM, p.216; sobre las características de esta persecu- 
ción—solamente Eusebio señala el resentimiento de Maximino como causa—, cf. B. AubÉ, 
Les chrétiens dans l'empire romain de la fin des Antonins au milieu du II® siècle (Paris 21881) 
p.459ss; G. W. CLARKE, Some victims of the persecution of Maximinus Thrax: Historia 15 
(1966) 445-453; P. Keresztes, The emperor Maximinus' decree of 235 A. D. Betwen Septimius 
Severus and Decius: Latomus 28 (1969) 601-618; A. LiPPOLD, Maximinus Thrax und die 
Christen: Historia 24 (1975) 479-492. 

225 Cf. supra 23,1. 
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es tradición 226, en tanto que Maximino duró no más de tres años 227, 
Orígenes ha explicado este tiempo de la persecución en el libro XXII 
de sus Comentarios al Evangelio de Juan y en diversas cartas 228, 
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[DE cómo FABIÁN FUE MILAGROSAMENTE SEÑALADO POR Dios 
COMO OBISPO DE Roma] 


1 Después de Maximino, recibió en sucesión el principado de 
los romanos Gordiano 229, y a Ponciano, que había ejercido el epis- 
copado de la iglesia de Roma seis años, le sucedió Antero, quien, 
después de servir en el cargo durante un mes, tuvo por sucesor a 
Fabián 230, 

2 Se cuenta que Fabián, junto con otros, después de la muerte 
de Antero, vino del campo y se estableció en Roma, y que allí, por 
gracia divina y celestial llegó al cargo episcopal de la manera más 
extraordinaria. 

3 Efectivamente, hallándose todos los hermanos reunidos para 
elegir al que había de recibir en sucesión el episcopado y siendo 
numerosísimos los varones ilustres y célebres que estaban en la 
mente de muchos, a nadie se le ocurrió pensar en Fabián, allí pre- 


KO' 


1 Topõtavoŭ Sé perà Mafwivov tv 
*Popatov hyeuoviav SiaBefapévou, TÄS 


pañofótara Trpos Tfis delas kal oupaviou 
xáprroS Emi rov kAñpov TtrapeAnubévar. 

3 Tóv yàp åðApv derrávtwv xelipoto- 
vlas Evexev TÄS TOÚ péAAovTOS Sradifacda: 


«atá “Poynv ixxAnolos Tovriavóv Ereotv 
EE Emoxoreúcavta Biadéxerosr *Avrépos 
xal roUrov Dafiavós, émi priva TR Aet- 
Tovpyla Biaxovnodpevov. 

2 EE dypoú paciv Tóv Dafiavóv petà 
Thv *Avrtépotos Tedeurhv čp’ Erépors guv- 
£Aóvrta Emyxopiádewv Ti Poun, ¿vda Ta- 


Thv Emoxorrhv ovyxexpornuévov Trhelo- 
Tov Te Empavóv kal EvSóEwv dvõpőv 


Tois TroMois tv útrovola UTTapxóvtov, ò 
Dafiavós mapay oúbevos piv dvdpwTrov 
els 5iávorav fer, pas 5” oUv &ðpóws k 
PETEDPOU TrepiOTEPAYV KaTamtácas èm- 
kodeoófñ var TR autoÚ kepaññ pvnuovevou- 


226 Seguramente, en los documentos citados al final del capítulo; la Exhortación al martirio, 
que se conserva, deja entrever lo mucho que sufrieron ambos, pero no perecieron en la per- 
secución. Orígenes debía de hallarse fuera, en Capadocia; cf. supra 27. 

227 Muere asesinado por sus soldados en mayo de 238: cf, Chronic. ad annum 238: 
HELM, p.216. 

228 Tanto las cartas como el libro 22 del Comentario se han perdido. 

229 Chronic. ad annum 238: HELM, p.216. Es el tercer Gordiano de la familia, nieto 
y sobrino, respectivamente, de los dos primeros, que se pusieron al frente de la rebelión 
en Africa, fueron proclamados emperadores, aceptados por el senado y muertos a finales de 
abril de 238; cf. M. Besnier, L'Empire romain de l'avènement des Sévéres au Concile de Nicée, 
en Histoire ancienne III 4,1 (París 1937) p.14588. 

230 En su Crónica pone Eusebio el pontificado de Antero y comienzo del de Fabián en 239, 
primer año de Gordiano (HELM, p.216). Eusebio sufre una equivocación. La cronología 
admitida es la siguiente: desterrado con Hipólito a Cerdeña, Ponciano renuncia al pontificado 
el 28 de septiembre de 235; Antero, elegido el 21 de noviembre, muere el 3 de enero de 236; 
Fabián es elegido a los siete días, el 10 de enero de 236, y permanecerá en el cargo hasta el 
20 de enero de 250 (cf. infra 39,1). 
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sente; sin embargo, de pronto, según cuentan, una paloma de lo 
alto se posó sobre su cabeza, imitando manifiestamente el descen- 
dimiento del Espíritu Santo en figura de paloma sobre el Salvador 231, 

4 Ante este hecho, todo el pueblo, como movido por un único 
espíritu divino, se puso a gritar con todo entusiasmo y unánime- 
mente que éste era digno, y sin más tardar lo tomaron y lo coloca- 
ron sobre el trono del episcopado. 

Por entonces también, muerto el obispo de Antioquía Zebeno, 
le sucedió en el cargo Babilas 232, Y en Alejandría, como quiera que 
después de Demetrio había recibido el ministerio episcopal Hera- 
clas, sucedió a éste en la escuela de catequesis Dionisio 233, otro 
discípulo de Orígenes. 
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[CuÁnTOS DIscÍPULOS TUVO ORÍGENES] 


Muchos eran los que acudían a Orígenes, mientras éste se daba 
en Cesarea 234 a sus tareas habituales, y no solamente nativos, sino 
también innumerables discípulos del extranjero que habían dejado 
su patria. De ellos, los más ilustres sabemos que fueron Teodoro 
—que es la misma persona que el famoso obispo contemporáneo 
nuestro Gregorio—y su hermano Atenodoro 235. Aunque los dos 
estaban como embebidos por los estudios griegos y romanos 236, 


ow, muna ¿vBemvuptvnv TAS Emi Tóv 
owTipa TOÚ dylou trveúporros év siñer 
Trepiorrepás xadóbou: 

4 tp" $ tóv trávra Auóv, dorrep Up” 
tvos Tveúparos @elou kivndévro, pobu- 
ula tráce kal 1 ywuxA &fiov EmPoñoca 
«od ápeAAy Tos imi róv Opóvov Rs mio- 
Komis AaPóvtas auróv Emibeivas,  TÓTE 
5h kal ToÙ kat’ "Avrióxeia Emiaxómou 
ZePtvvou Tóv Blov perodágavtos, Bapu- 
As Thv dápxñv Sradéxerar, tv Te *Adefav- 
Spela verá Anurrprov “HpaxAx Thv Asi- 
Toupylav Trapeidnpóros, TÄS TÓvV avróbr 
Karnxhoecos Thv Siarpipiv Siadixeras 


231 Cf. Mt 3,16; Mc 1,10; Le 3,22; Jn 1,32. 


Arovúcnos, els kal oŭros tæv *Qprytvous 
yevópevos portntáv, 


N 


TO St *Qpryéves iml TÄS Kanoapelas Tà 
cuvh8n, mpárrovri Tool mtpooheoav où 
uóvov tæv Exxaoplcov, KAMA kal TÄS dA- 
AoSamñs puplor porrntal Tás Tratpidas 
arroArrróvres: v bmoñyuous uota Ey- 
vauev OseóBwpov, ds ñv aurós oúros ò 
Ka® uðs Emoxórmov Srapóntos Ppnyó- 
pros, TÓV TE TOUTOU «BEAQOV *ABnvódco- 
pov, oùs dul Tà "EdAñvowv kal tà ‘Po- 


232 En Chronic. ad annum 252: HELM, p.218, no se menciona la muerte de Zebeno. 
233 Es la primera vez que Eusebio nombra al que luego dedicará casi todo el libro VII 


de su HE: Dionisio de Alejandría. 
234 Cesarea de Palestina. 


235 Teodoro—más conocido por Gregorio Taumaturgo—-y su hermano Atenodoro, que, 
de regreso al Ponto, serán consagrados obispos y más tarde tomarán parte en el proceso de 


Pablo de Samosata (cf. infra VII 28,1). 


236 Llegaron a Cesarea, con intención de estudiar leyes en Beirut, pero su encuentro con 
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Orígenes les fue inoculando el amor de la filosofía y les impulsó 
a trocar por la ascesis divina aquel su primer ardor. Cinco años en- 
teros convivieron con él y tan grande fue su mejoramiento en las 
cosas divinas que, aun siendo jóvenes ambos, se les consideró dig- 
nos del episcopado de las iglesias del Ponto 237, 
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[De Arricano] 


1 También en este tiempo era conocido Africano 238, el autor 
de los escritos titulados Kestoi 239, De él se conserva una Carta es- 
crita a Orígenes, en la cual se muestra dudoso de si la historia de 
Susana en el libro de Daniel es espuria e inventada. Orígenes le dio 
una respuesta completísima 40, 


2 Del mismo Africano han llegado hasta nosotros otros traba- 
jos, cinco libros de Cronografías 241 ejecutados con exactitud. En 
ellos dice que él mismo se puso en camino hacia Alejandría por la 


voplíero. mioto TouTOU *Qpryéves 
ypaqelaa péperar, drropolvros ds vódou 
Kad memdacuévns oŭons ts tv TĚ Aa- 
viñA karà Zouodvvav loroplas: mpòs ñv 
"Qprytvns åvriypápe! mAnpioTtaTa. 

2 Toú 8” aúroú "AppixavoÚ kal ¿Aa 


uala uadñhuara Semwvds Emronuévovs, pi- 
Aoooplas adrrois vels Epcora, Tis mporépas 
amoubñs Thy delay Goxnow dwrikarad- 
AMáfaoda mpoutpéyaro: Trévre 52 Sois 
Ereoiv aUTÓ ouyyevópevot, TOCaúTNV 
ànnvéykavto mept TÚ Qela PeAtiworw, 


ws ¿m vious č&upw EmoxomrÁs Tv korrd 
Móvtoy Anov GErnoBRvas. 


AA 


1 "Ey toro kal *Appixoavos ò TÓv 
Emyeypouuévov Keoróv cuyypapels ty- 


To åpiðpòv trévte Xpovoypapiddv %Aev 
els huás Em” dxpifes Trerrovnuéva orrou- 
Saduara: tv ols pnow tautóv Tropelav 
otelaacóoar Emi rhv *AldeEóvápeiav Sid 
Toiv TO “Hpamdá enunv, ðv èri 
Aóyos piAogópois kal Tois Aois “EA- 
Añyvov pabhuaciv cù páa Sianpiyavra, 


Orígenes cambió el rumbo de sus vidas. La mejor fuente es el Discurso de acción de gracias 
a Orígenes, que Gregorio pronunció como despedida y que puede verse, como dijimos, en 
traducción castellana de D. Ruiz Bueno y de M MERINO, citadas supra p.379, N.145. 

237 Según San Jerónimo (De vir. ill. 65), Gregorio fue obispo de Neocesarea del Ponto; 
se desconoce, en cambio, la sede de Atenodoro; cf. M. SIMONETTI, Una nuova ipotesi su 
Gregorio il Taumaturgo: Rivista di Storia e letteratura religiosa 24 (1988) 17-41. 

238 Sexto Julio Africano, según San Jerónimo (De vir. ill. 63) y Eusebio (Chronic. ad 
annum 221: HELM, p.214); nacido hacia 170, probablemente en Elia Capitolina, muere 
después de 240. 

239 Esto es, «cinturones recamados», miscelánea del tipo de los Stromateis, pero de ca- 
rácter profano, una especie de enciclopedia profana. Sólo se conservan fragmentos; las ver- 
siones SL omiten la referencia, y San Jerónimo (De vir. ill. 63) tampoco la menciona. 
Cf. J. R. ViEImLLERFOND, Jules Africain, Fragments des Cestes, provenant de la collection des 
tacticiens grecs, édités avec une introduction et des notes critiques (París 1932). 

240 Cf. W. REICHARDT, Die Briefe des Sextus Julius Africanus an Aristides und Origenes: 
TU 34,3 (Leipzig 1909); A. Harnack, Die Sammlung der Briefe des Origenes und sein Brief- 
wechsel mit Julius Africanus: Stizungberichte der preuss. Akad. d. Wiss. philos.-histor. Klasse 
(Berlins 1925); F. C. R. THEE, Julius Africanus and the early Christian view of magic = 

ermeneutische Untersuchungen z. Theologie, 19 (Tubinga 1984). 

241 Primer ensayo de sincronismo de la historia universal, ha llegado a nosotros en 
escasos fragmentos, que podemos ver en MIGNE, PG 10,63-94, y M. J. RouTH, Reliquiae 
sacrae, t.1 (Oxford 21846) p.138-309. 
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mucha fama de Heraclas, a quien, según ya indicamos 242, después 
de haberse distinguido muchísimo en filosofía y otras ciencias de 
los griegos, se había confiado el episcopado de aquella iglesia. 

3 También se conserva una segunda Carta del mismo Afri- 
cano dirigida a Arístides 243, acerca de la aparente discordancia de 
las genealogías de Cristo en Mateo y Lucas. En ella establece cla- 
rísimamente la concordancia de ambos evangelistas, partiendo del 
relato a él llegado y que nosotros recogimos a su tiempo y expu- 
simos en el libro primero de la presente obra 244, 
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[QUÉ COMENTARIOS ESCRIBIÓ ORÍGENES EN CESAREA DE PALESTINA] 


1 Y Orígenes, por este tiempo 245, componía los Comentarios 
a Isaias 246, como también, por las mismas fechas, los Comentarios 
a Ezequiel. De ellos han llegado hasta nosotros treinta tomos del 
comentario a la tercera parte de Isaías, hasta la visión de los cua- 
drúpedos en el desierto 247, y de los Comentarios a Ezequiel, vein- 
ticinco tomos, que son los únicos que se han hecho sobre el pro- 
feta entero. 

2 Hallándose por aquel entonces en Atenas 248, da remate a los 
Comentarios a Ezequiel y comienza los del Cantar de los Cantares, 


“iv Emoxomhv Tis aùróði txxkAnolos 
Etyyeprodiva tBnAdM0a ev. 

3 Kal Erépa 52 ToŬ aúroú *AppravoÚ 
péperas EmioroAñ Tipos *Aprorelónv, mept 
Ts vopifoutuns Siapuwvías ræv Tapá 
Marat Te kat Aouxá Toú XpraTtoÚ 
yeveadoyidóv: iv A capiotara tv oup- 
pwviav tæv edayyemotóv mraplornorw tE 
lotoplas els ovróv xarsAboúons, Tv xarà 
xatpóv Ev TÁ mpr TÄS perà xelpas 
úrroBiaews TpodaBov Efediunv. 

AB' 

1 Kal *'Qpryéver Sé katà toUTov TÓV 

xpóvov Tú els tóv “Hoalav, tv TUTO Sé 


242 Cf. supra 26. 
243 Cf. supra mota 240. 
244 Cf. supra I 7,288. 


kal TÁ Elg Tòv "lelekidA ouverderrero: Dv 
els èv TÒ TpíToV pépos TOÚ *Hoatoy péxpr 
Täs Ópácews T&v TeTparróbwv T&v v 
TÄ iphu Tpióxovta els uðs rrepiñiAdov 
“rópor, els Se Tòv "lefexiñA trévre kai eíxoor, 
oús Kal póvous els TÓV TávrIa memoinTat 
TPOPpÑTNV. 

2 yevópevos SE tnviáðe dv *A8ñivars, 
Teepalver pèv TÁ Els Tòv *lefexmaA, tv © 
els TO "Aroa tæv douórov čpyxeta Kal 
npósow ye aùtóði péxpr To Téprrrou 
ovyypáuuoros: éraveðav 5” Emil TAV 
Katoápeiav kal Tara els mépos, Sika 
vra Tòv Apiduóv, àye. 


245 Seguimos en tiempo de Gordiano ITI (238-244). 
246 Lo que de ellos queda es insignificante. Lo mismo puede afirmarse de los demás 
comentarios de Orígenes a los profetas. Cf. J. Quasten, Patrologia, t.1: BAC 206 (Madrid 


1961) p.352-53. 
247 Cf. Is 30,6. 


248 Esta segunda visita de Origenes a Atenas (sobre la primera, cf. supra 23,4) debió de 
prolongarse bastante, si hemos de juzgar por la obra allí realizada. 
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continuándolos allí mismo hasta el libro quinto 249, Regresó luego 
a Cesarea y los terminó; diez en total. 


3 Y ¿para qué hacer aquí de las obras de este hombre un ca- 
tálogo que necesitaría un estudio especial? Nosotros ya las hemos 
incluido en la relación de la vida del santo mártir de nuestros días 
Pánfilo 250; al demostrar en ella cuán grande era el celo de Pánfilo 
por las cosas divinas, cité las listas de la biblioteca por él reunida 
a base de las obras de Orígenes y de otros escritores eclesiásticos 251, 
Por esas listas, quien lo quiera podrá distinguir perfectísimamente 
las obras de Orígenes que han llegado hasta nosotros. Pero ahora 
debemos seguir con el hilo de nuestra historia. 
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[SOBRE EL DESCARRÍO DE BERILO) 


1 Berilo, el obispo de Bostra, mencionado un poco más arri- 
ba 252, pervertía la regla eclesiástica y trataba de introducir ense- 
ñanzas extrañas a la fe, atreviéndose a decir que nuestro Salvador 
y Señor no preexistía con propia delimitación de ser antes de resi- 
dir entre los hombres, y que tampoco poseía divinidad propia, sino 
únicamente la del Padre, que habita en él 253, 


2 Ante esto, muchos obispos habían procedido a interrogar a 
AT” 


1 BñpuMos ò pixpó medodev SeSmAco- 
utvos Bóotpwv Tis *Apaflas Emickorros, 
TOv ExkAnorIoTikÓY Trapextpérrov kavó- 
va, éva tivà TAS Ttrlorews Traperopéperv 
insepõrto, Tòv gwripa kal kúpiov Nudv 


3 TÍ Sel Tõv Aywv TávEpos Emi roú 
Tapóvros ròv «xpiBR karádoyov roilo- 
Bar, llas Seópevov oxoAñs; dv kal dve- 
ypdyapev ml Tis roù Taupídou Biou 
TOÚ kað’ duas lepoú pdprupos dvaypa- 
qñs, tv A Thv mepi Tà Bela orrouBhy ToÚ 
Mappídou ótroon Tis yeyóvor, Traproróv- 


TES, Ts OuUVaxdelons CUTE TÓvV TE *Qpr- 
yévous kai TÓv GAAcov ¿xkAnoraoTikóv 
ouyypaqiov PiBMoB8ñknsS Tous mivakaş 
mapeðiunv, dE öv ör plov, Trápeotiv 
tvreAtorarra tæv "Qprylvous móvwv TÁ Els 
ñuás tABdvra Brayvóvas. vuvi SÈ tropeu- 
Téov iml Thv TÄS loroplas dxoAoublaw, 


Atyew TOAuGv ph mpoŭüpeotávai Kat’ 
iSlav ovalas Tepiypaphv Tpo ts els 
dvBporrous Embnulas pnSé priv deórnta 
l5lav Exemv, GAA” ¿urroArrevoptvnv auTáÓ 
uóvny TV Tarpixív. 

2 Erl toùt mielorwv Emoxórov 
Enríoeis kai SiaAdyous Trpds Tòv GvBpa 


249 Fuera de algunos fragmentos griegos, sólo se conserva el prólogo, los tres primeros 
libros y parte del cuarto, en una traducción muy libre de Rufino. 

250 Cf. infra VII 32,25; VIII 13,6; MPal 11,3; también esta biografía se ha perdido, y con 
ella la lista a que Eusebio alude; San Jerónimo (Epist. 33,4) traduce esta lista parcialmente; 
puesto que infra 36,4 remite a la lista de la Apología de Orígenes, y no a la Vida de Pánfilo, 
en la que daba la lista completa, hace sospechar que Eusebio añadió este párrafo 3 posterior- 


ente. 
251 Cf. R. Caprou, La bibliothèque de Césarée et la formation des chafnes: Revue des scien- 
ces religieuses 16 (1936) 474-483. 
2 Cf. supra 20,2. 
253 Es difícil precisar en qué consistía exactamente el error de Berilo; cf. A. HARNACK, 
Lehrbuch der Dogmengeschichte t.1 (Tubinga 41907) p.719ss; G. Barby, Paul de Samosate 
(Lovaina 21929) p.231-233; NAUTIN, Lettres p.209-219. 
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Berilo y dialogar con él; Orígenes fue llamado con otros y bajó 254, 
Comenzó conversando con Berilo para ver de saber qué pensaba, 
y cuando supo también lo que decía, comprobó que no opinaba 
rectamente y, persuadiéndole con su razonamiento, le asentó en 
la verdad acerca de la doctrina y le restableció en su primera y sana 
opinión. 

3 Y hasta hoy subsisten escritos de Berilo y del sínodo que 
hubo por causa suya, escritos que contienen, junto con las pregun- 
tas que Orígenes le hizo y los diálogos tenidos en su propia comu- 
nidad, todo lo que en aquella ocasión se trató 255, 

4 Sobre Orígenes, en fin, los más ancianos de nuestra genera- 
ción han transmitido el recuerdo de otros innumerables casos que 
habremos de omitir, me parece, por no atañer a la presente obra. 
Mas todo lo que era necesario conocer de cuanto a él se refiere pue- 
de recogerse de la Apología que en defensa suya hemos elaborado 
el santo mártir de nuestro tiempo Pánfilo y nosotros, obra que, tras 
penoso esfuerzo hemos realizado juntos con gran diligencia, por 
causa de los porfiadores 256, 


memompévoov, peð’ ¿répov rrapoxAndels 
'Qpryévns xórreios pèv elg óuMdov Tà 
mpóta TH dvBpl, tiva voúv Exor, &mo- 
merpcouevos, ds 5 Eyvw ó Ti xal Abyor, 
eúbivas uh òplobogoŭvtra Aoyiou& TE 
meloas, TR mepi TOÚ Sóyuaros tptornow 
dAntela Emil Te Thv npotipav wyi Sófav 
drroxadloTno1w. 

3 xai piperal ye els En vúv Eyypapa 
Toú Te BnpúdMov kal TñS 51” avróv 
yevopévns ouvóbou, Suoú Tàş *Qprytvous 
pos arrow Entíces kal Tàs Aecxdeloas 
tm Täs avroú maporias Siéges Exaorá 
TE TÓV TÓTE menpaypivev TrepibgovTa. 


4 Kal Ma piv oUv pupla "Qpryévous 
népi pvñun mrapabibdacow T&v Kab’ uðs 
ol mpeoPúrepoir, € xal maphosiw por 
Soxó, où täs tvearróons txóusva Ttpay- 
arelas: oa El dvayxala T&v mepi awt- 
Tòv Siayvávor ñv, taŭta Kal èk Ts 
Úrrip auyToÚ merovnuévns hulv Te kal T 
Kað’ huäs dsp uáprupi Tauplhw mro- 
Aoylas mápeotiv dvadifacóa, Rv Tv 
pAaTiwv Evexa cumrovhoavres &AAHAOIS 
51% orroudñs rremrompueda. 


254 El viaje tuvo lugar, seguramente, a finales del imperio de Gordiano (antes de 244). 
255 Todos estos escritos se han perdido, lo mismo los de Berilo que las Actas del sínodo. 
256 Cf. supra 23,4. De los seis libros de que constaba, sólo se conserva el primero en tra- 
ducción de Rufino; Focio (Biblioth. cod. 118), que todavía poseía la obra completa, señala 
gue el libro VI lo terminó Eusebio solo, tras el martirio de Pánfilo; cf. M. SIMONETTI, 
usebio e Origine. Per una storia dell’ Origenismo: Augustinianum 26 (1986) 323-334. 
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[Lo OCURRIDO EN TIEMPO DE FELIPE] 


Al terminar Gordiano su reinado de seis años completos sobre 
los romanos, le sucede en el principado Felipe, junto con su hijo 
Felipe 257, De él cuenta una tradición que, como era cristiano 258, 
quiso tomar parte con la muchedumbre en las oraciones que se 
hacían en la Iglesia el día de la última vigilia de la Pascua, pero 
el que presidía en aquella ocasión 259 no le permitió entrar sin ha- 
ber hecho antes la confesión y haberse inscrito con los que se cla- 
sificaba como pecadores y ocupaban el lugar de la penitencia, por- 
que, si no hacía esto, nunca lo recibiría de otra manera, a causa de 
los muchos cargos que se le hacían. Y se dice que al menos obedeció 
con buen ánimo y demostró con obras la sinceridad y piedad de 
sus disposiciones respecto del temor de Dios. 


[De cómo DioNIsIO SUCEDIÓ A FÍERACLAS EN EL EPISCOPADO] 


Era el tercer año de éste 260, cuando muerto Heraclas después 
de presidir durante unos dieciséis años las iglesias de Alejandría, 
recibió el episcopado Dionisio 261, 

AN 
"Exeow 5è Baos E FopSiawoU Thy ` 
‘Pwpalwyv BravvcavtOS fyeuoviav, Diarrr- 
Tos ápa mal Pirro Tiv ápxiv 
Siabéxerar. ToUTOV korréxer Aóyos Xpo- 
tiavóv Gvta tv utp Tis votáTns ToŬ 
máoxa travvuxiBos tv tri tis trolas 
eúxGv TG TmAñdE peraoxetv Añoa, oÙ 


pos arroÚ, ph ouxl toÚtO momooavta, 
Sid mods tæv kat’ adróv alrias ma- 
paSexôñvar xal mebapxioal ye mpo- 
ús Alyerar, TO yvioiov kal evAapis 
Tis wepi TOV Oslov pópov Sraðésews 
čpyois EmbeSeryulvov. 


AE 


Tpórepov Si mò TOUÚ TnviráSe mporotó- 
Tos Emutparivor eloPadstv, % tfopoko- 
yíicacdea kal tots Ev Traparrroyaciw tEs- 
tafopbvos perovolas te xpav loxovotyv 
tautóv xaradifor AAAs yáp ui åv more 


Tptrov 5È Tour Eros Av, ka® ð pert- 
caMdsovros “HpeAG tòv Plov imi Sika 
EE ëreow Tts mpootacias rõv rat’ 
"AdeSávEBpeiav ExxAnoióv, thv Emoaxorriv 
Arovvcios ÚTTOAGUpável. 


257 EUSEBIO, Chronic. ad annum 244: HELM, p.217. Marco Julio Felipe, de origen árabe 


y a de los pretorianos, asesinó a Gordiano en marzo de 244 
ci. 


le sucedió en ef imperio; 


L. Homo, Nueva Historia de Roma (Barcelona 1943) p.348; . C. Brauer, The age of 
idge, 


the soldiers emperors. Imperial Rome, A.D. 


258 Cf, SAN JERONIMO, De vir. ill. $4; 
H. Gre 


cristianismo de Felipe el Arabe, cf. 


-284 (Park 
ABLO 
GOIRE, Les persécutions dans l'empire romain 


NJ. 1975). 


ROSIO, Hist. 7,20. Sobre el supuesto 


(Bruselas 1951) p.43 y 90; P. J. PARSONS, Philipus Arabs and Egypte: The Journal of Roman 
Studies 57 (1967) 134-141, H. CROUZEL, Le christianisme de l'empereur da l'Arabe: Gre- 


gorianum 66 (1975) 545-550; F. ELIA, Ancora sul cristianesimo di Filippo I 


atanesi 1 (1979) 267-282. 


rabo: Quaderni 


259 San Juan Crisóstomo (Orat. in S. Babyl. c. Iulianum 6) parece identificarlo con el 
obispo de Antioquia Babilas (cf. supra 29,4; infra 39,4). 


260 De Felipe el Arabe (244-249). 


. 261 Eusesio, Chronic. ad annum 249: HELM, p.218; en realidad, Heraclas presidió la 
iglesia alejandrina durante catorce años, desde 233, por lo que Dionisio le sucedió en 247; 


cf. LAWLOR, p.265. 
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[QuÉ OTRAS OBRAS COMPUSO ORÍGENES] 


1 Fue entonces, como era natural también, mientras la fe se 
multiplicaba y nuestra doctrina se expresaba con libertad por todas 
partes, cuando Orígenes, según dicen, habiendo sobrepasado los 
sesenta años y por tener ya reunida una gran experiencia con su 
larga preparación, permitió a los taquígrafos transcribir las confe- 
rencias 262 tenidas por él en público, siendo así que nunca anterior- 
mente consintió que esto se hiciera 263, 

2 También compuso en este tiempo los ocho libros contra la 
obra del epicúreo Celso 264 contra nosotros, titulada Doctrina ver- 
dadera, así como los veinticinco tomos Sobre el Evangelio de Ma- 
teo 265 y los tomos Sobre los doce profetas, de los que hemos encon- 
trado solamente veinticinco 266, 

3 Se conserva de él, además, una carta al mismo emperador 
Felipe y otra a su mujer Severa, así como otras muchas a diferentes 
personas. De ellas hemos recogido en volúmenes propios, para que 
no anden más diseminadas, cuantas hemos podido reunir, conser- 
vadas acá y allá entre diferentes personas. Sobrepasan el número 
de ciento 267, 


AS' ovyypápuata ouvrárte Kal ToUs elş TÒ 
kaTá Mardaiov eúayyéhov elxoor trévre 
TÓpoUs TOÚS TE els TOUS SóSeka mpoph- 

"TOS, Gp” &v póvous eúpopev TrévTE Kad 
ikoon, 

3 qéperar Se aùTtoŬ Kal Trpós auróv 
Pacidta OíArrirov ibmoroAh Kal AAN 
TIpOs Thv ToÚTOU yaperhv Zeuñpav iá- 
popoi Te Ga! Trpos Siapópous ðv 
órróoas omopáðnv map iapópois ow- 
Oeloas ouvayayelv Sebuvipeda, tv iBlars 
TOO meptypapais, ds äv unkér Siap- 
pitrrowTto, kateàtẸEapev, TOV Exorróv dpr0- 
pòv úrreppamwougas. 


1 Tóre 5ñta, ola kal eikòs fv, TAn- 
Buovons Tis miotews memappnoiagpivou 
TE TOÚ kað’ uðs mapà mõãow Aóyou, 
útrip Tà tEñxovTa pac Ern tóv Qp- 
yévnv yevópevov, åte 5h peylornv A5n 
ovMeEdpevov Ex TÄS akpõãs Trapadkeuñs 
ECw, TOS Emi TOÚ kotvoÚú Acyopiévas auTó 
SioAtEeis Taxuypåpois peradaBeiv bmirpé- 
yal, où Tpotepóv Trote TOUTO yeviodar 


OVYKEXOpPNKÓTA, 

2 tv rovro kal tà Trpos Tòv bmiye- 
ypauuévov kað’ Audv Kéhdoou ToÚ *Ermi- 
xoupelou AANI Ñ Abyov dro Tóy pido 


262 Conferencias o diálogos en plan de mesa redonda»; cf. J. ScHERER, Entretien d'Ori- 
gène avec Héraclide: Sources Chrétiennes 67 (París 1960) 13-14. 

263 Empezó, pues, a permitirlo a finales del imperio de Felipe, antes del 249. 

264 De esta noticia y del mismo Contra Celsum 1,8, se desprende que Orígenes tuvo a 
Celso por epicúreo, aunque en realidad era un platónico; cf. P. pe LABRIOLLE, La réaction 
paienne (Paris 21942) p.135-137. El Contra Celsum es la única obra de Orígenes conservada 
entera en su texto original; en castellano tenemos la excelente traducción de D. Ruiz Bueno: 
BAC 271 (Madrid 1967); cf. C. T. H. R. EHRHARDT, Eusebius and Celsus: JAC 21 (1979) 
40-49; K. PICHLER, Streit um das Christentum. Der Angriff des Kelsos und die Antwort des 
Origenes = Regensburger Stud. z. Theologie, 23 (Berna 1980). 

265 Sólo se conserva en parte, fragmentos griegos y latinos. 

266 Todos perdidos. 

267 De toda esta correspondencia así coleccionada y cuya distribución era muy probable- 
mente la misma que encontramos en SAN JERÓNIMO, Epist. 33,4, no queda más que algún 
fragmento aislado. Sobre la correspondencia epistolar de Orígenes, cf. NAuTIN, Lettres 
p.233-265. 
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4 Escribió asimismo a Fabián, el obispo de Roma, y a muchi- 
simos otros jefes de iglesias, acerca de su propia ortodoxia. Pruebas 
de ello las tienes en el libro sexto de la Apología que hemos escrito 
sobre este hombre 268, 
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[DE LA DISCORDIA DE LOS ÁRABES] 


Por el mismo tiempo de que hablamos, surgieron nuevamente 
en Arabia otros introductores de una doctrina ajena a la verdad, los 
cuales decian que el alma humana, en tanto dure el tiempo presen- 
te, muere en el trance postrero juntamente con los cuerpos y con 
ellos se corrompe, pero que de nuevo un día revivirá con ellos al 
tiempo de la resurrección. Pues bien, también entonces se reunió 
un concilio no pequeño y de nuevo se llamó a Orígenes 26%, quien 
tuvo en público algunos discursos acerca del asunto debatido, y de 
tal manera se condujo que mudaron sus opiniones los que prime- 
ramente habían sido engañados. 


38 


[De La HEREJÍA DE LOS HELCESAÍTAS] 


También entonces dio comienzo a una nueva perversión la he- 
rejía llamada de los helcesaítas, que se extinguió apenas nacida 270, 


Kal ouvSiagdelpeodar, abs Sé mote kar 


4 ypúqer Sé kal Dapriov TÁ kară 
tóv TÄS dvacrácews kaipòv au aúrtols 


“Pouny Emoxómrao Ertpos Te mAeloTo 


Gápxouaw ExxAnoióv Tepl TAS kat’ aÙwTòv 
ópBoSoSlas: Exeis kal ToUTOov TóUs derro- 
Selges tv Er TAS ypaqelons huiv mepi 
TOŬ dvSpos «rrokoylas. 


AZ" 


“AM or © aù miádaw Emi TAS *ApaBias 
kard róv 5nAoupevov Emipuovrar xpóvov 
Sóynaros dAAoTplou TAS dAndelas slo yn- 
Tal, ol Edeyov Thv dvbpwrrelav yuxhv 
TÈWS èv kaTå TÒV EveotóTaA korpóv áa 
TË TEAEUTA ouvaroðvýokew Tois Opa 


àvaßiwoeoðan. Kal 57% kal tóTE ovykpo- 
qTnêslons où oups ouvóðov, mw 
*Qpryivns trapaxAndels kal ivraŭða xivñ- 
oas Te Aóyous imi roÚú kowoÚú trepi ToU 
En Ttouuivou, oUÚTOSs hvéxOn ws Herare0r- 
vai TOS T&v TpóTEpov Eopaduivwv ia- 
volas. 


AH 
Tore S¿'xal ä&AAns Biaorpopñs Katáp- 


xeta % Tóv “Edxecairóv Asyouévn aipe- 
os, ñ kal &ua TË pacta: åniopn. 


268 Cf. supra 32,3 nota 250; 33,4; R. Capniou, La jeunesse d'Origéne. Histoire de l'École 
d'Alexandrie au début du IIe siècle (París 1935) p.393-394- 

269 Con los referidos supra 19,15 y 33,2, éste es el tercer viaje de Origenes a Arabia. 

270 Esta herejía debió de comenzar bastante antes, quizás en ambiente esenio, y, desde 
luego, no se extinguió tan pronto: cf. HipóttTO, Refut. 9,13-17; SAN EpIFANIO, Haer. 19 y 53; 
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La menciona Origenes en una homilía sobre el salmo 82, que pro- 
nunció en público, y dice así: 

«Ha venido actualmente uno que se gloría de poder ser embaja- 
dor de una doctrina atea e impía por demás, llamada de los hel- 
cesaítas, que se ha alzado recientemente contra las iglesias. Cuales 
sean las maldades que profiere esta doctrina, voy a exponéroslas, 
para que no os atrape. Rechaza algunas cosas de toda la Escritura; 
utiliza, empero, pasajes tomados de todo el Antiguo Testamento y 
de los Evangelios; al Apóstol lo rechaza por entero. Y dice que el 
renegar la fe es cosa indiferente, y que el hombre apercibido, en 
caso de necesidad, renegará con la boca, aunque no en su corazón. 
Y poseen un libro del que dicen que ha caído del cielo y que quien 
lo escuche y tenga fe recibirá perdón de sus pecados, un perdón 
diferente del que Cristo Jesús dio». 
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[De Los TIEMPOS DE Decio] 


1 Ahora bien, a Felipe, que había imperado siete años, le su- 
cede Decio 271, quien, por odio a Felipe, suscitó una persecución 


pynpoveúe 5 avrñis óuAdv mì toú  Gápuhoeroa, TÍ 5¿ xapõig oúxf. Kal 


xowoú els Tòv mP’ paduóv ô "Qpryivns, 
ÕDE tros Atywv 

«tAñAudév Tis Errl ToÚ mapóvtos niya 
ppovæv Em TE Súvacodo trpeoPeúew 
yvouns ddtou kal dosPeoráras, kaou- 
péyns “Eaxecaitóv, vewori Emoviorrautvns 
Tals ExxAnoloas.  Exelvn À yvóyun ola 
Atyea «ox, trapabíicoyo wiv, Iva un 
ovvaprálnode, ¿Betel Tiva drá tráoms 
ypapis, kÉxpr ros frytols Tródiv dro 
måons rodAaiós Te kal evayyedks, Tóv 
dámócortolov TéAsov deret. pnolv Si dr 
TÒ ápuñoacóo &öiápopáv toriwv xal ó 
èv vofoos TÁ èv orónari dv å&véykas 


PlPAov TIVA pépovoiw, Av Atyouoaiw tE 
ouúpavoU Trerrrwkévor kal Ttóv dnkoóra 
teelvns kal moTevovta àpeow Añyeodor 
Tv Guaprnyárov, Any &peow map 
Av Xpiotòs 'Inooŭs àpñxev». 


AO' 


1 'AMa yàp Olhrrirov Ercotv imTtà 
Paoievoovra SBrabixeros Aéxios: ds SÀ 
TOÚ Trpos Olimov Ex8ous tveka Biwyuóv 
karà TÓv ¿xxAnoióv tyelpel, iv ®© Qa- 
Piavoŭ imi “Pons paprtuplo TEAEiobEv- 
Tos, Kopvýħos Thv Emoxorráv Siastyera. 


sin embargo, hoy se la considera, más que como herejía, como un subproducto del encuentro 


del gnosticismo sincretista con algunas sectas heréticas judeo-cristianas; cf. 


BRAND, 


Elchasai. Ein Religionstifter und sein Werk (Leipzig 1912); J. Thomas, Le mouvement baptiste 
en Palestine et en Syrie (150 av. J.-C. - 300 ap. J.-C.) (Gembloux 1935) p.140-156; H. J. Scno- 
EPS, Theologie und Geschichte des Judenchristentums (Tubinga 1949) p.325-334; L. CIRILLO, 
Elchasai e gli Elchasaiti. Un contributo alla storia delle comunità giudeo-cristiane (Cosenza 


1984) 


en Verona a fines de septi 
—no0 siete—, y se pi 


271 Eusesio, Chronic. ad annum 251: HELM, p.218; en realidad, Felipe cayó asesinado 
iembre o comienzos de octubre de 249, tras cinco años de reinado 
emperador a Cayo Mesio Quinto Trajano Decio, que había diri- 


gido el levantamiento contra Felipe desde hacía casi un año; cf. L. Homo, o.c., p.348. 
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contra las iglesias 272, En ella consumó Fabián su martirio en Roma, 
y Cornelio le sucedió en el episcopado 273, 

2 Y en Palestina, Alejandro, el obispo de la iglesia de Jerusa- 
lén, nuevamente 274 comparece por Cristo ante los tribunales del 
gobernador en Cesarea, y después de distinguirse en esta segunda 
confesión de fe, experimenta la cárcel a pesar de estar ya coronado 
con las canas venerables de su espléndida vejez. 

3 Muerto en la prisión 275, después de dar brillante y clarísi- 
mo testimonio ante los tribunales del gobernador, se proclama a 
Mazabanes sucesor en el episcopado de Jerusalén 276, 

4 De modo parecido a Alejandro murió Babilas en prisión en 
Antioquía después de su confesión de fe, y Fabio se puso al frente 
de aquella iglesia 277, 

5 En cuanto a Orígenes, cuántas y cuáles cosas le sucedieron 
en la persecución y el fin que tuvieron, siendo así que el demonio 
malvado había enfilado a porfía contra él todo su ejército y luchaba 
contra él con todas sus artes, y todo su poder, y se abatía sobre él 
de modo diferente que sobre todos los demás a quienes hacía la 
guerra entonces; y luego cuántos y cuáles sufrimientos hubo de 
soportar aquel hombre por la doctrina de Cristo: cadenas y tortu- 
ras, los suplicios corporales, los suplicios por el hierro y los supli- 
cios en la lobreguez de la cárcel; y cómo habiendo tenido sus 


2 tm St Maodoorivns *AkifavBpos ò 
Täs “lepovodúuwv ¿xAnolas Erioxorros 
avs Sià Xpiotòv tv tý Komnapela Aye- 
povixols mapartàs Sixaornplois kal èri 
Seutipg Siampépas dporoylg, Sesuwtn- 
piou treipárras, Arrapó yńpei kal oew 
TOMA KaTeTTEppÉvosS, 

"3 Toútou Št pera Tiv tv Tols hyeo- 

vixois maotnpiois Aaumpàv Koal mept- 
pav paprupiav émi Tñis elpxris xoin- 
Bévros, MačaBávns SıdSoyxos TÄS v “lepo- 
coruo Emoxoris &vaðelkvurar. 

4 tË 5 'ArẸavipo mapamanolos 
tv 'Avtioyelg ToŬ BapuAk perú duokdoylav 


tv 5eoucornplo ueroMáEavros, DáBios 
Tis ouróM rpotoraran ixxAnotas. 

5 Tú piv ouv *Qpiyives kara Tóv 
Siwoyuóv ouvupávra ola ral Sox, kal 
órrolas Eruxev TeAcutñis, TOÚ TrownpoÚ 
Safuovos ipapldiws TwBpl mavotparğ 
raparafauévos máon Te unxavñ kal 8v- 
våp KaT’ aUTOU OTPATNYAÁCAVTOS Tapd 
Távros Te tous rmvixáSe trodeundévros 
SiapepóvroS Emoxhyavros curó, olá Te 
Kal d0a 51% tóv XpirtoÚ Aóyov ò dvhp 
Urméuewev, Seoud kal Parávous TAs korra 
o aperos Tåg TE rò ohp kal uv- 
yois elprrs tiucoplas, kal dos èri màelorais 


272 La causa de la persecución no fue solamente la reacción de Decio contra la cristiano- 
filia de Felipe, sino también su afán de restablecer las tradiciones romanas; cf. E. LIESERING, 
Untersuchungen zur Christenverfolgung des Kaisers Decius (Wurzburgo 1933); A. ÁLFOELDI, 
Zu der Christenverfolgung in der Mitte des 3. Jahrhundrts: Klio 31 (1938) 323-348; H. GRÉ- 
GOIRE, Les persécutions dans l'empire romain (Bruselas 1951) p.43-46; CH. SAUMAGNE, La per- 
sécution de Dèce en Afrique d'après la corresponden..e de S. Cyprien: Byzantion 32 (1962) 1-29; 
O. GIORDANO, Í cristiani nell II secolo. L'editto de Decio (Mesina 1966); M. SORDI, La 
data dell’ editto di Decio e il significato della persecuzione anticristiana: Rivista di Storia 
della Chiesa in Italia 34 (1980) 451-461. 

273 El papa Fabián murió el 20 de enero de 250, pero la elección de Cornelio no fue po- 
sible hasta marzo de 251. 

274 Cf. supra 11,5. 

275 Cf. infra 46,4. 

276 Eusenro, Chronic. ad annum 252: HELM, p.218. 

277 Ibid.; sobre Fabio, cf. infra 41,1; 46,4. 
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pies durante muchos días extendidos en el cepo hasta el cuarto 
agujero y después de ser amenazado con el fuego, soportó aún con 
entereza muchos otros tormentos que sus enemigos le inferían; y 
en qué paró todo esto, ya que el juez se esforzaba porfiadamente 
con todas sus fuerzas porque no se le quitara la vida; y después de 
todo esto, qué clases de sentencias ha dejado tras de sí, llenas tam- 
bién ellas de provecho para los que necesitan recuperarse: todo esto 
lo contienen las numerosas cartas de este hombre, con tanta verdad 
como exactitud 278, 


40 


[De Lo ACONTECIDO A Dionisio] 


1 Lo referente a Dionisio 279 voy a presentarlo tomándolo de 
su Carta contra Germán 280, donde, hablando de sí mismo, cuenta 
como sigue: 

«Yo, por mi parte, también estoy hablando delante de Dios y 
él sabe si miento 281, No he emprendido la fuga basado en mí mis- 
mo y sin ayuda de Dios, 

2 »sino que, antes, declarada la persecución de Decio, a la 


hutpoas TOUS Tróbas úmò Tégoapa ToÚ M’ 
«oAaornplou Ẹúñou maparaðeis Siaorh- 


uara, mupós Te drreidds kal d0x Wa 
Tpos TV Exdpódv Emevexdlvta koprepóds 
hveyxev, olou Te Tà kar’ aurov Eruxev 
Tédous, unSauds arróv dwedelv mavti 
over ToÚ BixaoroÚ prhovelxcos tvotávrOS, 
ótrolas Te petà Tara koaradelrrer povàs 
Kal atràs TrAñpeis Tots dvadíñyeos Seo- 


1 Tá yé Tor «ora Arovúciov Ex Ts 
Tipos Tepuavov EmortoAñs auroú mapa- 
Eñoopar, vda ToUTOV mepi tauToU Atywv 
loropel Tóv TpóTToV 

«yo Se kal ivõmiov ToÚ BeoÚ AMÓ, 
kal aúrós olSev el yeúdopar: oúSeptay tr 
EnautoÚ ParAuevos oUS? å&ðeet meroinyar 


pévois Wpedelas, TrAetorar oar TávEpds Thv puyry, 
tmotokal TóáAndis duoú kal dxprfis Tre- 2 »42Mdkal mpótepov, TOÙ katk Alkiov 
pitxovoiv. TpotedvTos 51wypoÚ, ZaBlvos aÙtis pas 


278 | Lástima de epistolario perdido! Orígenes parece que sobrevivió a los tormentos su- 
fridos en la persecución, aunque herido mortalmente. Debió de fallecer no mucho después 
(cf. infra VII 1), probablemente en Tiro, como afirma San Jerónimo (De vir. ill. 54), seguido 
por Focio (Biblioth. cod. 118), el cual, sin embargo, refiere otra tradición, atribuida a Pán- 
filo y «a otros muchos» testigos oculares, que lo hacen morir en la misma Cesarea durante la 
persecución. 

279 Dionisio de Alejandría ocupa en la HE de Eusebio un puesto tan importante como el 
de Orígenes. En este capítulo comienzan los largos extractos de sus cartas—fuente casi ex- 
clusiva—que encontraremos hasta el capítulo 28 del libro VII. Por lo demás, casi todo lo 
que nos queda de su obra, recogido en su mayor parte por C. L. Feltoe (The Letters and 
other Remains of Dionysius of Alexandria, Cambridge 1904), se lo debemos a Eusebio. Cf. J. Bu- 
REL, Denys d'Alexandrie, sa vie, son temps, ses oeuvres (París 1910). 

280 Como se desprende de infra VII 11,2.18.19, la carta está escrita contra el obispo 
Germán y dirigida a un grupo de personas, posiblemente los co-presbíteros de Antioquía 
(cf. infra VII 20), y data del 260, después de la persecución de Valeriano; M. Sordi (Dionigi 
d'Alessandria, Commodiano ed alcuni problemi della storia del II secolo: Rendiconti della 
Pontificia Academia di Archeologia 35 [1962-63] 130-32) le asigna la fecha de 257 o comien- 
zos de 258. 

231 Cf. Gál 1,2. 


HE VI 40,3-5 411 


misma hora envió Sabino 282 un frumentario 283 en mi busca. Yo 
permanecí cuatro días en mi casa esperando la llegada del frumen- 
tario, pero éste anduvo dando vueltas escudriñándolo todo, los ca- 
minos, los rios, los campos, donde él sospechaba que yo me ocul- 
taba o andaba; mas estaba afectado de ceguera y no encontraba la 
casa, pues no creía que yo, estando perseguido, permaneciera en 
casa. 

3 »Y solamente después del cuarto día, porque Dios me orde- 
naba trasladarme y milagrosamente nos abría camino, salimos jun- 
tos yo y mis hijos 284 y muchos hermanos. Y que esto fue obra de 
la providencia de Dios lo pusieron de manifiesto los acontecimien- 
tos exteriores en que acaso fuimos de provecho para algunos». 

4 Luego, después de entremediar alguna otra cosa, manifies- 
ta lo que le aconteció después de su fuga, añadiendo lo que sigue: 

«Yo, por mi parte, hacia la puesta del sol, caí efectivamente en 
manos de los soldados, junto con mis acompañantes, y fui conduci- 
do a Taposiris, mientras que Timoteo 285, por la providencia de 
Dios, no se hallaba presente de casualidad y no fue detenido. Cuan- 
do más tarde regresó, encontró la casa desierta y unos servidores 
guardándola, y en cuanto a nosotros, que nos habian apresado». 

5 Y después de otras cosas dice: 

«¿Y cuál fue la manera de su admirable disposición providen- 
cial? Porque se ha de decir la verdad. Un campesino salió al encuen- 


ppoupevtápiov Erempev els dvalitnolv  ¿SmAcwoev, èv ols Táxa tiolv yeyóvapev 


Hou, káyo mèy teooópov Ahpepóv èm! TÄS 
oixias ¿uemva, Thv ÁpiEiV TOÚ ppouevta- 
piou Trpoudoxóv, ö Se travra piv TrepiñA- 
Bev dvepeuvódw, Tas ódoUs TOUS TTOTALOUS 
Toús «ypoús, Evôa kpúmrreadal pe À Ba- 
Siče urevónoev, dopacia 5è cixero un 
eúploxov Thv olklav: où yàp èmiotevev 
olko1 pe 5icokópevov pévelv, 

3 »xail póg, pera Thv Teráprnv fué- 
pav, kedevaavrtOS po! peractíñval TOÚ BeoÚ 
Kal Trapadófws oBorromoavros, ty% TE 
kal ol Traides kai moddol tóv &ðeApõv 
Gua auvechABopev. Kai óti TÄS TOŬ deoÚ 
mpovolas Epyov éxelvo yiyovev, Tà ¿Eñs 


xpñormol.» 

4 elrá tiva peragú eimov, Tà perà Thv 
pguyhv aurTá cupBefnróta Endoi, TaŬTa 
Empépov 

«¿yo èv yàp mepi ñAlou Suouds Ga 
Tois oùv tol yevópevos ÚTTÓ Tols otpa- 
Tiorag, Els Tarrócipiv AxBnv, ó Sé Ti- 
uódeos karà Thy TOÚ deoU Trpóvolav Eruyxev 
uh mapav unè xoraldnedeís, ¿Adwv Si 
vorepov eúpev TOV olkov Epnov Kad ppou- 
poúvtas aúrtdv Úrnpiras, uðs Sé inv- 
SparroBianévous.» 


5 Kal ped” érepá pow 
«kal tig ó Tts Bauuaclas oikovopias 


282 El prefecto de Egipto. Cf. A. RousseLLe, La persécution des chrétiens à Alexandrie 
au IIe s.: Revue historique du droit français et étranger 52 (1974) 122-251. 

283 El frumentarius, de simple intendente militar primero y de correo luego, ha pasado, 
al menos desde Trajano, a ser una especie de agente investigador o detective y hasta de espía 
político, que también ejerce de policía; cf. AureLto Victor, Caes. 13,58; Hist. August. 1,11, 


4.6; 15,12,4: 18,23,2; 28,17, 1. 


284 La palabra traides lo mismo puede referirse a los hijos que a los alumnos y a los cria- 
dos. C. L. Feltoe (o.c., p.25) traduce por thijos»; teniendo en cuenta el pasaje de infra VII 26,2, 
es la traducción más probable. Por lo demás, en el párrafo 4 utiliza el término útrnmpttas 


para nombrar a los servidores o criados. 


285 Según infra VII 26,2, es el hijo de Dionisio, a quien éste ha dedicado su obra Sobre la 


naturaleza, 
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tro de Timoteo, que iba huyendo lleno de turbación, y le preguntó 
la causa de aquella precipitación. 

6 »Este le dijo la verdad, y aquél, cuando lo oyó (marchaba a 
un banquete de boda, pues tienen la costumbre de pasar toda la 
noche en semejantes concurrencias), no hizo más que entrar y con- 
társelo a los que estaban a la mesa 286. Todos ellos, como a úna 
señal convenida y por impulso unánime, se pusieron en pie y a 
todo correr llegaron en seguida; cayeron sobre nosotros con gran 
griterío y, al darse a la fuga los soldados que mos guardaban, se 
acercaron a nosotros como estábamos, echados sobre unos camas- 
tros sin cobertores. 

7 »Yo entonces—sabe Dios que al pronto los tomé por saltea- 
dores venidos para robar y pillar —permanecí en el lecho, desnudo 
como estaba, con la simple camisa de lino, y los demás vestidos que 
estaban junto a mí se los iba ofreciendo. Pero ellos nos ordenaron 
levantarnos y salir a toda prisa. 

8 »Entonces comprendí por qué estaban allí y comencé a gri- 
tar pidiéndoles y suplicándoles que se fueran y nos dejaran y, si 
querían hacer algo provechoso, yo les rogaba que se anticiparan 
a los que me conducían y que ellos mismos me cortaran la cabeza. 
Y mientras yo decía esto a gritos, como saben mis compañeros y 
copartícipes de toda esta peripecia, nos levantaron por la fuerza. Yo 
entonces me eché al suelo boca arriba, pero ellos, agarrándome las 
manos y los pies me sacaron a rastras. 


o »Me seguían los testigos de todo esto: Cayo, Fausto, Pedro, 


oayroú Tpórros; TÈ yàp dANOR Aexbhoeras. 
ATTAVTETÓ Tis TÓV xcwoprróv ÚrropeúyovrI 
TÚ Tipoðiw kal teraporyukvo, kal Thv 
altiav ris Emeléeoos Errúdero. 


6 »35t TÁANDIS EEetrrev, kómelvos kov- 
cas (&mhei 5” evcognoóusvos yápous, Sia- 
Trowvuxiiew yàp onsrols Ev Tais roraútoas 
cuvóSoss Edos)elozABdowv dreyyeldev Tots 
korrawerivors of SÈ pui px, kadámep 
úró ouvBñuoari, trávres Eaviornoav, kat 
5póuo  pepónevor TÅXIETA Ákov, meig- 
Teróvres Te hulv hidafav, kat puyñs 
swis TÓV ppoupodvtcov huás oTpariw- 
TóÓv yevontuvns, Embornoav huiv, ds eixo- 
uev Emi T&v dorpdrwv ariyrróbwv kaTa- 
Kel1evor, 


T_axkáyo uèv, ol5ev å Osos ds Anorás 
elva Trporepóv ñyoúpevos Emi oúAnow 


Kal ápirayhv dprcouévous, uéveowv El TiS 
cúviis, funy yuuvos dv TS Awáó todñuari, 
Tiv 5 Mommy todita mapaxsipévnv aw- 
Tols hpeyov- ol &è ifaviaraoĝal te ikt- 
Asuov kal thv rayiornv ¿Ertvoa. 


8 »kal tóTe ovvels Eq" © mapioav, 
Gvéxpayov Beópevos auráv kal Iketeúcov 
deriévoa kai uðs dá, el SE Poviovral qı 
xpnotóv ipyácacda, tods drmáyovrós 
pe pédoar kal Thv kepadiv aúrobs TRv 
tudv drroteustv hélouv. Kal Torta 
Bodvros, ds igagw ol koivæavol pou Kal 
péroxor TróávtTov yevópevosr, Gvioracav 
pos Plav. kdyow uèv mapka tuautóv 
úrrmiov els toúBagos, ol è SixAapóvres 
xempúv kat mrodóv aúpovrtes EEN yayov, 


9 »riEmmkoAoúdouv 3é por oi ToUTov 
tróvrov uáprupes, Pátos dadoros Méirpos 


286 Por lo que se dice infra VII 11,22, la boda se celebraba en Mareota, y de allí acudie- 


ron los convidados para librar a los presos. 
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Pablo 287, los cuales, cogiéndome en volandas, me sacaron del pue- 
blecillo y, haciéndome montar a pelo sobre un asno, me llevaron». 
Esto cuenta Dionisio de sí mismo. 


41 


[DE Los QUE SUFRIERON MARTIRIO EN LA MISMA ALEJANDRÍA] 


1 Y el mismo, en su carta a Fabio, obispo de Antioquía 288, 
narra como sigue los combates de los que sufrieron martirio en 
Alejandría bajo Decio: 

«Entre nosotros, la persecución no comenzó por el edicto im- 
perial, sino que se anticipó un año entero 289, Tomando la delantera 
en esta ciudad el adivino y autor de males, quienquiera que él fue- 
se 290, agitó y excitó contra nosotros a las turbas de paganos reavi- 
vando su celo por la superstición del país. 

2 Por él excitados y tomándose toda licencia para su obrar 
impio, comenzaron a pensar que solamente era religión este acto 
de culto demoníaco: desear asesinarnos. 

3 »Al primero, pues, a quien echaron mano, fue a un viejo 
llamado Metras; le intimaron a que dijera palabras impias, y como 


Matos: ol kai UtTOAGBóvrES pe popádnv Ths, Soris Exelvos ñv, xlvnoev kal rrapup- 


tEñyayov Toú TroAixvlov kai öv yuuvó 
Empifácavrtes drmiyayov.» 
tTaŬTa Tepl ¿auroú ò Atovúatos. 


MA’ 


1 'O 8' aùtòs dv EmotoAñ TR Tpos 
Oáfrov, *Avtioxtwv Errioxorrov, TV KaTáÁ 
Atxov papruprnodvtov tv *Adefowápela 
toù &yõvaş roUtov lotopel Tòv TpÓTTOV 

«oúx TÒ ToU PaciAixkoú mpooréypa- 
Tos ó Siwypós map’ huiv ip£aro, GAMA 
yàp SAov Eviouróv TrpovAafev, kal pe&oas 
Ò xoxóv TÅ méie Tarn uávTiş xal mon- 


unoev Ka’ hpdv Tà mAH tæv tvv, 
elg Tàv émiyopiov aùtoŭ SeoibarpovÍay 
àvappimioas: 


2 »oi 5 Epediodévres úm’ aÙToÙ kal 
Táons toucias eis &vogioupyiav AaBó- 
evor, uóvnv evotBerav TAV Opnoxelav tæv 
Satuóvov rany úrredaBov, TÒ kað’ Auæv 
pováv, 


3 »mpúótov oúv TpeoPútnv, MnTpáiv 
óvóuati, OUVAPTTÁTAVTES KAL KEAEUOAVTES 
Gea Atyerv prpora, uý treidópevov, Eúñois 
“re trolovtes TÒ oópa kal «oAduorss dEtorv 
TÒ Trpóccrreov Kal roùs ¿obaduobs kev- 


287 Cf. infra VII 11, donde se vuelve a hablar de estos cuatro acompañantes de Dionisio. 
288 Cf, supra 39,4; como se deduce de infra 43,3.5; 44,1, Fabio estaba algo tocado de no- 
vacianismo. En la carta que le escribe Dionisio encontramos la relación más completa del 
desarrollo de la persecución en Alejandría y Egipto. M. Sordi (a.c., p.123) la data de 251 ó 253. 

289 El edicto estaba ya en vigor en Roma antes del 20 de enero de 250—fecha del marti- 
rio del papa Fabián—; por consiguiente, en Alejandría la persecución debió de. comenzar 
a primeros de 249 o a finales de 248, quizás coincidiendo con el levantamiento de Decio; 
cf. supra 39,1. 

290 Imposible identificar a este personaje; no es probable que perteneciera al clero del 
culto oficial, aunque su actividad agitadora parece responder a una reacción contra la cris- 
tianofilia de Felipe el Arabe; cf. A, T. OLmMsTEAD, The Mid-Third Century of the Christian 
Era: Classical Philology 37 (1942) 26255. 
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él no obedecía, le apalearon el cuerpo y le pincharon la cara y los 
ojos con cañas puntiagudas; lo llevaron al arrabal y allí le lapidaron. 

4 »Luego fue una mujer creyente, llamada Quinta; la condu- 
jeron al templo de los idolos y querían forzarla a adorar, mas como 
ella se volviera horrorizada, la ataron por los pies y la arrastraron. 
por toda la ciudad sobre el escabroso empedrado, chocando contra 
las piedras de moler, a la vez que la iban azotando, y volviéndola al 
mismo lugar, la apedrearon. 

5 »Y luego todos a una se lanzaron contra las casas de los 
fieles, y cayendo sobre los que cada uno conocía, vecinos suyos, se 
los llevaban y se entregaban al saqueo y al pillaje. Apartando para 
sí los objetos más valiosos y arrojando los más vulgares y hechos 
de madera para quemarlos en las calles, ofrecían el espectáculo de 
una ciudad tomada por enemigos. 

6 »Por lo que hace a los hermanos, dejaban hacer, se retira- 
ban a escondidas y aceptaban con alegría el robo de sus bienes, lo 
mismo que aquellos de quienes Pablo dio testimonio 291, Y no sé 
de ninguno hasta ahora que haya renegado del Señor, a no ser, qui- 
zás, uno que cayó en sus manos. 

7 Pero hay más; también prendieron entonces a la anciana 
Apolonia, virgen admirabilísima. Al golpearla en sus mejillas le 
hicieron saltar todos los dientes, y levantando una hoguera delante 
de la ciudad, la amenazaban con quemarla viva si no profería, junto 
con ellos, las proclamas de la impiedad. Ella entonces pidió un 


Toúvtes, dyayóvtes els TÒ trpodortelov, 6 »isixAmov SE kal Urmravexpouwv ol 


karreA1o0PdAngav. 

4 »elta mothv yuvalka, Koivrav ka- 
Aouutvny, emi Tò elBwAeloy dyayóvres, 
hváyxalov Trpooxuvelv: åmootpeponévnv 
Sé kal P5ekurrouévnv ixBhoavres tév To- 
Súv 51% trans Ths Tródecws Korá ToÚ 
Tpaxtos AdootTpWHToOU OÚPovTES TIpoga- 
paccojévnv Tois pudalors Alfors, «ua kal 
LaotiyoUvtES, Emi tóv aútoy dyayóvtes 
korrédeugav TÓTTOV. 

5 eið duodunadóv Erravtes Hpunoav 
émi Tas T&v deooeBóv olxias, kal oUs 
tyvopilov ExaoTo1 yerrviódvras, meone- 
coóvtes ňyov ¿oviwv Te kal Smprralov, 
TÁ pèv tiuidTepa Táv kemnAlov voopiló- 
evor, TÁ SE elrredtorepa kal Íoa Ek EVAcov 
Ererrolnto, SiappitrroUvres kal katak&ov- 
Tes ty Tals Sois tadAwkulas Urro TroAeptcov 
róleoOS Trapelyov Bav. 


ábeAgol kal Thv dáprrayhv tæv Urapxóv- 
Tav polos éxelvors ols kal Maikos ¿uaprú- 
pnoev, perà xapás mpooecSifavro. Kal 
oúx ol5” el mis, mAñv el pý moú mis els 
tumeodv, péxpi ye TOÚTOU TÓV kúpiov 
hovhocro: 

7 »óGRAA Kal TñAv davpaciortárnv TÓTE 
Taplévov mpeoPúriv *ArroMavíav Siaa- 
Póvtes, ToUs iv dSdvtas Erravras kört- 
TOVTES TÒS Orayóvas EnAQOaV, mupàv Be 
vñoavtes mTpo TRAS TÓ»OS %õoav ñrrelhouv 
Karakavoev, el uh cuvexpovhaetev aúrols 
Tú TAS Gorpelas knpuúyuara. $ 8è úrro- 
Taporrnoajévn Ppaxù kal dvedeloa, suv- 
Tóvos èmhönoev elg tó Trúp, kal kata- 


- TÈpAEKTOI. 


291 Cf. Heb 10,34; Dionisio, discipulo de Origenes, supone admitida la paternidad pauli- 


na de la carta a los Hebreos. 
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breve espacio y, una vez suelta, se lanzó de un fuerte salto al fuego 
y quedó totalmente abrasada 292, 

8 »A Serapión lo prendieron en su casa, y después de maltra- 
tarle con duros tormentos y descoyuntarle todos sus miembros, lo 
arrojaron de cabeza desde el piso alto. Ni por caminos, ni por sen- 
deros, ni por calles podíamos transitar, ni de noche ni de día, sin 
que a todas horas y por todas partes chillaran todos que quien no 
cantase las palabras blasfemas debía inmediatamente ser arrastrado 
y abrasado. 

9 »Este estado de cosas se mantuvo boyante por mucho tiem- 
po, mas después que la revuelta se adueñó de los miserables y la 
guerra civil 293 volvió contra ellos mismos la crueldad que antes 
emplearan contra nosotros, pudimos al fin respirar un poco apro- 
vechando su falta de tiempo para irritarse contra nosotros. Pero 
en seguida se nos anunció el cambio de aquel reinado, tan favora- 
ble para nosotros, y cundió un gran temor por lo que nos ame- 
nazaba. 

10 »Y es que, efectivamente, alli estaba el edicto 29, casi idén- 
tico al que predijo nuestro Señor, el más terrible o poco menos, 
tanto que, de ser posible, hasta los mismos elegidos tropezarian 295, 

11 »Lo cierto es que todos estaban aterrados, y muchos de los 
más conspicuos, unos comparecían en seguida, muertos de miedo; 
otros, con cargos públicos, se veían llevados por sus propias funcio- 
nes, y otros eran arrastrados por los amigos. Llamados por su 
nombre, se acercaban a los impuros y profanos sacrificios, pálidos 


8 »Eeporriwvá Te xaradapóvres pto- 
Tiov, oxAnpais Pacávols alxiaápevor Kal 
mávTa TÁ àpêpa BiaxAdoavres, åTò TOÚ 
Urrepov Tpnvñ xorréppiyav. —ouSentla Se 
9565, où Aewpópos, oÙ oTevwTros hyulv Bà- 
oros Av, où vúxrop, où ed” Áuépav, del 
Kai travraxoú Trávtwv kexpayóteov, el uù 
Tú Súopnud Tis åvupvoin ruota, TOÍÚTOV 
eúbios Selv oúpeadal Te kal Triumpactar. 


9 »kal taŭra emi TroAU pèv toÚTOV fk- 
jacev tóv Tpórmrov, SiaSifauévn Bi Tous 
áBMous Å oráos kal óleos Éupuktos 
Thv kað’ huv buórnta Trpós ÁAAÑACUS 
aùrtõv Erpeyev, kal opikpòv pèv Trpooav- 
enmvevcaev, doxoMav toú mpòs ñuGs 
SupoÚ AaBáóvrcow, eúbicos 5è À Tis Pao- 


Aelas Exelvns Tis eúpeveotEpas ñulv pera- 
BoAñ Syyt, kal moris ò Tis èp’ 
RhuGs dnreiAñis póBos dwerelvero. 

10 »xod Sh kal mapñv Tò TpóoTayua, 
adró oxebov èkeivo olov tò mpoppnôèv 
úmò TOÚ xuplou uv mapà Ppaxu TO 
poPepdrarov, ds, el Suvaróv, oxavõaii- 
oa kal TOUS ÈKAEKTOÙS. 

11 »rAmv mávres ye karerthyeoav 
kal moño! pèv eúbecos Tõv Trepipaveo- 
Tépoov, of utv &mhvrov SeBróres, ol Bi 
Bnuocievovtes vrè TÓv Trpárfecov fyovto, 
ol Sé UÚmo Tv up” aúrois Epeldxovto - 
óvouacoTÍ Te kañoúpevor Tals åvé&yvois kal 
&viépois Buciais mpoońecav, of iv hxpt- 
Gvres kal Tpéuovtes, Gorrep oÙ BÚCOVTES, 


292 Determinaciones parecidas, infra VIII 6,6; 12,4-5; 14,14-17. 

293 Repercusión, quizás, en Alejandria de la contienda entre Decio y Felipe, antes de su 
desenlace en Verona, en 249, al que sin duda se alude al final del párrafo. 

294 No se conserva copia de este edicto. Sus disposiciones se hallan recogidas por J. A. F. 
Gregg (The Decian Persecution [Edimburgo 1897] p.70-86.) 


295 Cf, Mt 24,8-10.24. 
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unos y temblorosos, como si no fueran a sacrificar, sino a ser ellos 
mismos sacrificios y victimas para los idolos, tanto que el numeroso 
público que les rodeaba se mofaba de ellos, pues era evidente que 
para todo resultaban unos cobardes, para morir y para sacrificar 296; 

12 »algunos otros, en cambio, corrían más resueltos a los alta- 
res y llevaban su audacia hasta sostener que jamás anteriormente 
habían sido cristianos 297, A ellos se refiere la muy verdadera pre- 
dicación del Señor: que difícilmente se salvarán 298, De los res- 
tantes, unos seguían a uno u otro de estos dos grupos mencionados, 
y los demás huían. 

13 »En cuanto a los que fueron prendidos, los unos, tras haber 
llegado hasta las cadenas y la cárcel—algunos incluso estuvieron 
encerrados varios días—, luego renegaron, aun antes de llegar al 
tribunal, y los otros, después de mantenerse firmes algún tiempo 
en los tormentos, se negaron a seguir adelante. 

14 »Pero los sólidos y dichosos pilares del Señor 299, fortale- 
cidos por él y con una fuerza y constancia adecuadas y dignas de 
su fe robusta, se convirtieron en testigos admirables de su reino 300, 


15 >El primero de ellos, Juliano, un hombre enfermo de gota, 
incapaz de tenerse en pie ni de caminar, que fue conducido junto 
con otros dos que lo llevaban; uno de éstos renegó en seguida, 
mientras que el otro, llamado Cronión y apodado Eunús, así como 
el mismo anciano Juliano, confesaron al Señor, y después de ser 
paseados en camellos por toda la ciudad, que es grandísima, como 


GA» carol Súpara xal op&yia tols eiw- 
Aog doópevor, dos wnÒ TOAAoŬ TOÚ TTEPIEO- 
TÕTos hmou xdeúny aúrols Empépeodar 
«al 5ñAous pèv elvon mpòs mávra Belhovs 
vrápxovtas, kal mpòs TÒ Tebvávos Kal 
Tipos TÒ Boas: 

12 »ol B£ Tiwes Eromuórepov Tols Bw- 
pois mpooirpeyov, loxupilónevor Th Bpa- 
cúrnts TÒ unè pótapov Xpiotiavol 
yeyovévos, mepi Hv + TOÚ kuplou Trpóp- 
eno” GAndeorárn $e SuoxóAws owh- 
oovra. Ttv 5è Aormráv of piv eltrovto 
Toúrols Exarépors, ol Sé Epsuyov- 

13 »ol St hAloxovro, kal Toútov oi 
uiv &ypi Seopóv kal pukAcis xwphoav- 
Tes, kal tivis xal mAslovos Ruépas kað- 
eipxdévres, efra kal mplv Emil Siaoth- 


piov ÉA0elv, EEwpóoavrto, ol Si kal Pa- 
gdvois él mrogdv ÈYKAPTEPHTAVTES, TPOS 
TÒ EEñs drmeitrov. 

M sol 5è oreppol kail porápror oTÜAO 
TOÚ xuplou kpararmmbévtes n’ auroú 
Kai Tñs loxupás Ev aúrols miorews «bla 
Kal dvódoyov úvapw Kal kapreplav 
Aaßóvres, Baupaorol yeyóvaciv odúroú 
TÄS Paorelas uáprupes" 

15 »óv Trpútos 'lovAtavós, Evdpcrros 
Tobaypós, yh orñvos, uh Pasioa Suvá- 
pevos, ouv érépos úo tois ọipovow 
awròv mpoohySn: æv ó mév Etepos eúbus 
hpvioaro, ò 5 Erepos, Kpowicov òvóuami, 
ErixAnv 52 Evous, xat aúrós ò Tpeopú- 
"ns *loudiawós OuodAoyícavtes TOV Kú- 
piov, Sik nans TÄS TOAS, peylorns 


296 Escenas parecidas las hallamos en San CIPRIANO, De lapsis 8, y en el Martyrium 


Pionii 12,2. 


297 En Alejandría, lo mismo que en Cartago, esta persecución produjo muchos apóstatas . 


298 Cf. Mt 19,23; Mc 10,23; Lc 18,24. 
299 Cf. Gál 2,9. 


300 Expresión cara a Dionisio; cf. infra 42,5; Act 28,23; Ap 1,9. 
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sabéis, a la vez que los iban azotando allá arriba, por último, con 
todo el pueblo agolpándose en torno, los abrasaron con cal viva 301, 


16 »Y un soldado que los iba escoltando cuando eran conduci- 
dos al suplicio se enfrentó con los que prodigaban sus insultos, pero 
ellos se pusieron a gritar, y el valentísimo campeón de Dios, Besas, 
fue conducido al tribunal, y después de sobresalir en el gran com- 
bate por la religión, fue decapitado, 


17 »Y otro aún, libio de nación, y verdadero Mácar por su 
nombre y por bendición divina 302, como el juez insistiera en exhor- 
tarle a renegar, no se dejó seducir, y lo quemaron vivo. Y después 
de éstos, Epímaco y Alejandro, quienes, tras haber permanecido 
presos largo tiempo soportando incontables sufrimientos de gar- 
fios y látigos, fueron también fundidos en cal viva 303, 


18 »Y con éstos, cuatro mujeres 304, A Ammonaria, una santa 
virgen, el juez mandó torturarla con toda saña y fuerza por haber 
hecho constar de antemano que no diría palabra que él le mandase, 
y como ella hiciera verdadera su promesa, la condujeron al supli- 
cio. En cuanto a las demás, la venerabilísima anciana Mercuria, y 
Dionisia, madre de muchos hijos, a los que no amó, sin embargo, 
por encima del Señor, sintiéndose el juez avergonzado ante la inefi- 
cacia de sus torturas, y para no ser vencido por unas mujeres, 


ovons ds Tote, kapijkors broxoUpevor kal 
peréwopor pacriyouuevor, Tos «opiora, 
Treptikexupévoy TOÚ Bñuou TravTós, KATE- 
TóXnoav. 

16 »orpormiórns te courrols &rayopé- 
vos Tapacrás Kral Tois touPpilovarv 
tvavriwodels, xPonodvrwowv Exelvcov Trpoc- 
axtelis ó dwBpeióroros Ómiouáxos TOÚ 
Beoú Bnoás kåv TG peyóAMo morka TÉS 
mepi täs evcsPelas ápiorevoas, &netruhen 
TÀV KepoAñv. 

17 skal mis Erepos, TÒ pv yèvos AlPus, 
Tiv &È npoonyoplav å&pa kal TÅv eùAoyiav 
CANIAS Méxap, mtporporniis att TroAAñs 
úTTrO Toú Bixacroú mpòs äpvnow yevo- 
uévas, où% irraxdels čõv xataripderron. 
"Embuayxós Te per” orrods kal *AAt£avBpos 


perú troAúv dv Epewov Sesuótor xpóvov, 
pupilas Breveyxóvres dAynSóvos Evoripas 
pácmyos, [mupi] doPtorio xal oúror 
Siexvbn cow. 

18 »xad oùv aúrois yuvaixes ttgoapes, 
'Auuwvápióv TE «yla Traplévos, Trávu 
pidovelxcos atriy èm) màeiorov TOÚ i- 
kaoToú Paoavioavros, čte mpoamopn- 
vautvnv ðt: unStv dy éxelvos keAsuo1 
pdtyEtar, dAndevoaca Thv irayyeMav, 
“rix0n: al Si Aorral, À oemvotárn 
Tpeopiris Mepxoupla kal ñ troAtrroas 
név, oúx úrtp tóov kůpiov &t yarioada 
TÚ Téxva Atovuola, karadeoðivros els 
dwfivutov En Baoavičeiw xal úro yuvar- 
xv ijrrioboar To hyepóvos, ohp T60- 
vácw, unen Bacávov rrelpav Aapoŭoar 


301 G, Zunt (A textual Note on Eusebius Hist, Eccles. VI 41,15: VigCh 5 [1951] 50-54), 
basado en una sugerencia de Valois y en la interpretación que de este difícil pasaje hace Ni- 
céforo Calixto (Hist. Eccles. 5,30), y teniendo en cuenta la traducción de Rufino, va más 


lejos que Schwartz (que sigue a BD: 
TOÚ Dñuou TEPIOTÁVTOS, korreráxno 


y propone como texto: TéAOs &oPeora Trepikexuyévor, 
av. 


302 udxap significa «feliz, dichoso»; cf. Mt 5,10-11. 
303 De nuevo los Mss, influidos por Mt 3,12, se han deslizado a la lectura rupl opoto 
= «con fuego inextinguible», pero todo el contexto clama por el simple Goféoro = ten cal 


vivas. 


304 De las cuatro mujeres sólo se nombra a tres; Rufino, después de Dionisio, alude a 
totra Armmonaria», sin que sepamos en qué se apoya. Schwartz supone que el nombre había 


desaparecido ya del Ms utilizado por Eusebio. 


418 HE VI 41,19-22 


hizo que murieran a espada y no probaran ya más tormentos; de 
hecho los había soportado por todas ellas, como paladín suyo, 
Ammonaria. 

19 >»Fueron entregados, además, los egipcios 305 Herón, Ater 
e Isidoro, y con ellos un muchacho de unos quince años, llamado 
Dióscoro. Primero probó el juez a seducir con palabras al mucha- 
cho, suponiéndole fácil de engañar, y a forzarle con tormentos por 
creerle fácil de ceder, pero Dióscoro ni se dejó persuadir ni cedió. 

20 »A los otros los dilaceró ferocísimamente, y, como siguie- 
ran firmes, también los entregó al fuego. A Dióscoro, en cambio, 
lo dejó ir libre, admirado de cómo se había cubierto de gloria ante 
el público y cuán sapientísimas respuestas dio a su propio interro- 
gatorio, y dijo que le añadía aquella demora por causa de su edad, 
para que se arrepintiese. Y ahora, el divinísimo Dióscoro está con 
nosotros, reservado para un combate más largo y para más dura- 
deras lides 306, 

21 »Y un tal Nemesión, egipcio también, fue acusado falsa- 
mente de vivir con ladrones, y cuando había logrado deshacer tan 
absurda calumnia ante el centurión, fue denunciado por cristiano 
y vino encadenado ante el gobernador. Este, injusto por demás, lo 
maltrató con tormentos y azotes en doble dosis que a los bandidos, 
y entre bandidos hizo quemar al bienaventurado, que así se veía 
honrado con el ejemplo de Cristo 307, 

22 Todo un piquete de soldados: Ammón, Zenón, Tolomeo 
e Ingenes 308, y con ellos un anciano, Teófilo, se hallaba de pie de- 


TOS yàp mèp macóv A mpónayoş *Au- 
Hováprtov ávedébexTO. 

19 »Hpowv &è kal *ATñp Kal "lolSwpos 
Alyúrrrios xal oùv adrols Trarbápiov ds 
trevtekouberarns Ò Aróokopos Trapebó- 
Onoav: kal TpÚTov TO pelpáxiov Abyors 
Te &matăv ds sútrrapdrywyov kal Baod- 
vois katavaykáčeiw ds eútvBotov Trelpco- 
pévou, oUr* Errelodn oU” elev ò Ardoxopos: 

20 »roús 5è Aorirods &ypioTtata kara- 
hvas, tyxaprtephaavtaS Trupl kal Tow- 
Tous Ewkev,. TÒv è Aibokopov Aap- 
mpuvánevóv Te Snpocig kal gopúrtara 
Tpos TÁ lBlas mevo drrroxpiváyevov eav- 
págas, trapñxev, úrrépdeaw poas els ps- 
Tåvorav aùr ià Tv hAmxlav Emperpelv- 


Kal vúv å dsomperréotaros oùv utv toriv 
Ardoxopos, els pakpótepov Tòv à&y&va kal 
Siapriotepov pelvas Tòv &ðAov. 

21 >Nepeoiwv St tis, kåreivos Alyurr- 
Tios, Eouxopavthdn pèv ds 5% oúvoixos 
Agyoráóv, «rroAuodyevos Be Tabútny Tapa 
TÚ Exarovrápxew Thv dAdoTpioTáTNV Sia- 
BoArv, xorajmvutels ds Xpioriavos Ákev 
Segudtns iml tóv hyoúpevov: ò SE àd- 
koTtatos Brmials aúróv A Tous Anorás 
Tals re Pacávoss kal Tats pácrrifiv Aupnvá- 
pevos, peraĝù tæv Anoróv xoréplefev 
tiundlvta TÒv pakápiov TÁ TOÚ XpraToÚ 
Trapadel y uart. 

22 »¿Bpdov SÉ Ti gúvraypa OTParico- 
tixóv, “Appov kal Zñvcov kal Trodeuatos 


305 Los alejandrinos se consideraban griegos, distintos de los egipcios; de éstos hablan 
como grupo étnico y cultural diferente; cf., v.gr., infra VII 11,12.17. 

306 No se habla del final que tuvo Dióscoro. Al parecer, se esperaba de un momento 
a otro un recrudecimiento de la persecución; cf. SAN CIPRIANO, Epist. 57,1.1. 


307 Cf. Mt 27,38; Mc 15,27; Le 23,33; Jn 19,18. 


308 En latín, ingenuus. 
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lante del tribunal. Se estaba juzgando a un hombre por ser cristia- 
no, y cuando ya sé iba inclinando hacia la apostasía, aquéllos, que 
estaban presentes, empezaron a rechinar los dientes y hacían se- 
ñas con la cabeza y extendían las manos y gesticulaban con todo el 
cuerpo 309, 


23 »Todos se volvieron hacia ellos, y entonces, antes de que 
los prendieran por otros motivos, ellos mismos se adelantaron co- 
rriendo hacia el estrado, diciendo que eran cristianos, por lo que 
tanto el gobernador como sus asesores se llenaron de miedo y pa- 
recía que, mientras los reos se mostraban animadísimos para lo 
que iban a padecer, los jueces estaban acobardados. Y así aquellos 
soldados salieron en triunfo del tribunal rebosantes de gozo por su 
testimonio: Dios los hacía triunfar gloriosamente» 310, 


42 


[DE OTROS MÁRTIRES MENCIONADOS POR Dioniso] 


1 «Y muchísimos otros fueron despedazados por los paganos 
en ciudades y aldeas, de los cuales recordaré uno solamente por vía 
de ejemplo. Isquirión era intendente a sueldo de uno de los magis- 
trados. Su amo le mandó sacrificar, y como él no obedeciera, co- 
menzó a injuriarlo; persistió en su negativa, y el amo le maltrataba; 
como todo lo soportara, agarró éste una estaca enorme y, atrave- 
sándole intestinos y entrañas, lo mató. 


2 »Y ¿qué decir de la muchedumbre de los que anduvieron 


Kai "lyytvns xal oúv aúrois rpeoPúrns 
Oeópidos, elothxeicay mp TOÚ BixaoTn- 
ploue  kpivouévou 5% Tivos ds XprarriavoÚ 
Kal mpòs Epuvnorw hën Perrovros, Emplovro 
oUÚtTo. Tapeotmkóres, kal TOTS TE mTpooh- 
mois Evévevov Kal TÈS xelpas dvéremoy xal 
couvveoxnuorilovro Tols oopaow. 

23 »motpopñs 5 mávtœv mpòs aù- 
TOUS yevopivns, Trplv tivas attõv GAAS 
Aaptoda, plácavres iml TÒ Páðpov &vé- 
Spapov, elvoa Xpiotiavol AtyovTtes, dos TÓV 
Te hyeuóva kal Toùs auviBpous tupóßovs 
yevtodor, kal Tous èv xpivopévouş eúdap- 
ceotáTous èp’ ols melcovrar, palveadar, 
TOoÙs 5è Sik&čovtaş dmoðeiiðv. Kal otros 
uiv èk Smxaornplwv veróumevoov xal 


hyaMiécavto TR uaptupig, Opiayßevov- 
Tos aútods tvbóEws ToŬ Beoú: 
MB' 

1 »3Mo1 5è TrAcioror kard tróders Kal 
Kopas úrmro T&v l0vóv Biorácénoav, v 
tvos trapadelyuorros Evexev Empvnobioo- 
par. "loxupiwv Emerpórreuiv Twi TV åp- 
xóvrow ini od. TtoÚTOV $ pobosóTNs 
ixfdevoev Boa, un rerdópevov UBpilev, 
tupévovra TrpoermAdrilev, Uprorapévou, 
Poxrnplov peylorny apaw Sik tv tv- 
tipo kal Tv oTAGyxvow 5ioas, &mik- 
TEIVEV. 

2 sti Sel Ayer TÒ TrAñOOS TÓvV Ev Epn- 
loas Kal Speaiv mrAGundévTow, Tó Mpoŭ 


309 Un caso parecido lo hemos visto supra V 1,498. 


310 Cf. 2 Cor 2,14. 
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errantes por desiertos y montes y perecieron de hambre, de sed, 
de frío y de enfermedad, o presa de ladrones y de fieras? 311, De 
su elección y su victoria son testigos los que de entre ellos sobrevi- 
vieron. Como prueba de todos, citaré también un solo caso. 


3 >»Queremón era ya muy anciano y obispo de la ciudad lla- 
mada Nilópolis 312, Habiendo huido con su mujer a la montaña 
de Arabia 313, no regresó más, y los hermanos, a pesar de que es- 
cudriñaron bien muchas zonas, no pudieron dar con ellos ni con 
sus cadáveres. 


4 »Muchos son los que en esa misma montaña de Arabia fue- 
ron reducidos.a esclavitud por los bárbaros sarracenos 31%; de ellos, 
unos han sido rescatados con gran dificultad y a cambio de mucho 
dinero; y otros no, hasta hoy. 

»Y si te he explicado esto, hermano, no es sin motivo, sino para 
que sepas cuántas y qué terribles pruebas nos han sobrevenido, 
y aún pudieran contar más los que más han experimentado». 


5 Y luego, después de breves líneas, prosigue diciendo: 

«Por lo tanto, los mismos divinos. mártires de entre nosotros, 
que ahora son asesores de Cristo y partícipes de su reino y de su 
juicio, y que junto a él dictan sentencia 315, recibieron a algunos de 
los hermanos caídos que se habían hecho culpables de haber sacri- 
ficado. Cuando vieron su conversión y arrepentimiento y juzgaron 
que podía ser aceptable al que no quiere en absoluto la muerte 


«od Blyns kal kpúous kal vócwv kal Ano- 
TÓv kal Onpiwv Bieplapuéveov; dv ol me- 
pryevopevor Tñs Exelvcov elolv ékAoyñs rad 
víxns páprupes, dv 5 kal tovTow els öh- 
Awor tpyov Trapabicojaa. 

3 »Xaphuav ñv Unipynpws tis Neldou 
KaAouutvris Tródecos Ermioxotros.  oÚTOS 
els to 'Apáßiov ópos Aja TA ovpPiw tav- 
TOÚ puydv, oux EmraveAñAvdev, oUSt tõu- 
vhónoav ¡Setv oúxéri, kaitoi TroAAa B1e- 
peuvnodpevor, ol ábeAqpol ote aútods 
OÚTE TÁ CORATO 

4 »rroAñol 52 ol kat’ aùrò tò Apa- 
Pixov Spos EEovBpcrrobradivres tnò Bap- 
Pápov Zapornvéóv: čv ol piv pós Emi 
moMols xpritaciv tutpdbnoawv, ol Se 
niypi vúv ousémo. Kal Tara S5iEfAdov 
où árny, «Bedpé, GAA Iva elóñs oa kal 


311 Cf, Heb 11,38. 


Alka Sewd map’ Aplv ouviBn: dv ol 
uGAdov memeipapévoi Trhefova àv elSetev.» 


5 elta Tovro Emipéper perà Ppaxta 
Ay cov 

«aútol Tolvuv ol Belo: p&prupes Trap” 
fulv, ol vUv toŭ XpioroU TmápeBpor kal 
Tis Pacrdelas atro koivwvol xal péroxo1 
TÜs kpicews aùToŬ kal ouvSixófovrtEs aŭ- 
TË, TÓv mapanemrtokóTav ábeapóv TI- 
vas UÚrreubuvous Tols tæv duaidv ty 
pasiv yevopévous TrpocsAdfBovTOo, Kad thv 
tmotpopáv kal perávorav aura ISóvtes 
Seti Te yevtador Suvaptvny TÁ uý Pov- 
Aouévo xadólou Tv Bávarov TOÚ uap- 
TwACÚ Ós TÍhv pjetávolos Soxtuácavtes, 
eloedéfavto kai ouvhyayov kal ouviorn- 
cav Kal TpocsuxÓv aŭToiş kal totiáceWv 
tkowawvnoav, 


312 En la parte. occidental del Nilo, cerca de Heracleópolis Magna. 

313 El largo desierto montañoso que se extiende al este del Nilo y al sur de Heroópolis. 

314 Es la primera vez que este nombre aparece en la literatura cristiana; eran los habi- 
tantes de la montaña de Arabia, y no se les consideraba egipcios. 


315 Cf. Mt 19,28; Ap 20,4; 1 Cor 6,2-3. 
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del pecador, sino su arrepentimiento 316, los recibieron, los congre- 
garon, los reunieron y les dieron parte en sus oraciones y comidas 317, 

6 »¿Qué nos aconsejáis, pues, vosotros sobre esto, hermanos? 
¿Qué hemos de hacer? ¿Nos pondremos de parte de su voto y de 
su mismo sentir y guardaremos su juicio y su gracia, y seremos 
buenos para con los que ellos compadecieron, o bien tendremos 
por injusta su decisión y nos impondremos nosotros mismos como 
jueces de su opinión, contristando su bondad y trastornando el 
orden establecido?» 

Esto es lo que Dionisio, con buen acuerdo, nos confía al remo- 
ver el tema de los que habían desfallecido en la temporada de per- 
secución. 


43 


[De Novato, SU CONDUCTA Y SU HEREJÍA] 


1 Fue entonces precisamente cuando Novato 318, presbítero de 
la iglesia de Roma, ensoberbecido contra éstos, como si ya no 
existiera para ellos esperanza de salvación ni siquiera cumpliendo 
todo lo conducente a una sincera conversión y a una confesión 
pura, se constituyó en fundador de una herejía particular, la de 
aquellos que, por orgullo de su razón, se declaraban a sí mismos 
puros. 


Mr” 


1 Toúra 5” elkóros ð Arovúcios ma- 
porrédertaa, TÓV mepi Tv tEnodevnkóTOov 


6 »rioúv fiv, ábBeApol, trepl TOÚTOwV 
ouvuBovkeúvete; TÍ hulv Tparxrtov; owp- 
yngo1 kai óuoyvooves artos karaotõ- 
pev kal rhv kplorw aùrtõv kal Tiv xdpiv 


puAáEwpev kal Tots ¿Aendelorw tn’ aùtõv 
xpnorevamyueta, À Thv kplorv ayróv ábt- 
Kov Tromodbueda kal Soxiacrás auTtous 
TÄS Exelvov yvoóuns Emorhoouev kal Thv 
xenotórnta, Aumhowmuey kal Thy TAW 
ÁVACKEVÁCOUOEV; » 


316 Cf. Ez 18,23; 33,11; 2 Pe 3,9. 


«ara Tóv Toú 5wyuoÚú kompóv dvaxivdv 
Aóyov, imeiBnriep ri kord rovrov àpôels 
úrrepneavia Nooudros, tis *Poxualwv èk- 
xAnotas mpeoBúrepos, ds unkéT’ ouons 
oaúrois awrnplas tAmriBos une’ el trávra 
TA els Emorpophv yvnolav kal kaðapàv 
¿SopoAóynorw Emiedotev, llas aipéoews 
TÕv karà Aoyiopoŭ puolworw Kaðapoùs 
toutols åmopnvávtTæov ápxnyós xaBla- 
Tatar 


317 También en Alejandría y Egipto se plantea el problema de los «confesores», que a 
veces se excedían en sus atribuciones. Aquí parecen intervenir activamente en el proceso de 


reconciliación de los «lapsi»; cf. A. MARTIN, 
á Pierre d'Alexandrie. 


a réconciliation des «lapsi» en Egypte. De Denys 
ne querelle de clercs: Rivista di Storia e letteratura religiosa 12 (1986) 


156-169. San Cipriano aborda el asunto más expresamente en su epistolario, cf. A. D'ALES, 


L'édit de Calliste. Etude sur les origines de la pénitence chrétienne ( 


aris 1914) p.346. Nótese 


la terminología de la última frase, terminología técnica de la disciplina sacramental. 

318 Eusebio no acaba de aclararse en los asuntos de la iglesia latina: aquí llama Novato 
(aunque en este caso le siguen otros escritores griegos) a Novaciano, el cismático presbítero 
romano, luego antipapa. ČE A. D'ALES, Novatien (París 1925). 


422 HE VI 43,2-3 


2 Por este motivo se reunió en Roma un concilio numerosísi- 
mo, con sesenta obispos y un número todavia mayor de presbíteros 
y diáconos 319, mientras, en las demás provincias 320, los pastores 
locales examinaban en particular a fondo lo que se había de hacer. 
Todos tomaron una decisión 321: que Novato, junto los que se ha- 
bían alzado con él, así como los que habían preferido aprobar el 
parecer antifraterno e inhumano en sumo grado de semejante hom- 
bre, quedaban considerados como ajenos a la Iglesia. En cambio, 
los hermanos caídos en aquella calamidad debían ser curados y 
cuidados con las medicinas de la penitencia. 


3 Ha llegado, pues, hasta nosotros 922 una carta del obispo de 
Roma Cornelio, escrita al de la iglesia de Antioquía, Fabio, que 
declara los hechos relativos al concilio de Roma y a las decisiones 
de los de Italia, de Africa y de las regiones de aquellos lugares. 
También nos han llegado otras, compuestas en lengua latina, de 
Cipriano y de sus colegas de Africa, a través de las cuales ponían 
de manifiesto que también ellos eran del parecer de que era necesario 
socorrer a los que habían caído en la prueba y de que en buena 
razón era preciso proclamar expulsado de la Iglesia católica al fun- 
dador de la herejía, lo mismo que a todos los que se habían dejado 
extraviar por él 323, 


2 ip Y ouvóðou peyiorns bl ‘Põuns 
couyxporntelons tEáxovra èv Tòv ApidOv 
tmoxórov, mricióvov 5 En púAov Trpea- 
Purépcov Te kal Srakóvæv, ISlws Te KaTÀ 
TGS Aormrás bmapxlas TÓvV kaTá xbpay 
Tomévov mepi TOÚ rpaxtéou Siaokeya- 
iva, Sóypa raplotares tois ráciv, TÓV 
uév Noouárov Gua Tois oùv AUTO guve- 
Trapdeiow Toús Te ouvevbokelv Tf oabi- 
pu kal dravêpwrotrérn yvopn TávSpos 
mpoapouuivous tv AAoTplois TÄS EKKAN- 
olas ġycioða, Toùs BE TR ovupop& mepi- 
memtTokóTas TV &SApõv lärda kal e- 
parreveiv Tois TÄS peravolas papudkois. 


3 FAdov & oŭ els uðs motorat 


KopvnAlou "Popaiwv Emoxórou mpòs TÓV 
Tis *Avrioxtwv txxkAnolas Dáprov, 5nAoú- 
aat Tà mepi ts “Popalcov auvódouv xal 
TÀ Sófavra Tois karà Thv 'Iradav kal 
"Appir kal Tàs awróð: opas, kal AAAI 
náv, “Popoik povi ouvrerayuévo, 
Kunpiavoŭ xal tæv åp’ aùt& karà Thv 
Appixñv, 51 dv Tò xal adúrroús auveudo- 
kelv TG Selv TUyxóvetv Emixouplas Tous 
TeTreipacuevous Evepalvero kal TG xpfivor 
evloyws Tis xkodoAxñs éxkAnolas ikki- 
puxTov Trorfoacdas Tòv Tis alpéosws àp- 
xnyóv tróvros Té Óuolcos TOUS ouvama- 
yohtvous auTá. 


319 Este concilio, que, por los numerosos obispos asistentes, nos permite calcular la ex- 
tensión del cristianismo por estas fechas en Italia, se celebró el año 251, quizás en junio. 

320 Es posible que aluda especialmente al concilio convocado por San Cipriano poco 
antes en Cartago (abril de 251) y cuyas decisiones el mismo Cipriano transmite al papa Cor- 


nelio (Epist. 


-45), decisiones que el concilio de Roma aceptó; cf. J. A. FISCHER, Die 


Konzilien zu Karthago und Rom im Jahr 251: Annuarium Historiae Conciliorum 11 (1979) 


163-186. 


321 No se puede determinar si, al decir «todos», se refiere a los reunidos en el concilio de 
Roma solamente, o también, con éstos, a los «pastores locales de las demás provincias». El 
texto, sin embargo, permite también otra traducción: se tomó una decisión para todos», es 
decir, válida para todos, aunque adoptada en Roma. 

322 Fusebio va a dar cuenta de una serie de cartas que, seguramente, halló reunidas en 
un legajo. Se ha perdido el texto de todas ellas; sólo nos han quedado los fragmentos citados 


lueg 


O. 
323 Eusebio parece indicar que las decisiones africanas son posteriores a las de Roma 


y de importancia menor, o de simple confirmación; la realidad es totalmente inversa: 
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4 Junto con esas cartas venía otra de Cornelio acerca de las 
decisiones del concilio, y además otra sobre las actuaciones de No- 
vato. Nada nos impide citar un párrafo de ésta para que sepan lo 
concerniente a él quienes lean este libro. 

5 Explicando a Fabio qué clase de hombre era Novato, Cor- 
nelio escribe lo siguiente: 

«Y para que sepas que este extraño individuo venía desde hace 
largo tiempo deseando el episcopado 324 y que escondía en sí mis- 
mo esta su violenta pasión utilizando como tapadera de su locura 
el hecho de tener con él en un comienzo a los confesores 325, quie- 
ro explicarme: 

6 »Máximo 326, uno de nuestros presbíteros, y Urbano, los dos 
habían cosechado por dos veces la mejor de las glorias por su con- 
fesión; luego Sidonio y también Celerino, varón que, por la miseri- 
cordia de Dios, había soportado con la mayor entereza todos los 
tormentos y que, robusteciendo la debilidad de su carne con el 
vigor de su fe, había vencido a viva fuerza al adversario; estos hom- 
bres, digo, conocieron a aquél, y después que descubrieron la ma- 
licia que en él había y su doblez, sus perjurios, sus engaños, su 
insociabilidad y su lupina amistad, retornaron a la santa Iglesia y 
revelaron todas sus maquinaciones y acciones malvadas, que ya 
tenía desde hacía mucho tiempo, pero que iba ocultando en sí mis- 
mo, hallándose presentes bastantes obispos 327 y gran número de 
presbíteros y laicos, y se dolían y arrepentían de haber abandonado 


4 Tawra AAN Tis ÉmiotoAh ouvñ TITO 

- TOÚ KopvnAlou mepi Tv kaTk TRv oúv- 

oov ápeodvtwv kal tródiw érépa trepi 

Tóv kar Noovátov Trpaxdivtwwv ip” As 

xai pépn Tapadtadar oúsSiv äv kwhAvor, 

mws elSeiev Tà kat’ odrróv ol TSE buruy- 
xávovtes TÁ Ypapí. 

5 Ttòv 5% oUv OáBrov dvadiddaxwv 
orroiós Tis ò Noouáros yeyóvor Tòv Tpó- 
mov, aúÚTA 5h Tara ypáper ò Kopvýñios. 

«Iva 8è yvds óT! tmpórradar dpeyópevos 
Tis ¿émoxomis Y Saupdoros outros kad 
kpúrrroow Ev aut Thy Trporreti Taúrny 
aúroú imibuplav ¿Adwdavev, Emxaduppa- 
Ti TÄS odroú drrovolas Té kat’ pyès 
oùv aÙùTtT& Tods óuoloyntás ¿oxnkévas 
xpouevos, elrretv Boúvlopat. 

6 »MáÉios trpeoPútepos tæv map 

324 Cf. infra $ 7; 1 Tim 3,1. 


hutv kal OùpBavós, Sls riv EE ópodoylas 
Sófav dplormv kaprwo&pevoi, 215Óviós 
Te kal Kedeplvos, ávip ds Tágas Pacávous 
Sid Tòv TOU OeoÚ Eleov KapTEepIKOHTITA 
Sievéyxaos kal TR pun TAS advroú miotews 
TÒ dodevis TÄS capos Emppaoas, kard 
kpdrros vevíknkev Tv dvrtikelevov, oUTO1 
5h ouv ol ávSpes karavohoavtes aúróv 
Kal koatapupácavrtes Thv by auTÓ mav- 
oupylav te «al mañpporlav Tás TE 
Emopklas kal tàs peudodoylas kal thv 
àkowavnolav aùroŭ kal Aukoptàtav, imav- 
ÑAðov els tňv åylav ExxAnolav, Kal 
åmavta oúyToú TÁ teyvåonaTta kal mo- 
uvnpeúpara, & Ex TroAAoÚ ¿xo tv toutá 
úrreotilAdero, trapóvtow ikavóv toUto 
uèv Emoxómov ToUTo öt TmpeoPuripwv 
«ad Adixóóy åvõpõv traprmólAAow, ¿En y- 


325 Los confessores, quienes, lo mismo en Roma que en Cartago, fueron más de una vez 
víctimas de los manejos de algunos ambiciosos sin escrúpulos. 

326 Este y los demás confesores del grupo aquí citado—entre los que hay presbíteros, 
diáconos y laicos—nos son conocidos además por el epistolario de San Cipriano (Epist. 21. 
22.27.28.32.37.39.49.50 y 52-54); cf. J. Campos, Obras de San Cipriano: BAC 241 (Madrid 


1964) p.428ss. 


327 Cinco, según la carta de Cornelio; cf. SaN CIPRIANO, Epist. 49,2. 
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por breve tiempo la Iglesia, persuadidos por aquella bestia pérfida 
y malvada». 

7 Luego dice tras breve espacio: 

«¡Es extraordinario, querido hermano, el cambio y transforma- 
ción que en breve tiempo hemos contemplado en él! Porque, siendo 
una persona brillantísima 328 y que hacía creer con juramentos 
tremendos que en modo alguno deseaba el episcopado 329, de re- 
pente aparece ya obispo, como arrojado en medio por arte de en- 
cantamiento, 

8 »Efectivamente, este expositor de doctrinas 330, este cam- 
peón de la ciencia eclesiástica, cuando se empeñó en arrancar para 
sí y arrebatar el episcopado, que no se le había dado de arriba, se 
escogió dos partidarios suyos, desesperados de su propia salvación, 
para enviarlos a cierta parte de Italia, pequeña e insignificante, y 
allí engañar con amañada argumentación a tres obispos 331, hom- 
bres rústicos y muy simples, afirmando enérgicamente y sostenien- 
do con fuerza que era preciso que se presentaran rápidamente en 
Roma para que, por su mediación y con ayuda de otros obispos, 
se pusiera fin a toda la disensión que había surgido. 


9 >»Así que llegaron—gentes, como ya nos apresuramos a de- 


úpaprráderw Tv uh Sodeloav awr vw- 


yelhav, derroBupópevor kal pera yivboxov- 
Bev Emoxorrhv Emexelper, úo taut Koi- 


Tes ép ols telodévtes TG Soep% Kal 


xakońðet Anpi mpòs SAlyov xpóvov TÄS 
ikkànolas dmedelpóno av». 


7 sita perà Ppaxta pnoiv 

«Guñxavov onv, dyarnnrè &5eApé, TPO- 
wv Kai perapodmv tv Ppaysi xap 
iDeaodueða Em aúroU yeyevnpivnv. ô 
yàp Toi Aaumpóraros koal 51 öpkwv 
popepdv Tivwwv miotoúevos TÒ uNe’ 
óMws Emoxoris ópéyeadar, alpviðiov 
Emlokotros horrep éx payydvou TIVOS 
els TÒ pécov figels dvapalverar. 

8 »oUros yáp Tor ó Soyuarrioris, č 
Tis bodnomamorixis Emorñuns Útmepao- 
moris, Ómnvixa trapacmácdal Te Kal 


vovoús, dmeyvækóras Tis tavrõv ow- 
«mplas, EmeAtEaro, ds àv els Ppaxú tı 
utpos kat tAdxrorov TRÁS *raAMas drro- 
otelin kóxeidev Eriaxórrous Tpels, &v- 
Bpwrrous dypolxous kal &TAOUTTATOUS, 
maoth tim Emrxerproa Eamatrhon, 81a- 
PeParoúpevos ral Suoxupilónevos Selv 
oaútoús ty Táxer mapayevéoðar els “Po- 
unv, ds 5ñdev moa Tis hrote oUv 
Sixooracia yeyovvia oùv Kal érépo1s 
Emoxórros kal auróv peoiteudvroov ia- 
Ava. 

9 »oüş mapayevopévous, åte ñ, os 
EqOnnev Aéyovtes, åvêpæmrous åmAovoté- 


328 Las cartas por él escritas y conservadas entre las de San Cipriano (Epist. 30 y 36), asi 
como sus tratados conocidos, especialmente el De Trinitate y el De cibis iudaicis, corroboran 
esta afirmación; San Cipriano (Epist. 55,24 y 60,3) lo llama filósofo, y reconoce su elocuencia. 
Cf. H. Weyer, Novatianus, De Trinitate, Ueber den dreifaltigen Gott. Text und Ueberset- 
zung, mit Einleitung und Kommentar: Testimonia 2 (Düsseldorf 1962); C. GRANADO, No- 
vaciano, La Trinidad. Introducción, edición crítica y traducción = Fuentes Patrísticas, 8 
{Madrid 1996). 

329 Posiblemente, estos juramentos eran sinceros por parte de Novaciano (cf. infra 45), 
pero la llegada de Novato a Roma cambió sus propósitos. 

330 El tono sarcástico de estas expresiones no impide reconocer una velada alusión a los 
tratados doctrinales de Novaciano. 

331 Posiblemente se exigía ya un número mínimo de tres obispos para la consagración 
episcopal, regla que sancionará el concilio de Nicea, canon 4; pero aquí Cornelio parece 
querer destacar este exiguo número para que se pueda comparar con el de obispos asistentes 
a su propia consagración y las circunstancias totalmente «canónicas» que la rodearon, como 
vemos en SAN CIPRIANO, Epist. 55,8-9.24. 
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cir, demasiado simples para las maquinaciones y falta de escrúpulo 
de estos malvados—, fueron encerrados por unos cuantos hombres 
semejantes a él y por él trastornados. A la hora décima, cuando se 
hallaban ebrios y cargados por el vino, les obligó por la fuerza a 
que, mediante una imposición de manos simulada y vana, le con- 
firiesen el episcopado, el mismo que ahora reivindica con fraude y 
malicia, pues no le corresponde. 


ro »No mucho después, uno de ellos volvió a la Iglesia, lamen- 
tándose y confesando su pecado, y nosotros le admitimos a la co- 
munión como laico, pues todo el pueblo allí presente intercedía 
por él. En cuanto a los otros obispos, ordenamos sucesores suyos 
y los enviamos a los lugares donde ellos estaban 332, 

11 >»Así, pues, este vindicador del Evangelio 333 no sabía que 
tiene que haber un solo obispo en una iglesia católica 334 en que 
no ignora— ¿y cómo podría?—que hay cuarenta y seis presbíteros, 
siete diáconos, siete subdiáconos, cuarenta y dos acólitos, cincuen- 
ta y dos entre exorcistas, lectores y ostiarios, así como más de mil 
quinientas viudas y menesterosos, a todos los cuales alimenta la 
gracia y el amor del Señor a los hombres 335, 


12 »Una muchedumbre tan grande y tan necesaria en la Iglesia, 
y un número tan rico y en continuo aumento por la providencia 
divina, con un pueblo inmenso e innumerable, no logró apartarlo 
de tamaña desesperación y derrumbamiento y tornarlo a la Iglesia». 


tv kabo ExxAnola, dv % oúx hyvóet, 
TÓS yåp; TpeoBuripous elvar Teooapá- 


pous mepi tàs TÓv movnpõv pnxavks Te 
Kal padioupyias, CUYyKAciOdEv TOS ÚTTO TI- 


vav òpolwv até tTeTapaypivwv åvðpw- 
mwv, pa Sexérrr, edvovTaS Kal kparra- 
Aúvtas, perà Blogs ħváykaoev elxovixñ 
Tit «od paratg xetperibdzcla Emioxorhv 
ouvTá Soúval, Tv tviBpa kal Travoupyla, 
uñ Empáñrñouvoav odrrá, köer 

10 »E£ Óv elg per” où moù EmravñAdev 
els Thv éxxAnolov, ároBupóuevos Kal 
¿fSouokoyoúpevos TÒ toutToÚ d«pápTNUA, 
Õ «od Exorwovioauev Aaik&, ÚtrEp aúroÚ 
SemdévtTos Travrós Toú Trapóvros Amoú: 
Kal ræv Aorrróv Se émoxórrov Sradóxous 
els tous rómous, tv ols ñoav, xetporo- 
vhoavres dreordAkapev. 

11 »ó ¿xSiknThs ouv TOÚ evayyelou 
oúx htricrato ¿va èmiokomov Selv elvas 


kovra EE, Sraxóvous mra, úrroSiaóvous 
Errrá, óxodoúdous Suo Kal TEeOraApáxkovTa, 
tGopkicrás Se kal åvayvootas Ápa mu- 
Awpoís úo kal mevrýkovra, XÑPaS oùv 
OAiBopévors Úrrep TAS xilas TrevTaKo- 
olas, oUs Távras ù ToÚ Seomrórou xápiş 
«al plavéporia Biarrpéper 


12 »óv oùSè rocoro TrAñdos xai 
outros åvaykañov iv TR ExxAnoig, Bid 
TÜs TOÚ OeoU trpovolas mAoúciós TE Kal 
TAndúwov ápidiós perà peylctou kai 
dvapiðuýrov AxoÚ, &mó TS TotaúTnS 
åmoyvoocews Te kal dmayopevoecos évé- 
Tpeyév Te kai &vekatoaro els Thv èk- 
KAnolav». 


332 ¿Era uno de ellos el Evaristo de la carta del mismo Cornelio a Cipriano (Epist. 50)? 

333 En contexto parecido, San Cipriano (Epist. 44,3) arguye partiendo de la consigna 
de los novacianos de proclamarse tadsertores Evangelii et Christi»; cf. Epist. 46,2. 

334 La fórmula de retractación reproducida por Cornelio en su carta a San Cipriano 


(Epist. 49,2,4) decía: «nec enim ignoramus... 


unum episcopum in catholica esse debere». 


335 Estas cifras pueden darnos idea de la extensión del cristianismo por estas fechas en 
Roma (Burnet, Gibbon, Benson y Harnack, por ejemplo, calculan unos 50.000, casi un 
5 por 100 de la población urbana), así como del alto grado de organización alcanzado. 
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13 Y de nuevo, tras de algunas otras cosas, añade: 

«Pues bien, digamos a renglón seguido con qué obras y con qué 
género de vida se atrevía a arrogarse el episcopado. ¿Acaso, al me- 
nos, porque desde un principio vivía habitualmente en la iglesia? 
¿O porque libró por ella numerosos combates y, por causa de la 
religión, se vio envuelto en muchos y grandes peligros? 


14 »No hubo tal. Al menos para él, el punto de partida de su 
creencia fue Satanás, que había venido a él y en él había morado 
bastante tiempo. Los exorcistas le auxiliaron cuando cayó en una 
grave enfermedad, y como pensaba que iba a morir pronto, en el 
mismo lecho en que yacía recibió el bautismo por infusión, si es 
que se puede decir que este tal lo recibió 336, 


15 »Pero habiendo escapado a la enfermedad, no recibió nin- 
guna de las otras cosas que hay que recibir después, según la regla 
de la Iglesia, ni siquiera el ser sellado por el obispo 337. Y no ha- 
biendo recibido esto, ¿cómo iba a haber recibido el Espíritu Santo ?» 


16 Y tras breve espacio vuelve a decir: 

«... él, que por cobardía y apego a la vida, en tiempo de la perse- 
cución negó que fuera presbitero. Efectivamente, los diáconos le 
pedían y exhortaban a que saliera de la casucha en que se había 
encerrado y socorriera a los hermanos en todo lo que es ley y según 
la posibilidad de un presbítero para socorrer a unos hermanos en 
peligro y necesitados de socorro; pero tan lejos estaba él de obede- 
cer a las exhortaciones de los diáconos, que partió enfurecido y se 


13 xal aŭs ped” trepa TOYTOIS TPog= 
Tlónow Taúta ' 

«pipe SĂ, ñs elrroopev tiow Epyors À 
Tio TroArreloas TEdappnkds vtremo 
Tis Emoxorriis. Gpk ye Did To ES &pxñs 
ty TÄ ExxAnola dvearpåpðar xal morñoùs 
dáyówvas úmèp aùrňs hywvloðai kal èv 
kivSúvo:s mools te kal pey&ois veka 
Tñs deocefelas yeyovivar; GAMA” oUx Eoriv" 

14 »® ye Gpopuñ Tod morso yi- 
yovev $ caravás, porrácas els adrróv kal 
olkñoos tv avr xpóvov txkavóv- ds 
Ponfoúpevos mò Tóv Emropriorów vóg 
repre xa derri kal derrodavetodor oov 
ovsémo vouilópevos, tv avti TR KAlvn, 
oŭ keto, trepixudels Edafev, el ye xpñ 
Atys Tòv TotoÚTOV elanpivar. 

15 »oú py oUSE t&v Aomõv čtuyxev, 


Siapuydv Tv vócov, Dv xph yeradaji- 
Púvew xará tóv tis ExxAnolas kavóva, 
oÚ Te oppayioðivat úrrá TOÚ Emioxórrou- 
Ttoútow Sè uÀ Tux, mõsş Ev ToÚ dylou 
TIVEÚMOITOS ÉTUXEV;» 

16 xal máv perá Ppaxta pnolv 

«ò ià SsidMav kal piolwtav tv rá 
Kaip TÄS StWmEws TrpeoPútepov elvar 
tavtòv àpvnoáuevos. &Şiońpevos yàp kal 
rapaxadoúpevos mò T&v iakóvav, Tv* 
ESA TOÚ olkloxou, tv Y kaðeTpfev 
tautóv, Pondhor tols áSeAgols daa Bius 
Kal doa Suvaróv trpeoputipw kivbuvevou- 
ow dsedpols kal Emixouplas Beopévols 
Pondelv, TocoŬtov &mioyev ToU Treidap- 
xñoar trapaxadoUo Tols Siakóvois, os 
kal xoderralvovra demiévoar kal derradAdT- 
Teodon- ph yàp En Poúlcador rpeopúre- 


336 En este párrafo, Cornelio viene a decir que Novaciano provenía del paganismo y que 
sólo ante la enfermedad se había decidido a pedir el bautismo, hecho que, como se dirá en 
el párrafo 17, se aducirá como impedimento para su ordenación. 

337 Novaciano, libre ya de la enfermedad, no se había sometido a las ceremonias canó- 
nicas que completaban el rito del bautismo clínico, ni siquiera al requisito indispensable del 


«sellado» o confirmación por el obispo. 
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alejó, porque decía que no quería ser ya presbítero por estar ena- 
morado de otra filosofía» 338, 


17 Saltándose algunas cosas, añade a lo dicho lo siguiente: 

. tras abandonar, efectivamente, este ilustre personaje la Igle- 
sia de Dios, en la que había obtenido la fe y en la que había sido 
considerado digno del presbiterado, por gracia del obispo que le 
impuso su mano para el orden del presbiterado, pues, aunque todo 
el clero trataba de impedirlo, e incluso numerosos laicos, por no 
estar permitido a quien había recibido—como éste—el bautismo 
por infusión en el lecho, a causa de una enfermedad 339, ser incor- 
porado al clero, dicho obispo pidió que se le permitiera ordenar a 
éste solamente» 340, 


18 Todavía añade algo a lo dicho, el mayor de los absurdos 
de este hombre, en los términos siguientes: 

«Efectivamente, realizada la ofrenda, al distribuir a cada uno su 
parte y entregársela, obliga a las pobres gentes a jurar, en vez de 
bendecir. Con ambas manos agarra las del que va a recibir (la co- 
munión) y no las suelta hasta que haya jurado profiriendo estas pa- 
labras (porque usaré sus propias palabras): 'Júrame por la sangre y 
el cuerpo de nuestro Señor Jesucristo no abandonarime jamás para 
volverte a Cornelio’ 341, 


19 »Y el pobre desgraciado no gusta (la comunión) si antes, 


pos elvai ¿pn, brépas yàp elvai prhocoplas 
ipaorńhs». 

17 úmeppàs & Alya, TOUTO!S TAW 
Embpépel Alywv 

«katary yàp ò Aaprrpos oUTOS Thy 
txxAnolav TOÚ Oeoú, dv A mrioreúcas kat- 
niwl ToÚ tpsoPuteplou kar xópv 
TOÚ Emoxórrou TOÚ Emibdivros UT o xelpa 
els TpeoPuteplou xAñpov, ds BiaxwAuvó- 
pevos UTTÓ ¡ravrós TOÚ KAńpou, GAMA kal 
Aaixóv TroMóv, mel ph ¿óv Av Tóv 
tv xAvn ià vógov Trepixudivta, orep 
Kal oUtos, els kAñpóv tiva yevéoða, 
hélwoev ouyxwpnóñva aùr ToÚTOV 
pÓVOY XElPOTOVÍTALA. 


Tpocti8now TV TOÚ dvBpos &romnyd- 
Tov, Ayav oÚTOS 

«morñoas yàp Tàşs mpoopopàs Kal 
Briavéuowv ikot TÒ pépoş kal Emibidous 
ToŬTO, uvúsw dvri ToÚ eúloyelv TOUS 
TOAACITÓPous ÁvBpdwTTOUS åvaykáğei, kat- 
Exwv auppotéposs Tals xepol Tàş TOÚ 
AaBóvros kal ph dprels, tor” àv ôuvýov- 
Tes eimwow TaŬta (Tols yàp treívou 
xpñoouer Adyots): <Suocóv por katk 
TOÚ alarros kal TOU Oodwparos ToÚ kuplou 
hu&v 'Incoú Xpioroŭ pnSétroté pe kaTa- 
Amely xal Emorpéyor mpòs Kopvhňov». 


19 »kal ó &ðMos čvðpwroşs où mpó- 
Tepov yeúerar, el uñ mpótepov att ka- 


18 elr’ ¿Mo Ti Toùrtois xelpiorov  Tapácarto, kal à&vri TOÚ elmeiv AauPá- 

335 Esta actitud de Novaciano no parece avenirse bien con la acusación expuesta supra 
($ s y 7) de que deseaba el episcopado; por otra parte, sus cartas, conservadas entre las de 
San Cipriano (la 30 y la 36), revelan una estima muy diferente del sacerdocio. Posiblemente 
Cornelio tergiversa el deseo de Novaciano de volver a su «filosofía» (cf. SAN CIPRIANO, 
Epist. 55,24), es decir, a su vida de estudio; pero difícilmente se puede pensar en un conato 
de vuelta a la «filosofía pagana», es decir, de apostasía. 

339 Cf. supra $ 14. 

340 El obispo en cuestión fue San Fabián. Si Cornelio no lo nombra, puede ser por no 
manchar la memoria del mártir con el terror» de esa ordenación, o también por no dar lugar 
a que el prestigio del mártir pesase a favor de Novaciano. 

341 Es difícil comprender cómo podía desarrollarse esta escena—si no es toda ella pura 
invención—, ya que no sabemos cómo se distribuía la comunión ni qué fórmulas se utilizaban. 
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previamente, no hace imprecaciones contra sí mismo, y en vez de 
pronunciar ‘Amén’, al tomar aquel pan, dice: “No volveré a Cor- 
nelio'». 

20 Y después de otras cosas torna a decir: 

«Pero debes saber que ahora se encuentra desnudo y se ha que- 
dado aislado, pues cada día le van abandonando los hermanos y 
retornando a la Iglesia. Y el mismo Moisés 342, el que recientemente 
dio entre nosotros un hermoso y admirable testimonio, hallándose 
todavía en el mundo, como viera la osadía y la locura de aquél, lo 
excomulgó junto con los cinco presbíteros que con él se habían 
separado de la Iglesia». 

21 Y hacia el final de la carta enumera los obispos presentes 
en Roma y que habían condenado la insensatez de Novato, indi- . 
cando a la vez sus nombres y el de la iglesia que cada uno gober- 
naba; 

22 y de los que no estaban presentes en Roma, pero que por 
carta dieron su asentimiento al voto de los susodichos, menciona 
los nombres y el lugar de donde procedía cada uno de los que es- 
cribían. Esto es lo que Cornelio informaba por carta a Fabio, obis- 
po de Antioquía. 


44 


[RELATO DE DIONISIO ACERCA DE SERAPIÓN] 


1 Y con este mismo Fabio, que se inclinaba un poco al cisma, 
mantuvo también correspondencia epistolar Dionisio, el de Ale- 
jandría. Después de explicar muchos y diversos puntos, entre ellos 


vovta TOV Gáprov éxeivov Tò k«uhv, <oUx 
imav Trpos KopvñAtov> Atys». 

20 Kal ped” Erepa tTráAiv TOUTÁ pow 

«ñón Sé lod yeyupvódodar kal ¿prov 
yeyovévor, xoroArravóvtov autóv kað’ 
Ruépav Exdornv tæv &ðeApõv kal els Thv 
éxxAnolav Emavepxontvov: ðv kal Mo- 
oñs, ó paxdpios uápTus, Ó map’ ñuiv 
ëvayxos Haprtupñoas xaAñv Tiva Kal 
Baunaotiv papruplaw, Éti ðv tv kós, 
korridov ouToú Thv BpacúrnTta kal Thv 
&móvoiav, áxowWvnTtov trrolmoev oùv 
Tois névre mpeoButripois Tois ápa auTÓ 
à&mocyioaciy tautods Tis txkAnoias». 

21 kal iml Tisi 5è Täs EmoroAñs 
tõv mi Tts “Pons mapayevopivcov 


342 Cf, SAN CIPRIANO, Epist. 28; 31; 32. 


Emoxórov T5 Te TOÚ Noou&tou katey- 
voxótov åBeATNplas karádoyov memoin- 
Tat, ĠpoŬ TA Te òvópara kal As ó kaðsiş 
aùtäv Tponyeito Traporxlas, imiona- 
vópevos, 

22 TÓv Te uh Trapayevopévov pév ml 
Ts “Pons, cuveudoxnodvrov BE Sià 
yeauudrov TA TÓvV Trposiprévov yho 
TúS Tpoonyopias ópoŭ kal Tàs Tródels, 
Odev Exkacros ópudpevos bméoreAdev, pvr- 
poveúer. TOÚTa piv ò Kopvýňios Daflw 
*Avmioxelas ¿moxómo 5nAdv Eypaqpev: 


MA’ 
1 7% 5' auto tovr DaBiw, wmoka- 
ToxAvoyéveo tros TGS oylouari, kal Aio- 
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el de la penitencia 343, en las cartas que le dirigió, al referir detalla- 
damente los combates de los que por entonces acababan de pade- 
cer martirio en Antioquía, en el curso del relato narra también un 
hecho, admirable por demás, que será necesario transmitir en esta 
obra y que dice así: 

2 «Pero voy a exponerte este solo ejemplo, ocurrido entre nos- 
otros. Había entre nosotros un tal Serapión, anciano ya y creyente. 
Durante mucho tiempo había vivido irreprochablemente, pero lue- 
go, en la prueba, cayó. El había pedido muchas veces (el perdón), 
mas nadie le hacía caso, porque incluso había sacrificado 344, Ha- 
biendo enfermado, pasó tres días seguidos sin poder hablar e in- 
consciente. 

3 »Cuando al cuarto se recuperó un poco, llamó a su nieto y 
dijo: * ¿Hasta cuándo, hijo, me retenéis? Daos prisa, os lo ruego, 
y soltadme 345 en seguida. Llámame a alguno de los presbíteros’. 
Y dicho esto, de nuevo se quedó sin voz. 

4 >»Corrió el niño a casa del presbítero, mas era de noche y 
éste se hallaba enfermo; ir no podía, pero como yo había mandado 
que a los que iban a partir de esta vida, si pedían perdón, y con ma- 
yor razón si ocurría que ya anteriormente lo habían suplicado, se 
les concediera, para que partieran con buena esperanza 346, dio al 
niño una porción de la Eucaristía, y le mandó que la echase en un 
líquido y la hiciera caer a gotas en la boca del anciano. 


5 Regresó el niño con ella y, cuando ya se acercaba, antes que 


vúoios ò kar” *AdefávSpeiav bmoteidas 3 »Ppaxu Se vachas TR TerápTn 


TOMAK Te kal ĞAAa mepi peravofas èv 
tois mpòs aùtòv ypåupaciv SieAbav TÓv 
Te KAT’ *Adefdvbperav Evaryxos TÓTE Lap- 
Tupnodvrwv TOUS Gáyóvas Bndv, perd 
1%s GMAns lotoplas TpGyua rti ueoróy 
Boauaros Bmyelrar, $ xai atrò dvay- 
kalov Tõe Trapadouvoar TR ypaqñ, oŭ- 
TWS Éxov 


2 «êv Sé cor ToUTO Trapóberyua Trap” 
muiv oupPBeBnros ixéñoopar. —Zepartiwv 
ms iv nap’ uiv, motos yépov, duépT- 
TOS piv TóÓV TroAuv Siafidoas xpóvov, 
tv Sé 1% Treapacuó Treodv, oUTOS TroA- 
Acris ébeito, kal oúBels rpovelxev aùr” 
Kai yàp ¿redúxel. dv vóow 5è yevópevos, 
Ttpióóv tENs ġuepõv &pwvos kai å&valoðn- 
Tos Bietédeoev, 


mpooskañkoaro Tòv Buyarpisoúv, xal 
<uéxpr ue TÍvos> pnolv <® TÉkvov, karè- 
xete; 5toor, orreúgare, kal pe Oárrov 
ároAúoaTE, ræv TpeoPutépcov pol Tiva 
kódecov.>» Kal Tara elrov, t&v fv 
Gpuvos. 

4 »iSpauev ó mats émi Tòv mpepfú- 
Tepov: vù BE fv, kóxelvos Rodiver. &pi- 
Kioðai piv oúx ÈSuvýðn, tvtoAñs Si óm’ 
tuoU SeBoutvns ToÚús drradAarroutvous 
TOÚ Plou, el Séowro, kal uáArcra el kal 
Tpótepov ikerevoavtes TÚXolEv, ápleadon, 
Iv” eúlMeiSes árradárTwvTAat, Ppaxd täs 
eúxapiorias ¿Bwxev TÁ mabapi, drro- 
PBptfar xkedevoas kal Té Tpeofúry karà 
ToÚ oróuoaros Emorátar. 

S »emavñikev $ nats pipcov, tyyús Ts 


343 Entre ellos, sin duda, el trato que se debía dar a los «lapsi», trato más bien de com- 
prensión y perdón, como ilustra el ejemplo que aduce. 

344 Entre los «lapsi», los más culpables eran los que habían sacrificado; cf. infra 46,1. 

345 Nótese la terminología koréxete-GrroA dare, de clara significación técnica penitencial. 

346 Cf. disposiciones parecidas en San CIPRIANO, Epist. 18,2; 19,2; 20,3; 30,8; 55,5. 
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entrase, de nuevo Serapión volvió en sí y dijo: *¿Has llegado ya, 
hijo? El presbítero no pudo venir, pero tú haz rápido lo que se te 
ordenó y déjame partir’. El niño puso en un líquido (la porción de 
Eucaristía) 347, y a tiempo que la vertía en la boca del anciano, éste 
tragó un poquito e inmediatamente entregó su espíritu. 


6 »Ahora bien, ¿no está claro que fue preservado y se mantuvo 
hasta que fuera absuelto y, borrado el pecado, pudiera ser recono- 
cido por las muchas obras buenas que había hecho?» 348 Esto dice 
Dionisio. 
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[CARTA DE Dionisio A Novato] 


Mas veamos qué escribió también el mismo 349 a Novato, que 
por entonces andaba perturbando la comunidad de los hermanos 
de Roma. Como quiera, pues, que éste andaba haciendo de algunos 
hermanos pretexto de su apostasía y de su cisma, como si efectiva- 
mente ellos le hubieran forzado a llegar a esta situación, mira de 
qué modo le escribe: 

«Dionisio a Novaciano 350, su hermano, salud: Si, como dices, 
fuiste llevado contra tu voluntad, lo habrás de probar regresando 
voluntariamente, porque había que sufrir lo que fuera con tal de 
no partir en dos la Iglesia de Dios. El testimonio dado por evitar 


yevoytvou, mplv elocA0elv, dveviykas må- ME’ 


Mw ó Zepanlwv <Axes> Epn crékvov; xai 


Ò uèv mpeoPurtepos tAdeiv oúx ASuvión, 
où è rolnoov Taxtws TÒ Tpootaxbiv 
Kal «má CoTTE per. àmtPpefev ò mais 
xal Gpa Te tvéxeev TĚ otópori kal 
yikpóv txeivos xoraBpoxdloas eúbiws dti- 
Swkev TÒ mveðya. 

6 »áp” où ivapyõs Siernprón xal 
mapépewev, Ems AU0% xad ts &uaptias 
tEoderptelons Emi troAñois ols Empañev 
Kañoi ôporoynañvai Suvnor;» 

TaŬra ô Airovúaiog. 


"l5wpyev §’ ò aros ómoia kal Té Noouá- 
to Biexápafev, Tapértovti Trviáde Thv 
Popalwv á¿SeAgórnta: meih oŭv räş 
åmootaglasş kal ToŬ oxloparos Tpópaciv 
imowiro Tv åbeApõv tivas, s Sh Trpós 
aùrtäv emi tour” belv ëxpepiaonévos, 
Spa tiva tpómov alrá ypågsr 

<Aiovúcios Noovariov &Seaq® xal- 
pew. el kov, ds phs, AxBns, Selges áva- 
xophoas ikov. Ese piv yåp kal mõv 
öt oŭv trabelv mèp toú u Siaxóyos 


347 Estamos ante un caso bien claro de comunión bajo la sola especie de pan; por razones 
obvias, el niño la remoja seguramente en agua. 

348 Cf. Mt 10,32; Lc 12,8; Ap 3,5. La apostasía de Serapión debió de ocurrir en la perse- 
cución de Decio, y el hecho aquí relatado, entre 251-252, si hemos de seguir la datación de 
las cartas, según el cálculo de M. Sordi (o.c., p.123). Para G. del Ton (L'episodio eucaristico 
di Serapione narrato da Dionigi Alessandrino: La Scuola Cattolica 70 [1942] 40), la dataría 
de poco antes de 253. 

349 Dionisio. 

350 Aunque hay Mss que leen Novato (ATM), aquí parece que se impone la lectura 
de BD y de la versión L. Dionisio estaba en mejores condiciones que Eusebio para conocer 
el verdadero nombre de Novaciano; cf. infra. VII 8. 
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el cisma no era menos glorioso que el que se da por no adorar a 
los ídolos 351; para mí, incluso, era mayor, porque en éste uno da 
testimonio por la propia alma sola, mientras que en el otro se da 
por toda la Iglesia. Pero aun ahora, si logras persuadir o forzar 
a tus hermanos a volver a la concordia, tu enmienda será más gran- 
de que tu caída. Esta no se te tendrá en cuenta, mientras que lo otro 
se te alabará. Y si no puedes, porque no te obedecen, salva siquiera 
tu propia alma. Ruego que tengas salud, asido a la paz en el Señor». 
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[DE LAS OTRAS CARTAS DE Dionisio] 


1 Esto escribe también a Novato. Pero, además 352, escribe a 
los de Egipto una carta Sobre la penitencia, en la cual expone sus 
opiniones acerca de los caídos distinguiendo grados de faltas 353, 


2 También se conserva una carta suya privada Sobre la peni- 
tencia 354, dirigida a Colón (éste era obispo de la iglesia de Hermú- 
polis), y otra de reprensión dirigida a su grey de Alejandría. Entre 
éstas se halla también la que escribió a Origenes Sobre el marti- 
rio 355, También a los hermanos de Laodicea 356, a quienes presidía 


MS' 


thv txxkAnolav ToÚ Beoú, kal ñv oúx 
adoforipa täs Evexev TOUÚ uh elómAoka- 


Tpñoa yivoutvns $ Evexev TOÚ uñ oxíoo 
paprupla. kar’ Eué Se kal pelécov. — Exei 
piv yàp mèp yids Tis Tñs EouroÚ yuxÑs, 
tvraúda Si úmiep SAns rñs ExAnolos uap- 
Tupel. Kal vúv Be el meloa À Piáoono 
Toús GdeApoús els óuóvorav ¿Aelv, peifov 
tora ooi ToÚ opaparos Tò karópdwya, 
Kal TÒ pèv où Aoyioðhoerai, Tò SÈ èron- 
veBhoeron. el Bl &meibovvtæov áBuvarolns, 
cólov ole Thv ceautoÚ yuxhv. èp- 
púodor ce, Exóuevov TřS elpňvns tv ku- 
plo, eUxouas». 


1 Taŭra kal mpòs Tóv Nooudrov" 
ypåọet SÈ kal Tois kat’ Alyurrrov Emioto- 
Añv mepi peravolas, tv $ tá Sófavra 
aùr treepl t&v UTroTTEmTOKÓTOV Tapa- 
TEGETA, TAE Traparmrropárov Sieypà- 
pas. 

2 xai trpos Kóñwva (ts “Epuourro- 
Arróv Be trapoikias emioxorros v oŭTos) 
iSía Tis mepi peravolas aúroU piperar 
ypaph kai ÚAAnN Emotpemtixh Trpós TÒ 
Kat’ *Adefávbperav axrroU molpviov. èv 
TOÚTOIS torlv kal ù mepi papruplou mpòs 
Tòv *Npryivnv ypageioa: kal vois katà 
AaoSíxeiav åSeApois, v mpolotato On- 
Avul5pns Emloxorros, kai Tols kar *Ap- 


351 Aparte del tono general de la carta, mucho más suave y fraternal que la de Cornelio, 
Dionisio parece dar a entender con esta frase que Novaciano había «dado testimonio»; la ar- 
gumentación coincide con la de San Cipriano (Epist. 54,1). 

352 En este capítulo, Eusebio nos da una lista de las cartas de a que él encontró, 
junto con las ya mencionadas, seguramente en el mismo volumen o lega, 

353 En San Cipriano encontramos también grados, v.g., libellatics ) y P sacrificati (Epist. 


55,1388), 


354 El único fragmento conservado, véase en C. L. FELTOE, o.c., p.59-62. 


355 Cf. C. L. FELTOE, o.c., p.290. 


356 Laodicea de Siria, al sur de Antioquía. 
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el obispo Telimidro, y a los de Armenia 357, cuyo obispo era Meru- 
zanes: les escribe Sobre la penitencia. 

3 Y además de a todos éstos, escribe también a Cornelio 358, 
el de Roma, después de recibir su carta contra Novato. Le indica 
claramente que él ha sido invitado por Heleno 359, obispo de Tarso 
de Cilicia, y por los otros obispos que le acompañan: Firmiliano 360, 
el de Capadocia, y Teoctisto 361, el de Palestina, para asistir al con- 
cilio de Antioquía 362, donde algunos intentaban consolidar el cis- 
ma de Novato. 

4 Además de esto escribe que se le ha anunciado que Fabio 
había muerto y que habían establecido a Demetriano como suce- 
sor suyo en el obispado de Antioquía 363, Escribe también sobre 
el obispo de Jerusalén, hablando en estos términos: 

«Porque Alejandro, aquel hombre admirable, estando en la cár- 
cel, tuvo una muerte feliz» 364, 

5 A continuación de ésta se conserva también de Dionisio 
otra Carta diaconal 365 por medio de Hipólito, dirigida a los de Roma, 
a los que escribe además otra Sobre la paz, e igualmente Sobre la 
penitencia, así como también otra más A los confesores de allí que 
todavía estaban comprometidos con la opinión de Novato. A estos 
mismos, después que volvieron a la Iglesia, les escribió otras dos 


jeviav Hoaaúros mepi peravolas EmoriA- 
Aer, dv trreoxómeeuey Mepou£ávns. 

3 mpos &raoi Toutos kai KopunAlw 
TÕ xorrá “Pony ypågei, BeEdpevos auToÚ 
Thv katá Toú Noouvárou émotoAíy, G 
Kal onualve 5nAdv tauróv TraparexAño- 
Bar Úrro Te “Edévou ToŬ Ev Tapor ts 
Kidixias Emouórmou kal Tv Aorrév Tóv 
aùv UTE OipuidiavoÚ TE roð iv Kanra- 
Sorig kai toÚ kará Madarotivnv Oeoxrío- 
TOV, Ó$ àv imi Thv oúvoSov å&mavrýgor 
Thv karú 'Avrióyeiav, čvða ToU Noouá- 
Tou kporrúvei Tivès dvexelpouv Tò oyiopa. 


4 mpos ToÚTOIs EmotiAel unvubrivar 


auTÁ DáBiov èv xexorñodor, Anuntpra- 
vóv t SiáBoxov é¿xelvou TñS kar” *Avtó- 
xeiov Emoxoris kadeorávar ypdqer Si 
Kal trepl TOÚ Ev “leporokúpo1s aùrois ph- 
aow påokov 

«ò piv yàp Bauydoios 'AAtgavSpos év 
PPOUPÕ yevópevos, HAKAPÍWS ÅVETQÚOATO, » 

5 ¿Ens taúrs Kal érépa Tis EmioroAh 
Toís Ev ‘Poun ToU Arovualou pipeta Bra- 
xovix Bid “IrriroAúrou» Tois aútois Se 
GMAn» mepi elpivns Siarumoútal, Kal 
Ggaútios mepi peravolos, kai ay trádv 
AANV Tols éxeioe ópoħoynTals, ri TA TOÚ 
Nooudrou gupeponiévoss yvon: Tols Se 


357 Es la primera vez que se habla del cristianismo en Armenia; cf. M. vaN EsBROECK, 
Nouveaux fragments arméniens de Denys d'Alexandrie: Orientalia Christiana Periodica so 


(1984) 18-42. 
358 Cf. C. L. FELTOE, 0.C., p.39. 
359 Cf. infra VII 30,2. 
360 Cf. infra VII 28,1. 
361 Cf. supra 19,17-18; 27; infra VII 5,1. 


362 Esta sinvitación* de obispos lejanos para asistir a los concilios locales la volvemos a 


encontrar infra VII 27,2. 


363 Eusemio, Chronic. ad annum 253: HELM, p.219. 


364 Cf. supra 39,3; de él se había hablado, especialmente, en los capítulos 8, 11 y 19. 

365 No es fácil determinar el sentido de Biaxovikh. Benso la traduce por «oficiosa», porta- 
dora de avisos o informes útiles; puede referirse también al servicio o ministerio diaconal, 
hacia el que apunta la traducción de Rufino: +epistola... de ministeriis»; cabe también que 
sea un equivalente de sipnvikń, como expresión más velada, antes de enviar la otra carta, 
abiertamente titulada Sobre la paz. Tampoco es posible determinar quién es el Hipólito 
aludido. Sobre todas estas cartas, cf. C. L. FELTOE, o.c., p.62-64. 
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cartas. Igualmente mantuvo correspondencia epistolar con muchas 
otras personas y ha dejado en pos de sí rico provecho a los que to- 
davía hoy se toman interés por sus escritos. 


eros roúroISs étépas úo, Meradeuévors óuñoas, trorxkidas rols ¿ri vúv omovõiv 
¿ml Thy èkkànolav, émioréAel. Kal óA- mepi TOUS Aóyous aútoÚ Trotoupévols Ka- 
Aois SE trñslogiv ópolos Sià ypauudrov  TaAhorrev pedelas. 


LIBRO SEPTIMO 


El libro séptimo de la Historia eclesiástica contiene lo siguiente 1; 


1. De la perversidad de Decio y de Galo. 

2. Los obispos de Roma en tiempos de éstos. 

3. De cómo Cipriano, con sus obispos, fue el primero que sostuvo 
la opinión de que debían ser purificados por el bautismo los que 
se convertían del error herético. 

4. Cuántas cartas compuso Dionisio sobre este asunto, 

5. De la paz tras la persecución. 

6. De la herejía de Sabelio. 

7. Del abominable error de los herejes, de la visión que Dios envió 

a Dionisio y de la regla eclesiástica que éste había recibido. 

8. De la heterodoxia de Novato. 
9. Del impío bautismo de los herejes, 

10. De Valeriano y su persecución. 

11. De lo que entonces ocurrió a Dionisio y a los de Egipto. 

12. De los que murieron mártires en Cesarea de Palestina. 

13. De la paz en tiempo de Galieno. 

14. Los obispos que florecieron en aquel tiempo. 

15. De cómo en Cesarea murió mártir Marino. 

16. La historia de Astirio. 


Z' 


Táñe kal $ ¿PSóun trepiéxelr PiPAos TÁs "ExxkAnotaotixAs ioroplas 


A’ Tepi Tis Aexfou xai FádAou kokotporrias. 

B’ Oi xarà TovaBe “Popalcwv Emloxorror. 

F “Oros Kurrpravás Ga Tois kat’ aúrov Emoxórrors. TOUS ¿E aiperixAs TAGvns mi- 
oTpÉpovTasS A0UTPÁ Selv kaðaipeiv TpóTos ¿Soy udrices. 

A” “Orrócas mepi Toutou Aiovtoios ouvétragev emiorokds. 

E Tepi Tñs pera Tóv Bicoyuov elpruns. 

s Tlepi Ts karà ZapéAMov alpécews. 

Z Tepi As tõv alperixóv Trauuridpou TrAdvns kal Tñs Deorróprrou ónáoews Arovuaiou 
oÚ Te Trapeldmoev ExkAno1adTIKOÚ KavVÓVOS. 

H’ Tepi T%Rs karrá Noovdtov érepoñoflas. 

€” Tlepi roÚ TWv alpetikiv å&ðtou PBarrriguaros. 

I Tlepi OvadepravoÚú kal TOÚ kar’ autóv Biwyuoú. 

IA” Tepi tõv Tóte Atovuciw Kad Tois kar’ Alyutrrov ouypávtTv, 

18” Tlepi róv tv Kaicapeig Tis Taaiotivns paptupnodvtaw. 

WT” Tepi tis xarà PadAñvov siphvns. 

IA” Ol kat éxeivo ouvnkpakóres bmiokoTro!. 

1E’ “Orros katà Koaroáperav Mapivos ¿uaprúpnaev. 

Is” ‘H karà *Actúprov iotopia. 


1 Este sumario contiene solamente 30 titulos. Sin embargo, el texto comprende 32 ca- 
pítulos. De ellos, el 17 y el 30 carecen de título, lo que hace que, respecto del orden del su- 
mario, haya un número de diferencia a partir del 17, y dos a partir del 30. Los Mss ER di- 
fieren bastante en la formulación de los títulos y en el número de capítulos, que son 37; 
cf. SCHWARTZ, 2 p.634-635; 3 p.cxlix-cliii. 
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17. De las señales de la magnificencia de nuestro Salvador existen- 
tes en Paneas. 

18. Del trono de Santiago. 

19. De las cartas festales de Dionisio, en las cuales fija también un 
canon sobre la Pascua. 

20. De qué sucedió en Alejandría. 

21. Dela enfermedad que sobrevino. 

22. Del imperio de Galieno. 

23. De Népote y su cisma, 

24. Sobre el Apocalipsis de Juan. 

25. De las cartas de Dionisio. 

26. Sobre Pablo de Samosata y la herejía que suscitó en Antioquía. 

27. De los obispos ilustres que eran célebres en aquel tiempo. 

28. De cómo se rebatió a Pablo y se le excomulgó. 

29. Dela heterodoxa perversión de los maniqueos, iniciada entonces 
precisamente. 

30. De los varones eclesiásticos que se han distinguido en nuestro 
tiempo y quiénes de ellos vivieron hasta el ataque a las iglesias. 


Tlept T&v katá Moveáda onuelcov TAS TOÚ owtňpos Auóv peyadoupylas. 

Tlepl ToU Opóvou "laxdPBouv. 

Tepl tv topracrixóv Atovualou EmioroAóv ¿vda kal wepi TOÚ moya kavovÍZel. 
Tlepi Tv tv *AAeEavipela cuupBávrov. 

Tepi Ts Emoxnydons vórov. 

Mepi Tñs Fadrvou Pacidelos. 

Mepi Nérrcootos kal ToÚ kat’ atròv oxloaros. 

Tepl Täs "Iodvvou &mokaúyews. 

Tepi rv imiororčõvy Arovuolov. 

Tepi TovkAou Toú Zapooattws kal Ts év *Avrroxelg ovotáons ún’ avroú alptosws. 
Tlepl T&v TóTe yvopilopévov Siapavæv tmiokómwv. 

“Orros ò Maúdos derredeyx0ers EEexnpuxOn. ` 

Tepi täs r&v Mavixalcov Erepodótou Sixorpopñs ápri TóTe ápEaytvns. 

Tepi Tv kað’ duás avrods Siampeyávrov ExxAnoraorixóv AvEpóv Tives TE aTáv 


yéxpr TÄS TÓv ExxAnoIÓv moMopkias Sitpeivav. 


[PróLoGo] 


En la elaboración del libro séptimo de la Historia eclesiástica 


va a estar de nuevo con nosotros, con sus propias palabras, el gran 2 
obispo de Alejandría Dionisio, contándonos sucesivamente, por 
medio de las cartas que nos dejó, cada uno de los hechos de su 
tiempo. Mi narración va a comenzar desde este punto. 


Tov tP5opov Ts txAnoiacrikis toro- Exacta Ev piper 51” dv karadidormev tni- 


plas 


aŭðışs ó utyas uiv *”Adefavdpécov otoAóv vpnyoúpevos: pol 5” ò Aóyos 


Exríoxorros Aiovúoios Iólars pavats ouvek-  EvreUdev Tromoerar Thv &pxńv. 
Trovñcer, TÓv kað’ tautóv memrpayuivcov 


2. 


En adelante se llamará con frecuencia a Dionisio de Alejandría «Dionisio el Grande». 


Esta es la primera vez. 


436 HE VII 1 


1 


[De LA PERVERSIDAD DE Decio Y DE GALO] 


A Decio, que no reinó el par de años completos, pues en segui- 
da fue degollado junto con sus hijos, le sucede Galo 3, En este 
tiempo muere Origenes, cumplidos los sesenta y nueve años de su 
vida 4. Dionisio, por su parte, escribiendo a Hermamón 5, dice de 
Galo esto que sigue: 

«Pero es que Galo ni reconoció el mal de Decio ni tuvo la pre- 
caución de examinar qué le derribó, sino que vino a estrellarse 
contra la misma piedra que estaba delante de sus ojos 6, Cuando el 
imperio marchaba bien y los asuntos salían a pedir de boca, expulsó 
a los santos varones que ante Dios intercedían por su paz y por su 
salud, y, en consecuencia, junto con ellos, persiguió también a las 
oraciones hechas en su favor» ?. 

Esto, pues, acerca de Galo. 


A xov ose Trposoxómnosv TÍ mot’ Exeivov 

¿opmdev, AAAA Trpos Tòv aUTÓV mpò T&v 

Aéxiov 0U5* ¿Aov Emxparigavra Sueiv ópðaAuðv aytoÚ yevópevov ëmroice Mov 

Erolv xpóvov aùtíka Te Gua Tols maioiv Os sÜ peponivns aut Tis Paordelas kal 

xatacpayétvra Fádlos Biabéxerol. 'Qpr-  Kkarà voUv xwpouvrov ræv Trpayuárov, 

yévns iv tourw ¿vos Stovra TAS Lwñs ToÙs lepoús Evápas, Tous mepi TÄS elpñvns 

¿P5opfirovTa drromAnoas Ernm, Tesut.  aúrToÚ kal täs Uyielas TrpeoPpevovras Trpós 

ypágwv y Tor ó Arovúcios "Epuápyowvi,  Tòv Beóv, hlaoev. olxoUv oùv Exelvors 

mepi TOÚ MádAou TAÚTA págkel ¿SlwÉev kal Tás ÚrTEp aAUTOÚ Tpoceuxds.» 
«GA 0U5€ PáMos ¿yvw TO Arklou Ka- TaUta piv oUv mepi TOÚBE: 


3 Cf. Eusesro, Chronic. ad annum 252: HELM, p.218. Decio no sobrevivió al desastre 
que los godos le infligieron en Abrito; aunque no se sabe con exactitud la fecha de su muerte, 
es, en todo caso, anterior al 30 de agosto de 251 (de sus hijos, el uno murió con él; y el otro, 
Hostiliano, asociado a Galo, mo mucho después). Le sucedió Cayo Vibio Treboniano Galo, 
proclamado por las legiones del Danubio (251-253); cf. L. Homo, Nueva Historia de Roma 
(Barcelona 1943) p.348. 

4 De nuevo utiliza Eusebio la expresión «en este tiempo», imprecisa por demás. Si colo- 
camos la muerte de Orígenes en tiempos de Galo (251-253), surgen innumerables dificulta- 
des para toda la cronología origeniana. Como ya vimos supra VÍ 39,5 nota 278, Orígenes 
debió de sobrevivir poco tiempo a la persecución. Generalmente se supone que murió en 
254-255, imperando ya Valeriano. Es posible que algo más tarde, pero no más de 257; 
cf. supra VI 3,3; NAUTIN, Orig. p.441. ; 

5 Probablemente, un obispo de Egipto (cf. infra 22,12); la carta data del año 262, según 
M. SORDI, Dionigi d'Alessandria, Commodiano ed alcuni problemi della storia del II secolo: 
Rendiconti della Pontificia Accademia di Archeologia 35 (1962-63) 132-136. 

6 Cf. Mt 21,44; Lc 20,18. , , 

7 La persecución de Galo comenzó casi al año de su reinado, agosto de 252; cf. C. L. 
FELTOE, Fhe Letters and other Remains of Dionysius of Alexandria (Cambridge 1904) p.69ss. 
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[Los obispos DE ROMA EN TIEMPOS DE Decio Y DE GALO] 


En la ciudad de Roma, después que Cornelio ejerció el episco- 
pado alrededor de tres años, se estableció como sucesor suyo a 
Lucio, que, sin embargo, vivió en su ministerio algo menos de 
ocho meses y, al morir, transmitió su cargo a Esteban 8. A éste es 
al que Dionisio escribe la primera carta suya Sobre el bautismo 9, 
ya que por entonces se había suscitado un importante problema, 
a saber, si había que purificar de nuevo con el bautismo a los que 
se convertían de una herejía cualquiera. Había prevalecido una 
costumbre antigua al menos: usar con estas gentes únicamente la 
oración con imposición de manos 10, 


B' Tv mporny $ Arovúcios Tv Trepl Par- 

qTiopaTtos imoto&v BiaturmoUtar, GNT- 

karà Sè Thv “Popalwv mòàw Kop- poros où omkpoŭ TnvixáSe åvakıvnðév- 

vnAlou Exeo dupi rá tpla Thv érmoxo- Tos, el Béo Toùs EE olas 5” oUv alpéosos 

why Biavúgavrtos, Aoúxics katkot Sik-  Emorpipovras Bix AoutpoÚ kaðalpeiv. ma- 

Boxos, unotv 8” ou” Aois oUToS kro  AaroŬ yé ro1 xexporrnxórtos Eðous imi TÕv 

TÄ Aerroupyig Biaxovnodyevos, Ztepávo  Torovrov uòvn xpňoða TA Bid xelpóv 
TeMeutÓóv perabíbwor TOV KAñÑpov. TOUÚTO Embioeos eÙxfj, 


8 Eusearo, Chronic. ad annum 254: HELM, p.219. Eusebio parece contar como pontificado 
de Cornelio también el año vacante que precedió a su consagración, tras el martirio de Fabián 
(cf. supra VI 39,1). Galo desterró a Cornelio a Centumcelle (Civitavecchia) en junio de 253. 
Elegido Lucio el 25 de junio, duró en el pontificado hasta el 5 de marzo del año siguiente, 254, 
ya en el reinado de Valeriano. Esteban fue elegido el 12 de mayo. 

primera de una serie de cinco cartas—por lo menos-——escritas todas ellas durante 
el imperio de Valeriano (253-260); la segunda irá dirigida a Sixto; la tercera, al presbítero 
romano Filemón; la cuarta, al presbítero y luego obispo de Roma Dionisio, y la quinta también 
a Sixto; esto sin contar las aludidas infra 5,6 y 9,6. 

10 Este es el resumen de la postura del papa Esteban, formulada, en SAN CIPRIANO, 
Epist. 74,1, como sigue: «si qui ergo a quacumque haeresi venient ad vos, nihil innovetur 
nisi quod traditum est, ut manus illis imponatur in paenitentiam, cum ipsi haeretici proprie 
alterutrum ad se venientes non baptizent, sed communicent tantum». 
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[Dr cómo CIPRIANO, CON SUS OBISPOS, FUE EL PRIMERO QUE SOSTUVO 
LA OPINIÓN DE QUE DEBÍAN SER PURIFICADOS POR EL BAUTISMO LOS 
QUE SE CONVERTÍAN DEL ERROR HERÉTICO] 


Cipriano, pastor de la iglesia de Cartago 1! y primero !? de los 
de entonces, creía que no había que admitir más que a quienes 
primeramente habían sido purificados del error mediante el bau- 
tismo. Pero Esteban, por su parte, juzgando que no había que 
añadir innovación ninguna contraria a la tradición que había pre- 
valecido desde el principio, se enojó mucho con él 13, 


4 


[CUÁNTAS CARTAS COMPUSO DIONISIO SOBRE ESTE ASUNTO] 14 


Dionisio trató largamente del asunto con él por carta 15, y al 
final, le muestra que, efectivamente, una vez calmada la persecu- 
ción 16, todas las iglesias de todas partes han rechazado la innova- 
ción de Novato y han recuperado la paz unas con otras. Escribe así: 


17 A' 


mTpóstoS TÓv TtóTE Kurpiavós, Tis metota SÀ ouv auTá mept Toúrou 
kata KapxnSóva trapomxlas momńhv, ovS’ Sià ypauuárov $ Arovúcoios ÓdurAioas, 
AAAs Å Bid AoutpoÚ Tpótepov täs mAd-  TEAEUTG 5mdol ds pa ToÚ Sıwyuoŭ Ae- 
vns drroxabnpariévous mmpocleodor Selv  Acwpnxórtos al travraxóce xxAnclor Thv 
hyeiro. ¿A 8 ys Etépovos uñ Selv r xarà Nooudrov &moorpageloat vewTepo- 
vebTepov Trapú Thv kparhoacav ápxñdev moav, eipňvnv tros tourás dveldfpeoav: 
Tapáociv Emxamwortouelv olópevos, wi ypáqel SÉ Se 
Tovro Sin yováxTEl. 


11 Eusebio utiliza la forma helénica kapxnSv cuando habla por propia cuenta; en cam- 
bio, cuando traduce documentos latinos, transcribe la forma latina Carthago (infra X 5,18; 
6,1); cf. D. Neiman, Carchédón = «New City»: Journal of Near Eastern Studies 25 (1966) 
42-47. 

12 El primero en categoría y representación, no en tiempo; cf. infra 7,5. 

13 La bibliografía más importante sobre esta controversia bautismal está recogida por J. 
P. Junglas en su artículo Ketzertaufe (LThK t.5 9408); cf. et. P. GRATTAROLA, Li problema 
dei «lapsi» fra Roma e Cartagine: Rivista di Storia della Chiesa in Italia 38 (1984) 1-26. 

14 A pesar de este título, en el texto no aparece el número de cartas escritas por Dionisio. 

15 Ya bien entrado el año 254, puesto que Esteban fue elegido el 12 de mayo de ese mismo 
año (cf. supra 2 nota 8). 

16 En el pasaje que va a citar no se menciona la persecución, sino la paz que le siguió; 
quizás se mencionaba en los párrafos omitidos por Eusebio. Debió de ser la de Galo, que 
pretendía vengar en los cristianos las muchas calamidades que jalonaron su breve reinado; 
cf. Chronic. ad annum 253: HELM, p.219. 
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[DE LA PAZ TRAS LA PERSECUCIÓN] 


1 «Pero sabe ahora, hermano, que se han unido todas las igle- 
sias que anteriormente se hallaban separadas 17, las de Oriente y 
las de más lejos todavía, y que todos los que las presiden en todas 
partes tienen el mismo sentir, gozosos en extremo por esta paz 
inesperada. Demetriano en Antioquía 18, Teoctisto en Cesarea 19, 
Mazabanes en Elia 20, Marino en Tiro (por muerte de Alejan- 
dro) 21, Heliodoro en Laodicea (fallecido Telimidro) 22, Heleno en 
Tarso 23 y todas las iglesias de Cilicia, así como Firmiliano 24 y 
toda Capadocia. He nombrado solamente a los obispos más sobre- 
salientes, para no alargar mi carta ni hacer pesado mi discurso. 


2 »Las dos Sirias enteras y Arabia—a las que en todo momento 
habéis socorrido 25 y a las que ahora habéis escrito—, así como 
Mesopotamia, el Ponto y Bitinia, y, por decirlo en una palabra, 
todas, por todas partes, saltan de alegría y glorifican a Dios por esta 
concordia y amor fraterno». 


3 Esto dice Dionisio. En cuanto á Esteban, tras haber cumpli- 


E' oğ kal trácos ad Tis Kias ExxAnolar, 
Oipurdiavos kal mrága Kamiradoxla- Tous 
1 «io01 Si vúv, ábedqé, ÖTI fvwvroas yàp trepripoveorépous póvous tæv mI- 
mácor al mpótepov Breoxioévos kará Te  oOxórmov vópaca, fva pre uñkos 7% imi- 
Thv ávatoAñy ExxAnoloa kal En mpoow-  «aToAR pte Bápos mpooáyw TÁ Aya. 
Tépo, kal trávres elolv óuóppoves ol tav- 2  »al pévror 2uplar Ao karl A "Apafía, 
TAXOU TrpocotóTEs, xalpovres kað’ mep- — ols Errapreite Exáorore kal ols vúv ètmeo- 
PoAñv ¿ml 7% mapà trpoodokiav elpñvy  Teldare, % Te Megorrorapla Tlóvros Te kal 
yevoutvy, Anuntpiavós év *”Avtioxeiq, Bibuvía kal ouveAdvt: eltrelv «yo dMMdvrTar 
OeóxtioTOS tv Karoapela, Malapávns tv  Trávtes Travraxoú Tf Ópovolq kal pia- 
AlMq, Mapivos tv Túpw xorundévros "Ade-  SeApla, Sofáfovtes TÖV Beóv.» 
EóvBpou, “HMóSwpos tv Aaobixeia åva- 3 rtaŭra piv ó Atovúcrios: Etrépavov 
Tauvoaytvov OnAuul3pou, "Edevos tv Tap- ©’ én) Suolv darormAmoavra Thv Aertoup- 


17 Con esta advertencia, que se aclara con el párrafo 4, Dionisio sale al paso de la ame- 
naza de excomunión fulminada por Esteban y peligrosa para la unidad de la Iglesia, lograda 
hasta en sus más lejanos confines orientales (posiblemente Mesopotamia y Osroene). 

18 Cf. supra VI 46,4. 

19 Cf. supra VI 46,3. 

20 Cf. supra VI 39,3. 

21 De Marino de Tiro no se sabe más; el paréntesis: *por muerte de Alejandro» sigue 
a este nombre seguramente por simple deslizamiento de los copistas; debería seguir a Maza- 
banes; Schwartz cree, en cambio, que es interpolación anterior a Eusebio. 

22 Cf. supra VI 46,2, donde Telimidro aparece como obispo de Laodicea de Siria. Rufino 
omite aquí toda referencia a él; según Schwartz, Dionisio mencionaba a Heliodoro, sin más. 

23 Cf. supra VI 46,3. 

24 Cf. ibid., y especialmente infra 28,1. 

25 Dionisio de Alejandría confirma las palabras de su tocayo de Corinto, que escribía al 
papa Sotero sobre la generosidad de la iglesia de Roma para con las comunidades necesitadas 
(cf. supra IV 23,10). San Ignacio de Antioquía (Roman. inscript.) resumía ya esta generosidad 
llamando a la iglesia de Roma, con expresión poco menos que intraducible: TpoxoBdnuévn 
Tis dyóres. 
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do su ministerio durante dos años, le sucede Sixto 26, Escribiendo 
a éste su segunda carta sobre el bautismo, Dionisio expone conjun- 
tamente la opinión y la sentencia de Esteban y de los demás obis- 
pos. Acerca de Esteban dice lo siguiente: 


4 «Había, pues, escrito él anteriormente acerca de Heleno y 
también de Firmiliano y de todos los de Cilicia, de Capadocia y, 
evidentemente, de Galacia y de todos los pueblos limitrofes, que 
en adelante no estaría en comunión con ellos, por esta misma razón, 
porque-——decía—rebautizan a los herejes 2”, 

5 »Y considera la magnitud del asunto, porque, en realidad, 
se habían tomado decisiones sobre esto en los más grandes conci- 
lios de obispos 28, según mis informes, de manera que a los que 
provenían de las herejias se les hacía pasar previamente un catecu- 
menado y luego se los lavaba y purificaba nuevamente de la sucie- 
dad de su antigua e impura levadura 29. Y yo le escribí preguntán- 
dole sobre todos estos puntos», 

6 Y después de otras cosas, dice: 

«Y a nuestros amados copresbíteros Dionisio y Filemón 30, que 
primeramente pensaban como Esteban y me escriben sobre los mis- 
mos asuntos, les he escrito brevemente primero y ahora con mu- 
cha más amplitud», 


ylav Ereow, Zúcoros Biabéxerar. TOÚTGO TOS. óvtwS yåp Bóyuarta mepl ToUTOU 


Beutépav ó Arovúcios mepi Porrrlouaros 
xapágas tmioroANv, ôLoŬ Thv Etepávou 
Kal t&v Aorróv tmioxómoOv yvóunv TE 
Kal kplow EnAot, mepi TOUÚ Zrepávou At- 
yav taŭra 

4 «imeoréike pv oUy mpótepov Kal 
mepi “Elivou xai mepi DipurdtavoÚ Kai 
Tóvtov TÕv TE dò Kiduxdas kal Karma- 
Sokrias kal Sov ötri Padorias kal máv- 
Tov TÓv iñis duopovvræv tðvõv, ds ouSE 
Exelvoss kowowñocov Sià Thv ayrhv Taú- 
“nv adríav, imei tods alperixoús, pnotv, 
dvaPorrrifovarw. 


5 ral axórrel TÓ pbyedos TOÚ TpÁryua- 


yéyovev tv tais peylorrons Tóv Emorxórrov 
ouvóBoss, ds TruVOdvOyal, OTE TOUS TPOS- 
óvta mò adptoemv Tpoxarnxndévras 
elta derrodoveadar kal dvoxadalpeadar Tòv 
TÁs mroAatás kal åkaðàprou čůuns púmrov. 
Kal mepi ToúTOV auToÚ måvTov Beópevos 
trrécteiMa.» E 


6 Kal ed” Erepá pnow 

«kal Tots «yamntols è Adv ral 
ouurrpeoPurtépols Atovualw kal DiAñuovs, 
ovuyhgors mpórepov Zrepávo yevoyivors 
Kal wepi ræv auróv pot ypåpovow, 
mpótepov èv Alya, kal vúv St Sid 
micióvcov Emiorea». 


26 En realidad, el pontificado de Esteban duró más de tres años: hasta el 2 de agosto 
de 257; Sixto II le sucedió a finales del mismo agosto o comienzos de septiembre, y ejerció 
su cargo hasta el 6 de agosto del siguiente año, 258. Eusebio (Chronic. ad annum 256: HELM, 


p.220) le asigna jocho años de pontificado! 


27 Cf. supra $ 1. Dionisio parece referirse a una amenaza de excomunión de esas iglesias 
por parte de Esteban; para Firmiliano de Cesarea, la excomunión es un hecho; cf. SAN Ci- 


PRIANO, Epist. 75,6.25. 
28 Quizás los indicados infra 7,5. 
29 Cf. 1 Cor 5,7; 6,11. 


30 Presbiteros los dos de la iglesia de Roma, Dionisio será elegida obispo y sucederá a 


Sixto; cf. infra 7,1.6. 
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[De LA HEREJÍA DE SABELIO] 


Y esto es lo que hay sobre la cuestión mencionada. 

Pero cuando en la misma carta, hablando también de los here- 
jes sabelianos 31, señala que en su tiempo iban prevaleciendo, dice 
lo siguiente: 

«Porque acerca de la doctrina surgida ahora en Tolemaida de 
Pentápolis 32, doctrina impía y que contiene muchas blasfemias 
sobre el Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, y 
también mucha incredulidad por lo que se refiere a su Hijo unigé- 
nito, el primogénito de toda creación 33, el Verbo hecho hombre, 
así como también falta de sensibilidad para el Espíritu Santo, como 
quiera que de todas partes me llegaban manifiestos y hermanos con 
intención de discutirlo, escribí algunas cosas conforme a mis posi- 
bles y con ayuda de Dios, explicándolas de una manera bastante 
didáctica, y de ellas te envío las copias». 


S Trarpós ToÚ kupiou Apv *Inaoú Xpiatoú, 
Smorlay Te moiy Exovros mepi ToÚ 
dd Taúra pv mepi ToÚ SnAoupévou  ¡povoyevoús matès alroú, ToU Trpwro- 
EnTñuorros» Tokou tráoms kticecs, ToÚ ivavðpotrh- 
onualvwv 6È èv rawr xai mepi tæv cavros Ayou, kvarcénolav Si roÚ dylou 
xKará ZoaféAMov alperiióv ds kar” aúrov  mveúparos, Aðóvræv ¿xorrépcodev mpos 
EmriroAalóvtow, TOUTA pno ipè xal Tpoypappárov kal Tóv SradeÉo- 
«mepi yáp TOÚ vúv xivndivtos èv TÄ pévcov ddedpówv, Eméorellá tiva, ds Su- 
Mrodeuaiór Täs Tevrorródews Sóyuaros, vhBnv, trapacxóvros TOÚ Be0Ú, Saoka- 
óvtos GueBoús xal BAacpnuiav moiy Aikdrepov Úpn yoúpevos, &v TÁ dur ypapa 
trepiéxovtOS Tepl TOÚ Tavroxpártopos Iso  Emeuyd com, 


31 Dionisio escribió especialmente contra Sabelio (cf. infra 26,1); no se puede asegurar 
que lo haya conocido ni siquiera que vivía todavía en su tiempo. De Sabelio apenas sabemos 
más que enseñaba en Roma en tiempos de Zeferino y de Calixto; cf. HIPÓLITO, Refut I; 
M. DECKER, Die Monarchianer. Frúhchristliche Theologie im Spannungsfeld zwischen Rom 
und Kleinasien. Diss. (Hamburgo 19895); F. CARCIONE, Le eresie. Trinità e Incarnazione 
nella chiesa antica (Ediz. Paoline 1992). 

32 La Pentápolis líbica; por lo tanto, dependiente de Dionisio. 

33 Cf. Col 1,15. 
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[DEL ABOMINABLE ERROR DE LOS HEREJES, DE LA VISIÓN QUE Dios 
ENVIÓ A DIONISIO Y DE LA REGLA ECLESIÁSTICA QUE ÉSTE HABÍA 
RECIBIDO] 


1 Y en la tercera de las cartas sobre el bautismo—la que el 
mismo Dionisio escribe a Filemón, presbítero de Roma 34—, se 
expone lo siguiente: 

«Yo también he leído las obras y las tradiciones de los herejes, 
y por breve tiempo he manchado mi alma con sus infames pensa- 
mientos, pero de ello he sacado esta ventaja: poder refutarlos por 
mí mismo y abominar de ellos con mucha más fuerza. 


2 »En realidad, un hermano, uno de los presbíteros, me iba 
separando y me metía miedo, porque me dejaba envolver en el 
fango de la maldad de aquéllos; y es que, efectivamente, yo estaba 
mancillando mi propia alma y él, como he comprobado, decía 
verdad. 

3 »Una visión enviada por Dios vino a darme fuerzas y una 
voz se dirigió a mí y me ordenó diciendo expresamente: “Lee todo 
lo que caiga en tus manos 35, pues te bastas para enmendar y probar 
cada cosa, y esto lo tienes desde el principio y fue causa de tu fe' 36, 
Yo acepté la visión, que se avenía bien con la sentencia apostólica 
que dice a los más robustos: Sed cambistas experimentados» 37, 


Z' 


1 Kalv Ti Tpit Si t&v mepi Partio- 
paros, ñv DiAñpovi TH kard “Pony 
mpeoButépo ó atòs ypáper Arovúoros, 
TOÚTA Trapariderar 

«iyà 5è xal Tois ouvtáyuaciv Kal Tais 
mapabóceow TV alpetixióv vituyxov, 
xpalvwv uiv pou Trpos dAlyov TÍÁV puxñv 
als traprápors oútOv tvduynoacorw, dvn- 
ow 5* oŭv àm aútov Taútnv Aaupåvov, 
TÒ Efcdtyxew aútods map’ èmaut& Kai 
moù trAtov Pizhdúrteadan. 

2 »kal 5% tivos BeAqoU T&v mpeopuv- 
Tépov pe drrelpyovros kal SeBitropévou 


34 Cf. supra 5,6. 


oupeúpeadoa TO TAS Trovnplas auróv 
PopPSpw, Auvpaveiodor yáp Ttv puxnv 
Thv tuauroÚ, kal dAndR ye AtyovtoS, dos 
nodóunv- 

3 »ópaja deómeputrrov trpoceAdov 
tmippwcév ye, xal Aóyos Trpós ue yevó- 
pevos trpocérafev, SiappiSnv Atywv: «Trá- 
aw ¿vrúyxove ols &v els xsipas Aápors: 
Sieudúvey ydp kaora ral Soxtuáferv 
Ikavós el, kal goi yéyovev ToUTO éE 
ápxñis kal täs tricteos alriov». dárrebe- 
Edunv Tò öpapa, bs mooto povi 
ouvTtpyov 1% Aeyovan mpòs Tous Suva- 
TæTipous ylveade Bóxior Tparrefitan». 


Te Es inevitable la referencia a la visión de Pedro en Jope, Act 10,10-15; cf. también 
1 Tes 5,21. 

36 Esta expresión parece una afirmación velada de que Dionisio procedía del paganismo 
ilustrado o de alguna secta herética. 

37 Eusebio debió de respirar satisfecho al terminar de transcribir esta justificación de 
Dionisio, que le ahorraba la propia, pues pocos como él eran tan proclives a leer y citar las 
obras de los herejes y de los paganos. La última frase, bastante citada por los escritores ecle- 
siásticos, se atribuye a Cristo; cf. RESCH, log. 43 p.116. 
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4 Luego, tras decir algunas cosas acerca de todas las herejías, 
añade: 

«Yo recibi esta regla y este modelo de nuestro bienaventurado 
papa 33 Heraclas, Efectivamente, a los que provenían de las here- 
jías, aunque se habían separado de la Iglesia—y con mayor razón 
a los que no se habían separado, pero que, siendo miembros de la 
congregación sólo en apariencia, en realidad se les achacaba estar 
en relación con alguno de los maestros herejes—, los expulsaba de 
la Iglesia y no los admitía, aunque se lo pidieran, hasta que hubie- 
sen expuesto públicamente todo cuanto habían escuchado entre los 
adversarios; entonces los admitía a la asamblea, sin exigir para ellos 
un nuevo bautismo, puesto que ya habían recibido anteriormente 
de él el santo lavado» 39. 

s Y de nuevo, tras haber discutido largamente el problema, 
añade lo que sigue: 

«He aprendido también esto 40: que no solamente los africanos 
han introducido ahora esta costumbre 41, sino que esto mismo se 
decidió mucho antes, en tiempos de los obispos que nos han pre- 
cedido en las iglesias más pobladas y en los concilios de los herma- 
nos, en Iconio, en Sínade y en muchas partes 4, No me atrevo a 
subvertir sus decisiones y hacerles entrar en liza y rivalidad, porque 


4 elrá tiva mepi macóv eimàav TÓv 
alptoewv, Emipépelr Atyov 

«toUtOv Eyd TÒv kavóva KaÌ TÒv TÚTTOV 
Tapú ToŬ paxaplou téma huóv “HpaxAG 
Tapihafov. TOUS yàp mpocióvtaş drá 
Tv alptoscwv, xalror ris hacAnotas drro- 
otávrTas, AAV 5 ousi drroorávras, 
SAMA ouváyeodor iv BokoUvrtaS, kaTa- 
unvudivras 5t ds TpoarporrávTOsS Tivi TV 
ErepoBibacadoúvrTow, dmeidoas TAS êK- 
Kanalas, Seouévous où mpoońñkoro, fws 
Snpocig pávra oa dknkóaciv Tapà Tois 
dvnBiarideyévors tEéppacav, kal TÓTE ouv- 
hyayev aúroús, où BemBels im’ ayróv 
Ertpou Parrrícuatos: TO ydp dryfou 
Trpótepov Trap” aÙroŭ TETUXÁKECAVA. 


5 máv 5% èni moù yuuvácas Tò 
wWpóPAnua, tour” Emdiyer 

«peuóbnka kar toUTO ČTI un vúv ol èv 
Aqpixñ povov TOÚTO Taper yayov, AA 
Kal Trpó TroAMAoÚ katà TOUS Trpó ñuõv 
Emoxórrovs dv Tals Trolduavdporrotátals 
éxxAnoloas kal rals ouvoBos ræv «SeA- 
põv, tv ikovi kal Zuvádors kal rapd 
Tools, ToUTO Ebofev- Õv tàs Povňàs 
àvatpimwv els piv aùrtoùs Kal pidovel- 
klav ¿uPadetv oUx Urroptvw. où yàp ye- 
Taxivhoers, priotv, óma ro TrAnotov oov, 
ú Edevro ol tratépes oou». 


38 Este título se da aquí por primera vez al obispo de Alejandría; por el mismo tiempo se 
lo daban también a San Cipriano los presbíteros de Roma (cf. San CIPRIANO, Epist. 30); 
en cambio, el obispo de Roma todavia tardará algún tiempo en recibirlo; cf. P. DE LABRIOLLE, 
Une esquisse de l'histoire du mot «papa»: Bulletin d'ancienne littérature et d'archéol. chré- 
tiennes 1 (1911) 215-220. 

39 Cf. infra 8 (TÒ Aoutpóv... TÒ Gy10v). Se trata, pues, de los que antes de caer en la he- 
rejía habían sido bautizados en la Iglesia católica. Los que habían recibido bautismo he- 
rético habían de ser rebautizados al convertirse al catolicismo, 

40 Dionisio ha realizado sus investigaciones; cf. supra 5,5. 

41 Cf. SAN CIPRIANO, Epist. 74,12. 

42 El concilio de Sínade, que sólo se menciona aquí, pudo haberse celebrado por el mismo 
tiempo que el de Iconio. La fecha más probable de éste es el 230, ya que Firmiliano de Ce- 
sarea, que asistió a él como obispo—y no pudo serlo antes de 230—habla del mismo el año 256, 
en carta a San Cipriano, como ocurrido «ya hace tiempo» (San CIPRIANO, Epist. 75,7.19). 


444 HE VII 7,6; 8 


no cambiarás de sitio, se dice, las lindes de tu vecino que tus padres 
pusieron» 43, 

6 La cuarta de sus cartas sobre el bautismo se la escribió a 
Dionisio de Roma, honrado entonces con el presbiterado, pero que 
no mucho después recibió también el episcopado de aquella igle- 
sia. Por dicha carta se puede conocer cómo también éste era un 
hombre ilustrado y admirable, según lo atestigua Dionisio de Ale- 
jandría, quien, después de otras cosas, le escribe haciendo mención 
del asunto de Novato en los términos siguientes: 
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[DE LA HETERODOXIA DE NovATO] 


«Porque a Novaciano 4 lo odiamos con razón, pues desgarró la 
Iglesia, arrastró a algunos hermanos a la impiedad y a la blasfemia, 
deslizó, además, una enseñanza sacrílega sobre Dios 45, calumnió a 
nuestro bondadosísimo Señor Jesucristo acusándole de ser despia- 
dado 46 y, por añadidura de todo lo dicho, anulaba el santo bautis- 
mo 47, subvertía la fe y la confesión 48 que le preceden, y expulsaba 
por completo de los mismos al Espíritu Santo, aun cuando había 
alguna esperanza de que permaneciese o incluso de que volviese 
a ellos». 


6 ‘H teráptTn aùroŭ tæv mepi Parm-  vóueda, BiakópavtI Thv ¿xkAnolov Kal 


Tloparos EmotoAdv mpos TOV kara “Pi- 
unv ¿ypGpn Atovúciov, TÓTE Liv TpEa- 
pelou nErmouivov, oúx- els paxpov SE Kai 
Thy tmoxomrhv tóv éxelos Trapeldnpóta: 
EC Tis yvõvai nápeoriv mws kal aurós 
oútos Aóyiós Te kal Baupáoios pos TOŬ 
«ar? ”AdefóvBpeiav Aiovuotou pepaptó- 
pnta. ypåpei Sé aùr peð’ Erepa TÖV 
korrá Noouárov hvnuoveúcv èv TOUTOIS 


H t 
«Noovatiav iv yàp uno yws rrexda- 


43 Dt 10,14. 


tivas TGV ábeApDv els docpelas ral 
PBaaopnuias tAxúcavTI kal mepl TOÚ BeoÚ 
SibackaAlaw åvogiwTåTNV ÈTEOKUKAÑ- 
cavti Kal TOV xpnotótatov kúpiov ňuæv 
*"Incoúv Xpioròv ws åvnàef ovkopavtToðv- 
Ti, mi mo Be ToúTOIS Tò Aoutpòv de- 
ToŬvTI TÒ &yiov kal rv Te mpo aúToÚ 
miotiv kai ópoAoylav GvarpémrovTI TÓ TE 
TIveÚpa TO Gyiov ¿E aùtõv, el kal Tis 
fiv ¿Aris TOÚ Trapapeivon Ñ kal émaveAdeiv 
mpos aúroús, ravreAds puyabevovtI». 


44 Solamente T'; aunque algo desfigurado, ER dan «Novato». 
45 El extremo e inflexible rigor de Dios para con los pecadores. 
46 Despiadado, por negar el perdón a los caídos. 


47 Según la doctrina rigorista de Novaciano y su práctica bautismal (cf. SAN CIPRIANO, 
Epist. 73,2), en el pecador el bautismo quedaba arrumbado como algo inútil, pues de hecho 
perdía todo su valor y eficacia, permanente y transitoria; de ahí la expresión de Dionisio. 
Cf. H. J. Vocr, *Adertéc im Brief des Dionys von Alexandrien über Novatianus (Euseb.h.e. 7,8): 
Studia Patristica 10: TU 107 (Berlín 1970) 195-199. No es más halagúeño el retrato que del 
mismo Novaciano ha dejado San Cipriano (Epist. 60,3): «desertor ecclesiae, misericordiae 
hostis, interfector paenitentiae, doctor superbiae, veritatis corruptor, perditor caritatis». 

48 Profesión de fe. 
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[DeL IMPÍO BAUTISMO DE LOS HEREJES] 


1 También su quinta carta la escribió al obispo de Roma Sixto. 
En ella, después de decir muchas cosas contra los herejes, expone 
en los términos siguientes algo ocurrido en su tiempo: 

«Porque, de hecho, hermano, también yo necesito consejo y 
pido tu parecer para un asunto importante que se me ha presentado 
y temo equivocarme: 


2 »Efectivamente, uno de los hermanos admitidos a la comu- 
nión, fiel antiguo, según creíamos, formaba parte de la asamblea ya 
antes de mi ordenación—y antes de instalarse el bienaventurado 
Heraclas 49—, hallándose junto a los recién bautizados, y habiendo 
escuchado las preguntas y las respuestas 50, se acercó a mí llorando 
y lamentándose. Cayó a mis pies, y confesaba y juraba que el bau- 
tismo con que había sido bautizado entre los herejes no era éste ni 
tenía en absoluto nada en común con él, puesto que aquél estaba 
lleno de impiedad y blasfemias. 


3 Y decía que ahora tenía el alma enteramente traspasada por 
el dolor y que no se atrevía siquiera a levantar los ojos hacia Dios, 
habiendo tenido comienzo en aquellas palabras y prácticas sacrile- 


O coewv kal t&v drroxploewv èmakovoas, 

TpooíAMév por kàalwv kal karaðpnvæv 

1 Kai ñ miumrty Be awr& mpòç TOV  ÉouTOv kal mimrav mpò tæv TroBév 
“Popaiwv tmiokorov ZuaTOV yéyparnrTto' pou, Efouokloyoúpevos piv kal tEouvúpe- 


tv A Tod kara Tóv alperixóv cito, vos TO Bárrrioua, Ó rrapd Tots alperikols 
ToioŬTóv TI yeyovòş kar” adrov ixride-  Pefárrrioro, uà ToUro elvai nde SAcos 
Ta, Atywv ÉXEliV TIVA TIPOS TOTO kowwviav, &os- 


«xal yàp óvtos, ádeAqé, kal guupou- Belas yàp txeivo kal PAacpnuidóv meran- 
Añs Séopar kal yvæunv altõ Tapa ooŬ, púodar, 
TOtOUTOU TIVÓS por TrpogsAdÓvTOS mpáy- 3 »Atywv 5¿ mávu Ti TRV puxñv vUv 
morros, Bebics uh pa opona. katavevuxdor kal pnSi trappnolav Exe 
2 »TÓV yàp ouvayopévov &ðeApõv  ¿mápor Tous òplaApoùs trpos TóvV @eòv 
mioTÒs vombópevos ápxatos kal mpò TÄS mò TtÕv dvosiwv Exelvwv fnudrov kal 
tuñs xeipotovias, olpat Bé kal Tis ToÚ  Trparyuárcov ópmdpevos, kal Bid ToŬTO 


jaxaplou *HpaxAá karactáoews, TÄS ouv-  Beópevos TRS ElAIKpIveOTÁATNS TAÚTNS Ka- 
aywyñs peragxcow, Tois Utroyuov Bar- dápoews kai Trapadoxñs Kral xdpiros 
Tilopévors Traparuxdv kai TÓv EmEpUTÍA- TUXElV" 


49 El anciano en cuestión no provenía, pues, del novacianismo, sino que había sido bau- 
tizado en alguna secta herética bastante anterior, incluso anterior a la consagración de Hera- 
clas (232-233); cf. supra VI 26. 

50 Según el texto, el anciano había asistido al interrogatorio y confesión previos al bautismo 
(cf. supra 8), pero el bautismo acababa de realizarse. Como el bautismo en Alejandria tenía 
lugar en Pascua y en Pentecostés, la carta tiene que datar de poco después de estas fiestas 
del año 258, ya que bajo Sixto II sólo hubo una pascua, la de ese año. 


446 HE VII 9,4-6 


gas, y por esto pedía poder obtener esta purificación, esta acogida, 
esta gracia purísima 5!, 

4 >»Esto precisamente es lo que yo no osé hacer, y le dije que 
le bastaba para esto la comunión en que estaba admitido desde ha- 
cía tan largo tiempo. Yo, efectivamente, no podría atreverme a 
reconstruir desde los comienzos 32 a uno que ha escuchado la Eu- 
caristia, ha respondido con los otros el Amén 53, ha estado ante la 
mesa de pie, ha tendido sus manos para recibir el sagrado alimen- 
to, lo ha recibido y durante bastante tiempo ha participado en el 
cuerpo y en la sangre de nuestro Señor. Y le exhortaba a tener áni- 
mo y a acercarse a participar de las cosas santas cpn fe segura y 
buena esperanza. 

5 »Pero él no cesa de llorar y tiembla de acercarse a la mesa, 
y apenas si, tras muchos ruegos, sufre el acompañarnos de pie en 
las oraciones» 54, 

6 Además de las cartas antedichas, se conserva también de 
él otra: sobre el bautismo, que él y la comunidad que gobernaba 
dirigen a Sixto y a la iglesia de Roma. En ella expone la doctrina 
acerca del problema planteado, por medio de una prolija demos- 
tración. Y también se conserva de él, después de éstas, otra dirigida 
a Dionisio de Roma, la que trata sobre Luciano 55, Esto es lo que 
hay sobre ellos. 


4 »ómep iyà pèv oùk Tunoa moi-  kév Te TÁ Tpaméfn Trpociévos kal pós 


gar, poas aurTápxkn TRY TOAUXPÓvVIOV 
out kowwvíav els TOÚTO yeyovival. 
eúxapiortias yàp bmaxouaavra kal ouve- 
mipdeyEdpevov TÒ &uňv kal Tparmifn 
mapaorávtra Kal xsipas els úmoðoxův 
TÄS áylas Tpopňs Trpotelvavra kal Taù- 
TNV koatabefánevov kal TOÚ oápaTOS kad 
ToŬ aluaæros TOÚ kupiou huv peracxóvrta 
ikavæ& xpóveo, oùk äv ¿E UTTapxRAs &vaokeu- 
álew èri toAuñocar: Qapoeiv Se ikéAevov 
kal perà Pepados miotews kal dyadñs 
tarios TÄ perox% Tv &yiwv Trpodiéval. 


5 »5 öt oúre TtrevdGv Taveras Tippi- 


mapakañoùpevos cguveotával rais Trpog- 
euxais dvéxeTa». 

6 ¿ml tals Trpoeipnuévals péperal orig 
Kkali SAAn TO aúroÚ mepi PBarrríguaros 
émotoM, ¿€ aùroŭ kal As hyeiro map- 
olas Zúoto kal TÍ kara “Poyunv 
txAncia Trpocmrepwvnuévn, iv $ Sià ua- 
Kpás moele; Ttóv mepi TOÚ ÚTroKEl- 
pévou Entíuoros Traparelvel Aóyov. Kal 
SAAN BÉ Tis aúroU pera toúTas pipera 
pos Tòv kaTa ‘Pópnv Arovúciov, + epi 
AoukiavoÚ. Kal Trepl piv TOÚTOwV TO- 
cobra: 


51 El pobre anciano, en su entusiasmo, no sabe cómo expresar su único deseo, el bautismo 
católico, y lo llama purificación, acogida y gracia. 3 
52 Esto es, a rebautizar. Dionisio parece estar convencido de la validez del bautismo de 


aquel hombre. 
53 Cf. San Justino, Apol. I 65,3-4. 


54 Esto es, entre los penitentes llamados dUVEOTÁLEVO! o econsistentes», que formaban el 
grupo más alto; aunque se les excluía de la comunión eucarística, participaban de la oración 


común antes de la anáfora; cf. supra Vl 42,5. 


55 No han dado resultados positivos los intentos de identificar a este personaje. El nombre 


de Luciano era demasiado común entonces, 
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10 


[De VALERIANO Y SU PERSECUCIÓN] 


1 Galo y su equipo, después de haber retenido el mando casi 
dos años, fueron derrocados, y les sucedieron en el gobierno Vale- 
riano y su hijo Galieno 56, 

2 Otra vez, pues, nos es dado conocer lo que de él cuenta Dio- 
nisio por la carta dirigida a Hermamón 57, en la cual lleva su narra- 
ción de la siguiente manera: 

«Y también a Juan le fue revelado igualmente: Y se le dio, dice, 
una boca que profiere grandezas y blasfemias, y le fueron dados poder 
y cuarenta y dos meses 58, 


3  »Pero ambas cosas 59 son de admirar en Valeriano, y sobre 
todo se ha de considerar cómo era al principio, qué favorable y 
benevolente para con los hombres de Dios, porque, antes de él, 
ningún otro emperador, ni siquiera los que se dice que abiertamente 
fueron cristianos 60, tuvo una disposición tan favorable y acogedo- 


r 


1 oí ye uñv upi tòv FáMov oU5' 
Slo1s Eteoiv úo Thv åpxiv Emiaracxóv- 
Tes, ¿xro pedioravroar, Ovadepravos 
5” dua masi Faddmvo Sradéxerasr TAV 
Tyenovlav, 

2 aŭs 5% ovv ô Arovúoros ola kai 
mepi Toútou itero, ék Tñs pos “Ep- 
pápuova bmotoAñs padeiv Eoriv, èv % 
ToŬTov loropel TÓV TpÓTTOV 

ekal TH 'lwówvn Se òuoiws mokait- 
terar «od ¿Só0n yàp ayTO>, pnoív, 


<orópa AohoUv peyda kal Placpnuiav, 
Kal ¿5ó9n awr& ¿fouola kai pñves TEODA- 
páxovra úo». 


3 »áupórepa 5t toriv El Ovadepra- 
voÚ Bovdoar Kal ToUTOV pámoTa TA 
TTPÓ aúTOY ds oÚTows Eoxev, avvvosiv 
ws piv mos kal pidóppwv fv rpds Tous 
«vB8puwrrous TOÚ deoÚ: ovè yàp GAAoS Tis 
oŭtw TV Tpó aùroŭ PactAtwv eúLEVOS 
Kal Sefiós Trpós aúroús Bietéón, ou’ oi 
Aexdévtes dvapavõóv Xpiatiavol yeyo- 
vévat, dos éxeivos olkemótara év å&åpxň Kal 
w"poopidtoTaTa pavepos v aurous àmo- 


56 Eusesro, Chronic. ad annum 254: HELM, p.219. En la derrota sucumbió también el 
hijo y coaugusto Volusiano. La fecha no está clara: debió de ser entre mayo y junio de 253. 
El vencedor, M. Emilio Emiliano, caía también asesinado unos meses más tarde a manos de 
sus soldados. Proclamado emperador casi al mismo tiempo por las legiones danubianas, 
Publio Licinio Valeriano quedó dueño de la situación desde septiembre de 253 y, una vez 
aceptado por el senado, asoció en el mando imperial a su hijo Publio Licinio Egnacio Galieno, 
y juntos imperaron desde antes del 22 de octubre; cf. L. Homo, o.c., p.348; Chronic. ad annum 
155: HELM, p.220; P. KERESZTES, Two edicts of the Emperor Valerian: VigCh 29 (1975) 
81-95: medidas destinadas a sofocar al cristianismo, sin violencias, de ser posible. 

57 Ya hemos dicho, supra 1 nota 5, que esta carta data del 262. Pertenece al grupo de las 
llamadas «festales» (cf. infra 20). 

58 Ap 13,5. 

59 No sabemos cuáles, debido sin duda a un mal corte del párrafo citado respecto de lo 
omitido: una debe de ser el contenido de la cita del Apocalipsis; la otra quedaría en lo supri- 
mido. Sin este contexto previo, el texto resulta muy oscuro. 

60 Se trata de una exageración; como ya hemos ido viendo, de lo más que se puede hablar 
es de emperadores cristianófilos, como Severo Alejandro (cf. supra VI 28) y Felipe el Arabe 
(cf. supra VI 34). Sobre el tema de todo el capítulo, véase P. J. HeaLY, The Valerian Perse- 
cution. A study of the relations between Church and State in third Century A. D. (Londres 1905); 
P. Paschint, La persecuzione di Valeriano (nel XVII Centenario): Studi Romani 6 (1958) 
130-137. 
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ra. Al comienzo los recibía con una familiaridad y una amistad ma- 
nifiestas, y toda su casa estaba llena de hombres piadosos y era una 
iglesia de Dios 61, 

4 »Pero el maestro y jefe supremo de los magos de Egipto 62 
logró persuadirle a que se desembarazase de ellos, y le ordenaba 
matar y perseguir a los puros y santos varones, porque eran contra- 
rios y obstáculo de sus infames y abominables encantamientos 
(pues son, efectivamente, y eran capaces, con su presencia y con 
su vista, e incluso únicamente con su respiración y el sonido de 
su voz, de destruir las asechanzas de los pestiferos demonios) 63, 
y le sugería realizar iniciaciones impuras %, sortilegios abominables 
y ritos de mal auspicio, así como degollar a míseros niños, inmolar 
a hijos de padres infortunados, abrir entrañas de recién nacidos y 
cortar y despedazar las criaturas de Dios, como si por todo esto 
hubieran de ser felices». 

5 Ya esto añade lo siguiente: 

«En consecuencia, Macriano les ofreció 65 buenos sacrificios de 
acción de gracias por el imperio que esperaba. El, que en un prin- 
cipio había estado al frente de las cuentas universales 66 del empe- 


Sexópevos, kal ús te ó olxkos aúroú 
BeoveBúv TeTAÑPO0TO kal ñv ixxAnola 
eot: 


4 »úrooxeudoacda Si mapénsicev aù- 
Tóv ò 5ibdaxados kai t&v dr? Alyúvmrtou 
páyov åpyxiouváywyos, TOUS pèv Kaba- 
poùs kal dalous ávSpas krelvvuado kal 
Siwxeodor keAsevcov ds dvrimádouvs kad 
kwAuras Tóv Trauuidpov kal PSehurróv 
traoibów UrápxovTas (kal yàp elolv kal 
hoav ixavoí, tTrapóvtes kal ópúuevoi kał 
uóvov ¿umvtovtes kal pleyyópevor Bracke- 
Skoar tàs r&v kArrmplow Samóveov Emi 
Povàds), TeAstràs SE dváyvous kal pay- 


yavelas ¿faylorous kal lepoupylas drad- 
Awphrtous Emiredeiv Úrrotidépevos, mai- 
Bas 9Alous Erroopórrrew kai téxva Buoth- 
vav Trarépcwv karaðúsw kai oridyxva 
veoysvi Biampelv kal TÁ ToÚ Beoú Sioakótm- 
Tev Kal korraxopSevew mAdguara, ds ÈK 
TOÚTOV EUSOLUOVOOVTOS». 

S Kai ToúTos ye Emipéper Aéycov 

«Kaà& yov aurois Maxpuavós TS 
tAamiouévns Paoelas mpoohveykev yxa- 
protipia: ds mpótepov yuiv imi TÕV 
xadóAou Aóywv Aeyòpevos eivai Pagitws, 
oúSiv eúloyov oùt xadoAxóv Eppóvnoev, 
SAM Utroriemioes áp mpopntiki TR 


6! Es la época que va de 253 a 257; cf. H. GrÉcoIRE, Les persécutions dans l'empire romain 
(Bruselas 1951) p.45-52. 

62 Se trata de Macriano, al que nombrará en el párrafo 5. La frase en sí, más que un cargo 
oficial o sacerdotal, viene a significar el gran influjo de Macriano en Egipto y el favor que 
dispensaba a los magos. Schwartz piensa que Dionisio no pudo escribir simplemente «el 
maestro», sino algo así como «el maestro de males», según la conjetura de Rufino: «doctorem 
pessimum magistrum». 

63 Se trataba, por lo tanto, de exorcistas cristianos que ejercían su carisma ministerial. 

64 Macriano intentaba iniciar a Valeriano en algún culto mistérico, muy poco recomenda- 
ble al parecer. 

65 Naturalmente, a los demonios. 

66 Dionisio, en un alarde de «ingenio retórico», comienza aquí un juego de palabras: 
Kaðóou-kaðoàikóv = universal, para retratar a Macriano. En definitiva, según él, este 
ejercía el cargo de ministro o intendente general de finanzas, cuyo título latino era rationalis 
Augusti. El continuador de Dion Casio (fragm.3) le hace comes thesaurorum y praefectus 
annonae; en todo caso se hallaba en inmejorables condiciones para abusar de las confiscacio- 
nes durante la persecución. Cf. L. Homo, Las instituciones políticas romanas. De la ciudad al 
Estado, en Biblioteca de síntesis histórica. La evolución de la humanidad (Barcelona 1928) 


p.390-391. 
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rador, no tuvo un solo pensamiento razonable ni universal, sino 
que cayó bajo la maldición del profeta que dice: ¡Ay de los que pro- 
fetizan desde su propio corazón y no miran lo universal! 67 

6 »Y es que no comprendió la providencia universal ni temió 
el juicio del que está antes que todo, a través de todo y sobre todo 68, 
por lo cual se convirtió en enemigo de su Iglesia universal, se hizo 
ajeno y se desterró a sí mismo de la misericordia de Dios, y huyó 
lejísimos de su propia salvación, mostrando en ello la verdad de 
su propio nombre» 69, 

7 Y después de otras cosas vuelve a decir: 

«Valeriano, efectivamente, inducido por éste a tales excesos, se 
vio objeto de insultos y ultrajes 70, según la sentencia de Isaías: 
Y éstos escogieron para sí los caminos y las abominaciones que su alma 
quiso; pues yo me escogeré sus burlas y he de recompensarles sus pe- 
cados 11, 

8 »Macriano 72, en cambio, enloquecía por el imperio, a pesar 
_ de no merecerlo; y no pudiendo revestir él los ornamentos impe- 
riales en su cuerpo contrahecho, propuso a sus dos hijos, que así 
recibieron los pecados paternos, pues fue bien clara en ellos la 
predicción hecha por Dios: Yo, que castigo los pecados de los padres 
en los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me odian 73. 


9 »En efecto, al arrojar sus propios malvados deseos, que se 


Aeyovon <ovad rols mpopntevovow dará 
Kaplas aùtõv kal Tò kaðòñou ur PAé- 
movo». 

6 »oú yàp ouviixev TAV kabdlou 
Tpóvora, oUSE Thv kplgiv meleto TOÚ 
po mévrov kal Sià Trávricowv Kal él 
TĚow, 81 3 xal TÄS pv kaðoAmñs aùToŭ 
ExxAnolos yéyovev morimos, hAkotplo- 
ocev BE kal drreféviwoev tautóv Toú EAtous 
TOÚ deoú kal ws toppwtátw TS EautoÚ 
ovwtepías Epuyábeudev, Ev tour TÒ ¡B1ov 
Eran deúcov óvopa», 


7 Kal mwv peð’ Erepá pow 

«ò iv yàp Oúadepravos els TaŬTa Utro 
touútoy Trpooybels, els ÚBpeis kal över- 
Siopods Exbodels, xarà Tò fndiv Tpos 


*Hoafoav «<xod oùto: ¿fektEavro tàs boùs 
aurov Kkali TÁ PSedvyuata aúriv, & À 
yuxh outrv ArdÉAnoev, kal ¿yw ¿xAiEo- 
por tà Eumalyuara auTiv, Kal TkUs 
ápaptias ávrtamoddow arrois). 

8 »oúros Se tÅ Pacidela mapa Thv 
áflav Empaveis kai Tòv Pacíderov úrro- 
Súvos kógpov dduvardv dávaripo TÁ 
oWuar, TOUS úo Traidas tàs matpwas 
GvaBefauévous áGpaprixs mpoeorhoaro. 
tvapyhs yàp imi Touro ñ Tpóppnoss 
Rv elrrev ð Oeds <órrobiBods ápaptlas ma- 
Tépwv Emil Tékva Es tptrns kat tetáptnS 
yeveás Tois pooŬoiv pe». 

9 qàs yàp iSlas movnpàs imbuylas, 
dv htúxet, Tais tæv viv repañals èm- 


67 Ez 13,3; Dionisio, por seguir el juego de palabras, modifica el sentido del pasaje pro- 


fético, 
68 Cf. Ef 4,6; Col 1,17. 


6? Alusión a la etimología popular del nombre de Macriano: derivaría de jakpós, largo, 


alejado. 


70 Debe de referirse a la derrota y prisión de Valeriano, en 260, por los persas, cuyo rey 
Sapor 1 parece que le hizo sufrir toda clase de vejaciones. Valeriano murió en la cautividad. 


71 Is 66,3-4. 


72 El texto dice oUrtos, referido evidentemente a Macriano; pero debido a un mal corte 
de la cita, si decimos teste», sin más, parecería referirse a Valeriano, de quien se acaba de 


hablar. 
73 Ex 20,5. 
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habían frustrado, sobre las cabezas de sus hijos, también les trans- 
firió su propia maldad y su odio a Dios» 74, 
Y esto es lo que Dionisio dice sobre Valeriano. 


11 


[De Lo QUE OCURRIÓ A DIONISIO Y A LOS DE EGIPTO 
EN LA PERSECUCIÓN] 


1 En cambio, por lo que hace a la persecución de su tiempo, 
que arreciaba terriblemente, sus propias palabras, dirigidas contra 
Germán 75, un obispo de su tiempo, que intentaba difamarle, de- 
claran cuánto tuvieron que soportar él y otros con él por causa de 
su piedad para con el Dios del universo. Lo expone de la siguiente 
manera: 


2 «Sin embargo, realmente corro el peligro de caer en gran 
locura y estupidez si me veo obligado 76 a exponer la admirable dis- | 
pensación de Dios para con nosotros. Mas como quiera que es bueno 
—dice—ocultar el secreto del rey, pero glorioso revelar las obras de 
Dios 77, saldré al paso de la violencia de Germán. 


3 »Yo no vine solo ante Emiliano 73, sino que me acompañaban 
mi copresbítero Máximo 79 y los diáconos Fausto 80, Eusebio 81 y 


pouevov drmrotewvópevos, TOUTOV mapati- 
Berar TOV TpóTTov 

2 «els áppocúvnv 5è kivSuveico TOA- 
Any Kad ávonoénolav Svtws Eprreosiv, els 
&váyknv couuBifalónevos roð 5imyeiodar 


Barw, els Exelvous Thv tautoÚ kaxlav xal 
TÒ Trpos tóv Gsóv ploos tEmpópEarto.» 

Kal mepl iv TOÚ OvaAepravoÚ TOTAÚTA 
ò Atovúctos: 


lA" 


1 mepi Sé ToÚ kar’ ouTOv StwyuoÚ 
opoBpótara TrveúgavTOS ola adv Erépors 
Ó aúrós Bid Thv els tóv tæv SAwv dedv 
evoépeiav úmiotn, BnAmoovow al ayroú 
poval ås mpos Fepuavóv T&v kar” auróv 
Emoxóre koxós dyopeusiv auTÓv TEN- 


Thy Baupaothv mepi Ayás olkovoplav TOÚ 
Beo AN” trel puorhpiov, pnolv, Paoi- 
Atas kpúyar kañóv, Tà 8è Epya ToŬ BeoÚ 
dvaxoahúrrrew fvSofov, ôuóos xwphoo Ti 
TepuavoÚ Pía. 

3 »ñxov mpòs Aluiliavóv, od póvos, 
AkoAo0u9ncav BE por cuyrpeofurepós TÉ 


74 Los dos hijos de Macriano (Macriano el Joven y Quieto) no lograron imponerse a 


las fuerzas de Galieno, y los dos fueron derrotados y muertos: Macriano en 261 
su padre) y Quieto en 262; cf. M. SORDI, Dionisio di Alessandria e le vicende 
di Valeriano in Egitto, en Paradoxos politeia. Studi patristici in onore di Gusep 


Qunto con 
della persecuzione 
e LAZZATI, 


a cura di R. CANTALAMESSA e L. F. PIZZOLATO = Studia Patristica Mediolaneusia, 10 (Milán 


1979), p.288-295. 
75 Cf. supra VI 40,1. 
16 Cf. 2 Cor 11,1.17.21; 12,6.11. 
77 Tob 12,7. 


78 Emiliano, proprefecto de Egipto en 258 (cf. infra $ 6), era prefecto desde octubre 
de 259; cf. L. CANTARELLI, La serie dei prefetti di Egitto (Roma 1906) p.116. Rebelado contra 
Galieno al desaparecer Valeriano, parece ser que fue derrotado y enviado a Roma en 262-263; 


cf. Hist. August. 24; Aemil. 22. 


79 Cf. infra $ 6.24.26, donde se dice que sucederá a Dionisio; lo mismo en 28,3. 


80 Cf. ibid. 


81 El nombre de Eusebio no aparece en el párrafo 6, peto sí en el 24; y en el 26 se dice 
además que será obispo de Laodicea de Siria; cf. especialmente infra 32,5. 


HE VII 11,4-7 451 


Queremón 82; y con nosotros entró uno de los hermanos de Roma 
allí presentes 83, 

4 »Y Emiliano no me dijo de buenas a primeras: 'No tengas 
reuniones’, porque esto resultaba superfluo y lo último para él, que 
iba derecho al grano. Porque, para él, la cuestión no era el que nos 
reuniésemos con otros, sino el que tampoco nosotros mismos fué- 
semos cristianos, y por eso nos intimaba a dejar de serlo, pensando 
que, si yo cambiaba de parecer, también los demás me seguirían. 

5 »Pero yo di una respuesta que no se diferenciaba mucho ni 
se alejaba del ¡Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres! 84, 
y abiertamente atestigúé que yo adoro al Dios único y a ningún 
otro, y que jamás cambiaría de parecer ni dejaría de ser cristiano. 
Entonces nos ordenó marchar a una aldea cercana al desierto, lla- 
mada Cefró 85, 

6 »Pero escuchad lo que uno y otro dijeron, tal como fue re- 
gistrado 86, 'Introducidos Dionisio, Fausto, Máximo, Marcelo y 
Queremón $7, Emiliano, que ejerce de gobernador, dijo: ... y ver- 
balmente 88 conversé con vosotros acerca de la humanidad que nues- 
tros señores emplean con vosotros. 

7 Efectivamente, os han dado el poder salvaros, con tal de 
que queráis volver a lo que es conforme a la naturaleza, adorar a 
los dioses salvadores de su imperio y olvidaros de lo que va contra 


Hou Má£mos kal Biáxovor Daioros Edot- 
Bros Xaiphuwv, kal Tis tæv dro ‘Pouns 
mapóvræv áSclpóv ýulv ouvelañAdev, 

4 >»Aluidtavós Sé oúx elrrév por trpon- 
youuétvos <uù oúvaye. treprrróv yàp 
toúTO Åv autG kal Tò TeAeutatow, émi 
TÒ nmpõrtov åvaærtpéyovr où yàp Tepi 
TOÚ uý ouváyew brépous ó Adyos Ay adrrás, 
GAMA mepi TOÚ unë’ auroús uðs elvas 
XpioTiavoús, kal TOÚTOU TTpOVÉTATTEV Tre- 
Tavadar, el perafadolunv iyo, kal Tous 
GAAOuUS Eyeodal por vouliécv. 

5 »&mekpiváunv 5e oúx drreomxóros 
OUSE paxpów Toú <«rreBapxeiv Sel Bed) pã- 
Aov À àvôpomos», AAA?’ Gurixpus Senap- 
Tupápnv öTI TÒv Beðv TOv övTa óvov kal 
oùõiva Erepov oißw où’ Gv perabelunv 


82 Cf. infra $ 24. 
83 ¿Quizás el Marcelo del párrafo 6? 
84 Act 5,29. 


oùt mavoalunv motè Xpiotiavis dv. 
ènmi Ttoútois éxtheucev uðs dereABeiv els 
kounv TrAnolov TÄs ¿prov kañoupévny 
Keppo. 

6 »aùtõv Si imakovoaTe tóv ÙT” &p- 
potépav Aexdévtov ds wmenvnuarioðn. 

cioayxðévtræv Aiovugiou kal Oawortou 
kal Mafipou kal MapxéAAou xal Xaiph- 
povos Aludiavós Simav thv hyepoviav . 
elmev: «kal dypåpws Únlv SieMxBnv Tepl 
Tis piAavðpwomias tæv kuplov uv ñ 
trepl UnA kéxpnvTtar 

7 »3eBwxaciw yàp tfovolav Úplv awrr- 
plas, el Povñorade iml Tò korrá puorv Tpi- 
Teodor kal Beoús TOUS odwLovras aútóv 
ùv Pacidelav npookuveiv, Emidadiadon 
Se Tv mapà púa. TÍ oŭv parè trpós 


85 Pequeño lugar no localizado, pero bastante alejado de Alejandría; cf. infra $ 10.12.15.17; 


Harnack, Mission 2 p. 715. 


$6 Dionisio va a citar el texto del Acta oficial; cf. V. SAXER, Les «Actes des martyrs 
anciens» chez Eusèbe de Césarée et dans les martyrologes syriaque et hiéronymien: AB 102 


(1984) 85-95. 
87 Sobre todos ellos, cf. supra $ 3. 


88 Esto supone, seguramente, que en las líneas anteriores se hacía referencia a un con- 


tacto por escrito. 
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naturaleza. ¿Qué decís, pues, a esto? Porque yo espero de vosotros 
que no seréis unos ingratos para con esa su humanidad, puesto que 
os están exhortando a lo mejor”. 


8 »Dionisio respondió 89: 'No todos adoran a todos los dioses, 
sino que cada uno adora a los que creen que lo son, y así nosotros 
rendimos culto y adoramos al único Dios y creador de todas las 
cosas, el que puso también el imperio en manos de los augustos 
Valeriano y Galieno, amadísimos de Dios, y a él dirigimos conti- 
nuamente nuestras súplicas por el imperio, con el fin de que per- 
manezca inconmovible' 90, 


9 »Emiliano, que ejerce de gobernador, dijo: ‘Pues ¿quién os 
impide adorar también a éste, si es que es Dios, con los dioses que 
lo son por naturaleza? Porque se os manda dar culto a los dioses, y 
dioses que todo el mundo conoce”. Dionisio respondió: “Nosotros 
no adoramos a ningún otro’. 


10 »Emiliano, que ejerce de gobernador, dijo: 'Estoy viendo 
que vosotros sois no sólo ingratos, sino también insensibles a la 
mansedumbre de nuestros augustos; por lo cual no vais a quedaros 
en esta ciudad, sino que seréis deportados a las regiones de Libia, 
a un lugar llamado Cefró %!; es el sitio que escogí, por mandato de 
nuestros augustos, y de ninguna manera os estará permitido, ni a 
vosotros ni a ningún otro, hacer reuniones o entrar en los llamados 
cementerios 9, 


TaUra; ouSE: yàp áxaplorous Únas Eoeodar 
mepi Thv pavôpwriav aùr&v TpouBokós, 
émeDhmep éml Tà Peti Uds TrpoTpé- 
TIOVTA1. 

8 »Atovúcros drrexplvato: <oU TrÁvVTES 
Távtas Trpocxuvoúor Deoús, ĠAN ikaotoi 
Tivás, oUs vopifovow.  Ryuels Tolvuv TOV 
Eva dedv kai Bnuoupyov TÓvV áTTávIwV, 
Tóv kal thv Pacrdelav ¿yxeiploavra tois 
Beoprideotárorss Ovadepravás kal Taivo 
2ePacrtois, toUTOV kal atfouev kal mpoo- 
xuvoÚjev, Kai tout Bmvexis úmèp TÄS 
Paocideias autóv, Otros ásódeuros Sia- 
pelvn, Tpocevxópeða). 

9 >»AlpidMavos Siémov TRV Ryeuoviav 
oúrols elrrev:  <rís yàp UpGs kwAdel kai 
ToUTOov, eltrep éoriv Oeós, pera TÓvV xard 


puow dev mpookuveiv; Beoús yàp oéPew 
éxedevc9nTe, kal Beous oüs TrávTES oaov. > 

Atovúcros derexpivarro «huels oúbiva 
ETEPOV TIPOUKUVOÚNEV. » 


10 >»Aluridiavos Siétrov thv hyepoviav 
aútois elrrev- <ópõ UúpGs ÓpoÚ kal dxa- 
plorous Svtas kai dvarod TOUS TÄS TPAÍ- 
TnTOS TV ZePacróv Auóv: Sr óTep 
oúx ¿oeode év TR móet TUTTI, AA drrro- 
otadhoeode els Tà pépn Tis ArPúns kal ev 
Tmo Aeyoyutvw Keppa TOUTOV yáp TOV 
Tómov ésedefóápgnv èk TAS kedeúgeios TÓV 
2ePaoráv mubv.  oúdauos Bè ¿féorar 
oúre úuiv ote GAkois moiy À auvódous 
mroiciodor À eis TÁ kOA0ÚpEva kon TAPIA 
elorévas. 


89 El gobernador se ha dirigido a todos; ahora es Dionisio quien responde en nombre 


de todos. 


90 La oración de los cristianos por los emperadores, urgida ya por los apóstoles, se ha 
mantenido constante, y los mártires, lo mismo que los apologistas, hacen de ella argumento 
de fidelidad patria; cf. 1 Tim 2,1-2; 1 Clementis 61,1-2; SAN JUSTINO, Apol. I 17,3-4; TERTU- 
LIANO, Apolog. 30-32; OrÍíGENES, C. Celsum 8,73-74; Acta Cypriani 1,2. 


91 Cf. supra $s. 


92 Casi en los mismos términos se expresa el procónsul Paterno en el interrogatorio de 


San Cipriano; cf. Acta Cypriani 1,7. 
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11 »Ahora bien, si apareciese que alguno no se ha personado 
en el lugar que le mandé 93 o fuese hallado en reunión con alguien, 
sobre sí mismo tendrá suspendido el peligro, pues no ha de faltar 
la necesaria vigilancia. Retiraos, pues, a donde se os ha mandado' 94, 

»Y, a pesar de que me hallaba enfermo, me obligó a salir apresu- 
radamente, sin dar siquiera la demora de un dia. ¿Qué tiempo te- 
nía yo, pues, para convocar o no convocar una reunión?» 95 


12 Luego, después de otras cosas, dice: 

«Sin embargo, con la ayuda de Dios, ni siquiera de la reunión 
visible nos abstuvimos, sino que, por una parte, ponía gran em- 
peño en reunir a los de la ciudad como si yo estuviera con ellos: 
Ausente con el cuerpo —dice—mas presente con el espiritu 9%; y por 
otra parte, a Cefró vino a habitar con nosotros una iglesia numerosa, 
pues unos hermanos nos seguían de la ciudad y otros se nos junta- 
ban desde Egipto. 

13 »Y allí mismo Dios nos abrió una puerta a la palabra 97. 
Al principio, es cierto, nos persiguieron y apedrearon, pero luego 
algunos paganos, bastantes, dejaron los idolos y se convirtieron a 
Dios. Anteriormente nunca habían recibido la palabra, y sólo en- 
tonces se sembraba entre ellos por primera vez, gracias a nosotros. 


14 »Es como si Dios nos hubiera conducido hasta ellos por esta 
causa, pues así que hubimos cumplido este ministerio 98, de nuevo 
nos alejó. 

»Efectivamente, Emiliano quiso trasladarnos a lugares al pare- 


11 »el Sé Tis pavein À uÀ yevópevos eis 
Tóv TóÓTTov TOÚTOV ðv éxédevoa, Ñ èv ouv- 
aywyğ tw eupedeln, kaut Tòv kivSu- 
vov Eraprtíñoe où yàp Emelyer y Stou- 
oa èmoTtpipea. —k«móotnTe oŭv órmou 
txeAevoBnTE. > 

Kal vocoUvTa Sé pe korrirrerfev, oub¿ 
urás úrrépdeorv Boús Hutpas. motlav oúv 
Er TOÚ ouváyew A uh ouváyew elxov 
axoAñv;» 

elra ed” Erepá prov 


12 «AAN oú85€ tis aiodnTAs fuels pero 
TOÚ kuplou cuvaywyAs &néotnpev, AAG 
TOUS pv tv TR TróAel OTToUBO1ÓTEPOV ovv- 
ekpóTouv ws GUY, árrov èv TÓ odpa- 
Ti, Ós elrrev, Trapov Be TÁ TrveúparTi, tv 
Se TÄ Keppol kai TroAAñ ouverreBhunoev 


uiv xiAncia, TÓv pév «rro ts TróAeos 
àSsApæv Erroutvcov, Tv BE ouvióvTav der? 
Aiyútrrou. Kåkeï Bupav ňuīv ó Beos åvéw- 
Eev ToÚ Aóyou. 

13 »ral TO piv mpõrtov ¿ioyInpev, 
¿MBOBOARIMpeEv, Úorrepov SÈ Tives oúK bAi- 
yor T&v ¿dvóy TA DWA KATAAITÓVTES, 
émtorpeyav mi Tòv Oeóve où Trpótepov 
Sé Trapañefauévos aùÙrols TÓTE mpõTtov 
Sr ñudv ó Ayos Emectrápn, 


14 skai Horrep toúTOU Évexev naya- 
yv huás mpòs awroùs é Beós, mel Thv 
Siaxoviav Tautnv EmAnpuaayev, mé 
ámayhoxev. ó yàp Aliudhiavos els Tpaxu- 
Tépous iv, ds ¿Sóxer, kal AfuxcoTtépous 
ñuás peraorñoor tórrous ¿BovAñOn, kal 
Tous Tavraxóce eis Ttóv Mapewrnv ikt- 


23 El deportado tenía que trasladarse por sus propios medios al lugar de la condena; la 


desobediencia se pagaba con la muerte. 


94 Aquí termina la copia del Acta oficial. 


95 Esta pregunta responde a la acusación de Germán. 


96 1 Cor 5,3. 
97 Cf. Col 4,3. 
98 Cf. Act 12,25. 
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cer más ásperos y más líbicos 99 aún, y mandó que los de todas 
partes confluyeran en la Mareota, después de asignar a cada uno 
una aldea de la región. Pero a nosotros nos colocó más bien en el 
camino, para prendernos también los primeros. Porque era evi- 
dente que lo iba disponiendo y preparando de modo que, cuando 
quisieran prendernos a todos, nos pudieran tener bien a mano. 

15 »Yo, por mi parte, cuando se me ordenó partir para Cefró, 
por más que ignoraba en qué dirección se hallaba este lugar, pues 
casi ni el nombre había oído anteriormente, sin embargo, incluso 
partía animoso y tranquilo. Pero cuando se me anunció que debía 
trasladarme a la región de Colución 100, los que se hallaban pre- 
sentes saben cómo me afectó (pues aqui he de acusarme a mí 
mismo). 

16 »Al pronto me molestó y lo llevé demasiado a mal, porque, 
aunque daba la casualidad de que esos lugares nos eran más cono- 
cidos y familiares, sin embargo, se afirmaba que la región carecía 
de cristianos y de hombres honrados, y que, en cambio, se hallaba 
expuesta a las molestias de los viandantes y a las incursiones de los 
salteadores, 

17 »Logré, sin embargo, consolarme al recordarme los herma- 
nos que se hallaba más cercana a la ciudad y que, si bien Cefró nos 
había aportado numerosas relaciones con los hermanos venidos de 
Egipto, hasta el punto de poder tener asambleas más amplias, allí, 
empero, con la ciudad más cerca, íbamos a gozar más frecuentemen- 
te de la vista de los que verdaderamente eran amadísimos y de la 
mayor intimidad y amistad, porque ellos vendrían y se hospedarían, 


Aeuoev auppelv, KOPAS ExkoTors TÕV KAT 
xwpav ápopicas, hus 5è põAhov tv 054 
Kal mpwrtous karaAnp8ncopévous rage. 
óxovóper yàp 5ñAov ÓT1 Kai Trapeoxevadev 
lva ómórav BovAn8eín ovAaBelv, tráv- 
Tas eva wTOUS Ex ol. 

15 »iyo Bè Ote pèv els Keppo kexedevo- 
unv drreA0eiv, kal Tóv TómTov hyvóouv 
mo motè oUrós toriv, ouBi TÒ ¿vopa 
oxebov Tmpótepov dáxmkows, Kal ópcos 
evdúpos kal drapdxws åmhew- émel SE 
peraoknvooerv els Tà KoAAoudÍwvos árny- 
ytAn por, loaciv ol mapóvres Órros Ste- 
TiBnv (ivrada yàp pavtoŭ karnyo- 
pow), 


Mav txodimnva: kal yàp el yvopiore- 
por kal ouvndlorepor Erúyxavov huiv ol 
tómro1, AA’ Epnuov pèv iSehpdv kal otov- 
alwv «vdportov ¿pagkov elvar TÒ xw- 
plov, Ttais 5è tæv óSorropoúvrwv tvo- 
xAñoeow kal Anotóv karabpouais tk- 
ke evov- 


17 »éruxov &è trapapublas, Úrropvn- 
cávTwY pe TÓv GbBeElgóv ÖTE yerrvicn 
GAAov TR mós Kal Å uiv Kepp% TroAAñv 
Aniv Ayev &deApõv tæv åt’ Alyúrrrou Thv 
emula, ús Tmiarúrepov ¿xxkAnoióler 
Súvacdal, ixel Sé, TrAnoraltepov ouans 
TÄS TrÓAEOS, OUVExtOTEpoV TÄS TÕV ÖVTWS 
áyamatóv kal olkeroTérov kal pA T&rTov 


16 »tò piv mpbrov ġxðioðnv xai  öyews &norawoopev: &plfovrar yàp kal 


99 Término difícil de entender; quizás pretenda resumir lo más incómodo que los anti- 
guos encontraban en las tierras líbicas; o más bien quiera decir que la región así Hamada, 
la Mareota, se hallaba más cerca todavía del terreno libio y, por ende, más lejos de Alejandría. 

100 Lugar de emplazamiento desconocido, aunque más cerca de Alejandría. 
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y como en los barrios bastante apartados, habría reuniones par- 
ciales 101, y asi sucedió». 


18 Y después de otras cosas todavía escribe lo siguiente acer- 
ca de lo que a él le sucedió: 

«¡De muchas confesiones 102 se jacta Germán! Al menos pue- 
de decir que es mucho lo que hubo contra él, tanto cuanto puede 
enumerar de nosotros: sentencias, confiscaciones, proscripciones, 
despojo de los bienes 103, destitución de dignidades, indiferencia 
por la gloria mundana, desprecio de alabanzas de gobernantes y 
senadores, incluso de los contrarios, y el soportar amenazas, grite- 
ríos hostiles, peligros, persecuciones, vida errante, angustias y toda 
clase de tribulaciones 104, las mismas que me sucedieron bajo Decio 
y Sabino 105 y hasta ahora bajo Emiliano. 

19 »Sin embargo, ¿dónde apareció Germán? ¿Qué documento 
hay sobre él? 106 Pero bueno, estoy cansado de esta gran locura en 
que voy cayendo 107 por culpa de Germán: y por lo mismo desisto 
también de dar a los hermanos, que ya lo saben, explicación detalla- 
da de los acontecimientos». 


20 Y el mismo Dionisio, en la carta a Domecio y a Didimo 108, 
vuelve a mencionar los sucesos de la persecución en estos términos: 
«Pero es superfluo haceros lista nominal de los nuestros, que 


ávaradvcovror «al %s tv Trpoactelo1s 
Troppwtépo rkeipévois kará pépos Egovrar 
ovwaywyal. Kai oútos tyévero». 


18 xal peð’ ¿repa mepi Tv ouupepn- 
kóToOv auyTÓ aúdbis TAaUTA ypåpe! 

«morais ye tais óuolAoylais Pepuavos 
oepvuverat, Toda ye elrreiv Exe kað’ 
tautoÚ yevópeva: d0as dpriópñoar Búva- 
Ta tepl uv árropáders, Enuevaels, mTpo- 
ypapás, UTapxóvtov áåprayás, «Elo- 
árov derodégers, EóEns xocuixAs ÓMyco- 
plas, Eralvav kyepovirv kal PBovAeurt- 
Kõv «atappovhosis kal tæv ¿vavriwv, 
árreidóy kal kotaPofoewv kal kivSuvwv 


Kal Siwwoyuóv kal mrAdvns «ad oTrevoxwplas 
«ad tromxíAnms OAlyecos Urroovtiv, ola Tà 
emi Aexlov kai Zapivou ouuBávta por, 
ola péxpi vóv Alurdavoú, 

19 »moú 5¿ Fepuavos tpavn; tiş Sé 
mepi aúroÚ Aóyos; AAA TÄS TroMñs 
áppooúvns, els ñv ¿urrimrro Sià Pepuavóv, 
vpleoa, 51 ô kai Thv kað’ Exacrov ræv 
yevopévov Siynoaw mapin Tois elSóorv 
ASsAgpots Atyeiv». 

20 ó © aùvròs kal tv TA Trpos Aopé- 
qiov kal AlSujov émoroAh TÓvV dui 
Tóv Štwyuðv ads uvnpoveúei Ev ToUTOIS 

«toús Sé huerépous, troAoús Te ÓvTOS 


101 Los que vivían en los suburbios o barrios apartados no acudían a la asamblea común 
en la ciudad, sino que se reunían para el culto por sectores. A Dionisio le proponen que haga 
algo parecido en la región de Colución: las «molestias de los viandantes» ($ 16) podrían con- 
vertirse en ocasiones de ejercicio de su ministerio; si entre aquellas «molestias» se incluía la 
tan temida recipiendi hospitis necessitas, la intención del consejo aparece clara: los viandantes 
serían cristianos más o menos camuflados. 

102 Es decir, confesiones de fe ante las autoridades. 

103 Cf. Heb 10,34. 

10% Cf. Rom 8,33. 

105 Cf. supra VI 40,2. 

109 Alusión sin duda al Acta que antes ha copiado. 

107 Cf. 2 Cor 11,17. 

108 Eusebio piensa—a juzgar por el lugar donde la incluye—que ésta se refiere a la per- 
secución de Valeriano; por las alusiones a personas, lugares y hechos, que ya hemos visto 
arriba, sobre todo en VI 40,4-9, lo que en ella se relata pertenece a la persecución de Decio; 
cf. C. L. FeLTOE, o.c., p.64-66. Sobre su datación, cf. infra 20. 
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son muchos y no los conocéis; sabe, con todo, que hombres y mu- 
jeres, jóvenes y viejos, doncellas y ancianos, soldados y civiles, y 
todo sexo y toda edad 109, vencedores en la lucha, unos por azotes 
y fuego y otros por el hierro, todos recibieron sus coronas. 


21 »A otros, en cambio, no les ha bastado un tiempo bastante 
largo para aparecer aceptables al Señor 110, Tampoco a mi hasta el 
presente, por lo que se ve, por lo cual me ha reservado para el mo- 
mento oportuno que bien conoce el mismo que dice: En tiempo 
aceptable te escuché y en dia de salvación te socorri 111, 

22 »Puesto que preguntáis por nuestra situación y queréis que 
os informe de cómo vamos marchando, seguramente ya oÍsteis cómo 
nos conducían prisioneros un centurión y oficiales con los soldados 
y criados que iban con ellos, a mí y a Cayo, Fausto, Pedro y Pablo, 
y presentándose algunas gentes de Mareota, nos arrebataron, bien 
a pesar nuestro, arrastrándonos por la fuerza al negarnos a se- 
guirlos 112, 

23 »Y ahora yo, Cayo y Pedro, los tres solos 113, nos hallamos 
encerrados en un paraje desierto y árido de Libia, huérfanos de 
los demás hermanos, apartados de Paretonio tres días de camino». 

24 Y algo más abajo sigue diciendo: 

«Sin embargo, en la ciudad 114 se hallan escondidos y visitan en 
secreto a los hermanos, de una parte, los presbíteros Máximo, 
Dióscoro, Demetrio y Lucio—ya que los más conocidos en el mun- 


hus Seoudras d«youévous ÚTTO Éxarov- 
TÚPxou Kal oTparnyóv xal tõv ouv 


Kai dyvótas úpiv, mepiooòv óvopacri 
xorradiyem, TrAny Tote óti ávBpes Kai 


yuvaixes, kai véor kai yépovtes, kai Kópar 
xai Tpeofútibes, kai orparnæra Kail 
iSiwtar, kal Tráv yévos kai Tráca ñAlkia, 
oi pv Sià pactíyov kai Trupós, ol Se 
Sià aibripou TÓV yva vikhoavtes, TOUS 
oTepávous åmeAhpaoiv 

21 »rois 5¿ où TáprrOAUS aUTÁPKNS 
àmiPn xpóvos els tó pavñivor BekToUS 
TÓ kupia, dorrep ouy foey pnõè pol 
péxpr vúv, Sıómep elg dv olóev atrtòş 
emríSeiov katpóv útrepéderó pe ó Atywv 
«Kap Bert Emmrovod oou, koal tv 
ħuépg cwrnpías ¿Porónok dot». 

22 »Tá yàp kað’ quis emelBh truvdd- 
vegde kai Povaeade BnAwBRvar Upiv Órroos 
Sidyopev, hkovoaTe piv TrávTOS ÖTWŞ 


autols orpariotáwv «al úmnperæv, pė 
Te «al Pátov kal Davorov kal TMérpov 
Kal MaŬAov, brreABóvres Tivés TÓvV Mapew- 
Tú, Gxovtas kal unöè trropévous, Pía Te 
Kai gÚpPovTES, ÁphpTTaCAV: 

23 »iyo Sé vúv kai Páíos kai Mérpos 
óvo, TÓV ÁAwv áSclpóv åmoppa- 
viadévtes, év iphu Kal auxunpó TÄS 
Aipúns Tóme korraxexAciopedoa, Tpidv 
ó5òv fuepv ToUú Tlaparroviou Bieotn- 
KóÓTES», 

24 Kai úmokatapés pnotv 

«tv Sé TR mós karaðeðúrkaciv Áápavos 
Emoxerrópevor Toús &öeňpoús, Trpeopú- 
Tepot uéy Mayos Aldoxopos AnuhTpios 
Aoúxios ol yàp tv TÁ kóc Tpopavéd- 


109 Cf. supra VI 41,14-23, donde, sin embargo, no se menciona a las doncellas. 


110 Cf. Eclo 2,5. 
111 Is 49,8; 2 Cor 6,2. 
112 Cf. supra VI 40,5-9. 


113 Fausto y Pablo habian marchado (no es seguro que Fausto sea el mismo de los pá- 


rrafos 3.6.24 y 26). 
114 Alejandria. 
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do, Faustino y Aquilas, andan errantes por Egipto—, y de otra, 
los diáconos que sobrevivieron a los que murieron en la isla 115: 
Fausto, Eusebio y Queremón. Eusebio es aquel a quien Dios for- 
taleció 116 y preparó desde el principio para cumplir ardorosamente 
el servicio a los confesores encarcelados y llevar a cabo, no sin pe- 
ligro, el enterramiento de los cuerpos de los perfectos y santos 
mártires. 

25 »Efectivamente, incluso hasta el presente, el gobernador no 
deja de dar cruel muerte, como dije antes, a algunos de los que a él 
son conducidos, de desgarrar a los otros en torturas y de consumir 
en cárceles y prisiones al resto, ordenando que nadie se les acerque, 
e indagando si alguien aparece. Y, sin embargo, Dios no cesa de 
aliviar a los oprimidos, gracias al ánimo y perseverancia de los 
hermanos». 

26 Esto narra Dionisio. Pero se ha de saber que Eusebio, al 
que él llamó diácono, poco después fue instituido obispo de Laodi- 
cea de Siria 117, En cuanto a Máximo, que entonces dice que era 
presbítero, sucedió a Dionisio mismo en el ministerio de los herma- 
nos de Alejandría 118, mientras que Fausto, que en aquel momento 
se distinguió junto con él por su confesión, sobrevivió hasta la 
persecución de nuestros días y, muy anciano ya y lleno de días 119, 
ha consumado su martirio en nuestro tiempo 120, decapitado. Tal 
sucedió a Dionisio en aquel tiempo. 


Tepor Dauorivos kal "Axvdas dv Alyúrrrco 
TAavóvrar: Sióxovor SE ol perà Tous tv 
TÄ vio% TtedeuthoavtTas ÚrrolcrpdévTES 
QDavotos Evaifios Xaiprucv: EúcéBtos, 
öv ¿E åpyxñs ó deós tvebuváwoev kal map- 
cokeúacev TAS úmnpeolas, TÓv év Tais 
puħakaiş yevopévav ÓuoA0yn Tv vayw- 
viws dmorAnpoŭv kal TAS TÕV owuáTwv 
mepioTohàs TÕvV TEAEÍCoV Kad paxapícov 
aprúpowv oùk áxivBúvos éxtedeiv 

25 »kai yàp péxpr vúv oúx dwinoiv 
ó ñhyoUpevos TOUS pév åvaipõv, ds Trpoc- 
mov, uds Tv Trpovayopivcov, TOUS Se 
PBacávors karafaívcwv, TOUS SE puhaxais kal 
Seopois ExTñkov TIpoorácawv TE undéva 
TOÚTOIS Trpociévol kal dvepeuvdv pm TIS 
paveín, kai öuws ó deds TÄ mpoðuuig kai 


Mrapia TV åSeApõv Biavarrader TOÚS 
TTETIETHÉVOUSI. 

26 kai Tocata piv ð Atovúcios. 
lotéov Sé ds ó iv Evoéfros, öv Siáxovov 
TIpooeimev, opikpòv Uatepov èmiokomos 
Tis karà 2uplav Aaobixeias kaðioratar, 
ò Sè Má£wmpos, öv TÓTE TpeaPútepov elpn- 
Kev, per” aúróv Arovúciov TRV Asrroupyiav 
T&v kar’ *AdefdvSpeiav dsclpóv Sias- 
xerat, Oaŭoros Sé, ó oùv arrás tnviáðe 
Sianpéyas iv TR ópodoylq, uéxpi TOČ 
kað’ uðs SicoyuoÚ pudaxbels, ynparós 
Kops kal mAhpns Rhuepdóv kað’ uds av- 
Toùs papTupiw thv kepaññv d&moTtunôeis 
TeAsioŬTat. AAA TÁ piv kat’ éxeivo 
xatpoú TÁ Atovuciw ouppàvta TOLGÚTA” 


. 115 Schwartz adopta la lectura de L Sarm, No sabemos de qué isla pueda tratarse. En cam- 
bio, el texto de los Mss da våga. ¿Podría tratarse de la peste que hizo estragos por el año 252, 
de que habla el mismo Dionisio infra 22, y a la que consagró San Cipriano su opúsculo De 


mortalitate? 
116 Cf. 1 Tim 1,12. 
117 Cf. infra 32,5. 


118 Eusesio, Chronic. ad annum 265: HELM, p.221; cf. infra 28,3. 


119 Cf. Gén 25,8 et passim. 


120 En la persecución de Diocleciano, aunque no es seguro que se trate del mismo de que 
se habla infra VIII 13,7 y del que se dice que era presbítero. 
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[DE Los QUE MURIERON MÁRTIRES EN CESAREA DE PALESTINA] 


En la mentada persecución de Valeriano 121, tres fueron los que 
en Cesarea de Palestina 122 sobresalieron por su confesión de Cristo 
y, arrojados como pasto a las fieras, se adornaron con el divino 
martirio. Uno de ellos se llamaba Prisco, el otro Malco y el tercero 
Alejandro. Se dice 123 que éstos vivían en el campo y que primero 
se acusaron a si mismos de negligencia y cobardía por mostrarse 
indiferentes a los premios que la ocasión repartía a los que ardian 
de celeste deseo y por no arrcbatar anticipadamente la corona del 
martirio; y que después de haber deliberado así, se encaminaron 
a Cesarea, se presentaron ante el juez y lograron para su vida el 
final que acabamos de decir. También cuentan que, además de és- 
tos, durante la misma persecución y en la misma ciudad, una mu- 
jer sostuvo el mismo combate; pero una tradición 124 afirma que 
ésta era de la herejía de Marción. 


IB' 


katá è tòv BnAoúpevov Ovadepria- 
voÚ Biwyuov Tpeis Ev Kormapela TAS 
MaAcacrivns TÄ korrá Xpioròv SiaAduyav- 
Tes ÓoAO yla, Blw karekoouhinoav pap- 
Tupi, Omplwv yevópevor Popà-  TOUTwvV 
ò uév Tiploxos ¿xadeiro, ò 52 Mádxos, TÁ 
Sé Tpit% *AltfavSpos voa ñv. Tov- 
Tous pagiv kar’ dypòv olkoŬvras, mpó- 
Tepov èv èauroùs ds dpueAeis kal pgðv- 
pous kaxloai, &TIi En Ppapelwv, ToŬ kaipoŭ 


Tois móðou yArxopévoss oùpavlou Bravé- 
ovTog, SA ywpolev arral, uh oùyxl Tpoap- 
Tálovrtes TÓV TOÚ papruplov orépavov 
Tavr 6è Povileuvaanétvous, Spuñoos Emi 
Thv Konoáperav óuóoe Te xwpňoa Emi Tóv 
5ixaorhv kal Tuxelv TOÚ TrpodeBnAmpévou 
Téhous. Er1 TIPOS TOÚTOIS yuvatóv TI KATÁ 
Tov aurov 5iwyuóv iv TÅ aT TOAS TOV 
öporov loropovaw «yóva SınðAnkévar 
Täs SE Mapricovos attiv alpéoecwos yevéo- 
Oai katéyxsi Aóyos. 


121 Ya hemos dicho que los acontecimientos de la última carta extractada pertenecen a la 


de Decio; cf. supra 11,20. 


122 Eusebio quiere hacer ahora honor a su propia Iglesia. 


123 La expresión es caracteristica para indicar que estos informes provienen de una tra- 
dición oral. i 

124 Aqu! Eusebio se apoya en documentación escrita, pero, debido a que se trataba de 
una hereje (cllo indica que en Palestina todavía existían focos marcionitas), apenas hace más 
que mentarla de paso. Sobre otro mártir marcionita, cf. supra IV 15,46, y, en general, sobre 
los mártires de esa secta, también supra V 16,20-21. 


HE VI 13 459 


13 


[De LA PAZ EN TIEMPO DE GALIENO] 


Pero no mucho después, mientras Valeriano sufría la esclavitud 
entre los bárbaros, empezó a reinar solo su hijo 125 y gobernó con 
mayor sensatez. Inmediatamente puso fin, mediante edictos, a la 
persecución contra nosotros 126, y ordenó por un rescripto 127 a los 
que presidían la palabra que libremente ejercieran sus funciones 
acostumbradas. El rescripto rezaba asi: 

«El emperador César Publio Licinio Galieno Pío Félix Augusto, 
a Dionisio, Pina, Demetrio y a los demás obispos: He mandado que 
el beneficio de mi don se extienda por todo el mundo, con el fin de 
que se evacue los lugares sagrados y por ello también podáis disfru- 
tar de la regla contenida en mi rescripto, de manera que nadie pue- 
da molestaros. Y aquello que podáis recuperar, en la medida de lo 
posible, hace ya tiempo 128 que lo he concedido. Por lo cual, Aure- 
lio Cirinio, que está al frente de los asuntos supremos 129, manten- 
drá cuidadosamente la regla dada por mi» 130, 

Quede inserto aquí, para mayor claridad, este rescripto, tradu- 


Ir 


"AAN oùk els pakpòv Boudeiav Thv 
tap Papfápo:s Úrropelvavros Ovadepra- 
voÚ, movapxhoas ò maïs awppovictepov 
Thv åpxňv Siarideral, dvinol Te aúrixa 
Sià mrpoypajuárov Tòv kað’ uv Siwy- 
nov, én’ ¿deudeplas Tos TOÚ Aóyovu Trposa- 
TÕI Tú EE Ed0us Érrirekelv 51? ávtiypa- 
pñs Tpootáfas, ŇTiş TOUÚTOV Exe TÓV 
TpóTrov 

«Aúrtoxpátop Kaloap ToúmrAos At- 
wos Tavos EvocBhs Evruxñs Zepao- 
Tós Atovuotw kal Tívva kai AnunTpiw 


ysaiav TAS ¿uñs Bupeás Bid Travrós roÚ 
Kkógpou kiadva trpoctrafa, mws 
«rro T&v TóTOvV Tv ðpnokevoipwv drro- 
xopñowow, xal 514 ToÚTO kal Úyels TÄS 
ávtiypaqpis Tis uñs TÁ TUTO xpñodal 
Súvaote, ¿ore pnStva únTv ¿voxAei. Kal 
TOÚTO, mep katà TO ¿Eov Súvaraı ùp’ 
úu&v dvarrinpovadar, món Trpo ToAoŭ 
ur” Euo ouvyrexopnTa!, kal Sià ToútO 
AúpñMtos Kupivios, ó TOÚ peylotou Tpúy- 
U0TOS TpoTTATEU—Y, TOV TÚTTOV TÓV ÚT’ 
tuoú Sodivta SiapuAdEs:.» 

Toura imi Tò oapéorepov ix ts ‘Pw- 
palov Epunveudeura yAdTIns èykeloðw. 


Kal Tois Aotrrois imiokómos, Thv EÚEp- kal SAAN SE ToŬ atro Sidragış pipetas, 

125 Cautivo Valeriano de los persas en 260, su hijo Galieno, ya de antes asociado al 
imperio (desde 253), quedó como único emperador. Ñ 

126 EUSEBIO, one. ad annum 260: HELM. p.220; H. G. PFLAUM, Zur Reform des 
Kaisers Gallienus: Historia 15 (1976) 109-117; L. DE BLo!s, The policy of the emperor Gallienus 
(Leiden 1976). . 4 

127 Galieno había promulgado un edicto general; el rescripto conservado por Eusebio 
no hace más que resumir y a icar a Egipto las disposiciones de aquél. Lo más probable es 
que date del mismo 260. df Y GRÉGOIRE, o.c., p.121-122; sin embargo, C. Andresen ve en 
este «edicto», más que un reconocimiento del cristianismo como tal, un acto de evepyeoia 
(= favor, beneheio) imperial premiando la actitud política -—proimperial-- de Dionisio, en 
los años 261-262, frente al usurpador Emiliano: Der Erlass des Gallienus an die Bischófe 
Aegyptens (Euseb. HE VII 13), en Studia Patristica XII, 1 = TU 115 (Berlin 1975). 

128 Probablemente Galieno hacía tiempo que, de su parte, hubiera dado el paso en favor 
de los cristianos. 

129 No sabemos exactamente con qué cargo y atribuciones; seguramente de carácter fiscal, 

130 No es todavía reconocer a la religión cristiana como treligio licita», pero se reconoce 
a las iglesias locales la capacidad de poseer bienes propios. Cf. S. PezzeLLa, L'imperatore 
Callieno e il cristianesimo (Roma 1965). 
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cido del latín. Se conserva también, del mismo emperador, otra 
ordenanza que dirigió a otros obispos y en que permite la recupera- 
ción de los lugares llamados cementerios. 
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[Los OBISPOS. QUE FLORECIERON EN TIEMPOS DE GALIENO] 


En este tiempo, Sixto seguía todavía rigiendo la iglesia de 
Roma 131; Demetriano, en cambio, la de Antioquía, a continuación 
de Fabio; y Firmiliano, la de Cesarea de Capadocia; además de 
éstos, regían las iglesias del Ponto, Gregorio y su hermano Ateno- 
doro, discípulos de Orígenes. Por lo que atañe a Cesarea de Pales- 
tina, muerto Teoctisto, recibe en sucesión el episcopado Domno, 
pero, habiendo éste sobrevivido breve tiempo, fue instituido suce- 
sor Teotecno, contemporáneo nuestro, que también era de la es- 
cuela de Orígenes. Pero también en Jerusalén, muerto Mazabanes, 
recibe en sucesión el trono 132 Himeneo, el mismo que ha brillado 
muchísimos años en nuestra época. 


15 


[DE cómo EN CESAREA MURIÓ MÁRTIR MARINO] 


1 Por estos años 133, a pesar de que en todas partes las iglesias 
tenían paz, en Cesarea de Palestina fue decapitado por haber dado 
testimonio de Cristo un tal Marino, que pertenecía a los altos car- 


Rv Tipos Etépous émiokómous TrETOÍNTAN, 
TÁ TÓvV kokdoupévov konTtnplwv dro- 
AxpBávew Emmpéros xwpla. 


IA 


"Ev Tour Bè TÄS èv “Popalwv ékkAn- 
olas elg mi TótTe xkadnyeito Zúartos, 
Täs © Em *Avmoxeias perà DáBrov An- 
unTpravós, Dipyidavos Se Kaloapelas Tis 
Karrradokxów, kai ¿mi TOUTO!S TÓV KATA 
Tóvrtov ixkAncióv Ppnyóptos kai ò Tov- 
Tou GúbeAgos *Afnvóbuwpos, Npryévous 
yvoptuor Tis © imi Madarorivns Kaioa- 
pelas, Oeoktiorou peraMAGfavtos, Bladé- 


xeta TAV émoxorhv Aópvos, Ppaxei Sé 
xpóve» ToúTOU iayevopévou, Oeótexvos, 
ó ka® uds, SidSoxos kaðiorarar TAS 
5 'Qpiyévous Siarpıpis Kal outros ñv. 
GAAG Kal iv “lepogoAúo!s dvanaucaué- 
vou Matafiávou, Tòv Bpóvov ‘Ypuévaioş, 
ó kai euros mi mAsiortois Tois ka0” fus 
Siampiyas čTteoiv, SiedifaTto. 


IE” 


l kará ToUTOUS siphvns árravtaxoÚ 
TÓv ExeAnoió5v oúoms, tv Karoapeig Tts 
TlaAororivns Mapivos T&v v oTparelars 
áfiopadi Tertunpivov yéver Te kai IrAOÚ- 


131 «En este tiempo», esto es, en el de Galieno como único emperador, no existía ya 
Sixto II, que había muerto mártir cl 6 de agosto de 258, tras menos de un año de pontificado; 
cf. supra 5,3. En realidad, Eusebio no parece tener aquí otra intención que dar los nombres 
de los obispos y de sus sedes respectivas, sin entrar en precisiones cronológicas. 


132 Cf. infra 19. 
133 Siguen los años de Galieno. 
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gos del ejército y se distinguía por su linaje y sus riquezas. La causa 
fue la siguiente: 

2 Entre los romanos hay una insignia de honor: el sarmien- 
to 134, y dicen que quienes lo alcanzan se convierten en centurio- 
nes. Habiendo vacante una plaza, el escalafón designaba a Marino 
para este ascenso. Ya estaba a punto de recibir el honor cuando se 
presentó ante el tribunal otro afirmando que, según las antiguas 
leyes, Marino no podía tomar parte en las dignidades romanas, 
puesto que era cristiano y no sacrificaba a los emperadores 135, y 
que el cargo le correspondía a él. 

3 Ante esto, el juez (que era Aqueo) se sintió turbado y em- 
pezó por preguntar a Marino qué pensaba él, pero cuando vio que 
éste insistía en confesar que era cristiano, le concedió el plazo de 
tres horas para que reflexionara. 


4 Hallándose fuera del tribunal, se le acercó Teotecno, obispo 
del lugar, y le apartó para conversar y, tomándole por lá mano, lo 
condujo a la iglesia; una vez dentro, lo plantó delante del mismo san- 
tuario y, levantándole un poco la clámide, le señaló su espada, que 
colgaba, a la vez que le presentaba y le contraponía la Escritura de 
los divinos Evangelios, mandándole que entre las dos cosas escogiera 
la que le pareciese. Pero él, sin vacilar, extendió la derecha y tomó 
la divina Escritura. (Mantente, pues—le dice Teotecno—, mantente 
aferrado a Dios y ojalá alcances, fortalecido por El 136, lo que has 
escogido. Vete en paz». 

TpiÓv Hp miboUvar ar Els Emiorey tv 
Sidotrnua. 


Tw mepipavýs dvip, 51% TRv XpiaTtoÚ 
papruplav TRV kepardhv àmoTéuvetan, 


Torá évexev altias. de SÑ $ bro Ú 
ode évekev aitias 4 kròs SñTa yevópevov aútov TOÚ 


2 Tih Tis tom map “Popalors TÒ 
KAñua, oÙ TOUS TUXÓVTAS pasiv katov- 
Tápxous yiveodoar. TÒTOU OXOAAGOVTOS, 
émi toUTO mpokornñs TÓV Mapivov % ToŬ 
Paduoú ráis xdder, HSN Te péAAOvTa TÄS 
muñs ¿xeodar rapeAðav GAAOS TIPO TOÚ 
Phuaros, uN ¿selvas èv éxelvoo TRS “Po- 
palwv peréxemw áflas korrá Tous mañaioùs 
vópous, Xpioriav ye ÓvTI kal Tos Paor- 
Aeúca uh BuovT1, kan yóper, avt 5* mi- 
Páñreiv Tov KAñpov: 

3 ip’ © kivndévta TOvV SikaoTAV 
CAxaiós outos fiv) Trpótov pv Epéodar 
rolas å Mapivos ein yvouns, os 5” épo- 
Aoyoúvta Xpioriavóv émipuóvos Ébpa, 


Sixaotnplov Deórexvos ò TÄS: ErrioxoTros 
dápédxer, mpoosAðav 51 óurAlas, kai TAS 
xelpos AaBuv imi Thv éxxAnolaw Trpodyel, 
elow TE TPOS AUTÁ OTÑOAS TO Áyida- 
part, pikpóv Ti TrapavacrelAas aúTtoÚ TÄS 
xAapúdos Kal tò Trpoonptnuévov awt 
Elpos émieios dpa Te &vrimapariðnow 
TpogaAyayov aùTt& Thv Tv Belwv ebay- 
yekiwv ypaqñv, xkedeúgas tæv Buelv EAO- 
001 TÒ kata yvopnv. ds 5” duedAnti 
Thv Sefixv Tmpoteivas éSéfato Thv delav 
ypaphv, «Exou toivuv xou», pnolv Trpos 
aútov ò Oeótexvos, «tOÚ BeoÚ, kal TÚXOIS 
dov elou, mpòs aurToÚ Buvapoúpevos, Kal 
pásile per” elpruns». 


134 Era el bastón de mando del centurión, llamado vitis; por metonimia recibía tal nom- 
bre el mismo grado de centurión. 

135 El edicto de Galieno (cf. supra 13) no reconocía al cristianismo como «religio licita»; 
por lo tanto, aun en tiempos de paz, sobre todo entre soldados, eran posibles casos como 
este de Marino (de quien, por lo demás, es todo la que sabemos). El soldado cristiano se 
hallaba totalmente indefenso. 136 Cf. Col 1,11. 
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5 Salió al punto de alli. Un pregonero lanzaba ya su grito lla- 
mándole de nuevo ante el tribunal. Efectivamente, se había cumpli- 
do ya el plazo previamente fijado. Presentóse entonces ante el juez 
y, mostrando un entusiasmo todavía mayor por su fe, en seguida, tal 
como estaba, se le condujo al suplicio y fue ejecutado. 


16 


[La HISTORIA DE AsTIRIO] 


Allí también 137 se recuerda a Astirio por su gran franqueza, 
agradable a Dios. Era miembro del senado romano, favorito de los 
emperadores y de todos conocido por su noble linaje y por su ha- 
cienda. Se hallaba presente cuando se ejecutaba al mártir, y, arriman- 
do su hombro, levantó el cadáver sobre su espléndida y rica vestidu- 
ra y se lo llevó para enterrarlo con gran magnificencia y darle digna 
sepultura. Los allegados y conocidos de este hombre que han so- 
brevivido hasta nosotros recuerdan otras innumerables hazañas su- 
yas, incluida la que sigue, portentosa. 


17 138 


En Cesarea de Filipo, que los fenicios llaman Paneas, se dice 
que, en las fuentes que allí se muestran, al pie de la montaña llama- 
da Paneión, y de las cuales nace el Jordán, cierto día de fiesta se 
arroja una victima inmolada, y ésta, por virtud del demonio, se hace 


5  eúdus Exeidev EmrotveAddvTa awròv k- 
pug tfóa kaðv mpò ToU Sixaornplou: 
xai yàp Sn Tà Tis rpodeaulas TOÚ xpó- 
vou TremTAÑpoTO: Kai 5% mapaoràs Tú 
Saot Kal uelldova TAS miorews TAV 
Tpoduulow Emibelóas, eubOS ds elxev, dmax- 
Oels Tñv El Oavára, TEAc1OUTAL. 


IS" 


"Evéa xal 'Aorúpios ¿mi TÄ Beopidel 
rtappnola Hvnuoveveros, dvhp Tv ml 
“Pouns cuyxAnticóv yevónevos Bacideú- 
giv Te TpospiAhs kal mõoi yvdpinos eù- 
yevelas Te čveka kal mreproualas: ds Trap 
TeAsioupéyæ TE pÁpTUp1, TOV ©pov ÚTTO- 


137 En la misma Cesarea de Palestina. 


Beis, imi Aqurrpás kal TroAuTEA0Ús ¿añ TOS 
Gpas TÒ oxñvos Empéperar, mrepiorreldos TE 
sÙ púñda trhouaÍws, TR TTpoamxovOr Tapi 
Tapadidwoiwv. rovrov pupla pèv kal KAMA 
uvnuovevouaiv ol Távipós xal els ñuás 
Siapelvavres yvopior, &ràp kal mapa- 
Só£ou TO10ÚTOV. 


Iz’ 


imi täs Oidírrrrou Kaiwapelas, ñv Ta- 
veáda Dolvixes mpooayopeŭouoiv, acl 
mapà tais aùÙróð: Bervupévoas tv Tais 
úropeiars, TOÚ kañouuivou Mavelou &pous 
myoís, ¿E dv kal tòv *lopódvnv mpo- 
xelod0n, xará tiva toptis huépav apá- 


138 En la distribución actual de los capitulos, según dijimos, éste carece de título. 
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invisible de modo prodigioso. El hecho resulta maravilla famosa para 
los que se hallan presentes. Pues bien, una vez asistía a la operación 
Astirio y, contemplando a la muchedumbre afectada por el hecho, 
se compadeció de su error, y levantando los ojos al cielo suplicó por 
Cristo al Dios que está sobre todas las cosas 139 que confundiera al 
demonio extraviador del pueblo y le hiciera dejar de engañar a los 
hombres. Y se cuenta que así que hubo orado él de ese modo, la 
víctima comenzó a sobrenadar en las fuentes y de esta manera cesó 
para ellos el prodigio y ya no se dio en adelante ningún milagro en 
torno al lugar. 
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[De Las SEÑALES DE LA MAGNIFICENCIA DE NUESTRO SALVADOR 
EXISTENTES EN PANEAS] 


1 Mas ya que hemos hecho mención de esta ciudad, creo que 
no es justo pasar por alto un relato digno de memoria incluso para 
nuestros descendientes. En efecto, la hemorroísa, que por los Evan- 
gelios 140 sabemos que encontró la curación de su mal por obra de 
nuestro Salvador, se dice que era oriunda de esa ciudad y que en ella 
se enseña su casa, y que aún subsisten monumentos admirables de 

` la buena obra realizada por el Salvador en ella: 

2 Efectivamente, sobre una piedra alta, delante de las puertas 
de su casa, se alza una estatua de mujer, en bronce, con una rodilla 
doblada y con las manos tendidas hacia adelante como una suplican- 


yióv TI xoraBádecdar kal ToUTO TR TOÚ 
Saluovos Buváper ápavés ylveodar Tapa- 
Sófws Bald “te elvari rrepipónTov Tots 
mapoŭor Tò yivópevov. mapóvra 5 ouv 
Trote Tois Tpartoutvors TOV 'Aotúpiov kal 
To rpáyua kararremAnyuévous iBóvta 
Tovs TroAAkoús, ofkreipoa TÄS TAGVNS, kä- 
TETA ávavevoavTa els ovpavóv, ixeteúgal 
Sià XpioroÚ Tóv Tri TrávricoV Beóv TÒ Aao- 
TAóvov Baruóviov ¿AtyEcn kal tragar Tis 
Tv ávéporov ármárns. TaŬTa Be pac 
eUEaquévov, dBpówms TO lepeiov EmiroAdoar 
tas Tn yals oúTo TE aúTOIS TÓ Trapá- 
5Bofov olxso8ar, unbevós pnréri Oavuaros 
mepi TÓV TÓTTrov yivopivou, 


139 Cf. Rom 9,5. 
140 Cf. Mt 9,2055; Mc 5,2585; Lc 8,4355. 
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1 AAN’ meidh Tñode tis tródecos ets 
uvnunv ¿AñAuda, oúx &giov AyoUtar map- 
eABelv, B:wynow Kal Tois pe0” nuás mvn- 
fovevecda áElav. thv yàp aluoppooúcdav, 
fiv ix tæv lepdv evayyediov Trpós ToÚ 
cowrtñpos Auv TOÚ máðous krradAayhv 
eUpaodar peyaðhkapev, ¿vdivSe Edeyov òp- 
uãoðar tóv Te olxov aútiis mi TñS Tó- 
Aews Beikvuadal kal TAs ÚTTO TOÚ awTRpos 
els auyThv evepyeclas Bauyactá Tpómaa 
Trapapéver. 

2 toráva yàp tp’ ÚymAoÚ Aiðou mpos 
uiv Tals trúdaas TOU atris olxou yuvarkós 
éxrúmropa xdAkeov, imi yóvu xexAévov 
Kal rerapévo:s émi Tò Tpóodev Tais xep- 
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te; y enfrente de ésta, otra del mismo material, efigie de un hombre 
en pie, revestido pulcramente con un manto y tendiendo su mano 
hacia la mujer; a sus pies, sobre la misma estela, brota una extraña 
especie de planta, que sube hasta la orla del manto de bronce y re- 
sulta un antídoto contra toda clase de enfermedades. 


3 Esta estatua dicen que reproducía la imagen de Jesús. Se 
conservaba hasta nuestros días, como lo hemos comprobado de vista 
nosotros mismos, de paso en aquella ciudad 141, 


4 Y no es extraño que hayan hecho esto aquellos paganos de 
otro tiempo que recibieron algún beneficio de nuestro Salvador, 
cuando hemos indagado que se conservan pintadas en cuadros las 
imágenes de sus apóstoles Pablo y Pedro, e incluso del mismo Cristo, 
cosa natural, pues los antiguos tenían por costumbre honrarlos de 
este modo, llanamente, como a salvadores, según el uso pagano 
vigente entre ellos 142. 


19 


[DeL TRONO DE SANTIAGO] 


El trono de Santiago, primero que recibió del Salvador y de los 
apóstoles el episcopado de la iglesia de Jerusalén y al que los libros 
divinos llaman incluso hermano de Cristo 143, ha sido preservado 


TñÁpos Audv TaUÚTa Trerromkévar, ÓTte Kal 
Tv árroctóAwv aúroú tàs elxóvas Tlaú- 
Aou kai TMérpou kal auroú Sù TOÚ XpiaToÚ 
Six xpwudrov ev .«ypaqais omwbonévas 
lotopñoapev, ws elkós, tæv Trahdav 
«rapapudáxtoS ola cwrñpas ðv ovv- 


alv Ikerevovar] toros, toUTOU BE &vTikpus 
ĞAAo täs aytis TANS, ivSpos ¿prov ox- 
ya. SrrAoida koopiws mepi PePAnuivov kal 
Tv xelpa Ti yuvadi mpoteivov, oÙ Trapá 
Tois mociv Emi TAS othAns awts Étvov 
Ti Porávns elSos ọpúsiv, Ö péxpı TOÚ 


Kpaoniðou TRÁS TOÚ ygañkoŭ Srmhotõos 
dávióv, dAeEipápuaxóv ti Travrolwv voon- 
uáTov TUYXÁvEw. 

3 roUútov Tòv dvBpidvra elkóva ToU 
*Incoú qépeiv theyov, tuevev &è kal els 
ñuás, ds kal ye: mapañapeiv ¿mibnur- 
cavras aúrods TR TAEL 

4 kai dauuacróv oúBiv Tous Trádal 
ÈE Ebvióv evepyermdlutas Trpos TOÚ ow- 


néela map’ tautois ToUTOV Tipáv Elwdo- 
TWV TÒV TpóTTOV. 


10' 


Tóv yàp *laxwPou Opóvov, TOÚ TAWTOV 
Tis “lepocoAúwv éxxAnolas Thv imioko- 
miv Trpós TOÚ owTApos kal T&v ATTO0TÓ- 
Awv UvroBeEauévou, dv kal ábeApov To 
Xpioroú xpnuarioar oi deior Adyor me- 


141 Este extraño relato alcanzó gran aceptación entre los autores posteriores a Eusebio, 
que nos dejaron referencias más o menos coincidentes, como Filostorgo (Hist. Eccl. 7,3), 
Sozomeno (Hist. Eccl. 5,21), Juan Malalas (Chronogr. 10), San Juan Damasceno (De sacris 
imag. adv. Const, 3), y hasta la cadena sobre San Lucas, editada por Mai (Nova Biblioth. 
Patrum t.14 p.167). 

142 F] culto cristiano de las imágenes parece ser ya un hecho; Eusebio lo ve como un 
claro influjo pagano; cf. V. Fazzo, La gtustificazione delle immagine religiose della tarda 
antiquità al Gesnanesmo. Vol. 1.°: La tarda antichità (con un Appendice sull'Iconoclasmo 
bizantino) (Nápoles 1977). 

143 Cf. Gál 1,19. 
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hasta hoy. Los hermanos del lugar han venido rodeándolo de cuida- 
dos en las sucesivas generaciones y claramente muestran a todos 
qué veneración conservan los antiguos y siguen conservando los de 
hoy para con los santos varones, por ser amados de Dios 14, 

De esto basta ya. 
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[De Las «CARTAS FESTALES? DE DIONISIO, EN LAS CUALES FIJA TAMBIÉN 
UN CANON SOBRE LA Pascua] 


Por lo que hace a Dionisio, además de las cartas suyas mencio- 
nadas 145, compuso por aquel tiempo otras que todavía se conser- 
van: las festales 146, En ellas enarbola palabras mucho más solemnes 
acerca de la fiesta de la Pascua. Una va dirigida a Flavio 147, y otra 
a Domecio y Dídimo 148, en la cual propone incluso un canon de 
ocho años, alegando que no conviene celebrar la fiesta de la Pascua 
más que después del equinoccio de primavera 149, Además de estas 
cartas escribió también otra a sus copresbíteros de Alejandría, y a la 
vez a otras personas en términos sobresalientes; éstas cuando toda- 
vía duraba la persecución. 


piéxouvalw, Els Beúpo TtepuAayuévov ol 
Tije kara SraBoxhv mepiémovtes GSeApol 
oapós Tois trácw mbelkvuvrar oiov mepi 
Tous &yious ávSpas TOÚ deoprAoÚs Evexev 
ol Te méa kal ol elg qpás towmiéóv Te 
kai droowovor déBas. Kal Tata pv 
TOUTA: 


K 
ö ye uv Arovúatos Trpós Tais EnAwbel- 


cais émotolais auvtoú tri kal TáS pepo- 
Hévas EOPTACTIKÁS TÒ TNUIKAÚTA OUVTÁT- 


Te, Tavnyupikotépous èv aúrals Trepi 
Ts TOÚ Ttráoxa opts &vakivæv Adyous. 
ToúTwV Thv pèv Paautw mpoopwvei, Thv 
Sé AopeTiœw kal Aidúpo, Ev A kat kavóva 
terideror óxTtaermpldos, óti uh AATE Ñ 
pera Thv tapwhv lonueplav mpoońkoi 
Thy TOÚ moya ¿oprhv émredelv, ap- 
voTápevos: Trpóg Tavrais kal GáMAnv rols 
KaT’ *AdefóvBpeiav ouprrpeoPuripors èti- 
oTov Biaxapátte érépors Te OpoÚ ia- 
pópos, kal Taúras En ToU EiwyuoU ouv- 
EOTÓTOS. 


144 Ya hemos hecho notar (supra II 23,1) cómo siempre que se trata de la sede episcopal 
de Jerusalén se habla del «trono». A juzgar por el presente capítulo, los cristianos de Jerusalén 
conservaban como preciosa reliquia el asiento material utilizado por Santiago y lo habían 
elevado, por respeto, a la categoría de «trono», símbolo material, a la vez, del episcopado pri- 
mado universal, según la mentalidad de aquellos primeros siglos. 

145 Algunas de las ya citadas por contener noticias de las persecuciones de Decio y Vale- 
riano (v.gr., la de Hermamón, supra 1; 10,2), pertenecen a las festales aquí anunciadas. 

146 En ellas, Dionisio—y en esto le siguieron fielmente sus sucesores—anunciaba la fecha 
de la Pascua y además trataba otros asuntos de interés inmediato; cf. LAwLor, Eusebiana 
p.160-165.169-174. 

147 Esta se ha perdido. 

148 Quizás la que se cita supra 11,20. Mientras Lawlor (p.250-253) la fecha en 251 (per- 
secución de Decio), M. Sordi (o.c., p.127-129) piensa que informa sobre la persecución de 
Valeriano y la fecha en la Pascua del 259 o del 260. 

149 Como veremos infra 32,14-20, el cálculo para la fecha de la Pascua resultaba más 
bien complicado y no dejaba de suscitar problemas; cf. V. GGRUMEL, Le problème de la date 
pascale aux [ile et IVe s. L'origine du conflit; le nouveau cadre du comput pascal juif: Revue 
des Etudes Byzantines 18 (1960) 163-178. 
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[DE Lo QUE SUCEDIÓ EN ALEJANDRÍA] 


1 Apenas se había restablecido la paz, y ya estaba de regreso en 
Alejandría; pero habiendo estallado de nuevo allí una sedición y una 
guerra, de modo que no le era posible visitar a todos los hermanos 
de la ciudad, divididos como estaban en uno y otro bando de la se- 
dición, una vez más, en la fiesta de Pascua 150, desde la misma Ale- 
jandría, igual que si estuviera al otro lado de la frontera, entró en 
comunicación con ellos por carta. 

2 Y escribiendo también después de esto a Hieraco 151, un 
obispo de Egipto 152, otra carta festal, menciona la rebelión de los 
alejandrinos de su tiempo en estos términos: 

«Y en cuanto a mí, ¿por qué admirarse de que me sea penoso 
comunicar incluso por carta con los que moran más lejos, siendo así 
que hasta el conversar conmigo mismo y deliberar con mi propia 
alma se me hace imposible? 

3 »Lo cierto es que, en relación con mi propia entraña 153, esto 
es, con los hermanos que comparten mi techo y mis sentimientos, 
ciudadanos también de mi misma iglesia, necesito de corresponden- 
cia epistolar, y aun ésta no veo cómo arreglarme para transmitirla, 
porque le sería más fácil a uno atravesar, no digo ya más allá de la 


KA' 


1 'EmáiaPovons è duov outro täs 
elpñvns, Emáveior piv els Thv ”AhdeEdv- 
Speiav, mwv 5 tvraida ordaews kal 
moAtuou ovoTávTOS, Ls oùyx olóv Te ñv 
aÙùt& TOUS kara TRAv Tródw åmavTtaş 
áSeApous, els Exderepov TÄS orácems uépos 
Bimpnpévous, Emoxorelv, , 

2 aus iv ti TOŬ máoya topti, Somep 
Tias úrrepóptos, tE awts Tis *AlMeEovSpelas 
51% ypanuárov arrrols bulder. kał ‘lépok 
Sé pera rabra TÕv kar” Alyutrrov Emoxó- 
mo Ertpav topracrixhy imoroAhv ypó- 


pav, tis kar’ aúrov TÓv *AdefavSptwv 
otágeos pvnpovever Bix ToUTOov 

«inol Sé, TÍ Oauyacróv el mpòs TOUS 
ToppwTEpWw TrapoikoUvras xadermóv TÒ 
«av 51 ¿motodóv óprlMeiv, Óte kal TÒ 
mpos tuautov auTO por SiaAiyeadar kai 
TA ifa puxi cupPouvicueador katot- 
Kev &Topov; 

3 »rpos yoŭv tà pauro arAdyxva, 
TOUS òpookhvous kal ouppúxous &ðeà- 
poùs kal täs aUTAs TroMras èkkànoias, 
tmotoMuafwv Séopor ypaupórov, Kal 
TU mws Sremrempaluny, duñxavov 
palverar. pov yàp ðv Tis owy Ómos els 


150 Todos los indicios apuntan a la Pascua de 262, precedida de las repercusiones que en 
Alejandría tuvo la rebelión de Macriano contra Galieno; cf. S. I. Oost, The Alexandrian 
seditions under Philip and Gallienus: Classical Philology 56 (1961) 1-20. 

151 Eusebio piensa que los hechos relatados en la carta a Hieraco pertenecen al año si- 
guiente que la carta anterior, esto es, Pascua de 263 (M. Sordi [o.c., p.124-26] piensa en 261). 
Pero creo, con Lawlor (p.253), que la carta habla más bien de la época turbulenta que pre- 
cedió a la subida de Valeriano al poder, después de la tremenda peste de 252; por lo tanto, 
que data de por entonces. 

152 Cf. supra VI 41,19 nota 305. 

153 Flm 12.20. 
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frontera, sino incluso de Oriente a Occidente, que llegarse a Alejan- 
dría desde la misma Alejandría; E 

4 »pues más vasta y más impracticable que aquel enorme y no 
hollado desierto que Israel recorrió en dos generaciones 154 es la 
calle más céntrica de la ciudad. Y del mar que, partido y separado 
por dos muros, aquéllos encontraron vadeable para sus caballos, 
mientras los egipcios eran anegados en la misma senda 155, son ima- 
gen los puertos apacibles y sin oleaje, pues muchas veces, por los 
asesinatos en ellos cometidos, aparecen igual que un mar Rojo 156, 

5 »Y el río que baña la ciudad, unas veces se le ha visto más 
reseco que el sediento desierto y más árido que aquel en que, al 
atravesarlo, tanta sed pasó Israel, que Moisés gritó suplicando y 
por obra del único que hace maravillas 157 brotó bebida para ellos de 
un risco 158; 

6 »y otras veces, en cambio, tanto se desbordó, que inundó toda 
la contornada, las calles y los campos, hasta amenazar con la avenida 
de las aguas de los tiempos de Noé, Y siempre corre manchado con 
sangre, por homicidios y ahogamientos, como en tiempos de Moisés, 
cuando se convirtió para el faraón en sangre y apestaba 159, 

7  »¿Y qué otra agua podría purificar al agua que todo lo puri- 
fica? ¿Y cómo el vasto océano, infranqueable para el hombre, po- 
dría derramarse y purificar este amargo mar? ¿O cómo el gran río 


Thy Urrepoplav, GAMA Kal dm” dvarroAóy 
tm Suopós Teparwdein, Y Thv *AñeEdv- 
Speiav dm” auris Tis *AdeEovbpelas 
ErtAGo1. 

4 »tñs yàp Epipou TAS TroAMAñs Kai 
arpiPoús éxeluns Av iv Buslv yeveais 81w- 
Seuoev ó ‘lopañ, Erreipos GAAMov Kal 
Gparós tormwv à peoorrárn TAS Tródeos 
óó: kal Tis dadácons ñv Exelvor payet- 
aav kal Sroarreryrodeioar ¿oxov immhartov 
xal Dv dv TA Aewpópæw katerovtioðnoav 
Alyúrrrio1r, ol yaAnvol kal &kúpavro: 
Améves yeyóvaciv elkcbv, TrodAóxis pa- 
vévtes åmò T&v v onrrois póvov olov 
tpubpa OdAacoa. 


S »ó 8” Emppiwv motayòs THV TÓMV 
motè uiv puou TRS dvúBpou Enpótepos 
óq0n kal páGAov cuúxudbns éxelvns Tv 
Siorropeuópevos ó lopa outros tiyn- 
ce, ds Mwoñ èv karaßoðv, puñvar & 


154 Cf. Núm 14,22-23. 
155 Cf, Ex 14,29-30. 
156 Cf. Ex 15,4. 

157 Cf. Sal 135,4. 


ayrois mapà ToÚ dauudoia TrotoÚvTOS pó- 
vou èk TéTpas áxpotópou Trotóv: 


6 »rroté SÉ rocoútoS EmAñuuupev ds 
Tácav Thv Trepixopov Tk«s Te Sows Kai 
Toús Gypous Emkivoavra, Ts Emi Nóse 
yevopévns TOÚ UBaros popús brayayelv 
mehv. del Se afjari kal póvols Kal 
kartarrovtio jols kdrre1otv pepiaouévos, olos 
wn Mwoñ ytyovev TÁ Dapad, pera- 
pard els alua kal érroltoas. 


7 mal moiov yévoirt’ äv roÜ TrávTa 
kadalpovros ÜSaroşs ÚSw»p GAO kadáp- 
aov; Trós äv ò TroAus kal drripavros 
dvBpdrros wkeavòs Emixudels Thv mikpåv 
Tavrnv moog Bádacoov; A mõsş Eu 
ó uéyaşs moTtauós, ó ¿xrropeuópevos ¿E 
"ESén, tàs tÉooapas &pxàs els Es &popl- 
fetal, peroyerevoas els piov TOÚ nov, 
åmomhúvai TÓV AUBpov; 


158 Cf. Núm 20,1-11; Dt 8,15; Sal 78,20; Sal 11,4. 


159 Cf. Ex 7,20-21. 
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que sale del Edén podría lavar la sangre impura, aun cuando tras- 
vasara los cuatro brazos en que se divide a uno sólo: el Geón? 160 


8 »¿Y cuándo podría quedar puro el aire infestado por los 
miasmas procedentes de todas partes? Porque tales hálitos emanan 
de la tierra, tales vientos del mar, tales efluvios de los rios y tales 
exhalaciones de los puertos, que el rocio podría ser el pus de cadá- 
veres que se pudren en todos los elementos indicados. 


9 »Y luego la gente se admira y está incierta de dónde provie- 
nen las continuas pestes y las graves enfermedades, de dónde las 
corrupciones de toda especie y la varia y reiterada mortandad de los 
hombres, y por qué la gran ciudad no sostiene ya en sí misma aque- 
lla tan grande muchedumbre de hombres que antes alimentaba, co- 
menzando por los niños de pecho, hasta los ancianos de extrema ve- 
jez, pasando por el gran número de 'viejos prematuros’, como se les 
llamaba. Al contrario, los cuarentones y hasta los setentones eran 
tan numerosos entonces, que ahora su número no llega a comple- 
tarse aunque estén inscritos y apuntados para la ración pública de 
viveres desde los catorce hasta los ochenta años 161; y los que aparen- 
tan más jóvenes parecen contemporáneos de los más viejos de en- 
tonces. 


10 »Y de esta manera, aun viendo constantemente disminuida 
y consumida la familia humana sobre la tierra, no tiemblan, a pesar 
de acercarse más cada vez a su completa destrucción». 


8 »ñ tróte Ó TEdOAwpévos úro TÓV  &poyipovras oUs ikás, Trpótepov Svtas 


Tovnpúw mavraxódev åvaðumácewv dhp 
eldixpivhs yévorto; TotoÚTO1 YAp Tò TAS 
yfs éruol kal derró Baddácons &vepoi To- 
Tav Te apor kal Arutvcov dviproes 
derrorrvéovo 1, ws onropévoov dv rar Trois 
úrroxemévorss oTorxeloss vexpúv Ixópas 
elvoa Tàs Spógous. 

9 »ebra Bauuádovaw xal Bramropoú- 
ow, tródev ol ouwvexeis Aomol, Tródev ad 
xAeral vógor, móðev al Travrobarral 
popa, tróbev ó TroixiAos kai TroAus Tóv 
GvBpcorreov ÖAdpos, Sià TÍ unkéri togoUTO 
tAñdos olkntópowv h peylorn mòs èv 
avri pépet, derro vnriwv áptantvn tratSwv 
péxpr Tv els Áxpov yeynpaxórov, Ó0ous 


Etpepev: SAN ol TegoapaxovroUron xal 
uéxpi tæv ¿PSouñkovTa rv TogoÚTOV 
TAfoves TÓTE, ote pm ouUrrAnpovodar 
vúv Tóv ápiduov atv, Tpoveyypaqév- 
Twv kal ouyxaradeytvrov elg tò Enuó- 
ciov ornpioiov TÓvV dró Teocapeokal- 
Seka ræv uéxpr tóv dySonmkovta, Kal 
yeyóvaciv olov hmt tæv må 
yepartárov ol Óyel vewTatol. 

10 »xad oúro peroupevov del kal 5q- 
Tavoevov Opóvtes TÒ Emi y As åvðpw- 
mwv Yyévos, OÚ Tpéouvalv, aufopévou Kal 
TTPOKÓTTTOVTOS TOÚ TravTEAoÚs aÙðtõv &pa- 
viopoU», 


160 Cf. Gén 2,10-13. Aquí identifica al Geón con el Nilo. 
161 Todos ellos vivían, pues, a costa del Estado, recibiendo su porción del frumentum 
publicum, como los ciudadanos de Roma, y estaban inscritos en un registro especial, 
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[DE LA ENFERMEDAD QUE SOBREVINO EN ALEJANDRÍA] 


1 Después de esto, cuando la peste interrumpió la guerra y la 
fiesta se acercaba, de nuevo entró en comunicación por carta con los 
hermanos 162, indicándoles los padecimientos de esta calamidad con 
estas palabras: 


2 «Ciertamente, a los demás hombres 163 no les parecerá tiem- 
po de fiestas la ocasión presente. Para ellos, ni éste ni otro lo es; no 
hablo ya de los tiempos luctuosos, pero ni siquiera de los que se po- 
drían creer sumamente alegres. En la actualidad al menos, cierta- 
mente, todo son lamentaciones, todo llantos, y los gemidos resuenan 
en toda la ciudad por causa de la muchedumbre de los muertos y 
de los que cada día siguen muriendo; 


3 porque, como está escrito de los primogénitos de Egipto, así 
también ahora se ha levantado un gran clamor, pues no hay casa don- 
de no haya un muerto 164; y jojalá no fuera más que uno!, porque en 
verdad son muchas y terribles las cosas que han sucedido incluso 
antes de esto. 


4 >»Primeramente nos expulsaron, y somos los únicos que, a 
pesar de estar perseguidos por todos y condenados a morir, cele- 
bramos la fiesta, incluso entonces, y cada lugar de tribulación de 
cada uno se nos convirtió en paraje de asamblea festiva: campo, de- 


KB' TmóMV 514 tò TrAñOOS tæv TEedvnxórov 
kal TÓv drrodvnoxóvrov Sonuépar: 

1 Merà tara AoiixAs TÓV TróAepov 
SiaAaPovons vóoou Tñs Te topTñis mAN- 
oradovans, aúbis Sià ypapňs Tois àe- 
pois òmAci, Tà TAS ouupopãs imeonya- 
vópevos máðn Bid ToúTOV 


3 »os yåp ini Tv mpæototrókwav T&v 
Alyurrrivv yéypamta, oÚútws kalt vúv 
tyevñdn, kpovyñ peydAn: oy yàp toriv 
olkia, Ev $ oúx toriw tv aùr Tredunkos, 
Kad ópedóv ye els. morad pèv yàp Kal 


2 «Tois uiv ŠAAois ávBprTorS oùk àv 
Bóterev kampos kopts eivai TÁ mapóvTta, 
oúSi ¿oriw adúrois oTe oUÚTOS OÚTE TIS 
Erepos, où% mws tæv Emidútrov, AA 
ou5' el Tis mepixaphs, dv olndeiev yota. 
vúv pév ye Opñvor Trávta, kal trevdoúgiv 
Trávtes, Kal Trepmxovow oluwyal Thv 


Seva kod TÁ mpò TOÚTOUV ovupepnkórta. 

4 »npõTtov piv ñuás Rflacav, Kal 
tióvor Ttrpós drrávtov Stwkópevot Kal ĝa- 
vartoúpevor toprtácauev kal TóTE, kal 
Ts ó Tis kað’ fkaorov BAlyews TÓóTTOS 
Toavnyupixóv hulv yéyove xwpiov, &ypòs 
tonnia vaús travdoxeiov SeouWwTpiov, 


162 Eusebio piensa que esta carta ta los hermanos» (seguramente de Alejandría) es algo 
posterior a la anterior, lo que es cierto; pero, como la anterjor, por las razones indicadas 
supra 21,2, data del 252, hay que fechar esta otra en 253; M. Sordi (o.c., p.126-127) piensa 
también que data de la Pascua de 252-253; cf. Eusebio, Chronic. ad annum 253: HELM, p.219. 

163 Se refiere a los no cristianos—+infieles y gentiles», dice Valois—, incapaces de com- 
dr alegría festiva de la Pascua, siempre, pero sobre todo en medio de tanta calamidad. 

64 Ex 12,30. 
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sierto, nave, albergue, cárcel. Pero la más esplendorosa de todas las 
fiestas la celebraron los mártires perfectos, regalados con el festín 
del cielo. 

5 »Y después de esto se echaron encima la guerra y el hambre, 
que sufrimos junto con los paganos: hemos soportado solos los ma- 
los tratos que nos dieron, pero hemos entrado a la parte en lo que 
ellos entre sí se hacían y padecían, y una vez más hemos gozado de 
la paz de Cristo, que sólo a nosotros nos ha dado 165, 

6 »Habíamos logrado, tanto ellos como nosotros, un brevísimo 
respiro cuando irrumpió la enfermedad ésta, cosa para ellos más 
temible que todo temor y, por lo tanto, más cruel que cualquier otra 
calamidad, y como escribe un autor particular suyo, 'única cosa que 
haya sobrepujado a toda previsión' 166, Mas no así para nosotros, 
que más bien fue un ejercicio y una prueba en nada inferiores a las 
demás. Efectivamente, en nada nos perdonó a nosotros, aunque mu- 
cho se cebó en los paganos», 

77 Y a continuación añade lo que sigue: 

«En todo caso, la mayoría de nuestros hermanos, por exceso de 
su amor y de su afecto fraterno, olvidándose de sí mismos y unidos 
unos con otros, visitaban sin precaución a los enfermos, les servían 
con abundancia, los cuidaban en Cristo y hasta morían contentísi- 
mos con ellos, contagiados por el mal de los otros, atrayendo sobre 
sí la enfermedad del prójimo y asumiendo voluntariamente sus do- 
lores. Y muchos que curaron y fortalecieron a otros, murieron ellos, 


parporárnv è mac yayov ¿opti 
ol tido pdprupes, eúmxndévtes iv où- 
pové* 

S »uerá Sé raúta tródepos Kal Apos 
tmédapev, & Tois ¿0veor cuvSinvtyxapev, 
lióvor piv úmootávTeşs öoa huiv Avu- 
vVavTO, Traparrodaúcavtes Se kal ðv dA- 
Añaous elpyácovtó Te kal memòvðaow, 
Kal TA XpioroU rév ¿vnuppávbnyuev 
elpivo, Tv óvo ńuīiv SéBwkev- 

6 »Ppaxurárns Si hudv Te kal autióv 
TuxóvtOow dvanvoñňs, Emikaréoxnyev À 
vógos aAÚTN, Tpáyua pópou TE Travros 
popeportepov Exelvors kal auupopás ñoTi- 
vos oUv oxerAmorepov Kad ds 18165 Tis 
auto dámhyyeidev CUYypapeús, mpõãyua 
uóvov 5h tæv Ttrávrcov dArriBos kpetogov 
yevóuevov, Fuiv 5¿ oú To10ÚTO pév, yvu- 


165 Cf. Jn 14,27. 


váciov è kal Boklprov ovsevos Tv dA- 
Awv ¿darrov. «rmtoyxero piv yàp oùs: 
hudw, TroAAñ Sé tEñA0Ev els rà ¿0vn», 


7 Toúross ¿Eñs empéper Atyuv 

«ol yoUv trhcioror TÓv iSEApóv uv 
Sr UmrepPóAMAcuaoaV dyámnv kal pase- 
pilav dqeiboúvrtes tauróv kal dAAñAcov 
Exóuevor, EmoxotroUvtes ÚPUAÍGKTOS TOUS 
vogoÚúvtaS, Arrapós Umnperoupevor, depa- 
TmevovTES v XpioTt&, auvamnAAdrrovro 
éxelvoss áopevéatTaTa, TOÚ map” Eripuwv 
dvamprriápevor rrádous kal Thv vógov 
tq” toutoús ¿Axovtes &nò TÓv TrAnglov 
Kal ¿xóvtes ávapacoópevor tàs dAynSó- 
vas. Kal morol vocokopñíaavtes Kal 
pooavres ¿répous, Eredeútncav aurol, 
TOv Exelvov Oávorov els tautoús petaorn- 
coáuevos kal TO S5nuiSes ñua, móvns del 


166 El autor «suyor—esto es, de slos otros» (cf. supra nota 163)—es Tucídides (Hist. 2, 
64,1). La famosa descripción tucidídea de la peste de Atenas ha inspirado siempre a todos 
los escritores de la antigúedad que tuvieron que abordar el mismo tema. Sobre el contacto de 
Dionisio con la literatura ajena», cf, supra 7,3. 
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trasladando a sí mismos la muerte de aquéllos y convirtiendo en- 
tonces en realidad el dicho popular, que siempre parecía de mera 
cortesía: 'Despidiéndose de ellos humildes servidores' 167, 


8 »En todo caso, los mejores de nuestros hermanos partieron 
de la vida de este modo, presbiteros—algunos—, diáconos y laicos, 
todos muy alabados, ya que este género de muerte, por la mucha 
piedad y fe robusta que entraña, en nada parece ser inferior incluso 
al martirio. 

9 »Y así tomaban con las palmas de sus manos y en sus regazos 
los cuerpos de los santos, les limpiaban los ojos, cerraban sus bocas 
y, aferrándose a ellos y abrazándolos, después de lavarlos y envol- 
verlos en sudarios, se los llevaban a hombros y los enterraban. Poco 
después recibían ellos estos mismos cuidados, pues siempre los que 
quedaban seguían los pasos de quienes les precedieron. 


10 »En cambio, entre los paganos fue al contrario 168; incluso 
apartaban a los que empezaban a enfermar y rehuían hasta a los 
más queridos, y arrojaban a moribundos a las calles y cadáveres in- 
sepultos a la basura, intentando evitar el contagio y compañía de la 
muerte, empeño nada fácil hasta para los que ponían más ingenio 
en esquivarla». 


11 Y después de esta carta, cuando la ciudad estuvo ya en paz, 
envió además una carta festal a los hermanos de Egipto 169, y luego 


SoxoUv prioppooivns Execdoa, épyw Sñ 
TÓTE TAMpolvrES, <ómióvTES auTóv TE- 
plynuoo. ; 

8 »ol yoúv čpioroi t&v Tap” uïv 
àSsApõv TtoUTov TÒv TPÓTTOV texwpnoav 
70Ú Blou, mpeoBirepol TÉ Tive kal Biáxo- 
voi kal TóÓv mò TOÚ AaoÚ, Alav Emarvou- 
pevor, ds Kal ToŬ Bavárou ToÚTO rò elos, 
Bid TroAAtky eúciferav kal trloriv loxupáv 
yivópevov, unSév derroBeiv papruplou Bo- 
kelv, 


9 aai rà ompora Sie tæv dylov vw- 
Tiag xepol kal kóAmro1s Urola pávovrtes 
kaBaipolvtés Te ópdauoús kal otÓNaTa 
cu ykdelovres duopopoUvtés Te xal Srarridév- 
TES, TpooxoAApEvO1, ouTAekópevot, Aou- 
Tpois TE Kal mepioroAaís KATAKOOPOŬVTES, 


peta mkpòv Eruyxovov T&v Towv, del TÓv 
Urroderrropévov Eperropiévcov TOIS Tp aÙ- 
TÓv. 

10 »tà Sé ye E0vn măv Toùvavtlov: kal 
vooeiv ápxopévous drrodoúvtO kal drrépeu- 
yov Toús piATáTOUS kåv Tais óSois ¿ppitr- 
Touv AprdvñTAS kai vexpoús ÍáTÁPOUVS &me- 
oxuBadlfovto, TAv ToO Bavárou Siádooiv 
Kai kowcovíav Exrperrónevor, Av oÚx Åv kal 
TOMA un xavopuévors ExkAlvar pádiov» 


11 pera Se «od ravrny Thv EmioroAny, 
eipnveucdvtwv T&v kærd Thy Tò, Tois 
Kar’ Alyutrrov áBeApols topractixiv aŭs 
¿motéAMe ypaphv, kal ¿mi Tautr Tá 
GMos StarrurroUtar: péperai Sé Tis aÙToÙ 
Kal mepi capPártou kol GAAN mepi yupva- 
oiov. 


167 La «popular» fórmula de mera cortesía (en esto Dionisio es un testigo de esa acepción 
de treplynux, recogida por los léxicos de Suidas y de Focio) se carga, para el obispo de Ale- 
jandría, de un contenido tremendamente realista, que define al verdadero cristiano como 
servidor, sí, pero servidor que se entrega como víctima expiatoria por los demás, a imitación 
de Cristo, como ya lo habían expresado en cierto modo San Ignacio de Antioquía (Ephes. 8,1; 
18,1), Pseudo-Bernabé (4,9; 6,5) y, sobre todo, San Pablo (1 Cor 4,13). 

168 Dionisio insiste en contraponer las actitudes y las conductas de cristianos y paganos. 

169 Posiblemente en 264, aunque no es fácil identificar el período de paz a que se refiere. 
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volvió a escribir otras. Se conservan de él también una Sobre el sába- 
do y otra Sobre el ejercicio 170, 

12 Comunicándose una vez más por carta con Hermamón 171 
y los hermanos de Egipto, explica muchas otras cosas sobre la per- 
versidad de Decio y de sus sucesores, y menciona la paz de los tiem- 
pos de Galieno. 


23 


[DeL IMPERIO DE GALIENO] 


1 Pero nada mejor que escuchar cómo fueron estos aconteci- 
mientos: 

«Así, pues, aquél 172, traicionando a uno de sus emperadores y 
atacando al otro, pronto desapareció con su pillaje, arrancado de 
raíz, y todos proclamaron y reconocieron a Galieno, que era a la vez 
antiguo y nuevo emperador, pues lo era antes, y vino después de 
aquéllos 173, 

2 Efectivamente, conforme al dicho del profeta Isaías: Ved que 
llega lo del principio, y lo que ahora surgirá será nuevo 174, Porque así 
como una nube, deslizándose bajo los rayos del sol, por un mo- 
mento lo va cubriendo y lo ensombrece y se muestra en lugar de él, 
pero luego, cuando la nube ha pasado o se ha disuelto, otra vez 


12 “Epuáupcovi 8è mái kai Tois kat’ 
Alyumrov &ðeApois 51 imiororñs du 
ToMá Te GAMA mepi Tñs Aekiou kal T&v 
peT’ aùÙròv SrefeAddoy kakorporlas, ris 
Karà Tòv Faddñvov eipñvns tmuruvio- 
KETON" 


Kr 


1 où5èv &è olov Tò kal TOUTOV ÕE mws 
txóvtow dxoúcon 

«txelvos èv oUv Tv tautoÚ PBaciAtwv 
TÒv uv mpotuevos, TG SÈ Embdluevos, Tay- 
yevsl Taxtws kal mpóppičos tEnpavicén, 
ávebelxOn Se kat ouvavwporoyhðn tapa 


mróvtow ò FadMfñivos, maas dua Baoi- 
Agùs kal vios, Ttpõtos dv kal pet’ ikelvous 
mapo. 

2 »katà yàp Tò nav pos tóv Trpopí- 
Tnv 'Hoatav «rá dr? &pxňs loù Åkaow, 
Kai kav & vv ávaredel>. dorrep yàp vi- 
pos Tàs fMaxds dxrivas ÚroSpanoy kal 
Tpds dAlyov Emnmduyácav toxlacev aro 
«al vT’ adroú mpoepávn, eira traper0dy- 
Tos Å Biarraxtvros TOÚ vépous, Efepdvn mà- 
Aw éravareíldas ó trpoavareldas fAos, 
oútw Tpogrrás kal mrpocrreAdoas tauróv ò 
Moxpravos ris tperróons FaAmvov Ba- 
gelas, 3 piv oúx čoriv, mei unõè ñv, ô 
St Eoriv uolas doep Av, 


170 Entre los fragmentos recogidos por Feltoe (o.c., p.254) hay uno que da como posible 
resto de esta carta Sobre el sábado. En la página 256 da otro como procedente con seguridad 
de la carta Sobre el ejercicio, cuyo tema tiene clara relación con el párrafo 6 de este capítulo, 


171 Cf. supra 1. 


172 Macriano, el que logró persuadir a Valeriano a que persiguiese a los cristianos y trató 


luego de derrocar a Galieno; cf, supra 10,4-9. 


173 Lo había sido desde que su padre lo asociara al imperio como augusto en 253 (cf. supra 
10,1); en Alejandría volvió a serlo tras el breve intervalo de la intentona de Macriano y sus 


hijos. 
174 Ts 42,9; 43,19. 
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surge y reaparece el sol, que ya antes había salido, así Macriano se 
puso delante y se aproximó en persona al imponente poder imperial 
de Galieno, pero ya no es 175, puesto que tampoco era, mientras que 
éste es lo mismo que era; 

3  »y el poder imperial, como si hubiese depuesto su vetustez y 
se hubiera de nuevo purificado de su anterior maldad, florece ahora 
con más vigor y se le ve y se le escucha mucho más lejos y va pe- 
netrando por todas partes» 176, 

4 Luego, continuando, señala también el tiempo en que escri- 
bía esto con las palabras que siguen: 

«También me place examinar de nuevo los días de los años im- 
periales, porque estoy viendo que los más impíos, no obstante su 
renombre, al cabo de poco tiempo han caído en el anonimato 177, 
mientras que él 178, más santo y amado de Dios, rebasado ya su 
séptimo año, cumple ahora el año noveno en el cual celebraremos 
la fiesta» 179, 


24 


[De NÉPOTE Y su CISMA] 


1 Además de todo esto, escribió también los dos libros Sobre 
las promesas 180, cuyo tema era Népote, obispo de los de Egipto 181, 
quien enseñaba que las promesas hechas a los santos en las divinas 


3 kal olov «rrofeutvn Tò yñpas ñ 
pacmela kal TRv TrpooúdaV åvaxaðnpa- 
jévn Kaklav, áxporótepov vúv Exrawdel kal 
mroppwrepov ópátoai Kal dxoverar Kal 
SiaporTá TroavTaxoú». 

4 l’ ¿Eñs kal Tóv xpóvov, kað’ öv 
TaŬT Eypaqev, Bix TUTO Onualver 

«kal por må TÁs Auépas Tv Bas- 
«Dv éróv meigi oxorrelv. pæ yáp, &s 
óvoyacdévres pv ol doepéoraror per” oÙ 
moù yeyòvaoiv dvàvupor, ò Be òsiwTepos 
kod pidodeWwTepos wmeppàs TAV Emraernpl- 


175 Cf. Ap 17,8-17. 


Sa, vúv tviautóv Evarrov diavis, Ev y huels 
fOPTÁCOUEV». 


KA’ 


1 Emi toúrois &mraciw orroudáderar 
aùr& kal tà Mepl Emayyeióv Bío ovy- 
ypăuuata, Å 5* úróðeois aùr Néros v, 
¿nmiokomos táv kar? Alyurrrow, *louBai-- 
kodtepov Tús Emnyyeduévas rois &yiois èv 
Tais deloms ypaqais bmayyekMas arroBodr- 
cerdas BiBágkwv kai tiva xiAidda iTv 


176 Sobre el momento histórico reflejado en estos párrafos, cf. J. GacÉ, Commodien et le 
moment millónariste du II1* siècle (258-262 ap. J.-C.): Revue d'Histoire et de Philosophie 
religieuses 41 (1961) 335-378. 

377 Queda así esbozado el tema de la obra de Lactancio, De mortibus persecutorum, y de 
parte de los últimos libros de esta misma HE. 

173 Galieno, contrapuesto a Valeriano. 

179 El séptimo año de Galieno se cumplía al finalizar el año 260; para un emperador de 
aquella época, doblar esa especie de ecuador mágico del séptimo año era bastante más que 
un buen presagio. Dionisio tenía, además, otra razón para mentarlo: el cese de la persecución. 
Por consiguiente, la Pascua del 262 se anunciaba especialmente festiva y alegre; cf. 1 Cor 5,8. 

180 De ellos sólo nos quedan los pequeños fragmentos recogidos por Feltoe (o.c., p.125- 
126) y las citas de Eusebio en este y el siguiente capítulo. 

181 Népote, pues, no era griego; probablemente era obispo de Arsinoé ($ 6). 


474 HE VII 24,2-5 


Escrituras deben interpretarse más al modo judío, y suponía que 
habría un milenio de delicias corporales sobre esta seca tierra 182, 

2 En todo caso, creyendo reforzar su propia suposición con el 
Apocalipsis de Juan, compuso sobre él una obra que tituló Refuta- 
ción de los alegoristas 183, 

3 Contra esta obra se yergue Dionisio en sus libros Sobre las 
promesas. En el primero expone su propio pensamiento sobre la 
doctrina, y en el segundo discute acerca del Apocalipsis de Juan. En 
él hace mención de Népote al comienzo, y escribe de él lo siguiente: 

4 «Mas como quiera que aducen cierto libro de Népote en el 
que se apoyan más de la cuenta, como si demostrara irrefutablemen- 
te que el reinado de Cristo será sobre la tierra, en muchas otras co- 
sas apruebo a Népote y lo amo: por su fe, por su laboriosidad, por 
su estudio serio de las Escrituras y por su numerosa producción de 
himnos 184, con los que muchos hermanos se vienen reconfortando 
hasta hoy, y mi respeto por el hombre es absoluto, máxime estando 
ya muerto. Sin embargo, puesto que la verdad me es querida y más 
estimada que todas las cosas 185, hay que alabarlo y estar de acuerdo 
con él, sin reservas, si dice algo rectamente, pero también, si en algo 
no aparece sano lo que ha escrito, hay que examinarlo y enmendarlo, 

5 »Para con uno que está presente y que se explica de palabra, 
podría bastar una conversación oral, que a base de preguntas y res- 


Tpupñs owparicis émi Tis Enpás taurns 
Eosod0r ÚTToTIBÉpEvos. 

2 5ófas yoúv olros tx Tis *ArroxaAú- 
yeas "lodvwvou Thv llay kparrúvew ÚTTdAn- 
yw, "Edeyxov dAAnyoptotóv Abyov Tivà 
mepi ToúTOU ouvtåas Embypayev- 

3 mpos dv ó Arovioros v Tols Tepi 
trrayyemóv tvlotarar, Sià èv TOÚ TrpoTé- 
pou Thv aútoú yvaunv Av elxev trepl ToÚ 
Sóyuaros, traparidiuevos, Sià Si roú Sev- 
Tipou trepl TAS *ArroxoaAúpeows *lodvvou 
SiddauPdveov: vda Toú NémroTos karà Thv 
ápxhv hvnuovevoas, TaUta mepi autoú 
Yypúper 

4 «imel Sé cúvrayud Ti trpoxopldouvaw 
NéroTOS, Y May EmepelBovrar dos &vavtip- 
priTcos drrroBeixvúvTi TA TOÚ Xpiotoŭ Pa- 


ovelay Emi y As Eocodon, dv Ados pèv mo- 
Aois drroBéxopor kal doyarrás Némuota TÄS 
Te trlorews kal Tñis pidorrovías kal TñS èv 
tals ypapals SiarpıPis ral Tis TroMAñs 
panasios, E néxpr vúv trok_ol rúv dber- 
¿%v eúdunoivTo,, kal måvu ôt’ alos &yw 
TÓv KvdpwTOV, Tvt páAlMOV A mTpoave- 
wovoaro: RA plhn yàp kai mpoto- 
Ttárn trávro » dera, brramvelv Te XP 
xal ouvonvelv «pdóves, el T1 óp0ós Atyorro, 
tEerátew 5è kal Sreubdúver, el Ti uÀ palvoi- 
70 Ùyiðs åvayeypaupévov. 

$5 skal mpos piv mapóvra kal wd 
Aóyw Soyuarilovra arrrápens ñv čv À 
Gypagos Ala, 51 Epuwrhoecos kal dmo- 
xploews treldouga kal oupBiPádouvoa TOUS 
ávridiaridenévous: ypapñs 5è èkkeipévns, 


182 Cf. supra III 28; M. SIMONETTI, Il millenarismo in Oriente da Origine a Metodio, en 
Corona gratiarum. Miscellanea E. DEKKERS, O.S.B. I (Brujas 1975) p-37-58: 
183 La obra se ha perdido; posiblemente atacaba al mismo Orígenes, pero más por su 


método exegético en general que por algún comentario sobre el Apocalipsis en particular; no 
han prosperado los intentos de atribuirle los famosos Escolios al Apocalipsis; cf. C. Dioñou- 
NITIS-A, Harnack, Der Scholien-Kommentar des Origenes zur Apocalypse Johannes: TU 38,3 
(Leipzig 1911); C. H. Turner, The Text of the Newly Discovered Scholia of Origen on the 
Apocalypse: JTS 13 (1911-12) 386-397; ID., Origen's Scholia in Apocalypsim: JTS 25 (1924) 
1-16. 

184 Todos se han perdido; sobre qué clase de himnos fuesen, cf. supra V 28,5. 

185 Cf. PLATÓN, Resp. X 1: 595c (cf. supra IV 16,6); ARISTÓTELES, Eth. Nic. 1 4 p.1096 a 16. 
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puestas va persuadiendo y reduciendo a los contrincantes 186; pero 
habiendo de por medio un escrito, y muy persuasivo a juicio de al- 
gunos, y contando, por otra parte, con que algunos maestros 187, 
estimando en nada la Ley y los Profetas, dejando de seguir los Evan- 
gelios y despreciando las Cartas de los apóstoles, proclaman, sin em- 
bargo, la enseñanza de este libro como un misterio grande y escon- 
dido, y no permiten a nuestros hermanos más sencillos tener pen- 
samientos elevados y magníficos acerca de la manifestación gloriosa 
y realmente divina de nuestro Señor 188, ni de nuestra resurrección 
de entre los muertos ni de nuestra reunión 189 y configuración con 
El 190, sino que los persuaden a esperar cosas mínimas y mortales, 
cuales son las presentes, en el reino de Dios, es necesario que tam- 
bién nosotros discutamos con nuestro hermano Népote como si es- 
tuviera presente». 

6 A lo dicho añade, tras otras cosas, lo siguiente: 

«Así, pues, hallándome en Arsinoé, donde, como sabes, hace mu- 
cho prevalecía esta doctrina, hasta el punto de que hubo cismas y 
apostasías de iglesias enteras, convoqué a los presbíteros y maestros 
de los hermanos de las aldeas, y, estando también presentes los her- 
manos que querían, los exhorté a realizar en público el examen de 
la doctrina. 


7 »Al presentarme el libro éste como arma y muro inatacable, 
estuve con ellos tres días de sesión continua, desde el alba hasta el 
anochecer, probando de enmendar lo que estaba escrito. 


8 »Pude entonces admirar sobremanera el equilibrio, el amor 


ws okei Tiow, TridaviwTtáTrns kal Tivcov 
5ibacrkdAwv TÓV Ev vópov xai TOUS mTpoph- 
Tas Tò yndiv hyouyuévov kal tó Tois evay- 
yeMors éreodor Tapévtov kal ras TÓv 
drrootóAwv Emotodas ékpavModvTtov, 
Thv 5è TOÚ ouyypáuaros tovtov Sias- 
kKaMav ws piya Å Ti kal kekpuypivov 
Muorthpiov xaterrayyeAAopévowv kai ToÙs 
drrAovorépous &SeApous huv oúbEv ov- 
Tov UynAov kal peyadelov ppovelv oúrre 
Trepl täs êvõófou kal Anes tvBéou TOÚ 
kuplou hubv impavelas obre Tis huetipas 
Ek vekpõv dvaor&oews kal Ts trpds auTtóv 
Emouvayoyñs kal óuorwaeos, QAAR pikpà 
Kal Bun tá Kad ola tà viv, ¿Arrifew dvorrel- 
BóvTwvV év TR Baceta ToÚ deoÚ, ávaykatov 
«od ños ds Trpós Trapóvra Tòv GSeApóv 
huv S5iakAexBRvos NérruTa.» 


186 Cf. 2 Tim 2,25. 

187 No sabemos quiénes son, 

138 CFf. 1 Tim 6,14; Tit 2,13; 2 Tes 2,8. 
189 Cf. 2 Tes 2,1. 

190 CF, i Jo 3,2. 


6 ToúTO:S pe” Erepa émipéper Aéywv 

«iv piv oUv TG 'Apoesvofty yevónevos, 
tvda, ds olSas, mTpò ToAAoŬ toÚtO Errexró- 
Malev tò 5óyua, ws kal oxlopara Kal 
àmooraolas Awy kkAanoiðv yeyovéval, 
ovyxadtoas TOUS TpeoPurtépous kai 818ao- 
xdAous TÓvV èv Tais kopas Selpóv, Tap- 
óvtwv kal tæv Poukoyévov &ScApõv, 
Enyoola TAV Eéraciv Tromoaddar ToÚ Aó- 
you TIPOETPEYÁLNV, 

7 »kai TOUÚTÓ 101 mpocayayóvtwv TÒ 
BifAlov ðs Tr ÓrrAov kal Ttelxos ãuaxov, 
ovyxadeodeis aros tpidiv ¿Ens huepiv EE 
tw péxprs torrépas, Sreudúverv imepáðnv Ta 
Yeypanuéva: 

8 »ivda kal Tò evoTadis kai TÒ pidá- 
Andes xai rò eútrapaxoAovénTOV kal ouve- 
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a la verdad, la facilidad de comprensión y la inteligencia de los her- 
manos cuando, por orden y con moderación, íbamos desarrollando 
las preguntas, las objeciones y los puntos de coincidencia; por una 
parte, habíamos rehusado aferrarnos obstinada y porfiadamente a las 
decisiones tomadas una sola vez, aun cuando esto no parezca justo; 
y por otra, tampoco evitábamos las objeciones, sino que, en lo posi- 
ble, tratábamos de abordar los temas propuestos y dominarlos; y 
tampoco nos avergonzábamos de cambiar de idea y concordar si el 
razonamiento lo exigía, antes bien, con la mejor conciencia, sin 
disimulos y con el corazón abierto a Dios, aceptábamos cuanto que- 
daba establecido por las argumentaciones y por las enseñanzas de las 
Santas Escrituras. 

9 »Y, por último, el cabecilla e introductor de esta doctrina, el 
llamado Coración 191, confesó y atestiguó a oídos de todos los her- 
manos presentes que ya no se daría más a esto, ni discutiría sobre 
ello, ni lo recordaría ni lo enseñaría, pues estaba suficientemente 
convencido por los argumentos opuestos, Y de los otros hermanos, 
unos se alegraban del coloquio, así como de la condescendencia y 
disposición común para con todos...» 


25 


[SOBRE EL (APOCALIPSIS?) DE JUAN] 


1 Continuando luego un poco más abajo, dice lo siguiente so- 
bre el Apocalipsis de Juan: 
«Asi, pues, algunos de nuestros antecesores 192 rechazaron como 


TOV Umepnydodnv TÓvV áScApóv, ds èv 9 kai tédos Ó Te Tis Sibaxñs Taúrns 


TAGE kai per? ¿mielas TAs EpTRoers kal 
tàs mamophoeis Kal Tàs gUYKaTadigers 
moioúueĝða, TÒ uv Ex TravtTós TpóTTOU Kal 
pidoveixos Tv Gras Bofógvrwv Trepiéxeo- 
8an, el kal uh palvorro ópdAs Exovra, Tap- 
artnodpuevor, pre Se Tàs ávtidoyias vmo- 
orteAMóuevor, GAMA Es Goov olóv Te, TÓV 
Tpoxerévco EmipParevemv kai kparúvew 
oútá Treipoevor, phre, el Aóyos alpol, 
petorreíBeodar kal ouvopoñoyeiv adSoúpe- 
vol, AAA eúcuveiiitoS kal Gvurrokpitaos 
kal Tals kapõiaiş mpòş TÒv Beóv ATAwpé- 
vais Tà Tas åmoðeifeoi kal SribagoxaAlars 
TÖV &ylov ypapõv ouvioTavópeva KaTa- 
Sexóuevo!. 


- 191 No lo conocemos de más. 


Gpxnyós xal sionyntis, © kadoujevos 
Kopakicov, tv émmkócw mávTav Tv Tapóv- 
Twv GSEAPDvV hbuoklóynoev Kai Sispap- 
TÚpatO uiv unkéTi TOVTOw Tpodéferw une 
Siaktósodor trepi ToúTOU unSé ueuvñodar 
unse cégem, ds ikavõs Útmo Tv Gvti- 
Aexdévtwv Apnutvos: Tv re &AAwv SEA 
põv ol uv Exaipov emi TA koivoñoyig kal 
TÄ Tpds TrávtaSs CUYKaTaPáve kai ouv- 
Siabéger». 


KE' 
1 Elo” ¿Es ùmoßás, mepi TÁS *Arroxa- 


Aúyews *lodvvou taüt pow 
«tivés piv oUv Tv Tpó huõv léto 


192 Posiblemente se refiera a Cayo, con cuyo relato sobre Cerinto viene a coincidir bas- 


tante; cf. supra IJI 28,2. 


a 
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espurio y desacreditaron 193 por completo el libro, examinando ca- 
pítulo por capítulo y declarando que era ininteligible e ilógico, y su 
título engañoso. 

2 »Dicen, efectivamente, que no es de Juan y que tampoco es 
Apocalipsis 194, estando como está bien velado con el grueso manto 
de la ignorancia, y que autor de este escrito no sólo no fue ninguno 
de los apóstoles, pero es que ni siquiera ningún santo o miembro de 
la Iglesia en absoluto, sino Cerinto 195, el mismo que instituyó la 
herejía cerintiana y que quiso acreditar su propia invención con un 
nombre digno de fe 1%, 

3 Efectivamente, la doctrina que él enseña es ésta: el reino de 
Cristo será terreno; y como él era un amador de su cuerpo y entera- 
mente carnal, soñaba que consistiría en lo mismo que él deseaba: 
hartazgos del vientre y de lo que está debajo del vientre, es decir, en 
comidas, en bebidas, en uniones carnales y en todo aquello con que 
le parecía que se procuraría estas cosas de una manera más bienso- 
nantes: fiestas, sacrificios e inmolación de víctimas. 


4 »Yo, por mi parte, no podría atreverme a rechazar el libro, 
pues son muchos los hermanos que lo toman en serio 19, pero aun 
dado que el pensamiento que encierra excede a mi propia inteligen- 
cia, supongo que el sentido de cada pasaje está en cierto modo en- 
cubierto y es bastante admirable, porque, incluso si no lo compren- 
do, no obstante sospecho al menos que en las palabras se encierra 
alguna intención más profunda 19, 


Kal Gveokevadav TrávIN TÒ PBiPllov, ku” 
Exacotov xepádarov Bieuduvovres ÁyvwoTÓv 
Te Kal doviAdyioTov åmopalvovtes yew- 
Seadal Te Thv Emypapny. 

2 »lodvvou yàp ox elvat Atyovatw, 
GAMA” 0u5* derroxdupiw elvai thv opóbpa 
Kal mays! kexoduuuévny TÆ TAS dyvolas 
maporrerácuart, kal où% Ómos Tóv drro- 
oróAwv Tivd, GAMA” 045” Acs TÓv &yiwv 
h TÓv áró tis ExeAnolas TOÚTOU yeyo- 
vivas TromThv ToOÚ ypáuuoros, Kýpivðov 
Sé Tòv kal tAv åm’ éxelvou kAnSeloav 
Knpwâiaviv ovotnodpevov aipeoiv, áEló- 
morov émenuloor deAnoavra TÁ dautoú 
TAÁGgHATI voya. 

3 »roUrTo yàp elvai TAS Bidaokadklas 
ayroú To Bóyua, eriyerov ¿ozodor TAV TOÚ 


Xp1o0TOÚ Pacidelav, xal &v autos Hpéyeto, 
pidoowpatos œv kal Trávu oapkixós, v 
touvro1s óveiporrodelv tocador, yaorpòs 
«ad tæv ÚTTO yaotépa TrAnoovais, tour* 
¿ori ortíors kai TroToís kal yåpois kai 51* 
Av eùpnuóTtspov tTaUúTa «¿nin tropisiodar, 
toptais kal Bualors kai iepelwv opayais. 
4 diyo 5è áderhoor piv oúx äv TOÀ- 
uñoarms TO BifAlov, TroAMóv auto Sid 
orrouv5ñs exóvtov ábeapóv, puelfova Be 
TÁS EuauToÚ ppovýoews Thy ÚróAnyiv 
TAV mepi aútoU Aaufávewv, kexpuuevn 
elvai tiva kal Bavuaciwtépav Thv Ka’ 
éxaoTov ixdoxhv ÚrroAaufdvo. xal yàp 
el uh ouvinja, GA? Úrravod ye voúv Tiva 
PBadútepov tyxeiadar Tols pruaciv, 


193 Dos términos técnicos de crítica literaria; cf. ARISTÓTELES, Rhet. 1401b,3; DIÓGENES 
Laercio, De cl. phil. vit. 7,34; Dionisio DE HALICARNASO, Deinar. 9. 


194 Esto es, «revelación». 


195 Desde aquí hasta el fina] del párrafo ya fue citado por Eusebio, supra III 28,4-5. 

19 Cf. W. Speyer, Die literarische Fälschung im Altertum (Munich 1971) p.1715s. 

197 Cf. M.-J. Lacrance, Histoire ancienne du Nouveau Testament (París 1933) p.103-105. 
198 La intención irónica de este párrafo parece imponerse, pero también puede repre- 
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5 »No mido esto ni lo juzgo con propio razonamiento, sino que, 
aun otorgando la superioridad a la fe, he llegado a la conclusión de 
que esto es demasiado alto para ser concebido por mí. Y yo no re- 
pruebo lo que no he comprendido, antes bien, lo admiro más, porque 
ni siquiera lo vi». 

6 Tras esto y después de examinar todo el libro del Apocalipsis 
y demostrar que es imposible entenderlo según su sentido obvio, 
continúa diciendo: 

«Después de concluir toda su—por así decirlo—profecía, el pro- 
feta declara dichosos a los que la guardan y también, es verdad, a sí 
mismo: Dichoso—dice, efectivamente—el que guarda las palabras de 
la profecía de este libro, y yo, Juan 199, que estoy viendo y escuchando 
estas cosas 200, 

7  »Por lo tanto, no contradiré que él se llamaba Juan y que el 
libro éste es de Juan, porque incluso estoy de acuerdo en que es obra 
de un hombre santo e inspirado por Dios. Pero yo no podría con- 
venir fácilmente en que éste fuera el apóstol, el hijo del Zebedeo y 
hermano de Santiago, de quien es el Evangelio titulado de Juan y la 
Carta católica 201, 

8 »Efectivamente, por el carácter de uno y otro, por el estilo y 
por la llamada disposición general del libro, conjeturo que no es el 
mismo, ya que el evangelista en ninguna parte escribe su nombre ni 
se predica a sí mismo: ni en el Evangelio ni en la Carta». 


9 Luego, un poco más abajo, otra vez dice así: 


5 »oux iði Tara petpõv xal kplucov 7 axadeiodor piv oŭv aryróv 'lwdvvny 


Aoyioug, miorsi 5È rò TrAtov vèua wyn- 
AóTepa A ú’ ipoŭ kara nO von vevópira, 
Kal oúx drroBoxiáZo Tata & u ouve- 
paka, douuádw Be púGAAov ón ph Kal 
clov». 


6 émi toúrto:s Thv SAnv Ts Anoka- 
Aúyews Paoavioas ypaphv ábúvarov Te 
oauThv kat Thv Tpóxeipov «Gmobelfas 
vocioda Briávora, Emipiper Atyov 

«ovvteAtoas 5% mõoav ds elrrelv Tv 
"popa telav, paxapida ò TpoprTtns toús 
Te puAkooovTas arráv kal tautóv. <ua- 
kópros> yàp pno <ò Tmpúv tods Aóyous 
Ts mrpopn telas rOÚ BifPAlou TOUTOUV KA yw 
"lodvvns $ Pltrov kal kovov taŭra». 


«ad elva tAv ypaqphv "loóvwvou Taútny 
oúx «vtEpú, Arylou pév yàp slvai tivos kat 
Veorrvevctou guvarvó: où uñv padlws àv 
ouvdeiunv toúrov elvai Tòv drróctoAOv, 
Tov viov ZePeSalou, róv «BeApóv "laxdHBou, 
oŭ Tò eyvayyiMov tò korá "lwéwvnv émi- 
yeypaupévov Kal Y EmoroAh À kalori. 
8 »rexpalpouor yàp ëk Te roŬ Aous 
txorépowv kal roù rõv Aòywv elöous Kat 
Tñis TOÚ PifAlou Sefaywys Acyoutvns, 
uh Tòv adútóv elvai. ô iv yàp eúayye- 
MwoThs oúSapoÚ TÒ dvopa aúTOU mapey- 
ypágsi oúSe knpúccel tauróv obre Bix ToÚ 
evaryyeAlou oúre Sià Ts EmtotoAñs». 


9 Elg’ irrofás, t&v TaUTa Akyer 


sentar el reflejo inconsciente de una auténtica duda y la vacilación interior de Dionisio, como 
parecen insinuar el párrafo 5 y el apelativo «profeta» del párrafo 6, frente al nombre de Juan, 
sin más, de supra 10,2, a pesar de las restricciones del párrafo 7. 


192 En el Apocalipsis, la frase, desde «y yo, 


Juan...», contrariamente a lo que Dionisio 


da a entender, no pertenece al periodo anterior, sino que abre uno nuevo. 


200 Ap 22,7-8. 


201 Es la llamada 1 foannis, Dionisio la distingue de las llamadas 2 y 3, de las que habla; 
rá infra $ 11, por su carácter peculiar de universalidad. 
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«Pero Juan de ninguna manera, ni en primera ni en tercera per- 
sona. Sin embargo, el que escribió el Apocalipsis, al punto se pone 
delante, ya en el comienzo: Revelación de Jesucristo, la que le dio para 
mostrar prontamente a sus siervos, y la que reveló enviándola por me- 
dio de su ángel a su siervo Juan, el cual dio testimonio de la palabra de 
Dios y de su testimonio: todo lo que vio 202, 


10 »Luego escribe también una carta: Juan a las siete iglesias 
que están en Asia. Gracia y paz a vosotros 203, Sin embargo, el evan- 
gelista ni siquiera en el encabezamiento de su Carta católica escribió 
su nombre, sino que comenzó sin más por el misterio mismo de la 
revelación divina: Lo que era desde el principio, lo que hemos oido, lo 
que hemos visto con nuestros propios ojos 204, Con motivo de esta re- 
velación, efectivamente, llamó el Señor dichoso a Pedro cuando dijo: 
Dichoso eres, Simón, hijo de Jonás, pues ni la carne ni la sangre te lo 
han revelado, sino mi Padre celestial 205, 


11 »Pero es que ni siquiera en la Carta segunda ni en la tercera 
que se consideran de Juan, aunque breves, aparece Juan por su 
nombre, sino que de una manera anónima hallamos escrito: el pres- 
bitero 206, En cambio, este otro no creyó bastante nombrarse una sola 
vez y seguir la explicación, sino que repite de nuevo: Yo, Juan, vues- 
tro hermano y coparticipe en la tribulación, en el reino y en la paciencia 
de Jesús, estuve en la isla llamada Patmos por causa de la palabra de 
Dios y del testimonio de Jesús 207. Y todavia, incluso hacia el final, dice 


«loóvvns Si oúdapoU, ovSi ds mepi 
toutoÚú oúSi ws trepl Erépou- ò 5£ Tùv 
*ArroxdAuyiv ypúyas súdos TE Ev dpxí 
tautóv Tpotágoa <'AmoxdAuyis *Inooú 
Xpioroú, Rv ESwxev auTá Seia Tois 
Sowo adroú iv Táxe1, kal ¿ofuavev 
drrooteldas 514 TOÚ &yytħou aútoÚ Tú 
Bowi ayroÚ "lwávvn, ds Euaprupnoev Tòv 
Adyov TOÚ BeoÚ kal TMV papruplav aútoU, 
oa elSev>. 

10 »ebra xal EmioroAhv ypápes <*loav- 
vns Tais mrá ikkànolais Tais iv TA *Agia, 
xápis Úniv kal elpňvn>. ò 5 ye eúnyye- 
Moths ous¿ Tts kadodxñs EmortoAñs 
Tpotyparyev tauroú tò dvopa, GAMA me- 
pírros dm” aúroU ToÚ puornplou tis 
Belas &mokañúyews Apfato ô ñv dm” 
Gápxñs, ð demxóapev, 3 Eopóxapev Tols 
åpðaAnois Auv». imi TavT yàp TÄ åo- 
xaduper kal ò kúpios Tóv Tlérpov épará- 


202 Ap 1,1-2. 


pioev, simav <pakàpios el Ziuwv Bàp ‘kov, 
ón o&p kai alpa oùk dmrexdAuyév 001, 
ĠAR’ ó matho pou ó oùpávioş». 

li »dáAA” oùt ev TR Beutépq peponevr] 
*"Ilwávvou kai Tpit, xaltoi Ppaxelons 
oúgals morodais, ò *lodvvns óvopacti 
Tpóxerral, GAMA dvcovúpicos <ò Trpeopúre- 
pos> yéyparrtal. oUÚTOS Sé ye oUSE aútap- 
Kes évóuroev elg àma ¿ouróv óvodaas 
Smyelodar Tà ¿Eñs, ¿AMA mów dvañay- 
Púver <éyo *lwdvvns, ò dbehqos wpæv Kal 
ovykowwvos èv TA OMye kal Pande 
Kad Ev úrropovA *Inooú, tyevóunv tv Tí 
vhow Ti Kañoupévn Móra Sid róv Abyov 
TOÚ BeoU kai TÁV papruplav ‘Inao. xal 
Sù kal mpòs TË TékEL TUTO ElTrev <paxd- 
pios 8 np Toús Abyous TAS Tpopn- 
Telas ToŬ BifAlou TOÚTOU kåya *lwdvvns 
6 Phtrrov kal dxoUcov TaUta». 


206 2Jn1;3Jn1. 
207 Ap 1,9. 
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lo siguiente: Dichoso el que guarda las palabras de la profecia de este 
libro, y yo, Juan, el que está viendo y oyendo estas cosas 208, 

12 »Por lo tanto, que es Juan quien esto escribe hay que creerlo 
pues él lo dice; pero no está claro quién sea éste, puesto que no dice, 
como en muchos pasajes del Evangelio, que él es el discípulo amado 
por el Señor, el que se reclinó sobre su pecho 209, el hermano de 
Santiago 210, el testigo ocular y oyente directo del Señor 211, 

13 »Porque hubiera dicho algo de lo que acabamos de indicar 
si hubiera querido darse a conocer claramente. Y, sin embargo, nada 
de eso, antes bien se dijo hermano y compañero nuestro 212, testigo 
de Jesús y dichoso por haber contemplado y escuchado las revela- 
ciones 213, 

14 »Yo creo que hubo muchos con el mismo nombre del após- 
tol Juan, los cuales, por amor a él y por admirarlo y escucharlo y por 
querer ser amados lo mismo que él por el Señor, se aficionaron a ese 
mismo nombre, de igual manera que entre los hijos de los fieles 
abundan los nombres de Pablo y de Pedro. 

15 >»Así, pues, en los Hechos de los Apóstoles hay también otro 
Juan, de sobrenombre Marcos 214, ai que Bernabé y Pablo tomaron 
consigo y sobre el cual llega a decir: Y tenían además a Juan como 
servidor 215, Ahora bien, si fue éste el autor, yo no lo diría, porque 
no está escrito que llegó con ellos a Asia, sino que dice: Navegando 
desde Pafos, Pablo y sus compañeros llegaron a Perges de Panfilia, 
mientras que Juan se separó de ellos y se volvió a Jerusalén 216, 


12 »öT èv où "Iodwvns torivóradra Lew ral ¿nioUv dyorrndñvat Te ópolcws 


ypápov, autá Alyovti moteuttov: Trolos 
St oUTos, &önAov. où ydp elrrev favtòv 
elvai, ds Ev TÓ sway yalaw troMaxob, Tóv 
hyarrnuévov úrró Toú kuplou jadn Tv oúst 
Tóv dvorrecóvra ri Tò arios atroŭ ovôè 
TOv döcApòv "laxcBou owt Tòv ayrórrrny 
Kal adrráxoov TOÚ kuplou yevóuevov, 


13 »elmev yàp Ev Ti TOUTOV TV Trpo- 
SeSmAcopévov, capõs tauvròv tupavisar 
PouAóuevos: 4AMA Tovrov piv oúBEv, &5EA- 
pòv öt Auõv kal cuyxomwcovóv elrrev Kal 
páprupa *Inooŭ kal pordprov iri TÄ Oia 
kal dkoñ tæv dmokahiyewv. 

14 »moħħoùs è óncovúpous *ludkvvr 
7% krrooróAo» vopliwo yeyovivar, oi Sid 
Thy Trpús Exsivov dydmny kal TÁ Baupá- 


208 Ap 22,7-8. 

209 Cf. Jn 13,23-25; 19,26; 20,2; 21,20. 
210 Cf. Jn 21,2. 

211 1 Jn 1,1-3; Jn 19,35; 21,24. 

212 Cf, Act 1,9. 

213 Cf. Act 22,7. 


aúrg PovleoBar Ur TOÚ kuplou, kal Tv 
Erovuylav Thv auriv formágavTO, ÁaTTEp 
Kal ó Tlaúkos modus kal Sh kal ó Tlérpos 
ty Tois tõv morõv maviy òvoudčeta. 


15 »ëotw èv oUv kal Erepos *lodvvns 
tv rais Tipágeo: TóÓv &mootórcov, ò émi- 
KAnâels Mápxos, dv Bapvapãs kai Matos 
tautols guumTapéAaßov, mepi oŭ kai TráA 
Ayer <elxov SÈ kal 'Iwdvvny Úrnmpérnv>. 
el Sé oŬTos Ó ypåyas torrlv, oùk v palny- 
oUBE yàp dpixBor oùv avrois els tAv 
"Acta yiyparrrar, &AAà <dvaydévtes piv», 
enotv, c&mò tis Tágou ol mept tóv Maŭ- 
Aov ñABov els Tépyny täs MaypuAlas, *Ico- 
Gvvns 5e «roxwphoos ån’ aùrõv úribo- 
Tpeyev els “lepordAuya> - 

214 Act 12,25. 


215 Act 13,5. 
216 Act 13,13. 
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16 »Yo creo que fue otro de los que vivieron en Asia 217, Se 
dice que en Efeso hubo dos sepulcros y que cada uno de los dos se 
decía ser de Juan 218, 


17 »Y por los pensamientos, por las palabras y por su ordena- 
ción, se comprenderá naturalmente que el uno es persona diferente 
del otro. Efectivamente, el Evangelio y la Carta concuerdan entre sí. 


18 »Y los dos comienzan igual. Aquél dice: En el principio era 
el Verbo 219; ésta: Lo que desde el principio 220; y aquél dice: y el 
Verbo se hizo carne y plantó su tienda entre nosotros y contemplamos 
su gloria, gloria como de unigénito del Padre 221; y ésta las mismas pa- 
labras un poco cambiadas: Lo que hemos oído, lo que hemos visto con 
nuestros ojos, lo que hemos contemplado y nuestras manos palparon 
acerca del Verbo de la vida, y la vida se manifestó ... 222, 


19 »Porque esto es lo que pone como preludio, apuntando, se- 
gún demostró en lo que sigue, a los que andaban diciendo que el 
Señor no había venido en la carne, por lo cual había tenido también 
el cuidado de añadir: Y lo que hemos visto lo atestiguamos, y os anun- 
ciamos la vida eterna, la que estaba en el Padre y se nos ha manifestado. 
Lo que hemos visto y oído os lo anunciamos también a vosotros 223, 

20 »Se mantiene fiel a sí mismo y no se aparta de lo que se ha 
propuesto, sino que todo lo va explicando con los mismos principios 
y las mismas expresiones, algunas de las cuales vamos a recordarlas 
brevemente: 


16 »óMov 5 tiva olar T&v èv 'Aoig 
yevopévav, imei kal 8úo paciv tv "Epia 
yevécdar pvýuata kai Exárepov *lodvvoy 
Ayeodal. 

17 »xal dro Tv vonuárov Se kai derro 
TÓv pnuérov kal TAS cuvTáfews auTOv 
elkótosS Erepos oUTos map’ Exeivov úrToAnp- 
eoeta. 

18 »ouv&čouoi piv yàp SAAMAC1S TÒ 
eùayyéňiov kai Ñ ¿mIOTOAń, ópoiws TE 
pxovrar tò utv pgnomw «Ev px ñv ò 
Ayos», À 5è < Mv åm’ dpxñs> TO piv 
gnai «ad ò Adyos oàpẸ tyiveto kal tokh- 
vogev év huiv kal ¿Beacáneda Tv Sófav 
aútoú, Bófav ds povoyevoús mapà ma- 
Tpos», A Si Tà UTA opip TrapriAayué- 
va cð åknkóapev, ô Eopáxapev Tois ÁPD0A- 


poïs uv, © ðeacáyeða kal al xelpes 
findv ipniápnoav, mepi ToÚ Aoyóu TÄS 
¿oñs kal A wñ ipavepwðn». 

19 »taŬta yáp trpoavakpoveral, Sta- 
TEivópevos, dos Ev rols EEs EShAwosv, Tpòs 
ToÚs oúx tv gapki páakovraş AnAuvðévar 
Tóv kúprov: 5 à kal cuvñiwev ¿mines 
«xad Ô ¿opáxapev, papTupoŬpev kal drrary- 
y¿Mouev úiv Tv Lon Thv aluwviov, Rtis 
Tv TIpos TÓV Tratépa kal épavepón uiv: 
O topúxauev kal dxnkóauev, drray yiAAo- 
uev kad Úpiv>. 

20 »ixeror aútoÚ kal tæv Tpobtorwmv 
oúx Gplotaras, Sid Se Tóv kepañaiwv xal 
¿vopórov rrávta Siftpxerar: Hv tiva pév 
ueis cuvtócos úmTopvýoopev, 


217 Dionisio da por cierto que tanto el autor del cuarto Evangelio como el del Apocalipsis 


vivieron en Asia. 
218 Cf. supra III 39,6. 
219 Jn 1,1. 
220 1 Jn 1,1. 
221 Jn 1,14. 
222 1 Jn 1,1-2. 
223 1 Jn 1,2-3. 
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21 »Quien ponga aplicación al leer encontrará en el uno y en 
la otra muchas veces las expresiones: 'La vida’ 224, "la luz’ 225, “apar- 
tamiento de las tinieblas’ 226; y continuamente: ‘la verdad' 227, “la 
gracia’ 228, "la alegria’ 229, "la carne 230 y la sangre 231 del Señor”, “el 
juicio’ 232, 'el perdón de los pecados’ 233, “el amor de Dios para con 
nosotros 234, el mandato de amarnos los unos a los otros' 235 y que 
“hay que guardar todos los mandamientos’ 236; la refutación del mun- 
do 237, del diablo 238 y del anticristo 239, la promesa del Espiritu 
Santo 240, la adopción como hijos por parte de Dios 241, la fe 242, que 
se nos exige absolutamente; el Padre y el Hijo 243, por todas las par- 
tes. Y en una palabra: es evidente que quienes se fijan en todas sus 
características ven que tanto el Evangelio como la Carta presentan 
una misma y única coloración. 


22 »En cambio, el Apocalipsis es muy diferente y ajeno a estos 
escritos. Con ninguno de ellos está ligado ni tiene afinidad, y casi, 
por decirlo así, ni una silaba tiene en común con ellos. 

23 »Pero es que ni la Carta (porque dejemos ya el Evangelio) 
tiene la menor mención o el menor pensamiento sobre el Apoca- 
lipsis, ni el Apocalipsis sobre la Carta, en tanto que Pablo deja en- 


21 »08% mpocexós tvruyxávov ewp- 
cel èv Exorrépco TroAAhy TAV Lory, TroAd TÒ 
pús drrorporrhv TOÚ axóTOuS, OUVEXÍ TRV 
Ahea TAV xápiv Tiv xAPpAV TV opka 
Kal rò alpa ToÙŬ kupiou TRv kplow TRV 
Gpe TOV Apapridv TV Tpos huÕS yá 
mnv TOÚ OeoÚ Thv Trpós ¿AAMA0US uðs 
dyármns tvroAmv, ds mágas Bei puAdTTEV 
Tas tvrodás: ò ¿deyxos TOÚ kóouou TOÚ 
SBiapódouv TOÚ Gvrixplotou ý imayyekMa 
ToÚ dylou Tmrveúparos $ ulodeoia to deoÚ 
À SidAou miotis uv árrartoupévn ð ma- 
TRp xal ò ulós, mavrayoŭ: kal óAws Sià 


TávTOV xaporrnpilovras iva kal Tóv aŬ- 
tòv ouvopáv ToÚ Te eva yyeMou kal tis 
EMOTOARS XPÚÓTA TIPÓKENTAL. 


22 »%Mowrárn Sè kal ivn rapd 
TaŬTa % *Arroxóduyrs, TE Eparrrropévn 
hte yerrióóoa Toutov pnBeví, axebóv, 
ws elmelv, unè ovAdaBrv Trpós aura 
kotvñv Exouca: 


23 IAN oùt uvýunv Tivà 0US ¿vvorav 
oúte ù EmioroAn TñS 'Amokaúyews Exe 
(¿a yàp TO eyayyémov) oúte TÄS bmioto- 
Afis y  Amokáiuyis, Maddou ià Tv mio- 


224 Jn 1,4 et passim; 1 Jn 2,25; 3,14 et passim. 

225 Jn 1-12 et passim; 1 Jn 1,5-7; 2,8-10. 

226 Esta expresión no es de Juan, pero sí la idea; v.gr., Jn 1,5; 3,19; 6,17; 8,12; 12,35.46. 
1 Jn 1,5; 2,9.11. La expresión mis allegada es la del discurso de Pablo ante Agripa: Act 26,18; 

227 Jn 1,14 et passim; 1 Jn 1,8; 3,19 et passim. 

228 El griego xápis es más bien término raro en San Juan: sólo aparece en el prólogo, 
unida a 4An8í (Jn 1,14.16.17); en 1 Jn no aparece nunca, y sólo una vez en las restantes car- 
tas: 2 Jn 3; 3 Jn 4. 

229 Jn 3,29; 1 Jn 1,4; 2 Jn 12; 3 Jn 4. 

230 Jn 1,13-14; 6,53-56; 1 Jn 4,2. 

231 Jn 6,53-56; 19,34; 1 Jn 1,7; 5,6-8. 

232 In 3,19; 1 Jn 4,17; cf. 2,18. 

233 Cf. Jn 20,23; 1 Jn 1,9; 2,12; 3,5. 

234 Jn 3,16; 14,23; 17,23; 1 Jn 3,1; 4,11. 

235 Jn 13,34; 15,12-13; 1 Jn 3,23. 

236 Jn 15,10; 1 Jn 2,3; 3,22. 

237 Jn 16,8; 1 Jn 2,16. 

238 1 Jn 3,8; cf. 2,14. 

239 1 Jn 2,18. 

240 Jn 14,16; 1 Jn 3,24; 4,13; cf. 2,20. 

231 Tn 1,12; 11,52; 1 Jn 3,1-2. 


242 Jn 1,7; 1 Jn 5,4. 
243 Jn 3,36 et passim; 1 Jn 4,14 et passim. 
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trever en sus Cartas algo sobre sus revelaciones, aunque no las 
consignó por ellas mismas 2%, 

24 »Pero incluso por su estilo es posible todavía reconocer 
la diferencia del Evangelio y de la Carta respecto del Apocalipsis. 


25 >»Aquéllos, efectivamente, no sólo están escritos sin faltas 
contra la lengua griega, sino incluso con la máxima elocuencia por 
su dicción, sus razonamientos y la construcción de sus expresio- 
nes. Por lo menos están muy lejos de que se encuentre en ellos algún 
vocablo bárbaro, un solecismo o, en general, un vulgarismo, pues 
su autor, según parece, poseía los dos saberes 245, por haberle otor- 
gado ambos graciosamente el Señor: el del conocimiento y el del 
lenguaje. 

26 »En cambio, el otro no negaré que ha visto revelaciones y 
que recibió conocimiento y profecia 246; sin embargo, no creo que 
su estilo y su lengua sean exactamente griegas, antes bien utiliza 
idiotismos bárbaros y en algunas partes incluso comete solecismos. 
No es preciso ahora dar una selección, 

27 »puesto que tampoco dije esto por mofa (que nadie lo pien- 
se) sino únicamente para establecer la desigualdad de estos escritos». 


ToAGv Wmophvavtóş T! kai mepi tæv To- 
koi pea auToÚ, Gs oùk èviypayev kab’ 
aurás. ; 

24 den St kai Sid TAS ppáoews Thv 
Biapopav čotiv Texpñhpacdor roð eúayye- 
Aiou kai TAS EmioroAñs mpòs Thv *Arro- 
KGAVyIv. 

25 »rá piv yàp od póvov drralorws 
kara Tiv Tóv “EdMAñvwv povtv, ¿AAA kal 
Aoyiwrtara Tals Ateo Tois ovAAoyionois 
Tais ouvráfeow täs ipunvelas ylypormraa, 
TroAA0Ú ye Sei PápPapóv Tiva põóyyov A 
codomxicuóv Y Aws iSiworicuóv iv aúrols 
eùpeðñvar Exdrepov yàp elxev, dos forev, 


244 Cf. 2 Cor 12,1-9; Gál 1,12; 2,2; Ef 3 


TOV Aóyov, áupotépous AUTO xaptoaévou 
TOÚ kupiou, TÓV TE TÁS YVWTEWS TÓV TE TÄS 
ppúcens: 

26 »rtoùto Sè drroxaAupels pev Ewpa- 
kévoar kal yvóorw elanpévar kal rpopntelav 
oUúx dvtepós, Eid«kAerrov piévTO! kal yAMa ca 
oúx ixpiBús ¿Mnvilouaav arroú Barro, 
AA’ ISiopaciv Te PapPapixois xpevov 
Kal mou kal ookorxifovta: árrep otk ávay- 
kalov vúv EkAtyetv- 

27 »oúsi yàp Emoxdarrov (pý TIS 
voigr ) Tata elrrov, GAA póvov TRvV åvo- 
poróTe TA Breudúvov TOUÚTOV TÓV ypapõv» 


245 Dionisio utiliza la palabra Aóyov seguida luego de los dos genitivos yvwosws y på- 
EWS; a pesar de la posible referencia a 1 Cor 12,8, no traduzco «palabra», sino «saber»: Dionisio 
quiere expresar el dominio del pensamiento y del lenguaje que aparece en la composición 
del cuarto Evangelio. Sobre la argumentación de Dionisio, cf. E. B. ALLo, Saint Jean. L'Apo- 
calypse (París 1933) p.CXXIX-CLIV. 

246 Cf. 1 Cor 14,1-6. 
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[DE LAs CARTAS DE Dionisio] 

1 Además de estas cartas, se conservan también otras muchas 
de Dionisio, como la dirigida a Ammón, obispo de la iglesia de 
Bernice, contra Sabelio; a Telesforo, a Eufranor; de nuevo a Ammón 
y a Euporo 247, contra Sabelio. Y sobre el mismo tema compuso 
también otros cuatro escritos que dirigió a su homónimo de Roma 
Dionisio 248, 

2 Y entre nosotros, aparte de éstas, existen también muchas 
cartas suyas e incluso prolijos tratados en forma de cartas, como 
los dedicados a su hijo Timoteo Sobre la naturaleza 249, y el otro 
Sobre las tentaciones 250, que también dedicó a Eufranor. 

3 Además de estas obras, escribiendo también a Basílides, 
obispo de las iglesias de Pentápolis, él mismo dice que tiene escrito 
un Comentario del comienzo del Eclesiastés 251, Y dirigidas al mismo 
nos ha dejado diversas cartas. 

Todo esto escribió Dionisio, pero, después de historiar estas 
cosas, ya es hora de que entreguemos al conocimiento de la poste- 
ridad también cómo era nuestra generación 252, 

KS’ ypaqévtes, ds ol mepl púsews, Tipodiw 


TÊ nmasi TpocTrepcovnuévor, kal ò mepi 
1 Erì taùt ToŬ Arovualou pépovrar mepaop&v, dv kal aùtòv Eùppávopi 
Kai &AAa melous tmiotoñal, orep al 


dvattðewev, 
Karà ZafedAlou Trpos “Apycova TÁs kara 
Bepvixnv ¿xxAnolas érrioxorrov kal ù Trpos 
Tehdeopópov kal À pos Evppávopa Kad 
TAA "Apuova kal Eúrropov: cuvrártel 5 
mepi TÄS auTris úrrodtoecws kal ÚAMa TÉO- 
capa ovyypáppara, & TÁ kara ‘Pounv 
óuwvuno Aiovucoiw Tpoopwvei, 
2 Kad màslous Sé mapà Toúras elolv 
autoÚ map” uiv Emotodal kal 5% kal mo- 
Averreis Aóyor tv èmiotoàñs xapaktpi 


3 tri rourors kal BaordelSn tóv kord 
Thv Tevrármrodv trapoixióóv EMIOKÓT W 
ypàpav, pnalv taurov els Thv à&pxv tE%- 
ynow rrerromñjotor TOÚ*ExxkAnotaoToÚ, Sia- 
pópous 5' ńuiv [Te] kal Trpós ToUÚTOV kara- 
Ahorrrev Emotodás. TooaŬTa ó Arlovúcios: 
SAMA yàp On perú Thv tovrov iotoplav 
qépe, kai Tùv kað’ fuás Tois perérrerra 
yvopilew yeveàv moia tis ñv, mapa- 
Sõpev, 


247 Lo mismo que Ammón, seguramente se trata de obispos de distintas poblaciones de 
la región cirenaica. 

248 Por Eusebio, en su HE, es todo lo que sabemos de la lucha antisabeliana de Dionisio 
de Alejandría, lucha, no obstante, de gran importancia en su vida y de no pequeña repercu- 
sión en la historia de los dogmas, según nos informa San Atanasio (De sentent. Dionys. 13). 
Los fragmentos conservados los há recogido C. L. Feltoe (0.c., p.165-198); cf. W. BIENERT, 
Dionysius von Alexandrien zur Frage des Origenismus in dritten Jahrhundert = Patristische 
Texte und Studien, 21 (Berlin 1978). 

249 Ci. supra VI 40,4. Dirigido contra los epicúreos, Eusebio ha conservado algunos frag- 
mentos en su PE 14,23-27, reproducidos, junto con otros pocos, por Feltoe (o.c., p.127-164). 

250 Este se ha perdido. 

251 C. L. Feltoe (o.c., p.208-227) recoge los posibles fragmentos restantes de esta obra, 
tomados principalmente de Procopio de Gaza. La Carta a Basílides, que recoge en las pági- 
A no hace referencia ninguna al Comentario; debe de ser una de las «diversas cartas» 
aludidas. 

252 Eusebio empieza a hablar de las personas y de los acontecimientos que considera con- 
temporáneos suyos: de aquéllas, porque murieron después de nacido él; de éstos, por ocurrir 
también después de su nacimiento, Es el único punto de referencia para fijar la fecha de éste, 
siquiera aproximadamente, como se dijo en la introducción. 
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[SOBRE PABLO DE SAMOSATA Y LA HEREJÍA QUE SUSCITÓ EN ANTIOQUÍA] 


1 A Sixto, que presidió la iglesia de Roma durante once años, 
le sucede Dionisio, homónimo del de Alejandría 253. Y en este 
tiempo, al emigrar también Demetriano de esta vida en Antio- 
quía, recibió el episcopado Pablo, el de Samosata 254, 

2 Como quiera que éste, contrariamente a la enseñanza de la 
Iglesia, tenía acerca de Cristo pensamientos bajos y a ras de tierra, 
diciendo que por naturaleza fue un hombre común 255, Dionisio 
de Alejandría, invitado para asistir al concilio, dando por excusa 
a la vez su vejez y su debilidad corporal, aplaza su presencia per- 
sonal, y por medio de una carta expone su pensamiento sobre el 
tema debatido 2%, Los otros pastores de las iglesias, en cambio, 
cada cual desde su tierra, se iban reuniendo como contra una peste 
del rebaño de Cristo, y todos se apresuraban hacia Antioquía. 


KZ 


1 ZuoTtov Tis “Popalov éxxAnoias 
Eteoiv EvSexa TrpootávTa Biabéxerar TÓ 
Kat’ *AdeEdvSpeiav dudbvupos Atrovúcios. 
ty toute Si kal AnuntpravoÚ kar’ *Av- 
mióxeiov TÓV Blov uetadAdEavrTos, TRV 
émioxorriv Maúdos ó ik Zapoodrwv ma- 
poRaupavel. 


Thv quoi åvðpomou yevoutvou, ó pèv 
KaT’ *Adefdvápeiav Aiovúoios maparin- 
Bels dos äv mri TAV aúvoðov ápixorTo, ypas 
óuoÚ kal «adiveiav ToŬ owpatos altiará- 
pevos, ávatiderar Thv rapovolav, 31 imi- 
oToAñs Thv aUTOU yvopunv, ñv ¿xor mepi 
TOÚ Entoupévou, Trapactíoas, ol Se Aot- 
Tol Tv ¿xxAnoiódv Troméves &AAos GAMO= 
Bev dos Exl Aupeóva TAS XpiotoÚ Troluvns 


cuvvneoav, ol mávres ¿mi Tv *Avrióxerav 


2 ToútTOU è Tarreivá kai xaparmerí 
orreúdovTEs. 


epi TOŬ XpioroÚ Trapá Thv xkAnoraoT1- 
Kiv Sidaoxadlav ppovhoavros bs kovoÚ 


253 Eusesio, Chronic. ad annum 266: HELM, p.221. El haber tomado por años (lo mismo 
en la Crónica que en HE) los meses de pontificado de Sixto II (martirizado el 6 de agosto 
de 258, según informa San Cipriano [Epist. 80,1,4)) hace caer a Fusebio en toda una serie 
de inconsecuencias cronológicas, v.gr.: Dionisio de Alejandría y Dionisio de Roma se habrían 
carteado siendo obispos, a pesar de que el primero había muerto en 264-265 (cf. infra 28,3). 
De hecho, Dionisio de Roma no comenzó su pontificado hasta el 22 de julio de 259. 

254 Eusebio aquí hace coincidir en el tiempo el cambio de obispos en las sedes de Antio- 
quía y de Roma el año 266, según sus cálculos o sus fuentes. En cambio, para Antioquía, 
en la Crónica, utilizando quizás otra fuente, se acerca más a la verdad (Chronic. ad annum 261: 
HELM, p.220). Al caer Antioquía en poder de los persas en 256, Demetriano salió deste- 
rrado; cuando murió, fue elegido, en 260, Pablo de Samosata; cf. F. Loors, Paulus von Sa- 
mosata. Eine Untersuchung zur altkirchlichen Literatur der Dogmengeschichte: TU 3. Rh.r4,5 
(Leipzig 1924) 51ss; G. Barny, Paul de Samosate (Lovaina 21929) p.241-250. 

255 Es todo lo que Eusebio nos dice sobre la doctrina de Pablo de Samosata. Sobre ella, 
cf. H. J. LawLor, The sayings of Paul of Samosata: JTS 10 (1917-18) 24-45: 115-120: H. DE 
RIEDMATTEN, Les Actes du procés de Paul de Samosate. Etude sur la Christologie du Ile 
au IVe siècle: Paradosis 6 (Friburgo-Suiza 1952) 73ss; J. H. DeciERCK, Deux nouveaux 
fragments attribués a Paul de Samosate: Byzantion 54 (1984) 116-140. 

256 Este concilio —el primero conocido contra Pablo de Samosata— debió, pues, de 
celebrarse poco antes de la muerte de Dionisio de alejandría, en el mismo año 264; cf. infra 
28,3: G. BARDY, o.c., p.283; J. A. Fischer, Die antiochenischen Synoden gegen Paul von 
Samosata: Annuarium Historiae Conciliorum 18 (1986) 9-30. 
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[De Los OBISPOS ILUSTRES QUE ERAN CÉLEBRES EN AQUEL TIEMPO] 


1 Entre ellos, los que más sobresalieron fueron: Firmiliano, 
obispo de Cesarea de Capadocia; los hermanos Gregorio y Ateno- 
doro, pastores de las iglesias del Ponto; y después de ellos, Heleno, 
de la iglesia de Tarso, y Nicomas, de la de Iconio. Pero no sólo 
ellos, sino también Himeneo, de la iglesia de Jerusalén; y Teo- 
tecno, de la de Cesarea, limítrofe de ésta; y además de éstos, Máxi- 
mo, que dirigía también con mucha brillantez a los hermanos de 
Bostra 257, Y no sería muy difícil enumerar a muchísimos otros 
reunidos junto con los presbíteros y diáconos por la misma causa 
en la antedicha ciudad; pero de todos, por lo menos los más sobre- 
salientes eran éstos. 

2 Todos, pues, se reunieron para lo mismo, en diferentes y 
repetidas ocasiones 258, Y en cada reunión se agitaban razonamien- 
tos y preguntas: los partidarios del samosatense, intentando ocul- 
tar todavía y disimular lo que hubiera de herejía; los otros, por su 
parte, poniendo todo su empeño en desnudar y sacar a la vista la 
herejía y la blasfemia de aquél contra Cristo. 


3 Pero en este tiempo murió Dionisio, en el año duodécimo 


KH’ 


1  Toútow ol yóáducra Siémperrov, ip- 
urMavos piv Tis Korrradoxóv Konoapelas 
eriloxorros ñv, Ppnyóprios Be kal *Aénvo- 
Bwpos ábeApol TÓv kara Móvrov mapori- 
Kiv troméves xai érri roúro1rs “Edevos TÄS 
iv Tapoó trapoiktas kal Nixkouás Tfis tv 
*Ixovico, où uhv AMA Kai TñS tv “lepogo- 
Aújiors ixxAnoias “Yutvanos TAS TE óuópou 
Taúrns Kaioapeias Oeótexvos, Máfgios Era 
TIpós Touro, Tv karà Bóorpav Sé kai 
oútos åSeApõv SBramperrós Rhyetro, pv- 
pious Te &Añous oúx àv Erropñoa Tis Ga 
TpeoPutépors kal Bracóvors TAS autis Eve- 
Kev altias tv 1% Trpoeipquevn Tródel ovy- 


xpotndévtas drrapidoupevos, AAAà TOÚ- 
Tov ye ol páhora Emppavels ole foav. 

2 TrávTow oÚv kara kapos Biapópos 
Kal troAAáxis imi ratròv ouvióvtow, Abyor 
kai Entáces ko” éxdornv dvekivoŭvto 
cúvoSov, tæv tv Supl TOV Zapocaréa Tà 
Tñs brepoBofías Emupúrrew Em kal Tapa- 
«adúrrreodor Trepoopévoov, TV Be drro- 
yuuvoUv kal els pavepóv &yeiw Tv aipeaiv 
Kai tv els Xpioròv Paaogpnulav ayroU Bix 
orrovSñs moioupivow. 

3 żv Tour 5 Aiovůoros TEAEUTÁ KATA 
TÒ Swikarov ts PaMunvoú Paoneios, 
pootás Ts kat’ *AdeEdvBperav imioko- 
TÁs Eeow émvtoxalSeka, Bradéxeroa 5 
oavróv Má£inos. 


257 Los nombres de invitados al concilio citados en este párrafo han ido apareciendo 
ya en capítulos anteriores. Sobre su relación con el concilio, véase G. BARDY, o.c., p.28355; 
H. DE RIEDMATTEN, o.c., p.I5ss; en cuanto a Máximo, J. Scherer {Entretien d'Origéne avec 
Héraclide: Sources Chrét. 67 [París 1960] p.18) apunta la posibilidad de identificarlo con el 
que tomó parte en el diálogo en cuestión antes de ser obispo. 

258 Esta expresión parece indicar que, en Antioquía, existía una especie de concilio per- 
manente, con sesiones más o menos intermitentes, hasta la definitiva, que terminó con la 
deposición de Pablo de Samosata; cf. LawLor, p.256. 
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del imperio de Galieno, después de haber presidido el episcopado 
de Alejandría durante diecisiete años. Le sucede Máximo 259, 


4 Habiendo sido Galieno dueño del poder durante quince 
años completos, fue instituido sucesor suyo Claudio 260, Este, cuan- 
do terminó su segundo año, transmitió el principado a Aureliano 261, 
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[DE CÓMO sE REBATIÓ A PABLO Y SE LE EXCOMULGÓ] 


1 En tiempos de éste, habiéndose reunido un último conci- 
lio 262 de numerosísimos obispos, sorprendido in flagranti y ya por 
todos condenado abiertamente por heterodoxia, el cabecilla de la 
herejía de Antioquía fue excomulgado de la Iglesia católica que 
está bajo el cielo. 

2 Quien más hizo por acabar con su disimulo y dejarle con- 
victo fue Malquión, hombre, por lo demás, elocuente y director 
de la clase de retórica en las escuelas griegas de Antioquía; y no 
sólo eso, sino también considerado digno del presbiterado de la 
comunidad local, por la excelentísima legitimidad de su fe en Cris- 


4 FakinvoU 5” tq” dlos EviauTois 
mevTekalöeka TÅV ápxhv KEKPATNKÓTOŞ, 
Kaaúbios karéarn Siá“doxos.  BeúTepov 
outros Abav Eros AupnAlavÁ petrasi- 


—Avtióxerav alpécews ápxnyos TÄS ÙT 
TOV oùpavòv kadoAkñs éxkAnolas árrokn- 
pútTETAL. 

2 péiTta 5” aurov eúduvas imikpuT- 


5w01 TAv hyenoviav. TÓnevov BrideyEev Madxicov, dvp TÁ TE 
GáMa Aóy1ios kai oopioroŭ tæv Em” *Av- 
tioxelas “EdAnvixv tromSeutnplawv Biarpt- 
Pis TrpoearTOS, où uñv AAA kai St úrrEp- 
BPáAouoav TAS els Xpiotòv TrigTE—S yvn- 
ciórnTa trpeoputeplou TÄS aùwTóð map- 
orias ñólmpévos: oUTÓS yé to imon- 
peroupévcov Taxuypágpwv ¿htrnow Tpos 


Ko' 


1 kað’ öv redeuralas auykpornbelians 
mAelorwv õowv Emoxórrov ouvódou, pw- 
pañels kal Trpós drrávrov ón capós 
xatayvwodels Erepodoflav ó TS kará 


259 Eusesto, Chronic. ad annum 265: HELM, p.221. De los datos de Eusebio resulta 
como fecha de la muerte de Dionisio el 264-265. Teniendo en cuenta la duración en el cargo 
(dato que seguramente Eusebio podía ver en la lista que manejaba), parece más probable 
los últimos meses del 264. 

260 Galieno cayó asesinado ante Milán, víctima de una conspiración de sus propios gene- 
rales en el verano de 268 (Chronic. ad annum 269: HELM, p.221). Le sucede M. Aurelio 
Claudio Il, con el cual se inicia la serie de emperadores ilirios; cf. L. Homo, Nueva Historia 
de Roma (Barcelona 1943) p.357. 

261 Efectivamente, parece que Claudio II, que había hecho de Aureliano su lugarteniente, 
antes de morir en Sirmio recomendó a sus generales que eligieran emperador a Aureliano, 
lo que se hizo, a pesar del intento de Quintilo, hermano de Claudio, por hacerse con el poder, 
Aureliano reinará desde 270 a 275; cf. Chronic. ad annum 271: HELM, p.222; L. Homo, 
o.c., P.359. 

262 Conforme a lo indicado supra 28,2, este *último concilio» debe más bien entenderse 
como última reunión o sesión del concilio permanente que venía durando varios años. Euse- 
bio aquí lo sitúa en tiempos de Aureliano, quizás atendiendo a su equivocada cronología de los 
obispos de Roma (cf. supra 27,1). En la Crónica agrupa todo lo referente a Pablo de Samosata 
en torno al año 268, entre los años decimocuarto y decimosexto de Galieno (HELM, p.221). 
El concilio debió de concluir en otoño de 268; cf. G. BARDY, o.c., p.290-297. 
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to 263. Este había emprendido contra él, con taquígrafos que la iban 
registrando, una investigación —que sabemos se ha conservado in- 
cluso hasta nuestros días—, por lo que él solo entre todos fue capaz 
de sorprender in flagranti a aquel hombre a pesar de su disimulo 
y engaño 264, 


30 265 


1 Entonces los pastores allí reunidos con el mismo fin escri- 
ben de común acuerdo una sola carta dirigida personalmente a 
Dionisio, obispo de Roma 266, y a Máximo, de la de Alejandría 267, 
y la transmiten a todas las provincias, poniendo en claro para todos 
su propio celo y la perversa heterodoxia de Pablo, así como los 
argumentos y preguntas que habian blandido contra él, y expo- 
niendo además con detalle toda la vida y conducta de aquel hombre. 
Quizás esté bien citar en esta obra, para hacer memoria, las si- 
guientes palabras suyas: 

2 «A Dionisio, a Máximo, a todos nuestros colegas en el mi- 
nisterio por todo el mundo habitado: obispos, presbíteros y diáco- 
nos, y a toda la Iglesia católica que está bajo el cielo, Heleno, Hime- 
neo, Teófilo, Teotecno, Máximo, Proclo, Nicomas, Eliano, Pablo, 


atóv tvornoáuevos, Av Kal els SeUpo 
pepoutvn y Toyuev, póvos loxuaoev Tv ¿Ahwov 
kpuylvouv Svta kal drarnkov popácal 
Tóv AvdpwTOv, 
N 

1 piav Sh oŭv Ex koivñs yvouns ol Emi 
TauTtOy guyxexpornuévor moipéves Siaya- 
págavrtes Emoto els mpóowmov TOÚ TE 
*Pwpalcov emoxórou Arovuciou kal Ma- 
Elhou TOÚ kar” "Adefávóperav mi mráoas 
Siamérrovroa Ts Emapxlas, Thv adráv 
Te orrovBhy Tois mow pavepdv kaðioTáv- 
Tes Kal TOÚ Mawoy TA Sidorpopov ite- 


poSoglav, thtyxous Te Kad èpwTtýoss Gs 
Trpos aúTOV dvaxexivikacgiv, Kal ¿ri TOV 
távra Blov Te kal Tpómrov TOÚ «uSBpos 
Sinyoúuevor E Dv puñns Évexev koxAdós 
äv Exor Tautas aùtõv Emil roú TrapóvtOS 
Selv Tàs pwvós 

2  «Arovuolw kal Mafio kal Tols xarà 
Thy olkoupivny mõow ovAderoupyois 
huv miokómoişs kai mpeoßurépois Kai 
Siaxóvos xal máon tý ÚTTO Tòv oOUPavov 
Kaloi ExxAnoíg “Edevos kal “Yévatos 
Kal Oeópidos kat Geórexvos kal Máfinos 
TipóxAos Nixonãs kal AlMiavòs kat TadAos 
kai Bwkavós kal Mpwrtoyévns xal “pas 


263 Este personaje queda bien estudiado en las obras citadas de G. Bardy (p.279ss) y 
de H. de Riedmatten (p.17ss). 

264 Primero Malquión llevó previamente a cabo una investigación a base de preguntar 
a Pablo (¿ñfTnow trpós avróv), pero—-y aquí está la novedad—utilizando unos taquigrafos que 
dejaban constancia inapelable de lo hablado; luego, en la reunión final, presentó estas prue- 
bas, que la asamblea aceptó como definitivas para probar la culpabilidad de aquel hombre, 
atrapado al fin a pesar de su habilidad. Sigo en todo la interpretación de este pasaje propuesto 
por M. Ricard, Malchion et Paul de Samosate. Le témoignage d'Eusébe de Césarée: Epheme- 
rides Theologicae Lovanienses 35 (1959) 325-338. 

265 Este capítulo, como el 17, no figura en el sumario y carece de titulo. 

266 Muerto Dionisio de Roma el 26 de diciembre de 268, lo más tarde que podía haber 
salido la carta de Antioquía era antes de que llegase la noticia de la muerte de su destinata- 
rio; por lo tanto, muy a comienzos de 269. 

267 Cf. supra 28,3. 
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Bolano, Protógenes, Hieraco, Eutiquio, Teodoro, Malquión, Lu- 
cio 268 y todos los demás que con nosotros habitan las ciudades y 
poblaciones vecinas, obispos, presbíteros, diáconos y las iglesias 
de Dios: a los amados hermanos, salud en el Señor». 

3 Poco después de esto, añade lo siguiente: 

«Escribíamos a la vez y exhortábamos 269 a muchos, incluso a 
obispos de lejos, a venir y curar esta mortífera enseñanza, así como 
también a los benditos Dionisio el de Alejandría y Firmiliano de 
Capadocia. De éstos, el primero escribió una carta a Antioquía, 
no considerando al autor del error ni digno de un saludo, por lo que 
no le escribió a él personalmente, sino a toda la comunidad; de esta 
carta adjuntamos una copia 270, 

4 >»Firmiliano, en cambio, que incluso había venido dos ve- 
ces 271, condenó ciertamente las innovaciones de aquél —como sabe- 
mos y atestiguamos los que estábamos presentes y lo saben también 
otros muchos—, pero como Pablo prometiera cambiar, él, creyen- 
do y esperando que el asunto se arreglaría oportunamente sin me- 
noscabo para la doctrina, lo fue difiriendo, engañado por el hom- 
bre que negaba a su propio Dios y Señor y no observaba la fe que 
anteriormente él mismo poseía 272, 

5 »Mas ahora estaba ya Firmiliano a punto de pasar a Antio- 
quía y había llegado concretamente hasta Tarso, pues había expe- 


Kal Eúrúxios kal OeóSwpos kal MarAxlcov mov ypówyas aÙrt&, AAAA TÄ Traporkia 
Kal Aoúxios kal ol Aorrrol mávrtes ol oùv  táon, ñs kal Tò åvrlypapov Úrrerdapsv- 
hulv mapomoŬvtes TUS Eyyús tródeis Kat 4 »ó SÉ Oipuidiovós, Kal Sis ápirópe- 
E9un Errloxorro1 kal mpeoPúrepor kal S1d- vos, xoriyvo pèv TÕv Ur” éxelvou xavo- 
Kovo! Kal al éxxAnolor ToÚ BeoÚ yarn- Topoupévæv, dos Toev kal paprupoUev ol 
Tois ÁSEAgots èv kupi xalpew». Tapayevópevor kal dos mool ouvioa- 


3 TouTOS petrà Ppaxta Embdéyovoi 
TaUTa 

«emeortéMAopev Se áa kal TrapexaAoÚ- 
pev TroAAoús kal tæv paxpdw bmoxórrov 
imi Thv deparrelav TÄS Bavarnpópou 8i- 
SaokoAlas, orep kal Arovvoiov Tòv Emi 
Tis *AldefovSpelas kai Dipuidiavóv Tòv 
dro Tis Koriradoklas, TOUS Hoaxapiras: 
dv ð uiv kal Emboreidev els Thy *Avtió- 
xelaw, TÓV hyeuóva TAS TrAdvns ouSi 
TIpoopñosos dErdoas ovè. pos mpdaw- 


ow, Emayyemauévov Sè peraðhocoða, 
motevgas Kal ¿ricas veu tivos mepi 
Tov Aóyov Ao1Bopías TO mpõãyua elş Séov 
xataotioeadar, ávefddero, mapakpovo- 
Oels ÚT TOÚ kat Tòv Beóv TÓvV avro xal 
KÚpiov åpvouuévou Kal tv Trloriw, ñv Kal 
autos mpótepov elxev, uÀ puAdgavTtos. 

5 »éueldev Sé kal viv ò Dipurdiavos 
els thv *Avtióxeiav SiaProeotar kat péxpr 
ye Tapoóv fxev, dre TAS ápuncoiblou ka- 
«ias oaútoÚ trelpav sinpas MAX yàp 


268 En esta lista se hallan ausentes—han muerto-—algunas de las grandes personalidades 
que iniciaron el concilio (cf. supra 27; 28,1), y aparecen otros nombres nuevos, algunos total- 
mente desconocidos; cf. H. DE RIEDMATTEN, o.c., p.128. Malquión es probablemente el pres- 
bítero citado supra 29,2; San Jerónimo (De vir. ill. 71) le atribuye la redacción de la carta. 
Sobre el nombre de Bolano, que sería un obispo sirio, con sede cerca de Antioquía, en Pales- 
tina o Fenicia, cf. G. BarDY, A propos des inscriptions grecques de Volubilis: REG 66 (1953) 
111-112. 

26% Estos imperfectos vienen en apoyo de la intermitencia del concilio; cf. supra 23,2. 

270 De esta carta no se ha conservado nada, 

271 Cf. supra 28,2. 

272 Jds 3-4; cf. H. C. BRENNECKE, Zum Process gegen Paul von Samosata. Die Frage 
nach der Verurteilung des Homoousios: ZNWKAK 75 (1984) 270-290. 
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rimentado la maldad negadora de Dios de aquel hombre; pero en 
el intervalo, estando nosotros reunidos llamándole y esperando a 
que llegase, le alcanzó la muerte». 

6 Y después de otras cosas, de nuevo describen la vida y la 
conducta de Pablo en los términos siguientes: 

«Desde el punto en que se apartó de la regla y se pasó a ense- 
ñanzas falsas y bastardas, no se deben juzgar las acciones del que 
está fuera 273; 


7 »ni siquiera por el hecho de que, siendo primeramente po- 
bre mendigo y no habiendo recibido de sus padres riqueza ningu- 
na ni habiéndola adquirido mediante un oficio o cualquier ocupa- 
ción, ahora ha llegado a una opulencia excesiva proveniente de sus 
ilegalidades, de sus robos sacrílegos y de lo que pide y esquilma 
a los hermanos, defraudando a los que han sido víctimas de injus- 
ticia y prometiendo ayuda por un salario: en realidad, engañando 
también a éstos y sacando provecho sin razón de la facilidad con 
que dan los que se hallan en apuros con tal de librarse de las moles- 
tias, ya que él considera a la religión como fuente de ganancia 274; 


8 »tampoco porque tiene pensamientos altivos 275 y se enor- 
gullece de estar investido con dignidades mundanas, prefiriendo 
que lo llamen ducenario antes que obispo 276, avanzando jactancio- 
so por la plaza y leyendo y dictando cartas a la vez que pasea en 
público, escoltado por guardias muy numerosos, unos precedién- 


pera£ú, cuveAnAudótov huóv kal kadoúv- 
Tav Kai dvapevovrow, Áxp1 àv FAON, TÉAOS 
Eoxev ToŬ Plou». 

6 ye” ¿repa ©’ aúdis tóv Piov troù 
aúroú olas Erúyxoavev «ywyñs, Siaypá- 
pouoi Ev TOÚTOIS 

«ótrou 5¿ drroorás ToÚ kavóvos, ml 
kiPBnAa kal vóda Bibdyuara pereAñAudev, 
oúbev Sel toÚ Ew ÓvtOS TÁS Tpdfels kpl- 
vel, 

7 »oú5* Sri trpotepov trévns àv Kal 
TITOXOS kod pte Tapa tratépwv Trapada- 
Pov unSeulav eúrroplav pite Ex Téxuns 
% Tivos Emndeúparos ktnoduevos, vÚv 
els UtTrepPdAdovta TrAo0UTOV ¿AmAoxev EE 
dvouióóv Kal lepocudidv kal ðv altei xal 
oelet TOUS &SeApoùús, karappaPeúcov Tous 


273 Cf. 1 Cor 5,12. 
274 Cf. 1 Tim 6,5. 
275 Cf. Rom 12,16; 1 Tim 6,17. 


«áixoupévous Kad Utrioxvouyevos Ponh- 
oew odo, yeuBópevos 5È kal roútous kal 
párny kaprroúpevos Thv Tv v mpá&yua- 
ow óvrwv tromórnta mpòs Tò Sibóval 
úrtp &nañayñs tæv tvoxAoúvTOv, Tro- 
piopòv hyoúpevos Thv BeogéPerav- 

8' »oÚre ds UynAd epovel kai Urrep- 
Fprtoa, «oopixá &Ẹiouarta Úmoduópevos 
Kal Bouxnvápios pov À trioxorros 9t- 
Awv xkadeiodar kal ooPpæv katà Ts dyo- 
pàs kal emorodás ávayivbaoxwv kal wma- 
yopevaw ua Pasilwv Snuociq kat Sopu- 
popoúuevos, T&v pèv Trporropsuoutvcv, 
Tóv ©’ èpemouivwv, troAAdwv Tòv ápidudv, 
ws Kal Thv Trioriv pôoveioða kai moeioĝai 
Sid TOV ÖyKov aUTOÚ kai Tv Utrepnoavlav 
qis kaptas: 


276 Por lo tanto, era las dos cosas. Según el contexto, además de obispo seria procurator 
ducenarius, cargo que, además de sustanciosos emolumentos (su sueldo básico era de 200.000 
sextercios), le deparaba uno de los puestos más altos de la administración civil; cf. L. Homo, 
Las instituciones políticas romanas. De la ciudad al Estado (Barcelona 1918) p.a45ss; F. W. 
Norris, Paul of Samosata. «Procurator ducenarius»: JTS n.s. 35 (1984) 50-70. 
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dole y otros siguiéndole; el resultado es que la misma fe se ve 
aborrecida y odiada por causa de su fasto y del orgullo de su corazón; 


9 »y tampoco se deben juzgar los juegos de prestidigitación 
que organizaba en las reuniones eclesiásticas aspirando a la gloria, 
deslumbrando a la imaginación e hiriendo con estas cosas las almas 
de los más sencillos. Se hizo preparar para sí una tribuna y un tro- 
no elevado—no como discípulo de Cristo—, y lo mismo que los 
príncipes del mundo, tenía—y así lo llamaba—su secretum 277; con 
la mano se golpeaba el muslo y con los pies pegaba en la tribuna. 
Y a los que no le aprobaban ni agitaban los pañuelos, como en los 
teatros, ni lanzaban gritos ni se alzaban de un salto a la vez que 
sus secuaces, hombres y mujeres que en este desorden le escucha- 
ban, y, por lo tanto, a los que le escuchaban con gravedad y en 
buen orden, como en la casa de Dios, los reñia y los insultaba. 
Y a los intérpretes de la doctrina que partieron de esta vida los 
insultaba en público groseramente, mientras que de sí mismo ha- 
blaba con gran énfasis, no como un obispo, sino como un sofista 
y un charlatán. 


10 »Hizo además que cesaran los salmos en honor de nuestro 
Señor Jesucristo 278, porque decía que eran modernos y obra de 
hombres bastante modernos; en cambio, preparó unas mujeres 
para que en honor suyo salmodiasen en medio de la iglesia el gran 
día de Pascua. ¡Para estremecerse oyéndolas! ¡Y qué cosas dejaba 
que tratasen en sus homilías al pueblo los obispos y presbíteros 
de los campos y ciudades limítrofes, sus aduladores! 279 


11 »Porque él no quiere confesar con nosotros que el Hijo de 


Toús drrreAdóvtasS Ex TOÚ Biou TOUTOU Tap- 
owóv ¿EnynTtáas ToŬ Aóyou poprixds Ev 
TÓ kowwó kal peyadopnovóv mepi tautoú, 
xabdrrrep oúx émioxorros GAMA copiots 
xai yóns' 


9 »oúrte Thv èv Tais ExxAnoraoTixads 
ouvódols repareiay, Av unxavõrai, 80o- 
xoróv kal pavtacioxotróv kai tàs Tv 
ÅkepaioTépwv wuxds Tois TO1OÚTOLS ÉK- 
wWAATTOV, Pua uėv kal Opóvov UypnAov 


ÉQUTÓ KATADKEVACÁPEVOS, OUX ÓS XplaTOÚ 
uoBnThs, oñxpntóv Te, horrep ol ToÚ 
kógpou ápyxovrtes, Exuv te kal dvopábov, 
Tralwv Te TR xetpl Tóv unpòv xal TO Pñpa 
ápérrrwv Tois troolv kal tois h Emorvoúarw 
un: dorrep tv Tois Bearpors katagelovarw 
Ttais ódóvols und” xfoñolv Te kai dva- 
Tnóóow xará rá aútá Tois åp’ aúrov 
otacivTas, ávBpáciv Te kal yuvaloss, 
áxóctiws oúros óxpocwuévors, Tois 5” oúv 
Os Ev olxw deoÚ DEVOT PETS kai EUÚTÁKTOS 
dáxovovorw emmipóv kal évuBpilcov kai els 


10 »yaduous Se Tous pèv els TÓV kUptov 
nudv nooy Xpioròv travoas às 5h 
vewTépous Kal vewTipcov ivBpdv ovyypáu- 
para, els tautóv 5è tv peon TA ixAnola TA 
ueydAn TOÚ Táoxa huépa yaduwbelv yu- 
vaikas mapagkeu&čwv, dv Kal áxovoas 
àv Tis ppiferev: ola xai Toùs BuwrreúovTaS 
aútov émioxórrous TÓvV òuópwv dypõv TE 
Kal Tródewv kai rpeoPutépous ¿v Tais mpos 
Tóv Agóv ópiAicas kodinoiw SiaAtyeadat: 

11 »Ttòv uév yàp vióv ToÚ deoú où 
Povdera1r ouvouoAoyelv EE oùpavoŭ kats- 


217 Despacho interior del pretorio y retirado, donde los jueces dictaban sentencia. 


278 Cf. supra V 28,5; VIL 24,4. 


279 A pesar del concilio, Pablo se ve que contaba con no pocos adeptos entre el clero. 
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Dios ha bajado del cielo (esto por exponer de antemano algo de lo 
que escribiremos, y que no lo diremos como simple afirmación, 
sino que será demostrado con muchos pasajes de los documentos 
que os enviamos 280, y sobre todo por aquel en que se dice que 
Jesucristo es de abajo); pero aquéllos, cuando le cantan salmos y 
le ensalzan ante el pueblo, afirman que su impío maestro ha descen- 
dido como ángel del cielo. Y él no sólo no impide esto, sino que, 
en su soberbia, incluso se halla presente cuando lo dicen. 

12 »En cuanto a las mujeres subintroductas-—como las llaman 
los antioquenos 281—, las de él y las de los presbíteros y diáconos 
de su séquito, a los cuales ayuda a ocultar éste y los demás pecados 
incurables, ya a plena conciencia y con pruebas convincentes para 
tenerlos a su merced y para que, temiendo por sí mismos, no se 
atrevan a acusarle de las injusticias que comete de palabra y de obra 
—es más, incluso los hizo ricos, por lo cual le quieren y admiran 
los que se pierden por tales cosas...—, ¿por qué habríamos de es- 
cribir esto? 

13 »Sin embargo, sabemos, queridos, que el obispo y el clero 
entero deben ser para la muchedumbre ejemplo 282 de toda obra 
buena 283, y no ignoramos tampoco cuántos han caído por haber 
introducido para sí mujeres, mientras otros se hicieron sospecho- 
sos, tanto que, aun concediéndole que no hacía nada indecoroso, no 
obstante era necesario al menos precaverse contra la sospecha que 
nace de un tal asunto, para no escandalizar a nadie y evitar que 
otros lo intenten. 


AmAudévos (iva Ti mporapóvtes TvV pEA- 
Aóvtow ypagíceador Vúpev, Kal TOÚTO 
où Ayw yA pnóñoeros, GAMA EE dv 
Embuyayev Umropvnuárov Selkvurar TroA- 
AcrxódEv, ody kiara 5% Srrou Atys *InooUv 
Xpiceróv kárcoBev), ol BE els aúróv yov- 
Tes kal tyxoiálovres èv TÓ Aac EyyeEhov 
TOv GoeBñ BiBkoxadov tauráv EE oùpavoŭ 
xoreAnAudévor Atyouvotv, kal Tara où 
kwAúet, GAMA kal Aeyopiévors TrápeoTiV ó 
UTreph pavos" 

12 »rús SE cuveivánTouUS aÙroŭ yvu- 
vaikas, Us ”Avrioxsis óvopdfouva1iwv, Kal 
TÓv mept auróv TrpeoPuripwv Kal Siakó- 
væv, ols kal roto kal Tà KAMA &uapTth- 
pora åviara övra ovykpúmTte, ouvelódos 
Kal ¿Aty£as, ómeos aútods Úróypeos ¿xn, 


mep) dv Aóyois kal ëpyois &Sikei, un 
TOAUÓvVTaS karnyopeiv T ka? tautods 
póBo, GAMA kad mAouvolous &mépnvev, èp’ 
& mpòs TÓvV TÁ ToÜŬTa GnAoúvræav pi- 
Atras kal daupderosr — TÍ äv raŭta ypå- 
qomev; 

13 »èmiotáueða St, dyarnrTol, Ti TÒv 
Emboxorrov kal TO feporretov &mav mapá- 


- Serypa elvas SeT Té TrAÑOEL Tráv Two kav 


Epycov, kal USE ¿xeivo &yvooŭpev ooi ÚTTO 
TO ouvsiodyew tourols yuvalkas tEbrre- 
oov, ol 5” ixrrorrreúénooav, hor” el kal 
Soin Tis ayrá rò univ doedyés mowiv, 
SAA TÁV ye ÚTTÓVOLOV Tv Ex ToŬ TOLOUTOU 
mpiyuaros puonévnv ixprv eva BnOñRvar, 
uh Tiva oxaviáaAlor, ToÙùs SE kal pipetoĝor 


TrpoTpÉyn. 


280 Acompañaba a la carta sinodal, cf. H. pe RIEDMATTEN, O.C., P.34-48. 


281 La denominación parece, pues, obra de los antioquenos. Los textos relativos a esta 
clase de mujeres se encontrarán en H. Acheis, Virgines subintroductae. Ein Beitrag zu 
1 Kor. VII (Leipzig 1902); cf. HereLE-LecLERCO, Histoire des Conciles, t.1 (París 1907) 
p.201-202. 


282 Cf. 1 Tim 4,12; Tit 2,7. 283 Cf. 2 Tim 2,21; 3,17. 
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14 »Porque ¿cómo podría reprender y advertir a otro de que 
no cohabite ya más bajo el mismo techo con una mujer y se guarde 
de caer, como está escrito 23%, uno que alejó de sí a una ya, pero 
que tiene consigo dos en plena juventud y de buen ver, y que, si 
marcha a otra parte, allá las lleva consigo, y esto con derroche de 
lujo? 

15 »Por causa de esto lloran todos y se lamentan dentro de sí 
mismos, pero es tanto el temor a la tirania y poder de aquél que 
nadie se atreve a una acusación. 

16 »Pero, como ya hemos dicho, de esto se podría corregir a 
un hombre que tuviese al menos un pensamiento católico y se 
contase entre nosotros, pero a uno que traicionó el misterio 285 y 
se pavonea de la abominable herejía de Artemas 286 (¿por' qué, 
efectivamente, no iba a ser necesario manifestar quién es su pa- 
dre?) creemos que no hay que pedirle cuentas de todo esto». 

17 Luego, al final de la carta, añaden: 

« «Por consiguiente, al seguir oponiéndose a Dios y no ceder, 
nos hemos visto forzados a excomulgarlo y a establecer en su lu- 
gar para la Iglesia católica—según providencia de Dios, estamos 
convencidos—otro obispo, Domno, el hijo del bienaventurado De- 
metriano—éste había presidido antes que aquél, con gran notabi- 
lidad, esa misma lglesia—, varón adornado con todas las cualidades 
que convienen a un obispo 287. Y os lo hemos manifestado para que 
le escribáis y recibáis de él las cartas de comunión 288, En cuanto al 


14 »rús yàp àv émirAnEerev Ñ voude- 
Thoerev Etepov yh cuykataBaivew imi TAé- 
ov elg tTaùTtòv yuvarki, un dAlaBn, puat- 
TÓMEVOV, os yéyparral, Óoris plav pev 
dmtornoev ñSn, Svo Si dkuafovaas Kal 
eutrperrels Thv Öyiv Exet pd” EoutoÚ, kv 
drtin mou, OUUTTEPIQÉNEL, Kad TAUTA TPU- 
púv «al UTTEPSUTTIITAGUEVOS ; 

15 »0v Evexa oreválovor piv kai dSu- 
povrat TrávTES KAJ’ fauroús, oÚTO 5è TMV 
TupaviSa kal Buvacrelav auToÚ trepóßnv- 
Ta HOTE katnyopeiv uh TOAUGV. 

16 »óMAdU TaŬTa év, ds TPOEIPÑKALEV, 
eŬIuvev àv TiS åvõpa Tò yoŭv ppóvnuya 
kadoAtxóv Exovta kal ouykaTapiðpovpevov 
hulv, Tòy 5” ESopxnoOduevov Tò pvotýpiov 


284 Cf. 1 Cor 10,12; Eclo 9,8-9. 
285 Cf. 1 Tim 


Kai iurounmevoavta TÁ map aipéosi TA 
*Apreux (TÍ yàp où xph KÓAts TÒV maTtipa 
oútod 5nidoa1;) ouvBiev seiv hyoúneða 
TOÚTOwY TOUS Aoylauous Amameiv». 

17 EiT érri Tiei TAS EmiortoAñs raur* 
Emidéyovo1 

«hvayxdác9nuev oUv AUTITATOÓLEVOV aw- 
TÒv T de kai uh elxovra ExknpúgavtEs, 
Etepov vT’ adrroú TR Kabok ixxAnoia 
katactíjaar emioxorrov, eoU trpovola ws 
merreicpeda, TOV TOČ pakapiou Ánurrpra- 
voÚ kal Emipaviós TpOCTÁVTOS TTPO TOÚTOU 
Tis aútñs trapomklas ulóv Aduvov, EtracIv 
qois Troétrova iv émiokórTO kadois kekooun- 
uévov, ¿BnAWwoauév Te Úpiv, ÓTTCOS TOUÚTO 
YpápnTe kai map TOUTOU TÁ koivwvikà 


16. 
286 Eusebio le {ama Artemón; cf. supra V 28. Sobre el retrato de Pablo aqui descrito, 


cf. J. BURKE, Eusebius on Paul of Samosata: A new image: Kleronomía 7 (1975) 8-11; V. 
BurRrUs, Rhetorical stereotypes in the portrait of Paul de Samosata: VigCh. 43 (1989) 215-125. 
287 EUSEBIO, Chronic. ad annum 268: HELM, p.221. No obstante, para tomar posesión 
de su obispado, Domno tuvo que esperar a que los romanos reconquistasen Antioquía, a 
finales de 271 o comienzos de 272. 
288 Con esta clase de cartas se anunciaba a los demás obispos la consagración del nuevo 
pastor de una iglesia, como expresión de la unidad y comunión del episcopado. 


494 a HE VII 30,18-20 


otro, que escriba a Artemas y que tengan comunión con él los que 
piensen como Artemas» 289, 

18 Así, pues, caído Pablo del episcopado y de la ortodoxia de 
su fe, le sucedió Domno, como se dice, en el ministerio de la igle- 
sia de Antioquía. 

19 Sin embargo, como Pablo no quisiera en modo alguno salir 
del edificio de la iglesia 22%, el emperador Aureliano, de quien se 
solicitó, decidió muy oportunamente sobre lo que había de hacerse, 
pues ordenó que la casa se otorgase a aquellos con quienes estuvieran 
en correspondencia epistolar los obispos de la doctrina de Italia y 
de la ciudad de Roma. Así es que el hombre antes mencionado, 
con extrema vergúenza suya, fue expulsado de la iglesia por el poder 
mundano ??!, 

20 Así era para con nosotros Aureliano, al menos por aquel 
entonces. Pero, ya avanzado su imperio, cambió de pensar sobre 
nosotros y se dejaba excitar por ciertos consejos de que suscitara 
una persecución contra nosotros. Eran muchos los rumores sobre 
este punto en todos los ambientes. 


Stxnode ypáuporao: T& 5è "Apr oUros 
emotelMro Kai ol Tà 'ApTeuă ppovoúv- 
TES TOTOY KOWOWVEÍTIONV. 


yor mpoorárrwov tóv olxov, ols Ev ol karrá 
Thv *IraMav kai Thv “Popatov Tródiv èri- 
oxorror TOÚ Sóyuaros Emiortiliorev. oÚTO 


Sita ò TrpoBrnAwtecis &vhp merà Tñs toxá- 
ms aloxúvns Umó Ts xoouñis ápxñs tfe- 
Aauvetonr TRAS éxxAnolas. 

20 Tow0UrOS piv yE vis Av TO TNVKASE 
mepi ñuás ó Aŭpnàiavós, Trpoiovans 5” 
awt Tis &pxňs dAdoióv Ti mepi Adv 
ppovnoas, AEn tialv Bovhais, ds àv Biwy- 
pòv kað’ uv Eyelperev, ávexivelTO, TroAús 
Te iv ò mapà mõow mepi Toutou Adyos: 


18 To 5h oŭv TlaúAou oúv kal TF tis 
tores ópdobo fla Täs Ermoxorñs dmo- 
TerrtwkÓTOS, Aópvos, ds elprroa, Thv 
Aerroupylav Tis kat *Avtióxerav ExxAn- 
olas BwBléaro- 

19 ¿MA yàp undapés ikotñvar ToÚ 
Tilavov ToÚ TAS ExxAnotlas olxou BlkovTOS, 
Paddeus tvreuxdels AUpnAtavos aloiwtara 
mepi TOÚ trponcriov BielAmpev, TOÚTO:S vei- 


289 ¿Quiere esto decir que Artemas o Artemón vivía todavía? No es fácil determinarlo; 
de todos modos, su herejía databa de sesenta años por lo menos; cf. supra V 28. 

290 Literalmente, «la casa de la Iglesia» o «la casa de la Asamblea» es una expresión que 
en HE designa el edificio eclesial, el templo, y que otras veces Eusebio sustituye por «gle- 
sia/s», sin más; cf. infra a3; VIII 2,4; 1 zo IX ga,r1; 10.10: VC 3,433. Traduciremos 
«edificio/s de las iglesias» o «iglesias». cf R. L. P. MILBURN, ô TÁs txxAnotas oikos: JTS 46 
(1945) 65-68; V. SAXER, Domus ecclesiae - otkos TS ÉExkAnolas in den frúhchristlichen li- 
tterarischen Texten: Römische Quartalschrift für christliche Altertumswissenschaft und Kir- 
chengeschichte 83 (1988) 167-179. R. AGUIRRE, La casa como estructura base del cristianismo 
primitivo. Las iglesias domésticas: EE ṣọ (1984) 27-51. 

291 Aureliano actúa en la línea del edicto de Galieno; cf. supra 13, sin que ello signifique 
favor especial a los cristianos por su parte; habiendo tenido lugar en 272, el hecho indica 
solamente que por esas fechas aquel edicto seguía vigente. Lo interesante es la relación que, 
para dirimir el pleito, establece entre Antioquía y los obispos de Italia; cf. G. BarDy, Paul 
de Samosate (Lovaina 21929) p.358-63. Véase también F. MiLLar, Paul of Samosata, Zeno- 
bia and Aurelian. The church, local culture and political allegiance inthird-century Syria: The 
Journal of Roman Studies 61 (1971) 1-17. 

292 Según Lactancio (De mort. pers. 6,2), los habria firmado, pero murió antes de que 
llegasen a las provincias más apartadas. Siguiendo a Lactancio, San Agustín (De civ. Dei 18,52) 
y Pablo Orosio (Hist. 7,23) le atribuirán la que llaman «novena persecución», que en realidad 
no llegó a darse. Eusebio se acerca más a la realidad histórica; cf. también Chronic. ad annum 
275: HELM, p.223. 
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21 Mas, cuando estaba a punto de hacerlo y por asi decirlo 
firmaba ya los decretos contra nosotros 292, le alcanzó la justicia di- 
vina 293, que le retuvo de la empresa casi como atándole por los 
brazos. Con ello permitía a todos ver claramente que nunca los 
poderes de esta vida tendrían facilidad contra las iglesias de Cristo 
si la mano que nos protege, por juicio divino y celeste, para instruc- 
ción y conversión nuestra, no permitiese 29 que esto se llevara a 
cabo en los tiempos que ella juzga buenos. 


22 Así, pues, a Aureliano, que ejerció el poder durante seis 
años, le sucede Probo 295, y a éste, que lo retuvo más o menos los 
mismos años, Caro, junto con sus hijos Carino y Numeriano 296, 
Y habiendo durado éstos, a su vez, otros tres años no completos, el 
poder absoluto pasa a Diocleciano 29 y a los que se introdujo des- 
pués de él por adopción, bajo los cuales se llevó a cabo la persecu- 
ción de nuestro tiempo y en ella la destrucción de las iglesias. 

23 Ahora bien, muy poco tiempo antes de esto, Félix sucede 
en el ministerio al obispo de Roma Dionisio, que había pasado en 
él nueve años 298, 


ou Tois igor Emuoracyóvta Kápos &pa 
rroralv Kapiva kai Noupeptavás, tów T’ 
aŭ xai TOUTOwV où’ GAo1s Tpialv éviautols 
Biayevonévov, péteioiv TÀ TÄS Ayepovias 


21 példAovra Se ón, Kal oxedov elrreiv 
Tois ka?’ Auv ypáuaciv ÚTTroonuetoUE- 
vov sia pireioiw Síkn, póvov ouxl ¿E 
dyrdvwwv TÄS Eyxeiphoews drroBeauoúoa 


AQuTIpós TE TOIS TATV TUVOPÁV TAploTÓ- 
oa ds oUÚTrote yévorr” àv pacravn Tois 
TOÚ Blou Apxouvaw karà tæv TOÚ XpiotoŬ 
texAnoióóv, uÀ oùyxi TAS UTrepuáxou xerpos 
Bela kai oUPaviw kplcer trarBeias Evexa kal 
tmiorpopíñs, kað’ oüs čv auTn Soxiálor 
ko1poús, ToUT? EmireAeiodar CUY xwWpovans. 


AroxAntiavóv kal Tous peT’ aytóv elorrorm- 
Bevras, ip’ Óv ó kað’ Aps aouvrtekitar 
Sicoyuos kal ġ KaT’ aùTòv TÕV adnoiy 
xaðalpeois. 

23 MA yàp mkp& ToVTOV TTpÓTEPOV 
Tóv emi ‘Pouns Emioxorrov Árovúaiov Ete- 
or Evvéa BieABÓVTa Thy Acrroupylav 5iaðt- 


22 Eco yoUvEExparñoavTaTóv Avpn- xeta OÑAE. 


AMavóv Srabéxerca TpóBos, kal toUÚTOV Sé 


293 Se refiere a su asesinato; cf. infra $ 22. Vuelve a aflorar el tema del castigo divino 
de los perseguidores, tema central del libro de Lactancio y que seguiremos encontrando. 

29 Cf. Jn 19,11. 4 

295 Eusebio incluye aqui el año del imperio sucesivo de los hermanos Tácito y Florino, 
que precedieron a Probo; en Chronic. ad annum 276: HELM, p.223 los menciona expresa- 
mente. Aureliano cayó asesinado entre Perinto y Bizancio, a finales de agosto de 275; 
cf. L. Homo, Nueva Historia de Roma p.362. 

29% Marco Aurelio Probo reinó del año 276 al 282, en que fue asesinado por sus soldados 
cerca de Sirmio, sucediéndole M. Aurelio Caro, prefecto del pretorio, que, muerto al año 
siguiente en circunstancias misteriosas, fue sustituido por sus dos hijos Carino y Numeriano 
(283-285); cf. L. Homo, o.c., p.362-63. 

297 Aunque no quedó con el poder absoluto hasta que murió Carino (comienzos de 285), 
C. Valerio Diocleciano se consideró emperador desde su proclamación por los soldados, 
tras la muerte de Numeriano. La proclamación tuvo lugar el 17 ó 19 de septiembre, según 
la mayoria de los autores; cf. W. Seston, Dioclétien et la Tétrarchie (París 1946); lo., L'amnis- 
tie des vicennalia de Dioclétien d'aprés P. Oxy. 2187, en Chronique d'Égypte (1947) p.333-337; 
A. D'Accint, La data della salita al trono de Diocleziano: Rivista di Filologia Classica 26 
1948) 244-256, que está por el 17 de noviembre de 284; F. KoLB, Diocletian und die Erste 

etrarchie. Improvisation oder Experiment in der Organisation monarchischer Herrschaft? = 
Untersuch. z. antiken Literat. u. Geschichte, 27 (Berlin 1987). 

298 Esto supone que Dionisio de Roma habría muerto el año 275 (¡aun así faltaban toda- 
vía muchos años para la gran persecución, contra lò que se dice al comienzo del párrafo |), 
pero, en realidad, murió el 26 de diciembre de 268 (cf. supra 30,1), por lo que Félix comenzó 
su pontificado a fines de ese año o comienzos del 269; pero nunca en la fecha que le asigna 
Eusebio; cf. Chronic. ad annum 278: HELM, p.223. Una imprecisión parecida, supra VI 6,2. 
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31 


[De LA HETERODOXA PERVERSIÓN DE LOS MANIQUEOS INICIADA 
ENTONCES PRECISAMENTE] 


1 En este tiempo, también el loco aquel, epónimo 299 de la 
endemoniada herejía 300, se armaba del extravío de la razón; el de- 
monio, sí, el mismo Satanás, adversario de Dios, empujaba a aquel 
hombre para ruina de muchos. Siendo como era bárbaro en su 
vida, por su habla misma y sus costumbres, y demoníaco y demente 
por naturaleza, emprendía hazañas en consonancia con ello e in- 
tentaba hacer el papel de Cristo, ora proclamándose él mismo Pa- 
ráclito y Espíritu Santo en persona 301, inflado por su locura, ora 
eligiéndose, como Cristo, doce discípulos 302 copartícipes de su 
nuevo sistema. 

2 En realidad, pergeñó unas falsas e impías doctrinas a base 
de remiendos recogidos de las innumerables e impías herejías, ya 
de antiguo extinguidas, y desde Persia las fue transmitiendo como 
veneno mortífero hasta nuestra propia tierra habitada, y desde 
entonces el impío nombre de los maniqueos pulula hasta hoy entre 
muchos, Tal fue, pues, el fundamento de esta gnosis de falso nom- 
bre 303, que brotó en los tiempos mencionados. 


NA’ 


1 Ev Totoy kal ó pavels Tàs ppivas 
imovuuós ve Tis Saimovwons alpégems Thv 
Toú Aoyiouoŭ maparponrhv kadwrrAlZero, 
ToŬ Saluovos, aÙroŭ En ToŬ deouáxou oa- 
Tavá, emi Avuy troAAóv Tòv GvBpa mpope- 


púrtov kal Tupoúnevós ye mi TA avig, 
ToTé Sé, ola Xpiorós, pabntas Suwbexa 
xowovous THS kawotoulas alpoúevos: 

2 Sóypatá ye uv yevðñ kal Gdea èk 
puplov Tv TpórroA a &reopnkóTwv bo 
alptcewv cuprepopr iva kartúgas, Ex Tñs 
Tepodv eri Tv kað’ uds olkounévnv &o- 


PAnutvov, PBápPapos SATA Tv Blov ayrá 
Aóyw kal Tpómw Thv TE púarw Sarovixós 
Tis v kal pavioSns, áxóAouda TOÚTOIS 
tyxeipõv, Xpiotòv aùtòv poppáleodar èt- 
EIPÕTO, TOTÈ èv TÓV mTapåANTOv Kal adrró 
TÒ nveŬŭpa TÒ &yiov aros tautóv åvan- 


nep TIVA davarnpópov lòv ¿EmuópEaro, 
åp’ oŭ 57 Tò Mavixalwv Suooeßès Ívoa 
TOs TroAAois els Er väv mirror. rotaúrn 
Lèv oŭv À kal TñOS€ TAS ypeuSwvúoU yvw- 
csm Úrródea1s, kara Tous SeBnAwuévovs 
Urropuelans xpóvous: 


. 292 Eusebio juega con las palabras pávns-Havels, que supone de la misma raíz y con el 
significado de locura o extravío mental. Se trata de Manes o Mani y del maniqueísmo; 
cf. E. pe Sroor, Essai sur la diffusion du Manichéisme dans l'empire romain (Gante 1909). 
H. Ch. Puech (Le manichéisme, son fondateur, sa doctrine: Musée Guimet. Bibliotheque 
de diff. 56 [París 1949] 195) fija la fecha del comienzo de la predicación de Manes el ọ de 
abril de 243; A. Mariacq (Les débuts de la prédication de Mani: Mélanges Henri Grégoire 
[Bruselas 1950] 266) la fija en 240-241. Cf. Eusebio, Chronic. ad annum 280: HELM, p.223. 

300 Eusebio está convencido de que el maniqueismo es una herej1a; por lo tanto, de 
origen cristiano; cf. I. DECRET, Mani et la tradition manichéenne = Maîtres spirituels, 40 
(Paris 1974); H.-Ch. PUECH, Sur le manichéisme et autres essais (Paris 1979). 

302 Cf. Jn 14,16-17; cf. F. DECRET, Mani, «d'autre Paraclet»: Augustinianum 32 (1992) 
105-118. - 

302 Cf. Mt 10,1-5. 

303 Cf. 1 Tim 6,20; cf. L. J. VAN DER Lor, Mani as the danger from Persia in the Roman 
Empire: Augustinianum 24 (1974) 75-84. 
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[DE Los VARONES ECLESIÁSTICOS QUE SE HAN DISTINGUIDO EN NUES- 
TRO TIEMPO Y QUIÉNES DE ELLOS VIVIERON HASTA EL ATAQUE A LAS 
IGLESIAS] 304 


1 Por este tiempo, habiendo Félix presidido la iglesia de Roma 
durante cinco años, le sucede Eutiquiano. Este, que no sobrevivió 
diez meses enteros, dejó el cargo a Cayo, contemporáneo nuestro, 
y habiendo éste ejercido la presidencia unos quince años, se insti- 
tuye como sucesor a Marcelino, al que también arrebatará la per- 
secución 305, 


2 Y por estas fechas regía el episcopado de Antioquía, des- 
pués de Domno, Timeo, a quien sucedió Cirilo, contemporáneo 
nuestro 306, De su tiempo conocemos a Doroteo 307, varón docto 
y juzgado digno del presbiterado de Antioquía. Fue éste un amante 
de las cosas divinas y se ejercitó en la lengua hebrea, tanto que hasta 
podía leer y comprender las mismas escrituras hebreas. 


3 Noera ajeno éste a los estudios más liberales, ni a la instruc- 
ción preliminar de los griegos, y además era eunuco por naturaleza, 
hecho tal ya desde su mismo nacimiento, de manera que el empera- 
dor lo acogió a su amistad por esta misma causa como caso raro, y 
le honró con la administración de la tintorería de púrpura de Tiro. 


AB' 


1 ko0” oùs Oñlixa Tis “Popalwv mpo- 
otávTa ExxAnolas ëteow trévte Eútuxtavos 
Biabéxetar: où’ Aois Se unoiv oúTOS Sixa, 
Siayevópevos, Paiw TG kað’ fuás korradel- 
me! TOV kAñpov» kal TouTOU SÈ áppi TA 
mevtexalSexa tn mpootávTOS, MapkeAMi- 
vos katiorn Biá4boxos, ðv kai aútov ò 
Suwyuos katelAnpev. 

2 kata Ttovade ts 'Avrioyiwv Em 
oxotrís petà Aóuvov ñyńoato Tiuaros, öv 


Ò kað’ ñas Biebéfarro Kúpildos: kað’ öv 


Aupóbeov, mpeaßelou TOÚ kar "Avtióxelr- 
av ñEmopévov, Aóyiov ávópa Eyvopev. pi- 
Aókados E” oútos mepi TÁ Bela yeyovas, 
Kai Täs “EPpalwv EmepeAñOn YAL9TTNS, Ds 
kal aútais tais “EBpaixals ypapais imi- 
ornuóvos tvtuyxáverv. 

3 Mv 8' outros Tv pádicta ¿Acudeplwv 
nporgibelas te Tska’ "“EdAnvas oúx ápo1- 
pos, tiv puoiw S£ GAS eúvoUxOS, oÚTO 
meus ¿E auTtiis yevécems, Ós kal Baci- 
Ma 514 ToUro, olóv Ti trapúdofov, aurov 
olxeboacdo kal Tiufioal ye émirporrá TÄS 
kaTá Túpov «Aoupyoú Papñs. 


304 Este capítulo, que quiere ser suplemento del libro VIT, intenta resumir los aconteci- 
mientos que siguieron a la condena de Pablo de Samosata. Es muy desigual y adolece de nu- 
merosas lagunas. 

305 Ya nos es conocida la falta de precisión de Eusebio en cronología romana, sobre todo 
en lo tocante a los obispos de Roma. Después de Félix, muerto el 30 de diciembre de 274, 
las fechas de los obispos de Roma fueron: Eutiquiano: 275-283; Cayo: 283-206 (cf. Chronic. ad 
annum 282: HELM, p.224); Marcelino: 296-304; cf. L. DucHesne, Liber Pontificalis, t.1 
(París 1886) p.LXII-LXXV y 15855. 

306 Timeo: Chronic. ad annum 272: HELM, p.222; Cirilo: ibid., ad annum 281: HELM, 
p.224. Cirilo es, casi sin duda, el mismo que hallamos en el relato del martirio de los Cuatro 
Coronados; cf. AA. SS. Nov. II p.760ss. 

307 Sabemos de él solamente lo que aquí nos dice Eusebio. 
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4 A éste lo hemos escuchado explicar las Escrituras con me- 
sura en la iglesia. Y después de Cirilo recibió en sucesión el episco- 
pado de la iglesia de Antioquía Tirano, en cuyos días alcanzó su 
culmen el ataque a las iglesias 308, 


5 En cambio, a la iglesia de Laodicea, después de Sócrates, 
la gobernó Eusebio 309, oriundo de la ciudad de Alejandría. La 
causa de su emigración fue el asunto referente a Pablo. Por causa 
de éste subió a Siria, y los que en ella se afanaban por las cosas de 
Dios le impidieron su regreso a casa. Para nuestros contemporáneos 
ha sido un ejemplo amable de religión, como fácilmente se descu- 
bre en las expresiones de Dionisio anteriormente citadas 310, 


6 Fue instituido como sucesor suyo Anatolio 311, uno bueno 
que, según el dicho, sucede a otro bueno. También era de origen 
alejandrino, y por sus estudios, por su educación griega y por su 
filosofía alcanzó los primeros puestos entre los más ilustres de 
nuestros contemporáneos, puesto que avanzó hasta la cumbre de 
la aritmética, de la geometría, de la astronomía y de toda especu- 
lación teórica, de la dialéctica como de la física, igual que de la re- 
tórica. Por esta causa, según quiere una tradición, los ciudadanos 
de Alejandría lo consideraron digno de organizar allí la escuela 
de la sucesión de Aristóteles 312, 


7 Se recuerdan, pues, de él, innumerables otras hazañas de 
cuando el asedio del Piruquio 313, puesto que todas las autoridades 


4 Toutou petpiws TAS ypapás int TA 
txxAnoias Bin youpévou katnkovoapev. pE- 
Tú Bè KupiMAov Túpavvos tis *Avtioxtuwv 
mapoikias Thv Emoxoriv Srebigaro, kað’ 
Öv Äkuaocev Å Tv badnoióv TroAtopkÍa. 


5 Tis S' tv Aaobixela Trapomias Ayh- 
gato pera Zoxpárnv Evotfros, «rro TÄS 
'AMEavEpéwv Opundeis Tródecos: adría E 
UTE TRÁS peravactáoews UmApEev ù kara 
Tóv Maidov úróteo:s, 51” öv Tis Zuplas 
EmpPás, pos Tv TRBE mepi TA Bela torov- 
Saxórowv TÄS olkaSe tropelas elpyerar, mé- 
pacrtóv Ti Beocepelas xpñrua Tv x00” quás 
yevópevos, ds kal dro TÓvV Tporrapartede1- 
oúwv Arovuolou povõ&v Biayvóvar páñrov. 


6 *AvorróMos avr Bixdoxos, iyadós, 
pacíiv, «yadoú, kadlotarar, yivos pév kal 
oútos 'Adefavápeus, Aóywv 5” Evexa kal 
troaideias tis 'EMAñvov pidogopías TE TÁ 
TpóTa TÓV pádoTa Ka0” Aus Soko- 
TáTOY àmevnveyuévos, Gte dprbunTicis 
kal yewpuerplas dotpovoylas Te kal tis 
SAANS, SiaAektikñs sire puois, deoplas 
ÉnTopik&v Te aŭ paðnuárwv Andards els 
Gxpov v veka kal tis im’ *AdefavB pelas 
*ApiorotéAous SiaSoxñs tv Siarpıpàv 
Aóyos Exe mpòs T&v TSE TOAMTÓvV avoTh- 
cacéor autov dEnmbñva.. 

7 pupilas piv ouv Toe kal Aras 
àpioTtelaş dv TÅ kar’ *AdefávBpeiav ToÚ 


308 Eusesio, Chronic. ad annum 303: HELM, p.227; seguramente fue nombrado poco 
después de la condena de Cirilo a las minas, pues éste no murió hasta el 306. 
309 Cf. supra 11,26; Chronic. ad annum 274: HELM, p.222. 


310 Cf. supra 11,3.24. 


311 Chronic. ad annum 279: HELM, p.223. 


312 Es la primera vez que se habla de un cristiano al frente de una escuela aristotélica, 
formando 5tadoxh, y además, precisamente, en Alejandría, foco principal del platonismo; 
cf. A.-J. Fesrucitre, L'idéal religieux des Grecs et l'Évangile, en Études Bibliques (París 1932) 


p.221-263. 


313 El barrio más importante de Alejandría. El hecho ocurrió probablemente cuando el 
levantamiento de Emiliano contra Galieno, quizás en 261; cf. supra 11,3. 
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le consideraban digno de un privilegio especial; pero yo sólo voy 
a mencionar, por vía de demostración, lo siguiente. 


8 Dicen que, faltando el trigo a los sitiados, hasta el punto 
de que ya el hambre les era más insoportable que los enemigos de 
fuera, el mencionado Anatolio, que se hallaba presente, tomó las 
siguientes disposiciones. Como la otra parte de la ciudad estaba 
aliada con el ejército romano y no se encontraba asediada, Anato- 
lio envió un mensaje a Eusebio, que se encontraba entre los no 
asediados (efectivamente aún estaba por entonces allí, antes de su 
emigración a Siria) y cuya gloria y nombre famoso había llegado 
hasta el general en jefe de los romanos, y le informó de los que pere- 
cían por hambre a lo largo del asedio. 


9 Este, así que lo supo, pidió al general romano, como un fa- 
vor grandísimo, que otorgara seguridad a los desertores del campo 
enemigo. Y en cuanto tuvo su petición, se lo hizo saber a Anatolio. 
Este, inmediatamente después de recibir la promesa, reunió el con- 
sejo de los alejandrinos. Comenzó pidiendo a todos que ofrecieran 
su diestra a los romanos en son de amistad, pero así que vio que su 
promesa los enfurecía, dijo: «(Sin embargo, creo que, al menos en 
esto, no me llevaréis la contraria si os aconsejo sacar fuera de las 
puertas a la gente superflua y absolutamente inútil, ancianas, ni- 
ños y ancianos, y que marchen a donde quieran. ¿Por qué los va- 
mos a tener entre nosotros inútilmente si no es ya para morir? 
¿Y para qué estamos agotando con el hambre a los enfermos y mal- 
trechos de cuerpo, ya que nos es preciso alimentar sólo a los hom- 


Thpouxiov TroMopkia Lvnuovevovatv, ÁTE 
TÓv Ev Téder Trpovonias tóompirou Trpós 
armávrtowv hEmouévou, Belyuatos 5 ¿vera 
póvou ToÚBE Empvnodhcoyar. 

8 toÚ TrupoÚ, pagív, tois TroAtopxou- 
pévois Exmidedorrrótos, ds HSn Tv EEcoðev 
Trokeuíov pov aúrois TóÓv Adv ápó- 
prov koadeoráóvon, Trapo ð 5Enkoúuevos 
olkovoysitat Ti TotoUTOV, Barrépov uépous 
Ts TólMOS TÓ "Popaikó ovuuaxoUvros 
OTPATÁ TOÚTT TE TUYXÁvVOVTOS &TOMOp- 
Krov, Tòv EvotBrov (čti yàp elvai TÓTE 
awto mpò ts imi Zupiav peravacrá- 
ces), Ev Tois &moħopkhTtois čvta uya 
Te kAtos kal Biapóntov ðvoua péxpr kal 
TOÚ ‘Popaiwv orparnàdrou xexrnuévov, 
mepi t&v MO Erapleiponivawv kará thv 
ToMmopxlay Trémpoas ô *Avaródos ėkõi- 
Súorer 

9 58% jodo, cwrnpiav Tois duró Tv 
TokepÍcov edrouódos Trapackeiv bs èv 


peyioth xáprti Swpeás rèv ‘Pwpaiwv 
otparnyòv altsitrar, kal TAS &fiwosws ye 
TUXOV ¿upavés TÁ "AvaroAiw kaðlornow., 
9 82 aútixa Thv ibmayyeMav Sefúpevos, 
PovAnv tæv *Aldefaviápéwv guvayaydv, 
Tà pv npõta TrávraS hélou piv 
Soúval ‘Pwpalois &efiáv, dos ©’ &ypiaivov- 
Tas nl 1 Aóyw ouveiðev, «AA où 
TOUTO ye», pnoiv, «ávtidtécw rod” Unas 
olojaa, el TOUS mepitroùs kal piv awtos 
ovau yxpnolpous, ypaldas kal výmia 
Kal TpeoPuras, xBoUvar muAčõv ¿En Pa- 
Sileiv moi kal Poúdorwrto, cuuPovAsugal- 
ur TÍ yàp Sh ToúTous eis uárnv, ógov 
outro TtedvnSonévous, Trap” tautois Éxo- 
uev; TÍ SE ToÚS Ívaripous kal TÁ oouara 
AAwBnuivous TÁ AHÚ karatpůxopev, 
Tpépew Sov póvous ávSpas kai veavías kai 
TÓV ávayxalov Trupov tois Emi puiakñ 
TAS TÓlecos ¿mirtelo Tapieveodar; » 


500 HE VII 32,10-13 


bres y a los jóvenes, y reservar el trigo necesario para los que son 
capaces de guardar la ciudad ?» 


10 Con tales razonamientos logró persuadir al consejo, y, le- 
vantándose el primero, votó un decreto: despedir de la ciudad a 
todo el que no fuera idóneo para el servicio militar, hombre o mu- 
jer, puesto que no había esperanza de salvación para los que se 
quedasen en la ciudad y en ella pasaran el tiempo sin utilidad al- 
guna, pues perecerían de hambre. 


11 Y de esta manera, cuando todos los demás del consejo hu- 
bieron emitido el mismo voto, faltó muy poco para que salvaran 
a todos los sitiados. Se preocupó de que primeramente huyeran 
los que procedían de la iglesia, y luego también los demás que esta- 
ban en la ciudad, de cualquier edad que fuesen. Y no solamente de 
los que caían dentro del decreto, sino también, con el pretexto de 
éstos, muchísimos otros que, disfrazados ocultamente de mujer y 
por cuidado de aquél, salían de noche de las puertas y se lanzaban 
hacia el ejército romano. Allí recibía a todos Eusebio, y como un 
padre y un médico, con todo género de providencias y de cuidados, 
iba restaurando a los maltrechos por el largo asedio. 


12 De tales pastores fue digna la iglesia de Laodicea, donde 
los dos se sucedieron después que emigraron allá desde la ciudad 
de Alejandría, con ayuda de la providencia divina, al terminar la 
mencionada guerra. 


13 Verdaderamente no son muchas las obras compuestas por 
Anatolio, pero a nosotros han llegado las suficientes para poder 
percibir a través de ellas su elocuencia y su mucha erudición. En 
ellas presenta sobre todo sus opiniones acerca de la Pascua, de las 


10 toiwútos5 Tialv Aoyiaois meloas 
TO ouvibpiov, yApov TpÚTOS åvaoTtàs 
Expéper räv TÒ 7% orpatela uh Emriderov 
elte dvópódv eire yuvarkóv yivos derrodúem 
TÄS móAcws, Öri uNSÈ korrapévovorw aútols 
Kal els &xpnoTov lv TÄ mòs! Briarrpifovarv 
Amis dv yivorro awTnplas, mpòs TOÚ 
Mpod Siapdapnaoutvoss. 


11 Taù Si tõv Aorráóv drrávrow 
TÓv iv TA PovAR ouykotadepévov pikpoŭ 
Selv TOUS måvraşs TG TroMopkoupévcov 
Sieodoaro, Ev TmpbTors piv TÓv dro TÄS 
txxAnolas, Ererra Se kal róv čov TÓv 
karà Thv tmómv Tácav ġiklav Sia- 
Spåoxeiv Trpoundoúnevos, où póvov tV 
xorrá Thv yňgov SeBoyuivav, TR Be Tov- 
T&v mpopéosi kal pupious ÁAAous, AEAT- 
BóTOS yuvareiav oTOARV åumiogopévous 


vúxtop TE TR Exelvov ppovtiðı T&v TUADV 
¿£ióvTas kai Emi Thv “Popalov otrparidv 
ópuóvtas. ¿vda Tous TrávTas ÚrroSexó- 
pevos ò EvatBios martpòs kai larpoú Sikrv 
Kekakwyévous èk TÄS paxpús TroMopkias 
Sià Tons mpovolas kai deparrelas åvek- 
TõTO. 

12 Toioútwv ù kark Aaosikeiav ikKAn- 
cía úo EpeEñs karà Siadoxhv Aron 
moipévwv, cúv Bela Trpounbela perú TÒv 
SrnAwbévra tródepov ék TS *Añdefavópéwv 
Ttródeos Emi Tà THe pereAnAudóro. 

13 ovuevoúv tormouBáaén TrAeloTa T& 
*AvaroMu cuyypápuata, Togaura 5 els 
ñpas ¿AfAudev, 51” æv arroú katapadeiv 
Suvatóv åpoÙ Tó TE Aóyiov Kal Troduja- 
Bis: év ols pádicra Tà mepi TOÚ måoya 
Sófavra traplotnow, åp’ &v åvaykaiov 


HE VII 32,14-16 501 


cuales quizá sea necesario mencionar en la presente obra lo si- 
guiente: Extracto de los Cánones de Anatolio sobre la Pascua. 


14 “Tiene, pues, en el primer año, el novilunio del primer 
mes, que es el comienzo del período de diecinueve años, el 26 de 
Famenoz según los egipcios, el 22 de Distro, según los meses de los 
macedonios y, como dirían los romanos, el undécimo antes de las 
calendas de abril 314, 


15 >»El sol se encuentra el mencionado día 26 de Famenoz, no 
sólo entrado en el primer segmento, sino en el cuarto día de su paso 
por él. Se acostumbra a llamar a este segmento el primer dodecate- 
morión, equinoccio, comienzo de los meses, cabeza del ciclo y suel- 
ta del curso de los planetas. El que le precede es el último de los 
meses, el duodécimo siguiente, último dodecatemorión y final del 
curso de los planetas. Por lo cual decimos que yerran no poco y 
gravemente quienes sitúan en él el primer mes y, en consecuencia, 
toman el decimocuarto día como día de la Pascua. 


16 »No es ésta nuestra doctrina; en cambio, la conocían ya 
los judíos antiguos 315, incluso de antes de Cristo, y la guardaban 
con todo esmero. Se puede saber por lo que dijeron Filón 316, Jo- 
sefo 317 y Museo, y no sólo éstos, sino también los que son más 
antiguos, los dos Agatóbulos 318, apellidados los maestros de Aris- 
tóbulo 319, el famoso, que fue de los Setenta que tradujeron para 


Spóuou xodeiv elwWbBaciw, TÒ Si Trpó rovtTou 
unvóv toxarov Kai tuua 5wbéxatov kal 


àv ein tovtow émi TOŬ mapóvtos uvnuo- 
veÚgas 


"Ex Tv wepi TOÚ moya *AvatoAlou 
Kovóvov 

14 (Exe: Tolvuv iv TÚ mpor Eres 
TMV vouunviav Toú mpærtou unvós, frias 
aráons toviv ápxh TÄS EvveaxondexasTr- 
pidos, rhv kar’ Alyutrrious èv Dapevwd 
xs", xorrá SE Tous MaxeSóvoov uñvas Ava 
Tpou KB”, òs 5 dv elrrorv ‘Puao Trpó 
ta" KadavSóv *Ampillov. 

15 »eúploxeron SÈ Ó Hios Ev TR mpo- 
ketuévn Dapevod ks’ où póvov imifds ToÚ 
TTpwTou Tuñuaros, GAN ión kal Teráprrv 
huépav tv auTáÁ Siarropeuópevos. TOÚTO 
Se TÒ Tuñpa mpæTov SwSexarmuópiov kal 
lonuepivov kal unvæv &pxňv kal kepodiv 
TOÚ kúxAou Kal &peoiv TOÚ T&v TAQVNTÓV 


Tedeuralov 5uwSexarmuópiov kai tédos TAS 
TÓv miavntóv trepióSou: 51” ô kal toús 
Ev auTá Tideuévous TOV mpõTtov uñva Kal 
Tiv TeooapeoraSexdrnv TOÚ Toya kar” 
oútiv AaufávovTaS où uikpds o0uS” bs 
ETuxEv áuapTávelv papév, 

16 »ictiv 5” oúx huétepos oútos ò àó- 
yos, 'loudalors Be Eyiviwoxero Tols téa 
Kai mpò Xpiatoú épuidrreró Te pos 
autoy ukiota: pabeiv &’ footw èk rv 
úmò Dihwvos "loortrrou Mouoalou eyo- 
pévov, kai où uóvov Toútov, GAMA Kal 
TÓv En naaotipov áuporépov *Aya- 
BofovAcov, TÓv ExmixAnv Sidagedhcov Api- 
oTopoúdou TOÚ Trávu, Os Ey tois ó Karel- 
Aeyuévos Tois TAs lepàs kal delas “EBpalcov 


314 Sitúa, pues, la primera neomenia de su ciclo, esto es, el equinoccio primaveral, el 
día 22 de marzo; cf. V, GRuMEL, La date de l'équinoce vernal dans le canon pascal d'Anatole 
de Laodicée: Mélanges E. TisseRANT: Studi e Testi 232 (Ciudad del Vaticano 1964) 217-240. 

315 Cf. E. Scuwartz, Christliche und jüdische Ostertafeln (Berlín 1905) p.15ss. 

316 FiLÓN DE ALEJANDRÍA, De decalogo 159-162 p.206 M. 


317 Josero, Al 3 (10,5) 248-250. 


318 Estos, lo mismo que Museo, nos son desconocidos. 


319 Cf. supra VI 13,7. 
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Tolomeo Filadelfo y para el padre de éste las sagradas y divinas 
Escrituras 320 de los hebreos y dedicó a los mismos reyes libros de 
exégesis de la ley de Moisés. 

17 »Estos, al resolver los problemas del Exodo, dicen que to- 
dos han de sacrificar la Pascua por igual, después del equinoccio 
de primavera, al mediar el primer mes, y que esto se halla cuando 
el sol atraviesa el primer segmento de la elíptica solar o—como la 
nombra alguno de ellos —del zodíaco. Por su parte, Aristóbulo aña- 
de que en la fiesta de Pascua no sólo el sol, sino también la luna, 
deben forzosamente atravesar el segmento equinoccial, 


18 »porque, siendo dos los segmentos equinocciales—uno de 
primavera y otro de otoño—, diametralmente opuestos entre sí, 
y dado que el día de la fiesta pascual es el decimocuarto del mes, 
por la tarde, la luna tomará la posición diametralmente opuesta 
respecto del sol, como efectivamente se puede ver en los plenilu- 
nios; y entonces el sol estará en el segmento equinoccial de pri- 
mavera, y la luna, forzosamente, en el segmento equinoccial de 
otoño. 


19 »Sé que estos hombres dijeron también muchísimas otras 
cosas, ora verosímiles, ora avanzadas, conforme a rigurosas 321 de- 
mostraciones, mediante las cuales intentaban establecer que la fiesta 
de Pascua y de los ácimos debía celebrarse a toda costa después del 
equinoccio. Pero yo paso por alto el pedir tales materiales de demos- 
tración a aquellos para quienes el velo que cubría la ley de Moisés 
está descorrido y en adelante pueden ya contemplar siempre con 


tpunvevacao: ypapas Trodeualey TÁ Oa- 
StApw Kad TÁ Toutou Trarrpl, kat PliPAous 
tEnyn ticas TOÚ Muxuatws vópou TOTS aù- 
Tois mpooepuwnoev PacikeUctv. 

17 poro TÀ Entoúpeva karà Thv 
*EfoBov ErmiAúovtes, paol Sev tà Siapa- 
Tñpia Due én’ lons &mavras perà lonue- 
plav tapıviv, peooŭvros TOÚ TrpdwTou un- 
vós: ToUTO 5è eúploxeadar, TÓ mpõrov 
Tuñpa TOÚ Moko, A ds Trives aútóv 
dvóacav, Emopópou kúxAou SrefróvtOS 
hAlou. č è *ApiróPovAos Tmrpooriðnow 
ds ein EE &váyxns TA T&v Siaparnpiov 
èoptň uh uóvov tòv Ňħov lonuepivóv 
Srarropeveados tupa, kal Thv oeAńvnv Se, 

18 »róv yòp lonuepiwiv TunuéTov 
Svrwv úo, TOÚ pv tapiwoú, ToŬ 5è pe- 
Tomwpivoŭ, kal Brauerpoúvrow AAAA 
Soðeions Te TÄS TÕv SraBarnplov Auèpas 


TR TeoocapeokaiekétT TOÚ unvòs peð’ 
tomipov, tvoríferor pèv A oeAñvn Tv 
tvavtlav kal 5iánerpov TÁ Al oTtáov, 
Óanesp oŭv ¿cor tv Tais mavoertvois 
òpãv, foovrar &è ô pèv karà TÒ tapivóv 
tonuepivóv, ó Aros, Tuñpa, % St tE 
Gváykns katà TO pBiwvorropiwóv lonue- 
pivóv, % sev. 

19 olía tráciora kal ¿Aa Trpós aù- 
TÓv Aeyópeva, toUro uv trmidava, TOÚTO 
Si kaTà Tos kupraxdas &moselEtis repoióvra, 
r dv trapiotávew mepõvrai Thv TOŬ 
TAXA kal T&v &čúucov toptriv Belv máv- 
Tos pet? lonpeplov Gyeodar: trapíni Sé 
TOS Totaúras TÓvV derroBelóecov Úlas d&r- 
caróv dv mrepifpn Tas piv TÒ imi T Mov- 
cétvs vóuo kávuua, dvaxexodupuévo Se 
TË TrpoodwTr Aorrráv h8n Xpiaróv kal 
td XpioroÚ del karontplčeoðai pabruarká 


320 Como ya se indicó supra VI 13,7 nota 101, se trata de Tolomeo Filométor (170- 


150 a.C.), y no de Tolomeo Filadelfo. 


321 Traduzco la corrección de Schwartz: kupioAoyikús, en vez de kupiaxdrs. 
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rostro descubierto a Cristo y las enseñanzas y los sufrimientos de 
Cristo 322, Ahora bien, que entre los hebreos, el primer mes cae en 
torno al equinoccio, lo dan a entender incluso las enseñanzas del 
libro de Henoc» 323, 


20 Y él mismo ha dejado también unas Introducciones aritméti- 
cas en diez libros enteros, y otras pruebas de su estudio asiduo y gran 
experiencia de las cosas divinas. 


21 El obispo de Cesarea de Palestina, Teotecno, fue el primero 
que le impuso las manos para el episcopado, buscando de antemano 
procurar a su Iglesia un sucesor suyo para después de la muerte. 
Y, efectivamente, por espacio de un breve tiempo ambos presidie- 
ron la misma iglesia 324, pero habiéndole llamado a Antioquía el 
concilio reunido contra Pablo, al pasar por la ciudad de Laodicea, lo 
retuvieron en su poder los hermanos de allí, por haber muerto 
Eusebio. 


22 Pero habiendo partido de esta vida también Anatolio, se 
nombra a Esteban, último obispo de aquella iglesia antes de la per- 
secución. Admirado por muchos en razón de sus doctrinas filosóficas 
y de todo el resto de su cultura griega, no tenía, sin embargo, las 
mismas disposiciones respecto de la fe divina, como lo demostró el 
transcurso de la persecución, que puso al descubierto al hombre 
solapado, cobarde y poco viril, más bien que al verdadero filósofo, 

23 Pero no iba a arruinarse por esto la iglesia; antes bien el 
mismo Dios y salvador de todos la restableció, haciendo que inme- 
diatamente se proclamara obispo de aquella iglesia a Teodoto, un 


Te Ka mahara. roŭ Si Tòv mpõrtov 
map’ ‘EPpalois uiva mepi lonpeptav elvar 
mapacrarikx kal Tà iv TÁ *Evbx pa- 
OñuaTa». 


20 kal &piðunTikàs SÈ korradidor rev 
ó autos tv Aois Sika cuy ypáuaoiv eloa- 
ywyàs kai Aa Selyuara Tñs mepi TÈ 
deta oxoAfs TE aùroŭ kai morvmeipias, 

21 Touro» mpäõrtos ò täs Maaori- 
vav Kaioapelas èmiokomos OeóTtekvos yei- 
pas els Emoxoriv émiréðeiev, Si&ðoyov 
tautoÚ pera TeAeurhàv tropiciodar ti iSía 
mapowig Tmpouvoevos, kal 5% mì opr- 
kpóv tiva xpóvov åupw TÁS TAS Tpovo- 
Tnoav éxxkAnoias: Aà yàp imi Thv 
'Avrtióxeliv TAS kara TMaúdov ouvódou 
kadovons, Tiv AcaoBirécwov mow Trapiiv 
Trpós TV kádeElpGv ayróbi kommnmbévros 
EvoePiou xexpárnTal, 


322 Cf. 2 Cor 3,15-18. 


22 Kal toú *AvaroAlou St tòv Plov 
neradAdgavros, TÄS ketoe rapordas Jota- 
Tos TÖV TIpó TOÚ Siwypoú kablorarar 
Eripavos, Adywv iv piAocópwv kal ris 
GMns map’ “EdAnol traidelas map Tots 
moois Baupacðeis, oúx óolws ye uv 
mepi Thv delaw mioriv Biorredeiévos, ds 
Tpoïdw ò TOÚ BrwypoÚ xatpós drrdey5ev, 
eipwva õñov sov Te kal ávavSpov 
mep AnI piAóoopov drroselgas Tòv 
ávSpa. 


23 où rv ml toúTy ye koraotpé- 
qe EnedAe Tà Tis texAnolas, dvopdoUros 
© autá Tipos auroU Beoú TOÚ TrávroV 
owTñpos arrixa TAS aúrób traporklas 
Erloxorros ávaderxdels OcóBoros, Tpdy- 
paow aurtois vp kal TO xúpiov čvopa 
Kai Tòv Erloxorrov imaAndevoas. larpr- 
Ks miv yàp owpuáórov ármepépero Tà 


323 Henoc 72: ed. F. Martin (París 1906) p.163ss. 
324 Ya existia al menos el precedente de Jerusalén; cf. supra VI 11,1. 


504 HE VII 32,24-26 


hombre que con sus mismas obras hacía realidad lo que su nombre 
propio y el de obispo significan 325. Efectivamente, en primer lugar 
destacaba en la ciencia que cura los cuerpos; pero es que en la te- 
rapéutica de las almas no tuvo igual, por su amor a los hombres, su 
nobleza, su compasión y su celo por ser útil a los que le necesitaban. 
También se había ejercitado mucho en lo que atañe a las enseñanzas 
divinas. 
Tal era Teodoto. 


24 En Cesarea de Palestina, a Teotecno, que había ejercido con 
toda solicitud su episcopado, le sucede Agapio 326, de quien sabemos 
que bregó mucho, desplegando la más generosa providencia en la 
protección del pueblo y cuidando de todos con mano abundante, es- 
pecialmente de los pobres. 

25 En su tiempo conocimos a Pánfilo 327, hombre distinguidí- 
simo, verdadero filósofo por su vida misma y considerado digno del 
presbiterado de la comunidad local. No sería pequeño tema mostrar 
quién era y de dónde procedía, pero cada aspecto de su vida y de la 
escuela que él constituyó, así como sus combates en diferentes con- 
fesiones cuando la persecución y la corona del martirio que se ciñó 
al final de todo, lo hemos explicado al pormenor en la obra especial 
sobre él 328, 


26 Pues bien, éste fue el más admirable de todos los de aquí. Sin 
embargo, entre los más cercanos a nuestro tiempo sabemos de hom- 


mora TAS Emorruns, yuxDv è epa- TS avroð: mapoiklas RErmuévov Táp- 


Tmeutixñs olos oúSe GAñdos &vðpòormwv 
Etúyxavev prihavdpwrmrias yvnoiórnrtoS 
cuyrradelas orrouSñs tæv TRÁS map’ aù- 
TOÚ Beoyuévwv cbHpedelos Evexev, TroAú St 
Av avr Kal tó mepi TU dela palyara 
ouvnoxnuévov. 

24 oros utv 5% totwUros Av: èv 
Konoapeía 5e Tis TModararivns Oeórexvov 
orrovSarórara Tiv imoxorrhy 5ieAdóvrTa 
"Ayórmios Biabéxerar ðv kal Toà ka- 
pelv yvnormtáTnV TE mpóvoiav TtŇŞ TOÚ 
Aaoú mpooracias Topev Tretromuévov 
Tiouoia TE xEipl TÓVTOY HÓMOTO TE- 
várov Empeuenpévov. 

25 kark toútov Aoyimorarov aÙ- 
TÓ TE Bio pihócopov dAndR TrpeaBelou 


325 Teodoto = don de Dios; obispo = el ] 
usebio en la cuestión arriana. Eusebio no se contentará 
edicará sus dos grandes obras PE v DE. 


episcopado, siguió la misma línea que 
sólo con alabarlo aquí, sino que le 


piov Eyvopev ðv ótmolós Tis ñv xal 
Odev ópumyevos, où ouipás àv yivorTo 
SmAoúv úrrobigews: ékaora Sé ToÚ kar” 
aútov Blou kai As guveatícaro Biarpr- 
BAs, Toús TE karrú tòv Biwoyuov év Siapó- 
pois óuoldoylars dyóvas aútToU kal öv 
mi mõow dveófoaro TOÚ papruplou 
otépovov, tv lSíg 7% mepi auytoÚ Swn- 
papev úrrodéges. 

26 ¿mM oúros pèv tæv TSE dauua- 
aiwwraros: dv Se rols uóMmMoTa kað’ huõs 
orraviwrárous yevopévous iouev tæv uèv 
im 'Adefavápelas mpeoPutipcov Miépiov, 
Mekítiov 5t TÓv katà Móvrov ixxAnoidóv 
tmiokorov. 


ue vela por. Teodoto, que tuvo un large 


326 Ultimo que Eusebio nombra en la sucesión de obispos cn Cesarea; ni en los tres libros 
que siguen ni en MPal vuelve a mencionar al obispo de Cesarea, a pesar de hablarnos de los 


obispos circunvecinos; no sabemos por qué. 
327 Véase la introducción. 


328 La Vida de Pdnfilo, escrita en 311-313, y perdida. 
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bres de muy rara cualidad: Pierio 329, un presbítero de Alejandría, 
y Melicio, obispo de las iglesias del Ponto 330, 

27 El primero se ha hecho notar por una vida enteramente po- 
bre y por sus conocimientos filosóficos, habiéndose ejercitado ex- 
traordinariamente en especulaciones y comentarios acerca de las co- 
sas divinas y en homilías públicas en la iglesia. Y Melicio (la miel del 
Atica 331 le llamaban las gentes instruidas) era tal como uno lo des- 
cribía: el más perfecto por toda su doctrina. Es imposible admirar 
como se merece el vigor de su retórica, pero se podría decir que él 
lo tenía por naturaleza. Y en cuanto a pericia en lo demás y vasta 
erudición, ¿quién podría sobrepasar su excelencia ? 

28 Antes que hicieras la prueba con él una sola vez, dirías que 
en verdad era el hombre más hábil y más impuesto en todas las cien- 
cias del razonar. Además, su vida virtuosa estaba también a la altura. 
Nosotros le hemos observado durante siete años completos cuando, 
con ocasión de la persecución, anduvo fugitivo de un lado para otro 
por-las regiones de Palestina. 

29 En la iglesia de Jerusalén, después de Himeneo—el obis- 
po mencionado un poco más arriba 332—, recibe el ministerio Zab- 
das 333, Muerto éste no mucho después, recibe en sucesión el trono 
apostólico, allí conservado todavía hasta hoy 334, Hermón, último 
obispo hasta la persecución de nuestros tiempos 335, 


30 Y en Alejandría es Teonas quien sucede a Máximo, que 


27 GAN ð piv áxpws dxrápov: Bio 
Kal padhuaciv pihooópos SeBoxluacro, 
Tais mepi Tà cia Bewpiois kal EEnyños- 
giw kal Tais ¿mì TOÚ KoivoŬ tis ikkAnolas 
BiaMiEcow Umeppuios ¿Enoxnutvos: ó 5 
MeAírios (Tò péd TAS Arris Exóádouv 
aùròv ol &mò matelas) Tot0ÚTOS hv 
olov dv ypómpeltv TS TÒòv karà mávra 
Aóywv veka TeAcwoTarov.  prrtopixAs 
uiv ye TRV AGperiv ov85' olóv Te Vavuk- 
Gew trraglcos, GAMA TOÚTO pév elvai aúTá 
pain àv Tis TÒ karà pwav: Tis 5” KAAns 
modurreiplas Te Kal trodupadelas TÍg äv 
Tv åperiv úmeppájorro, 

28 STi 57 imi máoag Aoyixads émoTh- 
uag TOV TEXVIKOTATOV Koi AoyiwTtaTov, 


Kal póvov trelpav aduroú Aafdw, elrres 
Gv; tad a SE aúTO kal rà Tis «peris 
Tapñv TOÚ Biou. TOÚTOV kaærà Tóv TOÚ 
SiwyHoÚ xaipov Tois xatá Mañaiotivny 
Kipas BiaBrBpágrovta èp’ Aois ÉteOtv 
ÉEmMmTA KoOTEVONOAPEV. 

29 Tñs 5 tv “leposokúpos ExxAnolas 
perà TOV pikp& Trpdodev BeSnAwpuévov 
Emfoxorrov “Yuévanov ZapSks Trv As- 
ToUpylav Trapaapfiáwer per? oŬ moù 
DE TovTOU kexomnuévou, “Epuwv Úataros 
TÕv ypéxpr TOŬ kað’ mua; BiwyuoÚ Tòv 
els ëT: vúv Exeloe trepudayuivov mooto- 
Mov Stabtxerar Bpóvov. 


30 kai én’ *AdeEovSpelas 52 Má£iov 
óxTowkaidera Eteov perà Thv Atovuolou 


329 El maestro de Pánfilo; cf. San Jerónimo, De vir. ill. 76; Focto, Biblioth. cod. 113; 
L. B. RabrorD, Three teachers of Alexandria, Tireoznostos, Pierius and Peter (Cambridge 


1908) P.44-45. 


330 Metropolitano del Ponto, según Filostorgo (Hist. Eccl. 1,8), tenia su sede en Sebas- 
tópolis. Apenas se sabe más de él. Los Mss ATER lo llaman uekétios. 


331 Apodo basado en el juego de palabras 


ue formaba su nombre con el de la miel 


MeMrr-ueArr. Como exponente de la te verdanera lo cita S. Basilio de Cesarea, Sobre el Espi- 
ritu Santo, XXIX, 74 (Trad. de A. Velascc, O.P. = Biblioteca de Patristica, 32 [Madrid 


1996], p.235). 
332 Supra 23,1. 


333 Eusesro, Chronic. ad annum 309: HELM, p.226-227. 


334 Cf. supra 19. 


335 Chronic. ad annum 303: HELM, p.227. 
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ejerció el episcopado, tras la muerte de Dionisio, dieciocho años 336, 
En su tiempo era célebre en Alejandría Aquilas 337, considerado 
digno del presbiterado a la vez que Pierio. Estaba encargado de la 
escuela de la fe sagrada 338 y dio pruebas de una obra filosófica de 
muy rara calidad, no inferior a la de ninguno, y de una conducta 
genuinamente evangélica. 


31 Y después de Teonas, que sirvió durante diecinueve años, 
recibe en sucesión el episcopado de los alejandrinos Pedro 339, que 
también se distinguió muy especialmente durante doce años enteros. 
Habiendo empleado los tres primeros años anteriores a la persecu- 
ción, no completos, en gobernar la iglesia, el resto de su vida se en- 
tregó a una ascesis bastante más vigorosa, y, sin ocultarse, velaba 
por el común provecho de las iglesias. Y así fue como el año noveno 
de la persecución fue decapitado y se adornó con la corona del mar- 
tirio. 

32 Después de haber descrito en estos libros el tema de las su- 
cesiones 340, desde el nacimiento de nuestro Salvador hasta la des- 
trucción de los oratorios, lo que abarca unos trescientos cinco años, 
a continuación vamos a dejar por escrito, para que lo sepan los que 
vengan detrás de nosotros, cuántos y de qué índole han sido los 
combates de los que en nuestros días se han portado virilmente en 
defensa de la religión. 


evtovotipa TÁ ouvaorhosi touróv te yev 
«al ts kowñs Tóv ExxAncióv bpedelas 
oúx Gpavés Emeptdero. Tavr 5 ouv 
tváro Exe ToÚ Siwypoð Tv kepadrv 
derrotundels Té roÚ yapruplou katekooyuh- 


TedeuTñAV Emoxorrevcavra Oecvás Siabt- 
xerar kað’ dy Emi TAs "Adefavápelas ml 
Tauro TE Tepic» rpeoButeplou hEropé- 
vos 'AxiMás tyvopiiero, TAs lepás miotews 
TÒ Bibaoxadelov byrexerpiopévos, oúSEvos 


FrTTov orravivraroy procoplas Epyov 
xal TroArrelas eúxnyyediAs Tpórov yvh- 
aov Embebeyuévos. 

31 perà 8: Ocwvăv tuveaxalSexa reci 
EEunnpernodpevov Bradtxerar Thv Emoxo- 
mäv Tv èn’ *AdefavSpetas TMérpos, Ev Tols 
uádiota «al aros Siampéyas ip’ SAors 
SuoxalSexa ivicwurols, bv Trpó ToÚ ErwyuoÚ 
Tpralv où8’ Eos Eteo hynoópevos tis 
txxAnotas, tóv Aoriróv ToÚ Blou xpóvov 


On orepávo. 

32 *Ev toúro1s TAV tæv SraBoxóv rre- 
prypáyavtes úmóðeow, «erro Ts ToÚ ow- 
Tñpos hudv yevèoews èri Thv tæv mpoo- 
euktnpiwv xodalpeaw els Ern auvrelvou- 
aav mévre kal Tpiakóoia, pipe, EEñs ToÙs 
kað’ uðs TÕv úmèp ceùoePelas åvõpioayt- 
væv dyævas, Ócor Te kal ómnAlkoi yeyóva- 
aw, kal Tois peg’ Apás elSévat Bid ypapñs 
KorToAe( yopev. 


336 Ibid. ad annum 283: HELM, p.224. Máximo debió de permanecer en el episcopado 


de Alejandría desde 264 a 282. 


337 Sucederá a Pedro en la sede de Alejandría a finales de 312; cf. Chronic. ad annum 311: 


HELM, p.229. 
338 Sin duda de la escuela catequética. 


339 Chronic. ad annum 304: HELM, p.227; debió de comenzar su episcopado el año 300. 


340 Cf. J. SALAVERRI, La sucesión apostó 
.M 


riense: Gregorianum 14 (1933) 219-247; 


lica en la Historia eclesiástica de Eusebio Cesa- 
. GRANT, Early Episcopal Succession, en Studia 


Patristica XI, 2 = T.U.ro8, ed. F. L. Cross (Berlin 1972). 


LIBRO OCTAVO 


El libro octavo de la Historia eclesiástica contiene lo siguiente: 


De la situación anterior a la persecución de nuestros días, 

De la destrucción de las iglesias. 

Del modo de conducirse los que combatieron en la persecución. 

De los mártires de Dios dignos de ser celebrados, cómo llena- 

ron cada lugar con su recuerdo después de ceñirse variadas co- 

ronas en defensa de la religión. 

De los de Nicomedia. 

De los de las casas imperiales. 

De los egipcios de Fenicia. 

De los de Egipto. 

De los de Tebaida. 

Informes escritos del mártir Fileas acerca de lo ocurrido en Ale- 

jandría. 

11, De los de Frigia. 

12. De otros muchísimos, hombres y mujeres, que combatieron de 
diversas maneras. 

13. De los presidentes de las iglesias, que, por medio de su sangre, 
mostraron la verdad de la religión de que eran embajadores. 

14. Del carácter de los enemigos de la religión. 

15. De lo acontecido a los de fuera, 

16. Del cambio y mejoramiento de los asuntos, 

17. De la palinodia de los soberanos 1. 


hon - 


H’ 


Táde kai ġ dySón mepiéye! BipAos Ts ExAnoraoricAs loropias 


A’ 
B’ 
r 
A' 


Tepi T&v mpò to xa’ huãs Siwyuoŭ. 

Tispi TAS Tv ExxAnoiów kaðaiptoews. 

Tepi TOÚ TpóTTOV tæv KATA TOV Dry udv hyoviouévwy, 

Tepi Tv «oripwv Toy BzoÚ paprÚpwv es Trávra TómTov bmAnoav TÄS tauTóv pvñuns, 
TrorxiAous TOUS ÚTTEp EUOEBElaS dvadnodpevor aTepávous. 

Tepi Tv xarà NixopiSerav. 

Tepi Tv katà Toùs PaciAikods olxous. 

Tepi tv xará Dowixnv Alyurrricov. 

Nepi tóv karà Thv Alyutrtov. 

Tepi TóÓv kara OnBalida. 

DiAtou páprupos mepi Tv kaT’ *AdefduBperav rremparyutvov Ey ypapor 5idackoAlat, 
Mepl TÕv xará Ppuyiav. 

Tepi mAsiotwv Etépov dvSpódv Te kai yuvay Siapópos Ñ y wvia evi. 

Tepi Tõv ts ¿xAnotas trpotSpwv TÓvV TO yviorov ňs Empiopevov evoepeias Bid TOÚ 
opóv aluaros Emibederyuévov. 

Tlepi TOÚ TpóTTov TÓv TRÁS eúnEBelas xBpDv. 

Tepl tæv Tois ExTOS CUBPEBNKÓTOV. 

Tepi Tñs émi Tò «peitrov TÓvV Tpayudrov uerapoAñs. 

Tepi TAS TOv kpatoúvTOV maivesias. 


1 En los Mss ER, este libro comprende 33 capítulos. 
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[PróLoGo] 


Después de haber descrito en siete libros enteros la sucesión de 
los apóstoles 2, creemos que es uno de nuestros más necesarios de- 
beres transmitir, en este octavo libro 3, para conocimiento también 
de los que vendrán después de nosotros, los acontecimientos de nues- 
tro propio tiempo 4, pues merecen una exposición escrita bien pen- 
sada. Y nuestro relato tendrá su comienzo desde este punto. 


1 


[DE LA SITUACIÓN ANTERIOR A LA PERSECUCIÓN DE NUESTROS DÍAS] 


1 Explicar como se merece cuáles y cuán grandes fueron, antes 
de la persecución de nuestro tizmpo, la gloria y la libertad 5 de que 
gozó entre todos los hombres, griegos y bárbaros, la doctrina de la 
piedad para con el Dios de todas las cosas, anunciada al mundo por 
medio de Cristo, es empresa que nos desborda. 


2 Sin embargo, pruebas de ello podrían ser la acogida de los 
soberanos para con los nuestros 6, a quienes incluso encomendaban 


Thv tóv «rrogróAwvV SiaðoxAv tv SAo1s 
intà meprypá&pavtes PiflAlors, tv dySów 
TOÚTOJ ovyypåupaTIi TÁ Kad” quAs aurous, 
où TAS TUXOÚONS Áóla Óvra ypapñs, Ev Ti 
TV káAvayrkaloTáTOv hyouueda Selv els 
yvaw kal Tóv peð’ ius trapañoiva,, 
kal GpEeral ye ò Aóyos Aulv évreúdev. 


A 


fiás Bicoyuoú Söfns doŭ kai Trappnoias 
ò Sià Xpioroŭ TG Plow «arnyyedutvos Tis 
els TÓV TÓv ÍAcov Oeòv eùoePelas Aóyos 
mapà mõãow GvBpcrro1s, "EMAnoi te kal 
Pappápois, ñélwTo, peičov A kað’ huãs 
érraglws Sinyoacðar 

2 Tekuhpia © äv yivorro tV Kpa- 
ToúvTæv al trepi Tous huetépous Sefiwoets, 


ols kal tàs tæv ¿0vdv Evexelpilov yeno- 


1 "Osns èv kal órrolas trpó toŭ kaf’ vias, TAS mepi TO Búetv dywviaşs katà 

2 Cf. supra VII 32,32. 

3 Cf. Introducción. 

4 Esto es, la gran persecución. Va, pues, a comenzar algo muy distinto que lo expuesto 
en los siete libros anteriores; va a centrarse en un solo tema: la persecución de Diocleciano. 
A pesar de esta unidad de tema, es muy dificil encontrar un esquema: en cualquiera que se 
intente, se encuentran lagunas, imprecisiones, desorden arbitrario, etc. No obstante, R. E. Som- 
merville (An Ordering Principle for Book VIH of Eusebius, Ecclesiastical History: A sugges- 
tion: VigCh 20 [1966] 91-97) encuentra cierto orden, no precisamente cronológico, topológico 
o parecido, sino consistente en el paralelismo entre los lamentos del salmista en Sal 88,40-46 
(t infra 1,9) y los acontecimientos históricos desgranados a lo largo de los 13 capítulos; cf. 

. KERESZTES, From the great persecution (303-311) to the peace of Galerius: VigCh. 37 (1983) 
Tae, S. DAVIES, The Origin and Purpose of the Persecution of 303 A.D.: J15 n.s. 40 
1989) 66-94. 

5 Según F. Bovon (+L'Histoire Eclésiastique» d'Eusèbe de Césarée et l'histoire du salut: 
Oikonomia. Heilgeschichte als Thema der Theologie [Hamburgo 1967] 137), Eusebio, en 
estos tres últimos libros de su HE, tiende a secularizar palabras neotestamentarias como 
Trappnoia, pús, Aris, eiphvn, xapá, etc., vaciándolas de su significación escatológica original 
y dándoles un sentido de «escatología realizada»; cf. también G. J. M. BARTELINK, Quelques 
observations sur tappnola dans la littérature paléochrétienne: Graecitas et Latinitas Christia- 
norum primacva 3 (Nimega 1970). 

6 La retórica le hace a Eusebio exagerar la buena disposición de los emperadores; olvida 
lo que antes ha dicho de Aureliano y de sus predecesores. Desde la muerte de Aureliano, la 
Iglesia disfrutaba de paz, es cierto, pero nada más. Eusebio utiliza un procedimiento retórico: 
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el gobierno de las provincias, dispensándoles de la angustia de tener 
que sacrificar, por la mucha amistad que reservaban a nuestra doc- 


trina. 
3 ¿Qué necesidad hay de hablar de los que estaban en los pa- 


lacios imperiales y de los supremos magistrados? Estos consentían 
que sus familiares—esposas, hijos ? y criados—obraran abiertamente, 
con toda libertad, con su palabra y su conducta, en lo referente a la 
doctrina divina, casi permitiéndoles incluso gloriarse de la libertad 
de su fe. Los consideraban muy especialmente dignos de aceptación, 
aún más que a sus compañeros de servicio. 

4 Tal era el famoso Doroteo 8, el mejor dispuesto y más fiel de 
todos para con ellos y por esta causa el más distinguido con honores, 
más incluso que los que ocupaban cargos y gobiernos. Y con él el 
célebre Gorgonio y cuantos fueron considerados dignos del mismo 
honor que ellos, por razón de la palabra de Dios 9. 

5 ¡Era de ver también de qué favor todos los procuradores y 
gobernadores juzgaban dignos a los dirigentes de cada iglesia! ¿Y 
quién podría describir aquellas concentraciones de miles de hombres 
y aquellas muchedumbres de las reuniones de cada ciudad, lo mis- 
mo que las célebres concurrencias en los oratorios? 1% Por causa de 
éstos precisamente, no contentos ya en modo alguno con los antiguos 


ToMAmy iv dmtoclov mepi TÒ Bóyua qr- 
Mav aútoús drradárrovres. 

3 Tí Sel mepi tó korrá Tous Baoi- 
Kous Aéysw olxkous kal Tóv Eml mõow 
apxóvta»w; ol tois olkelois els mpóowmov 
imi 7Ó ely Ttrappnoraloutvos Aóyw TE 
Kal Pig ouveywpouv, yapetais kal mawl 
Kal olkérois, uóvov oúxi kal EykauxGodar 
imi 75 mappnolg vis miloTews Emirpérrov- 
Tes: OUg ESóxwos kai pňov TÓv ouvôepa- 
TróvTOw dárroBextous fyoUvrto, 


aù aùt& tepiBón tes Fopyóvios kal duo1 
tis airis uolos tovtors RÉlwvro 51d rév 
ToÚ BeoU Adyov Tiuñs: 

5 olas te kal tous kað’ èkáotnv EkAn- 
olav ăpxovras mapà măcw ÈmMITPÓTOIŞ 
Kal A yeudorw drroSoxfs iv ópõv &fioupé- 
vous. trós E dv Tis Birypduperev tàs pu- 
piávSpous txelvas Emouvaywyds xal tà 
TAHON TÓvV kara mõoav móňv &ðpoicuá- 
Tav ras te Emonpous Ev rois mpooevkTh- 
ploss ouvõpouós; hv 57 ¿vera unbauds 


¿ri tois rrádca olxoBouaciv &pkoúpevor, 
eúpelos els mAdrros diva Trácas TÁÚs TrÓAElS 
tx Oepeklcov dvloraov ¿xxAnolas. 


4 olos Exeivos iv Awpódeos, TrávTOoV 
aútois eúvovorarós Te Kal motótatos Kai 
ToúTOV Evexa BixpepóvtOS TAPA TOUS èv 
dGpxais kai Myeuovioas durimótaros, Ó Te 


primero exagerar la gloria y libertad de la Iglesia antes de la persecución para, por contraste, 
acentuar la gravedad de la corrupción que acabó con ella y provocó, como juicio divino 
(cf. infra $ 7),la persecución, que de esta manera quedaba justificada; R. M. Grant (Euse- 
bius VITT: An other Suggestion: VigCh 22 [1968] 16-18) ve como trasfondo de toda esta parte 
el asaje de la 1 Clementis 3,1-3; cf. también P. THRaMs, Christianisierung des Rómerreiches 
una heidnischer Widerstan (Heidelberg 1992). 

7 Posiblemente se refiera a la esposa de Diocleciano, Prisca, y a su hija Valeria, esposa 
de Galerio, las cuales, según Lactancio (De mort. pers. 13,1), eran cristianas, aunque segura- 
mente no pasaban de catecúmenas. 

8 Cf. infra 6,1.5. 

2 Sobre Doroteo y Gorgonio, cf. infra 6,5. 

10 Las palabras o expresiones TTpoceukTTplov, eúxTApriov y oikos eÚXTApIOS tienen en 
Eusebio sentido de iglesia-edificio o templo; cf. L, VoeLkt, Die konstantinischen Kirchenbau- 
ten nach Eusebius: Rivista di Archeologia cristiana 29 (1953) 49-66; 187-206; G. J. M. Bar- 
TELINK, «Maison de prière» comme dénomination de l'église en tant qu'édifice, en particulier chez 
Eusébe de Césarée: REG 84 (1971) 101-118. 
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edificios, levantaron desde los cimientos iglesias de gran amplitud 
por todas las ciudades. 

6 Esto con el tiempo iba avanzando y cobrando cada dia mayor 
acrecentamiento y grandeza, sin que envidia alguna lo impidiera y 
sin que un mal demonio fuera capaz de hacerlo malograr ni obstacu- 
lizarlo con conjuros de hombres, en tanto que la celestial mano de 
Dios protegía y custodiaba a su propio pueblo porque en realidad 
lo merecía. 

7 Pero desde que nuestra conducta cambió, pasando de una 
mayor libertad al orgullo y la negligencia, y los unos empezaron a 
envidiar e injuriar a los otros, faltando poco para que nos hiciéramos 
la guerra mutuamente con las armas llegado el caso, y los jefes des- 
garraban a los jefes con las lanzas de las palabras, los pueblos se 
sublevaban contra los pueblos y una hipocresía y disimulo sin nom- 
bre alcanzaban el más alto grado de malicia, entonces el juicio de 
Dios, con parsimonia, como gusta de hacerlo, cuando aún se reunían 
las asambleas, iba suave y moderadamente suscitando su visita, co- 
menzando la persecución por los hermanos que militaban en el 
ejército ?!, 

8 Y nosotros, como si estuviéramos insensibles, no nos preocu- 
pábamos de cómo hacernos benévola y propicia la divinidad, sino 
que, como algunos ateos que piensan que nuestros asuntos escapan 
a todo cuidado e inspección, íbamos acumulando maldades sobre 
maldades, y los que parecían ser nuestros pastores rechazaban la 
norma de la religión, inflamándose con mutuas rivalidades, y no 
hacían más que agrandar las rencillas, las amenazas, la rivalidad y la 
enemistad y odio recíprocos, reclamando encarnizadamente para sí 
el objeto de su ambición como si fuera el poder absoluto. Entonces 


6 Tabra Si Tots xpóvors mpoïóvra 
domuépon Te els avEnv kal uéyedos èm- 
Sóvta oúbels veipyev pOóvos oUSE Tis Sal- 
uav trovnpos olós te ñv Baoxalvew où’ 
Gvdprrov Empouhais kwhúew, Es Bgov Å 
Bela kal oùpévioş xeip doxerrév te kai Eppoú- 
per, ola SÀ ãfiov vra, Tòv ¿auTñs Aaóv. 

7 “Os 5' Ex Tis eri matov ¿Acudepías èi 
xouvótn ta kal vwBplov tà kað’ Muás per- 
mAAGriero, áAAwv AAAI Biapdovouyévov 
Kai B1orBopouévov kal pòvov oUxi qudv 
oúráw tautois rpocrrokepovvrov TAOIS, 
el oúTtow TÚXo1, Kal Sópaciv rois Sià Adywv 
APXÓVTOV TE ÁPXOVOI TPOFPNYVÚVTOwV Kal 
Aav erri Agoús KATAOTACIAĞÓVTOV TAS TE 
úrrokpicews Gápárou kal ts elpcovelas èmì 
TrAclorov gov Kaklas trpolovans, Ñ iv Sù 


Beia x«plors, ola pidov aŭti, mepeiopévws, 
TÓv ¿Pporauárov Ti ouyrpotouuévov, 
hpéna kai perpicos Thv adyrñs Emoxorriv 
Gvexlver, Ex Túv tv otparelas ¿dep 
katapxouévou TOÚ 5iwyuoÚ- 

8 às 8 dvemaioðýTws Exovres oUX 
ÓTTOS £Úpeves kal Dew karacríoeador Tò 
Vetov Trpoudupcoueda, ola Se Trives áBeor 
d«ppóvticra Kal dverrioxorra tà ka?’ ñus 
hñyoúnevor Añas Em” ANa mrpoceriðepev 
Kakiaş ol Te BoxoUvTes Åuæv Toipéves TOV 
Tis deooepelos decrpóv Trapuwodpevor TATS 
pos AAA ous dvepAtyovto prdoveixiars, 
aúta Sù Tata póva, tàs ¿piñas kal Tás 
«meidds tóv Te EñAov kal TÒ Trpós «AAÑ- 
Aous tx0os Te kai picos Eraúfovres olá te 
TupavviSas tàs pihapxlas ixdúucos Seksi- 


11 Cf. infra 4,2-4; LACTANCIO, De mort. pers. 10,4; W. H. C. FREND, Prelude to the 
great persecution. The propaganda war: The Journal of Ecclesiastical history 38 (1987) 1-18. 
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sí, entonces fue cuando, según dice Jeremías: oscureció el Señor en 
su cólera a la hija de Sión y precipitó del cielo abajo la gloria de Israel, 
sin acordarse del escabel de sus pies en el día de su ira; antes bien, el 
Señor sumergió en lo profundo a todas las bellezas de Israel y destruyó 
todas sus vallas 12; 

o y según lo profetizado en los Salmos, destruyó el testamento de 
su siervo y con la ruina de las iglesias profanó su santuario, destruyó 
todas sus vallas y plantó la cobardía en sus fortalezas. Y todos los ca- 
minantes saqueaban al pasar a las muchedumbres del pueblo y, por si 
esto fuera poco, se convirtió en baldón para sus vecinos. Porque exaltó la 
diestra de sus enemigos y desvió la ayuda de su espada y no le sostuvo 
en la guerra, sino que incluso le despojó de su pureza, derribó por el sue- 
lo su trono, acortó los días de su tiempo y, por último, extendió su igno- 
minia 13, 


2 


[De La DESTRUCCIÓN DE LAS IGLESIAS] 


1 Todo esto se ha cumplido, efectivamente, en nuestros días, 
cuando con nuestros propios ojos hemos visto los oratorios, desde 
la cumbre a los cimientos, enteramente arrasados, y las divinas y 
sagradas Escrituras entregadas al fuego en medio de las plazas pú- 


xoÚvtES, TÓTE ÖH, TÓTE KATA TA V påoKkouvoav 
ToÚ "lepeulov puvhv Eyvópwoev tv dpyñ 
aúroÚ xúptos Thv duyartipa Eiwv Kal ka- 
Téppuyev EE oúpavoú Sófaona "lopamA oúx 
iuvýoðn te ÚTromroblou rroBówv adroú iv 
ñutpa ópyñs aúroÚ: áAMA kal karrerróvtI- 
dev kúptos TávTa TÁ pala lopañ kai 
xadeldev trávrTOS TOUS ppayuoús aúroÚ, 
9 katk Te TÒ év Yadpois TpodeoTrio- 
OévTa kariotpeyev Tv Siaðhknv to ov- 
Aou aùrToŬ Kai EBeBhAcwosv els yñv Sià Tñs 
Tv ExxkAnoióv kaðaiptoews Tò &ylacpa 
aùÙToŬ kal kadelAev TTávTOaS TOUS Pppayuods 
aúTtoú, Beto TÈ SY UPOpata aúroú Sea: 
Simprracdy te tá TrAñOn TOÚ AcroÚ trávres 
ol 5ioBevovres 6d0v, kai SA êri toúTO1S 
överdos EyevñBn Tois yelrooiv aUTOÚ. Úyw- 


12 Lam 2,1-2. 


cev yàp Tv SeEidv Tv ixðpõv auTOÚ Kai 
ámtorpeyev Thv Pordeiav rãs ğoupaias 
aúroU Kai oùk ávteddPero autoú tv TA 
TroAépico: GAAQ kal korréduoev Erro kaðapic- 
po arróv kai Tòv Bpóvov auúroÚ els Thv 
yñv katippagev topikpuvév Te tàs Tuépas 
TOŬ xpóvou avroú, kal émi mráotv karéxeev 
aútoú aloxuvnv. 


B’ 

1 ouvtetéàcoTtai Sr Ta kað’ huás árrav- 
Ta, Ómmvixa t&v piv TpoceuxTmpliov TOUS 
olxous dE Úyous els ¿Sapos adrrois BeueAlors 
korapprirtoupévous, Tàs 8” ¿vdéous Kai 


lepàs ypapàs xatà pisas dyopús mupi 
tapadidouévas arútois melSouev òptaAnois 


13 Sal 88,40-46. Para Eusebio, en los siete primeros libros, este salmo predice siempre la 
destrucción de Jerusalén, justo juicio divino sobre los judíos; lo mismo encontramos en su 
Comentario a los Salmos. Aquí, en cambio, lo aplica a la persecución: el juicio de Dios recae 
sobre los cristianos y hasta sirve de cañamazo para todo el libro, como hemos visto, supra 
pról. nota 4, siguiendo la sugerencia de Sommerville. 
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blicas, y a los pastores de las iglesias ocultándose aqui y allá vergon- 
zosamente, o prendidos indecorosamente y escarnecidos por los 
enemigos cuando, según otro oráculo profético, vertióse el desprecio 
sobre los principes y los hizo errar por lo intransitable, sin camino 14, 

2 Pero no es tarea nuestra describir las tristes calamidades que 
al fin éstos 15 pasaron, pues tampoco es lo nuestro dejar memoria de 
sus mutuas disensiones y de sus locuras de antes de la persecución, 
por lo cual decidimos también no contar de ellos más que aquello 
que nos permita justificar el juicio de Dios. 

3 Por consiguiente, no nos hemos dejado llevar a hacer memo- 
ria de los que han sido tentados por la persecución o de los que han 
naufragado 16 por completo en el negocio de su salvación y por su 
propia voluntad se han precipitado en los abismos de las olas, sino 
que a la historia general vamos a añadir únicamente aquello que 
acaso pueda aprovechar primero a nosotros mismos y luego tam- 
bién a nuestra posteridad. 

Vamos, pues; comencemos ya desde este punto a describir en 
resumen 17 los combates sagrados de los mártires de la doctrina di- 
vina. 

4 Era éste el año diecinueve del imperio de Diocleciano y el 
mes de Distro—entre los romanos se diría el de marzo 13—cuando, 


3 oi oúv 0uSE Tv Trpós TOÚ BiwyuoÚ 
merrepapiévcov À T&v els &mav ts wT- 


Toús Te TÓv EaAnoióv moipèvas aloxpós 
dobe kómeige kpurrraloytvous, Tous 5è 


Goxmuóvos dAlokoptvous kal mpòs TÓvV 
Ex0pGv kararmarouévous, ÖTE Kat’ GAAMOV 
TpopnTikóv Aóyov ¿fexúdn tfoudivwo1s 
em? àpxovras, kal Emidvnoev aurous èv 
ápáro kal owy ÒS. 

2 ¿Aa TowTaw pèv oùy hutrepov Sia- 
ypágpeiv TAs bl TÈAet okupwràs ouupopås 
imel kal TAS mpóoðev TOÚ Siwypoŭ Siaorà- 
oris Te arrávv els áAMñAous kal d&romlas où% 
ñulv olkeiov uviun mrapadidóovos: 51 ô kai 
matov oúS¿v lotopñaoa mepi autáv ity- 
væpev A 51 ðv äv tAv dela Sixarwsapev 
kpÍgiv. 


14 Sal 106,40. 


plas vevauaynkóTtwv ayTA Te yvon Tols 
TOÚ kAUSwvOS ivamoppipivtwv Pudols uvñ- 
uny tromoactar rponxBnuev, óva 5” eket- 
va TÍ kadóAou mpooðhoopev loropix, & 
TpwHTO1S piv huiv avtols, érrerra Se kari Tois 
pe0” Auás yévorr” äv mpòs Wpedetas. 

"loopuev oUv tvteúdev Sn Tous lepous 
dyúvas Tv TOÚ elou you paprúpwv 
tv imitoi Siaypáyovres. 

4 Eros Touro Ñv vveaxaiðékatov TÄS 
DroxAntiavoÚ Pacgidelas, ÁvaTAos priv, Aé- 
yorto 5' àv oÚTOs MápTios kat “Pupalous, 
iv © TÄS ToÙ owTnpiou Trádous topris 


15 Se refiere a los pastores de las iglesias aludidas en el párrafo anterior. 


16 Cf. 1 Tim 1,19. 


17 Según R. Laqueur (Eusebius als Historiker seiner Zeit [Berlín 1929] p.to-16.34-40), 
este resumen, que abarca hasta el capítulo 12, sustituye en parte al tratado MPal, desde que 
éste fue desgajado de una anterior redacción del libro VIII, para, en redacción posterior, «ser 
tratado de otra forma» y tener vida propia. Cf. infra 13,6-7. 

18 Euseñio, Chronic. ad annum 304: HELM, p.228. Según Lactancio (De mort. pers. 
12-13), la persecución comenzó el 23 de febrero de 303, aunque el edicto no fue expuesto 
al público hasta el día siguiente, 24. Eusebio se atiene a Palestina, donde la persecución llega- 
ría, efectivamente, a fines de marzo {la Pascua cayó el 18 de abril); cf. J. LALLEMAND, Les 
préfects d'Égypte pendant la persécution de Dioclétien: Mélanges Henri GRÉGOIRE (Bruselas 
1951) p.185. M. R. CatauDELLa (Per la cronología dei rapporti fra cristianesimo e impero agli 
inizi del IV secolo: Siculorum Gymnasium 20 [1962] 83-110) presenta un cuadro cronológico 
que, en parte, coincide con el tradicional, y en parte adelanta un año; llega a la siguiente con- 
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estando próxima la fiesta de la Pasión del Salvador, por todas partes 
se extendieron edictos imperiales mandando arrasar hasta el suelo 
las iglesias y hacer desaparecer por el fuego las Escrituras, y procla- 
mando privados de honores 19 a quienes los disfrutaban y de liber- 
tad a los particulares 20 si permanecían fieles en su profesión de 
cristianismo 21. 


5 Tal era el primer edicto contra nosotros, pero no mucho des- 
pués nos vinieron otros edictos 22 en los que se ordenaba: primero, 
arrojar en prisiones a todos los presidentes de las iglesias en todo 
lugar, y luego, forzarles por todos los medios a sacrificar, 


3 


[DeL.moDO DE CONDUCIRSE LOS QUE COMBATIERON 
EN LA PERSECUCIÓN] 


1 Entonces 23, pues, precisamente entonces, numerosísimos di- 
rigentes de las iglesias, luchando animosamente en medio de terribles 
tormentos, ofrecieron cuadros de grandes combates, pero fueron 
millares los otros, los que de antemano embotaron sus almas con la 
cobardía, y así fácilmente se debilitaron desde la primera acometida. 
De los restantes, cada uno fue alternando diferentes especies de 


érredauvovons ñmAwrto Tavraxóce Baoi- 
Aià ypánpora, tas pèv ExxAnolas els ¿Da- 
pos pipeiv, TAs SE ypapàs dpaveis trupl n 
ysvéoða TpootárTOVTA, Kal TOUS pv TIA r 
ErrelAmuuévous derfuous, tods &’ Ev olxerions, 1 


Segpols Tapadidocdan, l9’ Vorepov mon 
unxovñ úe tSovayráleodar. 


TOTE 57 oUv, TÓTE TAETOTOL piv Ó0 01 


el Emprévorev TA TOU XprorriavicuoÚ Trpodé- 
aer, Edeubeplas orrepelodar mpoayopevovta. 

5 kal A niv mporn kaf’ fudv ypapí, 
TOUTI Tis Ñv- per? oÙ morù 58 trépwv 
impoirrnoóvrov ypaupértwv, Tpocerór- 
Tero tods TÓv ExxAnoróóv TrpotSpous táv- 
Tas TOWS kat TrávIa tónov mpõTta ptv 


TOv ExkAnoidóv Gpxovtes, Bewais alklas 
Tpodvuws EvadAhoavres, peyádov dyo- 
vov lotoplas EmreSelgawro, uuplo:r 58* &AAo1 
Tv yuxhv Urro Selas Trpovapkhcavres 
Tpoxglpos oros rò moras t£nodtvn- 
cav tpooPoAñs, T&v Sè Aorrráv ixaoros 
ei5n 5idpopa Bacóvov EvñAdarrev, ô piv 


clusión: 303: comienza la persecución; 304: abdica Diocleciano; 305: muerte de Constancio 
Cloro y elección de Constantino; 310: edicto de Galerio y su muerte en Sárdica; 311: batalla 
de Puente Milvio y muerte de Majencio; 312: derrota y muerte de Maximino Daza (p.109). 

19 drríious == «infames»: pérdida de todos los honores y hasta el derecho de ciudadanía. 

20 Los «particulares», por oposición a los «dignatarios» y hombres públicos, mejor que 
tlos que estaban en servidumbre». 

21 Eusebio comienza sin más a describir la persecución, sin preocuparse de darnos algu- 
na razón de este cambio de la política de Diocleciano para con los cristianos, tan favorable 
antes, según indicó supra 1,1-6. Si queremos saber algo sobre ello, debemos acudir a LAcTAN- 
CIO, De mort. pers. 1-12; traducción castellana, con introducción y notas, por R. Teja = 
BCG, 46 (Madrid 1982). 

24 El segundo y el tercero; cf. infra 6,8-11, pero sin señalar fechas. 

23 El contenido de este capítulo se repite en MPal 1,3-5; por este paralelo sabemos que 
los hechos narrados ocurrieron en Cesarea entre el 7 de junio y el 17 de noviembre de 303, 
después de promulgado el tercer edicto, ya que se aplica la tortura como se manda en él; 
cf. M. H. Fritzen, Methoden der diocletianischen Chnistenverfolgung, nach der Schrift des 
Eusebius über die Märtyrer in Palestina (Mainz 1961). 
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tormentos: uno, lacerado su cuerpo con azotes; otro, castigado con 
las torturas insoportables del potro y de los garfios, en las cuales ya 
algunos malograron sus vidas. 


2 Y otros, a su vez, pasaron por el combate de muy diversas 
maneras. Al uno, efectivamente, lo empujaban por la fuerza los de- 
más, y aproximándole a los infames e impuros sacrificios, lo dejaban 
ir como si hubiera sacrificado, aunque no lo hubiera hecho. El otro, 
aunque en modo alguno se hubiera acercado ni hubiera tocado nada 
maldito, como los demás decían que habia tocado, se retiraba en si- 
lencio cargado con la calumnia; a otro lo levantaban medio muerto 
y lo arrojaban como si ya fuera cadáver; 


3 y aún hubo quien, acostado en el suelo, era arrastrado largo 
trecho por los pies y se le contaba entre los que habían sacrificado. 
Alguno gritaba y a grandes voces atestiguaba su negativa a sacrifi- 
car, y otro vociferaba que él era cristiano y se gloriaba de confesar 
el nombre salvador; el otro sostenía firme que él ni había sacrificado 
ni sacrificaría jamás. 

4 Sin embargo, también éstos fueron arrojados fuera por la fuer- 
za bajo el menudeo de los golpes en la boca por obra del nutrido 
grupo de soldados que para ese fin allí formaban, y a bofetadas en el 
rostro y en las mejillas se les redujo al silencio. Así de grande era la 
estima que los enemigos de la religión tenían de aparentar, por todos 
los medios, que habían conseguido su intento. Pero ni aun tales mé- 
todos servían contra los santos mártires. ¿Qué discurso sería bastan- 
te para una descripción exacta de los mismos? 24 


udáctiEw alxidópevos To opa, O Si oTpe- 
PAwaeorw Kai Eeouols ÁVUTTOMOVTI|TOIS ti- 
uwpodjevos, E” ols Xn Tivis oúx afolov 
amnviyxavto TOÚ Blou TENOS. 

2 Mor S’ aÙ tá Glws Tov &yõva 
SuÉnecav: ð pèv yàp Tis Erépov Ple ouvw- 
doúvTow kad Tais rrapuápors kal iváyvors 
Tpovayóvtov dualars ds TEdUKwS ATNA- 
AáTTETO, Kai el uh teduxdos Av, E Si unë’ 
SAws mpooneàdoas uné Tiwos évayoÚs 
tpayápevos, elpnrórov &’ Erépov ŠT! Te- 
Búroi, orori pépwy Thv oukopavtiav àt- 
fer GAAOS AmOvis alpópievos bs àv ñón 
vexpós EppimrreTO, 

3 Kai vis aŭ Td w im ¿Sápous keluevos 
uaxpdv toúpero Toiv moðoiv, tv teduxóow 


aútols Acdoyiopévos. O Sé Tis ¿Póa kal pe- 
yn Sieuaptúpero puvi TS uolas thv 
pvo, kal Años Xpiotiavós elvat èke- 
kpdyel, TR ToŬ owrnplou mpoopiuatos 
ópoAoyia Aaumpuvópevos: Tepos Tò uù 
Te9duxtvos unè Búcerv motè Stereivero. 


4 Sus 5” oúv kal ole troduxespla TS 
Emi TOÚUTO TETOYHÉVNS OTPATIOTIKAs TA- 
parágews kará otópatos Tralópevor Kal 
koragryalópevor kaTà TE Trpoodrrou kal 
Tapeidv tTuTTópevo! perd Plas ¿EcoBoUvrO- 
outros ¿E ämavros ol tis deooefelas txBpol 
TÒ Sokeiv Avuktvar mepi moro Erldevto. 

"ANN où kal karà tõv dylewv aútois 
paptúpov TaŬTa mpovyoper ©v els áxpr- 
Bi Siñiynow tis dv huiv ¿Saprtoerev Aóyos; 


24 Sin embargo, las caídas fueron también abundantes; cf. G. RiccioTTI, La «Era de 
los Mártires» (Barcelona 1955) p.104; A. G. HAMMAN, Les martyrs de la Grande Persécution 


(303-311) (Paris 1979). 
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[DE Los MÁRTIRES DE Dios DIGNOS DE SER CELEBRADOS, CÓMO 
LLENARON CADA LUGAR CON SU RECUERDO DESPUÉS DE CEÑIRSE VA- 
RIADAS CORONAS EN DEFENSA DE LA RELIGIÓN] 


1 Efectivamente, se podría relatar que fueron innumerables los 
que mostraron un celo admirable por la religión del Dios del univer- 
so, no sólo desde el punto en que estalló la persecución contra todos, 
sino mucho antes, cuando todavía se mantenía la paz. 


2 Porque fue muy recientemente cuando el que había recibido 
el poder 25, como quien se levanta de un profundo sueño 26, la em- 
prendió contra las iglesias, ocultamente aún y no a las claras, en el 
tiempo que siguió a Decio y Valeriano. Y no atacó de golpe con una 
guerra contra nosotros, sino que todavía probó solamente con los 
que estaban en las legiones 27, pues de este modo pensaba que atra- 
paría más fácilmente también a los demás si primero salía victorioso 
en la lucha contra aquéllos. Era de ver entonces a gran número de 
soldados abrazar contentísimos la vida civil y evitar así convertirse 
en negadores de su religión para con el Hacedor de todas las cosas. 


3 Efectivamente, así que el general del ejército-——quienquiera 
que entonces fuese 28—emprendió la persecución contra las tropas 
y se dio a clasificar y depurar a los funcionarios militares 29, como 


A' Suopévou motu, GAN ETI TÕV koará Tà 
orparórreda póvov &moreipwpèvou (TaÙ- 
TN yàp kal Toùs Aorrroús Avar pgölos 
QETO, el mpótepov Exelvoov kara ywvioápe- 


1 puplous piv yàp loropñooa dv Tis 
Bavpaothv úrrep eúcepelas roú Beoŭ T&v 


òv tvBeSeryuévous Trpoduplav, oux E 
O6touTrEp ióvov ó KaT TrávTOv ávexivi Bn 
Siwyuós, TroAy tpótepov Sé kað’ dv En 
TÈ Ts elphvns cuvexpotelTO. 

2 àpti yàp čpti mpõTtov Horrep derró 
kápou Pabtos Urroxivouévou TOÚ TAV ¿fou- 
olav elangótos kpupSny re Eti kal ápavós 
perú Tóv å&mò Aexfou kal OvadepiavoÚ 
peraEy xpóvov Tas ExxAnolors Emixerpoúv- 
Tos oUx dBpóws TE TÁ kað’ huõv raro- 


vos trepryévorro), mráelorous traprv Tv 
tv orrparreloas òpõãv dopevéarara Tòv lro- 
Tikdv Ttrpoxorrafoptvous Plov, ds àv un 
E£apvor ylvowrto TÄS mepi Tòv TV Awv 
SBnuroupyov evoepelas. 

3 ds yåp ô orparoredápxns, óoris 
Toti Av éxeivos, pri mpõTov Evexelpel TÓ 
Kar TÓv otpateupátov Boyd, puko- 
Kpivõv kal Bioxadalpcov tous Èv rois otpa- 
TorréBow dvapepopévous aipeolv Te BiBous 


25 Cf. Jn 19,10-11; se trata del demonio, autor primero y principal de toda persecución 
(cf. supra V 1,5); su representante es Galerio, responsable principal de la persecución, según 


Lactancio (0.c., 11). 


Cf. G. RICCIOTTI, 0.C., p.39-55. 


26 Los largos años de paz transcurridos desde la persecución de Valeriano. 

27 Estas purgas» dentro del ejército las había llevado a cabo Galerio antes ya de iniciarse 
la persecución de 303, en 295 y años siguientes; cf. infra apénd.1; LACTANCIO, 0.c., 10; G. Ric- 
CIOTTI, O.C., p.43-51; D. vAN BERCHEM, Le martyr de la Légion Thébaine. Essai sur la forma- 


tion d'une légende: 


Schweizerische Beitráge z. Altertumwiss. 8 (Basilea 1956). 


28 En Chronic. ad annum 301: HELM, p.227, Eusebio da el nombre de Veturio, y San 
Jerónimo traduce su cargo como magister militiae», comandante supremo. 


29 Cf. supra VI 5,3. 
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diera a escoger entre seguir gozando de la graduación que les corres- 
pondía, si obedecían, o verse, por el contrario, privados de la misma, 
si se oponían a las órdenes, muchísimos soldados del reino de Cristo, 
sin vacilar, prefirieron la confesión de Cristo a la gloria aparente y al 
bienestar que poseían. 

4 En ese momento era raro que uno o dos de éstos recibieran 
no sólo la pérdida de su graduación, sino también la muerte a cam- 
bio de su piadosa resistencia, pues por entonces el urdidor de la cons- 
piración todavía guardaba cierta moderación y osaba aventurarse 
solamente hasta algún que otro derramamiento de sangre 30, ya que 
todavía le asustaba, según parece, la muchedumbre de los fieles y 
aún vacilaba en desatar una guerra contra todos a la vez 31, 

5 Mas cuando ya se lanzó al ataque más abiertamente, imposi- 
ble expresar con palabras el número y calidad de los mártires de 
Dios que era dado contemplar a los que habitaban las ciudades y los 
campos todos. 


5 


[DE Los MÁRTIRES DE NICOMEDIA] 


Así, pues, tan pronto como se promulgó en Nicomedia el edicto 
contra las iglesias, uno que no era personaje oscuro 32, sino de los 
más preclaros, según la estimación de las excelencias en esta vida, 
empujado por el celo de Dios, se lanzó con fe ardiente, y después 


A medapxolcw As perñv adrols àro- 
Aaus TIañs Ñ ToUVAVTÍioV atėpegðar Tav- 
TNS, El åvrirárroiwro TÉ mpooráypoti, 
wàsiotoi ooi Tis Xpioroŭ Paoneias 
orpariótoa Tv els avrov ópokAoylav, un 
peAAñcavres, ts Soxovans Ségns kal eù- 
mpaylas Ñs elxovro, ávapidóyos mpov- 
TÍpncav. 

4 món öt oraviws toutwv els mou kal 
Seytepos où póvov Tis áflas TňV drrrofo- 
Afv, Aà kal Odvarov TñS EvOEPoús 
ivordosws kávrikaTmAAdrrovTo, perplcs 
Tus ón tóre TOÚ TRV EmpouvAny vep- 
yoúvros kal uéxpis aluaros èm’ Eviwv 
qO0bvew eriroAuóvtos, Toú TrAndOUS, bs 
tomxev, Tv mordv SeSirtotvoy TE aÙ- 


30 Cf Heb 12,4. 


tóv Em kal derroxvalovtos ¿ml tóv karrá 
Távtov dpóws ¿popuñoos Tródeov. 


5 “Qs 6é kal yuuvórtepov Erraredúero, 
oU5” toriv Aóyw SBuvaróv Gen yioacda: 
dSo0o0us kal órrolous TOÚ Beo0UÚ uáprupas 
óp0aAuols Tapriv ópõv Trois dv mácaş 
TŞ Te Tródeis kal TOS xwpas olkoUgIv. 


E 


aútika yoúv Tv oUK doñuwv Tis, ÁAAA 
xal àyav katú Tás Èv TÁ Pico vevopigutvas 
úrrepoxdas tvBoforátov, &pa TÁ TV katk 
TÓv txxAnoióv iv T NicounSeíq TrpoTe- 
ağva ypaphv, Cý TĚ xatà Beóv úrro- 
Kivnôels Siamúpw Te ipopuñoas TA miote: 


si Cf. especialmente H. DELEHAYE, La persécution dans l'armée sous Dioclétien: Bulletin 
de l'Académie Royale de Belgique (1921) 150-156; J. FONTAINE, Le culte des martyrs militaires 


et son expression poétique au Í 
3 


on ex l po IVe siècle: Augustinianum 20 (1980) 141-171. 
Ni Eusebio ni Lactancio dan su nombre; no han resultado los intentos por identificarlo, 


nı siquiera el de Papebroch (AA.SS. April. II 106-108), que piena en San Jorge; también 


se ha pensado en el San Evecio del 24 de febrero dei Martiro 


ogio siríaco. 
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de arrancar el edicto 33 que se hallaba en lugar visible y público, por 
considerarlo impío e irreligioso, lo desgarró, a pesar de haber en la 
misma ciudad dos emperadores, el más antiguo de todos y el que 
después de él ocupaba el cuarto puesto en el gobierno 34. 

Mas éste fue el primero de los que en aquella ocasión se distin- 
guieron de esta manera, y tras sufrir en seguida cuanto era de supo- 
ner por tal atrevimiento, conservó la calma y la tranquilidad hasta su 
último suspiro 35, 


6 


[De Los MÁRTIRES DE LAS CASAS IMPERIALES] 


1 Por encima de todos cuantos fueron celebrados alguna vez 
como admirables y famosos por su valentía, así entre los griegos 
como entre los bárbaros, esta ocasión ha hecho destacar a los divinos 
y excelentes mártires Doroteo 36 y los servidores imperiales que le 
acompañaban. Aunque sus amos los tenían considerados dignos del 
más alto honor y en el trato no los dejaban detrás de sus propios 
hijos, ellos juzgaban, con toda verdad, mayor riqueza 37 que la gloria 
y el placer de esta vida las injurias, los trabajos y los variados géne- 
ros de muerte inventados contra ellos por causa de su religión. Sola- 
mente mencionaremos el fin que tuvo uno de ellos y dejaremos a 
nuestros lectores que por él colijan qué sucedió a los otros. 


voúvtes Bouvyácior kal én’ dvipeig Pe- 
Ponuévor elite map’ “EdAnorw site mapå 


tv wmpopavel kal BEnuocíw kempévny ds 
ávociav kal ácepeotárny áveAov oTrapdr- 


Tel, Suely Embrapóvrov karà Thv aúTTV 
TOA BaoiAtwv, toÚ Te TpeofBurárou T&v 
ĞAN Kal TOŬ TÒv TÉTAPTOV &Tò TOYTOU 
Ts åpxñs Emuparodvtos Baðuóv. AA” 
oŬTos py TóÓv Tnvix4be mpæToş ToŬTOV 
Siampéyoas Tóv TpóTTrov pa TE TOtaÚTA 
ola Kal eikòs ñv, Urrouelvas ds àv Emi 
otoúTo» TOA uorT1, TÒ GAyVTTOV kal dtk- 
paxov els outhv Tedeutalav Bieripnoev 
åvanvońv: 


ç 


1 Trávtow è ooi TÓvV ToTrore dvup- 


BapPápors, Belous ňveykev ó koipos Kai 
Siamperreis páprupas Tous duol Tòv Aw- 
póBeov Pacdidixous Traidas, ol kal Tis 
dvcotáro mapà Tois Beomróras AEtropevo! 
Tius yunolov Te aútols iaðioer TÉxvcoV 
oú Aermópevor, pellova TrA0ÚTOV bs «An- 
8%s ñynvtar TAS TOÚ Plou 5óEns Kral 
Tpupñis Tous ÚrTEp eúceBelas Óveibia ou 
Te kal róvous Kad TOUS KEKOIVOUPYNHÉVOUS 
in’ aúrois Trodutpótrous Bavárous: dv 
tvós tivos oly kéxpro1 punodévres TÖ 
ToÚ Biou tési, oxotreiv ¿E aùroŭ kai Tà 
Tois &Aħois ouppBeBnkóta tois ivtuyxóá- 
vovolv korodelyopev, 


33 El primer edicto; cf. Lacrancio, De mort. pers. 13. 

34 Es decir, el Augusto Diocleciano y el César Galerio. 

35 Es Lactancio (o.c., 13) quien describe cómo murió este atrevido cristiano. Eusebio 
dice que fue el primero en morir, pero también silencia los nombres de los que le siguieron, 


sin que sepamos sus razones. 
36 Cf. infra $ s. 
37 Cf. Heb 11,26. 
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2 En la ciudad mencionada 38, uno de ellos 39 fue conducido 
públicamente ante los emperadores ya indicados 40; se le ordenó, 
pues, que sacrificara, y al oponerse él, se mandó colgarlo desnudo 
y desgarrar a fuerza de azotes todo su cuerpo hasta que, rendido, 
incluso a pesar suyo hiciese lo mandado. 


3 Pero como él se mantenía inflexible aun después de padecer 
estos tormentos, y sus huesos aparecían ya a la vista, mezclaron vi- 
nagre con sal y lo derramaron por las partes más laceradas de su 
cuerpo. Mas también pisoteó estos dolores, y entonces arrastraron al 
medio unas parrillas y fuego, y como se hace con la carne comesti- 
ble, fueron consumiendo en el fuego el resto de su cuerpo, y no todo 
a la vez, para que no muriera en seguida, sino poco a poco 41. Los 
que le habían puesto sobre la hoguera no podían soltarlo hasta que, 
aun después de tantos padecimientos, diera señal de acceder a lo 
mandado. 

4 Pero él, sólidamente aferrado a su propósito, entregó vence- 
dor su alma en medio de los tormentos 42. "Pal fue el martirio de uno 
de los servidores imperiales, digno realmente del nombre que lle- 
vaba: se llamaba Pedro. 


5 Aunque no fueron menores los tormentos de los otros 43, sin 
embargo, en gracia a las proporciones del libro, los omitiremos, y 
únicamente referiremos que Doroteo y Gorgonio, juntamente con 
otros muchos del servicio imperial, después de pasar por combates 


TÓNOS àmaAayein, kará Ppaxu Si ávn- 
Migketo, OU Trpótepov diveivar TÖV ÈTITI- 
Divtwv AÚTOV TÁ mup DUYXWpovuévowv, 
npiv àv Kal perà togaÚta Tois mpootaT- 
Topévois Erriveúcelev. 


4 58 ànpi txóuevos täs mpoðiosws 


2 ñyeró Tis els toov KATA TÅV mTpo- 
pnuévnv Ttrómw ¿q ©v SebnAdbkaev åp- 
xóvrov. Búemw 5n ouv TrpocTaxbels, ds 
ivioraro, yuuvos peráporos &pðñva Ke- 
Aeveror páúoTiflv te TÒ TÁV OSA kata- 
Ealveabar, els öre rrndeis kåv Éxcov Tò 


TPOTTATTÓNEVOV TOITELEV. 


3 ùs Sé kal TaUta Tácxwv «BA TpETT- 
Tos Ñv, fos Aorrróv ASN Tv Óa TÉ WTO- 
paroévov qÙTOŬ avv kai &AaTI púpavTES 
KaT TÕV BiagamivTWwv TOÚ OPATOS pë- 
púv évéxeov: ds Be kal Taúras emárer TÄS 
dáAynSóvas, toxápa TouvreUdev kai TÚp 
cis péoov elAxeto, kai kpeñóv ¿Swbipwv 
Sixnv TA Aelyava auTG TOÚ gwaros UTTO 
TOÚ Trupós oúk els &ðpouv, bs àv u guv- 


38 Nicomedia. 
39 Pedro, como veremos en el párrafo 4. 


viknpópos iv aútais Pacávos Tapte 
Thv puxñv. TotoÚTOV Tv PacidixGv ¿vos 
TÒ paprúpiov maiðwv, Gfiov ds ÓvTowS 
Kai ts Trpognyopias: Tlérpos yàp ika- 
AciTO. 

5 où xeipova 5¿ koi Tà kara Tous 
horroús vra Aòyou peifópevor ouypE- 
pias Trapadelyoyuev, Tocoŭrov iotopñ- 
cavTes bs Ó Te Awpódeos kal ò Popyóvios 
etéposs Gua TrAclogiv TAS Pacidmñs olke- 


40 Cf. supra s; el hecho ocurrió, pues, antes de partir Galerio, al declararse el segundo 


incendio; cf. G. RICCIOTTI, o.c., p.56. 


41 El suplicio del fuego lento, según Lactancio (o.c., 21,7), lo había autorizado Galerio 


por primera vez contra los cristianos. 


42 Es decir, murió sin haber sido condenado a muerte; el primer edicto no autorizaba este 
extremo; ef. supra 2,4. Los martirologios lo conmemoran el 12 de marzo. 
33 Los demás servidores imperiales compañeros de Pedro; cf. $ 4. 
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de todo género, murieron ahorcados y alcanzaron el premio de la 
divina victoria 4, 

6 En este tiempo 45, Antimo, que entonces presidía la iglesia de 
Nicomedia, fue decapitado por su testimonio de Cristo. Y a él se 
añadió una muchedumbre compacta de mártires cuando en esos mis- 
mos días, y sin saber cómo, se declaró un incendio en el palacio im- 
perial de Nicomedia, Al sospecharse falsamente y correrse la voz de 
que había sido provocado por los nuestros 46, a una orden imperial 47, 
los cristianos de aquel lugar, en tropel y amontonadamente, unos 
fueron degollados a espada, y otros acabados por el fuego. Una tra- 
dición 48 dice que entonces hombres y mujeres saltaban por sí mis- 
mos al fuego con un fervor divino inefable. Los verdugos, por su 
parte, amarraban a otra muchedumbre a unas barcas y la arrojaban 
a los abismos del mar 49, 


7 En cuanto a los servidores imperiales, tras su muerte, habían 
sido confiados a la tierra con los honores correspondientes, mas los 
que se tienen por dueños los hicieron exhumar de nuevo, en la opi- 
nión de que también a éstos debían arrojarlos al mar, no fuera que 
algunos, de yacer en sepulcros, los adorasen y los considerasen—al 
menos ellos esto pensaban—como dioses 50, Tales fueron los acon- 
tecimientos del comienzo de la persecución en Nicomedia. 


vías perà Tous Trokurpómrous dyúvas 
Ppóxc TRV ¿wmv ueradAdEavres, TÄS 
évdtou vikns ámnvéyxovto Ppapela. 

6 tv ToúTO TÁS xarà NixouñSeiav 
exAnolas Ó Tnvikaŭta TrpoeorOs “Avði- 
pos Bid Thv els Xpioróv papruplav TRV 
kepodhy drrotépwverar TOÚTO SÈ TrAñOOs 
ăðpouv paprtúpwv mrpootiderar, oùk ol5' 
ótros èv TOTS korrá Tv NixoumSerov Baoi- 
Aelow mupkaiãs Ev aútals 5h Tais futpors 
áqdelons, Av kaf’ Urróvorlav yeusñ mpos 
TÓv huerépov imyeipndrivar Aóyou Sia- 
SobévrOS, Trayyevei owpnidv Paon 
veúpcrra TV TSE Seocefív ol utv Elqer 


xoteopárrovtO, ol 5è ià mupos èTeAsioŬŭv= 
To, Óte Aóyos Exe trpodunla Dela tivi kai 
SGppiito Evápas ána yuvaflv émi Thv 
mupàv kadadéodar Enuavres SÈ ol Sýmor 
AAO Ti mAÑ Oos érrl akápais Tois Gaat- 
Tíors ivarrppirrrov Pudois. 


7 Tous Bé ye Pacidixods pera dávaroy 
Taidas, yÅ pera Tis mpoonkovons knSelas 
mapañodévras, abs EE úrrapxAs dvopú- 
Eavres ¿varroppiwar dadAáTTN Kai auTous 
Wwovto Selv ol vevoprouévor Serrróral, 05 
dv u Ev uvñpaoiv derroketévous TTPOTKU= 
volév Tives, BeoUs Sù aúroús, dos ye ddovto, 
Aoyiópevor. Kal TÁ pèv eri rs Nixoun- 


44 Las ejecuciones comenzaron después y a causa del incendio de que se habla en el pá- 
rrafo siguiente, a pesar del edicto; cf. LACTANCIO, O.C., 15. 

45 Sin duda después del incendio. La fiesta de San Antimo se celebra en Occidente el 
17 de abril; en el Martirologio siríaco aparece su nombre el 24 de abril. 

46 Constantino, que se hallaba presente en Nicomedia, dirá más tarde, en su Oratio ad 
sanctorum coetum 25, que fue un rayo lo que provocó el incendio; Eusebio, que lo achaca a la 
casualidad, recoge sin más los falsos rumores que acusaban a los cristianos. Lactancio (o.c., 14) 
es categórico en afirmar que Galerio, insatisfecho del tenor del edicto, provocó adrede el 
incendio para acusar a los cristianos y forzar a Diocleciano a la persecución sangrienta, obje- 
tivo que logró después de provocar, a los quince días, un segundo incendio (Constantino 
y Eusebio sólo mencionan uno), que acabó con la resistencia del primer augusto. 

47 Cf. Lacrancio, De mort. pers. 15. 

48 Se trata de un documento; no sabemos cuál, 

49 En esta persecución fueron bastantes los mártires que murieron ahogados, como irc- 
mos viendo. 

50 Este ensañamiento con las cenizas de los mártires parece que fue obsesión de Galerio; 
cf. LAcTANCcIO, o.c., 21-11; Divin. Instit, 5,11,6. 
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8 Pero no mucho después, habiendo intentado algunos, en la 
región llamada Melitene, y otros incluso en Siria, atacar al imperio, 
salió una orden imperial de que en todas partes se encarcelase y 
encadenase a los dirigentes de las iglesias 51, 


o Y el espectáculo a que esto dio lugar sobrepasa toda narra- 
ción: en todas partes se encerraba a una muchedumbre innumerable, 
y en todo lugar las cárceles, aparejadas anteriormente, desde antiguo, 
para homicidas y violadores de tumbas, rebosaban 52 ahora de obis- 
pos, presbiteros, diáconos, lectores y exorcistas 53, hasta no quedar 
ya sitio allí para los condenados por sus maldades. 


10 Más aún, al primer edicto 54 siguió otro 55, en que se man- 
daba dejar marchar libres a los encarcelados que hubieran sacrifica- 
do y pasar por la tortura a los que resistiesen. ¿Cómo, repito, en este 
caso podría uno enumerar la muchedumbre de mártires de cada 
provincia, sobre todo de Africa, Mauritania, Tebaida y Egipto? 56 
De Egipto, algunos que habían incluso emigrado a otras ciudades y 
provincias sobresalieron por sus martirios. 


Selas kark Thv ápxhv drrotedeodivta ToÚ 
SiwyyoU TotoÚTa: 

8 oux els poxpov 5 Erépiwv kata Thv 
Meditnvhv oUTo kadouuévnv xæpav Kal 
oy TÓA äv åupl thv Zuplav impui- 
var TÄ Paoidela memeipapivwv, TOUS mav- 
Ttaxóoe TÖV ¿xxAnoióv mrpoestõtaş eip- 
ktads Kai Beopois éveipor Tpóorayya igol- 
Ta Pacidixóv. 

9 kal ñv ġ da róv irl TovTos yivo- 
pévov mõãcav Bynomw wrepalpouoa, pv- 
piou TrAñdous èv mavti TÓTO kadeipyvu- 
uévou kal tà Trovtaxñ Scopworhpia, dv- 
Spopóvols kai TuuBwpúyxoIs TAQI TPpÓTE- 
POV Emeokeuacuéva, TOTE TANpodVTwV TTI- 
akómov Kal mpsoButépcwv kai Braxóvcov 


dvayvoortiv Te «ol èmropkiotõv, ds unè 
xópav Er Tois ¿mi kakoupylais karakpi- 
Tos ouyTóW Almada. 

10 adds 5 Erépov Tà TpÓTa ypåu- 
para ExiatelAnpórow, iv ols roUs kara- 
Kdelorous Búcavras iv tv Pañílemw Em” 
thcubBeplas, Eviorautvous Sé puplais kara- 
Exlveiw TrpootéTaKTO Pacóvors, mõs åv 
Tú tvtaida TÓvV kað’ ikåotnv trrap- 
xiow paprúpov &piðuhoetv Tis TÒ TAR8BOS 
«al pádmora ræv xará tv *Appixñv Kal 
Tò Maúpwv ¿8vos Onfalóa Te kal kar’ 
Alyurrrov; ŁẸ ñs kal els Erépas Sn TrpoeA- 
Boves Tródeis Te kal Emapxlos Biémpeyav 
Tols paptuplors. 


51 Los disturbios o presuntas tentativas de insurrección de la provincia de Armenia 
Menor-—cuya capital era Melitene—y de Siria, sirvieron de pretexto para un segundo edicto 
que atacaba a los dirigentes cristianos. La fecha de su promulgación debe situarse entre finales 
de abril y primeros de junio de 303; cf. G. RICCIOTTI, o.c., p.58-59. 


52 Cf. Lactancio, De mort. pers. 15,5. 


53 Cf. la lista de órdenes en Roma, supra VI 43,11; los «dirigentes» de la Iglesia son, pucs, 


todos los grados del clero, 


54 En realidad, el segundo, aludido en el párrafo 8; cf. supra 2,5. 
55 El que llamamos tercer edicto, promulgado en el segundo semestre de 303, en vista 


del exiguo resultado logrado con el segundo. 


Se Es de notar que en esta enumeración de lugares de cuyos mártires se hará mención, 
Eusebio omite los territorios de Constancio y, paradójicamente, los de Galerio (el Ilírico, 


las provincias danubianas y Acaya). 
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[DE Los MÁRTIRES EGIPCIOS DE FENICIA] 


1 Nosotros conocemos de entre ellos, por lo menos, a los que 
brillaron en Palestina 57, e incluso conocemos a los que sobresalieron 
en Tiro de Cilicia 58, Viéndoles, ¿quién no se pasmará de los innu- 
merables azotes y de la resistencia con que los soportaron estos atle- 
tas de la religión verdaderamente maravillosos? Y después de los 
azotes 59, el combate con las fieras devoradoras de hombres, los ata- 
ques de leopardos, de osos de diferentes especies, de jabalíes y de 
toros abrasados con hierro candente: ¿cómo no pasmarse de la 
admirable paciencia de aquellas nobles personas frente a cada una de 
estas fieras? 


2 También nosotros nos hallamos presentes a estos aconteci- 
mientos y observamos cómo el poder divino 60 del mismo Jesucristo, 
Salvador nuestro, de quien ellos daban testimonio, se hacía presente 
y se mostraba claramente a los mártires: las fieras devoradoras de 
hombres tardaron mucho tiempo en atreverse a tocar y hasta a apro- 
ximarse a los cuerpos de los amigos de Dios 61, mientras que se lan- 
zaban contra los otros que las azuzaban desde fuera, sin duda; los 


7 


1 "lopev yoŭv Toús ÈẸ aùtõv Siadáy- 
yavras év Madorcrivn, louev Se kal Toús 
tv Túpow Ts Domwixns: oùs ris idv où 
KaremAdyn Tăs &vaplðpous påoriyaş kal 
TAs Èv ToúToIs TÕV bs ANNIs Trapadótcov 
TÄS Osooepelas «DAntóÓv ivoráoes Tóv Te 
mapaxppa perà tds poriyas dv Onpalv 
dvBpwrroBópors yóva kal Tàs Ev TOÚTO 
Tapiádewv Kal Biapópov KGpkrov ovv 
Te dyplov kal mupli kal a5hpw kexouTn- 
pracutvwv Bov TpooPodds kal TÒS Trpós 
Exkaotov T&v Onplov dauyacious ræv yev- 
valwwv UtopovAs; 


2 ols yiyvoutvos kai aúrol Trapñuev, 
dmnvikx TOÚ paprupovpévou owTtÑpos 
ñuóv, avroð 5% *Invoú XpratoÚ, Thv 
elav Búvapiw immrapolgav tvapyðsş TE 
aurñy Tols uápruaw Embeixvicav loto- 
phoanev, T&v dvdporroBópcov iri mAelova 
xpóvov uňů mpooyavsw unè mAnoidber 
Tols Tóv deopiddv apa Emrokudw- 
Twv, SAA” tmi piv Toùs GAA0Us, ooi Sñ- 
TrouBev EEwdev Epedionois Tapóppov awT, 
pepopitucov, póvæv SE T&v lepóv «BANTÓw, 
yutvóv torótwv kal tals xepolv kata- 
ceróvrov mi te opás adrroús Emorropt- 
vav (toÚTO yàp aúrrois txedevero TrpáT- 
tew), pne’ Aos toarrrrojévcov, AA Eb? 


57 En este capítulo y en cl siguiente, hasta el 13 inclusive, Eusebio va a dar cuenta del 
desarrollo de la persecución fuera de Nicomedia e intentará seguir un orden topográfico más 
o menos acertado. La confusión es grande, ya que los sucesos narrados no se explican por los 
tres primeros edictos (de 303) y tampoco se mencionan otros, a pesar de constituir la base 
legal en que debian apoyarse. El cuarto edicto (de 304) lo menciona sólo en MPal 3,1. Lo 
referente a Palestina queda reservado para el tratado especial de los Mártires de Palestina. 
En todo caso, podemos señalar que en Palestina los martirios tuvieron lugar preferentemente 
en las fiestas del dies imperii o del dies natalis de los emperadores; cf. J. Corn, Les Jours des 
supplices des martyres chrétiens et les fétes impériales (Eusèbe Mart. Palest.): Mélanges d'Ar- 
chéologie et d'Histoire offerts a A. PIGANIOL, ed. par R. CHEVALLIER (París 1966) p.1565-1580; 
J-E REY -COQUAIS, Le calendrier employé par Eusèbe de Césarée dans les «Martyrs de Pa- 
estine»: AB 96 (1978) 55-64. 

58 Eusebio fue, pues, testigo ocular en lo sucedido en Palestina y en Tiro. 

59 Cf. supra V 1,38. 

60 Cf. infra 12,11. 

61 Cf. supra V 1,42. 
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santos atletas fueron los únicos a los que en modo alguno tocaron, 
a pesar de que se hallaban de pie, desnudos, y les hacian señas con 
las manos, provocándolas contra ellos mismos 62 (pues así se les 
mandaba que hicieran). Incluso cuando se avalanzaban contra ellos, 
nuevamente retrocedían, como rechazadas por una fuerza más divina. 


3 El hecho de prolongarse este espectáculo largo tiempo causó 
gran asombro a los espectadores, hasta el punto de que, ante la in- 
acción de la primera fiera, dieron suelta a una segunda e incluso a una 
tercera contra un solo y mismo mártir. 


4 Era para quedar atónito ante la intrépida constancia de aque- 
llos santos en tales circunstancias y ante la firme e inflexible resis- 
tencia de sus cuerpos jóvenes. Allf, pues, verías a un joven, de edad 
de veinte años no cumplidos, de pie, sin cadenas y con las manos 
extendidas en forma de cruz 63, que con ánimo impasible y tranquilo 
se entregaba en la mayor calma a las oraciones de Dios, sin moverse 
ni desviarse lo más mínimo del lugar donde se hallaba, mientras osos 
y leopardos, respirando furor y muerte 6, casi tocaban ya su carne; 
pero, no sé cómo, por una fuerza inefable y divina, a punto ya de 
apretar sus fauces, de nuevo salían corriendo hacia atrás. Tal era 
este hombre. 


5 También hubieras podido ver a otros (eran cinco en total) 
que fueron arrojados a un toro bravo. A los de fuera 65 que se le 
acercaban, éste los lanzaba al aire con sus cuernos y los despezadaba, 
dejándolos medio muertos para ser retirados; en cambio, cuando se 
lanzaba furioso y amenazador solamente contra los santos mártires, 
ni acercarse a ellos podía siquiera; aunque diera golpes aquí y allá 


ömy piv kal er” currods Oppvrow, ola 
Sè Trpós tivos Beiotépas Suvápews dva- 
kpovopévov kal aÙ méw els Toútriaw 
xOpouvTOv* 

3 ö kal els uoxpóv yiwópevov aŬpa 
Trapelxev où opmpòv Tols Becpévors, Dore 
HSn Sida Tò Empaxrov TOÚ Trpdrou SeúTe- 
pov kal TpiToV Tpogapleadar ivi kai Td 
our uáprupr Enplov. 

4 kotormiayfñvo & ñv thv imi toú” 
Tos árrróntow Tv lepõv Exelvwv kapte” 
plav kal tiv iv owpadr vois Pepnkuiav 
Kal dSidrperrrov tvorac. ¿dpas yoUv 
Axio oU8* õAcov róv eixo Siya Seo udv 
totóTOS vtou kal TAs èv xelpas ipormioúv- 
os els oraupoŭ TúTrov, &karamàñkro Si 
Kal &rpepei SBiavolg Tats Trpós TÒ Belov 


oxodaítara Tterapévou Arais uno” Aws 
TE pedioraptvou unë’ drroxAlvovrós mor 
70U Evda elorñxe: rórrou, &pktTwv kal tap- 
Skew Bupoú kal BaváTtou TrvEÓVTIwV oxe- 
òv avrríis kadamrropévcov auto TÄS oap- 
Kós, AAA’ oúx o15* Strwos Bel kal drroppita 
Suvápes póvov oUxI pporrrontvcov tò aTÓLA 
Kal avds modivSpoouvTOww els tourricw. 
Kal oUros uév Tis TO10ÚTOS fv 


5 má 5’ div Etépous el5es (mrévte Y&p 
ol trávres irúyxavov) hyprwuévo Taup 
TapoPAndivras, s Toùs piv GAAOUS Tv 
Efwev trpocióvrov Tois képagiv els Ttòv 
depa pimtov Sieomápartev, AmOvÄTAS al- 
peodar koaradirrábv, èri póvous 8è Gu kal 
Ameiiñ TOUS lepoùs Ópudv páprupas oùt 
TAnotádew aúrois olós te Åv, kupitrov Sé 


62 Cf. San IGnacio DE ANTIOQUÍA, Roman, 5,2: supra III 36,8. 


63 Cf. supra V 1,41. 
64 Cf. Act 9,1. 
65 La expresión señala a los paganos. 


HE VIH 7,6; 8 523 


con sus patas y cuernos, y respirase furor y amenaza 66 porque lo 
azuzaban con hierro al rojo vivo, la providencia sagrada lo arrastra- 
ba hacia atrás 67. Asi, al no hacerles tampoco este toro el más míni- 
mo daño, soltaron contra ellos otras fieras. 


6 Finalmente, después de terribles y variadas acometidas de 
éstas, todos ellos fueron degollados a espada y entregados a las olas 
del mar en vez de a la tierra y a los sepulcros 68, 
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[De Los MÁRTIRES DE EcipPTOo] 


Así fue también la lucha de los egipcios que en Tiro libraron 
públicamente sus combates por la religión. 

Pero de ellos se podría además admirar a los que sufrieron mar- 
tirio en su patria 69, donde hombres, mujeres y niños, en número 
incontable, despreciando el vivir pasajero, soportaron por la ense- 
ñanza de nuestro Salvador diferentes géneros de muertes: unos, des- 
pués de los garfios, de los potros, de los azotes cruelísimos y de in- 
finitos y variados tormentos 70, que hacen estremecer con sólo oírlos, 
fueron arrojados al fuego; a otros los tragó el mar; otros tendían va- 
lientemente sus propias cabezas a los que las cortan; otros incluso 
morían en medio de las torturas; a otros los consumió el hambre, y 
otros, a su vez, fueron crucificados, los unos como es costumbre 


daupáoelr 5 äv Tis aùtõv kal Tots èri 
Tñs olkelas yñs paprupñoavtas, ¿vda pu- 
pioi TOV ApiBuóv, GvSpes pa yuvarélv kal 


Tois modiy kai tois képaciv TRSE kdxeios 
xpuyevos kal Sik TOUS Erro Tv kavthpawv 
épebiaods ðupoŬ kal åmsiAñs Trvécov eis 


Toùmicw mpòs TAS lepás åvôelAkero Trpo- 
volas, ds nöt toútou unõèv pnõančsş aw- 
ToÙs «Sixdoawros Ëvepa rta aúrols tma- 
pieadar Onpla. 

6 Tios 5” oŭv petà Tás Seivás kal 
TroiciAos TOUTOv TrporPokds Elper kara- 
opaytvres ol trávtes dvti y As kai Tápwv 
Tois daAarTÍors mapasiSovta KUMAgIV. 


H' 
kal to10UTOS pèv ò dydv TÓvV katà Tú- 


pov toùs Umrip evcefelas ¿BAous EvSerfapé- 
vav Alyurrricov- 


66 Cf. Act 9,1. 
67 Cf. supra $ 2. 


maiwiv, ÚteEp Ts TOÚ awTÄpos Aud Št- 
Saokadlas, TOŬ Trporxalpou Giv kaTappo- 
vñoavtes, Biapópous útépewav Bavérrous, 
ol pèv aùTõv pera Çeopoùs kal orpepAd- 
OEIS LádoTIyds TE yaerwrtkTas kal puplas 
óMas Trotxidas kal ppiktàs d&koŭoat Pa- 
oávous mupl trapañodtvres, ol Be TreAdyel 
«oTaBpoxdiadivres, ANo 5 evdapoós Tois 
ArrotévouvalV TÈS EUTÓV TTPOTEÍVAVTES KE- 
poñdás, ol Si kal varrodavóvrtes tais Pacá- 
vors, Etepor Be Apó Siaphapivres, kal KAAO1 
TAA dvaokoAorricbtvteS, ol uèv kara TÒ 
oúvndes Tols kaxoúpyois, of Si kal xeipó- 


68 Cf. supra 6,7; H. DeiemaYE, Les martyrs d'Égypte (Bruselas 1923) p.19. 
69 El norte de Egipto, por oposición a la Tebaida, distrito del sur; cf. infra 9. 
70 Eusebio insistirá en esta constante invención de nuevos tormentos; cf, infra 10,3. 


5; 12,7. 
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hacer a los malhechores, y los otros aún peor, clavados al revés, 
la cabeza para abajo, y dejados con vida hasta que perecían de ham- 
bre sobre el mismo patíbulo. 
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[De Los MÁRTIRES DE TEBAIDA] 


1 Mas los ultrajes y dolores que soportaron los mártires de 
Tebaida sobrepasan toda descripción. Les desgarraban todo su cuer- 
po empleando conchas en vez de garfios, hasta que perdían la vida; 
ataban a las mujeres por un pie y las suspendían en el aire mediante 
unas máquinas, con la cabeza para abajo y el cuerpo enteramente 
desnudo y al descubierto, ofreciendo a todos los mirones el espectácu- 
lo más vergonzoso, el más cruel y el más inhumano de todos. 


2 Otros, a su vez, morían amarrados a árboles y ramas: tirando 
con unas máquinas juntaban las ramas más robustas y extendían 
hacia cada una de ellas las piernas de los mártires, y dejaban que las 
ramas volvieran a su posición natural. Así habían inventado el des- 
cuartizamiento instantáneo de aquellos contra quienes tales cosas 
emprendían. 


3 Y todo esto se perpetraba no ya por unos pocos días o por 
breve temporada, sino por un largo espacio de años enteros, mu- 
riendo a veces más de diez personas, a veces más de veinte; en 
otras ocasiones, no menos de treinta, y alguna vez hasta cerca de 
sesenta; y aún hubo vez que en un sólo día se dio muerte a cien 


vos dvámadiv xáto kápa rpoonAwdivres 
Tnpoúpevol Te Zódvres, els Óte kal èt’ aúTO 
Ixplov Aud Siapdapelev. 


o 


1 Tlávra 5” úrrepaiper Aóyov kai ás 
úrrépemvav alkia, kal dAynSóvas ol kará 
OnfaiSa náprupes, Sorpáxo:s åvri óvuxwv 
SAov TÒ ca koi péxpis dmaayñs TOÚ 
Biou katafamópevor, yúvalá Te Toiv To- 
Sotv EE ¿vos d&mobeopoúpeva petiwpă TE 
Kal Siaipia kT% kepordhv pay yávols ral 
elg Uyos dveAxópeva yupvols TE TavrTeAds 
«ad pn’ emuexadupuévorss tois owpaoiv 
Béav TaúTtny aioxiotny kal mávrov ©po- 
TATV Kai dmavôpwmotárnv Tois òpõoiw 
åmaow tTrapeoxnuéva: 

2 ¿Mor 5 aÙ máħv Sévápeotv kad 


mpépvo:s ¿varédvnokov Seguoduevor TOÚ, 
yáp páñiora orepporátous TÓvV kAdbwv 
unxovads tiar émi Taùtòv guvéAkovTeS els 
ExdTEpd TE TOÚTOV TÁ TÓvV LAPptTUPWwV ÁTTO- 
Telvovtes oktan, els Thv fautõv Apicoa 
Tous kAábous pipeodar puamw, &ðpouv TV 
uelGv Biacrracuóv kað’ hy taút” tvexel- 
pouv ÈTIVOOŬVTES. 

3 kal TaUrá ye trávia tumpyeito oUK 
em OAlyas ñuipas À xpóvov tivW Ppaxúv, 
GAN Emi pakpov SAwv tæv Bid4otrnua, 
otè tv 1rAcióvcov A Sika, Oti 5È Ùmèp TOUS 
eikogi TOV åpiĝuòv dvarpoupéveov, &AAOTE 
St oux frtrtov xai Ttpiáxovta, ón &' 
tyyús mou iẸńkovta, Kal mái ANOTE 
ikatòv év huépa m ävõpes ána kourdr 
vnrriois kal yuvaiĝiv Exrelvovto, morlas 
Kal ivahartrtovoans Tipopiais koaTadixa- 
Çóuevor. 
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hombres, por cierto con sus hijitos y sus mujeres, condenados a va- 
rios y sucesivos castigos. 

4 Y nosotros mismos, hallándonos en el lugar de los hechos 74, 
vimos a muchos sufrir en masa y en un solo día, unos, la 
decapitación, y otros, el suplicio del fuego, hasta llegar el hierro 
a embotarse a fuerza de matar y a partirse en pedazos a puro des- 
gaste, mientras los mismos asesinos se turnaban entre sí por el 
cansancio. 

s Entonces podíamos contemplar el ímpetu admirabilísimo y 
la fuerza y fervor realmente divinos de los que han creído y siguen 
creyendo en el Cristo de Dios. Efectivamente, aún se estaba dic- 
tando sentencia contra los primeros y ya de otras partes saltaban 
al tribunal ante el juez otros que se confesaban cristianos, sin pre- 
ocuparse en absoluto de los terribles y multiformes géneros de 
tortura, pero sí proclamando impasibles, con toda libertad, la reli- 
gión del Dios del universo y recibiendo la suprema sentencia de 
muerte con alegría, regocijo y buen humor, hasta el punto de can- 
tar salmos, himnos y acciones de gracias al Dios del universo hasta 
exhalar el último aliento. 


6 Admirables fueron también éstos, en verdad, pero más ad- 
mirables fueron especialmente aquellos que, brillando por su ri- 
queza y su alcurnia, por su gloria, su elocuencia y filosofía, sin em- 
bargo, todo lo pospusieron a la verdadera religión y a la fe en 
nuestro Salvador y Señor Jesucristo 72, 


4 ¡orophoapev 5è kal aùrtol eri rv Trokueidbdw Bacáveov Tpórrous Braxelpevor, 


TÓTOV yevòpevoi TrAcious dBpóws kata 
ulav huépav tous tv TiS KepaAñs drroto- 
udv Urropeivavras, TOUS DE TMV ià Trupos 
tupla, ds duPAúveoðat povevovra TÓv 
ci5npov drovouvtá Te 51adAGo dar aroús 
TE TOUS Avarpolvras dmokáuvovras dor 
Pañóv dAAHAous BiaBixeodar 

5 Ste kal Bovnaciorárnv pudy delay 
Te ds ANIS Búvamv kal mpoðuufav T&v 
eliç TOV Xpiaróv TOÚ BeoU memioTeukóTwv 
ouvewpópev. Gua yoUv TÄ katà TÓv 
mpotipwv åmopáost émemnSiwv GAlodev 
GAAo!r TÓ Tpó TOÚ BixacroU Prat: 
Xpiotiavoús ops SuokloyoÚvtES, «ppov- 
TioTOS pèv mpòs TÁ Sed kai Tous TÓvV 


áxatamiñkrws È trapprnoraldópevor él 
TA elg tóv TÓv SAwv dedv eúcepela perá 
TE xapás kal yéAcotos kal eúppocúvns TRV 
vorárnv ármópaciv TOČ Bavárou KaTa- 
Sexópevor, Hore wóddew kal Úvous Kal 
eUxapiotlas els Tòv TÕv Acv dedv péx pis 
ayris toxdrns &variumew åvanvoñs. 

6 Gaupdácior uiv oUv kal oUto1, tEampt- 
Tus 5” Exeivor BavpaoiaWtepor ol mowr 
piv kal eúyevela kal Són Aóycw TE Kal 
pidocopía Biampéyavtes, TrávTa ye uv 
Seútepa Binevor TÄS ¿AndoÚs eúnepelas kai 
Tñs els tóv CowTÁpa kal kúpiov Aqudv *In- 
coUv Xpiotóv TrigtEwS, 


71 Si, como nos dice supra VIF 32,28, Eusebio permaneció en Palestina siete años comple- 
tos de persecución, lo más probable es que su estancia en Egipto no tuviera lugar hasta el 311; 
teniendo en cuenta el período de calma que siguió al último edicto de Galerio, los hechos 
de que fue testigo debieron de ocurrir después de noviembre de 311, muy posiblemente ya 
en 312, con el recrudecimiento de la persecución bajo Maximino; cf. infra IX 2 y 4. 

72 Los anteriores, párrafos 1-5, pertenecían a la Tebaida; los que siguen—párrafos 6-8—son 
de Alejandría, más relacionados con lo descrito en el capítulo 8 que con los cinco párrafos 
precedentes. 
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7 Tal era Filoromo, encargado de cierta magistratura impor- 
tante de la administración imperial de Alejandría, quien, por su 
dignidad y cargo romanos, cada día administraba justicia con es- 
colta de soldados. Y tal era Fileas, obispo de la iglesia de Tmuis, 
varón ilustre por sus cargos y funciones públicas desempeñadas 
en su patria, no menos que por sus conocimientos de filosofía 73. 


8 Estos hombres, aunque un gran número de parientes y de 
amigos les suplicaban, lo mismo que otros magistrados en activo, 
y a pesar de que hasta el mismo juez les exhortaba a que tuviesen 
compasión de sí mismos y mirasen por sus hijos y mujeres, en 
modo alguno se dejaron llevar por tan fuertes argumentos para 
escoger el amor a la vida y despreciar las leyes sobre la confesión 
y la negación de nuestro Salvador 74, sino que, resistiendo a todas 
las amenazas e insolencias del juez con varonil y filosófico razonar, 
más aún, con ánimo lleno de piedad y amor de Dios, los dos fueron 
decapitados. 
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[INFORMES ESCRITOS DEL MÁRTIR FILEAS ACERCA DE LO OCURRIDO 
EN ALEJANDRÍA) 


1 Puesto que ya hemos dicho que Fileas fue digno de gran 
consideración por sus muchos conocimientos profanos, venga él 
mismo a ser testigo de sí mismo y a la vez nos declare quién era él 


7 olos Oidópojyos Av, à&pxńv Tiva où 
Thv Tuxoŭoav TñS kat’ *AdefdvSperav, 
Baos Bromas Eyxexemprouevos, Os 
petà Toú dénbuaros kal Tis “Popaixñs 
TIAS, mò oTparidTas Hopupopouevos 
tkdorns dvexpivero huépas, Ortas Te TÄS 
Opoviróv ExxAnolas Emloxorros, Biarrpé- 
yas åvp Tais karà thv mrarpida moi- 
Telas Te kal Aerroupyiais čv Te Tois kaTà 
piAocopilav Ayos 

8 ol xad uupiwv õowv pos aluarós Te 
«ad rõv Gov plhwv dutiBokouvTwv, 
En uiv tóv em dflas &pxóvræov, Tpos 
Sé kal ayroU ToÚ BixacToÚ TrapaxadoUv- 
Tos ds àv aùrõ&v olkrov AdBorev geiw 


Te malówv Kal yuvaixóv Tromícolvro, 
oúbatós mpos Tóv TovoúrwvV El Tò pi- 
Aočwñoa pev Alobar, karappovioai Sé 
T&v mepi ópoAoylas kal &pvoecos TOÚ 
awTtÑpos huv deasudv úmńyxðnoav, àv- 
Speiw Se Aoyiau& kal pidocópw, uãAñov 
St eúceBel kal piAo8tw puxi mpos &máoas 
TOŬ õikaatoŬ Tås Te &treiàs kai Tàs ÚBpels 
tvotávtES, uw TÓS Kepañds metuń- 
noa. 


r 
1 Emel Sé kal tóv ¿Ecodev paBnudrov 


Evexa TroAAoÚ Aóyou Gfrov yeviadar Tòv 
Didtov ëpapev, aros tauroú Trapítuw 


73 Sobre Fileas de Tmuis, cf. infra 10; 13,7. SAN JERÓNIMO, De vir. ill. 78, Murió decapi- 
tado juntamente con el laico Filoromo, el 4 de febrero de 305. Las Actas del proceso conser- 
vadas se consideran auténticas, al menos en lo esencial; pueden verse traducidas en D. Ruiz 
Bueno, Actas de los Mártires: BAC 75 (Madrid 1951) p.1149-1157; AA. SS. Februarii I 
p.459; la reconstrucción del texto griego, por V. Martin, en Papyrus Bodmer XX, Apologie 
de Philéas évêque de Thmuis (Ginebra 1964); A. PIETERSMA, The Acts of Phileas, bishop of 
Tmuis = Cahiers d'Orientalisme, 7 (Ginebra 1984). 

74 Cf. Mt 10,32-33; Lc 12,8-9. 
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y nos cuente con mayor exactitud que lo haríamos nosotros los 
martirios ocurridos en su tiempo en Alejandría. Estas son sus pa- 
labras: 


DE LA CARTA DE FILEAS A LOS TMUITAS 


2 (Como quiera que en las divinas y sagradas Escrituras en- 
contramos todos estos ejemplos, modelos y buenos indicadores, los 
bienaventurados mártires que estaban con nosotros, sin vacilar lo 
más mínimo, fijando limpiamente el ojo de sus almas en el Dios 
del universo y abrazando en sus mentes la muerte por la religión, 
se aferraban tenazmente a su vocación por haber hallado que nues- 
tro Señor Jesucristo se hizo hombre por causa nuestra, para des- 
truir de raíz todo pecado y proveernos de viático de entrada en la 
vida eterna, pues no tuvo por rapiña el ser igual a Dios, sino que se 
anonadó a si mismo tomando forma de siervo, y hallado en su figura 
como hombre, se humilló a sí mismo hasta la muerte, y muerte de cruz 75, 


3 »Por lo cual, los mártires portadores de Cristo, anhelando 
los carismas mayores 76, soportaron todo trabajo y toda clase de 
invenciones de tormentos, no por una sola vez, sino algunos hasta 
dos veces, y aunque los guardias rivalizaban en amenazas contra 
ellos, no sólo de palabra, sino también de obra, no abandonaron 
su resolución, por aquello de que el amor perfecto arroja fuera 
el temor 7. 


4 »¿Y qué discurso bastaría para enumerar su fortaleza y su 
valor en cada tormento? Porque, como todo el que quería tenía 


udprus, Gpa pèv tauróv dams mot’ ñv, 
EmbelEcov, dua Se kal TÁ kat’ aróv Ev TÄ 
"AMEavSpela cuuPepnóra paprúpia áxpt- 
Piotepov pňov A huels loropyaov ià 
ToUÚTOV TÓvV AbEecov 


AMO TON OJAEOY TPOZ OMOYITAZ 
TPAMMATQN 


2 «roútow dráwtwy UnroBeryuórov 
ñuiv kal Urroypauuóv kal xaAdv yvopia- 
uárov tv tais Belas kal iepais ypapais 
kemévoov, ouúSEv pedAñoavrtes ol paxdpror 
aùv uiv páprupes, TÒ TÄS puxñs Šupa 
Trpos tòv émi Tmávrcov ðsòv kaðapõsş 
Telvaytes kal TÒv Em” sùoePelg Oávarrov év 
væ AaBóvrtes, &tepi Ts kAñoews elxovto, 
Tòv pèv xúpiov uv *Inooŭv Xpiaróy 
eùpóvtes ivavðpwmńoavta 51 muás, iva 
Tácav piv åpaptiav xxóyn, tpósia è 

75 Flp 2,6-8. 


76 Cf. 1 Cor 12,31. 
n Cf. 1 Jn 4,18. 


Tñs els thv aloviov æv eloódou Apio 
xatábnrar où yàp dprrayuóv Ayhoaro 
TÒ elvas Toa de, GAA’ touróv txtvcooev 
uoppñv Boudou AaBuv, kal ox hor: eúpe- 
Beis ds EvdpcoTros tautov tramelvwosv ¿us 
Bavárou, Bavátou è raupo: 


3 »5 3 xal ¿nicocoavres tà pellova 
xaployata ol xpioropópor páprupes Tráv- 
Ta pèv tróvov kal travroías Emiwolas alkio- 
uov oúx els &mag, AA HSn kal Seúrepóv 
Tives Úrépemav, Táoas è dereidds où 
Aóyo1s póvov, AAA kal Epyors T&v Sopu- 
pópov kr” aÙùTtõv pihoriuoupévcov, oÚK 
tvebidouv Thv yvouny Sià Tò Thv Tedelav 
dydmnv ¿Em BAe Tòv póBov: 

4 »úv korodéyew TAV perv kal Thu 
to" ik&orņn Pacávo dvBpeiav riş ôv 
ápricerev Aċcyos; ávicems yàp oŭons árra- 
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permiso para ultrajarlos, unos los golpeaban con palos, otros con 
varas, otros con azotes, otros con correas y otros con cuerdas. 


5 »El espectáculo de las torturas variaba y contenía en sí mu- 
cha maldad, porque a los unos los colgaban del potro, con las dos 
manos atadas a la espalda, y, por medio de ciertas máquinas, se les 
distendían todos los miembros, y estando así, los verdugos, a una 
orden, se ensañaban con sus cuerpos en su totalidad, no solamente 
en los costados, como se acostumbraba con los asesinos, sino que 
les castigaban con sus armas defensivas 78 incluso en el vientre, en 
las piernas y en las mejillas. A otros los colgaban del pórtico atados 
por una sola mano; la tensión de las articulaciones y de los miem- 
bros les era más terrible que cualquier dolor. A otros, en fin, los 
ataban a las columnas cara con cara y sin posar los pies en el suelo: 
con el peso del cuerpo, las ataduras se tensaban y apretaban fuer- 
temente. 

6 »Y esto lo soportaban no sólo mientras el gobernador 79 
conversaba con ellos y de ellos se ocupaba, sino casi durante el día 
entero, pues mientras iba pasando a los otros, dejaba a sus minis- 
tros que vigilasen a los primeros por si alguno, vencido por las 
torturas, parecía ceder, pero ordenando despiadadamente que apre- 
tasen aún más las ataduras 80 y que, bajando a los que al cabo de 
todo expirasen, los arrastraran por tierra. 

7 vY es que no tenían para con nosotros la más mínima con- 
sideración, sino que obraban como si no existiéramos, segundo 


or Tois Poviouévos évuPBpilew, ol pèv 
EvAo1s Emaiov, Erepor Si pápSors, Ao 
Sè pácricw, Erepor 5è rá ipúáorw, Aor 
St oxowíors. 


5 skal Av À da Tv alkıopõv EvnA- 
Aayutvn kal troAAñv Tv tv aùr karlav 
txouga. ol uèv yàp órricw T% xelipe 
Sebevres mepi TÒ uov ¿EnprÓvTO xal 
uayyávos Tiol Swteivovto măv pédos, 
Elo’ outros Sià TOVTÓS TOÚ owpaTos 
Emiyov ék kedevcews ol Pacaviatal, où 
koddrrep Tois povevorw Emi T&v TrAcupóv 
nóvov, GAMA kal TÁS yaorpos kal xvnudv 
Kal trapeióv Tois «puvrnplors 'xódadov- 
Etepor 5è dro TAS oroás ás xelpós np- 
tnuévor alwpolvto, màons &AynSóvos 
Seivotépav Tùv «mó TÓv Gplpwv Kal 
peAčv táciv Exovres: GAAO1 SÈ Trpos Tois 


klogiw dvtimpócuwrro: ¿BoúvTO, où Pefn- 
xóg1 Tois trogtv, tó Se Páper TOÚ oopa- 
Tos Piağopivæwv perú tácems dveArouéviov 


«vóv Seoudv. 


6 »xad toU0” úrrénevov, oúx èp’ Soo 
mTpoobisAtyero ow’ aúrols toxódalev ó 
Tyepov, GAAX póvov ouxi 31 dAns Tis 
fiutpos. öte yàp kal ip’ Erépous peré- 
Paivev, Tois Trporépors karteAlurravev igs- 
Bpeverv Toús ti EEouala arrroú UTnperou- 
uévous, el moù Tis ATTNBEIS TÓvV Paráveov 
tv8iBóvosr ESóxel, áqeibóós Bl kedeicov kai 
Tois Begpois trpouiévor kal perà Tauta 
ywuxopparyolvtas autos xkatatideutvous 
sis thv yñv ¿Axeodar: 

7 »oùb yàp elvat kåv utpos ppovriSos 
eúrols mepi ipúv, AAA? ofta kal ta- 
vosiodar kal mpárre, Ós uNKÉT’ ðvTov, 


78 El texto no da más de sí, además de resultar francamente sin sentido. 
79 Según las Actas del proceso (cf. supra 9,7), se llamaba Culciano; cf, también infra 


IX 11,4. 


80 El texto no da para más. Schwartz supone que Fileas escribió algo así como Kad Tois 


(uácti61 Kai Tois) Beopols TrpocTIbT vas. 
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tormento que, sobre el de los golpes, inventaron nuestros adver- 
sarios. 

8 »Los había que incluso después de los tormentos yacían 
sobre el cepo con los pies distendidos hasta el cuarto agujero, de 
suerte que hasta por fuerza tenían que estar boca arriba sobre el 
cepo, impotentes, por tener recientes las heridas de los golpes por 
todo el cuerpo. Otros yacían tirados en el suelo por efecto de los 
tormentos aplicados a la vez, y ofrecían a los mirones un espec- 
táculo más cruel que al ser atormentados, pues llevaban en sus 
cuerpos las marcas de las múltiples y diversas torturas inventadas. 


9 >»Así las cosas, unos morían en medio de los tormentos, aver- 
gonzando con su constancia al adversario; otros, encerrados medio 
muertos en la cárcel, fallecian al cabo de pocos días oprimidos 
por los dolores; y los demás, lograda la recuperación de sus fuerzas 
a base de cuidados 81, con el tiempo y la estancia en la cárcel se 
hicieron todavía más animosos. 


.10 »Así, pues, cuando les fue intimado el escoger 82: o bien 
tocar el sacrificio abominable y no ser molestados, logrando de ellos 
la libertad maldita, o bien no sacrificar y recibir condena de muerte, 
ellos, sin vacilar lo más mínimo, marcharon alegremente a la muer- 
te, pues sabían lo que las Sagradas Escrituras nos prescriben: El 
que ofrezca, dice, sacrificios a otros dioses será exterminado 83; y no 
tendrás otros dioses que a mi» 84, 


11 Tales son las palabras que el mártir, como verdadero filó- 


Ttoaútnv Seutépav Págavov El tais TAN- 
yais Tv úrrevavricov EpeupóvTwv. 

8 »ñoav Sé of kai perà roús aikıopoùs 
emi ToÚ Eúdou keluevor, Sià TÓV TEOTÁPOV 
nv Sriareraptvor ppw tw TÓSE, dos 
Kal korrá åvéyknv aúrods mi TO EvAoU 
úrrrious elvai, un Buvapévous Sià Tò vav- 
Aa Tå Tpoúpata rò TÓvV minyðõv kað’ 
SAou ToŪ amparos Exe: Erepor Sè els 
ToUSapos prptvres Exemwro ÚTO TAS TÖV 
Bacávov dbpdas rpooBoAñs, Sewotipav 
TAV Óyiw TÄS ivepyelas Tois ópõoiv mapt- 
xovres, morlas kal Siapópous Ev Trois 
awpa pépovres Tv PBacéveov rás mi- 
volas. 

9  »rtoútwv oÚTOS Exóvtov ol pèv êvar- 
tOvnoxov Tais Pacávors, TR  kaptepla 
xatarxúvavres tóv Gvtimadov, ol &è 


hhrdvATes tv TG Seoucornpio auykAcló- 
pevor, per? oÙ TroAñas huépas rais dAyn- 
S5d01 ouvexópevor ¿tederoUvrTO, ol 5è Aorrrol 
Tis dró TÄS Deparrelas dvakthaews Tu- 
XóvTES TÓ XPóvy kai TR TRS puiakñAs 
SiarAipA SapoadeWrepor èyivovto. 

10 »oUrw yoÚv, ñivira TrpovetéraxTO 
alpèoews Keinévns Y Epayádnevov tis va- 
yoús dualas dvevóyAnTov elvar, Tts ima- 
párou ¿Asudeplas map’ auto TUXÓVTO, 
A uh Búovra thv mì Bavárao Síxnv 
éxSéxeoda1, ouSiv pedAnoavtes dopévos 
Emil roy Bávatov ¿xopouv: ğösoav yàp 
TÁ UTTO tõv lepðv ypapóv uiv mpo- 
opioðévra. ò yàp duoiádow, pnoiv, Seols 
trépos EfoAo0BpeuBaeras, Kal Tt oùk 
Egovtal oot eol Erepor mARY ¿poU». 


11 Toara ToŬ ds dAndós prdocó- 


81 Cuidados procurados por los mismos perseguidores, ya que «mihil aliud devitant quam 
ne torti moriantur» (LacTancio, Divin. Instit. 5,11). 

82 Esto supone ya promulgado el cuarto edicto. 

83 Ex 22,20; esta misma cita la hallamos en Martyr. Phil. 1: D. Ruiz Burno, o.c., p. 1149. 


84 Ex 20,3. 


530 HE VIH 10,12; 11,1-2 


sofo y amigo de Dios, hallándose todavía en la cárcel antes de su 
última sentencia, escribió a los hermanos de su iglesia, confián- 
doles la situación en que se encontraba y, a la vez, exhortándoles 
a mantenerse firmemente asidos a la religión de Cristo aun después 
de su inminente consumación, 

12 Mas ¿qué necesidad hay de extenderse prolijamente y de 
añadir a combates recientes otros combates aún más recientes, sos- 
tenidos por los santos mártires en toda la tierra, sobre todo por 
aquellos que ya no eran atacados con arreglo a una ley común, 
sino con todo el aparato de una guerra? 


11 


[De Los MÁRTIRES DE FRIGIA) 


1 ` Es el caso, pues, que ya por entonces, en Frigia, toda una 
pequeña ciudad de cristianos fue cercada con todos sus hombres 
por soldados que le prendieron fuego y abrasaron a todos, inclui- 
dos niños y mujeres, que invocaban a gritos al Dios del universo. 
La razón fue que todos los habitantes de la ciudad en masa, in- 
cluidos el mismo inspector imperial de cuentas 85, los duunviros 
y todos los magistrados con el pueblo entero, se habían confesado 
cristianos y no obedecian en lo más mínimo a los que les ordenaban 
adorar a los ídolos 86, 

2 Y hubo otro, llamado Adaucto, en posesión de una digni- 
dad romana y procedente de un linaje ilustre de Italia, que había 


pou Te òpoŬ kal probtou páprupos al 
pquval äs mpò Ttedeuralas drropárcens, 
úTTO Tiv Beoucotixiv E9* Úmrápxwv TáEw, 
Tois kaTà Thv autoú mapoixiav depois 
imeotáke åa piv Td ¿v ols Ñv, d&variðé- 
uevos, ua Sé xal mapopuäv aùtoùs imi 
TÒ &mpiẸ Exeodom xai peT’ autov öoov 
oŭmw TEAEIDONCONEVOV Tis év Xpiot® 
Beogepelas. 

12 Wa Tí xph TroAAdú Atysiv kal 
kawotépas emi korworépoas Tv dvd TAV 
olxoupévnv deorrperráv paprúpwv åðAń- 
ons Taporideado, piora TóÓv oúxeri 
uév xowó vópco, motou 5È Tpórro TETTO- 
Aopknuévov; $ 


85 «Curator rei publicae». 


IA’ 


1 ”H5n yoúv SAnv xpiomiavæv TroAlx- 
vny aútavipov dupi Thv Opuylav èv kú- 
KAY Tepipadóvtes ÓrTATTO: TrÚp TE ÚQÁ- 
yavtes katépilecav autois ua vnrrio1s 
kai yuvadEl tòv mì mévTtwv beóv uapru- 
ponévois, Tt 5% mavõnuei mávres ol Thy 
TóMv olkoúvtes Aoyioths TE auTÓs kai 
orpatnyol oùv Tois tv téde TáCIW kai 
OA Sw xpiotiavoús opõs ÓuOAoyoÚv- 
Tes, 0US” ÓrrcooTioUv TOIS TpodTÁTTOVOIW 
el5wAohatpeiv Emeidapxouv. 

2 xai Tis Etepos ‘Pwpaiïris dias imer- 
Anuuévos, *Añauxros ToÚVopa, yivos t&v 
Trap” Itao; Emoñyuov, Sià mácns mTpo- 


36 Sin duda es a este episodio al que se refiere Lactancio (Divin. Instit. 5,11,10). 
W. M. Ramsay (The Cities and Bishoprics of Phrigia [Oxford 1897] p.502-508) cree que se 
trata de Eumenia, patria de insignes mártires, como hemos visto supra V 16,22; 18,14; 24,4. 
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avanzado por todos los grados del honor ante los emperadores, 
hasta el punto de haber pasado irreprochablemente a los puestos 
de la administración general, en lo que ellos llaman oficio de di- 
rector superior y de intendente general 87, Habiéndose distinguido 
además de en todo esto por sus obras virtuosas en la religión y por 
sus repetidas confesiones del Cristo de Dios, soportó el combate 
por la religión en el ejercicio mismo de su cargo de intendente 
general y fue coronado con la diadema del martirio. 


12 


[DE OTROS MUCHÍSIMOS, HOMBRES Y MUJERES, QUE COMBATIERON 
DE DIVERSAS MANERAS] 


1 ¿Qué necesidad tengo yo ahora de recordar por sus nom- 
bres a los demás, de contar la muchedumbre de los hombres 88 
o de pintar los variados tormentos de los admirables mártires? 
A unos los mataron a hachazos, como ocurrió con los de Arabia; 
a otros les quemaron las piernas, como sucedió a los de Capadocia; 
a veces los colgaban de lo alto por los dos pies, cabeza abajo, y 
encendían debajo un fuego lento, cuyo humo los asfixiaba al arder 
la leña, como en el caso de los de Mesopotamia; y a veces les corta- 
ban la nariz, las orejas y las manos 39 y partían en trozos los restan- 
tes miembros y partes de sus cuerpos, como aconteció en Ale- 
jandría. 


Bav dvhp TÄS Tapa Pacideúos TiUñis, ds 
Kal Tdás kadSAou Bromas TAS Tap” aù- 
Tois kadouuévns payiorpórntós TE kal 
kagoAixótn TOS áéurercos SAeiv, Emi Tr 
o1 TtoúTOS Siampiyas tois tv deocepela 
karopéWwuaciv kal Tails els tóv Xproróv 
TOÚ deoú òuoXoyias, TÉ TOÚ papruplou 
SiaSnuari katexoc non, tm adytAs TÄS 
ToÚ kaðoMkoŭ mpåfews TÓV Ùmèp evoe- 
pelas wmopeivas &yõva. 


IB’ 


1 Tí pe xp vúv in’ óvóparos TÓvV 


Aorrrádv pvnoveverv A TÒ TrARdOS TÓvV 


ávBpv ápidpelv Y TÁáS TroAuTpóTOLS al- 
klas ávalwypaqeiv Tv davuacÍwv uap- 
TÚpwv, ToTÉ piv TréduEw dávaipouyévov, 
ola yiyovev tois in’ *Apaflas, toté SÈ tà 
oxtAn xoreayvuyévoov, ola Tois tv Kar- 
Tabdoxíg cuuPifneev, kal motè piv karà 
xepodñs ék Toiv trobotv els Úyos dvaptw- 
péva kal uaAdaxoú trupós Úmokatopévou 
TÓ Traparreurrouevo kanvæ tis pAcyopé- 
vns Úlns drrorrviyouévov, ola Tois év 
Méan TWv Totapóv Emnx0n, motè Sé pivas 
Kai ta kal xelpas áxpornpralopévov Té 
Te omk TOU oóuaros péAn Te kal uépn 
xpeoupyoujiévo, ola Tú Er” *AdefavSpelas 
Av; 


87 Entre los cargos y funciones civiles del orden ecuestre, los que Eusebio parece querer 
designar aquí son los de «magister summarum rationum» (director general de la hacienda 
privada). y trationalis» (interventor o intendente general de las finanzas). 

L. HerrLiNG, Die Zahl der Märtyrer bis 313: Gregorianum 25 (1944) 103-129; 


E. DE se Le nombre des martyrs des persécutions romaines: 


gique 73 (1951) 812-832. 


Nouvelle Revue Théolo- 


89 Los mismos suplicios refiere Lactancio (De mort. pers. 36,7). 
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2 ¿Para qué reavivar el recuerdo de los de Antioquía, de los 
que eran asados en braseros, no para hacerles morir, sino para alar- 
gar su tormento; y de los que preferían meter su mano derecha 
en el fuego antes que tocar el sacrificio maldito? 90 Algunos de 
ellos, por huir de la prueba, antes de ser aprehendidos y de caer 
en manos de los conspiradores, ellos mismos se arrojaban de lo 
alto de sus casas, considerando el morir como un sustraerse a la 
maldad de los impíos 91. 


3 Y cierta persona, santa y admirable por la virtud de su alma» 
aunque mujer por su cuerpo, y famosa, además, entre todas las 
de Antioquía, por su riqueza, su linaje y su buen nombre, había 
criado a sus hijas en las leyes de la religión, una pareja de vírgenes 
notables por la belleza de su cuerpo y en plena juventud. Movióse 
contra ellas mucha envidia que por todos los medios se esforzaba 
en descubrir su escondite. Al enterarse luego de que se hallaban 
en tierra extraña, se las arregló astutamente para llamarlas a An- 
tioquía, y así cayeron en las redes de los soldados. Viéndose a sí 
misma y a sus hijas en tal apuro, la madre les habló y les expuso 
los horrores que les vendrían de los hombres, incluido el más te- 
rrible e insoportable de todos, la amenaza de violación 92, exhor- 
tándose a sí misma y exhortando a las hijas a no tolerar ni siquiera 
el que se llegase a rozar sus oídos. Les decía también que el entre- 
gar sus almas a la esclavitud de los demonios era peor que todas 
las muertes y que toda ruina, y les sugería que la única solución 
de todo esto era la fuga hacia el Señor. 


2 Tí Sel TÓv Em *Avrioxelos dvalu- 
mupeiv Thy pvñunv, łoxápa Trupos oúx 
els O&varov, AA’ El papá tupla kat- 
orrropévov, Erépuwv te OGrrov Thv Se- 
Ey UTE Trupl kadiévTOoV À TÄS Evayoús 
uolas iparropévov; Óv Tives TÁV Tei- 
pav peúyovtes, trplv &Ačðva xal els xelpas 
Tv Empovlov Adely, Evcodev EE UynAdv 
Swuérov Eautods karrexpripvicaw, Tòv 8d- 
vatov kprrayua Bépevo! TAS Tv vogs- 
Púv poxBnplas. 

3 xal Tis lepá kal Soupacia Thv ts 
yuxáñs áperáv, Tò Šk ona yuv kal Tà 
Wa Ttõv in’ 'Avnoyelas TTAOUTG Kal 
yévei kal sùdoflg mapà ráoi Peponuévn, 
malSov Euvoplóa maplivov TR TOÚ oopa- 
Tos pg kal xp Siamperovoðv Beopoïs 
eùospelas &vaðpeyanivn, meih TroAús ò 


nepi aútas kivoújevos põóvos trávta Tpó- 
mov dvixveúwv Aavdavoúdas TEPIEIPyá- 
četo, eliT’ im’ dAoBarrñs atràs Siatpipew 
pobov Treppovriojévcos Emi Thv *Avtió- 
xeav xdd Bierúcov te ón orpatioTi- 
xúv elow trepiPiflnvro, Ex áunxávors av- 
Tv xal tàs TalSas deacapévn kai TA 
péMovra ¿E åvðpomuwv Sevá TÁ Ayw 
trapobelva TÓ te TóvTCOV Sewõv kal dpo- 
prrótepov, tropvelas &meAñv, unè óxpors 
Solv Urmropeivar Setv &koŭoa tauri Te kal 
Tais Kkòpais mapareAevoauévn, AAA Kal 
TÒ mrpoðoŭvar Tàs puxds TÁ TV Sayo- 
vwv Bovdelg mávrov tmápyxeiv ðavéTtwv 
Kal nàons xelpov árrodelas qħhoaoca, utav 
Toútwv drávrov elvat Avaiv úrreridero 
Thv Emil Tóv kúpiov katapuydv, 


90 Así San Barlaán, al que probablemente alude Eusebio; cf. AB 22 (1904) 129-145; 
San Juan Crisóstomo, Laudatio in mart. Barlaam: PG 50,675-682. 
21 Esto hizo Santa Pelagia; cf. San Juan Crisóstomo, Homil. in mart. Pelag.: PG 50, 


579-586. 
92 Cf. MPal 5,3. 


HE VII 12,4-7 533 


4 Entonces, puestas de acuerdo las tres, arreglaron decente- 
mente sus vestidos en torno a sus cuerpos y, llegadas a la mitad 
misma del camino, pidieron a los guardias permiso para apartarse 
un momento, y se arrojaron al río que corría por allí al lado 93, 

5 Estas, pues, se arrojaron ellas mismas, pero en la misma 
Antioquía hubo otra pareja de vírgenes, en todo dignas de Dios 
y verdaderamente hermanas, ilustres por su linaje, brillantes por 
su posición, jóvenes por la edad, hermosas de cuerpo, santas de 
alma, piadosas de carácter y admirables en su celo, a quienes, como 
si la tierra no fuera capaz de cargar con tanta grandeza, los siervos 
de los demonios mandaron arrojar al mar. Tal es lo que ocurrió 
con éstas %, 


6 Otros, por su parte, sufrieron en el Ponto tormentos que, 
con sólo oírlos, hacen estremecer. A unos les traspasaron los dedos 
con cañas puntiagudas, clavadas por la punta de las uñas; a otros, 
después de fundir plomo al fuego, hirviendo y candente como es- 
taba, se lo vertían sobre las espaldas y les abrasaban las partes más 
necesarias del cuerpo; 


7 y otros sufrieron en sus miembros secretos y en sus entra- 
ñas tormentos vergonzosos, implacables e imposibles de expresar 
con palabras, tormentos que aquellos nobles y legítimos jueces 
imaginaban con el mayor celo, mostrando su crueldad como un 
alarde de sabiduría y tratando a porfía de superarse los unos a los 
otros en la invención de suplicios, siempre más nuevos, como en 
un certamen con premios. 


4 kómenma ópoð TA yvopn ouvvdipe- 
var tå Te copara traprorelAgo ar koopias 
Tols mepiPAñuaow, in” atris pions yevó- 
pevar TAS o0, PBpaxú Ti Tos poxas 
eis dvaxopnow irrorraportnodkpuevos, ¿rel 
ropapplovra rorayóv tautàs fróvricav. 

$ alóe uiv oŬv tourás: GAAny ©’ Em” 
arrrís 'Avrioxsios Euvopida rrapltvcov tà 
Tóvrta Beorperrv kal Anes dserpóv, 
EmbóEwv piv TÒ yévos, Aautpõv Sk tòv 
Plov, véwv tous xpóvous, Áápalwv Tò opa, 
cepvdv tův yuyxňýv, eúseBbv Tóv TpórrOv, 
Boupactóv triv orrouBrv, Us Ev pů pe- 
povoris ts yAs TÁ toaŭra Pactálew, 
Badr plrrrev Exfleuov ol tõv Saó- 
vav deparreutal. toUTA pèv oúv trapd 
totoe: 


6 Tà ppiktà Se dkoais katà Tóv Tlóv- 


Tov Emagxov Erepor, kaàdpois blow Totv i 
xepolv EE Expov ðvúywv Tous Barrúñous 
Brarrerpópevor, kal ANo, tupi poxiB8ov 
Sierroxévtos, Ppaocoúvon kat teruparto- 
Lévi TÄ ÚAn TÀ võra xorraeópevos rol Tà 
ÝA TE VAYKATÓTATA TOÚ OUTOS KAT- 
OTTGPEVOT, 

T iá te tÓv Enroppr to črepot peAdiv 
Te kal orkdyxvowv aloxpás Kad &eunt'a- 
Geis kat obk Ayto priras Urripevov trá- 
Bas, âs ol yevvator xad vóu Šato 
Tiv ogv imbernvúpevo:r Sewórmta, hu 
wap tk coplas åperhv, piRotmórepov 
èmevóouv, alel rats kawórepov Epeuproko- 
pévoas alkio, hor ty dyóvos Ppa- 
Below, ¿AAADUS Urrepeódryem dyiRADpe- 
vor, 


93 Sabemos sus nombres: Domnina, el de la madre, y Bernice y Prosdocé, el de las hijas. 
San Juan Crisóstomo, aunque sin nombrarlas, les dedica una bellísima homilía en que dá un 
relato más completo (PG 50,629-640); cf. A. WiLmarT, Le souvenir d'Eusébe d'Émése. Un 
discours en l'honneur des saintes d'Antioche Bernice, Prosdoce et Domnine: AB 38 (1920) 241-284. 

94 Ignoramos sus nombres. 
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8 Pero el fin de estas calamidades llegó cuando, sucumbiendo 
ya a la fatiga de tal exceso de males, cansados de matar y hartos 
y aburridos de tanto derramamiento de sangre, se volvieron a lo 
que ellos tenían por bueno y humano, de modo que ya parecía que 
nada terrible se emprendería contra nosotros. 

o Porque no convenía, decian, manchar las ciudades con san- 
gre de las propias gentes, ni acusar de crueldad al poder supremo 
de los principes, benévolo y suave para con todos, antes bien, se 
hacia necesario extender a todos el beneficio de la humana e im- 
perial autoridad y no castigar ya más con la pena de muerte. Efec- 
tivamente, según ellos, por causa de la humanidad de los empe- 
radores, este castigo suyo quedaba abolido contra nosotros. 


ro Entonces se ordenó arrancar los ojos e inutilizar una de 
las dos piernas, pues para ellos esto era lo humano y el castigo 
más liviano aplicado contra nosotros; en consecuencia, por causa 
de esta humanidad de los impios, no era ya posible describir la 
muchedumbre incalculable de mutilados 95: unos, a quienes pri- 
mero les fue arrancado el ojo derecho con la espada y luego caute- 
rizado; otros, a quienes habían inutilizado el pie izquierdo, tam- 
bién por medio de cauterios en las articulaciones, y a los que luego 
habían condenado a las minas de cobre de cada provincia, no tan- 
to por su servicio cuanto por maltratarlos y hacerles sufrir. Ade- 
más de todos éstos, otros sucumbieron en diversos combates que 
ni siquiera es posible catalogar, ya que sus hazañas vencen a toda 
palabra. 


Kal rolv okeolv mnpoŭoða Bá&tspov mtpos- 
erártero, TaUTA yàp fv aúrtols tà 


8 tá 5 oŭv tóv ovupopõv řoxata, 
Te 5ñ Aorrróv &meipnkótes ¿mi TÄ TÓv 


Kakõv UmepBoAR kal Trpos tò kreivei 
GirokaplóvTES TANOuOVÝV TE Kal KÓpov TÄS 
Tv aluárov txxuoeos doxnkóres, mi TÒ 
vopi%óuevov aútols xpnotòv kal piàdv- 
Opamov ErpérrovrO, ds pndév pèv Er Boxeiv 
Seivóv xad” uv mepiepyáleoðar 


9 ph yàp xabíiixew paciv aluaciv èp- 
pulos palve Tas tródes nó? er” uó- 
TATI TAv åvwTáTo SapóWMew Tv Kpa- 
TouvTOV ÁPxAv, cúpevA Tořs mow ÚTTAP- 
xougav kal trpasiav, Beiv BE yáAdov TS 
pAavðpamou kal Bardis dfouolas els 
mávros Exrelveodon TÅv evepyealav, un- 
KÉTI Oaváre» kokafoytvous- Ashvadar yàp 
auvtóv kaf’ fudv Taty Tv Ttuwplav 
Sià Thv Tv kpatouvTOwV plhavBporiav. 


10 nvioUra pðaAnoùs tfopurreada: 


pdvðpwma kal tæv kað’ fudv Tiuo- 
piv TÁ koupótata, ore ñón raútns 
tvexa tis TÓV åoePpõv pavðpworias 
oúxér” elva Suvartòv ¿ermeiv TÒ TrAñBOS 
TÕv UÚrip mávta Aóyov Toùş piv Beftoús 
óplañpoys ipet Tpórepov Exxorrrouévcov 
kérrerra toútous Tupi kavtnpiağopéveov, 
Toús Bi Acioús mróbas katà Tv dyruAdv 
arts koaurñpoiv dxpelouuévov perá TE 
TaUra Tois kat’ bmapxlav xoAkoÚ pe- 
TálMAo1Ss où% Unmnpealas TogoUToV doov 
kakboewos kal todarraplas Evexev KaTa- 
Sixadouévov mps GmaoÍ Te ToÙTOIS KA- 
Aav Gloss dyõow, os unSi karañtysiv 
Suvatóv (vik yàp trávra Adyov TÈ KaT’ 
aùToùs dvEpayadñuara), mepinmemTwkó- 
TOV, 


95 Pueden verse algunos ejemplos en MPal 7,3; 8,1.4.13; 10,1; 13,6. 
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11 En estos combates, los magníficos mártires de Cristo bri- 
llaron por toda la tierra habitada y, como era natural, por todas 
partes llenaban de asombro a los testigos oculares de su valor, y 
en sí mismos ofrecían la prueba manifiesta del poder verdadera- 
mente divino e inefable de nuestro Salvador 96. Mas sería largo, 
por no decir imposible, hacer mención de cada uno por sus nombres. 


13 


[De Los PRESIDENTES DE LAS IGLESIAS QUE, POR MEDIO DE SU SANGRE, 
MOSTRARON LA VERDAD DE LA RELIGIÓN DE QUE ERAN EMBAJADORES] 


1 Entre los dirigentes de las iglesias 9 que sufrieron martirio 
en las ciudades célebres, el primero que debemos proclamar como 
mártir en los monumentos erigidos a los santos del reino de Cristo 
es Antimo 98, obispo de la ciudad de Nicomedia, que fue decapitado. 


2 De los mártires de Antioquía, a Luciano, excelentísimo 
presbítero de aquella iglesia por toda su vida, el mismo que, en 
Nicomedia, en presencia del emperador, proclamó el reino celes- 
tial de Cristo, primero de palabra, con una apología, y luego tam- 
bién con las obras 99, 


3 De los mártires de Fenicia, los más ilustres pueden ser los 
pastores del rebaño espiritual de Cristo, amados de Dios en todo, 
Tiranión, obispo de la iglesia de Tiro; Zenobio, presbitero de la 


11 èv 8h Toúrois Eq* dAns Ts olxou- Ts XpiotoÚ Pacidelas ávn yoprúadw up- 


utvns SiaAduyavres ol peyadorrperrels roÚ 
XpiotoÚ páprupes TOUS piv drravraxoÚ 
Tis dvSpelas auráv tmómtas elxóros 
koterAñfavro, Ts 5È TOU owrpos huv 
delas ds dAndós kal drroppfitou Buvd- 
pews Eupoavá 51 tauráv TÁ TEXUÁPIA map- 
corñoavro. ¿xdorou piv oŭv tm” óvó- 
patos punpovevew paxpov dv en, uh TÍ 
ye TÓv &Suvéraov: 


Ir 


1 TÓv 5 katà tds Emoñuous moreg 
vaptupnodvtov ixkAnoiacrikiv dpxóv- 
T&v TpÚTos Ruiv èv evoeBpóv orilas 


96 Cf. supra 7,2. 


Tus érrioxorros TAS NixounSécov TtróAeos, 
Thv kepodhv drrorindels, “Avórjos, 

2 TÓv © er *Avrioxelas paprúpwv 
Tóv TrávTa Blov äpiotos mpeopúrtepos TÄS 
auróbi rraportas, Aouxiavás, tv TR Ni- 
kounSeíga kal ouróos Badidiws Emrapóv- 
Tos Tv oUpáviov TOÚ XpiaroU Pacrhelav 
Aoyw tipótepov 51” drrodoylas, elra Sé 
Kal Epyos dvaxnpúéas. 

3 túv © imt Dowirns paprúpwv yè- 
vowr' àv imionuóTator TÁ mávta ĝeo- 
pideis t&v Aoyixóv XpiotoU OpeundrTOoV 
Trotuéves, Tupawvviwv Erioxorros ts kat 
Túpov éxxAnolas mpeopurepós Te TÄS KATA 


97 No sólo obispos, sino también presbiteros; cf. supra 6,9. 


98 Cf. supra 6,6. 


99 Cf. infra IX 6,3. Discípulo de Pablo de Samosata, se le considerará padre del arrianis- 
mo y fundador de la llamada Escuela de Antioquía; cf. G. Barby, Recherches sur Lucien 
d'Antioche et son école (Paris 1936). Sufrió el martirio ya en 313. 
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de Sidón, y también Silvano, obispo de las iglesias de la comarca 
de Emesa 100, 


4 Este último, junto con otros, fue pasto de las fieras en la 
misma Emesa y recibido así entre los coros de los mártires. En 
cuanto a los otros dos, ambos glorificaron al Verbo de Dios 101 en 
Antioquía con su constancia hasta la muerte: el obispo 102, arro- 
jado a los abismos del mar 103; y Zenobio, el mejor de los médicos, 
muriendo valerosamente en medio de las torturas que le aplicaron 
a los costados. 

5 Entre los mártires de Palestina, Silvano, obispo de las igle- 
sias de la comarca de Gaza, fue decapitado, junto con otros treinta 
y nueve, en las minas de cobre de Feno 10%; y allí mismo acabaron 
su vida por el fuego, junto con otros, los obispos egipcios Peleo 
y Nilo 105, 

6 Y entre éstos mencionemos la gran gloria de la iglesia de 
Cesarea, el presbítero Pánfilo, el más admirable de nuestros tiem- 
pos; ya describiremos 106 en el momento oportuno la excelencia de 
sus hazañas. 

7 Entre los gloriosamente consumados en Alejandría, en todo 
Egipto y en la Tebaida, citaremos en primer lugar a Pedro 107, 
obispo de la propia Alejandría, ejemplar divino de maestros de la 
religión de Cristo; y a los presbíteros que con él estaban, Faus- 


Ziva Znvópros kał En ZiAPovós Tóv 
àupi Tv “Epa tacAnoidv èmiokomos. 

4 ¿AN oŭros piv @nplwov Popà peð’ 
Erépcov Em” aurñs *Eulons yevópevos xo- 
pois dweAñgOn paprúpov, tœ & Em 
"Avtioxelos Gupo Tóv TOU oÙ Abyov 
Six Tis els Oávarov vrrouovis tBofagá- 
nv, 9 iv aAarriois trapañodels Pudots, 
9 Emioxorros, ò Sè larpõv Gprioros Zn- 
vóBios Tals karà tæv TrAcupóv mite- 
felons UTA raprepõs ivamoðavav Pa- 
odwvors. 

5 räv 8 ei TlodaroTlvns paprúpov 
ZiAPawvós, Errioxotros tæv Gui tv Táčav 
ExxAnoióóv, karà TA èv Oawol xoaAkoÚ 
jérodAa ovv trépois vòs fouort Tòv 
ápidudv teooapáxovra Thv xepaññv drro- 


100 Cf. infra IX 6,1. 
101 Cf. Act 13,48. 


tépverar, Alyúmriol te auvróbi TinAeus 
Kal Neñdos érrioxotror peð’ trèpav Thy 
Sià Trupos Úrrépeivav TEAEUTHÁV, 

6 kal TO piya Sè xAtos ts Kaoa- 
péwv mapowrias Ev TtoúTOsS uiv pvnuo- 
veutodw Tlápidos TrpeoPúrepos, Tv kað’ 
ñuás davuacióraros, oŭ% t&v ¿vipaya- 
Onpárov Thv dperhvy kark tóv Stovra 
Kaipov dvaypóyoyev. 

7 Tv 5 èn’ *Adefavbpeclas kað” SANS 
e Alyúrrrou xal OnpatSos Siomperõs 
TeAE10dÉVTOw Tpótos Térpos, atris *Ade- 
Eovápelas Erloxorros, Belov qı xpñua 5- 
SaoxdAwv Ts tv Xpior& dsocePelas, 
åvayeypápðw, kal T&v av aŭt Tpsopu- 
Tépow Daŭoros kal Atos kal 'Aupovios, 
Tédeior Xpiotoŭ uáprupes, Didtas Te kal 


102 Esto es, Tiranión; cf. AA. SS. Decemb. Propylaeum p.70. . 
103 Por supuesto, no en la misma Antioquía, alejada del mar, sino en su zona marítima, 


entre Seleucia y Posidio. 


104 Cf. MPal 13,4-5.9-10. Feno se hallaba en Idumea, entre Petra y Zoar. 


105 Cf. MPal 13,3. 


106 Puesto que la Vida de Pánfilo estaba ya escrita, este futuro ha de referirse al relato 


de su martirio en MPal 7,4-6; 11; cf. supra 2,3. 


107 Cf. supra VII 32,31; infra IX 6,1; cf. T. VIVIAN, Saint Peter of Alexandria: Bishop 


and Martyr. 


iss. (Santa Bárbara, Ca 1987). 
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to 108, Dio y Ammonio, mártires perfectos de Cristo; lo mismo 
que a Fileas 109, Hesiquio, Paquimio y Teodoro 110, obispos de 
las iglesias de Egipto, y a otros innumerables además de ellos, 
ilustres todos, de los cuales hacen memoria las iglesias de cada 
región y de cada lugar. Poner por escrito los combates de los que 
lucharon por la religión divina en toda la tierra habitada y narrar 
con exactitud todo lo que les aconteció no es tarea nuestra, pero 
podrían hacerla propia los que captaron los hechos con sus pro- 
pios ojos. En cuanto a los que yo mismo presencié, los daré a co- 
nocer a la posteridad por medio de otro libro 111. 


8 En la presente obra, a lo ya dicho añadiré la palinodia 112 
cantada por lo que se hizo contra nosotros desde el comienzo de 
la persecución, que será del máximo provecho de los lectores. 


9 Ahora bien, ¿qué palabras serían bastantes para describir 
la abundancia de bienes y la prosperidad de que fue digno el go- 
bierno de Roma antes de su guerra contra nosotros, durante el 
período en que los gobernantes eran amigables y pacíficos con nos- 
otros? Era el tiempo en que los que gobernaban el imperio uni- 
versal cumplían el décimo y el vigésimo aniversario 113 de su man- 
do y pasaban su vida en completa y sólida paz entre fiestas, juegos 
públicos y espléndidos banquetes y festines. 


“Hoúxios kal Tlaxgúprtos kal OeóSwpos, 
Tóv åupl thv Alyurrrov HoAnoidv èri- 
oKkomos, puplos Te Emb Toúrto:s &ANOI 
Srapavels, ol mtpòs t&v xará xopav Kad 
TÓTrov Traporxidóv pvnuovevovrar: Õv dv 
Thv măoav olkoupévnv úmèp Tis els Tò 
Belov evoepelas Ayovionévov ypapñ ma- 
pabibóvon Tous &ðAous Em áxpipés Te 
ixacra tõv trepl aùroùs cuBefnkórov 
loropelv ovx huérepov, Tv 5 Eye Tà 
npåyuara trapelAnpórov lSiov àv yé- 
vorro: ols ye uiv aurós mapeyevóunv, 
TOoÙTOUs Kal Tols peð” Auõs yvopluous 
51 tripas morhoopas ypapís. 

8 x«ard ye phv tóv Trapóvra Aóyov 


108 Cf. supra VII 11,26. 
109 Cf, supra 9,7. 


Thy taAwosiav rõv repi huðs elpyacué- 
vav Tols elpnuévorss Emouvényo Tà Te È 
àpxñs TOU 5iwypoú oupPeBnxóta, xpn- 
oubrtara ruyxóvovra Tols tuteufoutvoss. 

9 Tá uèv oUv Trpd ToÚ kað’ Adv mort- 
ou TñAs “Popolwv hyepovías, Ev oos 
5h xpóvo:ss tà tæv Gpxóvrov pldid Te 
Av hulv kal elpnvala, ómóonms &yað®v 
eúpoplas kal evermplos hélcoro, tis Gu 
tSapxtoewev Aóyos Emyhoao0a; öre kal 
ol pódicta TAS kaðóou kparroúvres åp- 
xñs Sexoernpidas kal elrooormpisas ix- 
TmAñoavres, tv toprals kal mavnyúpeow 
paiporártais Te Balas kat eúppocivons 
perà máons evoraðoŬs Sierérouv elpñvns. 


110 Hesiquio, Paquimio y Teodoro son los obispos encarcelados con Fileas. Desde la 
cárcel de Alejandría escribieron una carta al obispo de Licópolis, Melecio, carta que se con- 
serva y puede verse en PG 10,1565; cf. E. SCH'VARTZ, Zur Geschichte des Athanasius: Na- 
chrichten von der kónigl. Gesellsch. der Wiss. 7. Göttingen (1905) 175838. 


111 Será en MPal. 


112 Es decir, el edicto de tolerancia de Galerio, de 311; cf. infra 17,3-10; con él parece 
que Eusebio quería en un principio acabar su obra. 

113 Las fiestas llamadas, respectivamente, decennalia y vicennalia. Después de Antonino 
Pío fue Diocleciano el primer emperador que pudo celebrar sus vicennalia. Las celebró en 


Roma el 20 de noviembre de 


303, adelantándose en dos años; su colega Maximiano las cele- 


bró el 1 de mayo de 305, el día mismo de su abdicación. 
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ro Pero cuando su autoridad, libre de obstáculos, iba crecien- 
do día a día y prosperando a grandes pasos, de repente dieron un 
cambio en su pacífica disposición para con nosotros y suscitaron 
una guerra sin cuartel. Mas no se habían cumplido todavía los dos 
años 114 de semejante movimiento cuando por todo el Imperio se 
produjo algo imprevisto que trastornó todos los asuntos. 

11 Efectivamente, habiéndose abatido sobre el primero y prin- 
cipal de los que hemos dicho 115 una enfermedad que nada bueno 
auguraba y que le extravió la mente hasta alienarlo, retiróse a la 
vida corriente y privada junto con el que ocupaba el segundo pues- 
to en los honores 116. Pero aún no se había realizado esto así 117, 
y ya el Imperio se partía en dos, todo él, cosa que jamás en lo que 
se recuerda había tenido lugar anteriormente 113, 

12 Pero al cabo de no muy grande intervalo 119, el emperador 
Constancio, que toda su vida había tratado a sus súbditos con la 
mayor suavidad y benevolencia y a la doctrina divina con la mejor 
amistad, terminó su vida según la ley común de la naturaleza 120, 
dejando a su hijo legítimo Constantino como emperador y augusto 
en lugar suyo 121, Bondadoso y suave más que los otros empera- 


10 oítw 8” avroís &mapamosioros 
aúfovons kal tri piya donuipar trpoloú- 
ans Tis tfouclas, d8póws Ts Tpós ňuäs 
elphuns petodéusvor, móňenov &omovõov 
tyelpovarw oúrro 5” adrois tis Toičose 
kivñoeos Seúrepov Eros remAñpwTo, kal 
m mepi thv Anv dpxhv verepov yeyo- 
vos TÁ måvTa Tmpáypara AVATpÉTEI 

11 vóxou yàp où aloías TÁ TpwTo- 
otar T&v elpnuivov Emoxnydons, vp’ 
fs ön kal Tà täs Siavolas els Exotagiv 
aùr maphyeto, oùv T pet’ auróv 
Seutepeloss Termnutvo TÒv nuon Kal 


ISiwTikòv drrodaupáver Plov: oúrmo Sè 
Ta?’ obra Témparro, kal Six TÈ 
móvra Tis àpxňs Siapsitra, npõyua 
unë’ SAoré mo máa yeyovòs uvñun 
napaseSopévov, 

12 xpóvou & où trAclotou peracú 
yevouévou Pacidsús Kovortávtios TÒv T&v- 
ta Ploy mpaótara Kai Tols úmnkóois 
eùvoikotara T TE Bely Ay mpocpi- 
Atorara Siabéuevos, matöa yvficiov Kwv- 
aravrivov aùrokp&ropa Kal ZeBaoròv 
dv’ żavroŭ kara, kowé púas 
vóu Tesut Tov Plov, mpæTóş TE èv 


114 Es decir, en 305, pues la persecución habia empezado en febrero de 303; cf. supra 2,4. 


113 Es decir, sobre Diocleciano. 


116 Diocleciano obligó a Maximiano Hercúleo, el segundo augusto, a abdicar juntamente 


con él, acto que tuvo lugar el 1 de mayo de 305, día de los vicennalia del último, como vimos. 
Les sucedieron con el título de augustos las césares Galerio y Constancio Cloro, y se nombró 
césares a Severo y a Maximino Daza o Daya; cf. L. Homo, Nueva Historia de Roma (Barce- 
lona 1943) p.366; W. SEsTON, Dioclétien et la tétrarchie (París 1943), G. 5. R. THOMAS, 
L'abdication de Dioclétien: Byzantion 43 (1973) 129-247. 

117 Esta frase y lo que sigue del párrafo no tiene sentido en este contexto, aunque sí 
cotejándolo con los lugares paralelos de MPal. Schwartz piensa que Eusebio se olvidó de 
borrarlo en su última revisión de su HE, 

118 Prácticamente, Constancio Cloro y Severo se quedaron con todo el Occidente, mien- 
tras que Galerio y Maximino Daza se apropiaron de Oriente. En Occidente apenas se notará 
la persecución; en Oriente, en cambio, se agudizará cruelmente; cf. MPal 13,13; G. Grci, 
L'impero romano dell'abdicazione di Diocleziano alla morte di Costantino, 305-337 (Roma 1958). 

119 Lo que sigue, hasta el capítulo 15, ha sido objeto de varias revisiones por parte de 
Eusebio, y el resultado ha sido un texto confuso y a veces incongruente; cf. R. LAQUEUR, 
Eusebius als Historiker seiner Zeit (Berlín 1929) p.47-65. 

120 Es decir, de muerte natural, 

121 Constancio murió en Eboracum (York), el 25 de julio de 306. Lactancio (De mort. 
pers. 24,8) coincide con Eusebio al afirmar que Constancio designó a su hijo Constantino 
como sucesor, recomendándolo así a sus soldados, quienes, efectivamente, lo proclamaron 


HE VII 13,13-14 539 


dores, él fue el primero 122 al que entre ellos proclamaron dios, 
por considerarlo digno de todo el honor que se debe a un empera- 
dor después de su muerte. 


13 El fue también el único de nuestros contemporáneos que 
en todo el tiempo de su mandato se portó de una manera digna 
del Imperio. En lo demás, para todos se mostró el más favorable 
y el más bienhechor, y no participó lo más mínimo en la guerra 
contra nosotros, antes bien, incluso preservó libres de daño y de 
vejación a los fieles que eran súbditos suyos. Tampoco derribó los 
edificios de las iglesias ni admitió novedad alguna contra nosotros, 
y tuvo un final de su vida feliz y triplemente dichoso, pues fue el 
único que murió querido y glorioso en sus propios dominios im- 
periales, junto a un sucesor, hijo legítimo suyo, prudentísimo y 
piadosísimo en todo. 

14 Su hijo Constantino, proclamado inmediatamente desde el 
comienzo emperador absoluto y augusto por las legiones 123, y 
mucho antes aún que por éstas, por el mismo Dios, emperador 
universal, se mostró émulo de su padre en la piedad para con nues- 
tra doctrina 124, Así era este hombre.- Pero, además de ellos, se 
proclamó a Licinio emperador y augusto por voto común de los 
emperadores 125, 


Beois àvnyopevero Trap” aúrois, drrácns 
pera Oávatov, don Pacidel Tis dv pel- 
Aero, TiUñs ñEropévos, xpnotótatos kail 
imotaros Pacidtwv 

13 ds 5h xal póvos tæv kað’ uðs 
bragíws täs hyeuovias tóv trávTa TAS 
«pxñs Siaredtoas xpóvov kal TAAA Tois 
mão Sefidrarov Kal EUEpyeTIKOTaTOV 
mapacxdv tauróv ToŬ TE kað’ uv 
TroAtuou unas érrikoweovñoas, &AA& 
Kad Tovs ùm’ aútóv deogepels «PhaBels 
Kal dvernpedorous puàdgas kal yhte T&v 
éxxAnoióv Tous olxous kadeAdv uhe 
Etepóv Ti kað’ Adv kaivoupyñoas, TÉAOS 
eUboampoy kal Tpiguaxdproy drrelAnqev toÚ 


Biou, óvos Emi Tñs arroú Padidelas sw- 
pevóss «ad EmibóEcos émi Srabóxw yvnolw 
Tol mávra OwPpoverráro TE kal eù- 
oepeotáreo TEAUTÍOAS. 

14 Ttoúrou mais Kwvoravrivos eudus 
Gpxóuevos Pactdevs TeAewraros kal Ze- 
Pacrtós mpos tæv orparorrébwv kal Er 
TOAU TOoÚTOV TpótEpoOV Tpós aUTOÚ TOÚ 
TauBacidios eo ávayopeudels, ¿nAco- 
Tiv tautóv Tis marps Trepl róv hul- 
Tepov Adyov eúcepelas karrertíñoaro. Kal 
otros uèv To1oUTos: Atxivv1os 5* Errl Tovro 
ÚTTO koivñş pipou Tóv kparowvtav aù- 
Tokpåtwp kal Zepaoròs dvarrépnvev. 


emperador con el titulo de augusto. Con ello se asestaba un duro golpe al principio de suce- 
sión de la tetrarquía, que exclufa los lazos de sangre. La crisis no se hizo esperar; cf. L. Homo 


o.c., p.366-367; E, 
12241 primero entre los tetrarcas, 
123 Cf. Lactancio, De mort. pers. 24-25. 


Horsr, Konstantin der Grosse. Eine Biographie (Dúseldorf 1984). 


124 Según Lactancio (o. C., 24,9), una de sus primeras obras de gobierno fue restaura, 


el cristianismo, afirmación sin duda exagerada. 


5 Los hechos que aquí resume Eusebio son mucho más complejos, Galerio no aceptó 


a Constantino como augusto y, en su lugar, nombró a Severo, dejando a aquél solamente el 
titulo de césar. Pero Majencio, el hijo de Maximiano, siguiendo el ejemplo de Constantino, 
se proclamó augusto en Roma. Su padre, Maximiano, que habia abdicado contra su voluntad, 
volvió al poder. Resultado: cinco augustos (dos legitimos y tres usurpadores) y un césar. 
Muerto Severo al tratar de eliminar a Majencio, por orden de Galerio, éste, reunido en Car- 
núntum en noviembre de 307 con Diocleciano y Maximiano, lo sustituyó por Licinio, con 
el título de augusto. Cf. L. Homo, o.c., p.366-367. 
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15 Esto irritó terriblemente a Maximino, que hasta ese mo- 
mento todavía seguía para todos con el único título de césar. En 
consecuencia, como era un grandísimo tirano, arrebató para sí 
fraudulentamente la dignidad de augusto y se convirtió en tal por 


sí y ante sí 126, 

Y en este tiempo se sorprendió urdiendo un atentado contra 
la vida de Constantino a aquel que, según se ha demostrado 127, 
después de su abdicación volvió al cargo y murió con la más ver- 
gonzosa muerte. Fue el primero de quien destruyeron las inscrip- 
ciones honoríficas, las estatuas y todo lo que se acostumbra a ofren- 
dar, como de hombre por demás sacrilego e impío 128, 


14 


[DeL CARÁCTER DE LOS ENEMIGOS DE LA RELIGIÓN] 


1 Su hijo Majencio, que en Roma se había constituido en ti- 
rano, comenzó fingiendo tener nuestra fe, por agradar y adular al 
pueblo romano, y por esta razón ordenó a sus súbditos interrumpir 
la persecución contra los cristianos, simulando piedad y pensando 
que así aparecería acogedor y mucho más suave que sus antece- 
sores 129, 


15 roúta Mafilvov Sewéós Enúrrer, IA! 
uóvov Kaicapa mapd máwras els En Tote 
xpnuarilovta: de 5h oúv tà páñiora 1 Ttoúrou mais Magtvrios, ò Thv tri 
Tupavvixos dv, mapapwáoas avr tův “Pons Tupavvida oudmoaduevos, «pxó- 
dElow, Zepaoròs Rv, autos úp’ tauroú pevos pèv Trñv rod” Ayás miotiv in’ dpeo- 
yeyovós. Ev tovt 5% Kovoravrivop)  kefg kal koñakelg ro Suou "Popalwv 
unyaviv Bavárou auppármrov &Aoùs ò  kaðumerpivaro Tavr Te toig úrrmxóo1s 
petà Thy &móðeov Emavnpñoloa Sedno- Tòv karà Xpiotiavédv dvelvoa trpootárt- 
pévos alaxforo xaraorpéper Gavéro. me! Sroypóv, eúcéfeiav Empoppálov kal 
Tpbrowv 5è Troúrou TÓs Et TARA ypapàs ds dv Seròs kal moù Tmrpúos mapà Tous 
dvBpidwras Te kal Saa roraúta bm” åvaðt-  trperépous paveln: 
cer vevómoros, ds ávociov kal Suags- 
Beorárou raðhpouv. 


126 A partir de este momento hubo seis emperadores, todos augustos y ningún césar. 
La legalidad tetrárquica estaba acabada. 

127 No lo ha mencionado en ninguna parte. Los Miss y versiones difieren bastante en 
este pasaje. 

128 Se refiere a Maximiano Hercúleo. Constantino lo apresó en Marsella en 309, y en 310 
parece que le obligó a suicidarse—o lo hizo asesinar-—, a pesar de que era su suegro; cf. EusE- 
BIO, VČ 1,47; Lacrancio, De mort. pers. :29-30. La tdamnatio memoriae» era consecuencia 
casi obligada. Eusebio, al escribir tel primero», quiere decir el primera de los tetrarcas; 
cf. LACTANCIO, O.C., 42. 

129 El favor de "Majencio para con los cristianos, aunque motivado por intereses políti- 
cos, es innegable. El mismo Lactancio (o.c., 43) no parece considerarlo senemigo de Dios», 
esto es, perseguidor. Pero de ahí a que pasase por cristiano, como quiere Eusebio, hay mucha 
distancia; no es probable; cf. A. PincmerzE, La politica ecclesiastica di Massenzio: Studi 
di Filologia Classica 7 (1929) 13188; D. DE Decker, La politique religieuse de Maxence: By- 
zantion 38 (1968) 472-562. 
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2 A la verdad no apareció en las obras tal como se esperaba 
que sería, sino que, viniendo a dar en toda clase de sacrilegios, no 
descuidó una sola obra de perversidad y desenfreno, y cometió 
adulterios y toda clase de corrupción. Por ejemplo, separando de 
sus maridos a sus legítimas esposas, las ultrajaba de la manera 
más deshonrosa y luego se las remitía de nuevo a los maridos; y 
ponía cuidado en no emprender esto con gentes insignificantes y 
oscuras, antes bien, se cebaba especialisimamente en los más emi- 
nentes de los mismos que se habían ganado los primeros puestos 
del senado romano 130, 


3 Todos los que estaban a su merced, plebeyos y magistra- 
dos, famosos y gente vulgar, todos estaban cansados de tan terrible 
tiranía, y aunque estaban en calma y soportaban su amarga escla- 
vitud, sin embargo, no se daba cambio alguno en la sanguinaria 
crueldad del tirano. Efectivamente, a veces con un pretexto baladí 
daba carta blanca a su cuerpo de guardia para ejecutar una ma- 
tanza entre el pueblo, y así fueron asesinadas muchedumbres in- 
contables del pueblo romano en medio de la ciudad, y no por obra 
de las lanzas y armas de escitas y bárbaros, sino de los propios 
ciudadanos 131, 

4 Así, por ejemplo, no es posible calcular el número de se- 
nadores asesinados con miras a apoderarse de sus fortunas, pues 
fueron infinitos los eliminados en diferentes ocasiones y por dife- 
rentes causas, todas inventadas. 

5 Pero el colmo de los males empujó al tirano hasta la magia. 
Con vistas a la magia hacía abrir en canal a mujeres encinta, escu- 


2 où piv olos tasador hAricón, Tot0Ú- 
TOS Epyos åvamipnvev, els trávas 5 
ávoctoupylas óxeidas, ouSiv ô Ti mapias 
Epyov kal dxokdaulas Trapadédormrev, pot- 
xelas Kal Travtolas ¿meAdv pBopás. 
Srabeuyvús yé Tor Tv dvSpdv TÁS kaTd 
vópov yaperás, Toúroms EvuBpiluv dri- 
uótata, Tois dvdpdorw aúbis drérreurrev, 
Kal Taúr” où dorpos où’ dpavéaiv 
Enxeipv merhöcuev, AAA ar öd 
pára tæv TÁ mpõra TAS ‘Popalwov 
auyKàhTtTou PovAñs drevnveyulvaov Eurrap- 
owóv Tol tEoxcwTráTors. 


3 ol mávres © aúrov Úrrorremenxó- 
Tes, Bñuor kal Apxovtes, ¿vSofol TE xal 
áñocor, Semi katerpúxovto TuUpPavviBi, 
kal o0US” npepovvTov Kal Thv Tikpdv 
pepóvtow Bovdelav drmradAayr Tis uws 


Tv TÄS TOU Tupávvou POVWSNS HMÉTNTOS. 
imi omrp& yoúv ñón motè Tpopdoe1 tòv 
Sñuov els póvov rois &uọp’ aŭròv Sopu- 
pópors k8iöwoiv, kal éxrelvero pupla ToÚ 
Sñiuou “Popalwv TAHAN, emi mions tiS 
TÓAEOS, oÙ XxudGv oUS? PBapidpwv dA’ 
aráv TÓv olkelcov Sópaoı kai mavo- 
maas: 

4 cuyrAntixów ye hv póvos ótrógos 
Sr ¿mpovAhv èvnpyetro tis ovclas, vú8* 
¿fapidurjcacóo: Suvartdy, Gore GAAcas 
tremAaoyévols altriais pupiwv dvalpoupé- 
væv. 

S 15 TÓv kakõv TŐ TUPÁVUC KOPU 
vis érri yonteiav RAcuvev, uayikaig èm- 
volas ToT pv yuvalkas èykúnovaş va- 
ayxičovroş, Totè 5¿ veoyváv orridyxva 
Ppepõv Siepeuvcouévou Atovrás TE kaTa- 


130 Cf. Eusesio, VC 1,33; parecida apreciación en A. VICTOR, Caes. 40,19. 
132 Cf. Eusesro, VC 1,35; A. VICTOR, Caes. 40,24. 
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driñar las entrañas de. niños recién nacidos o degollar leones, y 
creaba algunas abominables invocaciones sobre demonios y un sa- 
crificio conjurador de la guerra, pues él tenía puesta toda su espe- 
ranza en estos medios para lograr la victoria 132, 

6 En consecuencia, mientras él estuvo como tirano en Roma, 
es imposible decir lo que hizo para esclavizar a sus súbditos, tanto 
que los mismos víveres más necesarios llegaron a una escasez y 
penuria tan extremas como no recuerdan nuestros contemporáneos 
haber visto en Roma ni en ninguna otra parte 133, 

7 En cuanto al tirano de Oriente, Maximino, habiendo pac- 
tado amistad en secreto con el de Roma 134, como con un hermano 
en la maldad, se afanaba por ocultarlo el mayor tiempo posible, 
pero se le descubrió y pagó luego su merecido 135, 

8 Era de admirar cómo también él había logrado afinidad y 
hermandad, es más, el primer puesto en maldad y la palma en per- 
versidad, respecto del tirano de Roma 136, Efectivamente, conside- 
raba a los principales charlatanes y magos dignos del más alto honor, 
por lo miedoso y en extremo supersticioso que era y por la impor- 
tancia que daba al errar en materia de ídolos y demonios. Sin con- 
sultar adivinos y oráculos, era absolutamente incapaz de atreverse a 
mover, por así decirlo, ni siquiera una uña 137, 


ọ Esta fue la causa de que se diera con mayor furia y frecuen- 
cia que sus predecesores a la persecución contra nosotros. Dio orden 


opárrovros kal tivas Gpprtorrollas Emi 
Sarmóvov trpoxAñoers kai dnrorporriaaoov 
TOÚ TroAbuov ouviorapévouv- Sià ToUTCOvV 
yàp oúTO TA TÄS vikns xaropdwBñaecadar 
h mõoa Erúyxavev Amis. 

6 oŬros pèv oŭv mì “Pons Tupavvæv 
oùs’ torw ebrretv ola Spõv tods mn- 
kóous KarteðovàoŬŭrto, ws fán kal tæv 
dvayxalov Tpopóv tv toyárn orráwel kal 
d«ropía «ataortñvoal, donv él “Pons 
oúS” GA2orte ol kað’ pas yevtodoar puno- 
vetovow" 

7 ó © tm dvaroAñs Túpavvos Magr- 
jlvos, ds Av mpòs &SeApòv Thv koxlav, 
pos tóv imi “Pouns pilav kpúf5nv 
orrevBópevos, Eml trásiorov xpóvov Aav- 
Oávew tppóvnilev: popadels yÈ Tor ÚoTe- 
pov Sixnv tTivvugi Thv ålav. 


132 LacTAaNncio, De mort. pers. 44,1 -8. 


8 ñv SE Oauudoar Órros kal oŬToş Tà 
guy yevñ kal &öeàph, uAAov SE kaklas T 
TpÓTa kal TÁ viknThpia TAS TOÚ katk 
“Pounv TUpáwvou kaxotporrias drrevnvey- 
hévos: yoftwv TE yàp xal uáyov ol 
TpGror TAS åvoréro map’ aúTE Tui 
hélcovro, yopobeoús Es TÁ mára kal 
Serxmibamoverrárouv kadeatáóros Thv TE 
mepi Tà clówia kal tous Saluovas mepi 
TOAAOŬ Tidepévov mAdvnv: pavreidóv yoðv 
Síxa kal xproudv ousSe péxpis Ščvuyxos dos 
ebrreiv TOApGv Ti kivelv olós Te Av: 

9 0% xápw kal rő kað’ uv apospó- 
Tepov À ol mpóoðev kal iruxvótepov érre- 
TídeTo Siwyuğ, veds kata tmácav móňv 
èyelpeiv kai Tà xpóvou uke: kadnpruéva 
Tepivn 514 omovõñs åvaveoŭoðar mpoo- 
Tártov leptos Te elödAwv kar mávta 


133 Cf. Eusesro, VC 1,35-36; A. Vicror, Caes. 40,24. 


134 Cf, LACTANCIO, O.C., 43. 
135 Cf. Ibid., 44,10. 


136 Aquí Eusebio parece presentar a Maximino como émulo de Majencio; más abajo, 
en el párrafo 16, presenta a éste imitando al primero; cf. supra 13,15. 


137 Cf. infra IX 10,2-6. 
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de levantar templos en todas las ciudades y renovar diligentemente 
los santuarios destruidos por el tiempo transcurrido; estableció en 
cada lugar y en cada ciudad sacerdotes de idolos, y sobre éstos, 
como sumo sacerdote de cada provincia, con escolta y guardia mi- 
litar, a uno de los magistrados que más brillantemente se hubieran 
distinguido en todos los cargos públicos, y, en fin, regaló el mando 
y los mayores honores, sin la menor reserva, a toda clase de hechi- 
ceros, por creerles gente piadosa y amiga de los dioses 138, 

10 Partiendo de estos principios, vejaba y oprimía no ya a una 
ciudad ni a una región, sino a todas las provincias que estaban bajo 
su dominio, con exacciones de oro, plata y riquezas sin cuento 139, 
y con gravísimas acusaciones falsas y otras diferentes penas, según 
la ocasión. Arrebatando a los ricos los bienes amasados por sus 
antepasados, regalaba a manos llenas riquezas y montones de di- 
nero a los aduladores que le rodeaban. 

11 En verdad, a tales excesos de bebida y de embriaguez se 
dejaba llevar que, en bebiendo, enloquecía y perdía la razón, y tales 
órdenes daba estando borracho, que al día siguiente, recobrados 
los sentidos, tenía que arrepentirse. De nadie se dejaba ganar en 
crápula y desenfreno, constituyéndose en maestro de maldad para 
cuantos le rodeaban, gobernantes y gobernados. Al ejército lo in- 
citaba con toda clase de placeres e intemperancias a enervarse de 
molicie, y provocaba a los gobernantes y comandantes militares a 
echarse sobre sus súbditos con rapiñas y avaricias, teniéndolos poco 
menos que por compañeros de tiranía. 


órrov Kal 1róMv kal ém) Tovrwv Exdáorns 
èmrapyxias ápxiepta TÓv Ev motela Eva 
yé Twa TÓv pódioTa tupavos 5d maons 
turpéyavra Aerroupylas ETA OTPATIOTI- 
xoÚ otipous kal Bopugpoplas ikráoocwv 
ávalBny Te mow yónow, ds äv evcePtorw 
Kal dev rpoopildtow, hyeuovias kai Tás 
peyioras mpovopias 5wpoúpevos. 

10 èk 5% toúrov ópupuevos, móMv 
èv où iav ouS¿ xcpav, ¿has Si &pënv 
TÒS ÛT’ aùTòv imapyxias xpucoÚ kal «p- 
yúpou kal xpnudrov dpuditov elompd- 
Esow Emoxñyeolv te Paputárols kal &A- 
Aote Šahas xarabíkors hvla kal Kats- 
Tielev. TV ye uñv eùmópwv TÒS Ex 
Tpoyóvwv Treprrrombelgas ovclas kKpar- 
poújevos, TrAoÚTOUS dbpóws Kal gwmpols 


xenuárov rois up" aùtòv kódaEw ¿Saw- 
peiro. 


11 rrapowlas ye uv kal ébns és To- 
caúrny ivéxBn popáv, ds Ev Tois tróTOIS 
Tapoxórteiv Kal tæv ppeviddv mapefio- 
Taodar ToaŬTA TE pEBVOVTA TmportáT- 
Teiv, ola ávaviyavta adTóv t Votepala 
els heráuedov dGiyemw: kparráAns Sé kai 
ácwtias ndevi karamay únepportv, 
Kaklas Bibákadov Tois Gp” aùtòv åp- 
xovol Te kad åpxonévois tauróv kaðiotn, 
OpúmtTeoðai èv tò oTpariwTticóv Šid Tå- 
ons Tpupñis Te kai åkoħaclas èvéyov, 
ħyshóvas Sé kal orparoredápxas $1 dp- 
mayóv kal TrAsoveglas xcwpelv karrá tõv 
Urmkócwv póvov ouxi ouvtupavvoUvTas 
QUTG mpokañoúpevos. 


138 Cf. infra IX 4,2. Maximino intenta llevar a cabo una reforma del paganismo dotán- 
dole de una constitución semejante a la de la Iglesia. Lactancio (o.c., 35) nos ofrece una des- 
cripción más completa de esta reforma, tan perfectamente calcada de la organización ecle- 
siástica, aunque solamente en su aspecto externo; ciertamente, años más tarde Juliano inten- 
tará inyectarle también algo del contenido espiritual: su filantropía y su moralidad: cf. S. 
FiLosi, L'ispirazione neoplatonica della persecuzione di Massimino Daia: Rivista di Storia 
della Chiesa in Italia 41 (1987) 79-91; R. Mac MULLEN, Paganism in the Roman empire 
(Londres 1981). 

139 Cf. LACTANCIO, o.c., 37. 
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12 ¿Para qué recordar las torpezas pasionales de aquel hombre 
o contar la muchedumbre de mujeres que corrompió? De hecho, 
no pasaba por una ciudad sin cometer adulterios continuamente 
y raptar doncellas 140, 

13 Estas empresas le salían bien con todos, salvo únicamente 
con los cristianos, que, despreciando la muerte, desdeñaban tamaña 
tiranía. Los hombres, efectivamente, soportaban el fuego y el hie- 
rro, la crucifixión, las fieras y las profundidades del mar, que les 
amputaran y abrasaran los miembros, que les punzaran los ojos y 
se los arrancaran; la mutilación, en fin, de todo el cuerpo y, por si 
fuera poco, el hambre, las minas y las cadenas, mostrándose en 
todo ello más prestos a padecer por la religión que a dar, en cam- 
bio, a los ídolos el culto debido a Dios. 


14 Y en cuanto a las mujeres, no menos robustecidas que los 
hombres por la enseñanza de la doctrina divina, unas soportaron 
los mismos combates que los hombres y se llevaron iguales premios 
por su virtud; otras, arrastradas para ser deshonradas, prefirieron 
entregar su alma a la muerte antes que el cuerpo a la deshonra. 

15 Es cierto que, de todas las que fueron violadas por el ti- 
rano, solamente una, cristiana y de lo más distinguido e ilustre de 
Alejandría 141, logró con su firmeza más que varonil vencer al alma 
apasionada y disoluta de Maximino. Aunque en lo demás era cé- 
lebre por su riqueza, su linaje y su educación, todo lo posponía 
a su castidad. Maximino le insistió muchísimo, pero no era capaz 
de matar a la que ya estaba dispuesta a morir, pues su pasión era 


12 Tí Sel vós èumaðeis róvSpos alo- 
xpoupytas uvnuoveúeiv T T&v Trpos qÙtroŭ 
peor xeupevov árapiduciodor Thv TAN- 
B9úv; oúx fiv yé tos TróAw aúrtov mape- 
Belv uh oUxl Ex travrós pdopas yuvarxdv 
maplivwv TE &prayàs elpyacuévov. 

13 Kard trávrov yè tot aÙTt& TaUra 
mpouxóper, uÀ ÓtTi póvov Xpiatriavóv- 
ol davártou kaTappovhcavtes map’ ovblv 
autoú TAv Tocaúrnv evro TupavviSa. 
ol iv yòp Gvbpes åvaæràávres TrÚp Kad 
cofSnpov kal mpoonAwoeis Oñpds Te dy plous 
Kal 80Aárrns Pubous drrotopds Te peAddv 
Kal xauripas xal òpðaAuõv revrýosis 
Te Kal ¿Ẹopúfes kal TOÚ Travrás aóyaros 
dxpornpiacuods Amóv Te rmi ToúTO!S 
Kal pérodMa Kad Seopk, Ei mévræœv 
GAAov Urropovhy Thv ůmèp euúcepelas 
tvebelfawro A Tò giPas TÒ els Oedv elö- 
Aos dvrixorrAAáEavro: 


140 Cf. Ibid., 38. 
141 Rufino la llama Dorotea. 


14 dl 5 ad yuvaixes oúx Árrov tõv 
Avópióv úrro Tis ToÚ elou Aóyov Sidag- 
Kalas hppevoyévar, al piv Toùs aútous 
Tols àvõpáoiv &yõvaş iroorácas loa tis 
Gperis &nnvéykavro Ppafela, at Sé Ei 
pdopáv tAxópevor Bárrov tAv yuxhv ba- 
vát% À Tò opa TA põop mrapadeSa- 
Kag1v. 

15 póvn yoUv T&v ÚTTO TOÚ TUPÁVVOU 
ueorxgeujiévo Xpiotiavh tv Em? *Ade- 
Eavápeias imonuorárn Te kal Aaprrpo- 
TéT Tiv uma kai dóAaoTov Mafıut- 
vou wuxhv 51 &võpewtárov mapaorhya- 
TOs Èfeviknoev, ¿vSofos uiv Tà &AAa TAOÚ- 
To Te kal yéver xal trambelgr, tróvTA ye udv 
Seútepa owppocúvns Tteðeiuévne Åv Kai 
Toma Arraphoas, kteivar pev èroluws 
Bufoxew Exoucav ox olós Te ñv, Tis 
émiduplas y3GAdov TOÚ BupoÚ kataxpa- 
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más fuerte que su cólera. Entonces la condenó al destierro y le 
confiscó toda su hacienda. 

16 Y otras incomparables mujeres, no pudiendo ni escuchar 
tan solo amenazas de violación, soportaron por parte de los gober- 
nadores de provincia toda clase de tormentos, de torturas y de su- 
plicios mortales. 

Por consiguiente, también éstas fueron admirables. Pero la más 
extraordinariamente admirable fue aquella mujer de Roma !4?, la 
más noble en verdad y la más casta de todas cuantas el tirano de 
allí, Majencio, intentara atropellar, imitando a Maximino. 

17 Efectivamente, así que se enteró (también ella era cristiana) 
de que estaban en su casa los que en tales empresas servían al ti- 
rano, y que su marido, aunque prefecto de los romanos, por temor 
había permitido que se la llevaran con ellos, pidió permiso por un 
momento con el pretexto de arreglarse, y entrando en su habita- 
ción, sola, ella misma se clavó una espada y murió al instante. 
A los que habían de llevarla les dejó su cadáver, pero a todos 
los hombres presentes y venideros les mostró con sus óptimas obras, 
más resonantes que toda voz, que lo único invencible e indestruc- 
tible es la virtud de los cristianos 143, 

18 Tal abundancia de maldad se acumuló, efectivamente, en 
un solo y mismo tiempo por obra de los dos tiranos que habían re- 
cibido separadamente Oriente y Occidente. ¿Y quién, si busca la 
causa de tantos males, podría dudar que los produjo la persecución 
contra nosotros? Por lo menos este estado de confusión no cesó en 
modo alguno antes de que los cristianos obtuvieran la libertad. 


Tovons oroú, puyñ SE Enuiwvoas maons 
Gqeldeto TËS ovolas. 

16 puplos 5è GAMA mpòs tæv KaT’ 
E0vos &pxóvrwv, Tropvelas drreidhv unë’ 
áxovoar SeSuvnyéva:r, Tráv elSo0s Parcáveov 
xal oTpePAdoEwv kal Bavarngópou xo- 
Adoews Úreornoav. dovyacrad pèv oŭv 
Kal aros, Útrreppuds ye uiv BaupacioTárn 
% Eml “Pons séyeveorárn TH Evri xal 
owppovecrárn yuvh Tracóv ads Eumrapor- 
velv ò Exelos Túpawvos Mattvrios, TA Óuora: 
Magiivo Spóv, Emerpárro. 

17 às yàp tmiarávras T olkw Tos 
Tà ToaŬTa TÁ TUPÁVYO Biaxovouuévous 
tmútero (Xpioriovh 5è xal aúrn Av), Tóv 
Te GvBpa TÒv aùris, xal Tara *Popalev 
Svta Emapxov; toŬ Séous Évexa Aaßóvras 
Eye atrhv impéyavra, és Ppaxu úmo- 
Tapearrnoayévn, ds kv Sù xaraxooyunein 
TÒ cúpa, elos ¿mi roú tapueiou Kal 


142 Rufino la llama Sofronia, 


yovwbeloa Elpos kað’ tauris TIN yvuaw, 
Bavoŭoć TE Tapaxpñua, Tòv uiv vexpóv 
Toi Tpoxywyols karoadiurrávelr, ¿pyors E 
aútois áÚmácns pavis yeyovortipols, ÖT! 
uovov xpnuédrcaov «ñtrntov TE kad voe- 
pav ù Tapa Xpiotiavois áperh mipukev, 
els rávras &vðpomous TOUS TE vÚV ðvtaş 
kal TOUS metà TaÚTA yevnoopévous Çt- 
pnvev. 

18 ztocaútrn Sra kias popà ùp 
¿va kal Tòàv aùròv auvnvéxðn kaipòv Tipos 
TÕv Evo Tupávvwv dvaroAmv kal Sua 
SieiAnpótow koarepyacteloa: tis &’ v Thy 
TõÕv rogoútow Siepeuvvópevos alriav 5i- 
ataga uh oúxi tóv ka®’ huv Siwyuóv 
áropñvacdar; Šte ye pádiora oÙ TpóTe- 
pov Tà ts Tooñoðe TéÉTaVTO OUYXÚTEOS 


A Xpianavoùs tà täs mappnoalas krroAa- 


Peiv. 


143 Cf, Eusesto, VC 1,34. 
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15 


[DE Lo ACONTECIDO A LOS DE FUERA] 


1 El hecho es que, durante todo el decenio que duró la perse- 
cución 144, no dejaron de conspirar y de hacerse la guerra mutua- 
mente. Los mares eran innavegables, y los que desembarcaban de 
dondequiera que fuese, no podían escapar de ser sometidos a toda 
clase de malos tratos: les retorcían sobre el potro y les desgarraban 
los costados, mientras les interrogaban entre torturas de toda es- 
pecie si no procedían del bando enemigo; y, por último, les some- 
tían al suplicio de la cruz o del fuego. 

2 Además de esto, por todas partes se fabricaban y se prepa- 
raban escudos y corazas, dardos, lanzas y demás instrumentos de 
guerra, así como trirremes y armas navales. Nadie podía ya esperar 
cada día otra cosa que un ataque de los enemigos. Y, por si fuera 
poco, también el hambre y la peste subsiguientes se abatieron sobre 
ellos; pero de esto ya contaremos lo necesario a su tiempo 145, 


16 


[DeL CAMBIO Y MEJORAMIENTO DE LOS ASUNTOS] 


1 Tal era la situación a lo largo de toda la persecución, que, 
con la ayuda de la gracia de Dios, el décimo año 146 estaba ya com- 
pletamente acabada, aunque de hecho había ya comenzado a ceder 


IE 


1 Ark travrós yé Tot TOÚ karà TÓV 
Siwyuóv Sexabrous xpóvou ræv els tm- 
BovAhy Kai tródejov TóV kart” dAMMAcov 
oúBiv adrroús SiaAikorrrev. &mAwra pév 
TÈ korá AáAarrav ñv ou5* Eñv trodev 
xartorásucavras uh oúxi mása alklais 
úráyeodor otpePAoupévous kal Tas TrAsu- 
pàs xoarafamwouévous PBacdvors Te mav- 
Tolar, uh Gpa mapa tæv 51 tvavrias 
ExBpv Ákorev, Gvaxpivonévous kal TÉAOS 
eraupols À TR Sià Trupós úmayopévovs 
KOAĠOEI 


2 &omlSwv Emi Tovro kal @wphrkov 
Tmapaokeuad Perv Te kal Sopórcov Kal 
TÄS AnS modeks maparáews irot- 
paciai Tprápcov Te kal TÓvV katTà vav- 
paxiav órmrAwv kaærà måvra OUVEKPO- 
ToÚvTO TóTov où’ Av kGAhlo Ti mavti 
TÓ Tpoodoxáv A troAbuov «ora trácov 
ëpoðov hutpav. TOÚTOIS Kal ò erà rara 
Amós Te kal Aomós Eyeoaraokítrrer, tepi 
dv kará kapòv ioropñaouev TÁ Stovra. 


IS" 
1 Toar Ñv Tà Sid travrás ToÚ 
Siwyuoú mapateraxóta, Sexároo piv bre 


144 Duró efectivamente un decenio, pero no de manera continua; tampoco se dio por 
igual en todas partes; ya hemos visto que la parte occidental del Imperio apenas padeció per- 


secución. 
145 Cf. infra IX 8. 


146 El décimo año corresponde al 313. Seguramente sustituye a una redacción anterior, 
donde habría escrito toctavo»; cf. LawLoR, Eusebiana p.277. 
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después del octavo 147. Efectivamente, así que la gracia divina y 
celestial comenzó a mostrar una preocupación benévola y propicia 
por nosotros, también nuestros gobernantes, aquellos mismos, cier- 
tamente, que nos habían hecho la guerra, mudaron milagrosamente 
de pensamiento y cantaron la palinodia 148, extinguiendo mediante 
edictos favorables y órdenes llenas de suavidad la hoguera de la 
persecución, que tal amplitud había alcanzado. 


2 Pero la causa de este cambio no fue algo propio de los hom- 
bres ni, como alguien podría decir, compasión o humanidad de los 
gobernantes, ni mucho menos, puesto que ellos mismos eran los que 
cada día, desde el comienzo hasta ese momento, imaginaban más 
y peores suplicios contra nosotros, renovando constantemente, unas 
veces de una manera y otras de otra, con variadas invenciones, los 
malos tratos que se nos infligía. Fue más bien una evidente visita 
de la misma providencia divina, que reconcilió al pueblo consigo, 
atacó al perpetrador de nuestros males 149 y descargó 150 su ira 
sobre el cabecilla de la maldad y de toda la persecución, 

3 ya que, si bien esto había de ocurrir por juicio de Dios, no 
obstante, la Escritura dice: ¡Ay de aquel por quien venga el escán- 
dalo! 151 Le alcanzó, pues, un castigo divino que, comenzando por 
su misma carne, avanzó incluso hasta su alma. 

4 Efectivamente, de repente le salió un absceso en medio de 
las partes secretas de su cuerpo, y luego una llaga fistulosa en pro- 


ovv @soŭ xáprri travrelós treraujtvou, 
Awpäv ye uñv per? dySoov ETos tvapía- 
Hévov. bs yàp TAV els uðs imiokomhv 
eúnevA Kal TAew $ Bela kal oùpávios xdpis 
éveðelkvuto, tóte Ta kai ol kað’ näs 
Gpxovtes, aùtol Sù txeivor 5l” ðv máar 
Tà TÓV kað’ hpäs ivnpysiro TroAéuov, 
Tapasofótara peraðtuevoi Thv yvounv, 
mawwslav Sov xpnotois mespel hudv 
Tpoypápacoiv kal Siardypaow pepw- 
TÁTO TÁV ¿mi péya àpôsioav ToÚ Siwy- 
poŬ mupkaïàv opevvúvtes. 

2 oúx d&vôpomivov Sé Ti TOÚTOU KAT- 
torn alrioy 05? olkros, òs àv pain Tis, 
A pavepornla Tóv &pxóvtav* troAoÚ 
Sel: mhelw yàp Sonuépor kal xa AemrbTepa 
GpxAdev xal els Exelvo TOÚ kaipoŭ Tà kað’ 


huóv aúrtols bmevocito, TromxiAwtépals un- 
xovais dote ÁAMOS TAGS ka?’ muódv 


. aixlas Emixamwoupyoúvtow" AM aúriis 


ye Tis delas trpovolas Eupavns Errloxe Is, 
TÓ piv autiis karalMarroutvns aĝ, TÁ 
5” aúdivry tæv kaxdv éreftovans, Kad 
TpWTO0TáÁTN TRAS TOÚ Travrós Siwypoŭ 
Kaklas Emixodoujévns. 

3 kal yàp el Ti Taut? ¿xpiv Kară 
Belav yevéodar kplow, ¿AA «oval», pnolv 
ò Aóyos, «r oŭ Säv tò ordvõañov 
EpxnTta». péreiciv 8’ oŬv aùtòv deñAarros 
Kócos, EE awts aùTtoŭ karapéauévn 
capxos kal péxpr TĂS yuxñs TrposAdoUda. 

4 àðpóa pv yàp mepi Tà pioa t&v 
ÅmoppýTwv TOÚ oWparos &móotaois aŭ- 
TÓ yíveroa, el0” fAkos tv Páda cupıy- 


147 Es decir, a partir del edicto de tolerancia de 311.. 

148 Eusebio tiene que referirse solamente a Galerio y Maximino; la frase no puede apli- 
carse a Constantino y Licinio. La «palinodia» es el llamado tedicto de tolerancia» (cf. infra 17, 
3-10), en que Galerio tiene que reconocer el fracaso de su política persecutoria. 


149 Galerio. 


150 Desde +y descargó», hasta tel escándalo» —ya en el párrafo 3—aparece en los Mss ATER 
como resto de una edición anterior; los demás lo omiten. 


152 Le 17,1. 
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fundidad. Sin posible curación, le fueron corroyendo hasta lo más 
hondo de las entrañas. De allí brotaba un hervidero de gusanos 
y exhalaba un hedor mortal, ya que la masa de sus carnes, produ- 
cida por la abundancia de alimento y transformada ya antes de la 
enfermedad en una cantidad excesiva de grasa, al pudrirse entonces, 
ofrecía el aspecto más insoportable y espantoso a los que se acer- 
caban. 

5 De los médicos, unos, incapaces en absoluto de soportar 
la exagerada enormidad del hedor, eran degollados; otros, sin poder 
ayudarle en nada por estar hinchada toda la masa y no caber ya 
esperanza de salvación, eran asesinados sin piedad 152, 


17 


[DE LA PALINODIA DE LOS SOBERANOS] 


1 Luchando contra males tan grandes, se dio cuenta de las 
atrocidades que había osado cometer contra los adoradores de Dios 
y, en consecuencia, recogiendo en sí su pensamiento, primeramente 
confesó al Dios del universo y luego, llamando a los de su séquito, 
dio órdenes de que, sin diferirlo un momento, hicieran cesar la 
persecución contra los cristianos y que, mediante una ley y un 
decreto imperiales, les dieran prisa para que construyeran sus igle- 
sias y practicaran el culto acostumbrado, ofreciendo oraciones por 
el emperador 153, 


2 Inmediatamente, pues, las obras siguieron a las palabras, y por 


yóúbes kal tovrow dvlaros vop kata IZ' 
+óv ivSotérrw omridyxvew de "Dv dAex- 
Tóv Ti miños OKwAñKo0v Ppuerv Gava- 
1w08En Te dSuiv derromvelv, TOÚ travrós 


1 ral ù toooúros tradalwwv xoxois 
cuvalobnoiv T&v xatá Tv deocepiv 


Syxou TÓvV oowpuórov èk ToAvtpoglas 
out Kal mp tis vóvou els UrrepPoAñy 
TrAñOO0US TtriusAAs perapepArjicótos, v TÓTE 
xkatacameicav «póprTOV kal ppicrotáTAV 
Tois TAnoiáfovarw trapéxemv Thv dav. 

5 larpGv 58 oUv of miv, où Aws 
úrropeivor Thv TOÚ BuaWwbous ÚUrreppdA- 
Aoucav drowiav olof Te, karteopártovTO, 
ol è 5iwwBrmóros To Ttravrós Óyxou Kai 
eis dvéAtriortov owTRpias AMOMETMTWKÓTOŞ 
untv Exrixoupetv Buvápevos, ávnAeds krtel- 
vovTO. 


our teroAunévov ioys, ouvayayov E* 
oUv els outóv Thv Sióvorav, mpúTa piv 
ávdoyolAoyeitar TÁ TV öAwv Bed, elra 
TOUS dup’ outóov dvaxadégas, pnSiv 
úrreplepévous TÓV katà XpiotTiavõv čto- 
tasar Biwypov vópo te kal Sóyuar: 
Pao Tas ExxcAnoias aútióv olxoSo- 
pelv Emorrépxer xal Tà ouvhðn Siampár- 
tedon, eúxds Umrip TOÚ Pacidelou Toiov- 
HÉVOUS, TTPOTTÁTTEL. 

2 aúrixa yoúv ¿pyou TÁ AY% Tapi- 
xoAoubnkÓTOS, ñtrAcITO KaTA tródels paoi- 


152 Cf. Eusesio, VC 1,57; LacTtancıio, De mort. pers. 33; A. Victor, Caes. 11,9; Epist. 40, 
4,5. La enfermedad debió de comenzar en abril de 310, puesto que pasó un año antes de 
promulgar el edicto de tolerancia, 30 de abril del 311. 


153 Cf. Eusebio, VC 1,57. 
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todas las ciudades se divulgó un edicto que contenía la palinodia 
de lo hecho con nosotros, en los términos siguientes 154; 


3 «El Emperador César Galerio Valerio Maximiano, Augusto 
Invicto, Pontífice Máximo, Germánico Máximo, Egipcio Máximo, 
Tebeo Máximo, Sármata Máximo cinco veces, Persa Máximo dos 
veces, Carpo Máximo seis veces, Armento Máximo, Medo Máximo, 
Adiabeno Máximo, Tribuno de la Plebe veinte veces, Imperator 
diecinueve veces, Cónsul ocho veces, Padre de la Patria, Procónsul; 

4 »y el Emperador César Flavio Valerio Constantino Augusto 
Pío Félix Invicto, Pontífice Máximo, Tribuno de la Plebe, Imperator 
cinco veces, Cónsul, Padre de la Patria, Procónsul; 

g »y el Emperador César Valerio Liciniano Licinio 155 Augusto 
Pío Félix, Invicto, Pontífice Máximo, Tribuno de la Plebe cuatro 
veces, Imperator tres veces, Cónsul, Padre de la Patria, Procónsul, 
a los habitantes de sus propias provincias, salud. 

6 »Entre las otras medidas que hemos tomado 156 para utilidad 
y provecho del Estado, ya anteriormente fue voluntad nuestra en- 
derezar todas las cosas conforme a las antiguas leyes y orden públi- 
co de los romanos y proveer a que también los cristianos, que tenían 


Axa Biarkyuara, thv tradivwSiav tæv 
ka0' uds TOUÚTOV TrepiéxovTa TÓV TpóTrov 

3 «AùTokpártwp Katoap Fadtpios Ova- 
Atpios Mafiuiavos dviknros ZePactós, 
ápxiepeús utyioTos, Feppavixos uÉyIOTOS, 
Alyutrriaxos piyiotos, Onfaixós peyro- 
TOS, 2apuarixós péyioros mevrákis, Mep- 
oúv uéyioTtos Sis, Kåpræv utyioTtos tEd- 
KIS, 'Appeviwv uéyioros, MhSwv éyIoTOsS, 
'ASiaBnvæv péyiotos, Bnuapxixñis ¿fou- 
olas TÓ elkooTóv, aUTOKPÁATwP Tò èv- 
veaxonbixarov, Úrrarros Tò ğyõoov, TraThp 
Trarpidos, ivbutraros* 

4 »xal Aútoxpátop Kaioap Dioúios 
OvaAtpros Ksovoravrivos eúcefhs euTuxAs 
ávixnTtoSs 2eBaotós, dpxiepeús mÉyioTOS, 
Bnuapxixis ¿fouclas, «auToxpáTp TÒ 
TÉNTITOV, ÚtTaros, marp trarpidos, dv- 
BúTaTOos. 


5 ai Aúroxpárop Kaicap Ovadé- 
pros Arkivviavos Arkivvios eúceBhs eUTUXAS 
Gvikntos Zefactós, Gápxiepeds pÉyIoTOSŞ, 
Smuapxixñs ¿Eovolas Tò TETAPTOV, aÙTo- 
kpároop Tò TpÍTOV, ÚrTaTOS, TraTÍAP Tratpl- 
505, dvdvrratos, imapxiwWrtoss iSíors xat- 
pew. 

6 »Meraĝù tõv Aorrráw, &nep Úrip 
ToÚ xpnoipou kai AvarreAoús Tois npo- 
clois Siarutroúpeda, fpeis èv PePovAn- 
peda rpóTepov katà Tous dpxalous vó- 
pous kal Thv Snpociav imiothunv Thv 
tõv ‘Pwpaiov ámavta travopôoocaoða 
Kal ToUÚTOU Trpóvorav mromoacðai iva kal 
oi Xpiotiavol, oltives tæv yoviwv Tv 
toutówv xoradedoímractv Thv aípeorw, els 
«yabhv mpóðeow braviorev: 


154 Según Lactancio (o.c., 35), Galerio hizo publicar el edicto en Nicomedia el 30 de 
abril de 311, muriendo él a los pocos días, el 5 de mayo, en Sárdica. El mismo Lactancio 
(o.c., 34) nos ha conservado el texto latino del edicto, sin el encabezamiento previo que nos 
da Eusebio, aunque revisado y corregido. 

155 Este párrafo s, referente a Licinio, aparece solamente en los Mss ATER; los demás 
lo omiten. El hecho de la omisión responde a la «daranatio memoriae» a que Eusebio condena 
a Licinio en su última edición. Vemos también que no aparecen el nombre y titulos de Maxi- 
mino Daza, que debieran seguir al nombre y títulos de Galerio (el edicto tenían que firmarlo 
los cuatro; cf. LacraNcio, De mort. pers. 15). Eusebio lo elimina ya en la primera edición, 
por causa de su negativa a hacer efectivo el edicto en sus dominios; cf. LACTANCIO, O.C., 36. 

156 Naturalmente, hablan los cuatro firmantes, pero las medidas fueron tomadas por los 
primeros tetrarcas, de los cuales solamente Galerio pervive. 
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abandonada la secta de sus antepasados 157, volviesen al buen pro- 
pósito. 

7  »Porque, debido a algún especial razonamiento, es tan grande 
la ambición que los retiene y la locura que los domina 158, que no 
siguen lo que enseñaron los antiguos 159, lo mismo que tal vez sus 
propios progenitores establecieron anteriormente, sino que, según 
el propio designio y la real gana de cada cual, se hicieron leyes para 
sí mismos, y éstas guardan, habiendo logrado reunir muchedumbres 
diversas en diversos lugares. 

8 »Por tal causa, cuando a ello siguió una orden nuestra de 
que se cambiasen a lo establecido por los antiguos, un gran número 
estuvo sujeto a peligro, y otro gran número se vio perturbado 
y sufrió toda clase de muertes 160, 

9 »Mas como la mayoría persistiera en la misma locura 161 
y viéramos que ni rendían a los dioses celestes el culto debido ni 
atendían al de los cristianos, fijindonos en nuestra benignidad y 
en nuestra constante costumbre de otorgar perdón a todos los hom- 
bres, crelmos que era necesario extender también de la mejor gana 
al presente caso nuestra indulgencia, para que de nuevo haya cris- 
tianos y reparen los edificios en que se reunían, de tal manera que 
no practiquen nada contrario al orden público 102, Por medio de 
otra carta mostraré a los jueces 163 lo que deberán observar. 


7  démelmrep tivt Aoyion& tooawry aw- 9 sai imei Tóv TOMA TN avti 


Toùs TrAsovefla kareoxhkei Kal čvoia 
korreiAñpel dos uý Exeodar Tois UTTO TÓvV 
méa koraBerxdelow, ámrep tows mpóre- 
pov kal ol yoveis aùtõv aav karaotThoav- 
TES, XAA KaTtà Thv aùrõv mpóðeoiv kail 
ds Exaoros ¿PoddeTo, oŭTws tautois Kal 
vópous moroa Kal TOUTOUS Trapapuiáo- 
aew Kal ¿v Siapópois Siápopa TrAÑON ovv- 
áyev. 

8 »toryapoŬv Tot0ÚTOU ùp’ huv mpos- 
TúÚYyaros tTrapaxolovdhgavtos ote tl 
Tú úmò TÓv ápxalov karaotaðévra čau- 
TOUS peraotíoalev, TrAcioror piv kivBú- 
vo UrofAndévtes, Trásioror Be Tapayxdév- 
Tes travtolous davárous Umripepov- 


åmovoig Brauevóvtoy ¿copóbuev rre tols 
Geols Tols moupaviois Thv ópeldoutvnv 
Oprgoxelav Tpogáyew auTOUS phre T 
TÓv Xpiotiavóv Trpooéxemw, &popõvTes 
els Thv huetépav piàavôpwmiav kal thv 
Simvexñ ouvhðerav 51 As eldayev &maow 
dvôpomois ovyyvounv dmovépeiv, mTpo- 
BupiótaTa kal iv TOUÚTY Tv ovyxopnow 
Thy ñperépov Errexcrelvoa Selv ivopioapev, 
Iva aŭðıs How Xpioriavol Kal Tous olxous 
tv ols ouvýyovto, cuvédarv oÚT—S hate 
unSév úmevavrlov Tñs tmoriuns aúrods 
mwpárrew. 51 tépas Si tmioroAñs Tois 
Sikaorais BnAmoouev TÍ auTOUS mapa- 
puAáfaoða Behoer 


157 Es decir, el paganismo, o mejor, la religión del Imperio (cf. infra IX 1,3) o lo que en 
los párrafos 7-8 llaman—en el latín original—ıveterum institutas; cf. LACTANCIO, O.C., 34; 


EuseBIo, PE 1,2,2; 4,1,2-4. 


158 Las palabras +y la locura que los domina» sólo están en ATER. 


159 En latin: veterum instituta». 


160 El latín de Lactancio dice solamente: «multi periculo subiugati, multi etiam detur- 
bati sunt»; Eusebio debió de cambiarlo en su última edición. 


161 «In proposito», según el latín. 


162 El latín transmitido por Lactancio dice: «ut denuo sint christiani f 
institutum Neronianum, interpretado por Tertuliano ——Ad Nat. I 7,9: Ápol. 


¿eco del supuesto 
4— como 


Non licet esse nos?], et conventicula sua componant...»: Galerrio reconoce, pues, como legal 
la existencia de cristianos, y al cristianismo como «religio licita», y no ya como «superstitio 


illicita» oa Nero 16, 38 y 39). 
163 


sta carta, dirigida a los jueces (éste es otro título con que se designa a los «praesides» 
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10 »En consecuencia, a cambio de esta indulgencia nuestra, 
deberán rogar a su Dios por nuestra salvación, por la del Estado 
y por la suya propia, con el fin de que, por todos los medios 164, el 
Estado se mantenga sano y puedan ellos vivir tranquilos en sus 
propios hogares» 165, 

11 Tal era el tenor de este edicto escrito en lengua latina y 
traducido en lo posible al griego 166, Qué ocurrió después de esto, 


tiempo es de examinarlo. 


10 »öðev karà rauty TÀv CUYXDPN- 
ow Tàv huerépav òpeiñovoiv Tòv kautõv 
Beóv ikereúe mepi TÄS awTnplas TÄS ue- 
Tépas kal tæv Snuogiwv kai ts tauráv, 
iva korrá måvra Tpótrov kal Tà Enuónia 
tapacxe0% wyi kal &uépiuvoi Ev ev tř 
tautóv torig Suda». 


o gobernadores civiles) de las provincias se ha 
1 


11 taŭra kara tv “Popaiwv pwvhv, 
¿mi Tiv “EMada yAóTTaV kar Tò Suva- 
TOY perodnolivra, toUTOV elxev TÒv Tpó- 
mov. Ti 58h odv mì toto ylvetat, ènmi- 
deopñoor kapós. 


rdido. Por las reterencias que encontramos 


nfra X 536 el tenor de la misma condicionaba seriamente las libertades aquí otorgadas: 


de hecho las suprimía. 


164 El latín da eundiqueversum» (TávTa TÓTTOV), en vez de TpóTTOV. 
165 Para Eusebio, este párrafo es una auténtica confesión o reconocimiento de Dios; 


cf. supra $ 1; infra apend.1. 


166 Cf. sobre el mismo, K. BIHLMEYER, Das Toleranzedikt des Galerius: Theologische 
Quartalschrift 94 (1912) 411-427; 527-552; J, B. KNIPFING, The Edict of Galerius (311 A. D.) 
reconsidered: Revue belge de Philologie et d'Histoire 1 (1922) 693-705. 


APENDICE AL LIBRO VIII!S 


1 Ahora bien, el autor de este edicto 168, después de semejante 
confesión 169, quedó inmediatamente libre de los dolores, aunque 
no para mucho tiempo, y murió 170, Una tradición dice que éste 
fue el primer causante de la calamidad de la persecución 171, Ya 
de antiguo, antes de que los demás emperadores se moviesen, había 
él forzado a cambiar de parecer a los cristianos que estaban en el 
ejército y, desde luego, comenzando por los que estaban en su casa. 
A unos los removió de la dignidad militar, a otros los vejó de la 
manera más indigna y a otros incluso ya les conminó con la muerte. 
Por último, indujo a sus socios imperiales a la persecución contra 
todos. No está bien que silenciemos el final que éstos tuvieron 172, 


2 Fueron, pues, cuatro los que se habían repartido el gobierno 
supremo 173, Los que por el tiempo y por los honores tenían la pre- 
cedencia 174, cuando aún no se habían cumplido los dos años de 
iniciarse la persecución, se retiraron del mando, como ya hemos 
explicado arriba 175, Y después de pasar el resto de sus vidas como 
simples personas privadas, tuvieron el fin siguiente: 


3 El que por los honores y por la edad ocupaba el primer lugar, 


tóv ye Toùs TÑS Pacidelas koivwvoùs ¿ml 
TOv Kkatàă måvtTwv åvakekivnkóTa iwy- 
óv: ®v kal avTóv oùk Gáfiov To ToŬ Bioy 
TéAos mapaðoŭva oroni. 


[APÉNDICE] 


1 *AAM ò pv Tñs ypapñs arios perà 
Tùv TolávSe Opok»oyiav aùÙtika Kai oux 
els poxpov tæv «AynSóvov «radayels 
peradáórter Tòv Blov. ToÚTOV 5% Aóyos 
éxer Tpótov admiov TÄS TOÚ BiwypoÚ ka- 
Taoríñva ouupopás, nm méa Trpó TÁS 
TÚÓv Aorrów Bacirktwv kivioecos TOUS tv 
OTpareíoas Xproriavoús Kal trpWwWTous ye 
dráwrTov TOUS Emi ToŬ iSlou olxkou ma- 
parpérreiv ExPefiarouévov kai TOUS Ev Ek 


2 Ttertápowv oUv Thv kaTtà Trávicov 
SielAnxótov &pxńv, ol pv xpóveo Kai 
TI pon yoULEvo! oùs’ Aois Suely ëteoiv 
Empyevópevor T Soyué uedioravros TAS 
Bacidelas, A kai rpdadev Auiv SeóñAwTar, 
Kai Sù TOv ¿xidormov TOÚ Biou xpóvov 
SnubBe kai lSiwotikH Tpómw Bixyevópe- 


Tñs oTrpariwtixAs áElas rroxivoUvTa, TOUS 
Se dripótata koaduPpicovta, HSn Se xal 
Bávarov irtpos EmapróvTa kal TOVOXA- 


vor TéAos TolÓvOE TAS Luis ElAMx aci, 


3 ó pév TIUR TE Kai xpóvo TV TIpw- 
Telwwv hómopévos akp kal émidutotáTT 


167 Este Apéndice, resto de la primera edición, se ha conservado solamente en los Mss AER 
cf. R. Laqueur, o.c., p.76-84, El Ms A lo introduce con estas palabras: TÒ dos Agitrov ëv riot 
dvtiypágos iv TÁ n’ Adyo; el Ms E, con estas otras: TIVA T&v AvTIypápwv iv TOIS TE- 
Aeutafoss TOÚ Tópou TOÚTOU Trepiéxel kai TaŬTa: oUx ds Aítrovra GAA” dos Ev ĞAAOIS 
åvTiypágois eùpeðivra kaTá Biápopov ppágew”s TpóTTOV, cf. T. CHRISTENSEN, The so- 
called «Appendix» to Eusebius’ «Historia Ecclesiastica» VIII: Classica et Mediaevalia 34 (1983) 
177-209. 

168 Galerio, autor del edicto de tolerancia transcrito supra VIII 17,3-10. 

169 Cf. supra VIII 17.10. 

170 Cf, supra VIII 17,2. 

171 Cf. LacTANcIO, De mort. pers. 1188. 

172 Cf. supra VIII 4,1-4; LACTANCIO, O.C., 10. 

173 Diocleciano y Maximiano como augustos; Galerio y Constancio Cloro como césares. 

174 Diocleciano y Maximiano. 

175 Cf. supra VIII 13,10-11; LACTANCIO, 0.C., 18. 
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acabó minado por una larga y penosísima enfermedad corporal 176; 
y el que tras él ocupaba el segundo puesto, truncó su vida ahorcán- 
dose 177; y esto lo sufrió, según divina profecía, por causa de los 
numerosísimos crímenes que había perpetrado. 


4 Y de los que seguían a éstos, el último, del que ya dijimos 
que fue, efectivamente, el causante de toda la persecución 178, pa- 
deció males tan grandes como los ya mencionados anteriormente 179, 
En cambio, el que precedía a éste, a saber, el benignísimo y suaví- 
simo emperador Constancio 180, que pasó todo el tiempo de su go- 
bierno de una manera digna del principado y que, en lo demás, 
se mostró el más favorable y el más bienhechor para con todos, 
después de mantenerse al margen de la guerra contra nosotros, ha- 
biendo guardado libres de daño y de vejámenes a los hombres reli- 
glosos súbditos suyos y no habiendo destruido los edificios de las 
iglesias 181 ni emprendido lo más mínimo contra nosotros, recibió 
a cambio un final de su vida realmente feliz y triplemente dichosa, 
pues fue el único en morir feliz y gloriosamente en el ejercicio de 
su cargo imperial y dejando como sucesor en él a su hijo legítimo, 
en todo prudentísimo y religiosísimo. 


5 Este fue inmediatamente proclamado por las legiones em- 
perador perfectísimo y augusto, y se constituyó en imitador de la 


TA TOÚ obparos dodeveia Sıepyaoðeis, 
Ó Sé Tú Beútepa ayTOÚ pipcwv &yxóvn Tñv 
¿onv drroppñfas, katră Tiva Saroviav 
Trpoonueiwotv TOUTO Tradwv Bid TAcÍOTAS 
auúTtá TeToApnuivas padroupylas. 

4 TÓv St peTà toúTOoUS Ò pv ÚOTaTOoS, 
öv 5n xal dápxnyóv TOÚ mavt čpapev 
yeyovivai Biwyuoú, ToaŬTa ofa kai mpo- 
SeSnAowrapev Trétrovdev, ó 5e TOÚTOV Trpod- 
yav xpnotótatos kai AmiWwrartos Paoi- 
Aeúus Kuwverávtios, érmacicws TAS yeno- 
vías TOV Árravra TñS Gpxñis Siatshtoas 
xpóvov [åħAà] kai TAAA Tois mõãor Se- 
ẸicoTarov kal EVEPYETIKOTATOV TAPATXDV 
tautóv, &Tàp «ad TOÚ ka’ muóv TroAépou 
EEw yevópevos koi Toùs Ùm’ auróv Beove- 
peis áBhapfeis kai dvernmpedorous Siapu- 


AMá£as kai pr re TOUS olkous Tv ExxkAno1óv 
kadeAwv 10” Erepóv Ti nS’ öAws kað’ 
hudv émmarwoupyhaas, Tédos eúSamov 
Kal Tpiopakápiov övTwş drrelAmpev TOU 
Piou, tóvos ¿mi T5 aùÙùtToŭ Pacidelas ew- 
pevõæsş kai imidófws imi Sradóxw TÄS Pa- 
oreias yvnoiw madi TÁ TrávTa owppo- 
veotáTO Kal evcnepeotáro TEAeuTÁOAS* 

5 ds eudOS dpxópevos Pagideus Teed- 
TaTOS «al Zepactós Tpos TÓV aATpaTo- 
TiSwv dvayopeudels, EnAcorhv tautóv TÄS 
marpikğs Trepl TOV huétepov Aóyov eúnE- 
Pelas kaTEOTÍATO. TOLAÚTN TÓV Tpoava- 
yeypaupévov terTápov $ TOÚ Biou ikBa- 
os, kara TrapnAAayuévous xpóvous ye- 
yevnuétvn. 


176 Se trata de Diocleciano; supra VIH 13,11; cf. LACTANCIO, o.c., 17. No se hace la menor 
indicación de la fecha de su muerte, que tuvo lugar nueve años después de su abdicación; 
cf. L. Homo, Nueva Historia de Roma (Barcelona 1943) p.366. 

177 Se refiere a Maximiano. En VIII 13,15 no se da este detalle, que, sin embargo, encon- 
tramos en LacTaNcıio, De mort. pers. 30; cf. A. VICTOR, Caes. 40,21. 

178 Es decir, Galerio; cf. O. NICHOLSON, The wild man of the tetrarchy. A divine com- 
panion for the emperor Galerius: Byzantion 54 (1984) 153-275. 

179 Se refiere a un contexto perdido, y seguramente a supra VIII 16,3-5. 


180 Cf. supra VIII 13,12-14. 


18% Precisamente Constancio, al aplicar el edicto de 303 en sus dominios, se limitó a des- 
truir algunas iglesias, aunque, eso sí, por mero trámite burocrático que le ponía al abrigo de 
la acusación de desobediencia; cf. LAcTANcIO, De mort. pers. 15. 
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piedad paterna para con nuestra doctrina 182, Tal fue la muerte 
de los cuatro susodichos ocurrida en tiempos diferentes. 


6 De éstos, el único que todavía vivía, el mencionado un poco 
más arriba, junto con los que después de esto fueron introducidos 
en el gobierno 183, hizo pública ante todos la confesión arriba men- 
cionada, mediante el edicto que ya expusimos antes. 


6 Toútov Sh povos Er Asimov ó pirpÁ TrpoBeSdnAcouévnv ¿fopodóynoiv 51% toÚ 
Tipóodev Aplv elprnmévos ouv rois pera  Trpoexredivros Eyypápou Aóyou rols mão 
ToÚTa els Thv dpxiv elomrombeior Thv  pavepdw rareorhoavto. 


182 Cf. supra VIII 13,12-14. . 
_ 183 Galerio, único superviviente de la primera tetrarquía, y Maximino, Constantino y 
Licinio, los cuatro que firmaron el edicto; cf. supra VIII 17,5 nota 155. 


LIBRO NOVENO 


El libro noveno de la Historia eclesiástica contiene lo siguiente: 


1. Dela fingida distensión, 

2. Del posterior empeoramiento. 

3. De la estatua recién erigida en Antioquía. 

4. De las decisiones votadas contra nosotros. 

5. De las Memorias fingidas. 

6. De los que en este tiempo sufrieron martirio. 

7. Del edicto contra nosotros fijado en las columnas. 

8. Delos acontecimientos que siguieron entre hambre, peste y gue- 
rras. 

9. De la muerte catastrófica de los tiranos 1 y palabras que pro- 
nunciaron antes de morir, 

[1o. De la victoria de los emperadores amigos de Dios] 2. 
11. De la destrucción final de los enemigos de la religión. 


o’ 


Tăse kal À várt mepityxet PipAos TñS *ExxAnoraotixAs toroplas 


A’ 
B’ 
r’ 
A' 
E’ 

y 
zy 
H’ 
e' 


1 


[AY 


Tlepi täs EmimAdorou åvioews. 

Tlepi Tis perimerta Siaotpopis. 

Tepi ToÚ karrá *Avrióxerav veorrayoús Eoávou. 

TTepi róv kað’ huv ynprodrov. 

Tlepl rv EmimAdoTov ÚtTTopvn dro. 

Tlepl tæv tv T&E TG xpóvo penaprupnkóTov. 

Tlepi Tis xd” nóv tv othaisg ávaredelons ypapís. 

Tlepl tæv pera taŭra ovpPepnkórov čv Aud kal Ao kat morénos. 
Tlepi ts Tõæv TUpávvwv karactpopñs ToÚ Plou, kal ofais Exproavro Trpó třs 
teMuTAs povais. 

Tepi Täs T&v BeopAðv PaciMcov vikns] 

Tlepl Ts VoTáTnS errwdelas Tv TÄS deooepelas ooa: 


1 No pueden ser otros que Maximino y Licinio; en su primera edición, Eusebio debió 
de escribirlo en singular, referido sólo a Maximino, puesto que Licinio, como anuncia el 
titulo del capítulo ro, aún era tamigo de Dios» y no ttirano». 

2 El título de este capítulo 10 es, evidentemente, resto de una edición anterior en que, 
además de Constantino, se llamaba también a Licinio tamigo de Dios», en contradicción con 
cl enunciado que encontramos en el capítulo 9; es, pues, anterior a la «damnatio memoriae» 
de Licinio, que siguió a su muerte, en 323. Además, el título está mal colocado, pues en rea- 
lidad corresponde al contenido de la primera parte del capítulo 9. Cf. R. LAQUEUR, Eusebius 
als Historiker seiner Zeit (Berlín 1919) p.188-191. 
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1 


[DE LA FINGIDA DISTENSIÓN] 


1 La palinodia de la orden imperial antes citada se expone por 
todas partes y en todo lugar de Asia, así como en las provincias 
circundantes 3. Cumplido esto así, Maximino, el tirano de Oriente 4, 
impiísimo como ningún otro y convertido en el mayor enemigo de 
la religión del Dios del universo, se disgustó muchísimo con lo es- 
crito 5, y, en vez del susodicho edicto, ordenó de palabra 6 a los 
gobernantes sujetos a él 7 que aflojaran en la guerra contra nosotros. 
Efectivamente, como no le estaba permitido contradecir de otra 
manera el juicio de los más poderosos, poniendo a buen recaudo 
la mencionada ley y procurando cuidadosamente que en las regiones 
sujetas a él se hiciera pública, mediante una orden oral manda 
a los gobernantes sujetos a él aflojar en la persecución contra nos- 
otros 8. Pero los términos de la orden se los van comunicando ellos 
mutuamente por escrito 9, 


2 Así, pues, Sabino, honrado entre ellos con la dignidad de los 
magistrados más elevados 10, da a conocer la decisión del empera- 


A’ 


1 Tà pèv ëd Ts Tradiwwdlas TOÚ Trpo- 
TedevTOS PacridixoÚ veúuaros HmAwrTo TÄS 
*Acías mvt Kal TavraxoÚ katk TE TÈS 
Gupl TavTnv Emapxlas: dv ToŬTOV TITE- 
AsodévtTov TOV Tpómov Magıuivos, ó Em” 
dvaroAñs Túpavvos, SuooePéoTaros el kai 
Tis &AAos, Kal TÄS els Tòv tõv Ólcov Bedv 
evoepelas trodeuibtaros yeyovos, oùa- 
uÓs rois ypapeioww &peoðeis, åvTi ToU 
TpotedivTos ypáporos Aóyw TpooTtáTt- 
Tel Tois Ùm’ aùÙtòv &pyxovoiv Tòv kað’ 


huóv åveivar Tródepov. mel yàp oúTO un 
éEfv AAs TR TÓv kperrróvov dvtilé- 
yew kploer, tóv trpoektedivTa vópov èv 
Tapapúorteo dels kal Órros iv tois um” 
odróv pépeoiv uh els rpoúrrrov dxdcín, 
pepovticas, Íypá4pw» Tportáyuari Toi 
ÙT’ aúróv åpxovow TÓV kað’ huv Siwy- 
uov dwveivor mrpoorértrer ol 6è tá TÄS 
traparedeúcens GAAHAoI Sid Ypapís wmo- 
anuatvovoiv. 

2 ò yoúv map’ aùTtois TÁ TÓv foxw- 
TATV mápxov &iwnati tTetriunuévos Za- 
Pivos mpòs Toùs kar’ Ovos Ryouplvous 


3 Se entiende principalmente las provincias sujetas a Galerio, incluida Bitinia. 

4 Sobre Maximino y el libro IX, véase R. LAQUEUR, o.c., p.96-191. 

5 Como ya vimos supra VIII 17,5, el nombre de Maximino no aparece en el encabeza- 
miento del edicto de tolerancia, pero tuvo que firmarlo como los otros emperadores, a pesar 
de las medidas que luego tomaria por su cuenta y riesgo. Por lo menos durante algún tiempo 
—unos seis meses quizás— tuvo que respetar lo acordado; cf. infra 2; S. MITCHELL, Ma- 
ximinus and the Christians in A.D. 312: A new Latin Inscription: Journal of Roman Studies 


78 (1988) 105-124. 
6 Cf. infra 9a,7. 


7 Seguramente, sus más inmediatos colaboradores: el prefecto del pretorio y el «magister 


militiae». 


8 Como se ve, hay aquí una repetición de lo que acaba de decir; es uno de tantos casos 
en que Eusebio, al revisar su obra, olvida borrar lo que debía eliminar. 

2 Maximino, pues, parece que daba oralmente las órdenes a sus colaboradores inme- 
diatos, y éstos las mandaban por escrito a los gobernadores de las provincias. 

10 Seguramente prefecto del pretorio ya con Galerio, continuó siéndolo con Maximino, 
aunque la expresión «entre ellos» puede también referirse a los gobernadores de provincias 
mencionados en el párrafo anterior. Por lo demás, no se sabe de Sabino más que lo dicho por 

usebio. 
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dor a los gobernadores de cada provincia mediante una carta en 
latín. Su traducción es la siguiente !1: 


3 «Con el más rico y más santo celo, hace ya tiempo que la 
divinidad de nuestros señores, santísimos emperadores 12, deter- 
minó orientar las mentes de todos los hombres al santo y recto 
camino del vivir, para que, incluso los que parecían seguir una cos- 
tumbre ajena a la de los romanos, rindieran el culto debido a los 
dioses inmortales. 


4 »Pero la obstinación y rudísima voluntad de algunos subió 
a tanto, que ni con el justo razonamiento de la orden se podía apar- 
tarles de su propia determinación, ni el castigo prometido los arre- 
draba. 


5 »Como quiera, pues, que por causa de tal actitud ocurrió que 
muchos se pusieron en peligro, la divinidad de nuestros señores, 
los poderosísimos emperadores, juzgando, según la mucha nobleza 
de su piedad, que era ajeno a su propio y divinísimo propósito estar 
arrojando a los hombres a un peligro tan grande por una causa 
así, ordenó escribir a tu inteligencia por medio de mi devoción, que, 
si algún cristiano fuere hallado tomando parte en la religión de su 
propia nación, lo apartes de la molestia y del peligro que lo amenaza 
y no juzgues que debe alguien ser castigado por este motivo, ya que 
con el correr de tan largo tiempo se ha comprobado que de ninguna 


Thv Pacidéos ¿upalver yvounv Sià 'Pw-  Tow0uTOU TpóTTrou TroAAous els kivBuvov 
paixñs EmoroAñs: As kal awts % tpue- tauTods trepifdAdelv, KATA Thv TpocoÚ- 
veía TOŬTOV TrepiéÉxE1 TÓV TpÓTTOV gay eùytveiav TS eúcepelas À Beciórns 


Tv Seorrorów ýuæv TÓv Buvatwráórov 
artoxpatópwv dAórprov elvai TAS mpo- 
Bécevos TAS desotárTnmS TAS iSias Sokıyáčov- 
oa TÒ èk TAS ToraúTnS altlas elg Toooŭrov 


3 «Arrapwtáéry kal kaĝwoiwpévy 
omrouBR ñ deiórms T&v Seorroróv Auóv 
BesoTÁáTOV AUTOKPATÓPwwY TÁVTOV TV 
GvBporrov tràs Biavolas mpès thv òolav 
Kai ópOnv Toŭ ñv ó5òv mepiayayeiv Em kivBuvov TOUS &vðpwmous TrEPIPAAA 1, 
máños dópioev, ómos kal ol dAñotpía éxédeucev ià Ts Euñs kaðooiwoews TÅ 
‘Popalwov ovundeia dkorouðeiv BoxoUvTES aŭ åyxwoig Biaxapágos iv’ si Tis tæv 


ás óperdonévas Opnoxelas Tois &ðavérTois Xpiotiavówv TOU iBlou ¿Bvous TMV pno- 
Beois Empreholev: kelav perioov euúpedein, TÄS kar’ auroú 


tvoxAígecws kai TOÚ kivSúvou aúróv drro- 
othoeias kal ph Tiva Ex ravtns TAS po- 
pávews TINWPİX KOAQOTÉOV voplgeras, ÒT- 
Te TÑ TOÙ TogoùwToU XpÓVOU JUVEAEÚOE 
auvéotn aùToÙs unSevi rpómrw memeïoĝða 
Seduvñodar ömwşs mó TV TOLOUÚTOV 
ivotáoewv åvaywphoaiev. 


4 DAAN À Tivæv Evoracis Kal Tpaxu- 
TáT PovAr els togoUTOV TEpitoTn hs 
unte Aoyiop& alw TÄS kedevcecs Sú- 
vacdar ék Tts iBías mpoðioews dvayw- 
peiv pte Thv ėmikepévnv Tipwpiav aù- 
TOUS ikpopeiv. 

5 »emeiBh Tolvuv ouvéBawev ék TOÚ 


11 Esta frase y la carta, resto de una edición anterior y eliminado por Eusebio en las pos- 
teriores, se incluven solamente en los Mss ATER. Como se verá, la carta se basa en la pri- 
mera parte del edicto de Galerio (cf. supra VIH 17,6-9), pero cambia por completo el sentido 
de la segunda parte, su parte dispositiva, de manera que no aparece el reconocimiento del 
cristianismo como treligio licita». 

12 La carta quiere aparentar que refleja el pensar de los cuatro emperadores, pero en 
realidad sólo expresa la voluntad personal de Maximino Daza. 
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manera es posible persuadirles a que se aparten de semejante obs- 
tinación. 

6  »Por consiguiente, tu solicitud debe escribir a los curadores 13, 
a los magistrados municipales y a los prepósitos de distrito rural 
de cada ciudad para que sepan que, en adelante, no les conviene 
preocuparse de este edicto» 14, 

7 Después de esto, los de cada provincia 15, pensando que la 
intención de lo que se les escribía era la verdad, dan a conocer por 
medio de cartas el pensamiento imperial a los curadores, a los ma- 
gistrados municipales y a los prepósitos de distrito rural. Pero no 
sólo hicieron avanzar el asunto mediante las cartas, sino también, 
y muy principalmente, mediante las obras. Con el fin de llevar 
a término la decisión imperial, sacaban a la luz del día y daban liber- 
tad a todos cuantos tenían encerrados en las cárceles por haber 
confesado la divinidad, y dejaban ir también a los que de entre 
ellos estaban castigados en las minas. Aunque se equivocaban 16, 
ellos creían que esto era lo que verdaderamente pensaba el em- 
perador. 

8 Yal ocurrir de este modo las cosas, de repente, como una 
luz que brilla saliendo de la noche oscura 17, en cada ciudad se 
podían ver iglesias congregadas 18, reuniones concurridísimas y, 
además, las ceremonias ejecutadas del modo acostumbrado. Y todo 
pagano infiel era presa de gran estupor ante esto y se maravillaba 


6 »ypúyar Toryapoúv Tpos tous Ao- Tpodryovtes hAeudépouv, «viévtEes TOÚ- 


yiotàs kal TOUS oTparnyoús xal Tous 
TrparrrogÍrous TOÚ Tráyou ixdáorns TONES 
À oh Emorpépera ópelder fva yvolev mepa- 
TépWw aúrtols TOUTOV TOÚ ypáuuaros ppov- 
isa mowioða ph mpoońkev». 

7 ml rovro ol kar Emapxlav Thu 
Tv ypapivrov odroís Emadndevew mTpo- 
alpeav vevopikórtes, Aoytotals kal otpa- 
1nyols kal toís kar’ &ypoùs Emrerayué- 
vois Thv PBacidieiv id ypaupéraov èn- 
pav xaðiorõot yvounv: où póvov 5” 
oúrois Sid ypapňs TAUTA mpovxyópe, 
Kal ¿pyow è moù mpórepov, «ds dv 
veŬLa Bacidixóv els mépas dyovres, rovs 
elxov Seowrnplos xoabeipyuévous Bid 
Thv els rò Belov poroyiav, els pavepóv 


tav ù arróv tous tv perádos imi 
Ttiuwpia SeSopévous: Toro yàp Em” dAn- 
Belas Paoidei Soxeiv ÚrelAMpaciv hrar- 
uévo1, 

8 Kal ù toútwv outros bmiredeodiv- 
Twv, &ðpóws olóv Ti põs tx Lopepás 
vuxTOS Exdápipoav, karà măsav mòv 
ovy«porouuivas Tapñiv ópáv kAnolas 
ouvódous TE Traumrindels «ol tàs tri 
ToúTov ¿E ¿00us Emredoupévas dywyás: 
katarméminkto 5* où omkpõs mi Tovro 
Tnăs Tis tõv drrioriov ðvõv, TAS To- 
caútns peraBoAñs TÓ mapáðogov «rro- 
Bauuáčav péyav Te kai ióvov dAneñ Tóv 
Xpiotiavóv ðsòv Emfobpevos. 


13 Es decir, a los tcuratores rei publicaer o «curatores civitatis», con funciones fundamen- 


talmente financieras; cf. L. 
(Barcelona 1928) p.420. 


Homo, Las instituciones políticas romanas. De la ciudad al Estado 


14 Declara, pues, abrogado un edicto anterior que mandaba perseguir a los cristianos; 


no sabemos cuál en concreto. 
15 Los gobernadores de cada provincia. 


16 Eusebio insiste en el cambio sutil gue se había logrado dar a la parte dispositiva del 
edicto de Galerio, por la que de hecho se reconocía al cristianismo como «religio licita». 
1 


17 Cf. 2 Cor 4,6. 


La asamblea, no los edificios. 
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de cambio tan prodigioso, y a gritos proclamaba grande y único 
verdadero al Dios de los cristianos. 


9 Delos nuestros, los que habían sostenido valiente y fielmente 
el combate de las persecuciones recobraban de nuevo su libertad 
franca para con todos; en cambio, los que, enfermos en la fe, habían 
naufragado en sus almas se apresuraban gozosos en busca de re- 
medio, implorando y pidiendo a los fuertes su mano derecha sal- 
vadora y suplicando a Dios que les fuera propicio 19, 


10 Y luego, los nobles atletas de la religión, liberados del su- 
frimiento de las minas, regresaban a sus casas caminando majes- 
tuosos y radiantes a través de las ciudades y rebosando indecible 
alegría y una libertad franca que no es posible traducir con pa- 
labras. 


11 Así, pues, a lo largo de los caminos y las plazas, muche- 
dumbres en tropel realizaban su viaje alabando a Dios con cantos 
y salmos, y a los que antes estaban presos con durísimos castigos 
y desterrados de sus patrias, los hubieras visto ahora recobrando 
sus hogares con rostro rebosante de alegría y satisfacción, tanto 
que incluso los que anteriormente gritaban contra nosotros, al ver 
ahora un prodigio tan contrario a lo que se podía esperar, se unían 
también a nuestro regocijo por lo ocurrido. 


9 ræv © Muerépcov ol pèv TóV TOÓv 
Siwyudv «yGva morós kal dvSpixds 
5in9AnkóTEs TAV Trpós Erravras aŬðis dme- 
Aápavov trapprotlav, oor Si Tà Tis 
mioTews vevoonkóres TAs puxds Erúyxa- 
vov xexelacuévor, Åopévos mept TAV opõv 
Beparmelav ¿orreudov, åvtriPoroŬvTes kal 
owTnplas BeEiv toús ippwpévous aitov- 
uevor tóv TE Beov TAewv aùÙrois yevtodar 
KO 1KETEÚOVTES* 

10 efta 5% koi ol yevvaiot tis ĝeto- 
oepelas «BAnTAÍ Ts eis TÚ péTOMMa Ka- 
korradelas tAcudepoúpevor èri Tás auTóv 
totéMovTO, yaúpor kal papol Sià mons 


lóvres Tródeos eúppocivns Te &AiktTou Kal 
Av où Adyw Buvatóv ¿punvevoos map- 
pnolas EurrAcor. 

11 orign S' oyv morvávðpwma katk 
utoas Aewpópous kai «yopas Wwsais kal 
ywoduols tóv Oeóov àvupvoŭvta rà TÄS 
vropelas fvuev, kal Tous perà Tiuwplas 
dGmnveotárns pikpæ Trpóobev Beoplous tæv 
rrarpidwv dreAnAapévous elSes dv lapois 
Kal yeynddo: porros Tás aútáv torlas 
«rolauBávovtaS, ws kal TOUS Trpótepov 
kað’ -ApdGv povóvras TÒ dauúua Trapd 
mácav ópõvrtas Amida, ovyxalpew Tois 
yeyevnuévoss. 


19 Es la primera alusión que Eusebio hace a las apostasftas producidas por esta larga per- 


secución. 
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[DeL POSTERIOR EMPEORAMIENTO] 


Pero el tirano 20 que, según dijimos 21, gobernaba las partes 
del Oriente 22, enemigo como era del bien y conspirador contra 
todos los buenos, incapaz de soportar esto, ni siquiera seis meses 
completos aguantó que se obrara de esa manera. Por consiguiente, 
se puso a maquinar medios para destruir la paz. Primeramente in- 
tentó con un pretexto impedirnos la reunión en los cementerios 23; 
luego, valiéndose de algunos hombres malvados, él mismo se envió 
embajadas a sí mismo contra nosotros 24, pues exhortó a los ciuda- 
danos de Antioquía a que pidieran obtener de él como uno de los 
mayores beneficios el que en modo alguno permitiese a un cristiano 
habitar en su patria, y que sugirieran a otros esta misma operación. 
En la misma Antioquía, el autor de todo esto fue Teotecno, hombre 
temible, charlatán, malvado y que no hacía honor a su nombre 25, 
Era, según parece, curador de la ciudad 26, 


B' Kag’ muóv TpeoPeveres, roús Avtioxtwv 
moltas Trapopuioas mi TO unas 
Tota 5* oúxé0” olós Te pépeiw ò TÚPav- Tiva Xpiariaviv thv ouróv olkeiv mi- 
vos poóxadAos kai mróvtowv dyadv ni-  Tpimeoða marpida ds tv peylorr Swpeğ 
Bovdos uTápxowv, öv Epayev tæv m’ map’ auToÚ Tuxsiv áfio, kal tripous 
ávatoAñs čpyxeiv pepóv, ou5” SAous imi è taurov UmroPadelv Sianpáfaocðar dv 
pñvas EE ToUTOV EmiteAciodor TOV TPÓTTOV TrávTOV ápxnyos im’ atris *Avtioxelas 
hvtoxeto. ¿ua 5” oUv mpòs ávatporiy  émoúetai Oeótexvos, Seivòs kal yóns kail 
TÁsS <lpivns pmxavouevos Tmpbrov pèv  Trovmpos dvmp Kai TAS Trporovuplas dA- 
elipyeiv RuGs Ts iv Tois xomntnplors Aótpios: tSóxer Se Aoyioteúeiv TÁ kaTà 
auvóðov ià mpopáosws rerpára,, elra Thv TOA. 
Siá Tio Ttrovnpóv dvöpæv autos taut 


20 Maximino Daza. 

21 Cf. supra VIII 14,7; IX 1,1. 

22 Desde la promulgación del edicto de Galerio, el 30 de abril de 311, hasta noviembre 
del mismo año, después de haber obtenido Bitinia mediante un dificil arreglo con Licinio, 
y antes de su partida para Siria; cf. Lacrancio, De mort. pers. 36. 

23 Al no haber otros lugares de reunión, esta prohibición equivalía a impedir toda clase 
de asamblea religiosa; no sabemos a ciencia cierta qué pretexto adujo. 

24 Cf. LAcTANciO, o.c., 36,3. Sin duda esta maniobra provocó pronto iniciativas más 
o menos tespontáneas» y complacientes, como veremos, comenzando por Teotecno. Como 
ejemplo de esta clase de peticiones, puede verse la del «concilio» provincial de Licia y de 
Panfilia, reproducida por H. Grégoire (Inscriptions chrétiennes d'Asie Mineur (París 1922) 
p-95; cf. también P. DE LABRIOLLE, La réaction paienne (Paris 1942) p.323-325. 

25 Teotecno significa shijo de Dios». 

26 «Curator civitatis», o director municipal de hacienda; su obsequiosa colaboración le 
valdrá cargos más importantes; cf. infra 11,5; V. SchuitzE, Altchristliche Städte und Lands- 
chaften. II Antiocheia (Gütersloh 1930) p.75. 
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[DE LA ESTATUA RECIÉN ERIGIDA EN ANTIOQUÍA] 


Este hombre 27, pues, que nos hizo la guerra cuanto pudo y por 
todos los medios se afanó para que a los nuestros los cazaran en sus 
escondrijos como a ladrones sacrilegos, y que todo lo maquinó ba- 
sado en la calumnia y acusaciones contra nosotros y fue el causante 
de la muerte de innumerables personas, terminó por erigir una esta- 
tua de Zeus Filios 28 con prácticas de magia y brujerías. Inventó 
para ello ceremonias impuras, iniciaciones de mal agiúero y puri- 
ficaciones abominables, y hasta delante del emperador hizo gala 
de su categoría prodigiosa mediante lo que él tenía por oráculos. 
Este, para adular a su dueño y señor en lo que le gustaba, excitó 
contra los cristianos al demonio y dijo que el dios ordenaba expul- 
sar a los cristianos más allá de los límites de la ciudad y de la región 
circundante, por ser, afirmaba, enemigos suyos. 


4 


[DE LAS DECISIONES VOTADAS CONTRA NOSOTROS] 


1 Este fue el primero a quien salió bien su propósito. Todas las 
demás autoridades que habitaban las ciudades sujetas al mismo 
mando se apresuraron a tomar parecida resolución, mientras los 
gobernadores de provincia, al comprender que esto agradaba al 
emperador 29, sugerían a sus súbditos que hicieran lo mismo. 


r 


màciotra 5” oŭv oŭtoşs kað?’ ñuðv 
oTpaTteuodpevoş Kad mTávta TPÓTTOV TOUS 
uetipous orep TIVÁS pÓpas ávocious 
ik puyGv Enpevooa Sià arrouSis meron- 
pévos Ttrávta Te Errl SrafBoAñ kal karnyopía 
TÄ kað’ huóv peunxavnuévos, kai Bavátou 
Se aitios puplors oors yeyovas, TEAUTÓV 
ei5wAóv Ti Aids DiAlou payyavelors troiv 
Kal yontelors iBpúerar, TEAETÁS TE &váy- 
vous aUTO kai puños dad epi rous tfa- 
ylotous Te kaðappoùs Exriwoñoas, pixpr 
Kal Pacidécos Tv Tepartelav 51 dv ¿Sóxel 
-xpnouóv Eredelxvuto. kal Sù kal outros 
koAakeíqa TR kað’ ióovhv TOÚ kparroUvtos 


27 Teotecno. 
28 Zeus, protector de la amistad. 
29 Maximino. 


éreyelper kara Xpiotiavóv tóv Saluova 
Kal rov dev 5% kedeÚoal por imepoplous 
TAS TróAEOS kal TÓvV dupi TRhv mów 
àypõv ds äv ixðpoùs avr XpioTiavoùş 
àma. 


A 


1 ToúTo Bl mpoto KATÁ yvounv Tpá- 
Eavti Trávies ol Aormol TÓvV év TÉAet TAS 
ÚTTO Tùv aurhv pxħv Tródeis olkoÚvtES 
Thv ópolav ópudvral ywfgov trorjaacóa, 
TpoopiAis elvas ToUTO Pagrdel rõv kar” 
Emapxiav ñyepóvov ovvempaxótwv Kal 
Toúr* adrrá Siampáfacóar Tots mnroors 
úrroPePAnkóTcov- 
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2 El tirano dio contentísimo su asentimiento a estas decisiones 
mediante un rescripto 30, y otra vez se reavivó la persecución con- 
tra nosotros. El mismo Maximino estableció por cada ciudad como 
sacerdotes de los ídolos y, por encima de éstos, como sumos sacer- 
dotes, a todos los que más se habían distinguido en las funciones 
públicas y que en todas habían adquirido fama 31. También ellos 
fueron muy solícitos en todo lo que atañía al culto de los dioses que 
tenían a su cuidado, 

3 En resumen, la absurda superstición del dueño y señor in- 
ducía a todos sus súbditos, gobernantes y gobernados, a obrar en 
todo contra nosotros para congraciarse con él. A cambio de los 
beneficios que creían que iban a obtener de él, le hacían este favor, 
el mayor: desear nuestra matanza y seguir haciendo gala de las más 
nuevas maldades a nosotros destinadas. 


5 


[DE Las «MEMORIAS» FINGIDAs] 


1 Después de inventar—como suena—unas Memorias de Pila- 
to 32 y de Nuestro Salvador, abarrotadas de todo género de blasfe- 
mias contra Cristo, con la anuencia del soberano las distribuyen por 
todo el país sujeto a su mando, con instrucciones escritas para que 


2 äv öğ kal aúráv rois ynelogaciv 
51 àvtiypapñs àopeviorata Emvevaav- 
TOS TOÚ Tupávvou, aŭðışs EE úmapyxñs ò 
Ka’ Auóv àvepàtyero Brwyuós. lepels Sra 
korrá TróMw ræv Eodvwv kal Emi toutors 
Gipxiepels trpós aúroU Ma£ilvou ol uá- 
Mota rals morela Biarmpéyavres kal 
Six tracóv EvBofor yevópevo:r kaBlotavro, 
ols kal morañ Tis elomyero orrouái mepi 
Thy TÕV deparreuopéveov Tpós ayvtóv Opn- 
oxelav, 

3 Á yoÚv éxtotros ToÚ kparoUvtos 
Sewmiboayovía, cuvedóvti pával, TrávTaS 
ToUs ÙT’ odrrov ápxovtós Te kal Gpxopé- 


30 Cf. infra 7,3-14. 


vous sis tiv aUTOV xápiw TávTa TpkTTEV 
Ka’ Auv ivñyev, TaUTrnV OUT Xx&pıv 
peylorny &vð’ æv tvórilov trpós aúroU 
TevEscdor edepyecióóv, dvriSwpoupévcov, 
TO Kad” huv pováv kai tivas els iuús 
kowortépas kaxondelas tvBelxkvuadal. 


E' 


1 màacápevoi 5ñTa TiAdrou kal roÚ 
cuwrápos huv Útrrouviara mons Eurrkeo 
Kar TOÚ Xpictoú PBaacpnulas, yvon 
ToÚ pellovos iml mácav Bramréptrovto1 Thy 
vtr” aútoy dpxiv ià Tpoypadraov ma- 


31 Cf, supra VIH 14,9; LACTANCIO, O.C., 30,5. Cada ciudad tendría un sumo sacerdote 


(lepeús = «sacerdos maximus»), asistido por los sacerdotes ya existentes (veteres sacerdotes»); 
por encima de los sumos sacerdotes de cada provincia se nombraba un pontífice (4pxiepeús, 
«quasi pontifex»). La correspondencia con la jerarquía cristiana parece clara: respectivamente, 
obispo, presbítero y metropolitano. Según Lactancio, esta nueva jerarquía pagana tenía que 
ser también un instrumento de persecución. a 

32 Sobre esta clase de invenciones y falsificaciones, cf. W. SpPEYER, Die literarische Fáls- 
chung im Altertum (Munich 1971) p.146ss. Estas Memorias o Actas de Pilato son-—no cabe 
duda-—las aludidas supra I 9,3. Lo más importante quizá sea el destino que se les dio: por 
primera vez un emperador ataca al cristianismo valiéndose de la escuela y de los medios de 
enseñanza; cf. J.-D. Duñols, Les «Actes de Pilate» au IV* s.: Apocrypha 2 (1991) 155-163. 
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en todo lugar, lo mismo en los campos que en las ciudades, se expu- 
sieran públicamente a todos y los maestros de escuela se cuidaran 
de enseñarlas a los niños en vez de las ciencias, y hacérselas retener 
de memoria. 

2 Mientras esto se cumplía de la manera dicha, otro, un co- 
mandante militar, que los romanos llaman dux 33, hizo sacar a viva 
fuerza de la plaza pública de Damasco de Fenicia a unas despre- 
ciables mujerzuelas y las amenazaba con aplicarles torturas forzán- 
dolas a declarar por escrito que, efectivamente, algún tiempo habían 
sido cristianas y que entre los cristianos habían visto acciones cri- 
minales, y que éstos cometían acciones licenciosas en las mismas 
casas del Señor 3*, y todo cuanto querían que ellas dijeran para 
calumnia de nuestra doctrina. Luego insertó estas declaraciones en 
unas memorias 35 y las comunicó al emperador, quien ordenó que 
también dicho documento se hiciera público en todo lugar y en 
cada ciudad. 


6 


[DE Los QUE EN ESTE TIEMPO SUFRIERON MARTIRIO] 


1 Pero no tardó mucho este comandante militar en pagar la 
pena de su maldad suicidándose. En cuanto a nosotros, de nuevo 
se reanudaron los destierros y terribles persecuciones, y una vez 
más se alzaron cruelmente contra nosotros 'los gobernadores de to- 
das las provincias, hasta el punto de que algunos de los más emi- 
nentes en la doctrina divina fueron apresados y recibieron sentencia 


porros hdedev: &v kal ouros dv úTrouuvr- 
paciv TÒS puwvás Evtedeloas facie Koi- 


paxeAeuópevor korrá trávta TÓTTOV, Kypoús 
TE KAL Tróders, tv Expavel taUta Tol mõãow 


txBeivoa Tois Te maol TOUS ypaupartos- 
Saoxdkous åvti paðnuéTov Tara EAE- 
tv kal iè pvýuns katéxeiw mapasðóvar 

2 dv ToŬTov Emrredouyévov Tóv Tpó- 
TOV, Etepos orporromebdpxns, öv SoUxa 
*“Poyalor Tpooayopevovorw, áva Thv Aa- 
uacxóv TAS Dowíxns Emipprnrá Twa yv- 
vamápia E dyopás dvápriac—Ta Totíoas, 
Paoávous aútals Embrorw frrelder, Aé- 
yew Eyypápos Eravayxálov, ds 57% ein- 
oáv trote Xpiotriavad ouverSeiév Te aúrois 
áeurroupylas Ey aúrols Te Tois kupraxols 
Tpdrrrew aútoús TX åkóňaota kal oa 
AAAA Atyew aúrás imi SiaBoAR ToŬ óy- 


voútas, kal 5% rmporráfavtos els mávta 
tómov kal TrÓMV kal Tara EnuocioUTto: 


7% ypåppara. 
ç’ 

1 AN ô ptv où els poxpóv adúróxelp 
¿autoÚ yeyovos ó otpatăpxns Slknv Tiv- 
vuow TAS kaxotporrias: 

huóv & ad puyad mów dvexivoUvto 
Kal Sicoypol xoderrol TÖV Te karrá rrácas 
Emapxios hyouuévcov aúdis Sevad Kad 
ñuóv Eravaotácers, ds kal tivas dAóvras 
ósv mepi TÒv Belov Aóyov Empavióv Errap- 
afrntov Thv ¿ml dováro y%pov kara- 


33 Después que Diocleciano separó los poderes civil y militar, éste pasó a los jefes de 


las circunscripciones militares, que se llamaron «duces» cf. L. 


líticas romanas (Barcelona 1928) p.435. 
34 tà kuploxd, así llama ueh 
35 Las Actas del proceso verbal. 


OMO, Las instituciones po- 


10 aquí a los edificios de las iglesias (cf. supra VIII 17,9). 
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inapelable de muerte 35, De ellos, tres en Emesa, ciudad de Fenicia, 
que se confesaron cristianos y fueron entregados como pasto a las 
fieras. Entre ellos estaba el obispo Silvano 36, de avanzadísima edad, 
que había ejercido su ministerio durante cuarenta años completos. 


2 Por el mismo tiempo también, Pedro, que presidia brillan- 
tísimamente las iglesias de Alejandría 37—un modelo divino de 
obispos por su vida virtuosa y por su estudio asiduo de las Sagradas 
Escrituras—, fue arrestado sin ningún motivo y sin que tal cosa 
pudiera esperarse, de repente y sin razón, como por orden de Ma- 
ximino, y fue decapitado 38. Y, junto con él, sufrieron la misma 
pena otros muchos obispos de Egipto. 


3 Y Luciano, hombre excelentísimo en todo, acreedor del 
aplauso por su vida, su continencia y sus conocimientos sagrados, 
presbítero de la iglesia de Antioquía, fue conducido a la ciudad de 
Nicomedia, donde casualmente se hallaba por entonces el empe- 
rador. Habiendo expuesto públicamente en presencia del soberano 
la defensa de la doctrina por la que se le hacía comparecer, fue 
encarcelado y ejecutado 39. 


4 Verdaderamente, fue tanto lo que en breve espacio de tiempo 
organizó contra nosotros aquel enemigo del bien, Maximino, que 
nos pareció que había suscitado una persecución mucho más cruel 
que la primera. 


défacdar dv Tpeis tv 'Eulon móet TÄS 
Downs Xpiariavods opäs poroyhoav- 
Tes, Enpluov Pop trapadidovrar Erioxo- 
mos Ñv Ev Tovto1Ss ZiAPawós, Thv ñAxliav 


aUTO Sè kal tóv kat’ Alyuwrrov Emonó- 
mov GAor Trielous Tavróv Útropévouarv- 

3  Aouxtavés Te, VAP TÁ TÁóvTA pio- 
Tos Pico Te Eyeporel kal Tois lepois pah- 


vrrépynpws, tv dors regi teogapákovta 
Thv Aerroupylav Bmvuxós. 

2 kord öt Tróy aùròv xpóvov Kad Mé- 
Tpos TÓvV kar” *AdeEdwBpeiay Trapormadóv 
mpoorás Empaviorara, Betoy Emorórov 
xpñua Plou Te dperiis veka kat rs Tóv 
lepóóv Aóywv ouvvaokhoeos, dE oúsemas 
GvkáprracTOSs yeyovos alrlas, pneis 
mporapowons rpocdoxlas, dBpówms oútios 
xal &Aóyws, ds Ey Mafiufvou Tportá- 
Eavros, Thy xepaAhv derrotéuverar, guv 


fagtv auykexpornuévos, TÄS kaTká *Avrió- 
xetav mapoias TpeoPútepos, dxBeis El 
Ts Nixoundtcov tróleos, vda TnuixaUra 
Pauides SirrpiBwv Erúyyxovev, mapa- 
oxóv Te el roú Gpxovros Thv Urip As 
Tpototaro diñaoxaMas drrodoylav, Seo- 
pornplw» rapañotbels «rlvvuta,, 

4 tocata Sita tv Ppaxel TÁ moo- 
xóAco Mafiıyivæ kab’ Audv ouveokevaoro, 
ds TOÚ mpoTépou Sokelv TOA xaet- 
Tepov ToUTOV ñulv Ereynyipdoar Sroyuóv. 


35 Hasta entonces, desde fines de 311, se habían limitado a las mutilaciones; cf. LACTAN- 


cio, De mort. pers, 36,6. 
36 Cf. supra VIII 13,3-4. 
37 Cf. supra VII 32,31. 


38 Cf. supra VIII 13,7. Pedro, lo mismo que Silvano, parece haber sido una de las prime- 
ras víctimas del recrudecimiento de la persecución en 312; el Martirologio siriaco señala como 
fecha el 24 de noviembre; cf. E. ScHwaRrTZ, Zur Geschichte des Athanasius: Nachrichten 
v.d.k. Gesellschaft der Wiss. zu Góttingen (1904) 529. 

39 Cf. supra VIII 13,2. Rufino, con su acostumbrada libertad en el trato del texto de 
Eusebio, cambia este pasaje e inserta el discurso o defensa que supone pronunciado por Lu- 
ciano ante el tribunal. Pero no menciona—con más acierto que Eusebio—la presencia del 
emperador en Nicomedia por aquellas fechas; para Rufino, Luciano expone su defensa en 


presencia del «praeses», o gobernador civil. 
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[DEL EDICTO CONTRA NOSOTROS FIJADO EN LAS COLUMNAS] 


1 Por lo menos—cosa que nunca jamás había ocurrido 40—se 
grababan en estelas de bronce 41 y se exponían al público en medio 
de las ciudades las decisiones que las ciudades votaban contra nos- 
otros y los rescriptos con las ordenaciones imperiales correspon- 
dientes, y los niños en las escuelas cada día tenian en sus labios 
a Jesús, a Pilato y las Memorias 2 inventadas para insultar. 


2 Aquí me parece que es necesario insertar el edicto mismo 
de Maximino, el que se expuso en estelas, para que al mismo tiempo 
se evidencie, de una parte, la arrogancia jactanciosa e insolente del 
odio de aquel hombre contra Dios, y de otra, el aborrecimiento del 
mal por parte de la justicia divina, siempre alerta contra los impíos, 
que le iba persiguiendo de cerca, pues no mucho después, impulsado 
por ella, empezó a decir sobre nosotros todo lo contrario y lo de- 
cretó en leyes escritas. 


Copia de la traducción 43 del rescripto de Maximino 
correspondiente a las decisiones votadas contra 
nosotros, tomada de la estela de Tiro 


3 “Por fin, la débil audacia de la mente humana se ha fortificado 
al haber sacudido y disipado toda oscuridad y tiniebla de error—el 
mismo que antes de ahora asediaba con la sombra funesta de la 


Z: Sea pavepà karartain kal ts mapà 
móðaş aůtòv pereAdBovons lepús Sikns ñ 
1 'Avà pigas yè Toi Tàs TÓMES, Ò  Sümvos kark tæv čoeßöv poorovnpla, 
unè GAdoTé mote, pnplopora wóAsov  mrpòs ñs ¿hadels oùk els pokpòv TávavrÍa 
kað’ Auv kal Bacidixóv mpòs TAÚTA mepi huõv EBoudeúcató Te kal 5t Eyypd- 
Siarágecov dvtiypapal orñAcas ivterumw- — gev vóucv ¿Soyuáricev. 
péva xadkais dvwploúvroO, ol te traibes 
¿vá tá 5iSaokadela 'Inooŭv kal Thhárov 3 ANTITPADON EPMHNEIAZ THZ 
Kal rà tp” Ppeti Taodéivta Uropvñuara  MAZIMINOY TIPOZ TA KAO” HMQN 
514 orópatos karrá mrácov Epepov huépav. YHOIZMATA ANTITPAOHZ ANMO THÈ 
2 vraŭðá nor dvayratov elvas galve- EN TYNI ZTHAHZ METAAHOQEIZHZ 
Ta outáiv Sù tavrny tiv èv orthos «'H5n mott ñ dodevis Bpaourns TÄS 
àvarteðeioav TOÚ MaEwlvou ypaphv tvrá- dvðpwrivns Siavoias toxuoev mágav TrAd- 
Ear, lv” duoú ris TE TOÚ dvSpós Beopr- vns ánoupórnTa kal óulxAnv árroceroayé- 
oslas y &Aačàv kal Urrepipovos aúbd- vn kai dvackedáoaca, hrs rpó ToÚUTOU 


40 Cf. H. Lecierca, Arikanda: DACL t.1, 2.3 col.2839-2841. 

41 La encontrada en Aricanda de Licia está grabada en piedra; cf. ibid., col.2835. 

42 Cf. supra s,1 nota 32. 

43 Es, pues, copia de una traducción griega—bastante mala en verdad—del texto latino 
oficial. Rufino, que tampoco disponía, por lo que se ve, del origina! latino, se limitará a resu- 
mir retraduciendo al latín. P. Battifful (La paix constantinienne et le Cathalicisme [París 1914] 
p.207-210) ve en este rescripto un esbozo de apología pagana. 
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ignorancia—de los sentidos de unos hombres no tan impíos cuanto 
desgraciados, y reconoce que es regida y consolidada por la provi- 
dencia benevolente de los dioses inmortales. 

4 »Es algo realmente increíble decir cuán grato y cuán placen- 
tero y entrañable fue para nosotros el que nos hayáis dado la mayor 
demostración de vuestros sentimientos de amor a los dioses cuando, 
incluso antes de ahora, nadie ignoraba lo observantes y piadosos 
que erais para con los dioses inmortales, pues vuestra fe no se daba 
a conocer como fe de nuevas y huecas palabras, sino como fe sólida 
y extraordinaria 4 en obras excelentes. 

5 »Por lo cual vuestra ciudad podría apellidarse justamente 
templo y habitáculo de los dioses inmortales, ya que está bien claro 
por muchos ejemplos que debe su actual florecimiento al hecho de 
habitar en ella los dioses del cielo. 

6 »Ved, pues, que vuestra ciudad, descuidando todos sus in- 
tereses particulares y pasando por alto las anteriores solicitudes sobre 
asuntos que le concernían de cerca, cuando nuevamente se percató 
de que estaban comenzando a infiltrarse los secuaces de esta maldita 
impostura y que era como una hoguera descuidada y adormecida, 
cuyas brasas al reavivarse producen los mayores incendios, inme- 
diatamente y sin demora alguna recurrió a nuestra piedad, como 
a la metrópoli de todas las religiones, pidiendo algún remedio y 
ayuda. 

7 »Es evidente que este saludable pensamiento os lo han su- 
gerido los dioses por causa de la fe de vuestra religión. El fue, 
efectivamente, él, Zeus, el más alto y más grande, que preside 


où TocoUTov TGV dkdasBáv oov TÖV 
dbA dvôporaov tàs alodñocis óAeBpiw 
«yvolas axórw ėveiAnðsioas tmoMópker, 
Emyvóva ds T TÓvV &ðavárov div 
puayádo mpovola Broreiror Kai oTrade- 
porrolsiran: 

4 »ómep TpAypa Emiotóv tor elrreiv 
Órros xexapiduiévov mas TE ÑSioTov Kai 
mpooprdis hulv yéyovev ds péyiorov Sety- 
pa Tis Beopidoós Updv rpoomptaews 5e- 
Bwxévar, Ómóte kal Trpó Toúrou oúSevi 
Gyvowcrov fiv órrolas Taparnphosos kal 
BeoosPelas Trpós Tous dádavérous Beous 
Eruyxávete Ovres, ols où yiv xai wmo- 
Kkévæv pnudrov Tioris, &AAd ouveyÑ kal 
mapåðoĝa Epywv mopov yvopičeta 

S »öiónep tmagíws y Ùuetipa TOMS 
ečv Gdavárov póßov TSpupá TE xai 
olknTñpiov Emixadoito: troAofs yoŭv mta- 


pabeíyuaciv xarapalverar TR TÓvV OUPa- 
viwv dev autiv Embnula dvdsiv. 

6 sioù Tolvuv $ Úpetipa mós Tráv- 
Twv Tóv iSía Srapepóvrov atris &ueAñ- 
caga kal Tàs mpórepov tæv ÚTTEp AUTAS 
Tpayudrov Señoeis rapidoúaa, dre må- 
Av fodero tous TñS brapárou parast- 
os yeyovórtas Eprrew &pyxsoða xal orep 
áusAndeloav kal kekoiunpévnv mupàv éva- 
Gæmupouuivav TGV nmupoðv peylotas 
Trupkaics ávarmrAnpoldav, Eeúbicos Tmpós 
Tv huerépov euctBerav, Harrep Trpós 
untpórroAw Tracóv Bsocepeióv, xwpls 
Tivos eAAñoews katépuyev, laciv Tiwa 
Kal Porderav drrarroúga: 

7 »ívriva Siávorav cornpivSn Six 
Thv miotiv TAS Úpetépas deooefelas TOUS 
Bsoús Univ ¿uPefAnkévar SñAdv otw. 
éxeivos Toryapotv, éxelvos ó Uyioros kal 


44 Schwartz supone que el latín daba «solida et admiranda». 
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vuestra ilustrísima ciudad y libra de la ruina funesta a vuestros 
dioses patrios, a vuestras mujeres, a vuestros hijos y a vuestros ho- 
gares, quien insufló en vuestras almas esta voluntad salvadora, mos- 
trando y poniendo de manifiesto cuán excelente, espléndido y sa- 
ludable es acercarse con la debida veneración al culto y a las cere- 
monias sagradas de los dioses inmortales. 


8 »Porque, ¿quién podría ser tan insensato y ajeno a todo en- 
tendimiento que no comprenda que, a la solicitud benevolente de 
los dioses debemos el que la tierra no niegue las semillas a ella 
confiadas ni arruine con vana espera la esperanza de los campesi- 
nos; el que no se afirme inevitablemente sobre la tierra el espectro 
de una guerra impía ni la muerte arrastre consigo los cuerpos es- 
cuálidos al corromperse la temperie del cielo; el que la mar embra- 
vecida por el soplo de vientos desmedidos no se alce, y los huraca- 
nes, estallando inesperadamente, no levanten mortifera tempestad; 
más aún, el que la tierra, madre y nodriza de todos los seres, no se 
hunda con temblor espantoso 45 desde sus propios abismos más 
profundos ni las montañas que hay encima se derrumben en las 
simas abiertas? Nadie ignora que precisamente todas estas calami- 
dades, y otras aún mucho peores, han ocurrido con frecuencia antes 
de ahora. l 


9 »Y todas ellas ocurrieron por causa del funesto error de la 
vana impostura de esos hombres inicuos 46, cuando prevalecía en 


péyioTos Zeús, Ó "rpoxadhuevos Tňs Aap- 
Tpotárns Úndv Tródews, Ó TOUS TATPWOUS 
únciv deovs kal yuvalkas kal TÉxva Kal 
toria kai olkous mó trans SAcBplou 
pdopás puóuevos, Tals Úúperipars ywuxais 
TÒ owTthpiov ¿vémvevoey PovAnia, imi- 
Sekvis kai Enpadvcwv Órros EEalperóv toriv 
Kal Aawrrpóv kad cwrnpiobes pera toÚ 
doerdouévou oePpáoparos Ti Opnoxela kal 
Tals lepodpnorelarss Tv Gdavárov dev 
Tpoo1éval. 

8 »ris yàp oros dvóntos Ì voú 
Tmavtós &AAóTpios euúpedñivoar Búvaral, ds 
oúx aloderar TÄ payáðy ræv dev 
amous ouuPalvew pre Thv yñv TA 
mapadidópeva ayTA oréppara dpvelador 
Thv TO v yeopyv Amisa kevi mpoaSokla 
opáMouvcow, MnS’ ay Gcepols TroAéuou 
Tripócoyiv åvemkorývtws ml y As otnpi- 
Lead kat p3apeions TRÁS TOÚ oÚpPavoU 


eúxpacios auxuóvta TÁ OMpara TPOS 
Bávatov karacúpeoðai, nde piv apérpov 
divépcov veúpoor TAV Báñaooav Kupal- 
vovoav kopupovadar, nôt ye kararyiSas 
A&rpooSoktous karappnyvupivas SAt0- 
piov xemva emreyelperv, Eri Ttolvuv unè 
TAV Tpopóv doráwrew Kal unrépa y Av drró 
TÓvV karoráro Axyóvov taurñs tv po- 
Pep& Tpóuw xkataduoutvnv unt ye tá 
Emuxcipeva pr xaopórov yiwouévoov ka- 
"radveodor, énep TrávrTa kal ToúTOov Em 
TOMÓ XAAETÓTEPA kakà mpò TOÚTOU 
TroAAóxis yeyovévor oúbeis &yvoel. 

9 axal TaUTa ouuwravra ià Thy 
óAf0prov TAÁVnV TRS Útrokévou paralórn- 
Tos Tõv Gdeubrov érelvcoov ávOpdTIoOV 
Eylvero, Avia karà tàs puxas aútdv 
Errerródadev kal oxeSov eltrciv Tà TrovTaxoú 
Ts olkountvns aloxúvoas Errleleva. 


45 Quizás se aluda al terremoto que asoló a Tiro y Sidón poco antes de la persecución, 
según Eusebio (Chronic. ad annum 304: HELM, p.228). 

16 El rescripto hace suya la vieja tendencia pagana a hacer de los cristianos los culpables 
de toda calamidad pública; cf. TERTULIANO, Apolog. 40-41. 
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sus almas y casi, por así decirlo, abrumaba con sus deshonras a 
todas las regiones del mundo habitado». 


10 A esto, después de otras cosas, añade: 

«Que contemplen cómo florecen en las anchas llanuras las mie- 
ses ondulantes de espigas, cómo lucen los prados con sus plantas 
y flores, gracias a la lluvia bienhechora, y cómo el cielo se ha cam- 
biado en suavísima temperie 47. 


11 »Alégrense todos en adelante porque, gracias a nuestra pie- 
dad, a nuestros sacrificios rituales y a nuestra veneración, se ha 
aplacado el poderosísimo y firmísimo aire, y que por esto mismo 
se complazcan en disfrutar de la más tranquila paz seguros y en 
sosiego. Y, en consecuencia, que todos cuantos, con provecho ab- 
soluto, han vuelto de aquel ciego error y extravío a un recto y óp- 
timo pensar, se alegren todavía más, como si se vieran libres de un 
imprevisto huracán o de una terrible enfermedad y hubieran cose- 
chado para el futuro el goce placentero de la vida. 


12 »Pero si permanecieren en su maldita impostura, que sean 
separados y arrojados bien lejos de vuestra ciudad y de sus contor- 
nos, conforme lo pedisteis 48, para que de esta manera vuestra ciu- 
dad, apartada de toda mancilla y de/toda impiedad, siguiendo vues- 
tra laudable diligencia en este asunto y vuestro natural propósito, 
pueda con la debida reverencia prestarse a los sacrificios rituales de 
los dioses inmortales, 


13 »Y para que sepáis cuán agradable nos ha resultado vuestra 
petición sobre este asunto y cuán predispuesta al amor del bien 


10 ToúrosS peb’ érepa Emblye 

«ipopátwcav év tols Trácrécw Ñn 
Treblors kvdoUvTa TÁ Aia kal tois &otá- 
xuow èmikuvyalvovra kal Tous Acmóvas 
51 edopBplov puals kal Evdeow Aaprropé- 
vous kal Thv TOoÚ dáfpos katácraciv el» 
kporróv Te kal Tpaorárnv drrodobelaav, 


11 »yxapirwsav Aormróv drravres Bid 
Tñs huerépas súcepeias lepoupylas Te Kai 
Tius Tis TOÚ BuvarwTáTOUV kat otep- 
porárou &épos ¿Ẹeupevioðelons kal Sid 
ToŬto TÄs eUbIVOTA TN; Elpñvns Peßalos 
með’ ñouxlas ámorqúovtes hSuviadwcav. 
kal goi TAS TUPAÑS Éxelvms TrAdvns 
Kal mepióBou Travtárraciv dpeAndévtes 
els ¿pOnv Kal kakAlorny Sidvoiav Erav- 
fAdov, peróvos piv oUv xampérooav dos 
Gv tx xemóvos dnrpooBoxToOV A vócou 


Papelas «roorraodivres kal ñSetov els 
ToúTmióv Luwñs &móñavow kaprrwokpevor: 

12 »e Si 7% tmapáro avräv ua- 
tara Ti Emiévorsev, TroAAG4 Tróppuwdev 
TÄS Úperépas TIÓAEOS Kai TrEpIXÓpoU, 
Kaðas fómbcare, drroxwpiadévres tEs- 
AobfTwdav, lv” outros kar &koñovðlav 
TÄS dfrerralvou Uv Tepi toto aTrouSñs 
mavtòs múcuaros kal doepelas drroxw- 
prodeloa À úperépa mós xal Tiv Eupurov 
ori Tpóbeoiv perd ToÚ ópeldopévou ot- 
Púcuaros tals tóv áavárov dev 
lepoupylars rraxoúo1. 

13 »lva Sé elöñre do TrrpooprAhs 
hulv yéyovev % mepi ToUTOU &Elwois Und, 
Kal xopls ynoivuárov kai xopls Seroecos 
oúbarpéro PovAhoe À fueripa rpodupo- 
Tát prhayablas puxh Emmpéroyev Tr 


47 Esta descripción supone que el rescripto se redacta con la primavera ya bastante avan- 


zada. 


48 Cf. supra 2; 4,1; infra 9a,4-6; LACTANCIO, De mort. pers. 36. 
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está nuestra alma, por propia voluntad, aun sin decreto y sin peti- 
ción, permitimos a vuestra devoción que pidáis el mayor don que 
queráis a cambio de este vuestro religioso propósito. 

14 »Y ahora no vaciléis en hacerlo y en recibir el premio, pues 
lo alcanzaréis sin la menor demora. Este premio otorgado a vuestra 
ciudad proporcionará por todos los siglos un testimonio de vuestra 
religiosa piedad para con los dioses inmortales y demostrará a vues- 
tros hijos y descendientes que habéis alcanzado de nuestra bene- 
volencia dignos premios por este vuestro plan de vida». 

15 Estas medidas en contra nuestra se proclamaron pública- 
mente en cada provincia, impidiendo a nuestros asuntos toda buena 
esperanza, al menos en cuanto depende de los hombres, tanto que, 
según aquel divino oráculo, de ser posible, hasta los mismos elegidos 
podrian tropezar bajo tales circunstancias 49, 

16 Sin embargo, cuando ya la esperanza casi estaba expirando 
en la mayoría 50, de repente, hallándose todavía en camino por 
algunas regiones los servidores de este edicto 51 contrario a nosotros, 
Dios, campeón de su propia Iglesia, haciendo tascar el freno, por 
así decirlo, al orgullo del tirano contrario a nosotros, demostró que 
el cielo era un aliado puesto de nuestro lado. 


úperépa Kaðoorwosi ómolav Säv Pou- 
An0r te peyadoSwpexv vri TATS Ùv 
Tñs proBtou trpodécems alrÃoa. 

14 »kai ön èv Touro mowiv Kal 
Mafeiv démboare: reúfcods yàp auriis 
xXopis Twos Utreplbécecos: ÁTIS mapacys- 
Beloa TA Uneripa móňer elg árravra Tòv 
aiva Tis mepi tous dádavárous Beoús 
piñobtou súcsBelas maptgei papruplav, tOÚ 
SE vus dElwv EmA Teruxnrivos tTrapd 
täs huerépoas pmayadlas Tarrns Úndv 
Evexev Tis TOÚ Blou mpoaipioews ulois Te 
Kal Exyóvos Uueripois EmbBeixdícerar». 

15 Taŭra 87% xa’ huv xorrá mácav 
grrapxlav dveotnAiteuto, tráons Amisos, 


49 Mt 24,24; supra VI 41,10. 
50 Cf. Le 21,26. 


TÒ yoúv Er” &vôpawmois, &yaðñs Tà kað’ 
ñuGs drrokAslovra: ds kar’ aÙtò Sù Tò 
Oslov ékelvo Aóytov, el Buvaróv, Emi ToÙ- 
Tos kal Toùs èkàecroùs adrroús okavõa- 
Agesta. 

16 ön yé rot oxebóv ris mapă 
Tois màciotos &ropvyovons tpoodoklas, 
d9póws, kað’ óSov ETI rv mopelav Ev tTiow 
xXopa Biavudvrwov Tv TRV Tpokemévyv 
Ka’ huv ypaphv Braxovounévov, ó TÄS 
islas Ednoloas úmipuoyos ròs póvov 
oúxi Thv TOU tupávvou Ka’ Adv Emiaro- 
ulZov peyoadauxlav, TAV úrip iudv ovpá- 
viov guupaxlay Emebelkvuto, 


51 Es decir, los encargados de su publicación. 
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[DE Los ACONTECIMIENTOS QUE SIGUIERON ENTRE HAMBRE, PESTE 
Y GUERRAS] 


1 Por consiguiente, los acostumbrados aguaceros y las lluvias 
continuas retuvieron su habitual tributo a la tierra, aunque era la 
estación invernal, y un hambre inesperada 52 hizo su aparición, a lo 
que se añadió la peste y el ataque de alguna otra enfermedad: una 
úlcera que, por causa de su inflamación, se llamaba significativa- 
mente carbunco 53, corriéndose a todo el cuerpo, causaba a los pa- 
cientes serios peligros, y no sólo eso, sino que, atacando en la mayor 
parte de los casos particularmente a los ojos, dejaba ciegos a innu- 
merables hombres, mujeres y niños, 

2 Por añadidura a todo esto, le sobrevino al tirano la guerra 
con los armenios, amigos de antiguo y aliados de los romanos. Co- 
mo también éstos eran cristianos 54 y cultivaban con diligencia la 
piedad para con la divinidad, el aborrecedor de Dios trató de obli- 
garles a sacrificar a los ídolos y demonios, y de amigos los tornó 
enemigos, y de aliados, adversarios, 

3 El hecho de que todo esto afluyera de golpe y a un mismo 
tiempo sirvió para refutar la jactancia del osado tirano contra Dios, 
ya que, efectivamente, se venía vanagloriando de que, por causa 
de su celo por los ídolos y de su obsesión contra nosotros, ni el 
hambre, ni la peste, ni siquiera la guerra tenían lugar en sus días. 


H 


1 ol pèv oúv ¿Ẹ E00us EuBpor Te kal 
verol xemadlou Ts pas Úmrapxovons Thv 
ini yñs dvetxov cuvhón popáw, Amos 5” 
ábóxnros Emoxhrtrre xat Aomós émi Tov- 
Tw kal tivos brépou voohparos — ÉAxos 
Bè Av pepwvipws TOÚ Trupwbous Evekev 
ävðpaf Trpocayopeubuevov — Emipopd, 5 
Kai kað’ SAwv èv Eprrov TÓvV gopórov 
opadepoús vemolet Tois trerrovdda1 kivSú- 
vous, où uiv &AAà Kal karrá Tóv pta- 
pv BiapepóvtOS émi mAetorov yivópevov 
puplous óaous ávSpas &ua yuvaifiv kal 
Tratolv mnpoùs doreipyálero. 

2 Toros mpooemavioratai TÁ TU- 


påvvw ô mpòs *Appevious tródenos, GvSpas 
tE ápxadou pfAous Te kal ounuáyous ‘Po- 
palcov, oUs kal aùroùs Xpiatiavods BvTtas 
Kal Thv els TÒ Belov evotPerav 51% orrouShs 
Trotoupévous, © Oeomods elco Bue 
Kal Saluoow imavayrácor memepapévos, 
ixOpoùs dvri pfàwv xal Ttrodeutous dvri 
OVMAÁXOV KATESTÍOATO. 

3 dfpdows Sù Tara távra Up” iva 
Kad TOV aúróv ouppeúcavra kaipóv, Tñs 
TOŬ TUPÁVVOU BpacútnTOS TRV katk TOÚ 
delou peyodauxlav Biñdeyóev, óri SÅ TÄS 
mepi TÁ elówka aùrtoŭ omousñs kai TÄS 
Kad” huv Evexa moħopklas 1h Atyòv un- 
Se Aomòv pnôè uv tródenov tri TtÕV 
aùtoŬ auppiva kapv tópagúvero. TaÚ- 


52 Cf. Lactancio, De mort. pers. 37,3-4, que achaca el hambre más bien a las medidas 
fiscales de Maximino, y no mienta las otras calamidades referidas por Eusebio. 

53 El término técnico es precisamente transcripción del griego: ántrax. 

54 Sobre el cristianismo en Armenia, cf. A. Harnack, Mission p.750-754. 
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Estas calamidades, pues, sobreviniendo juntas y al mismo tiempo, 
constituyeron también el preludio de su caída. 

4 Así, él mismo se afanaba junto con sus tropas en la guerra 
contra los armenios, mientras el hambre y la peste unidos dejaban 
terriblemente exhaustos a los demás habitantes de las ciudades a él 
sujetas, tanto que, por una medida de trigo, se daban a cambio 
hasta dos mil quinientas dracmas áticas. 

5 En consecuencia eran millares los que morían en las ciuda- 
des, aunque más numerosos todavía que éstos eran los que morían 
en las campiñas y en las aldeas, hasta el punto de que los antiguos 
censos, abundantes en campesinos, por poco se quedaron comple- 
tamente borrados, al perecer casi todos a la vez por falta de ali- 
mento y por enfermedad pestilencial 55, 

6 Así, pues, algunos juzgaban bueno vender sus más preciados 
bienes a los más ricos por unas migajas de alimento; otros, vendiendo 
poco a poco sus posesiones, habían llegado a la más extrema penu- 
ria, y aun hubo quienes, habiendo masticado briznas de hierba 
o comido por descuido ciertas plantas mortíferas, arruinaron el es- 
tado físico de su cuerpo y perecieron. 

7 Y algunas mujeres nobles de las ciudades, empujadas por la 
indigencia al más vergonzoso menester, salían por las plazas públi- 
cas a mendigar, y sólo en el rubor de su rostro y en la decencia de 
su vestimenta dejaban entrever la prueba de su antigua crianza 
noble, 

8 Y otros, secos ya, como fantasmas cadavéricos, luchando con 


Ta 5” oŬv óyoU kal kará TÒ aúro ère- 
dóvTa, kal TŞ AUTOÚ KATADTPOPÑS TE- 
piehs: TÁ TpooÍ pla. 

4 autos yiv oUv mepi TÓV Tpos *Ap- 
uevlous mòAspov ápa Tots aUTOÚ oTtparto- 
Tios karrerrovelro, Toùs Bè Aotmoùs tæv 
tàs Úm’ awTtòv Tródeis olkoúvvrasv Semwéis 
Ò Ads Te Ga kal ò Aotuòs karetpuyétnv, 
ds Evos pérpou mupõv ioyilaş kal mev- 
Taxoclas *Arrixds dvTikaradrreoðat. 

5 pupilos uiv oúv ErÚyxavov ol xatd 
TOAL Ovñoxovtes, Trhelous El Tota ol 
KaT’ kypoús Te kal konas, ds Sn kal tàs 
măAa Tv Gypolkov tTroduávESpous éro- 
ypapàs pixpoú Selv travreAR maðesiv Eà- 
Aenyrv, GBpóws uxebov drrávrow veig 
Tpopñis kal Aotumda vóg Srepdapuivov. 


6 tivig piv oUv TA tavtõv pitata 


PBpaxutárns Tpopñs Tols súropwrTipors 
derreutrodGv hélouv, GAO! Se tàs kTÅOEIS 
korrá Ppaxú Bramitrpdoxovres els toxórrnv 
tvSelas drroploaw ňAauvov, fón Sè ries 
opiepxa xópTOU Brapacoopevos orapóyya- 
Ta kaf tivas ávalSnv pBoporrotoús taBlov- 
Tes Tróos, TAv TÓv cojdrav ¿Ev Avua 
vóuevo: BiwAAuvro. 


7 Kal yuvalwv 5 tæv kara tródels 
evyeviBuv tivés els ávaloxuvtov dvà&yknv 
Tipos Tis dmopias ¿Aadetoar, perarrelv eri 
TÓv dyopúv TrpozAnAútegav, TÁS TráAal 
Eheudeplou Tpopñs UmróSaryua Sid tis Tepi 
TÒ mpóoorrov algoús kal Tis dupi Thv 
TepIPOAR y koGutóTnTOS ÚrTropalvoudal. 

8 Kal oi piv drreoxAnkótes Morrep el- 
Swha verpd Se xóxeloe wuxoppayoúvtes 
tvcerópevol TE Kad TreptoMadalvovres wT” 


55 Lactancio (o.c., 23) nos ha dejado un cuadro muy negativo de la revisión de los censos 
y tributos llevada a cabo por Galerio. Sobre las reformas económicas de la época, cf. M. Ros- 
TOVTZEFF, Historia social y económica del imperio romano, t.2 (Madrid 1937) p.462ss. 
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la muerte y tropezando y resbalando aquí y allá, terminaban de- 
rrumbándose impotentes para tenerse en pie. Tendidos boca abajo 
en medio de las plazas, imploraban que se les alargase un pedacito 
de pan, y con el alma ya en los últimos soplos, gritaban que estaban 
hambrientos, sin tener fuerzas más que para este único y doloro- 
sisimo grito. 

9 Otros, en cambio, los que parecían ser de los más acomo- 
dados, estupefactos ante la muchedumbre de pedigijeños, después 
de haber repartido innumerables limosnas, en adelante se encerra- 
ron en una actitud dura e insensible, esperando todavía no padecer 
ellos también lo mismo que los pedigúeños. De hecho, en medio 
de las plazas y de las callejuelas ofrecían ya a la vista el más lamen- 
table espectáculo los cadáveres desnudos que yacían insepultos desde 
hacía muchos días. 

10 Algunos hasta eran ya pasto de los perros, y por esta causa, 
sobre todo, empezaron los vivos a matar perros, temerosos de que 
rabiaran y se dedicasen a devorar hombres. 

11 Pero la misma peste causaba mayores estragos en todas las 
casas, sobre todo en aquellas en que el hambre no era capaz de ex- 
terminarlos porque abundaban en provisiones. Así, los opulentos: 
magistrados, gobernadores y muchísimos funcionarios, dejados por 
el hambre como adrede para la peste, padecieron una muerte acerba 
y rapidísima. Todo, en consecuencia, estaba lleno de gemidos y por 
todas las callejuelas, plazas y avenidas no se podía contemplar otra 
cosa que lamentaciones con su acostumbrado acompañamiento de 
flautas y ruido de golpes. 

12 De esta manera, luchando a la vez con las dos armas suso- 


ásuvaulos TOÚ ativor korrémirrov èv pé- 
oas Te trAorelcas mpnveis ArrAcoplvor ópé- 
Ea opio prikpóv Tpúpos ŠpTou kaTvTi- 
PóAouv kal Thv yuxiv mpòs toxérois 
Eyovrtes dvamvoals mevv EmePówv, Trpds 
póvny tauvtnv Thv òðuvnporárnv puwvhv 
evOdevels kaðioràpevor 

9 of 5è tày TmAnbuv TÓv altoUvtwY 
katamAnTrópevo!, $00 TÖV EUTTOpwTÉ- 
pav tSóxouv sivan, perà TÒ pupla ma- 
pagxelv els mnvi Aotiróv kal &TeykTov 
txópouv Sidðeow, TÁ atrrà Tois altoUaw 
gov obmro kal aúrol meloeador mpooðo- 
KõvTES, dor” ión xat loas åyopàs xal 
otevwmoùs vekpà kal yuuvà owparta Ep” 
Rhuépoas màeloow Erapa Swppiupéva Bav 
Tois ópõow olkrpotárny trapéxew. 


10 fön yé To! xal kuvõv Twves tyivovTo 
Bopá, Sr Av yaota altiav ol Gõvres tmi 


Thv kuvoxroviav érpárrovtO Bis ToŬ uh 
Auooñoavras dvdporropaylav ipyágao- 
bon. 

11 oúx kiota Sé kal ó Aowos tráv- 
Tas olxous Emefógreto, pómora 5 ods ò 
Aros Bid TO eútropelv TPopúbv oUx olós te 
Av Exrpiyas ol yoúv iv treprovolars, &p- 
xovtes kal Rhyepóves kat puplor T&v év 
TÉM, Oomep imitnses TÄ Abba vóra 
mpòs TOÚ Apo karadedemuévor, dela 
Kal bxutárnv Umépevov TEAEUTAV. TrávTA 
5 oUv oluwvyóv ñv ávámica, karà Tráv- 
Tas Te otevwmoùs &yopás Te kal trhorelos 
obs’ fv GALO Ti Becopeiv A Opñvous perú 
TÓv ouvýðwv ayrtois avAdwv Te kal KTÚ- 
TV. 

12 ToUtov 5h Tòv TpóTTov Sualv StrAors 
Tols TrpodeBnAwpévoss Aopo Te ópoÚ 
Kai Amo orparevaas, Olas ð Bávaros 
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dichas, la peste y el hambre, la muerte devoró en breve familias 
enteras, hasta el punto de ser posible ver en un solo entierro llevar 
los cuerpos de dos y tres muertos. 


13 Tales calamidades eran la paga de la gran jactancia 56 de 
Maximino y de las peticiones de las ciudades contra nosotros, siendo 
así que a todos los paganos aparecía manifiesta la prueba del celo 
y de la piedad de los cristianos en todo 37, 


14 Ellos eran, efectivamente, los únicos que en esta circunstan- 
cia calamitosa demostraban con sus propias obras la compasión y el 
amor a los hombres. Los unos perseveraban todo el día en el cui- 
dado y enterramiento de los muertos (que eran millares los que no 
tenían quién se ocupara de ellos), y los otros, reuniendo en un 
mismo lugar la muchedumbre de los que en toda la ciudad estaban 
agotados por el hambre, a todos repartían pan, de suerte que el 
hecho corrió de boca en boca y todos los hombres glorificaban al 
Dios de los cristianos y, convencidos por las obras mismas, confe- 
saban que éstos eran los únicos verdaderamente piadosos y teme- 
rosos de Dios. 


15 Después de cumplido esto como se ha dicho, Dios, el más 
grande y celestial defensor de los cristianos, tras haber mostrado por 
los medios mencionados su amenaza y su enojo contra todos los 
hombres, de nuevo nos devolvió, a cambio de los excesos que ellos 
habían mostrado contra nosotros, el rayo propicio y esplendoroso 
de su providencia para con nosotros. Como en una oscuridad pro- 
funda, hizo que del modo más maravilloso nos iluminara la luz de 
la paz, que de él procede, y a todos puso de manifiesto que Dios 


tv bAlyw yeveás ¿veuñón, ds ópáv ñ5n 
Buelv kal Tpióv sopata vekpäv rò plav 
Expopav mpokopiğóneva. 

13 TtomwUta täs Mafipivou peyañav- 
xias kal Tv kark mes kað” Apdv yn- 
priopárov tà èmixeipa Rv, Šte kal TÄS 
Xpioriavæv mepi TávTa omouðis Te kal 
evoeBelas mõow Edveaw SiáBnmAa kariery 
TÁ TEKUÑPI. 

14 óvo yoúv Ev Tnàm—aùvry kaxóv 
TEpiOTáGE: TÒ oupTadis kai prAdvdpw- 
mrov Epyors aúrois Embeivúpevor, Sià Trå- 
ans huépas ol piv TA T&v dvnoxóvrov 
Cuupiddes 5” ñoav ols ovris iv ó imien- 
coóuevos) knbelg Te kal Tapi Trpovexap- 
Tépouv, ol Bi Tv và Trágav Thv mów 
mpos TOÚ A1oÚ xararpuxoutvwv TÙY TAN- 


56 Cf. supra $ 3. 
57 Cf. supra VII 22,7-10. 


Bv úTro lav oúva£iv dBpoldovtes ÁpTOVS 
Siévepov Tols mõow, ds TrepiPónTov els 
TrÓvTOS AvBpwTrous karaotivai TÒ TPY- 
ua Bedv Te Tv Xpiotiavæv Sofáfew evot- 
Peis te kal uóvous OeoaePeis TOÚTOUS dàn- 
9%s mpos aùrtõv àeyyðivras T&v Tpa- 
yuérov óuolAoyelv- 

15 èp’ ols toúrov tmitedoupévoss tóv 
Tpórrov å uéyaş kal oúpávioşs Xprotia- 
væv ùnėpuayos Besos thv karà måvtTwv 
dvðporwayv Six räv SeBrmicopévcov Ermt- 
Serfáevos imreldñv kal &yavértnow &vð* 
dv els has ÚrrepPadAdvrcos Evebelfavro, 
Tv cúpevi kal pap TAS aÙroŭ mepi 
huãs rpovolas adas piv avyñv drresí- 
Sou, ds tv Pavel oxóreo mapadofótata 
põs uiv tE ayroU karaddprreov elprvns 
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mismo fue y sigue siendo el supervisor de nuestros asuntos 58, el 
que azota a su pueblo y el que, valiéndose de las circunstancias 
según la ocasión, de nuevo lo convierte, y en fin, el que después de 
una buena lección 59 se muestra propicio y piadoso para los que 
en El esperan 60, 


9 


[DE LA MUERTE CATASTRÓFICA DE LOS TIRANOS Y PALABRAS 
QUE PRONUNCIARON ANTES DE MORIR] 


rı Así, pues, a Constantino, que, como ya hemos dicho ante- 
riormente 61, es emperador hijo de emperador y varón piadoso, hijo 
de un padre piadoso y prudentísimo en todo 62, lo suscitó contra 
los impiísimos tiranos 63 el Emperador supremo, el Dios del uni- 
verso y Salvador. Y cuando se determinó a luchar según la ley de 
la guerra, combatiendo, como aliado con él, Dios de la manera más 
extraordinaria, Majencio cayó en Roma al empuje de Constantino 64, 
mientras el otro 65, sobreviviéndole muy poco tiempo en el Oriente, 
sucumbió a manos de Licinio, que por entonces aún no se había 
trastornado 66, 


2 Constantino 67 fue el primero de los dos—primero también 


éxpavés Te Tois TGc01 KB TAS òv aúTtOv 
Tv kað’ huás Emioxorrov Bix travrtós 
yeyovévar Tpayudrov, uacrilovra pèv 
kal Sid TóÓv trepiorágeciy kard kapòv 
émotpépovra TOV OUTOÚ aov mav T 
oy perà Thv aútapxn mabeiav TAew kal 
eùuevi Trois els avróv tàs ¿éAmiSas Exou- 
ol vaparvónevov, 


o 


1 Oúto 5ñTa Kovoravrivov, dv Paoi- 
Ma Ex Paoidiws súcepA Te EE cunepeatá- 
$8 Cf. 1 Pe 2,25. 


59 Cf, supra VIII 1,7-9; 1 Clementis 59,3. 


60 Cf, Prov 3,11,12; Heb 12,5-6. 
61 Cf. supra VIII 13,13-14; apend. 4. 


Tou Kal TávVTA owppoveordrtoy yeyové- 
vai mpoepňkanev, Trpós TOÚ Trafaot- 
Akas Beoú TE räv Óhwv kal ooTÍpos kar 
T&v Bugaepearárov TUPÁVVOV káveyn- 
yeputvou Ttroktpou TE vópo Taparafayé- 
vou, BeoÚ oOvVuuaxolvros AUTOS mapa- 
Sofórtata, mimrer piv èni ‘Pouns úrró 
Kuwvotavrtivov Magévtios, d 5” èm’ &va- 
TOAñs où TroAúv Embñoas Exelvo xpóvov, 
aloxiatw kal artos uro Arlvviov ovma 
pavévra TÓTE xaTaoTetpel dovárap. 

2 Trpórepós ye pův ò kal tT Kal 
Túfa TÁS Paoielas mpõtos Kwvoravri- 


62 Los Mss ATER, como resto de una edición anterior a la damnatio memoriae» de Li- 


cinio, añaden aquí: ey Licinio, que venía después de él, honrados por su inteligencia y su 
piedad»; y el párrafo continuaba redactado asi: elos suscitó el Salvador, y cuando los dos 
amigos de Dios se alzaron contra los dos impiisimos tiranos y se alinearon en orden de bata- 
lla, según las leyes de la guerra, Dios combatia como aliado con ellos...» 

63 Majencio y Maximino. 

64 Cf. LACTANCIO, De mort. pers. 44; A. PIGANIOL, L'empereur Constantin (París 1932) 
p.64ss; L. Homo, Nueva historia de Roma (Barcelona 1943) p367; G. RiccioTTI, La «Era 
de los mártires». El cristianismo desde Diocleciano a Constantino (Barcelona 1 ) p.185-199; 
P. A. BARCELÓ, Die Religionspolitik Kaiser Constantins des Grossen vor der Shade an der 
Milvischen Brücke (312): Ternes 116 (1988) 76-94. 

63 Maximino. 

€6 Cláusula, sin duda, añadida posteriormente. 

67 El contenido de los párrafos 2-11 se halla también, con pocas diferencias, en VC 
137-40; cf. A. ALFOELDI, Costantino tra paganesimo e cristianesimo = Biblioteca di Cultura 

oderna, 789 (Roma 1976). 
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en honor y dignidad imperiales— que mostró moderación con los 
oprimidos por los tiranos en Roma. Después de invocar como aliado 
en sus oraciones al Dios del cielo y a su Verbo, y aun al mismo 
Salvador de todos, Jesucristo 68, avanzó con todo su ejército, bus- 
cando alcanzar para los romanos su libertad ancestral. 


3 Majencio, lo sabemos, confiaba más en los artilugios de la 
magia que en la benevolencia de sus súbditos, y en verdad no se 
atrevía a dar un paso fuera de las puertas de la ciudad 69, a pesar 
de que, con la muchedumbre incontable de hoplitas y con las in- 
numerables compañías de legionarios, cubria todo lugar, toda re- 
gión y toda ciudad, todas las que en torno a Roma y en toda Italia 
tenía esclavizadas. El emperador, aferrado a la alianza de Dios, 
ataca al primero, al segundo y al tercer ejército 70 del tirano, y tras 
vencerlos a todos con facilidad, avanza lo más que puede por Ita- 
lia hasta muy cerca de Roma. 


4 Luego, para que no se viera forzado a luchar con los romanos 
por causa del tirano, Dios mismo arrastró al tirano, como con ca- 
denas, lo más lejos de las puertas 71. Y lo que ya antiguamente es- 

J P 


vos T&v tmi 'Popns korrarrupavvouyévov OTpatorrbwv Aóxors pupiois TrávTa TÓTTOV 
pei Aapoy, òv rov oUpáviov Tóv TE Kai xcpav kal mów, don Tis Ev kúxAc 
ToúTou Aóbyov, aúróv 5% Tóv Tráwrcov  TñS “Popalwv kai Iradlas dráons óm’ 
owrñipa 'Inooŭv Xpiotóv, oúpuaxov 51 awt SesovAwTO, ppafaytvou, Ò Tñs Ex 
euxdóv Emiodeoápevos, rpóerow mavotpa-  BsoU oupraxlas dunuévos Pace g brricov 
TÄ, “Popalos TÁ Tñs Ex npoyóvæv teu-  TrpdTr kal Seutépg kal TpiTN TOÚ TUPÁv- 
Beplos Tpouvójevos. vou Traparáge eù áa Te Táoas EAW, 
Tpderoiv érrl Trdeiorov ógov TÄs ‘Itaas 


3 Mafevriou Sra púAMoy tas karà 
ón Te awts “Pons Gyxicora ñv 


yonTelav pnxovais Ñ TR TÓv UÚtmkóov 
tmdapooúvtos súvolg, TpoeAdelv ye uiv 4 ¿0 ds uh to Tupávvou xápi 
où’ gov muv Toú Gareos Emmroduóv-  “Pepators TroAepetv dvaryrálorro, Bros aw- 
Tos, ómArráv ©’ dvnpldico TAÑdE kal TOS Beopois tia Horrep TÓV TÚPavvov 


68 Es todo lo que Eusebio nos dice en su HE acerca de la conversión de Constantino, y 
nada dice de la visión que la determinó, según su otra obra VC 1,26-32; cf. Lactancio, De 
mort. pers. 44. La bibliografía sobre el tema es inmensa y muy varia. Me limitaré a señalar 
las obras de J. W. EaDrIE, Conversion of Constantin: European problems studies (Londres 
1970); la de H. Krarr, Kaiser Konstantins religiöse Entwicklung (Tubinga 1955); R. Mac 
MuLLEN, Constantin, le premier empereur chrétien (París 1971), y los artículos siguientes: 
H. Krart, Im welchen Zeichen siegte Konstantin?: Theologische Literaturzeitung 77 (1952) 
118-120, y S. PezzELLA, Massenzio e la politica religiosa di Costantino: Studi e materiali di 
storia delle religione 38 (1957) 434-450; P. KERESZTES, The phenomenon of Constantine the 
Great's Conversion: Augustinianum 27 (1987) 85-100; S. CALDERONE, Letteratura costantiniana 
e «conversione» di Costantino, en Costantino il Grande dall'Antichitá all'Umanesimo. Colloquio 
sull Cristianesimo nel mondo antico, Macerata, 18-10 Dicembre 1990. A cura di G. BONA. 
MENTE e F. Fusco (Macerata 1992-93), I, p.231-152. 

69 Un presagio le había advertido que, de hacerlo, moriría, según Lactancio (De mort. 
pers. 44,1; cf. supra VIII 14,5). 

70 Se refiere sin duda a los encuentros de Constantino con las tropas majencianas en las 
inmediaciones de Turín y de Brescia, y al de Verona, que, aunque no resultó tan fácil, le 
dejó libre el paso por la vía Flaminia hasta Saxa Rubra, a unos 18 kilómetros de Roma. 

71 Según Lactancio (o.c., 44,7-9), un levantamiento popular le obligó a unirse al ejército 
que se había formado en orden de batalla y que esperaba a Constantino en Saxa Rubra; 
cf. A, VICTOR, Caes. 40,43. El puente Milvio, que da nombre a la batalla, y al que solamente 
alude Lactancio (o.c., 44), debía de encontrarse bastante más cerca de Roma, para facilitar 
el avituallamiento y permitir la retirada en caso necesario, pudiendo en seguida ser destruido. 
La batalla tuvo lugar el 28 de octubre de 312; cf. G. RICCIOTTI, o.c., p.201-207. 
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taba escrito en los sagrados libros contra los impios, increíble para 
la mayor parte como si se tratara de cuentos de fábula, pero bien 
digno de fe por su misma evidencia, al menos para los fieles, por 
decirlo simplemente, se hizo creíble a todos cuantos, fieles e infieles, 
vieron con sus propios ojos el prodigio. 

5 Lo mismo, pues, que, en tiempos de Moisés y de la antigua 
piadosa nación de los hebreos, precipitó en el mar los carros del 
faraón y su ejército, la flor de sus caballeros y capitanes; el mar Rojo 
se los tragó, el mar los cubrió 72, así también Majencio y los hoplitas 
y lanceros de su escolta se hundieron en lo profundo como una pie- 
dra 73 cuando, dando la espalda al ejército que venia de parte de 
Dios con Constantino, atravesaba el río que le cortaba el paso y que 
él mismo había unido y bien pontoneado con barcas, construyendo 
así una máquina de destrucción contra sí mismo 74, 

6 De él se podría decir: cavó un foso y le quitó la tierra; y 
caerá en el hoyo que se hizo. Su trabajo.se volverá contra su cabeza, 
y su injusticia recaerá sobre su coronilla 75, 

7 Así, pues, deshecho el puente tendido sobre el río, el paso 
se hunde y las barcas se precipitan de golpe en el abismo con todos 
sus hombres; y él mismo el primero, el hombre más impío, y luego 
los escuderos que le rodeaban se hundieron como plomo en las aguas 
impetuosas 76, como ya predice el oráculo divino; 


ToppwTáro TruAdwv Etke kal Tà má 
5h katà doepõv ds iv púðou Ayw mapà 
Tols màelorois à&morowueva, mot ye 
udv motois èv lepais PlPAois ÈotTnài 
teupéva, aùr tvapyela mãow mAs 
elwelv, miotois kal &riotois, òp9aAuols 
Tà rapáñdota mapengo, Emoroaaro, 


S Gonep yoŭv ên’ adroú Mouotws 
Kal roŭ máa BeogeBoÚs ‘EBpalwv yévous 
ápuora Dapad kal rhv Súvapıv auroU 
Eppupev els Bádaccav, Emdéxrous åvapá- 
Tas Tpioráras: katemóðnoav tv BaAdoon 
tpudpá, tróvroS ExóAuyev aútoús, karrd 
Tà ora 5% kal Magévrios ol Te åp’ 
ovróv órrAltol Kal Sopupópor ESuoav els 
Pudby ds el Ai9os, Óómmvixa võta oùs Ti 
tx Otot perà Kovoravrivou Suvápet, TÒV 
po TÄS tropelos Shei morayóv, dv autos 


72 Ex 15,4-5. 
73 Ex 15,5. 


aoxápeorw Ceúños kal eù uda yepupiboas 
unxovhv dAt0pou kað’ touroÚ ouveorhoa- 
TO* 


6 ty O ñv elrrelv Adxkov Hpuev kal 
dvéoronpev adrróv, kal Eurreoetras els Bó- 
Opov öv elpyácato. Emorpépe 6 Tróvos 
auroú els kepadiv avroú, kal Emi Ko- 
pughv aùrtoŭ A ábixla aroú karafñoe- 
To. 


7 Taùt Sita ToÚ $mi ToŬ moTapoŭ 
levynaros Siadudivros, Úpildver uiv Å 
Siápaoss, wpet 5* &ðpóws ağravõpa katk 
TOŬ PuBoÚ Tà axdgn, xal aúrós ye mpõTos 
Ò Suooepioraros. eira Si kal ol duo” 
oaútoy Vracmortal, Y Tå dela mpoava- 
povel Aóyia, ESugav ds el uólBSos tv 
údam apop 


' 74 En VC r,38, Eusebio explica más esta frase: el puente de barcas estaba preparado como 
trampa para Constantino, pero se rompió antes de tiempo. Lactancio (De mort. pers. 44,9) 
habla sólo de un puente, pero no de barcas. No obstante, lo mismo estos autores que los 
profanos, todos coinciden en afirmar que Majencio murió ahogado aquel día en el Tíber. 

75 Sal 7,16-17. 
76 Ex 15,10. 
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8 de suerte que, si no con palabras, como es natural, si al 
menos con las obras, los que, gracias a Dios, se habían alzado con 
la victoria, podían, lo mismo que los seguidores del gran siervo 
Moisés 77, entonar el mismo himno que contra el impio tirano de 
antaño y decir: Cantemos al Señor, porque gloriosamente se ha cu- 
bierto de gloria. Caballo y jinete los arrojó al mar. Mi ayuda y mi 
protección, el Señor; se hizo mi salvador 78; y ¿Quién como tú entre 
los dioses, Señor? ¿Quién como tú, glorificado en los santos, admirable 
en la gloria, obrador de prodigios? 79 

o Estas y muchas más cosas parecidas a éstas cantó Constan- 
tino con sus obras al Dios supremo, causa de su victoria, y entró 
en triunfo en Roma, mientras todos en masa, con sus niños y sus 
mujeres, los senadores y altos dignatarios 30, y todo el pueblo ro- 
mano, le recibían con los ojos radiantes, de todo corazón, como 
a libertador, salvador y bienhechor 81, en medio de vítores y una 
alegría insaciable. 

10 Pero él, que poseía la picdad para con Dios como algo in- 
nato, sin perturbarse lo más mínimo por las aclamaciones ni en- 
greirse con las alabanzas, muy consciente de que la ayuda provenía 
de Dios, ordena inmediatamente que en la mano de su propia es- 
tatua se coloque el trofeo de la pasión salvadora 82, y al ver que 


8 are elxóros el uù Aóyoss, Epyors, 
© oúv ópolos tois áupl TóV uéyav 8s- 
párrovra Muuvota TOUS mapà @eoŭ TRv 
virnv ápaytvouvs aura 5h TA kar& ToÚ 
máa Buaaefoús Tupávvou WE mrs äv 
úuveiy Kai Ayew Gocopev TÓ kupiw, iv- 
Sófws yàp Sedófaorai. immov kal dva- 
Párny ëppiyev els Oádacoav- Ponðòs kai 
okemaoTths pou kúprios, èyévetó por els 
owrnplav kal Tis õuoiós gor Ev Beoís, xÚpte, 
qiş ópolós ooi; SeSofacuévos tv &ylois, 
Souyacrás tv Sófos, moičv tipara. 

9 Ttoúta kal daa ToúTo1s &SsApå TE 
Kal upep KovoTavtivos TÁ mavnyspóvi 
Kal TñS vikns airic Be autos Epyors 
Gvuypwhocas, èti Pons per? Emvixicov elon- 


77 Cf. Ex 14,31. 


78 Ex 15,1-2. 


Acuvev, TáwTov &ðpóws aúTOV ua xo- 
155 vnmiois kai yuvaiflv tõv te dro 
qts ovyxAhtou PovAñs kal tõøv Aws 
Sixopuotároy oùv mavti Suo ‘Po- 
paiwv parpols Óuuaoiv autals wuxats 
ola AuUTPwTAV OwTÍÁPAa te kal evepyérnv 
per” evgruidóv kal drrAnorou xapás útro- 
Sexoutvov- 

10 55” domep tuputov thv els Oedv 
evotBeiav xextnuévos, uno” dAws iri Tais 
Boais úmocañsuópevos und” bmarpópevos 
qois Emalvors, sÙ páda TAS ¿K BeoÚ ouvno- 
Onuévos Pondelas, aútixka TOÚ aowTnpioy 
Tpórramoy Trádous Úxro xeipa iSias elkóvos 
dvaredñvar mTpoortárte, Kal 5% TO owth- 


79 Ex 15,11. 


80 Literalmente, los aperfectissimin; pero, desde la reforma de Diocleciano, recibían este 
tratamiento los grandes funcionarios de la administración central o regional, todos del orden 
ecuestre; cf. L. Homo, Las instituciones políticas romanas (Barcelona 1928) p.457-458. 

Nótese que Eusebio aplica a Constantino aquí los títulos que en los siete primeros 


libros aplicaba sólo al Logos de Dios; cf. supra V. 


I 1,1 nota 5; cf. R. FARINA, Eusebio di 


Cesarea e la «svolta costantiniana»: Augusti 1 
a : Augustinianum 26 (1986) 313-322; P. STOCKMEIER, Die 
sogenannte Konstantinische Wende im Licht antiker Religiositát: Historisches Jahrbuch g5 


(1975) 1-17. 


82 No es fácil pensar en una estatua expresamente «cristiana» de Constantino en 313. El 
senado le dedicó una estatua, según informa también A. Victor (Caes. 40,26), y Constantino, 
según Eusebio, debió limitarse a mandar que el cetro se rematara en forma de cruz (TpórTatov) 
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le erigían en el lugar más público de Roma sosteniendo en su mano 
derecha el signo salvador, les urge a que graben esta inscripción 
en lengua latina con sus mismas palabras: 

11 «Con este signo salvador, que es la verdadera prueba del 
valor, salvé y libré a vuestra ciudad del yugo del tirano; más aún, 
la libré y restableci al senado y al pueblo romanos en su antiguo 
renombre y esplendor». 

12 Y después de esto, el mismo Constantino, y con él Lici- 
nio 83—que por entonces aún no había vuelto su pensamiento hacia 
la locura en que vino a dar más tarde 84—, tras aplacar a Dios, 
causa para ellos de todos los bienes, ambos a dos, por acuerdo y de- 
cisión común, redactan una ley perfectísima 85 en el más pleno sen- 
tido en favor de los cristianos, y envían relación de los portentos 
que Dios les había hecho—la victoria contra el tirano 86—y la ley 
misma $7 a Maximino, que todavía imperaba en los pueblos de 


Oriente y les fingía amistad. 


piov onpelov ¿mi TA Sefi korréxovta 
avróv iv tõ iora róv emi “Pouns 
Sebnuooieujéve TÓTO OTAOAVTAS OUT 
5h Tavrnv mpoypaphv tvráfca Pruaoiv 
aútols ti ‘Ponalwv Eyxedeverar povi 
11 «rory 7% cornpivda onpeiw, 
TÓ Anet lAyxw Tis vBpelas Thv Tov 


12 xal 5% emi toútoss aurós te Kav- 
otavtivos kal oùv aùt& Arxfvvios, oÚTO 
TOTE Ep” iv Úorepov ExTrérrooxeo paviav 
Tiv Biávorav Extporrels, Oeóv Tv &yað&v 
drrávrow aùrois alriov eúpevicavrtes, Gto 
po 3 BovAR kal yvoun vópov úrip 
xpiotiovów tekedrarov rAnptorara Sia- 


TUTTroÚVTAL, Kal tæv Trerrparyuévov els aù- 
Tous Ex BeoÚ TA Trapábola TA TE TÄS KaT 
ToÚ Tupévvou víkns kal róv vópov auTróv 
MagSmiva, rv Em” ávorroAñs tOvév ët 5v- 
vaotevovtTI plAlav TE wpòs AÚTOUS ÚTTOKO- 
prtoptvo, BrarrépmovTal. 


Úudiv drrd LuyoÚ ToÚ Tupáwvou čiaowðei- 
gav hAeuðipwoa, En phv kal rv oúyxAn- 
Tov kal tòv 5ñpov “Peonalwv TA dpxala 
Empoveía kal Aaumpórn ti ¿AcudepWMaas 
dmokarioTnoa». 


con un anagrama (onuelov) que, en realidad, era el de Cristo; así C. Ligota ( Constantiniana : 
Journal of the Warburg and Courtauld Institute 26 [1963] 178-1092). C. Cecchelli (La statua 
di Costantino col salutare segno della croce, en Actes du VIe Congrés International d Études 
Byzantines 2 [Paris 1951] p.85-88) y H. Kaehler (Konstantin 313: Jahrbuch des Deutschen 
Archeologischen Instituts 67 [1952] 1-30) identifican esta estatua con la hallada, aunque 
fragmentada, en la basílica de Majencio, y que se puede fechar en 313; cf. también E. DINK- 
LER, Bemerkungen zum Kreus als Tpótratov: Mullus. Festschrift Theodor KLauser: Jahrbuch 
f. Antike u. Christentum. Ergánzungsband 1 (Munster 1964) 74-75, que cree que se trata 
del lábaro. A Eusebio debieron de llegarle ecos lejanos de la inauguración de esta estatua y, 
en todo caso, el texto de la inscripción, que, sin duda, originalmente, diferfa del sentido que 


él cree ver en ella. Cf. H. A. PoHLsANDER, Victory: The Story of a Statue: Historia 18 (1969) 
588-597. 

83 Los Mss ATER dicen: tel emperador Licinio», resto de edición anterior. 

84 Inciso añadido posteriormente a la «damnatio memoriae» de Licinio, como supra $ 1. 

85 Parece referirse al llamado «Edicto de Milán», cuya traducción griega se verá infra X 5, 
1-14, mientras que Lactancio (De mort. pers. 48,2-8) ha conservado el texto latino. Algunos, 
sin embargo, piensan en un edicto inmediatamente posterior a la victoria sobre Majencio, 
todavía en 212; cf. P. ALLarD, Le Christianisme et l'Empire romain de Néron à Théodose (Pa- 
ris 81908) p.146-153; G. Boissier, La fin du paganisme, t.1 (París 61909) p.41-84; P. BAT- 
TIFFOL, La paix constantinienne et le catholicisme (París 31914) p.212-267; espec. R. KLEIN, 
Der vópos tedeHtatos Konstantins fe die Christen im Jahre 312: Rómische Quartalschrift 
für christliche Altertumskunde und für Kirchengeschichte 67 (1972) 1-28; J. SZIDAT, Kons- 
tantin 312 n. Chr. Eine Wende in seiner religiösen Ueberzeugung oder die Möglichkeit, diese 
öffentlich erkennen zu lassen und aus ihr heraus Politik zu machen?: Gymnasium g2 (1985) 
S14-525. 

86 Majencio. 

87 Constantino y Licinio envian a Maximino la relación o informe de la victoria obtenida 
sobre Majencio, y a la vez le comunican la decisión tomada en favor de los cristianos. 
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13 Pero él, tirano como era, se afligió sobremanera al conocer 
estas cosas, y luego, no queriendo aparentar que cedía ante los 
otros ni tampoco que suprimia lo mandado, por temor a los que 
lo tenían ordenado, se ve en la necesidad de escribir en favor de los 
cristianos a los gobernadores súbditos suyos, como si lo hiciera por 
propio y absoluto poder, esta primera carta 88 en que falsamente se 
finge a sí mismo cosas que jamás había realizado. 


Qa 89 


Copia de la traducción de la carta del tirano 


1 «Jovio Maximino Augusto 90, a Sabino 91; Estoy persuadido 
de que, lo mismo para tu firmeza que para todos los hombres, es 
evidente que nuestros señores y padres, Diocleciano y Maximiano, 
cuando se dieron cuenta de que casi todos los hombres, abandonan- 
do el culto de los dioses, se habían mezclado con la raza de los cris- 
tianos 9, obraron rectamente al ordenar que todos los que habían 
desertado del culto de sus propios dioses inmortales fueran de nuevo 
llamados al culto de los dioses mediante corrección y castigo 
ejemplar 93, 

2 »Pero cuando yo llegué por primera vez al Oriente 9% bajo 
buenos auspicios y me enteré de que en algunos lugares los jueces 


13 ô 8 ola Túpavvos mepiayhs ip 
ols Eyvw, yeyevnuévos, elra pm Sokelv 
érépors elan PouAdpevos unë’ ay map- 
ex0todosr TÒ kedeuodiv Ste TóÓv Trpogre- 
Toxórov ds dv ¿E llas auúdevrias Tois 
ùm’ aútov hyeuóoiv TOÚTO TpóTOV mip 
Xpioricvóv érmávayxes Sraxapárte: TÒ 
ypáupa, Tà prnSémro motè Trpós autoÚ 
merpaypiva mmddotos artos kað’ fau- 
ToÚ yeuSópevos. 


ANTITPAGON EPMHNEIAZ EMIETOAHZ 
TOY TYPANNOY 


O'a 
1 «lópios Mainivos Zepaortòs Zaßivw. 
kal mapà TA oğ otiBapórnti kal Trapo 


mõow àvðporo pavepóv elva Trérroida 
Tous Seorróras hudv AtoxAnTiavov Kal 
MaEmnnavóv, Tous Muerépous tratépas, fví- 
xa cuveidov oxebov áravtTas dvBpdTrous 
katadempdelons tis TÓv ečv Pprorxelas 
TÓ Ever tw Xpiariovóv tauTods guye- 
uixóras, dp0ms Biorreraxtvon távTOS åv- 
Bpwtrous rots drè TRÁS Tv alráv dev 
Tv ¿Bavérow Bprnorelas ávaxwproavras 
mTpo xokáoelr kalt Tiuwple els Thv 
Opnoxelov tõv dev åvaAnðfvar. 

2 2AN öre fyò eÙruyõsş Tò mpõrtov 
els Tùy GvaToAhy mapeyevóunv kal Eyvwv 
eis tivas TóTTOUS mAeiotrous tÕv &vðpo- 
Twv Tà Enuógia peciv Suvauévous ÚrrO 


88 La primera después de reanudada por cuenta propia la persecución; para la segunda, 


cf. infra 10,7-11. 


89 Este capítulo adicional del 9 contiene el documento de Maximino, que viene a ser el 
equivalente de la palinodia de Galerio con que se cierra el libro anterior, y seguramente se 


destinaba a concluir, a su vez, el libro IX. 


20 Maximino, que aspira al honor de primer augusto, hace suyo el título de «Jovius», 
asumido por Diocleciano al comienzo de la tetrarquía; cf. Lacrancio, De mort. pers. 52,3. 


La carta data de finales de 312. 
91 Cf. supra 1,2. 
92 Cf. supra I 4,2. 
23 Cf. supra VIII 2; 4; 5; 6,10. 


94 Se hallaba en Iliria cuando, en 305, Diocleciano le llamó para hacerlo césar de Galerio, 
tío suyo; Lactancio (o.c., 19,5-6) se complace en subrayar su baja extracción. 
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habían desterrado por la causa antes señalada a numerosísimas per- 
sonas que podían ser útiles al Estado, di órdenes a cada uno de los 
jueces para que en adelante ninguno de ellos se comportara dura- 
mente con los habitantes de las provincias, sino que, más bien, con 
halagos y exhortaciones, intentaran llamarlos de nuevo al culto de 
los dioses. 

3 »En consecuencia, por entonces, mientras los jueces, confor- 
me a mi mandato, guardaban lo que estaba ordenado, ocurría que 
de las partes de Oriente ninguno era desterrado ni ultrajado; al 
contrario, más bien ocurría que, al no hacerse nada grave contra 
ellos, retornaban al culto de los dioses 95, 


4 »Y luego, cuando el año pasado entré felizmente en Nico- 
media y residí en ella, se presentaban a mí ciudadanos de la misma 
ciudad con las estatuas de sus dioses pidiéndome encarecidamente 
que de ninguna manera permitiese que semejante raza 96 habitara 
en su patria 9, 

5 »Sin embargo, cuando me enteré de que numerosísimos hom- 
bres de la misma religión habitaban en aquellas regiones, les di 
como respuesta que les agradecía complacido su petición, pero 
que advertía que esta demanda no provenía de todos. Por consi- 
guiente, si había algunos que perseveraban en la misma supersti- 
ción, que cada uno decidiera según su personal preferencia y, si 
querían, que reconocieran el culto de los dioses. 


6 »No obstante, a los habitantes de la misma Nicomedia y a 


tOv 3iacróv Sià Thv trpocipnutvny al-  Semv kaxei BieréAouv, Trapeyivovto modi- 


tlav Elopileodar, ikáorw tæv Siaoráóv 
EvtoAds SéSwka ore unöéva TovTwv ToÚ 
Aormroú mpooptpeoðari Tois EmapxidTars 
Grnvós, «AAA pGAAov kokaxela kal mpo- 
Tporrals mpòs Thv TÓv dev Bproxelow 
autos ávarxadetv, 

3 »rrvikaUTa oUv, öte áxoAoúdws Tf 
xedeúcer TR Ep Úrro Tv Bixkaotóy pu- 
AGTTETO TÁ npoorerayuéva, ouvifPamwev 
unSéva dx T&v TÄS &varorñs pepódv rte 
EEóproToV pire EvúBpiorov yiveaðai, AAA 
uñkMAov Ex TOŬ un Papéws kat’ aúrdv TI 
ylveodar els TivV TÓvV dev Opnoxelav dva- 
kexAñodon: 

4 pera Si Tovra, óte TÁ TrapeABóvTI 
tviquTO EeUTUYOS Emépnv els Thv Nixoph- 


Tat TÄS OUTAS TÓAEOS Tpós pe &ua perú 
TÕv Eoóvov Tv deódv peigóvos Seópevor 
iva mavti TpóTTO rò ToioŬrov ¿Bvos un- 
Sauós èmrrpèmoiro év TA autóv marpiðı 
oikelv. 

5 sAN öre Eyvov trñelorous TAS aù- 
Tis Opnoxelos GvSpas Ev edrrols Tolş pé- 
peciv olxeiv, oúrcos aros Tás drroxploe:s 
drrávepov TI TA piv alThoet ayráwv dopé- 
vos xápiv Eogna, GA” où Trapáú trávtwv 
ToUTO alrndey korteidov: el èv oUv ties 
elev TR aùr Secibamovía SiatvovTES, 
outros iva Exaorov ty TF Bla Trpoarptoer 
Thv PovAnow ëyeiv kal el BoúdorwrO, TAV 
TtÓv lev Bpnorelov Emyrudarewv. 


6 »óuos kal tois Ts atris TróAeows 


95 La cínica habilidad de los perseguidores en el uso del lenguaje para ocultar la verdad 
es, como se ve, muy antigua. Maximino se cuida muy bien de llamar por su nombre a la san- 
grienta persecución de que fueron victimas los cristianos de sus dominios desde 306. 


9 Cf. supra $ 1; 1 4,2. 


97 Sobre el verdadero sentido de este párrafo y el siguiente, cf. supra 2 nota 24; LACTAN- 


CIO, O.C., 30,3. 
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las demás ciudades que tan solícitamente me tenían hecha también 
idéntica petición, a saber, que ningún cristiano habitara en sus 
ciudades 98, hube de responderles forzosamente en términos amis- 
tosos, ya que esto mismo guardaron incluso los antiguos empera- 
dores, todos, y plugo a los mismos dioses—por los cuales se man- 
tienen todos los hombres y la misma administración del Estado— 
que yo confirmara esa importante petición que presentaban en fa- 
vor del culto de su divinidad. 


7 »Por consiguiente, aun cuando anteriormente hayamos es- 
crito a tu devoción y se te haya igualmente ordenado en instruccio- 
nes 99 no comportarte duramente con los provincianos que se em- 
peñaran en guardar semejante costumbre, sino tratarlos con pa- 
ciencia y mesura, sin embargo, para que no tengan que aguantar 
insultos ni violencias a manos de los beneficiarios 100 o de otros 
cualesquiera, juzgué oportuno sugerir a tu'gravedad con esta carta 
que, valiéndote de halagos y exhortaciones, hagas que nuestras 
provincias reconozcan el culto de los dioses. 

8 »De ahí que, si alguno por su voluntad admitiese que se ha 
de reconocer el culto de los dioses, a esta gente conviene recibirla. 
Pero si algunos desean seguir su propio culto, podrías ir dejándo- 
los en su libertad 101, 


9 »Por esta razón, tu devoción debe guardar escrupulosamen- 


Nixoundevoiv Kal tais Aorrrais TróAeai, 
al kal aútal els rogoUTov Thv ópoiav 
altnow repiTrouBáoTWs Tpós pe TETO- 
xagrw, Endovóm: iva uneis rv Xpiotiovv 
Tais tródeoiv évoixolm, àváyknv Eoxov 
TpoopiAds «rroxplvacda:, óri Sù auTO 
TtoUTO Kal ol ápxalor aUTOKPÁTOPES TTAV- 
Tes Biepúdafav kal aùtoiş Tois Beos, Sr 
oUs TrávrTes čvðpwmoi kal aT À TÓV 
Bnpociov Sioikpois ouviorarair, fpeosv 
oŬv Hate Thy ToCaUTnyV aitnow, Tv úrrep 
qis Opnoxetas toú Beiou aùtõv ávaqépou- 
aw, Peparwca. 

7 »royapoðŭv el kal rá piota kad 
TA oğ kaðoorbosi mpå TOUTOU TOÚ xpó- 
vou ià ypappárov imtoradroar kal 51 
¿vtov ópolos kextdeuorasr iva uý katk 
TÓv Erapxicortóv TÒ ToroŬrov ¿dos čia- 


98 Cf. supra 7,12. 
99 Seguramente orales. 


guiada EmpreAndivrov pnóév Tpaxtos, 
SAX áwveEixáxcos «ad OUMMÉTPCOS CVUTEpI- 
pépoivro aùroïs, Sucos Iva hte ÚTO TÓv 
Pevepixiaplcov rte ùm’ GAAcov TÓvV TU- 
xóvtov ÚBpels pte oeiopoùs irTopévolev, 
áxdAoudov tvópioa kai TOUTO!S TOTS ypáp- 
fact Thv oùv oriPapórnta úrrouvñoal 
ómos Tais koħakelais kal tais Trporpo- 
maïs páAAovV tAv Tów dev brripéAcio TOUS 
huerépous EmapxidTas mooss miyi- 
voore: 

8 »õðev el Tis TÅ OuToú Trpoampicel 
Tùy Opmoxeiaw TóÓv dev Emiyvooréov 
TpocABot, touTOUS UrroBéxecdor Tpooń- 
Ker el S£ tives tÅ Iig Oprorelga óxokou- 
Belv PoúAoiwTO, ¿v TR aùrõv ¿fovala ka- 
TaAEÍTrO!S. 

9 sõiómep ù od kaðooiwos Tò Emrpa- 


109 Los «beneficiarii» eran soldados que, rebajados de los servicios más gravosos por con- 
cesión especial, solian desempeñar trabajos fáciles, como los de policía y acompañamiento 


de los oficiales superiores. 


10l Aunque con sobrada mala gana, Maximino se ve constreñido a soltar la frase decisiva, 
atenuándola todavía, no obstante, con el optativo. 
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te lo que se te ha confiado, y que a nadie se le dé facultad para 
excitar a nuestros provincianos con injurias y violencias, pues, 
como arriba queda escrito, más bien conviene atraer de nuevo a 
nuestros provincianos al culto de los dioses con exhortaciones y 
halagos. Y para que este mandato nuestro llegue a conocimiento 
de todos nuestros provincianos, deberás hacer público lo mandado 
mediante una orden que tú propondrás». 

10 Como quiera que había tomado estas disposiciones forzado 
por la necesidad y no por propia convicción, nadie le tuvo ya por 
verdadero y digno de fe, a causa de su pensar inconstante y menti- 
roso, manifestado ya anteriormente tras una concesión semejante 102, 

11 En consecuencia, ninguno de los nuestros se atrevía a con- 
vocar una reunión ni a presentarse en público, ya que el edicto no 
se lo autorizaba; solamente ordenaba guardarse de insultarnos, pero 
no animaba a que se hiciesen reuniones, a que se construyesen 
iglesias y a que se practicase cualquier acto de los acostumbrados 
entre nosotros. 

12 Y, sin embargo, los defensores de la paz y de la piedad 103 
le habían escrito que lo permitiera 104, y ellos lo habían concedido 
por medio de edictos y leyes a todos sus súbditos. En realidad, 
aquel monstruo de impiedad prefería no ceder en este terreno, 
hasta que, al fin, acosado por la justicia divina, mal de su grado, 
se vio llevado a hacerlo. 


"rév ool Siaqpuidrrrew ópelder, xal pnSevi 
tfouala 500% Hare TOUS huerépous imap- 
xióTas UBpeor xal oeiopois Errplyan, 
órmóTe, Horrep Tpoyiyparrraa, rais mpo- 
Tporraís pGAAovV kal rats xoAaxetons Trpós 
Thv TÓv dev Opnoxelav tods huerépous 
érrapxicTas mpoońket dvaxadeiv. iva Se 
aŭt huóv h xédevons els yvódorwv måvrov 
TÓvV Erapxioróv TóÓv huerépcov En, 
Siaráypari ÚTTO goÚ Tporebivr1 TÓ KEKE- 
Acucévov ¿peladas EnAñoar». 

10 Taŭ? úmò Tis dváryxens ixPeprao- 
vos, SAA” oÙ katà yvõpnv Ttv auroú 
SiaxeAeuoápevos, oùkéT” dAnOhs oUS* dEló- 
TUOTOS mapà Tois mow Rv Tñs Tpóodev 
On merà tiv Opolav avyxoprow ma- 
AwBodou kal Sispeuva vns aŭto yvWuns 
Evexa, 


102 Cf. supra 2. 


11 oúxouwv eródua Tis Té huetipcov 
ouvodov ouyxpoteiv ou5' touróv tv pa- 
vepÚó koracríioacdar, óri uné tour” 
ñOekev corrá Tò ypáua, aró póvov TÒ 
ávernpéacrov hulv Emrrpérrov, puAdr- 
Teo%or, où piv ouvódous EmixeAevov mor- 
elodat oU5” ofxous ExxAnoióv olkoSopelv 
ou5* ANo Ti TV uiv ouviBcov Srampérr- 
Tegdar, 


12 xaíro: ye raŭ6’ oi täs elpriuns 
«al eúcePelas Tpofyopor auyTá Te Emirpé- 
mev bmeotáleoa Kad rois úm’ aùtoùs 
ámaoiw Sià mpoypaypátwv Kal vópov 
guykexwpkeoav: où pv ó Svooeßiota- 
TÓS ye Taùt ėvõoŬvo mpońpnTo, el ph 
ÖTE pos TÄS Belas ouveñatels Sikns tota- 
TÓV ye Gxcov Errl rot fyên. 


103 Las ediciones anteriores, reflejadas en el grupo ATER, añadían: «Constantino y Li- 


cinio». 
104 Cf. supra 9,12; infra X 5-6. 
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[DE LA VICTORIA DE LOS EMPERADORES AMIGOS DE Dios] 


1 Esta fue la causa que le obligó. Maximino era incapaz de 
llevar el peso del supremo gobierno que le habían confiado sin 
merecerlo; debido a su carencia de reflexión sensata y propia de 
un emperador, manejaba los asuntos públicos con total impericia 
y, sobre todo, se alzaba irreflexivamente en su alma con orgullosa 
jactancia incluso contra sus mismos colegas imperiales, que en 
todo le sobrepasaban, lo mismo en linaje que en educación, ins- 
trucción, dignidad, inteligencia y—lo que es más importante que 
todo—en sabia prudencia y en piedad para con el verdadero Dios. 
Empezó con la osadía de insolentarse y de proclamarse a sí mismo 
públicamente el primero en los honores 105, 

2 Llevando hasta la locura su vesánico orgullo, quebrantó los 
pactos que tenía hechos con Licinio 106 y emprendió una guerra 
sin cuartel 107, Luego, al poco tiempo, alborotándolo todo y per- 
turbando profundamente a cada ciudad, reunió toda la fuerza ar- 
mada, una muchedumbre de incontables miríadas, y partió a la 
lucha en orden de batalla contra él y con el alma exaltada por las 
esperanzas puestas en los demonios, que él creía dioses, y en las 
miríadas de soldados armados. 

3 Pero, al venir a las manos, se encontró desprovisto de la 
protección de Dios, por otorgarse al que entonces mandaba 108 la 
victoria que procede del mismo y único Dios de todas las cosas, 


r 


1 ¿xrrepiñAdev E” arróv Toraúrm Tis al- 
Tía. Tò péyedos TÁS où kat’ &Ẹlav Emrpa- 
melons hyepovias avr uh olós Te pépew, 
AAAA 51 dmerplov appovos kal PaciAixoÚ 
Aoyiopoŭ drreipoxdAws Tols mpéynaow 
tyxepúv El mõolv te Urrepnpavias peya- 
Aauyig Thv puxfiv ádóyos áptels, hën 
Kal katá tæv TAS Paoidelas komwcovóv, 
Tú trávrTa odrToÚ rpopepóvrowv yéver Kal 
pop kal traaSela áErbuarÍ Te kal ouviosı 
Kal TÁ ye trávTOV KOPUPAOTÓÁTO, Tappo- 
ovvr Kal TA Trepl róv dAndR deóv eúcEPela, 
ToApáv ópn to Ppacúveadon kai TpÚTov 
¿curódv Tals tipais &vayopeúetv. 


2 tritelvas 5” elg &móvorav Tà TAS 
uavlas, cuvbñxas ds mpòs Arxluvtov Tre- 
TroÍnTO, traparrrovSyoas, róldeov čarov- 
Sov alpetar elr’ iv Ppoyel TÁ TrávTa kUK?- 
cas mõoáv TE TMw ixrapáfas kal Tráv 
otparóredov, puptáðwv Tó TAÑOOS dvn- 
plépov, ouvayayov, čgeioiv els péxnv 
avr maparafánevos, Samóvov Ario, 
cv Sh Pero deóv, kal Tais T&v ÓTAITOV 
pupiáciv TRvV puxhy Emnplévos, 

3 Kal Sù cuyBadov els xelpas, Epnuos 
TAS Ex deoÚ xoBdloroarasr Emoxorrás, TAs 
vixns ¿E aUToÚ TOÚ Trávrov tvós kal póvou 
800 TÁ TÓTE kparroUvtTI TrpuTaveudelons. 


. 105 Cf. supra ga,1; VIII 13,15. En verdad, por derecho de antigüedad en el mando impe- 
rial, aunque solamente como césar, le correspondía la dignidad de primer augusto. 
106 Sobre este pacto con Licinio tras la muerte de Galerio, cf. Lacrancio, De mort. pers. 


36,1-2. 


107 Enla primavera de 313, partiendo de Asia Menor, invadió Tracia. Allí, en Campus 
Serenus (Tzirallum), lo derrotó Licinio el 30 de abril de 313. Cf. Lactancio, 0.c. 46-47. 
108 Esto último es, sin duda, arreglo posterior; los Mss ATER conservan todavía el 


nombre de Licinio. 
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4 En primer lugar pierde el cuerpo de hoplitas en el que tiene 
puesta su confianza, mientras los lanceros de su escolta personal 
lo abandonan indefenso y falto de todo, y se pasan al vencedor. El 
desgraciado, desnudándose a toda prisa del ornato imperial, que 
en modo alguno le cuadraba, se desliza entre la muchedumbre 
cobardemente, como un canalla y sin ánimo viril. Después se fuga 
y, sustrayéndose con dificultad por los campos y aldeas a las ma- 
nos de sus enemigos, va vagando de una parte a otra buscando su 
salvación 109 y mostrando bien a las claras, con los hechos mismos, 
la fidelidad y verdad de los divinos oráculos en que se dice: 


5 No se salva el rey por su numeroso ejército ni el gigante será 
salvo por la abundancia de su fuerza. Vano es el caballo para salvarse, 
y uno no se salvará por su gran potencia. Ved los ojos del Señor pues- 
tos sobre los que le temen, los que esperan en su misericordia, para 
arrancar sus almas de la muerte 110, 


6 Así fue cómo el tirano llegó cubierto de vergüenza a su pro- 
pio territorio 111, y allí, enfurecido, comenzó por hacer ejecutar a 
muchos sacerdotes y profetas 112 de los dioses que él antes admi- 
raba y cuyos oráculos le habían incitado a emprender la guerra, 
acusándoles de impostores, de embaucadores y, sobre todo, de ha- 
berse convertido en traidores de su salvación. Luego 113 dio gloria 
al Dios de los cristianos, y después de haber dispuesto una ley 


toxvos aŭto: weuShs Trrrros els owrnplav, 
év Se rAñder Suvápews awroŭ où ow9hos- 
ioù oi òpðañpol kupiou ¿mi Tous 


4 d«móMo: 5h nmpõTtov TÒ ip & 
memole ómArrixóv, TÓvV TE up’ aúTOV 
Sopupópowv 'yuuvov kai TrávTOv čpnuov Tat. 


ovróv karradedorrrótoy TÁ TE KpaToŬvTI 
Tpocrrepeuyótow, ÚrrexBus ó Selhatos ws 
Táxicta Tóv où mpirovtra aÙt& Paoi- 
Aixóv xóopov, Seidós kal Suvoyevõsş Kal 
ávávBpws UrroSuver TÒ TAñBOS kórrerta 
SiaBi5páoxer kpumradópevos TE và TOUS 
«ypous kal TÁs kopas pós Tv moñepiov 
TAs xelpos, TÁ TÄS owTnplas awT Tpop- 
vopevos, Biéfcioiv, Epyors aúrols eú paña 
mioroús Kal áAndeis Tous Belous åmophvas 
xponopoúus, tv ols ciptat 

5 «où owkerai Pacideús Sià mov 
Súvauıv, kat yiyaş où cwBñoerar Èv TAHOE 


poPoupévous arróv, tous ¿Arrifovras él 
TÒ ¿Agos aÙroŬ, púaacda e Bavárou tds 
yuxas auTáv». 

6 oŭtw 5ñta aloxúvns Eumieos e 
TÚpavvos imi. Tà ka9” tautóv ¿A8wwv pèpn, 
TpÚTa piv ¿uuavel Buu TroAAoús lepels 
xal TpophTaSs tõv mat Bauvnalouéveov 
aùrõ Oev, öv S Tois xpnopols dvap- 
pimioðeis Tòv TróAcOov paro, ds dv yón- 
Tas kal drrareóvas kal imi mõov Trpodó- 
Tas TÄS aÙroŬ yevopévous owtnpias vat- 
pet elra Se oùs Sófav TÁ Xpiotiavæv 
Bed vónov TE TOV ÚrrEp Edeudeplas aúTOv 


109 Esta descripción se completa con la que hace en VC 1,58, sin olvidar la citada de 


Lactancio. 
110 Sal 32,16-19. 


111 Según Lactancio (o.c., 49), Maximino todavia logró hacerse fuerte en el desfiladero 
del Tauro, pero, derrotado una vez más por Licinio, huyó a Tarso, donde quedó completa- 


mente cercado. 
112 De esto nada dice Lactancio. 


113 No hay que hacer mucho caso de esta palabra; Maximino debió de publicar el edicto 
en cuestión antes de verse del todo perdido en Tarso, seguramente con el fin de ganarse a los 
cristianos contra Licinio cuando aún cabía esperar, es decir, antes de que éste rompiese la 


barrera del Tauro. 
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perfectísima y completísima en favor de la libertad de los mismos, 
acabó inmediatamente su vida con una muerte penosa y sin que 
le fuera dado un plazo de tiempo 114, 

La ley que él había enviado 115 era del tenor siguiente: 


Copia de la traducción de la orden del tirano en favor 
de los cristianos, traducida de la lengua latina. 
a la griega 


7 «El emperador César Cayo Valerio Maximino Germánico 
Sarmático Augusto Pío Félix Invicto: Que nosotros velamos con- 
tinuamente y de todas las maneras por el provecho de nuestros 
provincianos y que nuestra voluntad es proporcionarles lo que más 
hace prosperar las ventajas de todos y cuanto es de provecho y 
utilidad comunes, así como lo que se ajusta a la utilidad pública 
y resulta agradable al parecer de cada uno, creemos que nadie lo 
ignora, antes bien, creemos que cada cual se atiene a los hechos 
mismos y es consciente de su evidencia. 


8 »Así, pues, cuando antes de esto resultó patente a nuestro 
conocimiento que, bajo el pretexto ese de que los divinos Diocle- 
ciano y Maximiano, nuestros padres, tenían mandado abolir las 
asambleas de los cristianos 116, los officiales 117 habían realizado 


TÄS xpnomórntos torv Ts kois aráóv 
Kal órrola Trpós Thv Snuociav Avarréderov 
ápuóser kal tafs Exáorraov Bravolars mrpos- 
AR TUYxável, oUSEva dyvoelv, GAA kao- 
Tov dvarpéxemwv Em auto tò yiwópevov 
yivooxew Te Exaorov T&v dvéptrov kat 
Exew tv taurá Sov elvan Triorrevopev, 


tedewWTara kal mAnpiorora Siarafápe- 
vos, Buodavarioas aúrixa unõemäs ouTá 
xpóvou Bobeions mpoðeoulas TEAEUTÁ TOV 
plov. ò 5è xkarrarmrenpdels úm’ auToÚ vóos 
TOIOÚTOS hv 


ANTIFPAOON EPMHNEIAZ THZ TOY 

TYPANNOY YTIEP XPIZTIANQN AlA- 

TAZENZ EK PQMAIKHZ FAQTTHE EIE 
THN EAAAAA METAAHOGEIZHZ 


7 «Auútokpárop Kaloap Fátos Ovadé- 


8 »ómóte Tolvuv mpò ToúTOV Eñlov 
ytyovev TÄ yvdboel TÄ huerépq te TaúTrnS 
Ts Trpopúcews EE ñs xexedeuoulvov fv 
umó Tóv Beiotárwov AroxAnTIavoú kal 


pios Magiivos, Fepuavixds, Zapuarikós, 
eUcEBAs eúTU«AS &viknrtos Zefacrás. kar 
TávTa Tpómov uðs Šinvekčs ræv Emap- 
xioTÓV ræv Ruerépwv TOY xpnoluou 
Trpovosioda kal Tara aros Boúheodor 
Trapéxem, ols Tà AvorTEAñR TróvTOow yáňiota 
koropdoUtol kal Boa Tñs Avorredelas kal 


MafiravoÚ, T&v yovéwv T&v Aperépcov, 
Tús ouvóðous T&v Xpioriovóv tEnpñodar, 
TroAous oerouods kal dmootrephosis ÚrTo 
TÓv bpoixicAlov yeyevñjodar, kal els toù- 
miòv Sè toro Trpoxwpelv katà Tóv brr- 
apxicoróv Tv huerépov, dv yádiora Tp- 
vowav Thv Trpoofixovoav ylveardm omov- 


114 Es Lactancio quien refiere la muerte de Maximino (De mort. pers. 40). 
115 Lactancio no la mienta, pero eso no arguye de modo concluyente contra su autenti- 


cidad, 


116 Es lo que disponía el primer edicto; aunque ni Eusebio ni Lactancio mencionan esta 
cláusula, a ella apela el juez Baso cuando interroga al mártir Felipe, obispo de Heraclea 
según su Passio 4 (D. Rurz Bueno, Actas de los Mártires: BAC 75 [Madrid 1951] p.r060). 

117 Maximino trata de cargar la responsabilidad sobre los sofficiales» o funcionarios civiles 
superiores de su servicio; cf. LACTANCIO, 0.C., 49,6. 
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muchos perjuicios y expoliaciones y que, en lo sucesivo, esto mis- 
mo se había extendido en daño de nuestros provincianos (por cuyo 
digno cuidado nos estamos desviviendo), quedando destruidas las 
haciendas de los particulares, el pasado año dirigimos cartas a los 
gobernadores de cada provincia 118 y legislamos lo siguiente: que 
si alguien quería seguir semejante costumbre o bien la observancia 
misma de la religión, que no tuviera impedimento en su propósito 
y que nadie le pusiera estorbos ni se lo prohibiera, y que todos tu- 
vieran facilidad para hacer sin temor ni suspicacia cuanto a cada 
cual le viniera en gana 119, 

9 »Solamente que ahora no ha podido ocultársenos que algu- 
nos jueces venían descuidando nuestros mandatos, disponían a 
nuestros hombres a la duda sobre lo mandado y hacían que se 
acercaran con mayor vacilación a las mismas prácticas religiosas 
que eran de su agrado. 

10 »Por consiguiente, para eliminar en lo sucesivo toda sospe- 
cha y ambigitedad causantes de temor, hemos determinado que se 
promulgue esta orden, con el fin de que a todos sea manifiesto 
que, por este regalo nuestro, a quienes quieran tomar parte en se- 
mejante secta y religión les es lícito acercarse, de la manera que 
cada uno quiera, o como más le guste, a aquella religión que haya 
elegido practicar habitualmente. Y también les queda permitido 
el construir sus iglesias propias 120, 

rr  »Mas, para que incluso fuera mayor nuestro regalo, juzgamos 
digno legislar también lo siguiente: que si algunas casas y campos, 


Sáfopev, tæv oov tæv ISiwv arráv 
kortorpifouévov, Sodévrwv ypauudrov 
Trpds Toùs Myenóvas ékáorns bmapxlas 
TÓ Trapeldóvt iviaur® tvopoderhoapev 
fv’ el Tis PoúdorTO TÁ TotoUTY ¿Bn A TÄ 
aùr pudoxA Täs Opnexelas Ereodan, TOÚ- 
Tov ávewrroBlorros txeodar täs rpobtoecos 
TÜs tauvroú kal úmò undevós EurroBlleodar 
un Sk kwAdeador kal elvas arols eúxéperaw 
Bixa tivos póBou kal Umroylas ToU0” ármrep 
éxdoTWO áptoxer, rrortv. 


9 srh oúSE vúv Aadeiv juás Suvan 
STi Ttwés Tv BikaoTróv Trapevedupolvto 
TAs huerépas xedevgers kal Srarálem toÚs 
ñuetépous dvêpæmous mepi TÁ TpooTky- 


118 Cf. supra ga, la enviada a Sabino. 


uara TÁ hpérepa mapeokevacav kal ór- 
vnpótepov mponėvai tavta Tais pno- 
Kelas als ñv åpeoròv aúrois, troinoav, 

10  »lva Tolvuv els TÒ tEñs moa ÚTToyla 
À GupiPoAa TOÚ póßou mepiaipeði, ToUTO 
TÒ Biórayua mporeðñyvo Evopoderhoapev, 
iva mõãow SAov yivntar éfelvor ToúTO15 
olTives TaUTny TAV aipeoiv kal TñAvV pno- 
Kelav periévar Poúdovra1, ik TauvTnS Tñs 
Swpeús Tis Muetépas, kadas Ekaotos Pov- 
Aerar A Ada ayTG tativ, oÚTO—S Trpooiivar 
TÄ Opnoxela Taúrr Àv € ¿80us Opnoxevew 
eldero. Kal TÁ kupioxrà Sé TA oikea örs 
kaTtaokeváčoiev, CUYKEXDPNTAL 

11 »iva pévro: kal pel%æov yivntai A 
hpetépa Swpeá, kal TOÚTO vopoderñgal 


119 De estas «liberales» concesiones que dice haber hecho no queda más rastro que la 


expresada en el rescripto a Sabino (supra 9a,8), y además se calla lo referente a «los halagos 

y exhortaciones» con que pretendía hacer a los cristianos abjurar de su religión (ibid., $ 7). 
120 Cf. supra VII 30,19; VIH 17,9; C. PIETRI, Recherches sur la Domus ecclesiae: Revue 

des Etudes Augustiniennes 24 (1978) 3-21; pero este «regalo», igual que los demás del edicta, 

no P más que mera aplicación de lo acordado por Constartino y Licinio en Milán; cf. infra 
5,6-11. 
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propiedad anteriormente de los cristianos por derecho, hubieran 
venido a caer en posesión legal del fisco por mandato de los nues- 
tros, o se los hubiera apropiado alguna ciudad, bien en pública 
subasta o bien porque se dieron en obsequio a alguien, todo ello 
mandamos que sea restituido al antiguo derecho de propiedad de 
los cristianos, con el fin de que, incluso en esto, perciban todos 
nuestra piedad y nuestra providencia». 


12 Estas son las palabras del tirano, que llegaron con casi un 
año 121 de retraso sobre los edictos que él mismo había hecho fijar 
en estelas contra los cristianos. Y a los que hacía bien poco sucum- 
bían ante sus propios ojos a fuego y a hierro y como pasto de fieras 
y aves de rapiña, y sufrían toda especie de castigo, de suplicio y de 
muerte del modo más miserable, como si se tratara de ateos e im- 
pios, a éstos declaraba él mismo ahora observantes de la religión 
y les permitía construir iglesias. ¡ Y hasta el tirano en persona con- 
fiesa que tienen parte en ciertos derechos! 

13 Y cuando hubo realizado tales confesiones, padeciendo in- 
dudablemente menos de lo que merecía padecer, como si por causa 
de ellas hubiera logrado cierto favor, herido repentinamente por 
el látigo de Dios 122, sucumbe en la segunda refriega de la guerra. 

14 Pero no tuvo la muerte que acontece a los generales su- 
premos de la guerra que, batiéndose varonilmente una y otra vez 


korrnErboayer Iva el vives olxlar kal xpla 
(3) ToÚ Bixalou TOÚ Tv Xpiotiavæv Tpò 
TOÙTOU Eúyxavov vta, ÈK TÄS KEAEUDEWS 
TÓvV yoviwv T&v Ruerépov els TO Sikaiov 
perérregev TOÚ ploxou Ñ ÚTTO TIVOS KATE- 
Apen mécs, elre Sidemmpacis TOUÚTOwvV 
yeyivnrtor elte els xápiopa SéBoral Tivi, 
Tatra mávra els TÒ &pyaïov Sikarov T&v 
Xpiotiavæy dvarAndñvor Exedevcapev, Tva 
Kal dv Touro TÄS huerépas evoepelas kal 
Tis trpovolas aloðnoiv rávres AdBwoiw». 


12 aŭta ToŬ Tupávvou puwval, ous* 
Sñov Evioutóv tæv Karà Xpiotiavæv v 
orñAcas dvateðeiuivov out Siarayuá- 
Tav votephoaca, Kal Tap” Y ye mkp& 
mpcðev Suooepeis ESoxoUev kai å&ðeo1 kal 
TravTós ÖAsðpoi TOÚ Blou, hs uh Óóm ye 
TAV, GAN oUSE xópav où’ ¿pnuiav 
oikeiv Emrpémreodor, map ToÚTO Slatá- 
Geis vtip Xpiotiavõv kai voodeoÍan ouve- 


TérrovTO, kal ol mpó Bpaxtos mupli kai 
aipe Onpliov Te kal olwvóv Pop mpò 
opdaAuóv aÙToŬŭ 5iapleipópevor kai Tráv 
elSos kodágecws kal TIuwplas radAayñs 
TE Biou olkrpótara dos äv ódeor kai Suoos- 
Beis UTrouévovtes, oŬTot vúv Trpós TOÚ aŭ- 
TOÚ kal Opnoxevem ópoAoyoúvra! pno- 
Kelay Kal Empoxeuádew kupiakà Emrpé- 
movtai, Kal Sikaiwv Tivæ&v aútols perelvar 
autos ò Túpavvos òpoñoyel. 

13 kai ñ ToraŬrtTa ¿EfouoAoynodue- 
vos, HOTTEP TIVOS TUXDV Elepyeolas Tow- 
Twv ù autdv veka, ftTov À mabeiv 
aútov xpñv mov maðov, åðpóg ðeoŭ 
mAnyeis páotiyı év Seutépa Toú Troképou 
gULBoAR kataotpéger 

14 ylvera 5’ aÙT& TÀ Ts kataotpo- 
ñs oùx ola orparnyois moeuápyais 
úrrip åpets kai yvopluov rrodAdwis &v- 
Spıčopivois dv moħtuw TÅV EÙKAEÑ TEAU- 


121 M. R. Cataudella (Due luoghi eusebiani (Hist. Eccl. IX-X,12; Mart. Pal. III 1): 
Helikon 6 [1966] 672-678) propone la siguiente corrección: ou5* öAov [Seútepov] éviauTóv. 
122 La expresión, que ya encontramos aplicada a Herodes (supra 1 8,5) y que se repite 


infra $ 14, indica una enfermedad grave, mortal incluso. La frase que sigue no quiere decir 
que cayera en la batalla, pues va a afirmar lo contrario, sino que el hecho ocurrió en el tiempo 
en que tuvo lugar el segundo encuentro. 
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por la virtud y por sus amigos, sufrieron con valentía un fin glo- 
rioso en la batalla; éste, bien al contrario, como impío y hostil a 
Dios, recibió el castigo merecido cuando se hallaba en casa y an- 
daba ocultándose mientras su ejército seguía todavía en la llanura 
combatiendo por él 123, Herido repentinamente en todo su cuerpo 
por el látigo de Dios, cayó de bruces como empujado por atroces 
sufrimientos y vivísimos dolores. Devorado por el hambre y ente- 
ramente consumidas sus carnes por un fuego invisible y de origen 
divino, toda apariencia de su antigua forma desapareció como ani- 
quilada y quedó únicamente en los puros huesos, como un espectro 
desde largo tiempo reducido a esqueleto; así que quienes le rodea- 
ban no podían por menos de pensar que el cuerpo se le había con- 
vertido en sepulcro del alma, enterrada ya en un cadáver en com- 
pleta descomposición. 

15 Pero al abrasarle mucho más terriblemente la calentura 
desde lo hondo de los tuétanos, los ojos se le saltaron y, cayendo de 
sus propias cuencas, le dejaron ciego 124, El, respirando todavía, 
pese a ello, confesaba al Señor 125 y llamaba a la muerte. Y después 
de confesar que esto lo padecía con toda justicia por causa de su 
exceso demencial contra Cristo, entregó su alma 126, 


Thv euúdapos úrrousivar cuvipn, AAA 
yàp åte Tis Suooephs kal Beoubxos, TñS 
maparkgeos Er aurá mpò Toú meiou 
ouveoThons olko ptvcov aúrós kal kpuTr- 
TaĞópevos, Tův mpoońkovoav vipopiav 
úméxel, póz oŭ mAnysis kað’ Sou 
TOÚ aperos poty, ds &AynSóov Se- 
vals kai mepiwsuvias EAouvópevov Tprvñ 
xorrarreociv, Ad pOeipópevov TAŞ TE oåp- 
Kas Aas GKopárra kal Sendra Trupl mkó- 
pevov, ds Brappevcavra TÒ iv Tráv elSos 
As maas opps åpavioðňvar, Enpúdv 
5” avrò póvov doréwv olóv ti akp 
xpóvw karreoxedereupévov elBwiov úrro- 
AsipOñvas, ds unë’ Año Ti voullerw TOUS 


Tmapóvras À Tápov AUT TRÁS puxñs ye- 
yovévar TÒ oópa, tv HSN vexpú kat mav- 
TEAGÓS &moppevoavri kaTopwpuyutvns. 

15 opobpórepov &’ Eri uov Ts 
Oépuns aúróv tx Báñous pusAdv karaphs- 
yovons, mpormnbdalv piv awT TÈ öp- 
porra kal Tis lõlas AñEews &momeoóvra 
mnpòv aútov pinoi, $ 8” émi TouTOsS 
Er” truco åvðopooyoùpevos TA kuplo 
Oávarov Errexardeiro, kal Tò Travúararov 
tvSlkws TOÚTa Ts katà ToOÚ XpioroÚ 
Trapowlas xápiv óuodoyhoas Tradeiv, tAv 
yuxhv ápinorw. 


123 Cf, supra $ 6. A pesar de lo que a£lí se dice, para Eusebio está claro que Maximino, 
antes de morir, todavía pudo reorganizar sus tropas y lanzarlas a una segunda batalla; segu- 
ramente se trata de su resistencia en el desfiladero del Tauro, coincidiendo así con Lactan- 
cio (o.c., 49,1-2). Pero de nuevo abandonó a su ejército en plena lucha, para huir y refugiarse 
finalmente en Tarso. : 

124 Esta muerte, que tanto parecido tiene con la de Herodes (cf. supra 1 8,5) y con la de 
Galerio (supra VIII 16,4), según la descripción de Eusebio, participa de todas las caracterís- 
ticas retóricas del género, lo mismo que en VC 1,58-59. Según Eusebio—y con él Zósimo y el 
Epitome de A. Víctor—, fue una muerte debida a una enfermedad natural, aunque terrible. 
Lactancio (De mort. pers. 49) habla, en cambio, de una embriaguez excesiva, acompañada de 
envenenamiento. Posiblemente, dadas ciertas coincidencias y sintomas, no haya contradicción. 
De todos modos, Eusebio parece refundir en una sola dos descripciones diferentes, y casi 
contradictorias, de dicha muerte. 

125 Lo mismo afirma Lactancio (o.c., 49,6). 

126 Era el verano de 313. 
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[DE La DESTRUCCIÓN FINAL DE LOS ENEMIGOS DE LA RELIGIÓN] 


1 Muerto de esta manera Maximino, único superviviente de 
los enemigos de la religión y que manifestó ser el peor de todos, 
las iglesias surgían, por la gracia de Dios todopoderoso, recons- 
truidas desde los cimientos, y la doctrina de Cristo, rutilante para 
eloria del Dios del universo, iba alcanzando una libertad confiada, 
mayor que la de antes, mientras los impíos enemigos de la religión 
se iban colmando de vergüenza y deshonra extremas. 


2 Efectivamente, Maximino mismo fue el primero al que los 
emperadores proclamaron enemigo común de todos, y por medio 
de edictos públicos, para general conocimiento, se le denunció 
como tirano impiísimo, abominabilísimo e inimicísimo de Dios. 
De las pinturas que en cada ciudad estaban dedicadas en honor 
suyo y de sus hijos, las unas, arrojadas de lo alto contra el suelo, 
se deshicieron en pedazos; y las otras, ennegrecidas las caras con 
sombríos colores, quedaban inservibles 127. Y lo mismo las estatuas, 
todas las que estaban erigidas en honor suyo: también fueron de- 
rribadas y se hicieron pedazos, quedando expuestas a la risa y a la 
burla de los que querían insultarlas y ensañarse con ellas 128, 


3 Y luego también a los restantes enemigos de la religión se 
les fue despojando de todos los honores, e incluso se mataba a to- 
dos -los partidarios de Maximino 129, muy especialmente a los que, 
habiendo sido honrados por él con los honores del gobierno, por 
adularle se habían ensañado con violencia contra nuestra doctrina. 


IA’ SuowvuudTtaros kai deopraéoraros TÚPav- 
vos Six mpoypapudrov 5Enuociwv veot- 
Alteuto, ypapal te daa els Tiyuy aúToÚ 
Te kal Tv autoú Tmalbwv katà tmrácav 
GvéxeivTO TróAtv, al pèv ¿E yous els ¿Sapos 
prrrtoúpevea auverpiPovto, al Se tàs mpos- 
ÓpElS AIXPElOUVTO OKOTEIV XPHaTI ka- 
Tapedovovpevar, ávSpidvtov TE óuoíws 
órrócor els aúroÚ munv Siaveorhkecav, 
Woaúros prerrouevor cuverpiPovto, yé- 
Aws kal madid tols ¿vuPpilew ka Eprrap- 
oweiv ¿BéAouoiv Exkelpevor. 


1 OUrw Sğra Mabtulvou ixrroBdw ye- 
voyévou, ds uóvos čti Aelmov tæv tiş 
Oeocepelas ExBpdv, dmrávrov xelprioros 
Gvamépnvev, TÁ uiv TAS Tv ¿xxAnoióv 
åvavewoews ik depeAloow xáprti deoú ToÚ 
TavToxpáropos hyeipero ð Te TOÚ XpioTtoŬ 
Aóyos, els Eó€av ToÚ ræv õAwv BeoÚ Sia- 
Adprrov, peilova TÁS Tpóodev drreAápBa- 
vev trappnolav, Tà 5È Tis Sucoepelas tv 
TÄS deouepelas ExBpGv adoxúvns toxárns 
kai dmpuias tverriurmiarto. 


2 mpõrtós te yàp Mafiivos autos 3 


kowos d«rrávtowv motyog ÚTTO TÓvV kpa- 
ToUvTOvV dvayopeudels, SusaePtoraros kal 


eita Si kal TÓv GkAAwv TÄS Beoge- 
Pelias txBpGv mõra Tipad TrepinpoUvTO, 
éxrelvovto Sé kal 1rávres ol Tà Mafiplvou 


127 Algunas de estas pinturas o retratos, mutilados y estropeados, pudo verlos todavía 
San Gregorio Nacianceno (Orat. IV cont. Julian. 1,96). 
128 Estamos ante un caso patente y por demás interesante de «damnatio memoriae» de 


un emperador. 
129 Cf. LAcTANCIO, O.C., 50. 
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4 Tal era Peucetio, para todos el más honrado por él, el más 
respetado y el de más confianza de sus compañeros, a quien él ha- 
bía nombrado cónsul por dos y tres veces, y prefecto de todas las 
cuentas 130, Y lo mismo Culciano, que había ascendido por todos 
los grados del gobierno y que también se gloriaba de innumerables 
matanzas de cristianos en Egipto 131, Y además de éstos había no 
pocos otros, mediante los cuales sobre todo se había afirmado y 
acrecentado la tiranía de Maximino. 


5 Es de saber que también a Teotecno 132 lo reclamaba la 
justicia, que no olvidaba lo que él había llevado a cabo contra los 
cristianos. Efectivamente, porque había erigido un idolo en An- 
tioquía pensaba que sus días serían felices, y realmente hasta Ma- 
ximino le había considerado digno de un cargo de gobierno. 


6 Pero cuando Licinio penetró en la ciudad de Antioquía y 
emprendió la búsqueda de los embaucadores, hizo dar tormento 
a profetas y sacerdotes del recién erigido ídolo, tratando de averi- 
guar por qué razón habían fingido el engaño. Como, apretados por 
los tormentos, no les era posible seguir ocultándolo, declararon 
que todo el misterio era un engaño urdido por industria de Teo- 
tecno 133, Entonces impuso a todos el castigo que habían merecido 
y entregó a la muerte primero al mismo Teotecno, y luego tam- 
bién asus cómplices en el embaucamiento, tras numerosos suplicios. 


7 A todos éstos vinieron a añadirse incluso los hijos de Maxi- 


opovobvres, door pádoTa Tv iv Ápxt- croú Eodww Bóas eúmuepelv, Sn kal 
Kois dfrWmMuaciv Ùn’ aytoÚú teriunuivor Tí Tyenovias Elwro mapă Matmwivou, 
TIPOS oróv kodoxela copapós tverrapol- 
vnoav TĚ ka’ uðs Adye’ 6 Arivwos 5” Emipús Ths *Avrioxtwv 
TróMEOS pòpav Te yohTwv Tromodpevos, 
TOUS TOÚ veorrayods Eodvou mpophrtaş 
Kal lepels Paodvois Hxilero, tivi Aóyw 
Thv drmrárnv koadurroxplvowro, Truvbavé- 
pevos. ùs 5” Emikpúrrreadol odrrols Trpos 
T&v Pacávov ouvedauvoyévoss &öúvarov 
Tv, tOñA0uv Sé TÒ TGV puoTApiov drá 
Tnv TUYxáveiw Téxvn TR OeoréxvOU pe- 
unxavnuévny, tois mão Thv lav imi- 
8r dv paħMota tà Tis Mafiivou Tupav- > is a Pess al Oeótekvov, 
vios ikparaioŬró Te kai núfero. TS SAE TONE SA yone pes Poor 
uerá macotas doas alias daváTY ma- 
5 ikás Sé ápa kal Oeórekvov Å ölk, pasiswow. 
oùðauðş Tà kar XpiotTiaviv aUTO Tre- 
Tmpayuiva Añén rapasidovga. Emi uèv 7 ToútosS mao TrpocetÍiBevTo kai 
yåp 1% kar’ *Avrióxelav iSpudivt: Trpos ol Mafımivou matSes, oùs Sn kal Täs 


4 olos Av ò mapà mávraş AUT Ti- 
pidTearos kal alSeamuWwraros bralpwv Te 
yvnotwtaros TMeuxérios, Sis Úrrorros kal 
Tpis maros kal T&v kadóAou Adywv Emap- 
XOS Trpós adrroú xadeorautvos, KovAxiavós 
Te Hours id mons px iris mposAd dy 
éfouvolas, ó Kai aùÙtòs puplors Tois kam’ 
Aïyumtov Xpioravõv ¿Aaurpuvápevos 
auadgiv, KAAO1 Te mi Tovro OÚX Alyo, 


130 Es decir, magister summarum rationum», Es todo lo que se sabe de Peucetio (o Peu- 
cedio, como le llama Rufino). 

131 Claudio Culciano, prefecto de Egipto, fue el que condenó a Fileas y a Filoromo 
(cf. supra VIII 9,7; 10,6), según informan las Actas de su proceso. Cf. D. Ruiz BUENO, 0.C., 
P.1149-1157. 

132 Cf. supra 2-3. 

133 A este interrogatorio alude Eusebio en su PE 4,2,11, como a cosa conocida; cf. supra 2. 
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mino, a los que ya él tenía hechos socios de la dignidad imperial 
y de la dedicatoria en retratos y en pinturas 134, Y los que anterior- 
mente se jactaban de parentesco con el tirano 135 y estaban prestos 
a avasallar a todos los hombres, sufrieron las mismas penas que los 
susodichos, junto con la deshonra extrema, ya que no habían acep- 
tado la lección ni conocian ni comprendían la exhortación que en 
las Sagradas Escrituras va repitiendo: 


8 No estéis confiados en los principes ni en los hijos de los hom- 
bres, en los que no hay salvación. Su espíritu saldrá y se volverá a su 
tierra. En aquel dia perecerán todos sus designios 136, 

(En todas las cosas se den gracias a Dios todopoderoso y rey 
del universo y también muy numerosas al Salvador y Redentor de 
nuestras almas, Jesucristo, por medio del cual estamos continua- 
mente suplicando que nos conserve segura y firme la paz, al abrigo 
tanto de las perturbaciones de fuera como de las de la mente). 

[Así barridos los impíos, Constantino y Licinio guardaron para 
sí solos la parte correspondiente del Imperio, segura e indiscutible. 
Estos, después de eliminar del mundo antes que nada la enemistad 
contra Dios, conscientes de los bienes que Dios les había otorgado, 
demostraron su amor a la virtud, su amor a Dios, su piedad y gra- 


Pacidixñis Turis ts Te dv trivaEiv kal 
ypapais ávadégems memolnTo xotvWwvoús: 
Kal ol ouvyytveiav Be ToU TuUpávvou TŠ 
tplv cuxoúvtes kal mávtaşs dvépTrous 
koraBuvaotevev Emnpuévor TÁ aÙtà Toi 
TpobeónAopévos perú TÄS doxdrns åTI- 
plas Eraoxov, érrei uh ¿Séfavto trarBelav 
unè čyvwoav unè ovvikav Tiv påokov- 
cav 

8 èv lepois Aóyois maparkàsvow uh 
merolðere ir’ kpyxovras, émi ulovs àv- 
Bpomaæv, ols oúx Eotw aowrnpla: EẸeAew- 
aeta TÒ mveŬpa aútoú kal drroorpéyet 
els thv yv oútoU: èv èkelvn 1% Ruépa 
árroAoUvTa1 Trávres oi Biodoyiauol aù- 
Tóv. (06% 5h xópis mi mão TÄ mavTo- 
kpdrop1 kal Paride T&v wv, TrAcloTn 


St kal 71% owTtÄpi kal Autpwti TÕv 
yuxGv hu&v 'Inooŭ Xpiot&, 51 od tà 
qts elphvns čx te tæv ¿Ewdev óxAnpúv 
Kal r&v kará Sidvoiav Pipara kal doà- 
Meuta puiárrecdor hulv Bid travtós sù- 
xóueda.) 

[oúto 5ñta tæv Suooepõv ikkaðap- 
BivtTæv, pòvois Epudárreto TA Tts Tpoo- 
nkoúvons Paoeiaşs Pépoid te kal áve- 
ripdova Kwvoravrivw kal Amıvviœw. ol 
TÕv Trpóodev ámrávtæv ėkkaðčpavteş TOÚ 
Biou Thv deoexBplav, T&v k BeoÚ TpuTta- 
veudévrov «yabóv aúrois hoðnuévæs TÒ 
qidGperov kai Beopidis TÓ TE Trpós TO 
Betov euúcepis kal eúxápicrov Bix Ts 
úrrep Xprotiavóv iveSeifavro vouodealas. ] 


134 Esto parece indicar que Maximino había hecho césares a sus hijos, que serían más 
de uno; pero Lactancio (o.c., 50,6) dice solamente que Licinio dio muerte a un hijo de ocho 
años y a una hija de siete. 

135 Lactancio (De mort. pers. 50-51) da los nombres de los principales: además del hijo 
y de la hija de Maximino (cf. nota anterior), están Candidiano, hijo de Galerio; Severiano, 
hijo de Severo; incluso Prisca, la viuda de Diocleciano, y Valeria, su hija, viuda de Galerio. 

136 Sal 145,3-4. Los Mss BD terminan este libro IX con la doxología que va entre parén- 
tesis; en cambio, el grupo ATERM la dejan para el comienzo del libro X, mientras que $ la 
pone en las dos partes. El grupo ATER, representante de una edición anterior, y M termi- 
nan el libro IX con el pasaje que, tanto en el texto como en la traducción, hemos encerrado 
entre corchetes. 
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titud para con la divinidad por medio de su legislación en favor de 
los cristianos] 137, 


137 Sin duda el llamado «Edicto de Milán», cuya transcripción, en principio debía de 
seguir para cerrar el libro—como el edicto de Galerio cierra el libro VIlI—, pero que final- 
mente fue desplazado al capítulo 5 del nuevo libro X; cf. R. Laqueur, Eusebius als Historiker 
seiner Zeit (Berlín 1929) p.185-191; P. P. JOANNOU, La législation impériale et la christianization 
de l'Empire romain far 476) = Orientalia Christiana analecta, 192 (Roma 1972); K. Baus, 
H.-G. Beck (etc.), The Imperial Church from Constantine to the early Middle ages = History 
of the Church, 2 (Londres 1980); G. DAHYOT-DOLIVET, L'Église à l'époque impériale (313 à 
590): Apollinaris 55 (1982) 846-870. 


LIBRO DECIMO 


Y el libro décimo de la Historia Eclesidstica contiene lo siguiente: 


De la paz que Dios nos otorgó. 

De la restauración de las iglesias. 

De las dedicaciones en todo lugar. 

Panegírico ante el esplendor de nuestros asuntos, 

Copias de leyes imperiales referidas a los cristianos. 

De la inmunidad de los clérigos] 1. 

De la ulterior perversidad de Licinio y de su muerte. 

De la victoria de Constantino y de lo que éste procuró a los súb- 
ditos del poder romano. 


< 
PUTA NA 


r” 
Tåöe kal % Sexderrn mepiéyxet PiPAos Täs "ExxAnoractiAs loroplas 


A’ Tepi Ts Ex deoú rputaveudelons Aniv elprvns. 

B’ Tlepi Täs Tóv ExxAnoióv ávavedoens. 

I Tepi Tv katà mávra TÓTOV Eykaivicov. 

A Tlavnyupixos imi 1% TÓv Tparypórov parbpóraT!. 
[E *Avrlypaga Pacidixióv vópcov Trepl Tv Xpioriavóv TpOSTIKÓVTOV. 

s’ Tepl TAS Tv kAnpixóv KAerroupynolas.] 

Z' Viepl TAS Amivvloy els Corepov xaxotporrlas kal TAS katraotpopis autoú. 

H’ Tepi ts vixns Kovotavrivov kal Tv Ut? aùroŭ tois twò thv “Popalwv Efouvciav 

úrapfávrowv. 


1 


[DE La Paz QUE Dios NOS OTORGÓ] 


1 En todas las cosas se den gracias a Dios todopoderoso y rey 
del universo, y también muy numerosas al Salvador y Redentor 
de nuestras almas, Jesucristo, por medio del cual estamos conti- 
nuamente suplicando que nos conserve segura y firme la paz, al 
abrigo tanto de las perturbaciones de fuera como de las de la mente. 


A! xõv huóv *Incoú Xpior&, 5 oú Tk tis 
elpivns Ex re tæv EEwdev óxAnpúv kal 
TÓvV «ata Siàvoiav Pipara kal ácádeuta 
puAdrreoða hpiv 51% mavTtòs eúxópeda. 


1 06% Sá xåpis iml mõow TG mav- 
ToxpáTop1 kal Bacidei rv SAwv, mAeiotn 
Sé kal TÓ cwTpi kal AuTpwTA TÓvV yu- 

1 Los titulos 5-6 se añadieron tomándolos de una edición anterior. El libro, tras su última 


revisión, comprende 9 capítulos; la diferencia respecto del presente sumario comienza en 
el capitulo 6. Los Mss ER dan sendos sumarios diferentes en todo; cf. SCHWARTZ, 2 p.854-855. 
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2 Y al añadir aquí este libro décimo 2 de la Historia Eclesiás- 
tica a los que ya van por delante, junto con las súplicas, vamos a 
dedicártelo a ti, Paulino 3, sacratísimo para mi, invocándote como 
sello que sanciona la obra toda. 


3 Es natural que, siendo un número perfecto *, insertemos 
aquí el discurso perfecto y panegírico de la restauración de las igle- 
sias, obedeciendo al Espíritu divino, que exhorta de la siguiente 
manera: Cantad al Señor un cántico nuevo, porque hizo maravillas. 
Lo salvó su derecha y su santo brazo. El Señor dio a conocer su sal- 
vación; delante de las naciones reveló su justicia 5, 


4 Y, en verdad, respondiendo al oráculo que lo mandó, can- 
temos ahora el cántico nuevo por medio de este libro, porque, efec- 
tivamente, después de aquellos espectáculos y relatos sombríos y 
espantosos, ahora se nos ha considerado dignos de contemplar ta- 
les maravillas y de celebrar grandes solemnidades, como muchos 
de nuestros antepasados, realmente justos y mártires de Dios, de- 
searon ver sobre la tierra, y no vieron; oír, y no oyeron 6, 


5 Pero ellos, apresurándose con toda rapidez, alcanzaron bie- 
nes mucho mejores, arrebatados hasta los mismos cielos y el pa-. 
raíso de las divinas delicias 7. Nosotros, en cambio, aun confesando 
que los bienes presentes son mayores de lo que merecemos, esta- 
mos en exceso estupefactos por la gracia y magnificencia de su 
autor, y lo admiramos con toda la fuerza del alma, como es justo, 


2 ¿pa Sé eúxais kal tóv Séxorov tv Kamóv opa Six ToúSe vúv dxoloubwS 


TOÚT TOTS TrpoSifodeudeiorw täs *Ex- 
xAnotacrixñs loropias mièvres TÓpOV, 
gol ToUrov Emypáyopev, lepWwtaté por 
TMowAive, Dorep imoappáyicua oe TÄS 
SAns UÚmrodécoews ávaBonevor, 

3 elkórows 5” èv dprópd Tesko TOV 
Tédeiov tvrauda kal Ttravnyupikov TS 
TÓv Anov dvavemosws Aóyov Ka- 
Taráfoyev, Deico mveúpoeI TreidapxoÚvTES 
SÉ mas Eyxedeuopévo oats TÓ kupico 
opa komvóv, ti BoupacotA imolnoev: 
čëowosv aùTĂ Å Sefi aÙtToŬ kai ó Ppa- 
xiwv ó åyioş aùroŭ- yvwpiosev Kůpios 
tò gwTApiov aùroŭ, ¿vavriov T&v ¿dvóv 
AmekáAuyev TAV BikotooUvny aútoú. 


4 rat 8% 1% Aoylw TrpooTáTTOVTI TÒ 


imiopuvóuev TI 5h pera Tás Seas kal 
oxoteváas éxelvas Óyels Te kal S5myhoels 
TO0ÚTA VÚV Ópáv kai TOIQÚTA Travnyu- 
pide nEnmOnquev, ola TGV Tpo uv 
TroAoi t& dvti Sikar Kad BeoÚ páprupes 
trredúunoav èri yñis iðeiv, kai oúk elSov, 
Kal dxoúcal, kal oùk fkoucav, 

5 AAN ol piv A Táxos onevoavteş 
TÓvY TOAU kperrróvov éruxov v aúrtois 
oúpavois kal trapadeloc ris tvdtou Tpu- 
pis åvapracðivtes, fyueis Sé kal TádE 
peifova Y Ko’ Huós Umápxew óyoAo- 
yoUvtes, UÚtmepextremAn yueda pev TÄS ToÚ 
aitlou ueyadodwpeás Thv xp, dau- 
pálopev Sé elkóros dAn wuxñs Suvápel 
déBovtes kai tais ávaypárrrols Tpoppń- 


2 Cf. R. Laqueur, Eusebius als Historiker seiner Zeit (Berlín 1929) p.192-209. 
3 A Paulino dedicó Eusebio también su Onomasticon. Presbítero de Antioquía (cf. Contra 
Marcellum 1,4,2), Paulino era obispo de Tiro el año 313 (cf. infra 4,18s) y quizás antes. Más 


tarde será trasladado a la sede de Antioquía. 


4 Eusebio pone de relieve la perfección de su HE—y en especial su discurso panegírico—, 
subrayando que ha alcanzado en número de libros el número perfecto: diez. 


5 Sal 97,1-2. 
6 Cf. Mt 13,17. 
1 Cf. 2 Cor 12,2-4; Gén 2,15. 
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venerando y atestiguando la verdad de las predicciones de la Es- 
critura, en la que se dice: 


6 Venid y ved las obras del Señor, los prodigios que hizo sobre 
la tierra eliminando guerras hasta los confines de la tierra. Quebrará 
el arco y romperá el arma, y quemará en el fuego el oblongo escudo 8. 
Regocijándonos en estas maravillas, claramente realizadas en bien 
nuestro, continuemos nuestro relato. 


+7 Había desaparecido, de la manera que hemos dicho, toda 
la raza de aborrecedores de Dios y repentinamente se había borrado 
de la vista de los hombres, tanto que una vez más tenía cumpli- 
miento la palabra divina 9 que dice: Vi a un impío enaltecido y en- 
cumbrado como los cedros del Libano. Y volvi a pasar, y mirad, ¡ya 
no estaba! Y busqué su lugar, y no lo hallé 10, 


8 Pero ya en adelante, un día esplendoroso y radiante, sin 
que nube alguna le hiciera sombra, iba iluminando con sus rayos 
de luz celestial a las iglesias de Cristo por el universo entero, y ni 
siquiera a los de fuera de nuestra cofradía 11 les impedía envidia 
alguna participar, si no de iguales bienes, sí al menos de irradia- 
ción y comunicación de los que se nos habían otorgado por parte 
de Dios. 


ceo Ahera Emplaprupolvtes, 31” &v 
elpn tos 

6 Seúte kat lere rà Epya kuplou, & 
Eero tipara mì TAS yñs, dvtavarpóv 
TOAtuous uéxpi TÓv Trepárov TAS yñş: 
TóE0v ouvrpiyer kal ouyxAdger ÓTTAOV, Kal 
Bupeoús karraxovoel iv trupl: èp’ ols Evap- 
ys els ñpGs trerrAnpuopévos xalpovtes, 
TOv peñs ouveipwpev Aóyov. 

7 ‘Hpåviorto iv 5h kað’ dv SedñAco- 
Tar Tpórrov máv TÒ Tv deouodv yévos 
Kal TAS dvdpóbrtrov á8póws Eyes oUTos 
¿EAñAerrro, ds TráMv piua deiov TAOS 
Exew Tò Ayov clov doepi Urrepupoúpe- 


8 Sal 45,9-10. 
9 Cf. Le 22,37. 
10 Sal 36,35-36. 


vov kal urreparpóuevov ds TAS kéSpous 
ToÚ AiBávou- kal TrapñAdov, kai [Boí oux 
iv, kal ¿imtnoa Tòv tómov auroÚ, Kal 
oùyx cùptðn 

8 ùuépa Se Aorróv ñán paip Kal 
Srawvyís, HnSevos vépous awtiy Emoxid- 
fovtos, puwTós oupaviou Boħais dvd Thv 
olkoujévnv drracav tais ExxkAnolars TOÚ 
XpioToÚ katnuyadev, ouSé Tis Ñv Kal Tois 
¿5wbev TOÚ kað’ Anas Bidoou plóvos ovv- 
arrododeiv el ph Tv iowv, droppoñs 5* 
ouv óuos kal perovaias Tv Bsódev uiv 
TputaveubivTwv. 


11 Eusebio emplea la palabra 0lacos, término con que en griego clásico y helenístico se 
designaba a los grupos o asociaciones que celebraban con bailes, banquetes y cantos la fiesta 
de un dios, pero especialmente a los grupos dionisiacos; cf. M.-J. LAGRANGE, Les mystères. 
L'orphisme (Paris 1937) p.52ss; L. CHrisropouLo-MoRrTOSA, Darstellungen des Dionysos in 
der schwarzfigurigen Malerei (Friburgo 1964) p.15-28. Es evidente que, para Eusebio, tiene 
sentido metafórico; se sitúa en un plano distinto del corriente. 
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2 


[DE LA RESTAURACIÓN DE LAS IGLESIAS) 


1 Así, pues, todos los hombres se vieron libres de la opresión 
de los tiranos, y una vez alejados de los primeros males, unos de 
una manera y otros de otra, iban confesando único Dios verdadero 
al que habia combatido en defensa de los hombres piadosos. Pero 
sobre todo nosotros, los que habíamos puesto nuestras esperanzas 
en el Cristo de Dios, rebosábamos de un gozo indecible, y para 
todos florecía una alegría divina en todos los lugares que poco an- 
tes se hallaban en ruinas por las impiedades de los tiranos, como 
si se les viera revivir después de una larga y mortifera devastación. 
Y los templos surgían de nuevo desde los cimientos hasta una al- 
tura imprevista, y recibían una belleza superior en mucho a la de 
los que anteriormente fueran destruidos. 


2 Pero aún hay más: los supremos emperadores 12, con sus 
continuas legislaciones en favor de los cristianos 13, venían a con- 
firmar, ampliándolas y agrandándolas, las mercedes de la munificen- 
cia de Dios. También para los obispos menudeaban cartas perso- 
nales del emperador, honores y donaciones en dinero. No estará 
fuera de lugar insertar a su debido tiempo en el presente libro, 
como en una estela sagrada, sus textos traducidos del latín al grie- 
go, con el fin de que se conserven en el recuerdo de toda nuestra 
posteridad 14, 


B' Gyhalav tæv mém trerroMopknuéveov 
Arola ppávovros. 

2 Max Kral Pacidels ol dvwtáóro 
ouvvextor tats Úrmip Xpiorriavóv vopo- 


1 mão pèv ouv dvbpbrmross TÁ èk 
Tis TÓvV TUPÁVVOV xorabuvacrelas tAcú- 


Sepa v, kal Tv Trportipcwv dermAAorypé- 
vor xaxóv, &AAos póvov dAner Beóv Tóv 
tæv súoeBlv úrripuaxov ðpoóysr pé- 
Mora 5” Àutv Tols End Tòv Xpioròv ToÚ 
BeoÚ Tàs EmmiBas dvnpTnuévois &Aerrtos 
mapňv eúppocúvn kal mis EvBeos &maow 
Embvde xap mávra Tómov Tòv TpÓ 
ppoŭ Tals TÓV Tupávvaw Bucaefetons 
Apriropévov Horrep tx uaxpás kal Bava- 
mpópou Aúuns dvaBidoxovra Becopévors 
veds Te ads Ex Pádpcov els Úyos &reipov 
tyeipopévous Kal moù kpelrrova TRV 


Beatas TÁ TAS Ex Boð peyadoSwpeás 
utv els poxpóv En kai peiZov Expórruvov, 
tpolra St kal els mpdocwrrov Emioxórors 
Pactos ypáppora kal tad kal pn- 
uárcov Sóoe ðv oúx rò Tpómrou yè- 
vorT” Ev KkaTtà TÓV Trporńkovtra Kkapòèv 
TOÚ Aóyou, Horrep èv lep otThAn, Tide 
Ti PiPAco Tès povàs èx Tts ‘Poialwv 
Eni thv “EMáBa yhótTav peralnpdeloo, 
tyxapáñal, ds äv xal Tols pued Apis 
éraciv pépowto Sid puñuns. 


12 Constantino y Licinio; como no escribe sus nombres, en su última revisión dejó Euse- 


bio sin suprimir la referencia a Licinio. 


13 Entre ellas las que reproducirá infra 5-7, pero solamente una, el llamado «Edicto de 


Milán», lleva el nombre de Licinio. 


14 Formarán los capítulos 5-7 de este libro; cf. G. GOTTLIEB, Les évéques et les empereurs 
dans les affaires ecclésiastiques du IVe siècle: Museum Helveticum 33 (1976) 38-50. 
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[DE Las DEDICACIONES EN TODO LUGAR] 


1 Además de esto, se ofrecía el espectáculo tan deseado y anhe- 
lado por todos nosotros: fiestas de dedicación en cada ciudad, con- 
sagraciones de los oratorios recién construidos, concentraciones de 
obispos para lo mismo, afluencia de gentes de lejanas tierras, dis- 
posiciones amistosas de los pueblos entre sí y unión de los miem- 
bros del Cuerpo de Cristo 15 en convergencia hacia una única tra- 
bazón 16, 


2 .Es decir, conforme a la predicción profética que misteriosa- 
mente indicaba de antemano el porvenir, se iban juntando hueso con 
hueso, juntura con juntura, y salía adelante, sin engaño, todo lo 
que la palabra oracular anunciaba mediante enigmas 17. 

3 A través de todos los miembros discurría un único poder del 
Espíritu divino, y una sola era el alma de todos 18, y una misma la 
pasión por la fe. Y uno era el himno de proclamación de Dios que 
brotaba de todos. Sí, también había ceremonias perfectas de los 
dirigentes, funciones litúrgicas de los sacerdotes y ritos de la Iglesia 
dignos de Dios: aquí con salmodias y demás recitaciones de los 
textos que se nos han transmitido de parte de Dios, y allá realizando 
servicios divinos y místicos. Y además estaban los símbolos inefa- 
bles de la pasión salvadora. 


r Gav 6 Aóyos &r alviyuárov dyeuvsõs 
TIpoawerelvaro, 
1 'Erl 5h toúrors TÒ Tráciv eúxTadov 3 ula te Ñv Oelou TtveúpaTos Sid 


huiv kal moĝoúpevov ouvexpotelTo btaa, — rrávrow Tõv pev xcopooa Súvams kai 
tykowiwv opral korrá Tródess kal TV ¡yu rw mévrav pla kal mpoðupia 
Gápri veonay&v mpoosuemplov ápiepd-  mioreas À arh kal els iE dmévtov 
oes, Emoxórrov ém) tarrróv cuvrnAúgels, Osodoylas Úuvos, val uñv xal T&v hyou- 
Tóv Tróppwdev EE GMoBamis cuvbponal, — utuwv Evreñels Bproxelas lepoupyica TE 
Acúv els Aaoùs prioppovñoe:s, TV Xp10- ray iepoouéucov xal Beomperreis dAnolas 
ToÚ odbaros edóv els plav ouvióvræv Beouol, ¿Se uv yoMiepblors kal Tais 
àpuoviav tvwons. Aormrais tó Géðev Aulv rapasaderaáv 

2 ouwnyero yoŭv dxodoúbiws mpop- uv óxpodusaw, his Bè belars xal 
pios TpopgrtixA puotixis TÒ uéAAov  puotixads Emireñoujiévo:s SioxovÍaas, Gu 
Tpoonuarwovon doréoy irpós dottov xod  Tmplou Te ñv trádous rróppnTa oúußoha. 
ápuovia mpos &ppovlav kal Son @eori- 


15 Cf, Rom 12,5; 1 Cor 12,12. 

16 Habla en general, pero basando su descripción en el acontecimiento por él vivido, 
en el que tuvo lugar la pronunciación del discurso panegírico que ocupa, como verenos 
infra 4, la mayor parte de este libro. 

17 Cf. Ez 37,7-10. 

18 Cf. Act 4,32. 
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4 Ala vez, gentes de toda edad, varones y hembras 19, con toda 
la fuerza de su pensamiento y con la mente y el alma gozosas, hon- 
raban a Dios, autor de todos los bienes, mediante oraciones y acción 
de gracias. 

Y todos los dirigentes presentes pronunciaban discursos pane- 
gíricos, cada uno según sus facultades, entusiasmando a la asamblea. 


4, 


[PANEGÍRICO ANTE EL ESPLENDOR DE NUESTROS ASUNTOS] 


1 Y salió al medio un hombre, uno de los moderadamente dota- 
dos, que tenía compuesto un discurso 20, En una iglesia abarrota- 
da, y hallándose presentes numerosos pastores que escuchaban en 
silencio y orden, pronunció el siguiente discurso, dirigiéndose per- 
sonalmente a un solo obispo 21, amigo de Dios y el mejor de todos, 
por cuya solicitud y celo se había erigido en Tiro el templo más 
notable de Fenicia y alrededores. 


4 óoÚ St Tráv yévos huxlas Gppevós 
e kal OñAcos puoeos dAn Sravolas loyvi 
51 eúxGv kal eúxaprorias yeyndóm væ 
xal puxi Tóv ræv dyadóv Trapalriov 
òv ¿ylparpov: kivet BE kal Aóyous 
Gras tõv mapóvræv ápxóvrwv Tavnyu- 
pikous, às ¿dor mapňv Buvápecs, 
Beiálov Tv Travhyupw, 


A' 


1 Kai Tis èv pio rtrapelcov Tóv 
perpicos èmietkõv, Abyou ovvTabiv me- 
rrompévos, ds tv ikkAnolas @polonamı, 
máclorov Emmrapóvteov rromévov èv hov- 
xig xal kócuo Thv óxpóxow mapeyopé- 
vov, vós els mpóocorrov Tà mTávta áplorou 


Kal BeopidoUs Emoxórrou, oÙ 51% omov- 
Sñs ó páñiora Tóv åupl Tò Oowikov 
E0vos Siampérro iv Túpw veds pihoripoos 
tmeokevaoTO, TOlÓVSE Traptoxe Abyov 


19 Cf. Sal 148,12. 

20 Todos los comentaristas están de acuerdo en afirmar que se trata de Eusebio mismo, 
que por estas fechas debía de ser ya obispo de Cesarea, pues es casi evidente que el orador 
es un obispo. Lo difícil es determinar la fecha. Hay, sin embargo, algunos datos que pueden 
servirnos. Como señala Schwartz, no pudo ser antes de 313, cuando Licinio venció definiti- 
vamente a Maximino; por otra parte, el discurso (cf. $ 16 y 60) supone a Constantino y Lici- 
nio en las mejores relaciones, cosa que no ocurría de agosto a diciembre de 314, y en el entre- 
tiempo era imposible haber edificado un templo de las proporciones descritas, mi tampoco 
después de 319, cuando Licinio renovó la persecución. Por lo demás, inmediatamente después 
de la derrota de Licinio, a fines de 314, el orador no igualarla en la alabanza, por retórica 
que fuera, a los dos emperadores; tuvo que pasar algún tiempo. Por consiguiente, la fecha 
más adecuada parece ser en torno a 317-318. Si se acepta, en cambio, la cronología que, 
partiendo de la numismática, propone P. Bruun (The Constantinian coinage of Arelate: 
Suomen muinaismuistoyhdistyksen Aikakauskirja 52,2 [Helsinki 1953] 1555), como la guerra 
entre ambos emperadores no habría estallado hasta el otoño de 316, la dedicación de Tiro 
podía muy bien haber tenido lugar desde comienzos de 314 a otoño de 316; cf. también, 
Ch. Hasichr, Zur Geschichte des Kaisers Konstantin: Hermes 86 (1958) 360-378. 

21 Aunque no lo nombre, se trata de Paulino, cf. supra 1,2. 
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Panegirico sobre la edificación de las iglesias, 
dirigido a Paulino, obispo de Tiro 


2 “Amigos de Dios y sacerdotes revestidos con la santa túnica 
talar, con la celestial corona de la gloria, con el crisma divino y con 
la vestidura sacerdotal del Espíritu Santo. Y tú, joven orgullo del 
santo templo de Dios, que, aunque honrado por Dios con una sabi- 
duria de anciano, has demostrado, sin embargo, obras y acciones 
magníficas propias de una virtud joven y en pleno vigor; tú, a quien 
Dios mismo, que abarca todo el mundo, ha otorgado como privilegio 
especial el edificar su casa sobre la tierra y restaurarla para Cristo, 
su Verbo unigénito y primogénito, y para su santa y divina esposa. 

3  »Uno querría llamarte nuevo Beseleel, arquitecto de un ta- 
bernáculo divino 22; o bien Salomón, rey de una Jerusalén nueva 
y mucho mejor 23, o bien, incluso, nuevo Zorobabel que circunda 
el templo de Dios con una gloria mucho mejor que la primera 4, 

4 »Pero también vosotros, vástagos del sagrado rebaño de Cris- 
to, hogar de buenas doctrinas, escuela de templanza y auditorio de 
piedad, venerable y amado de Dios. 


5 »Antes, cuando los extraordinarios milagros y los admirables 
beneficios del Señor en favor de los hombres los conocíamos de 
oídas, escuchando las lecturas sagradas, así educados, nos era posible 
dirigir himnos y cánticos al Señor y decir: ¡Oh Dios, con nuestros 
oidos lo hemos oido! Nuestros padres nos anunciaron la obra que tú 
realizaste en sus días, en los días antiguos 25, 


MANHFYPIKOZ EM THI TON EKKAH-  Gpxrrécrova oxnvis ¿bédor xadelv elre 


ZIQN OIKOAOMHI TAYAINQ! TYPIQN 
EMIZKOTIO! TIPOZTEOONHMENOZ 


2 "2 qíñor BeoU kal lepeis ol TOV 
Gyiov mopy Kal TóV oupóviov TAS 
SóEns orépovov TÓ TE xpiopa Tó ¿vdeov 
Kai Thv leparrikhv TOÚ dylou TrveúpaTos 
oToAñy TrepiPeBAnpévor, où Te, Y viov 
d«ylou ved Oeo ceuvoldóynua, yepaipã 
uiv ppovhoe mapå BsoÚú terinyéve, véas 
Sé kal dxualovans dperis pya TroAu- 
TEAÑ Kal mpå Embeberypéve, & TÓV 
mì yñs olkov autos ó TÓV oúwumavta 
Kóguov trepiéxcoy ĝeòs Seluacóar kal áva- 
veoUv Xpior& TÁ povoyevel xal mpwrtTo- 
yevel El oúroÚ Adyw TÄ TE dyi ToúTOU 
xal Oeorrperrel vúppn yépas tfofperov Se- 
Sopnta, 


3 site Tis véov oe BeoedenA Oeias 


22 Ex 31,2; 35,30-34. 
23 Cf. 3 Re 6-8; 2 Par 3-8. 


Zodojúva kawñs kal moù kpeltrovos 
“lepovoaAñhp Pacidta eite kal véov Zopo- 
Pape Tv moù kpelrrova Sófav rts 
Tporépas T® več TOÚ BeoÚú trepitidivTa, 

4 ¿AA Kal Úpels, © ris lepás «yéAns 
Xpicroú Bpéupora, Adycwv yadív toria, 
owppoovvns mromBeurápiov kal Beovepelas 
cepvov kal deopidis áxpoatípiov: 

5 náa piv hpiv tàs trapasófous 
Beoonulos kal tæv TOÚ kuplou davudriov 
màs els dvdpdwrous ewepysolas Sià Oelcov 
dvayvosuáreov koñ tapaðeyopévois Úp- 
vous els 0eby kal ös åvomiumeiw Eñv 
Ayew mtabevouévois Ó Besós, Ev Tols bolv 
AuGv Axovcapev, ol matépes huðv áv- 
Nyyedow hulv Epyov ð elpyáow tv tals 
Ruéposs aúrdw, tv huépois ápxalans: 


24 Cf. Esd 3-6; Ag 2,4-10. 
25 Sal 43,2. 
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6 »Pero ahora que ya no conocemos de oídas ni por rumor de 
palabras el alto brazo 26 y la diestra celestial de nuestro Dios, todo 
bondad y universal, sino que, por así decirlo, en las obras y con 
nuestros propios ojos hemos comprobado que son fieles y verda- 
deras las maravillas antiguamente confiadas a la memoria, podemos 
entonar un segundo himno de victoria y alzar claramente nuestras 
voces diciendo: Como lo habiamos oido, asi lo hemos visto en la ciudad 
del Señor de los ejércitos, en la ciudad de nuestro Dios 27. 

7 »Pero ¿en qué ciudad sino en ésta, recién fundada y edifica- 
da por Dios? Esta, que es Iglesia del Dios vivo, pilar y sólido cimiento 
de la verdad 28, acerca de la cual otro oráculo divino anunciaba ya 
esta buena nueva: Gloriosas cosas se han dicho de ti, ciudad de Dios 29. 
Puesto que es en ella donde Dios santísimo nos ha congregado por 
la gracia de su Unigénito, cada uno de los invitados entone himnos, 
y aun a gritos diga: Me alegré cuando se me dijo: iremos a la casa del 
Señor 30, Y también: Señor, yo amé el noble aspecto de tu casa y el 
lugar en que acampa tu gloria 31, 

8 »Y no solamente uno por uno, sino incluso todos a la vez: 
con un solo espíritu y una sola alma, honrémosle bendiciéndole así, 
¡Grande es el Señor y dignísimo de alabanza en la ciudad de nuestro 
Dios, en su monte santo! 32 Porque, efectivamente, grande es, a 
decir verdad, grande su casa, alta y espaciosa 33, y lozana y hermosa 
más que los hijos de los hombres 34, Grande es el Señor, el único que 
hace maravillas 35; grande el que hace obras grandes e insondables, 


6 ¿AMA vúv ye ouxibr” dxoals oúst 
AMyov puas TOV Ppaxfova tóv UynAdv 
Thv te oupáviov Befiów ToÚ travayádou 
kal mappaodios hudv Bù Tapodau- 
Pávovow, Epyois & ds Eros elmelv kal 
aùÙrols òpôaAnois Tà máxi wiu mapa- 
Sedoutva motá kal dAndñ kaðopwpévos, 
Seúrepov Úpvov Emvixioy trápeotiv dva- 
uéAmew ivapyðs rs åvapwvelv kal At- 
yti kaðárep Axoúcapev, oUTtos kal elSo- 
pev èv trólei kuplou tæv Suv&pewv, èv 
Tróle roÚ ðo Auóv. 

7 molg Sl móra A TRbe 1% veorrayel 
«ad deoreúwcroo; Amis doriv hadnoía Seoú 
¿Gvtos, orúlos kal ¿Bpalwpa TËS dAn- 
Belas, mepi As kai GAo Ti Oslov Aóyiov 
Osi mws evayyelisron Sebofacuiva Aa- 
AHAN wepi ooŭŬ, À tróMs TOÚ BeoÚ- Eq” Åv 
TOÚ Travayádou ouvyxrporicavros hd 


. 26 Cf. Sal 135,12. 
27 Sal 47,9. 
28 1 Tim 3,15. 
29 Sal 86,3. 
30 Sal 121,1. 


BeoÚ Sià TAS TOÚ povoyevoUs aútoU xà- 
pitos, TóÓv dávaxexAnuévcov éxaoros Ùy- 
velto póvoy ouxi Podv kal Atywv eù- 
ppávðņv mi tols elpnkóow poi «els 
olkov ruplou mopevoópeða» kal kúpte, 
hydnmnoa eúmpérreeiav olkou oou kal Tó- 
mov oxnvóuaros SóEns oov, 

8 kal uñ póvov ye ó kadeís, AAA Kal 
ol mávtes dðpóws vi mveúpari kal pá 
yuxfi yepalpovres áveupnuðuev, péyas 
xúptos bmidtyovres kal alveròs opóbpa tv 
Tróde1 TOÚ BsoÚ Auv, iv Spear dyi ayroú, 
Kal yàp oŭv péyas ds dAndás, kai piyas 
ó olkos aùroŭ, úpnàòs kal Emprñrens kal 
patos kácet mapà Tous uloùs tæv dv- 
Opora: péyas kúpios ó troiódv ðavu&ora 
uióvos: uéyas ô moiðv peyáña xal dveÉrx> 
viaora fuñofá te kal èfaloia, dv oùk 
torw àpiðuós. uéyas ó dAhoióv kaipoùs 


31 Sal 25,8. 

32 Sal 47,2. 

33 Bar 3,24-25. 
34 Sal 44,3. 

35 Sal 71,18. 
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gloriosas, descomunales, innumerables 36; grande el que cambia las 
ocasiones y los tiempos, el que depone a los reyes y los establece 37, El 
que levanta de la tierra al pobre y alza del estiércol al indigente 38; 
derribó a poderosos de sus tronos y alzó de la tierra a los humildes; 
llenó de bienes a los hambrientos 39, y quebró los brazos de los soberbios 40, 


9 »confirmado así, como digno de fe, el recuerdo de los antiguos 
relatos, y no sólo para los fieles, sino también para los infieles, ¡él, 
el taumaturgo, ejecutor de grandes obras, dueño del universo, hace- 
dor de todo el mundo, todopoderoso, bondad suprema, único y solo 
Dios! Cantémosle el cántico nuevo 41, respondiendo interiormente 
al que es único en hacer portentos, porque su misericordia es eterna; 
al que hirió a grandes reyes y mató a reyes poderosos, porque su mise- 
ricordia es eterna, porque en nuestra humillación se acordó de nosotros 
y nos rescató de nuestros enemigos Y, 


1o »¡Ojalá nunca cesáramos de aclamar en estos términos al 
Padre del universo! Y en cuanto al que es causa segunda de nuestros 
bienes, el introductor del conocimiento de Dios, el maestro de la 
verdadera piedad, el destructor de los impíos y restaurador de la 
vida, Jesús, salvador de los que estábamos desesperados, ¡tomemos 
su nombre en nuestras bocas y honrémosle! 


11 »Porque sólo El, como Hijo que es absolutamente único 
y santísimo de un Padre santísimo, por voluntad del amor paterno 
a los hombres, revistió gustosísimamente nuestra naturaleza de hom- 
bres, que yaciamos en profunda corrupción, y cual médico excelen- 
tísimo, por causa de la salvación de los enfermos, «ve cosas terribles 


kai xpóvous, uedioróv Pacideils kal ka- 
@iotäv, ¿yelpov drá yñs Trrwxóv Kal 
dro xomplas dvioróv mévnTa. KaðeTev 
Suváotas dro Opóvov, kai Úyuwoev Ta- 
mevoùs drró yñs: mewõvras EvérrAnoev 
áyadóv, kal Ppaxlovas Utrepnpávov ovv- 
ETpIpEv, 


9 où mierois póvov, áMMA xal &mio- 
Tois Tv mmv Bmynuárov Thy wh- 
unv triorwcoópevos, Ò dauparoupyós, ò 
peyañoupyós, ò Tv ÖAwv Seorrórns, Ó 
toù oúumavtos kóopou Enpoupyós, ó 
Tavtoxpátop, 6 maváyaðos, Ó Els kal 
uóvos Beós, <p TÒ komvóv oua péATTO EV 
TIpoguTTaKovovTEs TÁ TrotoúvTI Bouudora 
póveo, ŠT! els tóv alóva TO ÉAeos oúToÚ- 
7% troráfavri Bacidels peyádous kal áo- 
ktelvavTi Bagels kparranoús, Oti els TOV 


36 Job 9,10. 
37 Dan 2,21. 
38 Sal 112,7. 
39 Lc 1,52-53. 


alía TO ¿eos auytod tı dv TA Ta- 
mevo quóv ¿uvñodn huóv kal ¿duTpo- 
oaro huás ¿k tæv ¿xdpóv nuóv. 

10 Kal tòv piv TÓv dAwv &yaðv 
toúTO1S &veupnuoŬvTes pý trote Siaeimtoi- 
peve TOV 5d trõv &yaððv yiv Seútepov 
almiov, tòv TRS oyvwoias elonynTthv, 
Tov Tts &Anfoŭşs ewoepelas Siöéorkadov, 
Tóv TÓv dospúv OAETTPA, TÓV TUPAVVOK- 
Tóvov, Tóv TOÚ Biou S1opdwTÍv, TOV hudv 
TÓv dreyvocopévov owTÁpa *Inoouv dvě 
oTóua plpovtes yepalpoyev, E 

11 STi 5% póvos, ola mravayádoy ma- 
Tpòs povótaros Úrápxov traváyados 
mais, yvoun ts marpkñs pavðpwmias 
“¿Gv èv pdopíx krw mou kemivav huv 
eù udaa Trpodúucos trosis TÅv púa, olá 
qis larpóy pistos TÄS TÕV kapvóvTav 

40 Job 38,15. 


4i Sal 97,1. 
42 Sal 135,4.17-18.23-24- 
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y toca llagas repugnantes, y en calamidades ajenas cosecha sufri- 
mientos propios» 43, pues no sólo nos salvó estando enfermos o ago- 
biados con terribles llagas y heridas ya putrefactas, sino que incluso 
a los que yacíamos entre los muertos El mismo nos arrancó para 
sí de los mismos abismos de la muerte, porque ningún otro de los 
que están en el cielo posee tanta fuerza como para ponerse al ser- 
vicio de la salvación de tantos sin menoscabo propio. 


12 Así, pues, sólo El tocó nuestra propia y gravísima corrup- 
ción, sólo El soportó nuestros trabajos, sólo El cargó sobre sí las 
penas de nuestras iniquidades 44, Y no nos levantó cuando estába- 
mos medio muertos, sino ya completamente corrompidos y hedion- 
dos en tumbas y sepulcros. Lo mismo antes que ahora, con su amo- 
rosa solicitud por los hombres, contra la esperanza de todo el mundo 
y, por lo tanto, de la nuestra, nos sigue salvando y haciendo partí- 
cipes de la abundancia de bienes del Padre, El, el vivificador, el que 
trajo la luz, nuestro gran médico, rey y Señor, el Cristo de Dios. 

"13 »Sin embargo, entonces, viendo a todo el género humano 
hundido en noche oscura y en profunda tiniebla, por extraviarlo los 
funestos demonios y por la acción de los espíritus aborrecedores de 
Dios, apareció una vez por todas y desató las múltiples y firmes 
ligaduras de nuestras iniquidades como se derrite la cera con los 
rayos de su luz 45, 

14 »Pero ahora, ante tamaña gracia y beneficio tan grande, 
estalló, por así decirlo, la envidia del demonio, odiador del bien 
y amigo del mal, que movilizó contra nosotros todas sus huestes 


évexev ocotnpias «pi viv Bed, Oryyávea  orousA TA pavðporw Tapá trágav 


D ánbtov én’ dAdorpinol Te Euypopñow 
iias kapmoŭtai Aúrras», où vogoUvrtas 
aùtò móvov où’ Elxeor Seivols kal ceon- 
móot Sn Tpavuaoiw melopévous, GAMA 
Kal év vekpols kemévous Apás EE aŭrõv 
puxóv ToŬ Bavérou aúros tautá Siod- 
caro, ÖTI uni? KANo TÁ TGV kat’ oùpa- 
vóv TocoÚtov Trapíiv loxúos, ds Tf t&v 
TtogoUÚTOY åPAaPös Siaxovioacdoa gw- 
mola. 

12 nóvos 5* oŭv kat TAS Apdv atv 
Papurradoús pdopás tpoyápevos, uóvos 
TOUS Auerépous åvaràds tróvous, óvos Tk 
Tpóotipa Tv huerépcov dosPruárwv Tre- 
pi9Euevos, où% AudvñTasS, GAMA xal máu- 
tray Ev puñpao: kal rápors pvoapoùs A5n 
Kal d5wSóTtas dvadafdw tráden Te xal vÚv 


TV oUrivos oUv huóv Te autv Amisa 
opte Te kal Tóv TOÚ marps dyabiv 
àpôðoviav perablócwow, ó womoióş, $ 
poTtaywyós, $ piyas fuóv larpòs xal 
Paoideús kal kúpios, ó Xpiotòs ToÙ BeoÚ, 

13 «¿Md TóTe èv å&maŞ èv vuxri Qo- 
pep kal gkòTw Padel SBamuóvov dArrn- 
piov mdv xal Beourodv Trveudro 
tvepyelais mõv Tò TÓV dvBpdrrov yévos 
katopopuyuévov ará puóvov mipavels, 
Ós ðv knpoú Siatakévros Tals aútoU Bo- 
Aalls TOÚ pwTós, tds trodudirous TÕV &ot- 
PBrnuátov ňuæv cepas SeAvoaro: 

14 vu & el 7% TooaùTy xÁpiT1 Kad 
evepyeola ToÚ priaoxdAou pðóvou kal pido- 
trovhpouv Baíuovos uóvov oyi Sixppr yvu- 
pévou kal mráoas atToÚ Tàs Bavarorroroús 


43 Cf. Hipócrates, De flatibus, 1; Oricenes, C. Celsum 4,15; In ler. hom.14,1. 


44 Is $3,4-5. 
45 Cf. Sal 57,9. 
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mortíferas. Primero, cual perro rabioso que rompe sus dientes 
contra las piedras que se le arrojan y descarga su furia, dirigida 
a los que le rechazan, contra unos proyectiles sin alma, enfiló su 
locura salvaje contra las piedras de los oratorios y contra los mate- 
riales inanimados de las casas, para hacer de las iglesias —así al menos 
lo creía para si—un desierto; luego, dejó escapar sus terribles sil- 
bidos y gritos de serpiente, ya con amenazas de impíos tiranos, ya 
con edictos blasfemos de inicuos gobernantes, y, finalmente, vomitó 
la muerte, que es suya, y envenenó con deletéreas y mortales pon- 
zoñas a las almas por él atrapadas, y estuvo a punto de hacerlas 
morir con sacrificios mortíferos a ídolos muertos y azuzó contra 
nosotros a toda fiera de forma humana y a bestias salvajes de toda 
especie. 

15 »Pero otra vez el ángel del gran consejo 46, el gran genera- 
lísimo del ejército de Dios 47, después del suficiente entrenamiento 
que habían demostrado los más grandes soldados de su reino con 
su paciencia y su constancia en todos los tormentos, de nuevo apa- 
reció así, de repente, y a adversarios y enemigos los barrió y redujo 
a nada, hasta el punto de parecer que jamás tuvieron nombre, y, 
en cambio, a sus amigos y familiares los hizo avanzar más allá de la 
gloria delante de todo, no sólo de los hombres, sino incluso de los 
ejércitos celestes, del sol, de la luna y de las estrellas, del cielo entero 
y del mundo. 


16 »De tal manera que ya—cosa que nunca había acontecido— 
los más altos emperadores 48, conscientes del honor que de El 


ko” Audv Emorparevovros Suváyeis kal 
Tà piv púa kuvos Biknv Autrávros, 
Toùs óSdvras Emi roús &pıepivous kat’ 
avroð Alfous trpovapárrovtos kal tóv 
KaTà rá duvopivov Bupòv érrl TA Á puxa 
Bathara xabrévtOS, TOTS T&v TpoveUKTT= 
plwv Albos kal Tais Tv olkwv ópuxors 
örs Thy SnmpivSn pavíav Emepeloavtos 
épnulav Te, ds ye 5h autos taurá Pero, 
Tv tadnoidv dmepyacapévou, elra BE 
Sewd ouplyuara kal Tás òptwbeis aúTtoÚ 
povàs ToTÈ uiv doepõv Tupávvwv ÁTrEl- 
aïs, Toti SE PAaaophuois SuooeßBæv åp- 
xóvtov Braráfeoiv ápiévtOS kal mpooćrti 
óv oútoÚ Bávarov EEspeuyoutvou kal TOTS 
idBeoi «ad puxopBópo:ss EnAnTnelos Tàs 
¿Moxoulvas Tpós aUTOÚ wuxds papuár- 
Tovros Kal póvov ouxi vekpoúvros Tals 
TOv vekpõv elóAwv vekporrotois Bualars 


46 Cf. Is 9,6. 
47 Cf. Jos 5,14. 


Trávta te dvdporróuoppov Opa kal TrávTa: 
pórrov &ypiov kað’ Auv UTTogaAEÚOvVTOS, 

15 aŭðıs EE úmapxñs O Tts ueyóAns 
BouAñs Eyyedos, ò péyas &pxiotpérnyos 
TOŬ BsoÚ, perà tAv autápkn SBiayupva- 
ciay ñv ol plyioros Tis autoú Pacidelas 
otrporióótos Sid Tis mpós &mavta Úúrro- 
povñs xal kapreplas ivedeigavro, ¿Bpócs 
obres pavels, Tà piv èxðpà kal mortma 
els &åpavès kai TÒ univ kateotThoaTo, ds 
unè morote hvoudada Soxeiv, Tà $ 
aúTO piha xal oikelta 5óEns irikeiva mapé 
măow, oúx dvBpdrros uóvov, AN ñón 
Kal Şuvåueoiww oUpaviors RAlc Te kal oe- 
Añvn kal åotpois kal TẸ aúLmavti OUpa- 
v Te kal kóopw mpotyayev, 

16 ore ÅSn, $ prat dAdoré Tr, TOÙS 
TóvTov åvwtáTto Pacidtas %s AA Yxao1 
map’ aútoU Tipis cuvnoónuivos vexpÓv 


43 Los augustos Constantino y Licinio; cf. supra $ 1. 
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habían obtenido, escupían al rostro de los idolos muertos, pisotea- 
ban las criminales ceremonias de los demonios y se burlaban del 
antiguo engaño transmitido por sus mayores 49; y, en cambio, reco- 
nocían que hay un solo Dios, único y el mismo, bienhechor común 
de todos y de ellos mismos, y confesaban a Cristo como Hijo de 
Dios, rey supremo de todo; en estelas le proclamaban salvador 
y, para recuerdo imborrable, hicieron además grabar con caracteres 
imperiales en medio de la ciudad que impera sobre las otras 50 en 
la tierra sus felices empresas y sus victorias contra los impíos, de 
manera que Jesucristo, nuestro salvador, es el único de los que 
existieron desde los siglos al que los mismos supremos jerarcas de 
la tierra reconocieron, no ya como un rey corriente salido de entre 
los hombres, sino como verdadero Hijo del Dios del universo, como 
a Dios lo adoran 51. 

17 »¡Y con razón! Porque ¿qué rey alcanzó alguna vez tal 
grado de virtud que con su nombre llenase el oído y la lengua de 
todos los hombres sobre la tierra? ¿Qué rey estableció leyes tan 
piadosas y tan prudentes y tuvo luego fuerza bastante para hacerlas 
llegar a oídos de todos los hombres, desde el confín del mundo 
hasta el límite de la tierra habitada? 

18 »¿Quién abrogó las bárbaras y salvajes costumbres de gentes 
salvajes con sus leyes suaves y de amorosa humanidad? ¿Y quién, 
habiendo sido combatido por todos durante siglos enteros, demos- 


uv dl SmAwmy KaTamTúev TTPOTÁTO!S, MTA- 
Teiv 5 deona Baróvov Momia ka ta- 
Aciás åmérns marpomapaĝóTov KATOYE- 
Adv, Eva è auróv póvov Bsóv TÒv koivòv 
Gármávrov kai touródv euepyérmv yvopí- 
Gev Xptoróv Te TOÚ Bs0U mala maypa- 
cidta trõv ow ópodoyelv cwTÍÁpa Ts 
aùròv èv omhais &vayopeweiw, dvefa- 
Aeimte prin Tà koropóduara kai TAS 
«ara Tv dov avroð vikas uéon 
TH Pamdevovor tv imi yňs Tóc Bag- 
Aixois yapaxrtÄpoi TpoveyypápovtaS, 
were póvov TÓv tE alúwvos *Ingoúv Xpra- 
Tov TÓV uv cwOTÁpa kal mpós aùtõv 
túv ml ys åvwrtdtw aux ola xormwówv E 
ávépóTov Panta yeváuevov ÓpoAoyelo- 
Ban, VA” ola TOÚ kað’ Awy BeoÚú maiba 
yvňgiov kal aùtòv @eòv mpookuveloðar. 


17 ral sikótws: Tis yàp tæv momore 
Pacidéwv TogoÚTOV perfs ňviykaro, ds 
mávrov Tv imi yis dvépÓriov dkoħv 
xai yAðõrrav iuwAñam Ts avroð mpos- 
nyopias; tis Bacideus vópous euúaspels 
oúrw kal oWMppovas Siarrafáuevos drá 
rrepárov y As kal els dpa ts SAns olxau- 
uevns els Emhxoov árraciv dvôpamois &va- 
ytuwoaxeador Siapróós èkpáruvev; 

18 Tis dvnuépcov tðvõv ¿On PápPapa 
xal dvñuepa Tols utpois avroð kal pidav- 
Bpwrrotáro:s Trapékvae vuos; Tis alow 
ÍAo1s ÚTTO TrávTwv moreuoupevos TÀv Úrrip 
ávéporov dpethv Emebelóaro, hs dutelv 
ógnuépa: kal veáfev Sid Travrós TtoÚ 
giov; 


4% Lo mismo dice en De laud. Constant. 10, pero no aplicado a los emperadores, sino a 


«todo el mundo»: TÓS. 


50 No puede ser más que Roma, y probablemente se aluda al arco de Constantino. De 
todos modos, lo que aquí se dice sólo podría aplicarse a Constantino y sus dominios, aunque 


Eusebio lo extienda también a Licinio. 


51 Es evidente la exageración retórica y la consiguiente inexactitud de este párrafo, en el 
que viene a proclamar cristianos convencidos a Constantino y a Licinio. 


HE X 4,19-21 605 


tró un vigor sobrehumano, tanto que cada día florecía y rejuvenecía 
a través de toda su vida? 52 

19 »¿Y quién fundó un pueblo 53 del que nunca en los siglos 
se oyó hablar, y no lo ocultó en cualquier rincón de la tierra, sino 
que lo estableció por todo lugar bajo el sol? ¿Quién protegió a sus 
soldados con armas de piedad, de tal manera que sus almas en los 
combates contra los adversarios aparecían más fuertes que el dia- 
mante ? 54 

20 »¿Y qué rey es tan poderoso y dirige una campaña después 
de muerto, levanta trofeos victoriosos contra los enemigos. y llena 
todo lugar, región y ciudad, griega o bárbara, con dedicaciones de 
sus regias moradas y de templos divinos, como esos bellísimos or- 
namentos y ofrendas que vemos en este templo? Porque también 
estos mismos objetos son realmente venerables y grandes, dignos 
de admiración y estupor, como pruebas claras que son de la realeza 
de nuestro Salvador. Porque también ahora habló El, y las cosas se 
hicieron; lo mandó El, y fueron creadas 55 (y es que ¿quién iba a re- 
sistir a la autoridad del rey y jefe universal, del Verbo mismo de 
Dios?). Esto, para una consideración y una interpretación exactas, 
necesitaría espacio y discursos propios. 


21 »En realidad, la cantidad y la calidad del celo de los que han 
trabajado no las juzga tan importantes aquel que llamamos Dios 
y que está contemplando el templo vivo que sois vosotros y vela 
por la casa de piedras vivas 56 y bien montadas, y asentada con toda 
seguridad sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, cuya piedra 
angular es Jesucristo 57, a quien rechazaron, no solamente los cons- 


19 vris vos TO unè dxouodiv ES 
alésvos oúx tv ywvía mor ys Achndós, 
SMA Kab’ Sans ris ùp’ Fdiov ISpúcaro; 
Tis evoepelas mois oUTOwS Eppáfarro rovs 
oTpatidTas, Ós áSduavros TÁS wUuxds 
kporreotipous èv Tois Trpós TOUS &vTi- 
Tódous dy&ow Siapalveodar; 

20 vis Pacidéwv Es togoÚTOV kporrel 
Kal orparmnyel pera Báwvarrov Kal Tpórraa 
KaT’ éxdpv lormow kal mávra tómrov 
xal xópav kai tróAw, “Eldáda Te kal 
PápBapov, PBacidixóv oflxwv aútod mAn- 
pot kal Below vadv dprepbadiw, ola 
TÒÖE TU ToÚÑE TOÚ ved repika Koo- 
uñuorá Te kal ávadduata; & kal ayra 
ceuva piv ds ANOS kal peyáda ikTAñ- 


Esds Te kal Baúparros àfia kal ola TÄS 
ToÚ owrtăpos fudv Panelas tvapyñ 
Selyuara, TI kal vúv autos elrrev Kai 
tyevñBncav, aùròs Everelharro kai trrl- 
aðnoav (rl yàp kat EueAdev TOU Traufadi- 
Atws kai travnyeuóvos kal adroú eoù 
Myou ivorýoeoðai TÁ veúpaTI;), oxo- 
Añs Te Aóywv olkelas els &kpiPpi Bemplav 
Te Kal Epunveiav tuyxáwer Seópeva: 

21 où unv ó0x kal ola tà Tis T&v 
memovnkótav Ttrpoduulas kéxprroa Tap’ 
our r& Bsodoyouuévep TóÓV Eupuyxov 
TávTOV úv kadopóvri vadbv Kal TÓv 
ik Eóvtwwv Afwv kal Pefnróraov olkov 
trrowrevovti eÚ kal doppas iSpuyévov 
imi 7% Oel T&v «rrostóAcov Kal 


52 Gran parte del contenido de los párrafos 17 y 18 se halla también en el De laud. Const. 16. 


53 Cf. supra l 4,2. 
54 Cf. De laud. Const. 17. 
35 Sal 32,9; 148,5. 


56 Cf. 1 Pe 2,5. 
57 Ef 2,20-21. 
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tructores 58 de aquella antigua edificación que ya no existe, sino 
también los de la edificación de muchos hombres subsistente hasta 
hoy, por ser malos arquitectos de malas obras. Pero el Padre la 
probó, y lo mismo entonces que ahora la ha establecido como ca- 
beza de ángulo de esta nuestra común Iglesia. 


22 »En consecuencia, si uno lo considera, ¿quién podría atre- 
verse a describir este templo vivo del Dios vivo 59, cuyo material de 
construcción sois” vosotros mismos? Me refiero al santuario más 
grande y digno de Dios en toda la verdad de la palabra, cuyo interior 
más profundo es inaccesible e invisible para el vulgo, porque real- 
mente es santo, y santo de los santos. ¿Y quién será capaz incluso 
de abajarse para mirar dentro del recinto sagrado, si no es única- 
mente el gran pontífice de todos 60, el único a quien está permitido 
escudriñar los misterios de toda alma racional? 


23 »Pero quizás también le sea posible a otro ser el segundo, 
después de El, a uno solo, único entre los iguales: el que ha sido 
establecido jefe del ejército aquí presente, a quien el primero y gran 
pontífice en persona, después de honrarle con el segundo lugar 
de los ministerios sagrados de aquí, lo ha instituido pastor de vuestro 
divino rebaño, y a quien ha tocado en suerte vuestro pueblo por 
elección y por juicio del Padre, que así le constituía servidor e in- 
térprete suyo, nuevo Aarón o nuevo Melquisedec hecho semejante 
al Hijo de Dios, que permanece y que Dios conserva continuamente 
por las comunes oraciones de todos nosotros 61, 


Tpopgn Tv, ðvtros dxpoywvialoyv Alfou yn uóvos ó piyas ræv SAwv kpxtepeús, 


outoú *Insoú Xpioroŭ, dv ånrsõokiyasav 
utv oux ol Täs radarás kal ner? odonms 
Exeluns uóvov, GAAG xal Ts els Er vúv 
Tóv mov ávdporrov olkobouñs kaxol 
xaxóv bvtes Gpxrtixtoves, Soxiáoas 5 
Ò TaThp Kai TóTe kal vúv els kepadiv 
yuvias Tod: TAS kovis judv ExAnolos 
iSpúcato. 

22 toúrov ù oúv Tov t£ Únpdv aù- 
tõv Emeoxruaxcuivov CõvTtos deoú LóvrTa 
vady, TO putyiorov ral Ansi Aóyw 
Beorrperrés lepeióv pnp, oŭ Tà ¿vBoráTO 
áBura Tois 1roAMois ádemMprTa kal Svrws 
yia xal Tv åyiwv Eyra, Tis Ev Exmorrreú- 
oas tEermelv TOAphocrev; Tis De kàv eloxú- 
pair rrepiBóAwv lepóv elo Suvarós, ót: 


Õ vóvo éus Tons Aoyixñis wuxAs Tk 
arróppr ta Siepeuviodar; 

23 Táxa 5 kal AAA Seutepeñelv pera 
oUrov ivi póveo Tv lowv Epueróv, TSE 
TË Trpoxabnuévo ThoBe TAS OTpariós 
ñyenóv:, dv autos ó mpõTtoş Kad pyas 
dpxiepeus Beutepelos tæv TSE lepelvov 
Tiuñoas, moimiva Tis úueripas tvdiou 
moluvns kAñpo Kal kplaelr TOÚ Trarrpós TÓV 
úpéTtepov Aaxóvta Aqóv, bs ðv Veparreu- 
Thv Kai ÚropgTnV autos tautoÚ xkaterd= 
arto, tóv viov *'Aapbv Y MeAxiaebex 
Gápuormpévov TÁ vió TOÚ BeoÚ pévovtá 
Te kal Tipos auroú Tnmpoúnevov els Tó 
Bimvexés raiç kowals drrávrcov Ruów 
eúxadls. 


s8 Cf. Sal 117,22; Mt 21,42; Mc 12,10; Le 20,17; 1 Pe 2,7. 


59 Cf. 1 Cor 3,16-17. 
60 Cf. Heb 4,14. 


61 Cf. Heb 7,2-3. Está hablando del obispo de Tiro, Paulino. Sobre el trasfondo de su 
comparación con Aarón y Melquisedec, cf. J. SirInELLt, Quelques allusions å Melchisédéc 
dans l'oeuvre d'Eusébe de Césarée: Studia Patristica 6: TU 81 (Berlín 1962), especialmente 
p.243-246. 
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24 »A éste, pues, y a él sólo después del primero y sumo pon- 
tifice, le está permitido, si no en el primer puesto, sí al menos en el 
segundo, mirar e inspeccionar los más recónditos aspectos de vues- 
tras almas 62, Por su experiencia de largos años, os tiene a cada uno 
conocidos con exactitud; y por su diligencia y cuidado os tiene a 
todos bien dispuestos en el orden y en la doctrina de la piedad, y más 
que todos los demás es capaz de explicar con razones que rivalizan 
con las obras todo lo que él mismo ha llevado a cabo con ayuda 
del poder divino. 

25 »Pues bien, nuestro primero y sumo pontífice dice: todo 
lo que ve al Padre hacer, el Hijo lo hace también 63, Y lo mismo éste 64, 
como si con los puros ojos de su mente contemplara al primer maes- . 
tro, cuantas cosas le ve hacer las realiza, y valiéndose de ellas como 
ejemplos y arquetipos 65, intenta modelar sus imágenes con el mayor 
parecido que le es posible, no cediendo en nada a aquel Beseleel 
a quien Dios mismo había llenado con el espíritu de sabiduría, de 
inteligencia y de otros conocimientos técnicos y científicos, llamán- 
dole para ser artífice de la construcción del templo de los tipos celes- 
tiales a base de símbolos 66. 


26 »De igual manera, pues, este hombre, llevando impreso 
en su propia alma a Cristo entero, el Verbo, la Sabiduría y la Luz, 
no es posible decir con qué grandeza de sentimientos, con qué 
mano liberal e insaciable de previsión y con qué emulación de todos 
vosotros—que os enorgullecíais a porfía con la magnanimidad de 


24 Ttourw Sh oUv tóétoro póvo perà  ápxetutro:s xpopevos Tapadelypaciv, 


TÓV TpÚrTov kal uiyiorov dpxiepta, el 
uÀ tà TpóTa, TU Seútepa yoúv Óucos 
ópáv Te kal imoxorreiv TÄS ¿tvBoráro 
TOÓv Úperipov yuxGv Bewplas, Telpa pèv 
Kal xpóvou pke: Exacorov áxpifs ¿Enta- 
KóTI orrov5h Te TR aúroÚ kai impedelo 
Toùs trávTaS ÚpGs Ev xócHo kal Aóyw 
TÕ KaT eúotfBerav Siarrederuévo Suvar 
Te òvtTi pÕAAov åmávrtwv, Óv aÙTtóş au 
Osia Suve: karnprloaro, toUTO6V Tois 
¿pyors tpauldAws droðoŭvai Toùs Aóyovs. 

25 ó uèv oŭv mpõrtoşs kai péyas Adv 
dpxiepeds daa Pare: TOV TaTÉpa Tror0Uv- 
Ta, tara, pnoiv, Opolws kai ò ulos 
morl ő Sé kal aros ds dv mì BiSdoxa- 
Aov Tóy TpúÓTov xadapols vods Óupaciv 
àpopõv, Goa BAérre: TrotoUvTa, ds dv 


Toútov TO elkóvas, ws Evi u&Aiota 8v- 
vatóv, els TÒ ðpoiótarov Snuioupyúv 
drreipydcorro, oúSiv ékelvw kata 
Tú Beoedena, öv autos Ó Beós mvevparos 
tumataas coplas kal ouvévews kal TÄS 
áMAns Evtéxvou kal Emortnuovixfs yva- 
asws, täs TGV oUpavicv TtÚTrov 51% 
cuuBdAwv vaoŭ korrackeuñs Enuroup y dv 
dwoxéixAnTaA1. 

26 taurn 5” ouv kal ðe Xpiorov 
Sñov, tóv Adyov, tv ooplav, TÒ pÓs 
év TÄ avTOS aUTOY dyañnatopopäv yux, 
oùs’ Eoriv ebrelv oig ouv peyañoppoowvn 
mÀouoig te kal &mAńote Siavolas xelpl 
kal oùv`olg mávræv vndv prortila, Tñ 
Tv elopopódv peyadoyuxia Tis atis 
our Trpobécsews karTá uniéva Tpórrov 


62 Alusión al «sancta sactorum» del templo judío, donde sólo el sumo pontífice podía 


entrar. 
63 Jn 5,19.- 
64 Paulino. 
65 Cf. Heb 12,2. 
66 Cf. Ex 31,2-4; 35,30-31; Heb 8,5. 
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vuestras aportaciones, no quedando de ninguna manera detrás de 
él en su mismo propósito—construyó este magnífico templo del 
Altísimo, semejante por su naturaleza al modelo mejor, como puede 
lo visible serlo de lo invisible 67. Y este lugar—que también merece 
ser mencionado el primero de todos—, aunque por mala traza de 
los enemigos se hallaba sepultado bajo montones de toda clase de 
inmundicias, él no lo desdeñó ni cedió a la malicia de los culpables, 
a pesar de serle posible ir a otro lugar—en la ciudad abundaban por 
miles—donde hallar facilidad para el trabajo y estar alejados de 
problemas 68, 

27 »El mismo fue el primero que se animó a la tarea. Luego, 
infundiendo fuerza con su entusiasmo a todo el pueblo y formando 
com todos como una grande y única mano, libró este primer combate. 
El pensaba que precisamente esta iglesia que había sido destruida 
por los enemigos, que había penado la primera y había sufrido las 
mismas persecuciones que nosotros e incluso antes que nosotros, 
que como una madre había sido privada de sus hijos, esta iglesia 
sobre todo tenía que participar también en el gozo del magnífico 
regalo de Dios santísimo. 

28 Efectivamente, el gran pastor 69, después de espantar a las 
fieras, a los lobos y a toda calaña de bestias crueles y montaraces, 
y luego de quebrar los dientes de los leones, como dicen las divinas 
Escrituras 70, de nuevo juzgó conveniente juntar. otra vez en el mismo 
lugar a sus hijos, y con perfectísimo derecho levantó el aprisco de 
su rebaño para avergonzar al enemigo y al rebelde 71, y para ofrecer 


àmoheipğvai piAoveikóTepov peyadoppo- 
voupivav, TOV peyaħñonpewñ tóvSe OeoÚ 
TOÚ Uplotou ved TH TOÚ kpelrtovos 
mopabelyuari, ds dv ópuevov uh ópw- 
uévou, TRv puow upep ouveatágato, 
xõpov iv TóvSe, E Ti kal àfiov elmelv 
TpóTov drmávrwv, TáGnS où kadapás 
JANS ExOpv Empovhals korraxexcoouévov 
où mrapidww ovè TÅ Ttóv alriwv mapa- 
xophoas xaxiq, òv ip’ Erepov EABóvta, 
pupicov GNAwv eùmopouuèvov TR TOAL 
paeorvny eúpacdca TOÚ Tróvou kal mTpay- 
urav åmnhrdyðar. 

27 òè mpõtov aùtòv Emi tò Epyov 
tyelpos, elta 58% tóv oúumavra Aaóv 
Tpoduula pòcas xal plav ¿E dmrávrov 
ueyáAny xeipa cuvayayov, rpóátov &ðAov 


fyovilero, aúthiv 5h piora Thv úrró 
TÓv xdpúv rerroMopknuévnv, authv Thy 
Trporrovñoacay Kal Toùs aúrods hulv kal 
Tpo ñudv Biwypoús Úrropelvacav, Thy 
untpos Siknv tóv Téxvcow ¿pruwdeloav 
txxAnolav ouvarrodavaca Selv olópevos 
Ts TOÚ Travayádou peyadoBwpeás. 

28 èma yàp tous malas abs 
ò piyas Trowmñv, Toús Oñpas kal Tous 
Aúxous kal mõv ármnves kal Gypiov yévos 
d«rrosofhoas kai tàs Uñas TÓv AsóvTOw, 
pno Tà dela Aóyia, cuvtplyas, Emi 
Toútov aŭs ouvedeiv h£lwaev, Sikard- 
Tata Kal Tis trolpvns tAv pávSpav dviorn 
ToÚ koramwxivor ¿xBpóov rai ¿xSrmntiv 
Kal ds v Edeyxov Ttais Beopdyxos TÓvV 
«ospúv mpoxyáyor TÍA LOIS. 


6? El edificio material es imagen visible de la Iglesia. 
68 Compárese con este párrafo y el siguiente el capítulo 26 del libro III de VC. 


69 Cf. Heb 13,20. 
70 Sal 57,7. 
11 Sal 8,3. 
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una refutación de las audacias de los impíos en su lucha contra 
Dios. 

29 »Y ahora, aquellos hombres odiadores de Dios ya no existen, 
porque tampoco existían 72. Después de haber causado y de haber 
sufrido a su vez perturbaciones por breve tiempo, y luego de so- 
portar un castigo irreprochable en justicia, ellos mismos se arruina- 
ron por completo y arruinaron a sus amigos y a sus familias, tanto 
que las predicciones grabadas otro tiempo en estelas se reconocían 
ahora como verdaderas ante los hechos. Por medio de éstos, la 
palabra divina afirma como verdaderas las otras cosas, pero también 
lo que declara acerca de aquéllos: 


30 »Una espada desenvainaron los pecadores; tensaron su arco 
para abatir al pobre y al indigente, para degollar al de recto corazón. 
¡Ojalá su espada penetre en sus propios corazones y sus arcos se quie- 
bren! 73; y de nuevo: Su recuerdo se perdió con el eco, y sus nombres 
están borrados para siempre y por los siglos de los siglos 74, porque 
realmente, hallándose entre males gritaron, pero no habia quien los 
salvara; gritaron al Señor, y no los escuchó 75, Sin embargo, a ellos 
les trabaron los pies y cayeron. Nosotros, en cambio, nos levantamos 
y nos enderezamos 76, Y ante los ojos de todos aparece verdadero lo 
que se predecía con estas palabras: Señor, en tu ciudad reducirás a 
nada su imagen 1. 


31 »Ellos, que suscitaron una lucha contra Dios parecida a la 
de los gigantes, han logrado un final catastrófico semejante. En cam- 
bio, el final de aquélla 78, desierta y rechazada por los hombres, ha 


29 xal vúv of piv oúx elolv ol eop- 
oels, 6t1 pnSt foo, ds Ppaxu &è Tapé- 
Eavrtes kal Tapaxdévres, sl0” Urrooxóvrtes 
Tinoplav où peyrrriv TH Sie, fautods 
Kal pídous kal olkous Gpónv dvadrtárous 
katéotnoaw, ds Tás máa oras tepals 
xkataypageloas mTpopphoss Epyors mords 
óuoAoyelo%oa, 51” Öv Tå Te GAMA ô eios 
EmaAndever Aóyos, dtp kal TáSe Trepl 
auróv dmopawöpevos 

30 - foupatav tomácavro ol duapruw- 
Aol, tvérervav Tófov aÙtõv TOÚ karapa- 
Aeiv Trrwxóv kal TtrévnTa, TOÚ opúfor 
Tous eúbels TA kapõig Y Poupata aútóv 
elotAdor els tàs kapilas auto kal Tà 
Tófa aùwrõv ouvrpipeln kal maw dro 


9 Cf. Ap 17,8.11. 

73 Sal 36,14-15. 

74 Sal 9,7.6. 

75 Sal 17,42. 

76 Sal 19,9. 

77 Sal 72,20. 

78 Es decir, la Iglesia. 


Aero TÒ pvnócuvov aútiv per” fxou, 
kal TÒ óvoua auróv EAT els Tòv 
alíva kal els tóv adíva ToÚ alðvos, TI 
Sù kal Ev kaxois yevópevor Exékpafav, kat 
oúx tv ó owkwv Trpós xúprov, kat oux 
eloñkouoev aùtõv, AM” of piv auverro- 
Slobnoav kal Exmegav, huets Sè dvtornuev 
Kal dvwpddOnyev: kal Tó y” iv ToúTOsS 
npoavapwvoŭy xúpre, Ev TR Tródet gou 
thv elxkóva aùtăv tousevwaes dAndis 
úm’ ópdadpois Trávrov dvarrépavral. 
31 ¿WN ol piv yuyóvrov Tpórov 
deoparxlav Evornoápevor totaúrtny eli xa- 
ow Tv ToŬ Biou katacrpoprv: ts 5” 
épruou kal map’ åvôpamois åmeyvwopè- 
vns Totaúra ola rà Ópdeva TAS kara 
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sido tal cual se ha visto, el de la paciencia de Dios, según proclama 
la profecía de Isaías, que dice así: 


32 »¡Exulta, desierto sediento! ¡Que se alegre el desierto y flo- 
rezca como lirio! Y la tierra árida florecerá y exultará. ¡Fortaleceos, 
manos lánguidas y rodillas desfallecidas! ¡Consolaos, pusilánimes de 
corazón, fortaleceos, no temáis! Ved que nuestro Dios responde con 
un juicio y juzgará. El mismo vendrá y os salvará, porque—dice—brotó 
agua en el desierto, y un torrente en tierra sedienta, y la que estaba 
sin agua se convertirá en laguna, y en la tierra sedienta habrá un ma- 
nantial de agua 79. 

33 Y estas cosas, predichas antiguamente de palabra, están 
referidas en los libros sagrados. Pero su realidad no se nos ha trans- 
mitido ya de oídas, sino con los hechos. Esta, la desierta, la sin agua, 
la viuda, la indefensa, aquella cuyas puertas habian derribado a ha- 
chazos como bosque de leña, la que de consuno había destruido con 
hachas y almádenas y en la que, después de haber incluso estropeado 
sus libros 80, prendieron fuego al santuario de Dios, profanaron en 
tierra el tabernáculo de su nombre 81; ésta, a la que todos vendimiaban 
cuando pasaban por el camino después que derribaron su albarrada, 
la que el jabalí devastara desde el bosque y destrozara la fiera soli- 
taria 82, ahora, por el poder milagroso de Cristo y cuando El mismo 
lo ha querido, ha venido a ser como un lirio 83, puesto que también 
entonces era castigada por voluntad de El, como lo hiciera un padre 
cuidadoso, porque el Señor reprende a quien ama y azota al que 
recibe por hijo 84, 

Beòv úmopovis Tà TÉAN, ds ávapuvelv Epyors hulv trapasédotas. Ù čpnuos ñe, 
aŭti TÁV Tpopntelav ‘Hoatou h ăvuöpos, ý xñpa xal dmeplotaros, Ñs 

32 tara eùppávðnti, ¿pnuos Supo. Os tv Spuu® EúAcov åElvais tẸékoyav Tás 
ga, dyoMiáodw Epepos kal dvbelro ds Túdas, éri TÒ auto év muki kal AaÉeu- 
Kplvov kal ¿Sovéñoe1 kal dyodAMáceros  TMplc auvérpiyav aùtňv, As Kal Tós 
Tà épnua, foxúoare, xelpes &veiyévar xal  PÍBAous Biapdelpavres bverúpicav év rupl 
yóvata Tapoderupéva TtrapoxolMtoare, TÒ dyiaoTýpiov TOÚ @eoŬ, els thv yñv 
ómyóyuxor TÄ Siavoig, ioyúoate, ph  EPePhAwoav tò okývwpa Toŭ óvónoros 
popeñode, ioù ó leds İuæv xplaw &v- aÙToŬ, ñv čTpúyroav trávtes ol mapa- 
tamodibcow kal åvranoSóos autos  Topeuóuevor Thv ÖÖòv TrpokadsAdvtes aw- 
ñéer kal ow0E uðs öt, pnolv, ¿ppáryn TÄS Toùs ppayuoús, ñv ¿uuñvato Us Ex 
tv TÄ ipu Ubcwp, kal pápayE tv yg  SpumoÚ xal poviós dypros kateveptjoaro, 
Siyon, kal À GvuSpos otai els tam,  XpiotoU Buváper TrapasóEw» vúv, öte 


Kal els Tñv Siyidoav yfv nyh Uborros Ode aurós, yéyovev ds kplvov" Emrel kal 
šota. TÓTE aúTOÚ veúari, ds Av TpoknSouévou 


33 Kal tábe pv Aóyos máa mpo- Torpós, čmoiðeúero" ôv yåp dyamá Kú- 


deoriodivta PiBlors lepais kaTaPféBAnto, A Be me. ly 
TÁ ye pv Epya oúxéT* dxoals, dáAA? POSExeTad. 


79 Is 35,1-4.6-7. Para Eusebio, el desierto de Isaías es imagen de la Iglesia; cf. también 
SAN GREGORIO NACIANCENO, Orat. IV contra Jul. 1,16. 

80 Cf. supra VIII 2,1. 

81 Sal 73,5-7. 83 ls 35,1. a 

82 Sal 79,13-14. 84 Prov 3,11-12; Eclo 30,1-7; Heb 12,6; Ap 3,19. 
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34 »Así, pues, una vez corregida en la debida medida 85, otra 
vez se le ordena desde arriba alegrarse, y florecerá como lirio y exhala- 
rá hacia todos los hombres el buen olor divino, porque, dice, brotó 
agua en el desierto 86, la corriente de la divina regeneración del baño 
salvador 87. Y ahora, la que hace muy poco era desierto se ha con- 
vertido en laguna, y en la tierra sedienta borbotó un manantial de 
agua 88 viva, y las manos, antes lánguidas, se han fortalecido real- 
mente. Y prueba grande y manifiesta de la fuerza de esas manos 
son estas obras. Pero incluso las rodillas, en otro tiempo estropeadas 
y desfallecidas, recobrando su habitual fuerza para andar, marchan 
bien rectas por el camino del conocimiento de Dios y apresuran su 
paso hacia el familiar rebaño del Pastor santísimo 89, 


35 >»Y aunque algunos tuvieran sus almas embotadas por las 
amenazas de los tiranos 90, tampoco los deja sin curación el Verbo 
salvador. Bien al contrario, también a éstos los cura y los exhorta al 
consuelo de Dios, diciendo: 

36 »¡Consolaos, pusilánimes de corazón; fortaleceos, no temáis! 91 
La palabra que predecía que habría de gozar de todos estos bienes 
la que se había convertido en desierto por causa de Dios, la oyó 
este nuestro nuevo y buen Zorobabel con el finísimo oído de su 
mente, después de aquella amarga cautividad y de la abominación 
de la desolación 92. No desdeñó las ruinas muertas. En primerísi- 
mo lugar, con súplicas y oraciones, y con el unánime sentir de todos 
vosotros, aplacó al Padre, y tomando como aliado y colaborador 
al único que puede reanimar a los muertos 9%, levantó a la caída 


34  pérpco SñTa xarrá TÒ Skov Emorpa- 35 


peloa, aŭs fvuwbev EE Umapxñis yañ- 
Máv Trpoorárreror bavet Te hs kplvov 
kal TñS tvdtou cumbias els rávras čmo- 
"vel dvépcrrous, Ti, pnolv, ¿ppáyn tv ti 
tpiuo Udwp TÒ via tis elas ToÚ aw- 
Tnplou AoutpoÚ maMyyevecias, kal vv 
ytyovev $ Tpó pixpoÚ Epros els EAn, Kal 
elg thv Spõaav yñv EPBpuoev Trnyh 
úborros Eóvros, foxucáv Tte ds dAndÓs 
xelpes al Tò mplv dveipévar, xod TAS TÓvV 
xeipóv logdos ipya TáBe TÁ peyóda kal 
tvapyñ Selyuara: GAMA Kad TÁ méar 
ceaodpotva kal mapeipéva yóvata TS 
olxelas &moraBóvra Pàoes, Thv dd tis 
desoyvwalas svðuropoŭvta Basilen Errl tv 
olkelav molpvny TOÚ travayódou troévos 
onevðovta, 


85 Cf, supra VIII 1,7-9; IX 8,15. 
86 Is 35,6; cf. supra § 32. 

87 Cf. Tit 3,5. 

88 Is 35,7. 

89 Cf. Jn 10,16. 


el 6è kal Tails TÓvV Tupávvov 
Areals Ts wuxós Tives &mevápknoav, 
oUB¿ Tourous ò awThpios Adeparreútou s 
mapop Abyos, eÙ uña Sé kal aurovs 
Eduevos émi Thv ToŬ Oeloy TrapáxAnow 
mapopu& Alywv 

36 Tapoxadiaare, ol dAyópuxor Tí 
Siavola, loxúoare, ph poBeiade, 

oúvrow Beiv &moraŭoai Thv Sià Oev 
yevopgvnv Epruov TOÚ Aóyou Trpoayo- 
peúovros, Eraxouas dicla Bravolas åkoñ 
outros ó vios quv kal kañòs Zopopafe 
perá thv mikpàv ¿xelunv alyuawotav kal 
TÒ PBStAuyua TÄS Eprnubaras, où Trapibdov 
Tò TIÓLQA vekpóv, TIPÓTICTA TÓvTOV 
raparAñaeaw Kat Arrais Taco TÖV ma- 
Tipa perà Ts Koiwvñs Úndv dmrávtov 
duoppocúvas karaortnaduevos kal tóv 


90 Cf. supra VIII 2,3; IX 1,9. 
91 1s 35,4. 

92 Cf. Dan 9,27; Mt 24,15. 
93 Cf. Rom 4,17. 
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—después de purificarla y curarla previamente de sus males—y la 
envolvió con una vestidura, no con la antigua de los tiempos remo- 
tos, sino con aquella sobre la que de nuevo le instruían los divinos 
oráculos cuando claramente dicen: Y la gloria postrera de esta casa 
estará por encima de la primera 94. 

37 "Y así, todo el terreno que marcó era mucho mayor 95, Por 
fuera fortificó el recinto con un muro todo alrededor, de manera 
que fuese una defensa segurísima de toda la obra. 

38 »Abrió un vestíbulo amplio y de gran altura, que daba a los 
mismos rayos del sol naciente 96, y con ello proporcionó a los que 
están lejos, fuera de los muros sagrados, el poder contemplar sin 
restricción lo que hay dentro, casi haciendo girar las miradas de 
los extraños a la fe hacia sus primeras entradas, de manera que 
nadie pudiera pasar de largo sin que antes el dolor le penetrase el 
alma por el recuerdo de la prístina desolación y por la admiración 
de la extraordinaria obra de ahora. Quizás esperaba que alguno, 
afectado por ello, se dejara arrastrar, y por su mirada misma se 
dirigiera hacia la entrada. 

39 »Mas al que pasó dentro de las puertas no le permitió de 
inmediato hollar con pies impuros y sucios los lugares santos del 
interior, sino que, separando lo más posible el intervalo entre el 


Hóvov vexpúvv Eoorrotóv oúppayov Tapa- 
AaBawv kal auvepyóv, Tùv mecoŭoav ¿En- 
yEpev mpoamoroðdpas kal Trpodepaneú- 
cas tõv kakv, «al oroAhv où Thv tE 
ápxalou tradaráv ari Treprrébeixev, GAA’ 
ómolav ads mapa t&v elav xproubv 
tferonbevero, capís His Aeyóvrov kal 
fotat A Séfa Toú olkou Tavrov À toxérrn 
úmèp tiw mpotépaw. 

37 taùt ©’ oŭv moù uellova Tòv 
xÓpov dmavra mepapov, tóv piv EEco- 
fev Wyxupaŭro mepífodov TÁ T0U mavròs 
Treprreixionart:, ds àv Gopadéorarov ein 
ToÚ rravrós Epos 

38 trpómuiov 5i pya xal els Upos 
Emnpuévov mpòs atràs dwloxovros hAlou 


94 


áxrivas ávarrerágas, NSN kai Tol pakpàv 
TEPIBÓAOV ¿Em iepõv toróow Tis t&v 
tvbov Traptoxev áploviaw Btas, póvov 
oùyxi kal tæv &Aħorpiwv TAS Trorews 
imi tàs mporas eloóbous miotpèpwv 
ás öypes, ds àv uÀ Traparpéxos Tis óm 
UR TRV yuxhv xatavuyeis TpótEpOV yv- 
un TÄS Te trpiv Epnulas kai TRAS vÚv mae 
pasófov Bauuartoupylas, Up As Táxa 
Kai ¿Axuodñoeodor karavuyévta kal Tpos 
artis Täs öyews Emi Thv eloodov mpo- 
Tparhoeoða HAmoev. 

39 slow S traperdóvri TruAdv oùk 
EU0Us Epñixev dváyvois kai åvímrois Ttoolv 
T&v võov empalvewy dyíwv, Siañapav 
St màelorov gov TÓ perag TOÚ TE ved 


Ag 2,9. 
95 Comienza aquí Eusebio a describir los planos y el proceso de construcción de la iglesia. 
Es la relación más antigua que poseemos, por lo que no es de extrañar que los arqueólogos 
la hayan estudiado a fondo y desde todos los puntos de vista. Es la primera y la más deta- 
llada, pero no la única. El mismo Eusebio describe en otras obras las siguientes: la iglesia 
del Santo Sepulcro, de Jerusalén (VC 3,25-26; 33-39; 4,45); las de Nicomedia y Antioquía 
(VC 3,50; De laud. Const. 9); la de los Santos Apóstoles, de Constantinopla (VC 4,58). No 
debe olvidarse que Eusebio no es un arquitecto, sino un orador a vueltas con las exigencias 
y los recursos de la retórica al uso. Cf. L. VoeLkL, Die Ronstantinischen Kirchenbauten nach 
Eusebius: Rivista di Archeologia Cristiana 30 (1953) 495s.1875s. 

96 Como la entrada de la casa griega, daba al oriente; sin embargo, la alusión a Cristo, 
verdadero sol de las almas, parece clara: es como una invitación a entrar a la «iluminación», 
esto es, al bautismo. 
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templo y las primeras entradas, lo adornó todo alrededor con cua- 
tro pórticos oblicuos, cercando así el lugar en forma más o menos 
cuadrangular, con columnas que se alzan de todas partes y cuyos 
intermedios se cierran todo alrededor con barreras de enrejado de 
madera, a una altura conveniente. El centro del atrio lo dejaba libre 
para que se viese el cielo, ofreciendo así un aire puro y abierto a 
los rayos del sol. 


40 »Y allí colocó los símbolos de las purificaciones sagradas: 
frente a la fachada del templo hizo construir fuentes que, con el 
abundante fluir de su corriente, facilitan la purificación a los que 
avanzan dentro de los recintos sagrados. Y éste es el primer lugar 
de los que entran, lugar que proporciona a todos ornato y belleza, 
y a los que todavía necesitan las primeras iniciaciones, una estan- 
cia adecuada. 


41 »Pero es que, sobrepasando incluso el espectáculo de todo 
lo dicho, hizo las entradas del templo todavía mucho más abiertas, 
con numerosos vestíbulos interiores. En un solo costado—-de nue- 
vo el que cae bajo los rayos del sol—colocó tres puertas, y de ellas 
quiso que la del medio fuera, con mucho, superior a las otras dos 
en altura y en anchura, y la adornó, ante todo, con planchas de 
bronce, sujetas con hierros, y con variados dibujos en relieve, y 
sometió a ella, cual a una reina, las otras dos en calidad de escolta 97. 

42 »De igual manera dispuso también para los pórticos de uno 
y otro lado del templo el número de los vestíbulos; ideó además, 
para tener más luz desde arriba, diferentes aberturas sobre el edi- 


Kal tæv TmpoTov edoóbwv, rérrapor pèv 
mipi Eyrapolors karekóonnoev oToals, 
els terpdryovóv Ti ox ña Trepippúgas Tòv 
Tómov, kioor travraxóbev Emraipouivars: 
úv Tú ploa Siappáynaoı Tois drró Euñou 
Suwcruwrois Es Tò oUpperpov fkovo1r uf- 
Kous TrepixAelcas, péoov al@piov fols: els 
Thv TOÚ oùpavoŭ kéroyiv, Aaumpòv kal 
Tais TOÚ puwtós tioi dveiyévov &ėpa 
mapèxwv. 

40 tepóv 5' ivraŭða kaðapolov irl- 
de oúBoia, kprves ävTikpus els Trpó- 
owrrov Emoxeukdwv TOÚ ved TOMÓ TÓ 
xeúporri TOÚ vdáporos Tois TrEpIPóAwv 
lepóóv Emi rá tow mpoioŭow tv dmrópu- 
yw trapexouévas. xod mporn utv eloróv- 
Tov aytn Siarpifp, xócuov òpoŭ Kal 
tryAcdov TÉ mavti Tols TE TÓV TPHTOV 
eloayoyóv En Beopévors korrádAnAov TRv 
Hoyhv Trapexouévn> 


41 ¿AM yàp kal thv TouTov iav 
trapapenyájpevos, TrAcloow Er pádMov Tois 
tvBoráro Trpormúdors tàs Emi Tòv ve&v 
Trapódous dávarrerrapévos érroler, uTO 
piv vais ñAlou Podais aútis Tpels Trúdas 
Up” dv kataðeis risupóv, čv moù TAS 
wap’ ikátepa peyéber te kal mAATEL TALO- 
vekteiv TÁ pion xapioàpevos mapanńy- 
paoi Te xoAxoÚ or5npodéros kai moikià- 
pac ávayAúgors Siapepóvtos auTriv 
parbpúvas, ds äv Pacidlór TaúTp TOUS 
Bopupópous ůTéčevgev: 

42 Tòv aúrov öl Ttpórrov kal tas 
map’ Exdrepa TOÚ TravtOs vek oToaiş 
Tòv TóÓv TporúAcov åpðuóv Siaráas, 
voley Emi taúrtors GAMA TAsloví peri 
Biapópous Tás Emi tòv olkov sicfokds 
Emevóes, Tais åmò ùħou AeTroupylaas 
Kai Tòv mepl aútás kéopov kard TrotkÍA- 
Awv. Tóv Sè Pagideiov olkov mAovoiwTté- 


97 Está claro el simbolismo trinitario de las tres puertas; cf. infra $ 6s. 


614 HE X 4,43-45 


ficio y las adornó rodeándolas con multicolores y finos trabajos en 
madera. í 

En cuanto al edificio basilical 28, lo consolidaba ya con mate- 
riales más ricos y abundantes, sin escatimar gastos. 


43 »Aquí me parece superfluo andar yo describiendo con pala- 
bras la longitud y la anchura del edificio, esta espléndida hermo- 
sura y su grandeza, superiores a toda palabra, el aspecto brillante 
de las obras, así como su altura, que llega al cielo, y los preciosos 
cedros del Líbano colocados encima de todo, de los cuales ni si- 
quiera el oráculo divino silencia la mención, pues dice: Se alegrarán 
los árboles del Señor y los cedros del Libano que él plantó 99, 


44 >»¿Para qué necesito yo ahora andar componiendo una des- 
cripción exacta de la sapientísima y arquitectónica disposición, así 
como de la soberbia belleza de cada una de las partes, cuando el 
testimonio de la vista hace que sobre la enseñanza que llega a los 
oidos? Pero es que, después de haber así terminado el templo, lo 
adornó con tronos muy elevados para honrar a los que presiden, 
y además con escaños dispuestos en orden para los del común, 
según corresponde. Y después de todo ello, puso en medio el altar, 
como santo de los santos, y para que no fuera accesible a la masa, 
lo cercó también con enrejados de madera cuidadosamente ador- 
nados con finos trabajos de arte hasta arriba, ofreciendo así un ad- 
mirable espectáculo a cuantos lo ven. 

45 »Mas ha de saberse que tampoco descuidó el pavimento. 
También a éste lo hizo brillar con toda clase de adornos en piedra 
de mármol. Y ya, por último, pasó al exterior del templo y cons- 


pais HSn kal SayiAto: Tats Aas xúpou,  öyews Thv Sid TÓvV dTrov dárroxdeler 


áp0óvo piola tv ávoadoudrov gpw- 
pevos: 

43 ¿vda por Boxó meprrròv civar TOÚ 
Sopñuaros ýr te kal TAG TN karaypá- 
pev, TÁ papà Taúta KAAN Kal Td 
Aóyou kpeittova peyéón Thv Te TÓvV 
ëpywav &mooriABouoav Eyiw TÁ Aóyw 
Siefióvti yn Te TÁ oùpavouk kal TÁS 
Tout Urrepremivas TroAuteAeis ToUÚ M- 
Bávou kt5pous, öv ouB¿ TÒ Belov Ady1ov 
Thy Hvñpnv drreoiornoev ewgpavôýoeta 
pgáoxov Tà Eúda TOÚ xuplov, kai al kt5por 
TOÚ MiPávou ds ¿putevarv. 

44 TÍ pe Bel vúv TAS Travaógou Kal 
ApxrtextovikAs Biorráfews kal ToÚ Ká- 
Aous TÄS Eq” ikáorou pépous ÚrrepPoARs 
áxpipoAoyeiador Thv Uphynow, óte Tis 


93 La iglesia propiamente dicha. 
99 Sal 103,16. 


páðnow ù yaprupia; AAA yàp Mie kat 
Tov vedwv éredtoas Opóvoss Te Tois 
Gvwtáro eis Thv tæv tpotópov Tuñv 
Kal Tpocéri Pábpors tv TúÁE Tos kað’ 
Aou KoaTá TÒ mpénov koopñoas tq” 
åmagiv Te TÒ TV åyiwv å&yiov Buciagtí- 
piov év péow Oels, aŭs kal Táde. bs àv 
ein Tois TroAcis åPara, Tois «rro Eúñou 
Teprépporrte ÖikTÚOIŞ els äkpov tvtéxvou 
Aerrroupylas tEnoxnuévors, hs fauydaoiov 
Tois Ópúorv Trapéxelv Tv Otav. 

45 ¿WN o0ú5t toúSaqos čpa els ápe- 
Ats Exerro aut: kal TÓSE yoUv ABWw pap 
uápw eU udia kóg uc mavti Aqutrpúvas, 
HSn ommy kal ¿mi Tà éxróg TOÚ ved 
períel, ¿stSpas kal olkous TOUS Tap” 
ixárepa peylorous bmoxeválov tvtéxvos 
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truyó exedras 100 y edificios muy grandes a uno y otro lado, hábil- 
mente acoplados por el costado al edificio basilical, formando un 
todo y unidos con pasadizos que dan al edificio central. Y todas 
estas construcciones las llevó a cabo nuestro pacificisimo Salo- 
món 101, el que edificó el templo del Señor, para los que todavía 
están necesitando la purificación y la ablución que se dan por el 
agua y el Espíritu Santo 102, de tal modo que ya no es palabra, 
sino que está hecha realidad la profecía leída más arriba. 


46 »Porque también ahora ocurre en verdad que la gloria pos- 
trera de esta casa está por encima de la primera 103, 

»Efectivamente, después que su Pastor y Señor sufrió la muerte 
por ella, una vez por todas, y después que en la pasión transformó 
el cuerpo de inmundicias que por ella había revestido en cuerpo 
brillante y glorioso 104, y después de librar de corrupción a la carne 
y llevarla a la incorrupción 105, era necesario y conveniente que 
también esta Iglesia cosechara de igual modo los frutos de las eco- 
nomías 106 del Salvador. Puesto que realmente recibió de El una 
promesa de bienes mucho mejores que éstos 107, está deseando 
recibir de manera suficiente y por los siglos venideros la gloria 
mucho mayor de la regeneración en la resurrección de un cuerpo 
incorruptible en compañía del coro de los ángeles de luz en los 
palacios de Dios, más allá de los cielos y con el mismo Cristo Je- 
sús, bienhechor y salvador universal. 


47 >»Sin embargo, mientras tanto, en el tiempo presente, la 


émi Ttabróv els màeupà TH Pacidelw 
ouveleuyuévous Kal tats él róv poov 
oixov elopodais hvwpévous: & kal auTa 
Tois Ti koabdápoeos kal TrepippavTNplwv 
tæv 514 úbaros kal dylou Tveúparos 
¿yxonfovow ó sipnvikoTtaros huv Zoo- 
uav ò TÒv vedy TOŬ BeoÚ Bemápevos &reip- 
yábero, ds unkéTi Aóyov, áAMN' Epyov 
yeyovévar Thv vw AyxBeioav Tpoprtelav- 

46 yiyovev yàp kal vúv ds dAndis 
tomiv h Béga ToÚ olxou tovtov $ oxen 
úrip TRAv tpotépav. ¿Sel yàp kal åkó- 
Aou8oy Rv TOÚ Trompévos aurñs kal Seorró- 
Tou åta Tòv úrrEp aúriis fàvarov kara- 
Sefamévou Kad perà TÒ Trábos, Ô xåpıv 
arts furõv évebvaato oðpa ml Tò 


Aaumpòv kal EvBofov perapepAnkótos 
aùTýv Te očpka Thv Avôsioav ék pdopús 
els depbapolav «GyayóvtoS, kal qtúvěs 
óholws TY TOÚ awTÁpos oikovomõv 
émaúpacta,, dt: 5 kai ToUTWwv moù 
kpeltiova Aafovoa map’ autoú Thy 
émayysMav, Tv moù pellova Bógav 
Ts TaMyyevecias iv 4pdápTOV owuaTos 
dvactáge petà pwTòs &yyéAwv xopelas 
tv Tois oùpavæv èmékeiva ToŬ @eoŭ Pa- 
oros oùv aùt® Xpiorá 'Inooŭ Tú 
Travevepyéry Kal owTtÃpi Siapkõs El 
Tous ¿Ens alúvas &morapsiv Trobel. 

47 ¿MM yàp Téws Emi TOÚ TrapóvTOS 
toútoss À mai xpa xai čpnuos eot 
xápim TrepiPAmdeioa Tois ðvðsoiv yiyo- 


100 Cf. D. MaLLARDO, L'texedra» nella basilica cristiana : Rivista di Archeologia cristiana 23 


(1946) rg1ss. 


101 Juego de palabras con el nombre Salomón, que significa tpacífico», 


102 Cf. Jn 3,5. 

103 Cf, Ag 2,9; cf. supra $ 26, 
104 Cf. Flp 3,21; Heb 2,9. 

105 Cf. 1 Cor 15,42. 

106 Cf. supra l 1,2 nota 10. 
107 Cf. Heb 11,39-40. 
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que anteriormente se hallaba viuda y desierta, después que por la 
gracia de Dios está rodeada de flores, se ha convertido realmente 
en un lirio, según dice la profecía 108, y habiendo tomado nueva- 
mente la vestidura nupcial y ciñéndose la corona de la divinidad, 
por medio de Isaías aprende a danzar, mientras con cantos de ala- 
banza presenta los sacrificios de acción de gracias a su rey y Dios. 


48 »Escuchémosla decir: Alégrese mi alma en el Señor, porque 
me vistió una vestidura de salvación y una túnica de alegria. Me 
ha ceñido una diadema como a un esposo, y como a una esposa me ha 
ataviado con galanura. Y como tierra que hace crecer su flor, y como 
huerto que hará germinar sus semillas, así el Señor hizo germinar la 
justicia y el regocijo delante de todas las naciones 109, Al son de estas 
palabras, pues, danza ella. 


49 »Mas ¿en qué términos le responde el Verbo celestial, Je- 
sucristo mismo? Escucha al Señor decir: No temas porque te han 
deshonrado ni te inquietes porque te han ultrajado. Porque olvidarás 
tu vergüenza perpetua y no te acordarás más del ultraje de viudez. 
El Señor no te ha llamado como a mujer abandonada y apocada ni 
como a mujer odiada desde la juventud. Dijo tu Dios: por breve tiempo 
te abandoné, y en mi gran misericordia tendré misericordia de ti. En 
un poco de enfado aparté mi rostro de ti, y en una misericordia per- 
petua tendré misericordia de ti, dijo el Señor que te libró 110, 

50 »Despierta, despierta, tú que bebes de la mano del Señor el 
vaso de su ira.. Porque el vaso de la caida, el vaso de mi ira lo bebiste 
y lo agotaste, y no había quien te consolara de todos tus hijos que en- 


vev ANIS ds kplvov, $ pnow À Tpopn- 
Tela, kai Tv vuupixAv dvadafodoa oto- 
Añy Ttóv Té TÄS eúTpemelos Treprdenévn 
otépavov ola xopeúew Sià *Hoatou ma- 
Beveras TÁ xapıiothpia TÁ Pacet de 
puvals eúpñtors yepalpouaa, ayris Ae- 
yovans traxoúwmpev 

48 GyaMidodw $ ywuxñ pou tl 1 
«upiw: bvébuoev yàp pe iuátiov ocoTnplou 
Kal xitóva eúppocivns: Trepiédnxev poir 
ds vuuplo pltpav, kal ds vůupnv kate- 
kógunotv pe ko: kal ds y Av aúfouvaav 
TÒ ávdos aútñs, kal ds xñtros tă orép- 
para aro dvoredel, oUÚTOS kúptos KÚ- 
pros ávéterdlev Sikarocúvnv Kad yaaa 
ivomiov Trávtov TóÓv ¿Bvów. 

49 Ttoùrtois èv oŭv aúTrn xOpeÚel 
olois Sé kai ó vuuplos, Aóyos ò oúpévios, 
aútos "Ingoús Xpiorós arriv dueiferar, 

108 ls 35,1; cf. supra $ 32. 


109 Is 61,10-11. 
110 Is 54,4.6-8. 


áxouve Afyovtos xuplou pů epofoú Sr 
kargoxúuvens unè tvrparis Ti vsr- 
Sioðns: ðr adoxúvnv aldwiov imiton 
Kal ðveiðos TAS xmpelas oou où uù uun- 
odon. oùx ds yuvaike tyxatadede- 
utuny kal dAryóyuxov kéxAmkév oe kúpros 
où’ ds yuvaika Ex veóri;TOS Lemonuévny. 
elrrev ô Beds oou’ xpóvov pikpóv tykaré- 
Aimóv oe, kal èv abep peyáhco ¿demo 
oe èv Suu up &riotrpeya TÒ trpó- 
cowTróv poy Tò coŬ, kal dv ¿Abc aduwvíc 
theñow oe elmev ò fuodpevós oe kÚplos. 


S0 ¿Seyelpou, tfeyelpou, ñ mioŭoa Ex 
Xelpos kuplou TÒ TroTfpiov TOÚ Bupoú 
autoU- TO Trorhpiov yàp TÄS Trróoews, 
TÒ «óvSu ro Guuoú pou, ¿fémies Kad 
éfexévcooas. Kkali oùk ñv ó mapakaiðv 
ae dro TrávTOV Tv Tékvwv oou Dv čTE- 
Kes, kal oúx v å åvtiauBavópevos TÄS 
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gendraste, y no habia quien te tomara de la mano. Mira que yo he 
tomado de tu mano el vaso de la caída, el vaso de mi ira, y no te darás 
ya más a beberlo, y lo pondré en las manos de los que te maltrataron, 
de los que te humillaron. 

5r »¡Despierta, despierta! Vistete la fuerza, vístete tu gloria. 
Sacúdete el polvo y levántate. Siéntate. Desata la cadena de tu cue- 
llo 111, Alza tus ojos en torno, ve a todos tus hijos reunidos. Mira, se 
juntaron y vinieron a ti. Por mi vida, dice el Señor, que te revestirás 
de todos ellos como adorno y te los ceñiirás como adorno de novia. 
Porque tus desiertos, y tus ruinas y tus tierras asoladas ahora serán 
estrechas para los que te habitan, y los que te devoraban serán arroja- 
dos lejos de ti. 

52 »Porque te dirán al oido tus hijos, los que tenias perdidos: 
mi sitio es estrecho, hazme sitio para que pueda habitar; y dirás en 
tu corazón: ¿quién me engendró a éstos? Yo estaba sin hijos y viuda, 
pero a éstos, ¿quién me los crió? Yo me quedé sola y abandonada, ¿de 
dónde me vienen éstos? 112 

53 Esto profetizó Isaías, Esto se hallaba consignado desde 
hacía largo tiempo en los libros sagrados, acerca de nosotros, pero 
se necesitaba, en cierta manera, que percibiéramos ya alguna vez 
en las obras la infalibilidad de estas predicciones. 

54 »Mas como quiera que el esposo, el Verbo, ha pronunciado 
estas palabras para su propia esposa, la sagrada y santa Iglesia, era 
de razón que el padrino, aquí presente 113, ayudado con las ora- 


52 tpovow yàp els TA HTá oov ol 
uiof gou os dmoAWAekoas «otevós pot 


xelipós oou. ioù eldnga èk TAS xempós 
gou TÒ moThpiov TAS TTTÓOEwS, TO kóvõu 


ToÚ ĝupoŬ poy, kal où mpooðhosis Em 
mielv oyTró: kai Bwow ero els ràs xeipas 
Tv áBixnodvrwwv oe kal rõv TaTEVO- 
CÁVTOV OE. 


51 ŁẸeyeipou, ¿Seyelpou, ëvõvoar TRV 
loxúv, ¿vBuaoa riv Bófav oou: Exrivabar 
Oy xoÚv kal åváornði. xkúbicov, ëkàvoar 
TOv Beopdv TOU Tpaxñdou oou. &pov 
kúk% TOUS ópdaApoús cou Kal ISe ouv- 
nyuéva rà rékva gov Soy cuvixBnoav 
xal ñABov trpós oe: Ld tyd, Atyer kÚpros, 
óti Trávras aúrods ds kóopov EvBvor kal 
Tepito aútoLS ds kócuov vúuens: óri 
Tà Epnpá oou kal tà Brspéapuiva Kal 
TÀ KATATETTWKÓTA VÚY FTEVOXWPŇTE! 
Amò T&v KaTOIKOUVTOV oe, kal pokpuv- 
OńoovtTar drá goŬŭ ol karanivovtes oe. 


w12) [s 51,17-18.22-23; 52,1-2. 
112 ls 49,13-21. 


Ó Tórros, trofnodv por rómov iva katol- 
Kýow», kal ¿pets tv r kapila oou «ris 
tytvvnoév por ToÚTous; ty% B¿ &tekvos 
kal xńpa, toutous Sé tís tEtOpeyév pot; 
ty Bé katedeip8nv póvn, obrot BE por 
noŭ hoav;» 

53 raira “Hoatas mposðtomioev, TaÙŬ- 
Ta mpómaa Trepl ñudv dv lepais BiPAors 
koraPéBlAnto, xpfiv 5é mou tovtov TRV 
óyevbeiav Sn mork čpyois mapañapßeiv. 

54 ¿MA yàp ToaŬTa roŭ vuupiou 
Aóyou mpòs tv ÉauToÚ vúppnv TRvV 
lepáv kal áylav éxxAnolav imipwvoŭvTos, 
elkótTws ô vuupooródos ðe aúriv, Thy 
Epruov, Thv mtua Kepévnv, TRv Tap 
dvðpomois ávédmiSa, tafs kowais d«tráv- 
Tov Rudv euxals elpas tás Úndv aut 


113 Se refiere a Paulino, que viene a ser el padrino de las bodas del Verbo con la Iglesia; 


cf. Mt 9,15. 
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ciones unánimes de todos vosotros y después de ofrecer vuestras 
propias manos, despertara a ésta, la desierta 114, la que yacía caída, 
la que no tenía esperanza entre los hombres. Y por la voluntad de 
Dios, rey universal, y por la manifestación del poder de Jesucristo, 
logró levantarla 115, y, una vez resucitada, la preparó tal como se 
le enseñaba en la descripción de los sagrados oráculos. 


55 »¡Grandísima maravilla ésta y que excede a toda admira- 
ción! Sobre todo para aquellos que fijan su atención solamente en 
la apariencia de lo exterior. Pero más admirables aún que estas 
maravillas son los arquetipos y sus prototipos inteligibles, así como 
sus divinos modelos; quiero decir la renovación del edificio divino 
y racional en las almas. 

56 »Este edificio lo realizó a su propia imagen 116 el mismo 
Hijo de Dios, y en todo y por todo le dotó de divina semejanza, 
de naturaleza inmortal y de sustancia incorpórea, racional, libre de 
toda materia terrena y por sí misma espiritual: después de comen- 
zar por constituirla, una vez por todas, en el ser desde el no ser, 
hizo de ella para sí mismo y para el Padre una esposa santa y un 
templo sacratísimo, lo que bien claramente confiesa y manifiesta 
El mismo cuando dice: Habitaré en ellos y en medio de ellos pasearé 
y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo 117; y el alma perfecta y puri- 
ficada, así creada desde el principio, era tal que llevaba en sí la 
imagen del Verbo celestial. 

57 »Pero cuando, por envidia y celos del demonio, amigo del 
mal, se convirtió en sensual y amiga del mal por elección libre de 


pévos, Gpdaprov púow, Gáaduarov, Ao- 
yixñv, mons yebBous Ans dAdotptaw, 
autovoepdw oúclaw, &mag TÒ mpõTtov èK 
TOŬ uñ övros els tò elva cuornoápevos, 


òpéŞas tEhysipev xal tEavéornoev deoú roð 
TapBacidtos veúpari kal täs *Inooú 
Xpioroŭ Buvknews Empavela Totaúrnv Te 
dvactícas xkareothoato, olav èk qts 


TÕv iepõv xpnoudv karaypapňş tS1- 
Búaxero. 

55 0aUpa piv oŭv piyiorov ToŬro kal 
mipa máons ikmAÌgews, uámoTa tois 
Eml pòv TÄ Tv lEwbev pavracig Tóv 
voŭv mpocaviyovoiw: dauyárov Si av- 
HaciHTepa TÁ TE GpxéTUTTA kal TOÚTOV 
TÁ mporótuma vont kal deomperí 
mapaselyuara, Tà Tis ivðiou pni kal 
Aoyixñs tv yuxais olkoBouñs dvovemyuera: 

56 ñv atròs d Bsómoass kar’ elxóva 
Thv autos ayrod EnuoupyAcas TÁVTT) 
Te kal korrá mávra Tò OsoríxeAov ewp- 


114 Cf. Is 35,1. 
115 Cf. Is 52,1. 
116 Cf. Gén 1,26. 
117 2 Cor 6,16. 


výpony dylav kal ved mavlepov tavr 
Te kal TH marpi kaeipyáoato 3 kal 
aaps atòs ónoñoyæv Expadlvel, Aéycov 
tvomiow tv aútois kal iumepirathow, 
ral oopa avráv Besós kal adrroi Ecovral 
yo: Agós. kal roawr piv À teeta kal 
kecodapuévn yux, &pxñðev oğrtw yeye- 
vnuévn, ola tov oùpáviov Aóyov áyad- 
maTtopopelv: 

57 ¿MA yàp põöv kai ZñAw TOÚ 
piAorroviipou Baluovos priorrabhs xai 
pidorróvnpos tE amrefouatou alptoews 
yevoutvn, UÚTavoxopñoavros aurñs toÚ 
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ella misma 118, al retirarse de ella poco a poco la divinidad y quedar 
como privada de protector, resultó fácil presa y vulnerable al ata- 
que de los que desde hacía largo tiempo la malquerían. Abatida 
por las torres del asedio y los mecanismos de los adversarios invi- 
sibles y de los enemigos espirituales, se derrumbó en caída extra- 
ordinaria, hasta no quedar de pie en ella piedra sobre piedra 119 
de su virtud, antes bien, toda ella yacía en tierra, enteramente 
muerta y privada por completo de sus naturales pensamientos acer- 
ca de Dios. 


58 »En realidad, caída ésta, la misma que había sido hecha 
a imagen de Dios 120, no la devastó ese jabali que procede del bosque 
visible para nosotros 121, sino cierto demonio corruptor y salvajes 
fieras espirituales que, después de inflamarla con las pasiones como 
con dardos encendidos de su propia maldad 122, prendieron fuego al 
santuario realmente divino, de Dios, y profanaron en tierra el taber- 
náculo de su nombre 123, para luego, después de enterrar a la desgracia- 
da bajo montones de tierra, privarla de toda esperanza de salvación. 

59 »Pero, cuando ya había sufrido el merecido castigo de sus 
pecados, el que cuida de ella, el Verbo salvador y emisor de luz 
divina, obedeciendo al amor del Padre, todo santidad para con los 
hombres, de nuevo volvió a recibirla. 

60 »Entonces, habiendo elegido en primer lugar las almas de 
los supremos emperadores 124, valiéndose de ellos, amantísimos de 


Oelou hs Av ¿prnuos mTpootártov, EUAAwTOS 
Kai els EmifovAdv eúxepñs Tols Ex paxpoú 
Siapd9ovoupévors mee yxTa1, TAS Te TEV 
dopátov ExBpóv Kal vontáv Trokeplcov 
tderródeor Kal unxavals koatapAndeioa, 
Trópa tóaflorov korrarémroxev, ds oov 
oú5' El Al0co Aldov Tis peris torta 
iv our Srausivar, ÓAmv öè ör óAou 
xapal xeiodor vexpów, Tóv trepi beoÚ 
puaixdv ivvoidv TAUTAV drreotepnutvny. 


58 rerturuiav 5ñTa aúriv ¿xelvnv 
Tv kat’ elkóva Beoú korackevacdeloav 
thuuñvaro ox Us ouros ò ik BpupoU 
ToÚ map’ uiv óparoÚ, «AAA Tis pBopo- 
mobs Baliwov kat Bñpes Eypio1r vonrol, 
oi kal rois trádeoiv ola rremuparraopévors 
Tis opúv kaklas Pédeoiw autrhv ¿fupá- 


ywavres, dvemipicav tv trupi tò delov 
Svtws &yiaorhpiov ToÚ deoÚ els TRV yñv 
Te EPePBñAwooav TO okhvwua ToÚ òvòpa- 
vos odToÚ, era morg TÓ Tporxpari 
thv dBAav katopúgavres, els ávéAmorov 
náons Tepiérpeyav owTnpias: 

59 «¿AM ó ye knSeuov adytís Ayos ó 
Beopeyyhs kal ocorthpios Thv kat’ àflav 
Sixnv TÓvV &paprnudtov úrocxoUcav 
aútbis EE Úrrapxiis GveAduBavev, TraTpos 
rravayddou pidavépuwrria TreidópEvos. 

60 aùtàs 53% oúv mporas tàs tæv 
ávotáro Pacideubvtov yuxàs TIpozñó- 
pevos, T&v pv Suaoepóv kal dAebpicov 
návtov autóv te tóv Öetvõv rai Beopr- 
oóv Tupáwvwv TAvV olkouptvnv árracav 
Sr avróv tó deopideotárov xodipato- 


118 El orador va a dedicar una decena de párrafos a comparar la iglesia material con el 
templo espiritual, utilizando a veces unos simbolismos muy difíciles de explicar satisfac- 


toriamente. 
119 Cf. Mt 24,2; Me 13,2; Lc 21,6. 
120 Cf. Gén 1,26. 
121 Cf. Sal 79,14. 
122 Cf. Ef 6,16. 
123 Cf, Sal 73,7. 


124 Los dos augustos, Constantino y Licinio. 
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Dios, limpió enteramente la tierra habitada de todos los individuos 
impíos y funestos y hasta de los terribles tiranos, odiadores de 
Dios. Luego sacó a la luz del día a los hombres bien conocidos por 
El, que en otro tiempo se habian consagrado con su vida a El y 
andaban ocultándose al abrigo de su protección, como en una tem- 
pestad de males, y los honró muy dignamente con la magnificencia 
del Padre. Y luego, también por medio de éstos 125, purificó y lim- 
pió a las almas poco antes manchadas y cubiertas de material de 
toda especie y montones de tierra, que eran las órdenes impias, 
usando como azadas y bidentes las impresionantes enseñanzas de 
sus doctrinas 126, 

61 »Y cuando hubo acabado la tarea de dejar brillante y ra- 
diante el solar de vuestras mentes, las de todos, entonces se lo en- 
tregó para en adelante a este guía, sapientísimo y amadísimo de 
Dios 127, Y él, hombre de gran discernimiento y sensatez en todo 
lo demás, reconociendo y discerniendo bien la mente de las almas 
que le habían tocado en suerte, habiéndose puesto a edificar, por 
así decirlo, desde el primer día, ésta es la hora en que aún no ha 
cesado, pues sigue ensamblando en todos vosotros, ya el oro bri- 
llante, ya la plata acrisolada y pura, ya incluso las piedras preciosas 
y de gran precio 128, tanto que con sus obras está cumpliendo en 
vosotros la sagrada y mística profecía en que se dice: 

62 »Mira que yo te estoy preparando la piedra de carbúnculo, 
los cimientos de zafiro, las almenas de jaspe y tus puertas de piedras 
de cristal y tu cerca de piedras escogidas; y tus hijos serán adoctrina- 


eira è tous auTÁ yvwpluous «vSpas, 
Toùs máa Sià Blou lepopévous auTO, 
KoúBönv ye mv ds iv kaxóv yeiyvi 
mpos TÄS aUTOÚ axémns xkadurrrouévous, 
els pavepov dyayov kal Tais ToŬ TaTpós 
peyadoBwpeats imagis Tuñoas, aŭs 
Kal 51% TOUÚTOvV TAs pkp& mpógðev p- 
putropévas wuxds ÜANS Te Travtolas kal 
xbuartos &osPăv Emrayuércov oume- 
popnuévas Gpuér kal SixéAAois Tais Aek- 
Tika is TÓv padnudrov 5sackadiars Ee- 
kd8npév te «al drréoynEgv, 


61 Aaumpóv Te kal BiouyA TAS Tráv- 
Twv ÚnOv Biavoías tòv xBpov åmapyac- 
uévos, tvrada Aorrróv 1% Travoópw Kad 
Beopidel TSE Trapadébiwkev hyeuóvi: Os 
TA Te GAMa kKprrixós kal émidoyiatikós 
TUYxdvwv TV (TE) TÖV OUTO kexAnpu- 


pivov wuxóv el Biayivookwv kal puio- 
kpwóv Siávoiav, èk TpWTnNs ds elrrelv 
ñutpas olkoBouóv oúrro Kal els Seúpo 
TéTauvTO1, TOTÈ piv BravyA Tòv xpucóv, 
toTé Se Sóxipov kal kadapóv TÒ &pyúpiov 
Kal Toús Ttuious kal TroAutekeis Aldous Ev 
tmáctv úpiv Apuórtov, ds lepàv aúbis kai 
puoriknv Epyors roïs els úpGg ÁGrrorAn- 
poúv Trpopntelav, 51 As elpnrar 

62 ¡Sou tyw tromálo oot åvðpaka 
TÒv Alðov cou kai TÁ Beuédiá oou odt- 
peipov kal Tàs EmáñEcls oou iaomiv xal 
tàs TÚAOS gou Aldous kpuorádAou, kal 
TOv mepiporóv oou Alðous iKAektoùs kal > 
mávTaş TOUS uloús gou Bidaxrods Beoú 
Kai dv morañ eipivn tá Téxva gou: xal 
tv SBionocúuvr] olkoBourdñon. $ 


125 Los obispos que habían permanecido fieles. 
126 Alusión a los apóstatas arrepentidos y admitidos a la penitencia. 


127 El obispo, Paulino. 
128 Cf. 1 Cor 3,12. 
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dos de Dios, y tu prole tendrá gran paz. Y serás edificada en la jus- 
ticia 129, 

63 »Al edificar, efectivamente, en la justicia, él dividía las fuer- 
zas de todo el pueblo conforme al mérito: a unos les rodeaba sola- 
mente de una cerca exterior amurallándolos con una fe sin error 
(¡numeroso y grande es el pueblo incapaz de soportar una construc- 
ción más fuerte!); a otros, confiándoles las entradas de la casa, les 
mandaba estarse a las puertas y guiar a los que entraban, pues no 
sin razón se les considera como los vestíbulos del templo; y a otros 
los apoyaba en las primeras columnas del exterior que rodean al 
atrio en cuadrilátero, haciéndoles avanzar en los primeros contactos 
con la letra de los cuatro evangelios. En cambio, a otros los va 
juntando apretadamente a uno y otro lado alrededor del edificio 
basilical, puesto que todavía son catecúmenos, en estado de creci- 
miento y de progreso, aunque no muy separados tampoco ni lejos 
de la visión de lo más interior, propio de los fieles. 


64 »Tomando de entre estos últimos las almas puras que, como 
el oro, han sido purificadas en el baño divino, también a algunas 
de ellas las apoyaba en columnas mucho más fuertes que las del 
exterior, en las doctrinas íntimas y místicas de la Escritura, mien- 
tras va iluminando a las otras con aberturas que dan a la luz. 


65 »Y el templo entero lo adorna con el único y grandísimo 
vestíbulo de la glorificación del único y solo Dios, rey universal, 
y a uno y otro lado del poder soberano del Padre presenta los se- 
gundos rayos de luz, Cristo y el Espíritu Santo. En cuanto al resto, 
a través del edificio entero, va demostrando con abundancia y mu- 
cha variedad la claridad y luminosidad de la verdad en cada zona. 


63 5ixamwovvn Sta olkodopuv, kat’ 
áElav roÚ Ttravrós Aaoú Srñper TAS Suvd- 
pers, ols pèy ròv Efwdev auTó póvov tme- 
prippdrrrov treplBoAov, Thv &màavi Trlotiv 
meprreixloas (trodús È $ TtotoÚTOS Kal 
uéyas Aecs, ovSiv kperrrov péper olroBó- 
unua Sraprióv), ols 5è Tis Emi Tòv olkov 
tmtpémrov eloóbous, Bupavielv kal Tro- 
nyelv tous elomvras karrarártaov, oOÚK 
drreixóros TOÚ ved Trpómula vevoyiopé- 
vous, GAAOUS Se trpWwTors Tos ¿EmBev upt 
TAV AAN v Ex rerpaydvou kiooiv meot- 
prfev, Tais mporag Tõv TETTÁPOV EÚNy- 
yeMuwv TOÚ ypáaros TposPBodais EuBi- 
Páñov: toús © q5n dupl tòv PacíActov 
olkov ikatépwoe mapalevyvuow, Er pèv 
kornxoupévous kal èv aŭfn kal mpokonñ 
KoderTÓTAS, où uiv mòpp% mou kai pa- 


129 ls 54,11-14. 


kpdv TAS TÓvV ¿vBoráTw deomrrías TÖV 
motóv Brefeuyuevous. 

64 èk 5% ToúTOw TS Áxnpárrous yuxds 
Bei) AouTpáÁ xpuooú Sixnv drrocunxbel- 
cas TapadafWv, kåvraŭĝa Tous pèv klooiv 
TÓv téwtáro moù kpelrrocoi èk Ttv 
tvdoráTO Huoticv TAS ypapñs Soyuád- 
Tav úmootnpičei, Tos Se mpòs TÓ ús 
ávolypaciv kxaTauydlel, 

65 TrpommúAo uv évi peyioro TAS TOÚ 
TapBacidios tvós kat uóvou Beoú Bofoko- 
y las TÓV måvTa vedv kaTaxoouóv, Xpia- 
TOÚ 8¿ kal dylou trveúnatos map’ txórrepa 
Tñs TOÚ matpòs aúdevrlas Tás Beutipas 
ayas TOÚ pwTOS TTAPagSkÓnevos: TÓV TE 
Aorrrósy Sid TOÚ TravTós olkou Epdovov Kai 
moù Biápopov Ts ka9” ikaorov dAn- 
delas TÒ gapis kal pwtewòy tvBeixvúpe- 
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Y después de seleccionar en todo lugar y de todas partes las pie- 
dras vivas, sólidas y bien firmes 130 de las almas, con todas ellas va 
construyendo la grande y regia casa, radiante y llena de luz, por 
fuera y por dentro, pues no solamente sus almas y sus mentes, 
sino también sus cuerpos, se iluminaban con el múltiple y florido 
adorno de la castidad y de la sobriedad. 

66 »Hay además en este santuario tronos e innumerables es- 
caños y asientos: otras tantas almas sobre las que se posan los dones 
del Espíritu divino, como los que en otro tiempo vieron los sa- 
grados apóstoles y sus acompañantes, a los cuales se manifestaron 
distribuidas lenguas como de fuego que se posaron sobre cada uno de 
ellos 131, 

67 »Pero en el principal de todos 132 se asienta igualmente Cris- 
to mismo entero, mientras que en los que vienen después de él, en 
segundo lugar 133, sólo en participaciones del poder de Cristo y del 
Espíritu Santo 134, en proporción con el sitio que a cada cual les 
hace. Las almas de algunos incluso podrían ser escaños de ángeles, 
de los que han sido entregados a cada uno como pedagogos y 
custodios. 

68 »Y el venerable, grande y único altar, ¿cuál podría ser sino 
la absoluta pureza y santo de los santos del alma del sacerdote co- 
mún de todos? De pie, a su derecha, el gran pontifice 135 del uni- 
verso, Jesús mismo, el unigénito de Dios, con mirada radiante y 
con las manos vueltas, va tomando de todos el aromático incienso 
y los sacrificios incruentos e inmateriales presentados por medio de 


vos, rávtI Se kai mavrayóðev tous őv- 
Tas xal Pefnxotas kal eúmayels T&v 
yuxóv Aldous tyxplvas, Tòv péyav xal 
Pacidixóv ¿5 drrávtow olkov bmokxsuále- 
Tar Aaprrpóv Kal pwTòs ¿Eume TÁ TE 
tvbodev kal TÁ ExTÓSs, ÓTI UR puxh uóvov 
xal S5iávora, kal Tó cóÓpa 5è aútois &yveias 
Kal gwppocuvns TroAvavdel kòs% KATY- 
yAdioto. 

66 éveiow © iv TGS TH lepó kal 
Bpóvor Páñpa TE pupla kat kadiorápia, 
tv öga puxals rà TOÚ Belo TrveuaroS 
tpgicóve Sopñuara, ola kal máa ÁpOn 
Tois áupl roùs lepous drroorókous, ols 
ipávnoav Siapepilónevos yAdooar ds el 
mupàs ikåðioév Te tp” Eva Exacrov adrásv, 


130 Cf. 1 Pe 2,5. 


67 SAN èv piv TS TrávTOow ÁpxovTI 
lows awtos ólos tyxábntoa Xpiotos, tv 
Sé Tois per” onrróv Seutepevovo kvadó- 
yos, kað’ õoov éxaoros xwpel, Xpratoú 
Suváneos kai rveúpatos dylou pepianols. 
Páðpa 5 Ev elev kai dyyéhov al Tiwiv 
yuxadl Tóv els traida yoylav xai ppoupáv 
éxáoTw Trapadedouivov, 

63 oruvóv Si kal piya Kal povoyevis 
Buctactiplov molov äv eln À Tis ToÚ 
xotvoU Trávrcow iepècos [rs yuxňs] tó 
eiAkpivès kal &ylov å&yiov; $ mapeoTàs 
éml Seba ó piyas TÓvV Aav &pyiepeůs 
aúrtos *Incoús, ò povoyevhs TOÚ BeoU, TÒ 
Trapá mávrowV eúbSes duplapa kai tàs 5t 
eUxóv ávaluous xal «Úlous duclas paip 


131 Act 2,3. Alusión, sin duda, al obispo y a su presbiterio; cf. supra $ 44. 


132 En el obispo. 

133 En los presbiteros. 
134 Heb 2,4. 

135 Cf. Heb 4,14. 
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oraciones, y los va enviando al Padre celestial y Dios del universo. 
El mismo es el primero en adorar y el único en rendir al Padre la 
adoración que le corresponde, y luego le suplica también que per- 
manezca perpetuamente favorable y propicio para con todos nos- 
otros. 

69 »Tal es el gran templo que el Verbo, el gran hacedor del 
universo se ha construido por toda la tierra habitada bajo el sol, 
después de ser El mismo quien fabricara sobre la tierra esta ima- 
gen espiritual de lo que hay más allá de las bóvedas celestes, para 
que su Padre pudiera ser honrado y adorado a través de toda la 
creación y de todos los seres vivientes y racionales que hay sobre 
la tierra, 


70 »Mas la región de sobre los cielos, los modelos que hay allí 
de las cosas de acá, la así llamada Jerusalén de arriba 136, el monte 
Sión supraceleste y la supraterrena ciudad del Dios vivo 137, en la 
cual innumerables ángeles en asamblea y una Iglesia de primogéni- 
tos registrados en los cielos están celebrando con sus teologías ine- 
fables y para nosotros inconcebibles a su creador y supremo Señor 
del universo, ningún mortal será capaz de cantarlo como es debido, 
porque realmente ni ojo vio, ni oído oyó, ni a corazón de hombre 
ha subido lo que realmente Dios preparó a los que le aman 138, 


71 »Puesto que hemos sido considerados dignos de tener parte 
en estos bienes, lo mismo hombres que niños y mujeres, pequeños 
y grandes, todos a una y con un solo corazón y una sola alma, con- 
fesemos y aclamemos sin cesar jamás al autor de tan grandes bie- 
nes para nosotros, al que perdona propicio todas nuestras iniquidades, 


7% Pltuueri kal úrricas urroSexópevos 
xepolv TĚ kart” oúpavov trarpl kal desd) 
Tóv Av mapanmiumerai, mpæTos aurós 
mpookuvõæv kal póvos TG Tratrpl TÒ kat’ 
Elav drrrovéucoy otPas, elra Be kal row 
hpiv eúpevñ Siapéveiv Kal BeEióv els del 
TTAPAITTOULEVOS. 

69 Tow0UTOS ó péyas veds dv ka0” 
SAns Ts Up” fl tov olkouutvns ó iyas 
Tóv SAwv Enmoupyós Aóyos ouveothoa- 
To, TÓv Eméxerva oupavicov åptöwv mav 
Kal autos vospáv taútnv Emi yñs elkóva 
katepyacápevos, bs ðv 51% Ttrácons TÄS 
ktÍloews Tv Te èm) y As Aoyixdv Ev ò 
ToThp oUTS TiuõTtó TE kal atßorTo. 


70 Tóv 82 Urrepoupávtov xGpov kal TÁ 
txelos Tv TRADE TapaBelyuata TAV TE Vw 


136 Cf. Gál 4,26. 
137 Cf. Heb 12,22-23. 
138 1 Cor 2,9. 


Aeyoutvny “lepovaaAhu kal Tò Ziv õpos 
TÒ troupáviov kal Thv ÚTrepkóomiov tóv 
ToÚ Lúvros BeoŬ, tv A pupiddes dyytAwv 
mavnyúpsiş Kal ¿xxkAnola TrpWwTOTÓKwV 
åroysypaupévæv Ev oúpavols Tals &pph- 
Tos Kal dvemiAoyiorois uiv BeoAoylars 
Tóv opõăv Tromthv kal travnyeuóva tæv 
óav yepalpovow, obris BvnTtos olós Te 
KaT’ &Ẹlav Upvñoas, ti SÅ pda uds oùk 
elóev kal oUs oúx fkougev kal eri kapõtav 
ávdpórrou oúx áviBn ata Sù TaUTa & 
hroflpacev ó Besòs rols áyarróorv aúrtóv: 

71 æv fin év pépet korraE1codévtES, 
åvöpeş Gpa tratalv kal yuvanflv, opipol 
Kal peyor, Ttrávres &ðpówş tv Evil Trveú- 
pati kai mõ puxi uh SiaAlmwpev iopo- 
Aoyoúpevor kai TóÓV TOGOÚTOV Aulv &ya- 
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al que sana todas nuestras enfermedades, al que rescata de la corrup- 
ción nuestras vidas, al que nos corona con misericordia y compasión, 
al que sacia de bienes nuestro deseo, porque no obró con nosotros según 
nuestros pecados ni nos pagó conforme a nuestras iniquidades, ya que 
cuan lejos está el oriente del occidente, tanto apartó de nosotros nues- 
tras iniquidades. Como un padre se compadece de sus hijos, asi el 
Señor se compadeció de los que le temen 139, 


72 »Reavivemos el recuerdo de todos estos bienes no sólo 
ahora, sino también en todo el tiempo sucesivo. Ahora bien, tenien- 
do siempre ante los ojos, de noche y de día, a todas horas y, por 
así decirlo, en todo respiro, al autor y director jefe de la presente 
asamblea festiva y de este espléndido y brillantísimo día, amémosle 
y venerémosle con toda la fuerza de nuestras almas. Y ahora, pon- 
gámonos de pie 140 y supliquémosle con voz fuerte y gran dispo- 
sición, para que, cobijados hasta el fin bajo su redil 141, nos salve 
y nos otorgue como premio la inquebrantable, inconmovible y eter- 
na paz en Cristo Jesús, Salvador nuestro, por el cual se le glori- 
fique por todos los siglos de los siglos. Amén». 


dv Trapaltiov dveupnuoúvtes, tóv eúla- 
Tevovta Tácols Tals ávoylors Adv, töv 
Idpevov Tágas Tàs vócous fyuóv, Tóv 
Autpoúupevov èk p0opás tv čwñv uv, 
TÒ otepavoŭvTa huás èv ¿htel kal olxtip- 
pois, tòv iumiprAõvta èv dyadois Tv 
emiduplav huóv, TI où katà Tás &uap- 
Tías uv. Ebmoínoev uiv ouSt katà tàs 
åvoulas hudv ivrarriSwkev uiv, Ót1 Kab’ 
čoov drrixovow dvarodal å&mò Svouðv, 
Epáxpuvev åg’ ñuõv tàs dvoulas Adv: 
kodws olecreípes trarhp vioùs aùroŭ, œk- 
Telpnoev kùpios TOUS poPovutvous adrróv, 

72 Taúta kai vúv xal els ròv tEñs 
árrovra xpóvov tals výra ávačomv- 


139 Sal 102,3-5.10.12-13. 


poúvtes, áráp kal täs Trapovons mavn- 
yúpews kal TAS pardpás rautns kal Aay- 
mpotámms huépas tòv aitiov kal mavn- 
yupidpxnv vúxtop kal eb” ýuépav Sid 
Tácns pas kai 51 Ans ds elrrelv va- 
TIVORS v væ TrPOOPubEVO!, OTÉPyOvTES 
xal céPovtes wuxñs SAn Suváner, kal viv 
GvaoTávTeSs eyn Siaðégews pwvi ka- 
Bixetevccopiev, dos dv ÚTTO THV aUTOU áv- 
Spav Es TÉAos uds oxerrálov BiacdóLorto, 
Thv map’ aútoú Ppapeúw"v dppayñ ral 
doew0rov alwviav eiphvnv èv Xpiot® 
"Incoú tæ coTñpr Au&v, 5r oŭ avt À 
Sófa elg Tous ovumravras alðvaşs T&v 
aldWvwv. uiv. 


140 Los asistentes habían escuchado el sermón sentados, 


141 Jn 10,16. 
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5 


[Copras DE LEYES IMPERIALES REFERIDAS A LOS CRISTIANOS] 


1 Bien, pero en lo que sigue, citemos también las traducciones 
de las disposiciones imperiales 142 de Constantino y de Licinio, 
trasladadas del latín. 


Copia de las disposiciones imperiales traducidas 
del latín 143 


2 «Al considerar, ya desde hace tiempo, que no se ha de negar 
la libertad de la religión, sino que debe otorgarse a la mente y a la 
voluntad de cada uno la facultad de ocuparse de los asuntos divinos 
según la preferencia de cada cual, teníamos mandado 144 a los cris- 
tianos que guardasen la fe de su elección y de su religión. 


E' ANTITPAOON BAZIAIKON AlATAZEON 
EK PQMAIKHZ FAQTTHZ 
1 Oéps 5h, Aoriróv kal tõv Pao- METAAHOQEIZOQN 
duxóóv Sraráfeco Keovoravrivou kai A- 2 «“Hón ulv méar OxorroUvTes TAV 
xivvlou tàs èk ts “Popalov povis  Peudeplav ts Oproxelas owk dpuntéav 
peraAnpóeloos ipunvelas Trapadupeda, elvoa, GAA’ ¿vos ixdorou tÑ Brovola Kal 


A Pouiñoe ¿fouolav Bortov TOÚ Tk 
Oela rpáyuara Tnundelv korá rhv odrro 
mpoalpeoiv Exacrov, KEKEAÉUKEIEV TOIS TE 
Xpiotiavois täs alpéoews kai tis Opnorelas 
Tñs ¿ouróv Thv miorv pudárTEw- 


142 La expresión—en plural—puede referirse a todos los documentos recogidos en los 
capítulos 5-7, sin especificar si proceden de los dos emperadores conjuntamente o de uno 
solo en particular. Estos documentos se recogen solamente en los Mss ATERM, faltando 
en el grupo BD y en las versiones SL; pertenecen a una primera edición, de la que serían 
conclusión, pero que fueron desplazados en otra posterior, al insertar el discurso panegírico, 
y luego suprimidos o expurgados tras la «damnatio memoriae» de Licinio. Cf. R. LAQUEUR, 
Eusebius als Historiber seiner Zeit (Berlín 1929) p.205-209. 

143 El documento traducido en los párrafos 2-14 es el que comúnmente se llama «Edicto 
de Milán», de 313. Lactancio (De mort. pers. 48) ha conservado el texto latino, aunque sin 
el preámbulo, es decir, desde el párrafo 4, y con algunas diferencias no fáciles de compaginar. 
Reunidos en Milán, en febrero de 313, Constantino y Licinio, para celebrar la boda de éste 
con la hermana de aquél, debieron de ponerse de acuerdo para llevar a cabo una política 
homogénea respecto a los cristianos, ya que en los territorios orientales, sobre todo en los 
sujetos a Maximino, la situación era muy diferente que en el resto del Imperio, donde ya se 
había aplicado el edicto de Galerio. El resultado no fue un edicto, sino unas líneas de poli- 
tica común, que Licinio formuló en el documento que se nos ha conservado como *Edicto 
de Milán», avalado con la autoridad y el consenso de Constantino, y que no es en realidad 
más que un rescripto basado en el edicto de Galerio, del que aclara algunos conceptos dudosos 
y al que suprime las condiciones restrictivas para hacerlo más eficaz en favor de los cristianos; 
cf., no obstante, M. ADRIANI, La storicità dell'editto di Milano: Studi Romani 2 (1954) 18-32; 
M. Acnes, Alcune considerazioni sul cosidetto editto di Milano: Studi Romani 13 (1965) 
424-432. Constantino, por su parte, ampliará estos favores en otros documentos, algunos 
recogidos también aquí por Eusebio. Licinio, tras su victoria sobre Maximino, hizo público 
dicho rescripto en Nicomedia el 13 de junio de 313. Para más precisiones, cf. J. MOREAU, 
Les eLitterae Licinii»: Annales Universitatis Saraviensis 2 (1953) 100-105; M. ANASTOS, 
The Edict of Miland (313). A defence of its traditional autorship and designation : Revue des 
Études byzantines 25 (1967). Mélanges Grumel II 13-41; H. NesseLHaur Das Toleranzgesetz 
des Licinius: Historisches Jahrbuch 74 (1955) 44-61. 

144 Se refiere al edicto de Galerio; cf. supra VIII 17,3-10. Algunos, siguiendo a H. de Valois, 
pensaron en un edicto de tolerancia posterior a aquél y promulgado en 312, poco después 


626 HE X 5,3-5 


3 »Mas como quiera que en aquel rescripto 145 en que a los 
mismos se les otorgaba semejante facultad parecía que se añadían 
claramente muchas y diversas condiciones 146, quizás se dio que al- 
gunos de ellos fueron poco después violentamente apartados de di- 
cha observancia. 

4 >Cuando yo, Constantino Augusto, y yo, Licinio Augusto, 
nos reunimos felizmente en Milán y nos pusimos a discutir todo lo 
que importaba al provecho y utilidad públicas, entre las cosas que 
nos parecían de utilidad para todos en muchos aspectos, decidimos 
sobre todo distribuir unas primeras disposiciones en que se asegu- 
raban el respeto y el culto a la divinidad, esto es, para dar, tanto 
a los cristianos como a todos en general, libre elección en seguir 
la religión que quisieran, con el fin de que lo mismo a nosotros 
que a cuantos viven bajo nuestra autoridad nos puedan ser favora- 
bles la divinidad y los poderes celestiales que haya. 


5 »Por lo tanto, fue por un saludable y rectísimo razonamiento 
por lo que decidimos tomar esta nuestra resolución: que a nadie se 
le niegue en absoluto la facultad de seguir y escoger la observancia 
o la religión de los cristianos, y que a cada uno se le dé facultad de 
entregar su propia mente a la religión que crea que se adapta a él, 


3 ŠAV émeiór moal kal Siágopor 
alptoeis èv Exelvy TE Gvtiypapñ, iv % 
Tois aÙrtois ouvexophdn Å towaúrn t£ou- 
ala, iSóxouv Trpoutedeladar oapõs, TU- 
xov laws tivis aùrõv per? dAlyov &rò 
TAS Toro TNS mapapuAdgecos drrrexpovovrto. 

4 »ómróre eútUxOS iyà Kovoravtivos 
ó Aúyoucrtos xy Arxlvvios ó AúyouvoTos 
tv Ti MeStoAdvo ¿AnAúderev kal mévra 
$0 mpòs TÒ AvorreAls kal tò xphormov 
TÓ Kowé Stépepev, iv Entñoe Eoxopev, 
Tara perat tõv Aommõv áriva ŁÖóKeE 
tv moois &maoiv EmuwpeAr elvai, MAA OY 
Se èv mporois Siaráfor tSoyparioapev, 


èvelxero, oir” totiv, mws Sópev ral 
Tois Xpiotiavois koai wăow ¿heubépav 
aipsow ToŬ dxoAoubeiv TR Opnoxela % 
5” àv PovAnddow, ömws 8 TÍ motè tor 
deiórn TOS kal oupaviou Tpdyuatos, huiv 
Kal tão Tois UtTO Tñv hueripav tẸovotav 
Siá&yovoiv eùpevès sivari Suvno;. 

5 »rtolvuwv Taurny Thv [Ñkeripav] 
Bovino Úyiewd kal dp0oráTw Aoyiong 
¿Soyparioauev, moş unõevi mavterðs 
tfovala åpvnréa A Toú dáxoAoubeiv Kal 
adpetodar Thv tóv Xproriavóv mapa- 
púdaEw À Pproxelav éxkoro Te Efoucla 
SoBeín Toú Sidóvar tauroú Thv Siáwvotav 


ols % Trpds Tò Betov alócs re kal TÒ aiBas èv éxelvn TÁ Opmoxela, Àv autos taut& 


de la derrota de Majencio; cf. G. Boissier, La fin du paganisme, t.1 (París 1909) p.41; pero 
esta opinión no ha convencido; cf. K. BIHLMEYER, Das angebliche Toleranzedikt Konstantins 
von 312. Mit Beiträgen zur Mailänder Konstitution (313): Theologische Quartalschrift 96 
(1914) 65-100; 198-204; J. Maurice, Note sur le préambule placé par Eusċbe en téte de 1'Édit 
de Milan: Bulletin d'ancienne littérature et d'Archéologie chrétiennes 4 (1914) 45-47. 

145 Este rescripto es, seguramente, la «carta a los jueces» mencionada en el edicto de 
Galerio (supra VIIL 17,9), en la que se condicionaba, en sentido restrictivo, las libertades 
otorgadas por las disposiciones generales del edicto. 

146 El griego trae aiptosis. H. de Valois y otros en pos de él, así, por ejemplo, CH. SAU- 
MAGNE, Du mot aipeols dans l'édit licinien de l'année 313: TZ 10(1954) 376-387, piensan que 
se trata de «opiniones o sectas», en el sentido de que todas las sectas—cristianas o no—reci- 
birían el mismo trato. Pero Lactancio (De mort. pers. 48,4) escribe condicionibus, condiciones 
que se especificaban en un escrito anterior (seguramente el rescripto a que alude el preám- 
bulo) y que restringían notablemente la libertad acordada. Parece, pues, aceptable la equi- 
valencia alpigsis = condiciones. Cf, infra§ 6; A. CALDERONE, afípeo1s condicio nelle Litterae 
Licinii: Helikon 1 (1961) 283-294. 
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a fin de que la divinidad 147 pueda en todas las cosas otorgarnos 
su habitual solicitud y benevolencia. 

6 »Así era natural que diéramos en rescripto lo que era de 
nuestro agrado: que, suprimidas por completo las condiciones 148 
que se contenían en nuestras primeras cartas a tu santidad acerca de 
los cristianos, también se suprimiera todo lo que parecía ser ente- 
ramente siniestro 149 y ajeno a nuestra mansedumbre, y que ahora 
cada uno de los que sostienen la misma resolución de observar la 
religión de los cristianos, la observe libre y simplemente, sin traba 
alguna. 

7  »Todo lo cual decidimos manifestarlo de la manera más com- 
pleta a tu solicitud, para que sepas que nosotros hemos dado a los 
mismos cristianos libre y absoluta facultad de cultivar su propia 
religión, 

8 »Ya que estás viendo lo que precisamente les hemos dado 
nosotros sin restricción alguna, tu santidad comprenderá que tam- 
bién a otros, a quienes lo quieran, se les da facultad de proseguir 
sus propias observancias y religiones—lo que precisamente está 
claro que conviene a la tranquilidad de nuestros tiempos—, de 
suerte que cada uno tenga posibilidad de escoger y dar culto a la 
divinidad que quiera. 

»Esto es lo que hemos hecho, con el fin de que no parezca que 
menoscabamos en lo más mínimo el honor o la religión de nadie 150, 


Gpuólew voulfes, Otros fiv Suvner to 
Bsiov tv mão Thv ¿B8uov orrovónv kai 
xodoxdyabiav Trapixer- 

6 »átiva ouToS &ptokew yiv dvtt- 
ypráye áxódoudov Av, lv” áparpedno dv 
TavreAós TÓv alptoewv, alrives Tois mTpo- 
Tépos uv ypáuyao: Tols mpòs THV 
ohv kadocíwow drooradeior mepi TÓv 
Xpiotiovóv éveíxovro kal Twa Trávu 
oKkaià kal TAS huetépas mpabrtnrtos dA- 
AóTpia elvai fóóxer, TaŬTa Úpaipedr Kai 
vúv ¿eudipos kai dmAðs Exacoros aùtõv 
TÕV TRV auyThv tpoalpeo toxnkótov 
TOÚ pukAdrTTew TRv TOÓv Xpioriavóv 
Oproxelay kveu Tivòs óxAñoewms TOÚTO 
aUTÓ mTapaquidrrot. 

7 »ótiva TR oñ Empedeíga mAnpiotara 


nio ¿Soyuarioauev, órros slóelns 
ñuás ¿AsuBépav kal árrod eu tvnv iẸovolav 
TOÚ TnpeAetv Tv toutóv Bproxelay rois 
aútols Xpiotiavols Sebwkéval. 

8 »órmep tnei drrodedupvos aútois 
ùp’ nuv SeSwprodar ewp y añ Kaĝo- 
olw0s kal érépors Sebdodar tfovalav Tois 
Poukouévols ToÚ perépxeodor TAV Tapa 
TÍpnow Kai Opnoxelav ¿autóv, ÓTTEp 
Gxodovdos rý houxig T&v hueripcov 
karpóv yiveodar pavepóv ¿aTiw, ÓTOS 
¿fouoalav Exaoros ¿xy ToÚ alpeiodar kal 
Tmuedelv órrolav &’ãv Bovary ras [Tò Beiov]. 
TOUTO Sl Up” iv yéyovev, Órros pnbe- 
má muğ unsi Bpnoxela Tivi peperodal 
Ti ùp Audv SoxoÍn. 


147 Lactancio (De mort. pers. 48,3), después de «divinitas», añade: tcuius religione liberis 
mentibus obsequimur»; quizás Eusebio lo suprimió porque se apercibió de que podía dar la 
impresión de que Licinio estaba en la misma línea de aproximación al cristianismo que Cons- 


tantino; no obstante, cf. supra 4,16. 


148 Frase equivalente a la de Lactancio (o.c., 48,4): tamotis omnibus omnino condicio- 


nibus.. 


.» (cf. supra $ 3 nota 146). Hay que suprimir estas raidos restrictivas y se han de 


cumplir las libertades otorgadas por Galerio; cf. supra VHI 17 


149 No hay razón decisiva para dar por interpolada esta frae “desde stodo lo que.. 


quiere Schwartz. 


», COMO 


150 El texto de este párrafo 8 no corresponde exactamente al texto de Lactancio, pero 
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9 »Pero, además, en atención a las personas de los cristianos, 
hemos decidido también lo siguiente: que los lugares suyos en que 
tenían por costumbre anteriormente reunirse y acerca de los cuales 
ya en la carta anterior enviada a tu santidad había otra regla 151, 
delimitada para el tiempo anterior, si apareciese que alguien los 
tiene comprados, bien a nuestro tesoro público, bien a cualquier 
otro, que los restituya a los mismos cristianos, sin reclamar dinero 
ni compensación alguna, dejando de lado toda negligencia y todo 
equívoco. Y si algunos, por acaso, los recibieron como don, que 
esos mismos lugares sean restituidos lo más rápidamente posible 
a los mismos cristianos. 

10 »Mas de tal manera que, tanto los que habían comprado 
dichos lugares como los que los recibieron de regalo, si pidieren al- 
guna compensación de nuestra benevolencia, puedan acudir al ma- 
gistrado que juzga en el lugar, para que también se provea a ello 
por medio de nuestra bondad. 


11 »Todo lo cual deberá ser entregado a la corporación de los 
cristianos, por lo mismo, gracias a tu solicitud, sin la menor dila- 
ción 152, 

»Y como quiera que los mismos cristianos no solamente tienen 
aquellos lugares en que acostumbraban a reunirse, sino que se sabe 
que también poseen otros lugares pertenecientes, no a cada uno de 


9 »xal ToŬTo 53 Tmpós Tots Aorrrols els 
TO npóownrov tæv Xpiotiavóv Soya- 
"ifopev, lva tods TóTous aùtäv, Els oUs 
TÒ irpórepov cuvipxeada ¿dos ñv aútots, 
nepli ðv kal tois mpótepov Solelow Trpds 
TAv ov Kabogiwoiw ypåpuaow TÚTOŞ 
Erepos ñv Ópiopévos TĒ TpPOTÉPO XPÓVW, 
[iv] el tives À mapà ToÚ Ttauelou ToÜ 
Aperépou $ map tivos Erépou palvorwro 
hyopaxótes, ToUTOUS Tois aúrols Xpiotia- 
vois Gveu «pyuplou xal Gvey tivos drar- 
Toews TAS Tius, Úrreptedelons [Sixa] 
maons pecias kai åupiBolas, &moka- 
Taothowor, Kai el mives karà Sõpov 
Tuyxdvovow elanpótes, tods aútods Tó- 
mous Óros À Tois ourtois Xpiatiavois 
Thv TaAxlotnv dmokaraorhowov 


10 »oúrows ds % ol hyopaxóres Tous 
autos tómous $ ol karà Swpeàv sAn- 
potes alrõoi Ti Trap täs huerépos Ka- 
Aoxayablas mpociðwoi TÆ iri tómov 
Emápxw Sixdábovri, mws kal aùTtõv Sià 
Tis Aperépos xpnorórntos mpóvoix yé- 
vNTaL. tiva trávra TÁ couat t tæv 
Xpiotiovóv wap’ ark ià rtis oñs 
arovõñş veu tıivòs Trapodkñis mapasi- 
Sogan Señor 

11 »kal éma ol aúrol Xpratiavol 
où póvov Exeivous els o0s ouvépxeodos 
E00s elxov, dAAU Kal trépous tóTTOuUS 
toxnkivor yiwdoxovrar Siapépovtas où 
TIPOS Exacrov aùÙtõv, GAMA mpòs tò 8i- 
katov TOÚ aùtõv oWMuaros, ToŬT’ tortlv 
tõv Xpiotiovóv, TaŬra mávra imi 1% 


ambos coinciden en lo esencial del razonamiento, según e! cual, Licinio parte de la toleran- 
cia otorgada a los cristianos para hacerla general a todos, y no hay por qué pensar en que 
debiera ser al revés, como opina Schwartz. 

151 Esta regla que regía para el tiempo anterior era la instrucción contenida en la carta 
aludida supra VIII 17,9, de la cual habría tomado también Maximino para su rescripto final 
las disposiciones redactadas en términos muy parecidos a los de aquí, cf. supra 1X 10,11. 
El mismo significado de la palabratútros, propio del griego tardio (cf. P. Ox. VI n.893), lo 
hemos encontrado ya en el rescripto de Galieno, supra VII 13. 

152 Esto puede darnos una idea aproximada del desarrollo de la propiedad eclesiástica 
a fines del siglo 111 y comienzos del 1v. 
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ellos, sino al derecho de su corporación, esto es, de los cristianos, 
en virtud de la ley que anteriormente he dicho mandarás que todos 
esos bienes sean restituidos sin la menor protesta a los mismos cris- 
tianos, esto es, a su corporación, y a cada una de sus asambleas, 
guardada, evidentemente, la razón arriba expuesta: que quienes, 
como tenemos dicho, los restituyan sin recompensa, esperen de 
nuestra benevolencia su propia indemnización. 


12 »En todo ello deberás ofrecer a la dicha corporación de los 
cristianos la más eficaz diligencia, para que nuestro mandato se cum- 
pla lo más rápidamente posible y para que también en esto, gracias 
a nuestra bondad, se provea a la común y pública tranquilidad, 

13 Efectivamente, por esta razón, como también queda dicho, 
la divina solicitud por nosotros, que ya en muchos asuntos hemos 
experimentado, permanecerá asegurada por todo el tiempo. 

14 »Y para que el alcance de esta nuestra legislación benevo- 
lente pueda llegar a conocimiento de todos, es preciso que todo lo 
que nosotros hemos escrito tenga preferencia y por orden tuya se 
publique 153 por todas partes y se lleve a conocimiento de todos, 
para que a nadie se le pueda ocultar esta legislación, fruto de nues- 
tra benevolencia». 


vóu% öv Tpocipricapev, Siya rravreAds 
Tivos &upioBnThoews Tols aùvtois Xpiotia- 
vois, ToŬT’ totiv TÁ copar [avyrów] 
Kal TA ouvóboy [ikáorw] auyráóv «rro- 
katadtívor KeAEÚCEIS, TOÚ TpocIpnuévou 
AoyidjoÚ BnAaBh puAaxdévrOS, Ótros 
aùrol ofrives TOUS adútous áveu Twñs, 
Kaðas mposiphkapev, &mokaðiortõo, TÒ 
humoy Tò fautrõv mapà tis Ruerépas 
Kañokdyaðlas tAmičowev. 

12 mv ols mõãow 71% Tmpospnpévw 
oopan TY Xprotiavóv triv otmrouSnv 
Suvaratara mapagyelv öpelàsişs, ÖTws 
TÒ Àuérepov kédeuopa Thv Ttaxlornv ma- 
panAnpwðj, óÓrros kal ly toútO Sià TÄS 
Ruerépas xpnorótyTos mpóvoix yévntal 
fis xkowñs kal Bnuocias houxlas. 


13 >roúty yàp TÁ AoyiopÓ, kabaos 
Kal Trposíprroa, % Bela orrováh mepi uds, 
is tv moois h5n mpdyuaciv derrerret- 
påðnpev, Bid ravrós ToÚ xpóvov Peßalws 
Srapeívar. 

14 »lva 82 taúrns Tñs hyuetipas vo- 
Hodealas kal TAS kañokdyaðlas 6 ópos 
pos yvdoiw TávroV tvexOfivar Suvnor, 
mpotaxdivra ToÚ goŭ Tpodtáyuaros 
TtoUra TÁ ùp’ hudv ypagévra mavtTayoŭ 
Trpobeivar kal els yvõow måvrav dyaysiv 
dxóAoutóv červ, nas Taurns TÄS Ape- 
tépas kañokdyaðiaşs % vopobevía unåéva 
Aabeiv 5uvn dh». 


153 Normalmente, el gobernador comunicaba al pueblo el contenido de un rescripto 


imperial mediante un edicto propio. 


630 HE X 5,15-17 


Copia de otra disposición imperial que también 
se ha tomado señalando que la donación está hecha 
solamente a la Iglesia católica 154 


15 (Salud, estimadísimo Anulino 155, Es costumbre de nuestra 
benevolencia lo siguiente: que nosotros no solamente queremos que 
no se cause daño a lo que precisamente pertenece al derecho ajeno, 
sino que incluso se restituya, estimadisimo Anulino. 

16 »De ahí que queramos que, al recibir esta carta, si, en cada 
ciudad o incluso en otros lugares, algunos de estos bienes pertene- 
cían a la Iglesia católica de los cristianos y ahora los detentan o bien 
ciudadanos o bien otras gentes, harás que dichos bienes sean resti- 
tuidos inmediatamente a las mismas iglesias, puesto que hemos de- 
cidido que precisamente aquello que las dichas iglesias poseían antes 
sea restituido a su derecho. 

17 »Por consiguiente, ya que tu santidad está comprobando 
que la orden de este nuestro mandato es evidentísima, apresúrate a 
que todo, ya sean huertos, casas o cualquier otra cosa que pertenez- 
ca al derecho de las dichas iglesias, les sea restituido lo más rápi- 
damente posible, de suerte que llegue a noticia nuestra que has 
aplicado a esta nuestra orden la más escrupulosa obediencia. Que 
te vaya bien, estimadísimo y muy querido Anulino». 


15 ANTIFPAOON ETEPAZ BAZIAIKHZ 
AlATAZEOZ HN AYOIZ TIEMOINHTA!, 
MONHI THI KAGOAIKHI EKKAHZIA! 
THN ASPEAN AEAOZOAI 
YIMOZHMHNAMENOZ 


«Xatpe *Avudive, TiidTare hulv. ¿ori 
Ò Tpórros outros Tis payadlas TÄS 
Ruerépas, dore txelva drrep Sialw dA- 
AoTpiw Trpocíikel, y póvov uů vo- 
xdetoBar, GAMA kal crroxadioráv Poú- 
Aeodo: Ruas, *Avukive TIM TATE, 

16 »30ev Poudóyeda lv”, Órrótav taŭra 
Tà ypåupara koufon, el tiva Ex ToÚTCOV 
Tv TA éxxkAnola TR Kaĝo T&v 
Xpioriavv Ev Exátorars Tródeoiv A Kal 
AAàois TÓTTO:S Siépepov [kal] karréxorvto 
vúv Y únó TrodirGv A Utmró Tivwov GA, 


TaUTa drroxaraoTadñ vor mrapoxpñua Tais 
aútais ExxAnotars moons, ¿medñmep 
Tponprueda tara drrep al aural ExkAn- 
olor Tpótepov toxýkerav, TÁ Skai 
aùtõv drrokatactabrvar. 

17 »òmórte Tolvuv ouvopá ňń kado- 
aiwois À où Taúrns huóv TÄS KeAcúoews 
oagiotaTov elvai TÒ TrpdoTayua, omoú- 
Sagov, elre Kkýmo! efre olkia ed?’ óTiouv- 
Smotre TH Bikalw tõv aträv ikan- 
oiv Sibpepov, oúunmavra aúrals &moka- 
Tactadñvoar ds TÁXtaTA, ÓTTOS TOÚT 
huv TÍ TpooTáyuar Empedeorárnv 
oe TEÁPxNOV Trapeoxnkévol KoTapió- 
Boipev. Eppcoco, *Avulive, Tudrare Kal 
modeivórare Áuiv». 


154 Los documentos que siguen afectan solamente a la Iglesia de Occidente, y por eso 


no aparece más que el nombre de Constantino. Sobre todo son importantes para la historia 
del cristianismo africano y los comienzos del donatismo, aunque Eusebio no lo menciona 


expresamente ni aquí ni en otra parte de su a . : 
155 Este primer documento va dirigido al gobernador del Africa proconsular Anulino, 


urgiéndole la devolución de los bienes a la Iglesia católica. 


HE X 3,18-20 631 


Copia de una carta imperial, por la cual manda 
que se reúna un concilio de obispos en Roma, 
sobre la unidad y la concordia de las iglesias 156 


18 «Constantino Augusto a Milcíades 157, obispo de los roma- 
nos, y a Marcos 158: Muchos importantes documentos me han sido 
enviados de parte del ilustrísimo procónsul de Africa Anulino, en 
los cuales se refiere que, al obispo de la ciudad de los cartagineses 
Ceciliano, le acusan de muchas cosas algunos de sus colegas con 
sede en Africa 159, y a mí me parece sumamente grave que en estas 
provincias, que la divina providencia voluntariamente confió a mi 
solicitud y en las que es muy numerosa la población, se halle una 
muchedumbre persistiendo en lo peor, como si estuviera dividida, 
y que entre los mismos obispos existan diferencias. 

19 »Por lo cual, hemos decidido que el mismo Ceciliano, con 
diez obispos de los que parecen acusarlo y otros diez que él mismo 
pueda creer necesarios para su propia causa, se embarque para 
Roma y allí, estando vosotros presentes —aunque también vuestros 
colegas Reticio, Materno y Marino 160, a los cuales mandé por esta 
causa apresurarse a ir a Roma—, se le podrá escuchar, lo que se 
ajusta, como sabes, a la ley augustísima. 

20 »Sin embargo, para que podáis tener acerca de todos estos 


18 ANTITPADON BAZIAIKHZ ETIZ- 
TOAHZ Al’ HZ ZYNOAON ENIZKOMQN 


évexelpioev kóúxelog moù rAñdOS AdoÚ, 
Exdov èni Tò pauhórepov Emmwévovra 
EMI PQMHZ KEAEYEl PENEZOAI YHEP — eúploxeodor ds äv el BixgootaroÚvra xal 
THÈ TON EKKAHZIQN ENQENZ TE  peraĝù Ermoxórous Siapopds ëxew, 

KAI OMONOJAZ $ 19 »iSoEt por Tv” aros $ Kardiavós 
perà Sika Emioxórrov Tv ayróv eúbuverv 
Boxoúvrov Kal éka értpwv ols avrós 
TÄ autot Síky dvayxatous urroAdBor, 
els TAV “Pounv TAG åmiévas, Tv? txetos 


«Kovotavrtivos ZeBacrós MiAridSn êm- 
oxórreo “Ponatwv kal Mápxep. ème 
TO10ÚTO1 xápta map ”Avuklvou TOČ 
AaytrpotáTOU åvðumárou Tts 'Appıñs 


mpóşs me mAclous åneoréànoav, èv ols 
tupéperar KaikitAtavòv tóv Emioxorrov tis 
Xaprayevnolov óleos TTapd Tivwov KoA- 
Añywv aùroŭ tæv karà Thv *Appixkv 
xadeororwov dy mools rpdyuadiv sbðú- 
vegdoa, kal ToÚTO yor Papú opòSpa Soret 
TÒ év tToúrors Tais mapio, Es th EA 
kadooidoe audapéros À Oela Trpóvora 


úv Ttrapóvrev, GAMA uňv kal ‘Perou 
kal Marépvou kal Mapívou, Tóv xKoMAf- 
yv úundv, os ToúTOU ÉEvexev els Thy 
*Pounv tpoctrata Emoredoar, Suve 
dkouoðivar ws dv karapéðorre T OE- 
Pacuiotáreo vón ápuórtemw. 

20 »lva pévror kal mepi måvrowv aw- 
TÓv ToUÚTOv mAnpeorérny Suvneñte Exe 


156 Esta carta y las siguientes se han conservado en su texto latino; cf. O. Seeck, Quellen 


und Urkunden über die Afánge 


Urkunden zur Entstehungsgeschichte des Donatismus E 1913); P. 
donatismo, en Obras completas de San Agustín, XX) 


des Donatismus: ZKG 10 (1889) 506-568, H. vON SODEN, 


ANGA, Historia del 
IH. Escritos Antidonatistas (I). Intro- 


ducción general = BAC, 498 (Madrid 1988) p.IX-XLIV y 1-155. 
157 Oriundo de Africa y obispo de Roma desde el 2 de julio de 311 hasta el rr de enero 
de 314, Milcíades (otros le llaman Melquiades) habta logrado ya de Majencio la restitución 


de los bienes eclesiásticos confiscados. 


158 No se ha logrado identificarlo de manera convincente. 

159 Sin duda se refiere al «Libellus Ecclesiae Catholicae criminum Caecilianis y a las 
«Praeces ad Constantinum», obra de los partidarios de Mayorino, el obispo rival de Ceciliano; 
cf. G.-J. HerELE, Histoire des Conciles, t.1, 1.2 (París 1907) p.270-272. 

160 Obispos, respectivamente, de Autún, Tréveris-Colonia y Arlés. 


632 HE X 5,21 


asuntos un conocimiento completísimo, adjunto a mi carta las co- 
plas de los documentos que me envió Anulino y se los remito tam- 
bién a vuestros colegas anteriormente citados. Cuando los lea, vues- 
tra firmeza probará de qué manera habrá que examinar con el ma- 
yor escrúpulo la susodicha causa y darle fin conforme al derecho, 
puesto que no se le oculta a vuestro cuidado que estoy dispensando 
a la legítima Iglesia católica un respeto tan grande que por nada del 
mundo quiero que permitáis cisma o división en lugar alguno. Que 
la divinidad del gran Dios os guarde por muchos años, estimadi- 
simo», 


Copia de una carta imperial por la cual manda 
que se haga un segundo concilio sobre la elimi- 
nación de toda división entre los obispos 161 

21 (Constantino Augusto a Cresto, obispo de los siracusanos. 
Ya en ocasión anterior, cuando algunos, con ánimo vil y perverso, 
comenzaron a dividirse acerca del culto del santo y celestial poder 
y de la religión católica, queriendo yo cortar semejantes discusiones 
entre ellos, dicté unas disposiciones de tal naturaleza que, enviando 
algunos obispos de la Galia 162 a los de las partes contrarias que lu- 
chaban entre sí obstinada y ferozmente, y hallándose también pre- 
sente el obispo de Roma, aquello que parecía estar en litigio pudie- 


yvidow, tà åvrituma t&v iyypágov 21 ANTIFPAOON BAXIAIKHZ EMIETO- 


Túv wpós ye rapda *Avukivou &moota- 
Akvrov ypáuuaoiv pols Urotáfas, rpós 
Tous tpocipnubvous xo»Añyas Univ gt- 
menya ols iwvruyoŭoa À vuetipa otep- 
pórns Boxmáoe dvriva xph Tpótrov TñvV 
mpoeipnutvny Sixnv Emipedtororra Bieukpr- 
víñoos kal karà Tò Bíxonov repyccriooa, 
órróre un5è Thv vyeripav Empédeiav Aav- 
Sáver tocaútTnV ye ads TÄ tudo ka- 
Bom ExxAnolqa drrovépemw, ds unSév 
xabóAOoU oxlopa A Sigooraclav Ev Tvi 
Tomay Poúdeadal pe Üuðs koradrrrelv. 
ñ derótns Ùuäs TOÚ peyddou ðeoŭ Brapu- 
AdE mools Ereot, TIMIOTATE». 


AHZ A HZ TIPOZTATTEL AEYTEPAN 
VENEZOA| ZYNOAON YTIEP TOY TIA- 
ZAN TOQN EMIZKOMON —MEPIEAEIN 
AIXOZTAZIAN 

«Kowvortavrivos Zepacros Xphoreo im- 
oxórro Zupaxovolwv. Bn univ mpórepov, 
67 paúws kal ivõiaotpópas Tivès Tepl 
Tis Opnoxelas Ts &ylaş kal Exmoupaviou 
Suvápecws kal tis alpioews ris kaborñs 
«modioracdar Äpfavrto, imuripveada: 
PouvAntdels Tás TotaUTaS aùrõv plove- 
«las, oUto Siaterurróxeiv Hors drrooTa- 
Atvrow rò Tts FadAas tivówv Eriokó- 
mav, GAMA pñhv kal toúrov x«Andivrcov 
«mó Tñs Appixñis Tv t£ Evavrlas palpas 
k«atadiñlos, tvotarikós kal imi puóveos 
Siaywvifouévov mapóvros Te kal ToÚ TÄS 
*Páóyns Emoxórou, Toŭto Smep ¿5dker 
xexiwñoda, Buv nò tis Tapovolas 


161 Para comprender el alcance de estos documentos en su momento histórico, véase al 


menos el estudio de conjunto de J. R.-PALANQUE, L'affaire donatiste: A. FLicHE-V. 


MARTIN, 


Histoire de l'Église, t.3 (1936) p.41-52; W. H. FrenD, The Donatist Church. A Movement of 
Protest in Roman North Africa (Oxford 1952, 31985). 


162 Cf. supra Í 19. 
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ra solucionarse por efecto de su presencia unida a un cuidadoso 
examen, 

22 »Pero lo que ocurre, puesto que algunos, olvidándose de su 
propia salvación y de la veneración debida a la santísima religión, 
todavía hoy no cesan de prolongar sus peculiares enemistades y no 
quieren avenirse a la sentencia ya dictada 163, declarando que, en 
realidad, solamente algunos pocos aportaron sus propias opiniones 
y afirmaciones, o incluso que, sin haber sido examinado con exac- 
titud todo lo que debía ser examinado, se apresuraron a emitir el 
juicio a toda prisa y precipitadamente; de todo ello viene a resultar 
que los mismos que debieran tener una concordia fraterna y uná- 
nime, se han separado unos de otros vergonzosamente, es más, 
abominablemente, y han dado motivo de mofa a los hombres cuyas 
almas son ajenas a la santísima religión. De ahí que yo tuviera que 
tomar providencias para que lo mismo precisamente que debiera 
haber cesado por libre asentimiento después del juicio ya dictami- 
nado, pueda llegar a un término, al menos ahora, con la presencia 
de muchos. 

23 »Como quiera, pues, que hemos ordenado a numerosísi- 
mos obispos de diferentes e incontables lugares que se reúnan en 
la ciudad de Arles por las calendas de agosto 164, hemos pensado 
escribirte también a ti para que tomes del gobernador 165 de Sicilia, 
el ilustrísimo Latroniano, un vehículo público 166 y, juntando a ti 


Tas Exemw óuoyuxiov aloxpús, pódMdov 8è 
puospós dAAñAwv drroBieoráwos kal Tois 
dvOpdrrors rois «Adotplas Exoua TAS 


aurddv pera rráons EmpedoUs Sioxplaews 
Karopôðoews TUXEIV, 


22 »óAN meih, ds ounPadver, emi- 


Aobópevol tives kal TAS cormplas Tñs 
ISlas kal ToÚ oePáguatos TOU ¿pelopé- 
vou TR dyioTáry adptves, Em kal vv 
tàs llas Ex0pas mapareivew où traúov- 
Tor, uÀ Pouàdpevoi TA Sn ¿fsvexbelon 
Kpioe cuvtideada kal Siopiğópevoi Óri 
5ñ ápa ðAlyor Twés Tås yvæpaş kal tàs 
åmopáoris taurõv èńveykav A xal uñ 
mpórepov drrávrwowv tæv ópeióvrov En- 
Tnóñva åxpiPõs ¿Esraodévrov Trpos tò 
Thv kptow Efevéyeos Trávu Taxtos Kal 
gés Eomrevoa, Ex Te ToUTOvV árráyrov 
txelva ouuPadves yevtador, Tó kal ToÚTOVŞ 
aúrous á«BeApixtiv kal Suóppova ópeldov- 


puxds dro Tis dyiwtárns Opnoxelas 
Taúrns pópaciv xAeúns Srdóvos, — ¿dev 
povontéov yor byévero, órros ToÚTO 
õmep Exprv ustá tňv ifevexdeloav SN 
xplow avdaptry ouyxatadéca Temraú- 
oda, x«ów vúv trote 5uvn9í mov 
Tapóvroy Tédous TUxXElv. 


23 »èmeibÀ tolvuv trhelorous de Brapó- 
pov kal áuudrTtcov tórro imioxórrous els 
“hy *Apedarrnolcwv tów elow Koadavióv 
Avyoúctow ouveAelv dxeAeucapev, ad gol 
ypáyar Evouloayev fva Av trapá ToÚ 
Aaurrpotátou AarpwviavoÚ ToÚ kovpriKk- 
topos ZixeAlos Snuóciov Oxnua, oufeúgas 


163 En Roma, los días 2-4 de octubre de 313; cf. J. R. PALANQUE, o.c., p.45-46. 

164 El r de agosto de 314; cf. J. R. PALANQUE 0.c., P.46-47. 

165 Eusebio transcribe la palabra latina correr tor, título que, con el de «praeses» y tiudex», 
sproconsul», «consularis. se designa en este tiernpo a los gobernadores civiles de las provin- 
cias pequeñas, tras la reforma de Diocleciano; cf. L. Homo, Las instituciones políticas romanas 


(Barcelona 1928) p.435. 


166 Sobre el «cursus publicus», cf. D. Gorce, Les voyages, l'hospitalité et le port des lettres 
dans le monde chrétien des IV* et V° siècles (París 1925) p.41-57; E. J. HOLMBERG, Zur Ges- 


chichte des Cursus publicus (Upsala 1936); W. 


H. G., Cursus publicus, en Der Kleine Pauly 


Lexikon der Antike t.1 (Stuttgart 1964) col. 1346-47. 
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al menos otros dos del segundo orden 167 que tú mismo tengas a 
bien escoger, y después de hacerte además con tres criados que 
puedan serviros por el camino, te presentes ese mismo día en el 
lugar arriba indicado. 

24 »De esta manera, mediante tu firmeza y la comprensión 
unánime y concorde de los demás reunidos, al ser escuchado todo 
lo que se dirá de parte de los que ahora están divididos —a los que 
igualmente he mandado estar presentes—, aquello mismo que por 
causa de una vergonzosa disputa entre compañeros se ha mantenido 
hasta ahora de mala manera, podrá, aunque sea lentamente, ser de 
nuevo conducido a la religión debida, a la fe y a la concordia fraterna. 

»Que el Dios todopoderoso te conserve sano por muchos años», 


6 


Copia de una carta mediante la cual se hace donación 
de dinero a las iglesias 


1 “Constantino Augusto a Ceciliano, obispo de Cartago. 

»Puesto que en todas las provincias, particularmente en las Afri- 
cas, las Numidias y las Mauritanias 168, me plugo que se otorgase 
algo para sus gastos a algunos ministros señalados de la legítima y 
santísima religión católica, he despachado una carta para el perfec- 


araut kal Búo yé tivas Tv Ex ToÚ Seu-  0ebs å travroxpárop Siapuidger imi mo- 
qTipov Bpóvou, oùs ðv où aros Emátfao- Aois Etegiv.» 

001 kpivns, AAG utv kal Tpels malSas ToÙs , 

Suvnoouévous úly kará rhv dSdy Umnp- S 
emjoacón rrapadaBaw, elow ts auris 
hutpas iml 76 Tposipnuéve TtóTTO drráv- 


ANTIPPAGON BAZIAIKHZ EMIZTOAHZ 
Al HE XPHMATA TAIZ EKKAHZIAIZ 


TNoOV, 

24 sós äv Sid Te ts oñs oreppórn TOS 
Kal 51% Tis Aois TóÓv ouvióvrcov ðo- 
yúxou kal duóppovos ouvégews xal ToŬTO 
ömep Gxp1 TOÚ Seúpo pavicws 51” aloxpås 
mwas Cuyouaxlas mapapespévnkev, åkov- 
obtvtov Ttávrov tõv peAAóvroy Acx0h- 
cegdor Trapk Tv vúv åm’ AAA Sier- 
TÓTOV, oU0TTep uolas trapelvar bxedeúoa- 
ev, Suvnór els TAV doerdoptvny Bprorelav 
Kal mlorw áScAqixhy Te Óuóvorav xv 
PBpastws dvaxAnBñvar. Uyialvovrá oe é 


AQPEITA! 


1 «Kuwvortavrivos Alyouatos Kaikt- 
Mavés tmoxómo Xaprayévns. bmreiñmep 
hpecev xarrá mácas trapyxlas, Tés Te *Appr- 
Kàs xal Tós Noumblas xal Tàşs Mouprra- 
vlas, pnTols tioi tõv Umnperóv täs év- 
Otonov xal &yiwtérns rabos epo- 
Kelas els dvadwpara bmiyopnynôñval Tı, 
¿5wxa ypápuara mpòs Oŭpoov tóv Staon- 
uóTtaTov kabodixóv TÄS *AppixAs kai 5h- 
Awoa arr Órros TtpraxiAlous pée Tř 
o oteppórnTi &mapiðuñoa ppovtion. 


167 Es decir, dos presbiteros; cf. supra 4,44.66. 

168 Este uso del plural responde al resultado de la división de la diócesis de Africa en 
provincias, llevada a cabo por Diocleciano; esas provincias eran: Africa proconsularis o Zeu- 
gitana y Byzacena; Numidia Cirtensis y Numidia Militiana o Limitanea; Mauritania Caesa- 
riensis y Mauritania Sitigensis. ` 
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tísimo Urso, director general de las finanzas de Africa, indicándole 
que se las arregle para abonar a tu firmeza tres mil folles 169, 


2 »Tú, por consiguiente, cuando acuses recibo de la indicada 
cantidad de dinero, manda que este dinero se reparta a todas las 
personas arriba mencionadas conforme al documento que Osio 170 
te ha enviado. 

3  »Pero si te enteras de que falta algo para cumplimiento de 
este mi plan relativo a todos ellos, deberás pedir sin reparo a Herá- 
clides, el procurador de nuestros bienes 171, lo que sepas que es 
necesario, ya que, hallándose aquí presente, le di órdenes para que 
se preocupase de pagarte sin la menor vacilación, en el caso de que 
tu firmeza le pidiese algún dinero. 

4 »Y como quiera que tengo informes de que algunos hombres 
de inconstante pensamiento están queriendo apartar al pueblo de la 
santísima y católica Iglesia con perverso engaño, sabe que he dado 
órdenes parecidas al procónsul Anulino 172 y también al vicario de 
los prefectos, Patricio 173, que se hallaban presentes, para que, entre 
todo lo demás, dediquen también a esto la debida preocupación y 
no se permitan el descuidar tal asunto. 


5 »Por lo cual, si vieres que algunos hombres así persisten en 


2 »øù tolvuv, vika —hv TpoBnAouué- 
vnv trogórnTa tæv xprudrov iúroSex9ñ- 
vor mooss, Grao: Tois Trpoeipnuévors 
KaTA TÒ Bptouiov TÒ TTpds oè Tapà “Ootoy 
drrrootodév taŭra TÁ Xpñhuara Siaðoðğ- 
vai KÉAEUTOV. 


3 lS Gpa mpòs Tò cuUpTTAnNpwIRval 
Hou TAv elg ToÚTO mepi ÁrTavTas aúTods 
Tpoalpeorw èvõeiv ti korrapdbdors, Trapd 
“HpaxdelSa ToÙ Emirpómou T&v Aperipiwv 
«tnuárov dvaupidérros ömep ávaykalov 
elvas karapddos, alrňoa deelders. xal 
yàp mapóvti aùr Tpogéraga Iv’ el Tí 
äv xpnudrov map’ auvroÚ Y oÀ oTeppórns 


altýon, veu BiotaynoÚ Tivos &mapðuñ- 
oa ppovtion. 

4 skal meih èmuðóunv Tivàs uh xaðe- 
oTtòons Siavolas Tuyxávovtaş &vðpotmous 
Tòv Aadv TRS &yiotáTns Kad kaðodkñs 
txxAnolas pawàn Twi úrrovobevae: Bow- 
Moda Siaotpigew, ylvwoxé ye *Avuhlvw 
dvdurráreo, &AA& priv kal Morpirico TÁ 
otixapic TÓvV Emápxowv Trapodar Tov- 
Tas turoAds SeBuwxévar Tv’ Ey Tois Aorrrois 
Emrao1 kal ToúTOV pÁáM0CTA TRV Tpooń- 
kougav ppovtida Trorhoacovrar kal yh vé- 
OXWVTAL TTEPIOPÁV TOLOÚTO yivópevov. 


S »Siórrep el TiVAS TOotO0UTOUS &vðpw- 


169 Follis se llamaba a la bolsa para llevar la calderilla; luego pasó a significar una bolsa 
grande con una cantidad ya determinada de monedas y precintada; en tiempos de Diocle- 
ciano recibió tal nombre una moneda de bronce plateado, que éste introdujo, pero cuyo ver- 
dadero valor aún no se ha podido fijar con unanimidad; cf. W. ScHwABACHER, Follis, en 
Lexikon der Alten Welt (Zurich-Stuttgart 1965) col.989. 

170 Es la primera vez que aparece el nombre de Osio claramente relacionado con Cons- 
tantino. Nacido muy probablemente en Córdoba hacia el año 256, toma parte ya, como obispo 
de esa ciudad, en el concilio de Elvira, hacia el año 300. Cuando Constantino escribe esta 
carta a Ceciliano, Osio forma ya parte de su corte; debieron, por lo tanto, de encontrarse 
antes de abril de 313. Cf. V. C. be CLerca, Ossius of Cordoba. A Contribution to the History 
of the Constantinian Period: The Cathol. Univ. of America Studies in Christ. Antiquity 13 
(Washington, D. C., 1954) 149-150; A. LIPPOLD, Bischof Ossius von Cordova und Konstantin 
der Grosse: ZKG ga (1981) 1-15. 

171 Es el «procurator rei privatae». 

172 Cf. supra 5,15. 

173 Patricio es el vicario de la diócesis de Africa, que, de acuerdo con la reforma adminis- 
trativa de Diocleciano, depende del prefecto del pretorio de Italia; tf. J. R. PALANQUE, Essai 
sur la préfecture du prétoire du Bas-Empire (Paris 1933). 
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esta locura, acude sin la menor vacilación a los jueces antedichos y 
preséntales este asunto para que ellos, como les mandé cuando es- 
taban presentes, los conviertan al buen camino 174, 

»Que la divinidad del gran Dios te guarde por muchos años». 
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[DE LA INMUNIDAD DE LOS CLÉRIGOS] 


Copia de una carta imperial mediante la cual ordena 
que los presidentes de las iglesias sean eximidos 
de toda función pública civil 175 


1 (Salud, estimadiísimo Anulino. Como quiera que, por una 
serie de hechos, aparece que la religión en que se conserva el su- 
premo respeto al santísimo poder del cielo 176, cuando ha sido des- 
preciada, ha sido causa de grandes peligros para los asuntos públi- 
cos, y, en cambio, cuando se la ha admitido y se la ha preservado 
legalmente, ha proporcionado al nombre romano grandísima fortu- 
na y a todos los asuntos de los hombres una prosperidad singular 
—pues esto es obra de los beneficios divinos—, he decidido, estima- 
dísimo Anulino, que aquellos varones que con la debida santidad 
y con la familiaridad de esta ley están prestando sus servicios per- 
sonalmente al culto de la divina religión reciban la recompensa de 
sus propios trabajos. 


mous év awt TA pavia Emipéverv karidor, 
Avey Tivós GupiBoklas Tois Trposipnuévors 
5ixeatals irpógeAde kal adró ToUTO mpoo- 
avéveyxe Ótos auúTrous éxeivor, kadámep 
aútols mapoŭoiw ixédeuca, Emorptywolw. 
À BeróTns TOÚ peydAou BeoÚ oe BrapuAdEe: 
¿ml moot Ereotv.» 


z 
ANTITPADON BAZIAIKHZ EMETOAHZ 
AP HZ TOYZ MPOEZTOTAZ TON EK- 
KAHZIQN MAZHZ AMOAFAYZGA! THÈ 


TEPI TA TIOAITIKA AEITOYPFIAZ 
MPOZTATTE) 


1 «Xaipe, *AvukAlve, tiurWrtate uiv. 
meih Ex mAsióvaw rpayuárov palverar 


Trapefoudevndeloav tv Oproxelov, iv A ñ 
xkopupala Täs dyrwrárns Emoupaviou al- 
Sds puidrteron, pryódous kivduvous ivn- 
voxtvoa tois 5nuogios medyuaciv oútiv 
Te Taúrnv bvdouwos dvaldngdelaav xal 
quiatToyévny peylorny súruxlav TÁ ‘Pw- 
uaix övóparı kal gúwrraor tols Tóv 
¿vdparrov mpáyuaow ialperov súñarmo- 
viav Traperyneévos, T&v Osicov evepyecióv 
ToÚrTo rapexouadjv, ¿Bobe bxelvovs Tous 
ávbpas Tous TR ópeioytvy dyiórnti rad 
Ti TOÚ vópou TOUTOU mapep TÒS ùT- 
psolos tàs iE ariv TA Tis Ostos Ópno- 
Kelas deparreia mapéxovtas TV ka órcov 
Tv lSiwv Tà Emadla xouloacdar, *Avu- 
Aive TIMICOTATE. 


174 Constantino quiere que se meta en vereda a tesos hombres de inconstante pensamien- 
to», pero es ir demasiado lejos pretender que inaugura una persecución contra los donatistas. 

175 Esta carta data de la primavera de 313. 

176 Falta el sustantivo; Wendland, por analogía con la expresión de supra 5,21, supone que 
gra Suves, aunque, como señala ScHwaArTz, bien pudiera ser divinitatis, veritatis o pro- 
videntiae. 


HE X 7,2; 8,1-2 637 


2 »Por esta razón, aquellos que dentro de la provincia a ti en- 
comendada están prestando personalmente sus servicios a esta santa 
religión en la Iglesia católica, que está presidida por Ceciliano 17, 
y los que acostumbran allamar clérigos 178, quiero que, sin más y una 
vez por todas, queden exentos de toda función pública civil, no sea 
que por algún error o por un extravío sacrilego se vean apartados 
del culto debido a la divinidad; antes bien, estén aún más entrega- 
dos al servicio de su propia ley sin estorbo alguno, ya que, si ellos 
rinden a la divinidad la mayor adoración, parece que acarrearán in- 
contables beneficios a los asuntos públicos 179, 

»Que tengas salud, mi estimadísimo y muy querido Anulino». 
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[De LA ULTERIOR PERVERSIDAD DE LICINIO Y DE SU MUERTE] 


1 Tales dones, pues 180, nos concedía la divina y celestial gra- 
cia de la manifestación de nuestro Salvador, y tan abundantes eran 
los bienes que por medio de nuestra paz se otorgaba a todos los 
hombres. Y de esta manera lo nuestro se celebraba entre regocijos 
y grandes reuniones festivas. 


2 Pero ni la envidia enemiga del bien 181, ni el demonio, ama- 
dor del mal, podían soportar la contemplación de lo que veían; como 


2 »SlóTrep éxelvous tods slow Tis imap- go, *Avudive, talótare kai TmrodeivótaTE 
xias täs go! wmemoteupévns iv TA Kaĝo- Auv.» 
Am ExxAnoia, Y Kamdiavàs péortnkev, 


thv ¿E arróv Umrnpeata ti yig tavtn H 

Bpnoxeig mapixovrtaş, oúomep KANpIKOÙS 

Errovoyálew eiwðaoiv, &mò máóvrov &ma 1 Toaŭra pèv oúv fuiv ñ ela kal 
Amis röv Aerroupyidóv PBoúdopen dei OÚPávIos TAS ToŬ owTtTňpos fudv Empa- 


ToupyhTous BrapudoyBRvaa, mos UA Siá velas tSwpetro xápts, TOJGÚTN TE Taw 
qivos mAdvns À tfohadñoscs leporúdoy  Wépórros dyaddv åpðovla Bra ts hue- 
Amò Ts Beparmelos täs TÄ Geórnmi ger- Tépas mputavevero eiphvns. Kal de 
Aouivns åpéAkovror, ¿AA pãhhov čvey  Miv TÀ Ka?’ uas Eu eùppooúvais kal mav- 
Tivòs voyAnoeos 76 Ilo vé ¿furmpe-  TYÚPEoi èreñetTo: 


TÕvTA, Úvirep peylormy mepi rò Geloy 2 oúx fiv Sé pa tă pigoxóAow pdó6- 
Aatpelav Ttrotouuévcov TrAcloTOV Óaov Tois va TĒ TE pihorrovnpo Baljon: poprnròs 
kowols rpdryuao1 ouvolasiv Soket. ppw- ñ TÓvV ópwpévaw Qta, Garrep oŭv oúbi 


177 El sentido más obvio de esta expresión es que los donatistas quedan excluidos, pero 
no se impone de manera absoluta. 

178 La palabra se utiliza ya como término técnico. 

179 Esta inmunidad o exención de cargos públicos—limitada a Africa—supone una con- 
cesión valiosisima, dados los tremendos inconvenientes que llevaban consigo; cf. C. DUPONT, 
Les privilèges des clercs sous Constantin: RHE 62 (1967) 729-752. 

180 La ilación se establece con el final del capítulo 4, interrumpida por la inserción de 
los documentos citados en los capítulos 5-7. 

18% A partir de este párrafo 2, el contenido del presente capítulo y del siguiente se halla 
repetido, aunque en forma diferente, y en orden a veces distinto, en VC 1,49-56; 2.1-3.19-20. 
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tampoco a Licinio le resultó suficiente para un cálculo prudente lo 
sucedido a los tiranos anteriormente mencionados 182, El que había 
sido considerado digno de un gobierno bien próspero, digno del 
honor del segundo puesto después del gran emperador Constantino 
y digno de afinidad y parentesco del más alto grado, se iba alejando 
de la imitación de los buenos y, en cambio, emulaba la perversidad 
y malicia de los impíos tiranos. Y aunque vio además con sus pro- 
pios ojos el final catastrófico de éstos, prefirió seguirles en su sentir 
a permanecer en la amistad y buena disposición de su superior. 


3 Presa de la envidia hacia el bienhechor universal, provoca 
contra él una guerra execrable y terribilisima, sin respeto por las 
leyes de la naturaleza y sin traer a las mientes el recuerdo de los 
juramentos, de la sangre y de los pactos. 


4 Efectivamente, ¡qué señales de verdadera benevolencia no le 
había otorgado el buenísimo del emperador! No le escatimó su pa- 
rentesco ni le negó espléndidas nupcias con su hermana 183, antes 
bien, incluso le consideró digno de compartir su nobleza, que le 
venía de sus padres, y su sangre imperial ancestral, y también le 
había proporcionado el poder disfrutar del gobierno supremo como 
cuñado y coemperador, puesto que le había hecho gracia de una 
parte no menor de pueblos sujetos a Roma, para que los gobernase 
y administrase 184, 

5 Pero él, al revés, obraba contrariamente a esto y cada día 
aútóv Expépel, où púaecws vópwv peod- 


evos, OUX ópxkopocióv oux alartos où 
couvénk Dv uviunv tv Siavola Aafcv. 


AriuvÍo Trpos owppova Aoyiopòv ErÚY xa 
vev aùTtåpky TÁ rois mpóoðev SeBnAw- 
pévors Tupávvois CULPEBTKÓTA> Os EU pe- 


poutvns TÄS &pxňs avt Bacidiows Te 
peyáou Kovotavrivou Seutepelwv TIAS 
tmyopBplas Te kal ouyyevelas TRÁS åvw- 
Táro AElmpévos, pruñoeos pèv ts TÓv 
kodóv drreAmrrávero, ts Se TÓvV koe- 
Púv Tupávvwv HoxBmplas ¿ónAou Ttv 
kakotporriav, kai dv toÚ Biou thv ka- 
taoTpophy tmeidev abrois òptaApois Tow- 
Tav neoa TA yvon põAAov À TÄ 
TOÚ kpeltrovos èupéveiw piAlg Te Kai 
Sraðéoe: peito. 


3  Stapdovndeis yé Tor TÁ TravevepytTA, 
móňepov Buoayň xal Semórarov Trpòs 


182 Majencio y Maximino. 


4 5 uiv yàp ayTú ola tmraváyados 
Pacideds eúvolas Trapéxav dAndoús ovu- 
Poda, ouyyevelas TAS mpos aútóv ox 
tpôóvnoev yáuwv te Aaumpõv &ScApis 
perovolav oúx dermpyñcaato, ¿AAA Kai 
Tis tk maripwv eúyevelas PBacidikoU Te 
dvéxadev afuaros kowevóv yevtodar ñElco- 
oey TÁS TE karà trávroow dárroAovelv 
åpxňs ola knSeorí kal oupBacidei map- 
elxev thv ¿fouclav, oùk ¿Aarrov pipos 
qtõv nò “Popatous t0viv Siémeiv auTO 
Kad Srorxely kexapianévos. 


5 ô 5 ¿urmadwv tourois Tàvavrtia 


183 El enlace tuvo lugar en Milán, en febrero de 313. 


184 Licinio, contrariamente a lo que parece indicar Eusebio, no debía el imperio a Cons- 
tantino, sino a Galerio, que, de acuerdo con Diocleciano y Maximiano, reunidos en Carnun- 
tum en noviembre de 308, le habían hecho augusto, mientras a Constantino sólo le recono- 
cian el titulo de césar. Eusebio debe de referirse más bien a la condescendencia de Constan- 
tino para con Licinio al hacer las paces después de la intentona de éste contra él en septiem- 
bre u octubre de 314, según la cronología tradicional; o a finales de 316 o comienzos del 317, 
según la propuesta por P. Bruun (The Constantinian coinage of Arelate [Helsinki 1953] 
p.15ss) y Ch. Habicht (Zur Geschichte des Kaisers Konstantin: Hermaes 86 [1958] 360-378). 
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imaginaba intrigas contra su superior e imaginaba todo género de 
conspiraciones, como si respondiera con males a su bienhechor. Así 
es que, en primer lugar, trataba de ocultar sus preparativos fingien- 
do ser amigo, y aplicándose a la astucia y al engaño, esperaba alcan- 
zar con toda facilidad el resultado apetecido. 


6 Pero es de saber que aquél 185 tenía a Dios por amigo, pro- 
tector y guardián, quien, sacando a la luz las conspiraciones urdidas 
contra él en secreto y en la sombra 186, las iba desbaratando. ¡Tan 
grande fuerza y virtud tiene el arma de la piedad para rechazar 
a los enemigos y preservar la propia salvación! Guarnecido con ella 
nuestro emperador, amadísimo de Dios, iba esquivando las conspi- 
raciones del infame astuto. 


7 Este, por su parte, cuando vio que su oculto preparativo en 
modo alguno marchaba conforme a sus designios, ya que Dios iba 
manifestando a su amado emperador todo engaño y toda maldad, 
y no pudiendo ya disimular por más tiempo, declaró abiertamente 
la guerra. 

8 Decidido, efectivamente, a hacer la guerra en contra de Cons- 
tantino, ya se apresuraba a formar sus tropas también contra el Dios 
del universo, a quien sabía que aquél honraba, y en seguida se puso 
a atacar—moderada y silenciosamente al principio—a sus propios 
súbditos adoradores de Dios, que jamás habían causado la más 
mínima molestia a su gobierno. Y obraba así porque su innata mal- 
dad le forzaba a una terrible ceguera. 


o Esel caso que no tenía ante sus ojos el recuerdo de los que 


Biempártero, travrolas donépor kara TOŬ 
kpeítTOVOS pnyavàs Emirexvopevos Trav- 
Tas Te èmivoõv EmpovAñs TpórroUS, ws 
äv kaxois TOV euepyérnv duelyorro. TÁ 
èv oUv TpÚTA TEIPOMEVOS Thv IVIKEUTV 
Emxpurrrew, pldos elvas TrpogerrolelTo, 
SóM» Te kal derrárro, rAcioráxis Emibéuevos 
pora äv Tuxeiv TOÚ TrpogBokwuivou 
FArricev- 


6 TG St Gpa ò sòs Av plos knSeudv 
Te Kal púdaE, de aÙr& Tàs tv &mopphTw 
Kal oxóte unxavoyivas émpovids els 
ps Eywv Smdeyxev. TOoGO0ÚTOV áperiis 
TÒ uéya Tis deooePelas õmAov Trpós ápu- 
vav pèv ExBpódv, olkelas Be pudaxijv ow- 
Tnplas loxuer DH 5% teppayutvos ò eo- 
piMtoratos hubv Pacideús Tås TOÚ Suo- 
covúpou TroAurrAóxous EmipouAas &iedi- 
Spackev. 


185 Constantino. 
186 Cf. Ef 5,11-13. 


7 5 Sé Thv AoBpalav auvakeunv ds 
ouBanós tópa karà yvóunv AUTO Xx- 
poŭoav, TOÚ Beoú Trávra Šóňov TE kal 
padrioupylav TG Beopidel Pacidel kará- 
popa TromouvTOS, oUxé0" olós TE òv ETI- 
kpúrrreadoa, Trpopavíñ TróMEOV afperal. 

8 óuódose 5ñta Kovoravrivip Tohe- 
yelv Siayvoús, ñón kal kará ToÚú Oeoú 
TÓv wv, dv Artrloraro oépew avróv, 
maparárreodor Hpuérro, Kórremra TOUS 
ùT ouTú deooefeis, pnStv uno” Aws 
TIÓTTOTE Thv &pxhv aúroÚ Aurmnpov ia- 
Deévous, péna récos kal houvxñ TroMop- 
kelv Emepáñdlero. kai TtoUT? Érparttev, 
Seiväs áfhertelv úm TÁS tupútou KO- 
«las Rvarykacpévos. 

9 oùt oUv TRv pvinv ræv Trpó aŭ- 
TOÚ Xpiamiavods ExSiwEdvTww mpò öp- 
9aAudv ¿Beto ovs’ dv arós ÓAeTMp Kad 
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habían perseguido a los cristianos antes que él, ni siquiera el de 
aquellos de quienes él mismo había sido instrumento de ruina y de 
castigo por las impiedades en que habían tomado parte. Por el con- 
trario, volviendo la espalda a un prudente razonamiento, es más, 
en términos exactos, trastornado por la locura, tenía decidido hacer 
la guerra al mismo Dios, como protector de Constantino, en vez de 
al protegido. 

10 En primer lugar, expulsó de su propia casa a todos los que 
eran cristianos, con lo cual el desgraciado se privó a sí mismo de la 
oración de éstos por él, oración que acostumbran a hacer por 
todos, según enseñanza ancestral 187; pero luego fue dando órdenes 
de que en cada ciudad se separase y se degradase a los soldados que 
no escogieran el sacrificar a los demonios 188, 

Y aun esto era poca cosa si lo juzgamos comparándolo con las 
medidas mayores. 

11 ¿Qué necesidad hay de recordar una por una y sucesiva- 
mente las cosas que este enemigo de Dios perpetró y cómo siendo 
el mayor violador de las leyes inventó leyes ilegales? 1839 Por lo me- 
nos es cierto que impuso la ley de que nadie tuviese la humanidad 
de repartir alimentos a los que penaban en las cárceles, que nadie 
compadeciera a los que padeciesen de hambre en las prisiones y, en 
una palabra, que nadie fuese bueno ni obrase el bien más pequeño, 
ni siquiera aquellos que por su misma naturaleza se dejan arrastrar 
a la compasión de sus prójimos. Esta ley era, evidentemente, la más 
desvergonzada y la más cruel de todas, ya que pasaba por encima 


KEAEÚETO. 


Tiucopos 51 Es perrAdov daePelas katécrrn* 
GAMMA yàp ToÚ awppovos ixrpartels Ao- 
yicuoú, Siapphönv Si pavels TAGS ppévas, 
tov òv aúrov ola 58% Kuwvoravrivou 
Pondv ávri roŭ Pondounévou Trokepeiv 
EyvOKel. 

10 «al mpõra pèv rs olklas TÄS aŭ- 
ToŬ mávtra Xpiotiavðv drreAaúver, Epn- 
pov autos aùròv ð SelAaios TÄS TOÚTOwV 
KaðioTàs úmèp aùroŭ TIpós TOV Geòv 
túxfs, Av úmèp derróvrtov aúroís rrorsiadar 
Trámrpiov uáðnpa TUyxáver era 6è tous 
Karà tódiw otporiwras ikkpiveoðai kai 
dropáAcoða TOU TÄS Tp As &Ẹrouartos, 
el uÀ Tois Balyoow Búew alpolvto, mapa- 


187 Cf. 1 Tim 2,1-2. 


Kal Er ye Taúta ñv umpà, 
Ti TOv peilóvov cuykpivóueva mapadéder. 

11 7í Sd Tõv kað’ kaota kai karà 
pépos TÁ Oeoptosl menpayuivav punuo- 
veue Órroos TE vóuous dvóuouşs ó mapa- 
voudtaros tósUpev; Toús yé Tot tv Tals 
elperals TaAarmropouévous tvoyobéte: un- 
Siva yeradócer Tpopñs pravOpowrrevecóa 
unë’ dheety tods tv Seapois Aé Srxqpder- 
pouévous mn’ drrióós dyadov evar pn- 
Siva unë’ dyabóv Ti mpárrew Ttoús kal 
pos aÙris Ts púaecos mì tò oupmabès 
TÕv mélas tAkopévous. xal Tv ye võywv 
oŬros ävrikpus GvaBhs kal dmnviora- 
Tos, mõoav Ñuepov ÚrrepeEóyov púow, 


188 E] móvil de esta persecución parece mås bien politico. Determinado a levantarse un 
dia contra Constantino, tenia que eliminar el obstáculo que para él eran los cristianos. Co- 
menzó por los de palacio, que podian descubrir sus intenciones y delatarle, y por los militares, 
especialmente los de graduación. Debió de comenzar con estas tropelías el año 320; cf. M. For- 
mna i politica religiosa dell'imperatore Licinio: Rivista di studi classici 7 (1959) 245-265; 
8 (19 3-23. 

189 En realidad, estas leyes no estaban hechas directamente contra los cristianos, aunque 
éstos resultaban luego los más afectados. 
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de toda naturaleza civilizada y contenía además como castigo el que 
los compasivos sufrieran las mismas penas que sus compadecidos y 
que serían encadenados y encarcelados los que prestasen servicios 
humanitarios a los condenados, sufriendo el mismo castigo que ellos. 


12 Tales eran los mandatos de Licinio. ¿Qué necesidad tene- 
mos de enumerar detalladamente sus innovaciones acerca de las 
nupcias o sus disposiciones revolucionarias respecto a los que dejan 
esta vida? Se atrevió a abolir las antiguas leyes romanas, recta y sa- 
biamente establecidas, e introdujo en vez de ellas algunas bárbaras 
e incivilizadas leyes, verdaderamente ilegales y en contra de las 
leyes. Ideaba además innumerables acusaciones contra las naciones 
sometidas, toda clase de exacciones de oro y plata, nuevos catastros 
y lucrativas multas a hombres que ya no estaban en los campos, sino 
que habían muerto hacía tiempo 190, 

13 ¿Y qué clase de destierros no inventó además el enemigo 
de los hombres contra gentes que ningún daño le habían hecho? 
¿Y las detenciones de hombres nobles y notables de quienes sepa- 
raba a sus legítimas esposas y las entregaba a algunos criados lasci- 
vos para que las ultrajasen con sus torpezas? Y él mismo, un vejes- 
torio 191, ¿a cuántas mujeres casadas y a cuántas doncellas no vejó 
para satisfacer la pasión desenfrenada de su alma? ¿Qué necesidad 
tenemos de alargar la cuenta, si el exceso de sus últimas fechorías 
deja a las primeras pequeñas y reducidas a casi nada? 

14 Lo cierto es que, en el colmo de su locura, procedió contra 
los obispos. Por creer que éstos, en cuanto servidores del Dios su- 


ip’ $ kal tupla trpooéxerro Tous EAcoÚv- 
Tas TÈ loa màoyew rois thcouyiévors Sea- 
pols Te kal puñaxals xkabelpyvvadoaa, Thv 
Tonv Tols kaæramovoupévois ÚTrouévovtas 
Tiuoplav, TOUS TÁ piávðpwra iako- 
voupévovs. TtomÚror al Armvvlou ŝia- 
TAEI. 


12 Tti xph tas mepl yápwv kaivot 
ulas &mapiðueicða À ToÚs èmi Tois Tòv 
piov perodAdrrovaiw vewtepiopoùs aÙ- 
ToŬ, 5 hv roús mamoùs *Pwpalwov ed 
Kal owpós kemévous vóuous Treprypáónyca 
ToAuñoos, PapPápous rivks kal dwnué- 
pous dwvteioñyev, vópous kGvópous “ws 
dAnds xai Trapavópous, Emokñyes TE 
puplas karà tõv ÚUrroxerpliwv ¿0vdv Ème- 
vót xpucoÚ Te kal ápyúpou Ttravtolas 
slompe åvanerphosis Te yñs kal TóÓv 
KaT’ dypoús pnxér” dvrwov åvðpomwv 


190 Cf. A. Victor, Epitome 41,8. 


mpómañai &è kororxopévcov EmbPñyrov 
képdos, 

13 oñous 5” tpeúpev iml toúTOIS ò 
modvôpwmos karà univ hámnxótuwv 
tEopriopoús, olas eúmarpidóv Kral &fro- 
Aóyov dávõpæv «maywyós, ðv 5% Tas 
koupiblas d«rmobeuyvús yaperas prapois 
tiow olxkérars Eq” ÚBper mpáfews aloxpás 
mapebidou, doors Be arrós ó toxatóyn- 
pows yuvalólv UrávSposs Traplévois Te 
Kópa Eumrapowóv Thv dxóldaotov TñS 
aytoú wuxñs EmBuulav bmAñpou — TÍ xp 
TOÚTA pnrúverv, TÄS Tv Eoxórov autoÚ 
mpáfeov UmrepBoAñRs pirpd TÁ TpÓTa Kal 
TÒ univ elvas Siedeyxoúons; 

14 tò yoúv tios aUTÁ TÄS pavias 
inl vous Emoxórrous ¿xdper, ñón Te 
ToúTous, ds Öv TOÚ Emi trávrowv dsoÚ 
Bepárrrovtas, Evavrlous Umápyxemw ols Spa 


191 Si cuando murió, en 325, Licinio tenía unos sesenta años, según A. Victor (Epit. 41,8) 
-—quizás algunos más—, al comenzar la persecución andarfa por los cincuenta y cinco pasados. 
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premo, eran ya contrarios a lo que él hacía, iba urdiendo sus prepa- 
rativos, no todavía a plena luz, por miedo al más fuerte 192, pero sí 
ocultamente y con alevosía, y de ellos iba eliminando a los más 
conspicuos valiéndose de la confabulación de los gobernadores 193, 
Y el género de muerte usado contra ellos era muy extraño e inaudito 
hasta entonces. 

15 Lo cierto es que lo realizado en torno a Amasia 1% y las 
demás ciudades del Ponto superó a todo exceso de crueldad. Allí, 
de las iglesias de Dios, unas las habían de nuevo arrasado por com- 
pleto, y otras las habían cerrado para que nadie concurriese a ellas 
según costumbre ni ofreciesen a Dios los cultos debidos 195, 


16 Efectivamente, por calcular esto con su mala conciencia, 
no creía que tuviesen lugar oraciones por él, antes bien, estaba per- 
suadido de que nosotros hacíamos todo y aplacábamos a Dios en 
favor del emperador amigo de Dios 1%, Desde entonces, comenzó 
a hacer caer su furor sobre nosotros. 


17 Así fue. Los gobernadores aduladores, persuadidos de que 
obraban lo que le gustaba al infame, abrumaban a algunos obispos 
con los castigos habitualmente reservados a los malhechores, y de 
esta suerte se detenía y se castigaba sin pretexto alguno, lo mismo 
que a homicidas, a los que nada malo habían hecho. Otros sufrieron 
un nuevo género de muerte: descuartizados sus cuerpos con una 
espada en muchos pedazos, tras este cruel y espeluznante espectácu- 
lo, se los arrojaba al profundo del mar para pasto de los peces. 
auToÚ Ts eUxás, ouveidóri avda ToÚTO 
Aoyifópevos, AA’ Ùmèp ToŬ Qeopidoŭs 
Pacidtws TTávTa mpérreiv Ads kai TÓV 


Beóv làcoŭoðai TémrreitO: Evdev Hpyudro 
Ka®’ juv TOV duo ÉMmIOKATTTELV. 


Rñyoúyevos, oÚrro èv tx TOÚ pavepoú Sia 
TÒvV drró TOÚ kpelrrovos póBov, AGdpa Sé 
aydis Kai SoAiws OUVEOKEUÁLETO, kÁVIpEl 
Te ToUTOw r EmpovAñis TÓvV hyenóvov 
Tous Soxiwtárovs. kai ó Tpómos Se 
TOÚ kar” oaúrodv póvou Eévos Tis Av Kal 


17 i Sita TS ó l xóAa- 
olos oúSemorrote hkovadn. Kal ANTA TAV y o 


KES, TÁ Pplla mpárreiv TÁ Buaayel me- 
meopévoi, Tv bmioxómov Tous piv ouv- 
hws Tals tæv xaxoupyov &võpõv ms- 


15 tà yoúv dupl Tv *Apúcelav kal 
Tús Aorrrás Toú Tlóvrtou mós KOTrEpya- 


odévta mácav UtrepBoANy GuórrTOS ÚTTEp- 
móvricev: Evda tæv é¿xkAncióv toÚ 
Veoú al uiv ES Úpous els ¿Sapos aŭðış 
korreppitrrovrO, Tàs Bi drréxdeiov, ds dv 
uh cuváyomó Tis Tv elwdórov unöè 
TR de Tás Emopeidopévas dmo Aa- 
Tpelas. 

16 cuvredicdor yàp oúx hysiro mèp 


192 Esto es, por miedo a Constantino. 


piépadA OY Tipwplaas, å&mýyovtTó TE Kal 
ikoñdčovto &rpopaciorws Tol piatpó- 
vois ópolws oi pnbév i5inkóres: f3n SÉ 
TIVES kamvorépaw Umbpevov TeAeuTAV, Elqes 
TÓ opa els TOMA Tuhata KOTOKPEOUp- 
yoúpevor Kal perà thv nny taúrnv 
kal ppiktoTtårnv Stav rols TÄS Adoons 
Puois IxBúuaiw els Popàv pırToúpevor. 


193 Se fingian pretextos que justificasen legalmente las muertes, lo que indica que no 


hubo edicto contra los jerarcas eclesiásticos. 


194 Eusebio (Chronic. ad annum 320: HELM, p.230) cita expresamente a Basilio, obispo 


de Amasia de! Ponto. 
195 Cf, Eusesio, VC 2,2 


196 Es decir, en favor de Constantino, lo que Licinio podía interpretar como peligroso: 


temía que evolucionase en conspiración. 
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18 Ante estos hechos se reanudaron las huidas de los hombres 
piadosos, y nuevamente los campos, los valles solitarios y los mon- 
tes comenzaron a acoger a los siervos de Cristo. Y como quiera que 
de esta manera el impío tenía éxito en estas medidas, entonces llegó 
incluso a concebir la idea de resucitar la persecución contra todos19, 

19 Su pensamiento se iba reafirmando y nada le impedía el 
ponerlo por obra, si el Dios que lucha en favor de las almas que le 
pertenecen, previendo lo que iba a suceder, no hubiera rápidamente 
hecho brillar, como en tiniebla profunda y noche oscurísima, una 
gran lumbrera y a la vez un salvador para todos: su siervo Constan- 
tino, a quien llevó de la mano para esta empresa con brazo en- 
hiesto 198, 


9 


[De LA VICTORIA DE CONSTANTINO Y DE LO QUE ÉSTE PROCURÓ 
A LOS SÚBDITOS DEL PODER ROMANO] 


1 A éste, por consiguiente, fue a quien Dios otorgó desde arri- 
ba, como fruto digno de su piedad, el trofeo de la victoria contra 
los impíos. En cambio, al criminal 199 lo precipitó con todos sus 
consejeros y amigos a los pies de Constantino. 

2 Efectivamente, habiendo hecho aquél avanzar sus empresas 
hasta extremos de locura, el emperador amigo de Dios concluyó que 
ya era insoportable, Haciendo acopio de su cálculo prudente y mez- 
clando a su humanidad la firmeza del juez, decide acudir en socorro 


18 guyal öd aúdas El Tovrois TÓvV 
deovepóv Eylvovro &võpæv, kal má 
áypol kai mév pnia vmar Te Kal 
ópn Tous XpiotoÚ spámovraş ÚmeSé- 
xovto. Errel 5 kal tara toUrov Trpou- 
xóper T Sucaefel TOV Tpómov, Aortróv 
Kal TÓV korrá Trávtov ávoxivelv Sto yuov 
Errl Siávorav ¿fóRMdLETO, 


19 ¿xpáres Te yvouns kai oúubiv u- 
noa ñv aytó y oúxi èv Epyw xwpelv, 
el uh Táxicra tò pÉAov Egsodar mrpoha- 
Bav ò tæv olkelov yuxóv utrépuaxos 
Beòs ds dv Padel oxórc Kal vuxri opw- 
Seotáry eworipa miyav ábpóws Kal 
awripa tois mão Efédampev, TÓV aù- 


TOÚ depárrovTa Kuwvoravrivov úynà& 
Bpaxiovi Eml tà TDS xepayoyhoas. 
O 

1 Toútc piv oúv Gvcodev EE oupavoU 
kaprróv sùoepelas Emáñiov TÁ TpóraIa 
Tis kark tõv doebóv trapelxe vikns, 
Ttóv 5” «Arripiov aúrois ouppoúños áTTa- 
aw Kai ọfàois úrro tois Kcwvoravrivou 
Troglv mpnv katéfadev. 

2 ds yàp els toxora avlas TÁ kat 
ayróv ñhauvev, oúxer” dvexróv elvat Ao- 
yioápevos Pacideós ó TÓ Beğ piros Tòv 
ooppova ouvayayaw Aoyicpòv Kal Tòv 
aTeppòv ToŬ Bixalow Tpórov pavôpw- 


197 No hubo, pues, persecución general bajo Licinio, ya que su intención quedó frustrada, 


como se verá; A. CHASTAGNOL, 


198 Ex 6,1; 14,31; Sal 135,12. 
199 Licinio. 


e ver L, Quelques mises au poimi autour de l'empereur Licinius, en 
Costantino il Grande dall'Antichita all'Umanesimo ( 


acerata 1992-93) p.311-323. 
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de los que sufrían bajo el tirano 200, Se desembarazó de algunas 
breves plagas y se puso en movimiento para recobrar la mayor parte 
del género humano. 

3 Hasta entonces, efectivamente, había utilizado con él sola- 
mente la humanidad, y se había compadecido de quien no era digno 
de compasión, sin provecho ninguno, ya que el otro no se apartaba 
de su maldad, antes bien, aumentaba todavía más su rabia contra 
las naciones sometidas y ninguna esperanza de salvación dejaba ya 
para los maltratados, tiranizados como estaban por una fiera es- 
pantosa. 

4 Por lo cual, juntando su odio al mal con su amor al bien, el 
defensor de los buenos avanza junto con su hijo Crispo, humanísi- 
mo emperador 201, extendiendo su diestra salvadora a todos los que 
pereciían. Luego, como si utilizaran de guías y aliados a Dios, rey 
universal, y a su Hijo, salvador de todos, padre e hijo, ambos a la 
vez, separan en círculo su formación contra los enemigos de Dios 
y consiguen para sí una fácil victoria 202, ya que Dios les deparó 
todo en el encuentro conforme a su plan. 

5 Efectivamente, de súbito y con más rapidez que se dice, los 
que ayer y anteayer respiraban muerte y amenaza 203, ya no exis- 


mig repacóyevos, Emapivar kplves Tois 
ÚTO TG Tupávva TAAorTropovuévors, kal 
TÓ ye màslorov &vðpomwv ytvos, Ppa- 
xels Auyedivas éxtroBwv mrormodpevos, áva- 
ovboacdóa Ópuirar. 

3 uó yàp avt xpouivo pav- 
Bporig Tów mpò Towrtou xpóvov kal TÓvV 
où ouymadelas Gfiov MsoÜvTi, TÆ pèv 
oúbeiv Eylvero matov, tiş Kaklas oUx 
áamaAartouiva, aúfovri Si pá O Thv 
katà Tóvw utroxeipicov ivv Aúrrav, 
Tois 5è kaxouuévoss our ¿eítero Ow- 
Implas Amis, ùmò Bewg Onpl karatu- 
pavvouÉvors. 


4 5 3 öh tË qmayóly uias td 


prioorróvnpov ð TGV &yaððv åpwyòş 
wpósioi pa maii Kpiemw Basie pià- 
avôpwrotarw, cwrThpiov Sefiv Grao 
Tois &moupévois èkTeivas: el9” ola map- 
Pacet Bed deoú te maS! owrñpi å&ráv- 
Tov noönyğ xai cuuuéxo xpúyevor, 
narhp čna kal ulós dupo kudy Sw- 
Aóvres Thv kark Tóv beoproóv mapáta- 
Ew, pañíav Thv virnv drroptpovras, tæv 
xoTú Thv couuBoAmv trávroV tEcupapr- 
odivrov aurois ůnò ToOÚ deoú kaTd 
yvóunv. 

5 d¿fpóws STA kal Aóyou VárTOV ol 
yév x0és kai pd huépas Bavárou Trvéov- 
Tes kal dereiAñis oÚxer* Áoav, OUSE pexpis 


200 Sin duda, la cuestión religiosa tuvo algo que ver en la decisión de Constantino, pero 
seguramente no más que como pretexto, y no determinante, pues tenía a mano otro mejor: 
el de la invasión de los godos en Tracia; las verdaderas razones eran políticas. La guerra 
comenzó en 323 0 en 324. 

201 Nombrado césar en 317, el hijo mayor de Constantino, Crispo (Chronic. ad annum 317: 
HELM, p.230), mandaba la escuadra naval que venció a la de Licinio en el Helesponto. La 
versión siríaca omite aquí su nombre (lo mismo que los pasajes correspondientes de VO); 
esta omisión es sin duda posterior a la ejecución de Crispo en 326, ordenada por su propio 
padre; cf. P. Gurnrir, The execution of Crispus: The Phoenix (The Journal of the Classical 
Association of Canada) 20 (1966) 325-331; N. T. E. AustiN, Constantine and Crispus: Acta 
classica 23 (1980) q 

202 La victoria de Constantino se desarrolló en dos etapas: primera, en Adrianópolis, el 
3 de julio de 324, obligando a Licinio a pasar el estrecho; y luego en Crisópolis, cerca de 
Calcedonia, el 17 de septiembre. Véase la versión que da Eusebio en VC 2,17-18; cf. 
RicciorTi, La «Era os mártires». El cristianismo desde Diocleciano a Constantino Por. 
celona 1955) p.259-261; T. D. BARNES, The victories of Constantin: Zeitschift für Papyrologie 
und Epigrap ik 20 (1976) 149-155. 

203 Cf. Act 9,1. 
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tían 204; ni de sus nombres había memoria; sus imágenes y monu- 
mentos recibían su merecido desdoro, y lo que en otro tiempo Li- 
cinio contempló con sus propios ojos en los impíos tiranos 205, esto 
mismo sufrió él en persona también, por no escarmentar ni corre- 
girse ante los castigos de sus vecinos 206, Tras compartir con éstos 
el mismo camino de la impiedad, cayó merecidamente en el mismo 
precipicio que ellos 207, 

6 Pero, mientras él yacía postrado de esta manera, Constantino, 
el máximo vencedor, que sobresalía en toda virtud religiosa, y su 
hijo Crispo 208, emperador amadísimo de Dios y semejante en todo 
a su padre, recobraban el familiar Oriente y presentaban reunido 
en uno, como antiguamente, el gobierno romano, conduciendo bajo 
la paz de ambos la tierra toda, desde el sol naciente, en círculo por 
una y otra parte del orbe habitado, y por el norte y el mediodía, 
hasta el límite extremo del Occidente. 


7 En consecuencia, se eliminaba de entre los hombres todo 
miedo a los que antes los pisoteaban y, en cambio, se celebraban 
brillantes y concurridos días de solemnes fiestas. Todo estallaba de 
luz. Los que antes andaban cabizbajos se miraban mutuamente con 
rostros sonrientes y ojos radiantes, y por las ciudades, igual que por 
los campos, las danzas y los cantos glorificaban en primerísimo lugar 
al Dios rey y soberano de todo—porque esto habían aprendido—, 
y luego al piadoso emperador 209, junto con sus hijos amados de 
Dios. 


óvóparros vntoveuópevor, ypapal TE aÙ- 
Tóv kai tipal thv dflay aloxuvnv &ne- 
Aáppavov, kal & tois méa Suooeptow 
Tupávvois veiðev oúrois òpðaApols Mxiv- 
vios, TaŬra ópolws kal aurós Emaocyev, 
ón unë’ autos töéfaro maiðelav unSè 
imi tais tæv tiédas towppovlioðn pácTI- 
Ew, thv ópolav 5” Exeivos Tis &oepeias 
pereABv óBov, tri róv loov adrrols èv- 
Siks TrrepinvexOn kpnuvóv. 

6 &AN oUtos pèv raur PepAnuévos 
éxerro: Ó 5” peri maon deocepelas txmpé- 
maw péyiotos vixn Tis Kovotavrivos oùv 
mal Kplormre, Bacrdei Beopideotáro kal 
TA TráviTa ToÚ marpòs pol, Thv olkelav 
toav dmeàdpPoavov kal plav Avopévrv 
Thv ‘Pwpalwv karà Tò Tradaróv mapeixov 

204 Cf. Ap 17,8-11. 


205 Majencio y Maximino. 
206 Cf. Jer 2,30; Sof 3,2. 


àpxhv, Thy m’ dvioxovTos hAlou mtõãoav 
tv kúk% katà OdrtTepa TAS olkovpévns 
áprrov Te ÔpoŬ Kal peonuBpiav els Eoyara 
Suouévns Åuépas mò Thv auráv Eyovres 
elpňvnv. 

7 ápýpnTto E oŭv ¿E àvðponrwv Tráv 
Btos ræv Trplv aúrrods meloúvtov, Aap- 
mpàs 5 Eréhouv kal travnyupixds toprdv 
huépas, Tv Te puros Eumica mávra, kal 
peio mpocwmos ópuao: re parbpols 
ol mpiv karrmpels dAAhAous ¿Pñerrov, Xo- 
pelos 5” aútois kai Únvor karrá móe OUOÚ 
Kal dypoús tòv maypacha ðv mpo- 
TioTa TávTOwV, ÖT! 5h ToÚT* töáxðnoav, 
Kåneita ròv eoep Badidta mrawlv å&pa 
deopidtaiv tyiparpov, 


207 Es decir, fue asesinado. Después de la derrota, Constantino le permitió vivir como 
ciudadano privado en Tesalónica, pero antes del año, en 325, lo hizo ejecutar. 
208 Omitido también por la versión siríaca, tampoco lo mienta Eusebio en VC 2,19-20, 


pasaje paralelo de estos párrafos finales. 


209 La sociedad cristiana, para Eusebio, debe ser un reflejo del reino celeste; 
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8 Había perdón de los males antiguos y olvido de toda impie- 
dad; se gozaba de los bienes presentes y se esperaban los venideros. 
Por consiguiente, se desplegaban por todo lugar disposiciones del 
victorioso emperador llenas de humanidad y leyes que llevaban la 
marca de su munificencia y verdadera piedad 210, 


9 Expurgada así, realmente, toda tiranía, el imperio que les 
correspondía se reservaba seguro e indiscutible solamente para 
Constantino y sus hijos, quienes, después de eliminar del mundo 
antes que nada el odio a Dios, conscientes de los bienes que Dios 
les había otorgado, pusieron de manifiesto su amor a la virtud, su 
amor a Dios, su piedad para con Dios y su gratitud, mediante obras 
que realizaban públicamente a la vista de todos los hombres 211, 


8 xoxóv 8” «punorla trodaróv fv kal 
AHON táons Suoosßelas, rapóvrcow ô’ 
«yobóv åmóħňavois kal tipocéri pedAóv- 
tæv mpooðokiai.  ÁtmAwvto 5” oÚv katà 
TóvTa TÓTToV TOÚ viknTOÚ Paois pià- 
avBpcorrias Eurmicor Siatáfeis vóno! TE 
peyoadoSwpeás kai dAndoús evoepelas yvw- 
plopata mepityovtes. 

9 oro Sita táons Tupavviðos ik- 
xadapdelons, póvos tpudártero TÁ täs 


mpoonkotons Pacidelas PiPaik Te Kal 
áveripdova Kwvotavrive kal Tols autoU 
mawiv, ol Tv Trpóudev åámtávtTwv TOO- 
unfavtes TOÚ Piou TAV Beooruylav, tæv 
ék 0e0Ú Triputaveudiurov áyoaddv aros 
foBnuévos TÓ piAáperov kal Beopidés tó 
TE Tpós TÚ Oslov eúcEpis kal EUxápiotov 
Sr dv els mrpoúrrov érraoiw dvBpdrrors 
maptoxov ópåv, imebeigavro, 


cf. E. F. Cranz, Kingdom and polity in Eusebius of Caesarea: HTR # (1952) 47-66, y, 
es 


sobre todo, R. FARINA, L'Impero e l 


teologia politica del cristianesimo (Zurich 1966); 


mperatore cristiano in Eusebio de 


area. La prima 
G. Runsacy, Die Kirche angesichts der 


Constantinischen Wende = Wege d. Forsch. 306 (Darmstadt 1976); A. KEE, Constantine versus 
Christ. The triumph of ideology (Londres 1982); V. KEIL, Quellensommlung zur Religionspolitik 
Konstantins des Grossen = Texte z. Forsch., 54 (Darmstadt 1989); R. LEEB, Konstantin und 
Christus. Die Verchristlichung der imperialer Repräsentation unter Konstantin dem Grossen 
als Spiegel seiner Kirchenpolitik und seines Selbstverständnisses als christliche Kaiser = Ar- 
beiten z. Kirchengesch. 58 (Berlin 1992); G. FowDEN, Empire to Commonwealth. Consequences 
of monoteism in late Antiquity (Princeton, N. J., 1993); KI. BRINGMANN, Die Konstantinische 
a Zum Verháltnis von politischer und religióser Motivation: Historische Zeitschrift 260 - 
1995) 21-17. 

110 Posiblemente se refiera a las dos aludidas en VC 2,23, de las cuales transcribe una 
en los capitulos 24-42; cf. L. DI GIOVANNI, Costantino e il mondo pagano. Studi di politica 
e legislazione = Koinonia, 2 (Nápoles 1977). 

211 Este final, como puede comprobarse, es una reelaboración de lo que en una edición 
anterior fue final del libro IX, y que hemos reproducido supra IX 11,8. 
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390 391 398. 

Amias 317 318. 

Ammón, mr. 418. 

Ammón, ob. de Bernice 484. 

Ammonaria 417 418. Ñ 

Ammonio, bro. alejandrino 537. 
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Aristiób; discípulo del Señor 191 192 194. 
Aristóbulo, rey judío 31 37. 

Aristóbulo el Grande, uno de Los Se- 
tenta 373 $01 $02. 


654 


Aristón de Pella 204. 
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Augusto (Octavio César) 28 30 32 37 44 


259.256. 
Aureliano, emperador 487 4 495. 
Aurelio Cirinio, legado de Siria 459. 
Aurelio Cirinio, ob., mr. 324. 
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arpo, mr. de Pérgamo 334- 
Carpócrates, heresiarca 206. 
Cartago 438 634. 
Casiano, autor 373. 
Casiano, ob. de Jerusalén 305. 
Casio, ob. de Tiro 338. 
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lemente de Alejandría şı 78 89 106 11 
155 159 172 393 361 369 372 374 375 376. 
Clemente de Roma 125 147 154 181 18 
150 193 294 341 373 396. 
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Cronio, filósofo 383. SS 
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Dionisio de Alejandría 170 400 405 413 

421 428 430 432 435-437 439 440 aga 

7 450-452 455 457 459 465 484-486 

469 498 506. . 
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ASI. 

Dionisio de Roma 438 440 444 446 484 
485 486 495. 

Dio, pbro. andrino y. 

Díos, ob. de Jerusalén 3 7. 

Dióscoro, mr. alejandrino 418. 

Dióscoro, pbro. alejandrino 456. 

Doliquiano, ob. de Jerusalén 305., 

Domecio, corresponsal de Dionisio ale- 
jandrino 455 465. 

Domiciano, emperador 146-148 150-154 
176 178 256 298. 

Domno, apöstata 370. 

Domno, ob. de Antioquía $2 494 497- 

Domno, ob. de Cesarea de Palestina 460. 

Doroteo, mr. del palacio imperial $09 517 


518. Ñ 
Doroteo, pbro. antioqueno 497. 
Dositeo, hereje 246. 


Edén 468. 

Edesa 54 64. 

Efeso 120 124 155 156 174 175 183 192 219 
221 241 297 299 322 323 330 333 481. 

Efrén, ob. de Jerusalén 202. 

Egipcio ED 102 10) 

Egipto 28 37 40 43 Bo 92 136 198 199 20 
304 349 385 431 448 453 454 457 46 
469 471 EA $20 $37 564 590. 

Eleazar, judio 133. 
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Eleazar, sumo sacerdote 47. 

Elena, compañera de Simón Mago 8s 86. 
Elena, reina de Adiabene 83. 

Eleuterio, ob. de Roma 215 245 264 289 


2 o. 
Ela Gastona (= Jerusalén) 83 204 386 


439. 
Eliano, ob. 488. . 
Elio Adriano: véase Adriano. 
Elio Publio Julio, ob. de Develto 324. 
Elpisto 249. 
Emesa s36 564. i 
Emiliano, proprefecto de Egipto 450-453 


455. 
Emio = Marco Emilio) 68. . 
Emilio Frontino, procónsul de Asia 322. 
Epímaco, mr. alejandrino 417. 
Eros, ob. de Antioquia 243. 
Escitia r20. 
Esdras 300. 
Esmirna 182-184 220 223 2129 231 233 333. 
Esta, esposa de Matán y Melquí 35. 
Esteban, diácono 62 65 yo 126 172. 
Esteban, ob. de Laodicea 503. 
Esteban, ob. de Roma 437-439. 
Estratón (Torre de) 80. 
Etiopía 66. 
Euclides 344. Daea 
Eufranor, corresponsal de Dionisio ale- 
jandrino 484. 
Eufrates 53. ; 
Eumenes, ob. de Alejandría 202 215. 
Eumenia 3 333. 
Eunús (= Cronión) 416. 
Eupólemo, filósofo Y, Da id, 
Euporo, corresponsal de Dionisio alejan- 


rino 484. h 
Eusebio, ob. de Laodicea 450 457 499 
500 503. 
Eutiquiano, ob. de Roma 497. 
Eutiquio, 


ob. h, 
Evaristo, ob. de Roma 181 198 294. 
Evelpis 386. . 
Evodio, ob. de Antioquía 154. 
Ezequiel, profeta 402. 


Fabi, judío g 
Fabián, ob. de Roma 399 407 409. 
Fabio, ob. de Antioquía 409 413 422 423 


8 432 460. 
Fado, gobernador de Judea 82. 
Faustino, pbro. alejandrino 457. 
Fausto, diácono alejandrino 412 450 451 


456 457. AS 
Fausto, pbro. alejandrino 536. 
Felipe, apóstol 173 174 191 333. 
Felipe, asiarca 229. 
Felipe, diácono 65 66 176 187 193 318. 
Felipe, emperador 405 406 408. 
Felipe, hijo de Felipe emperador 405. 
Felipe, ob. de Gortina 244 248 252. 
Felipe, ob. de Jerusalén 202. 
Felipe, tetrarca 44 46 71 81. 
Félix, ob. de Roma 495 497- 
Félix, procurador 100-193. 
Fenicia 65 85 521 535 564 598. 
Feno $36. 
Festo, procurador 103 105 106 111. 
Filadelfia 184 233 318. 
Fileas de Timuis 526 527 537. 
Filemón, pbro. romano 440 442. 
Fileto, ob. de Antioquía 389 391. 
Filomelio 223. 
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Filomena, virgen marcionita 306. 

Filón de Alejandría 71-74 90 91 92 94 95 
7 99 372 501, 

Filono. mr. alejandrino $26, `> 

Firmiliano, ob. de Cesarea de Capadocia 

397 432 439, 440 460 486 489. 

Flavia Domitila 150. 

Flavia Neápolis 216. E y 

Flavio, corresponsal de Dionisio alejan- 
rino 465: 

Flavio Clemente, cónsul 150. 

Florino, heresiarca 309 325 326. 

Floro, procurador 117. 

Frigia 223 266 289 308 311 319 530. 


Galacia 120 12 310 440. 

Galba, emperador 125. 

Galeno, médico-filósofo 344. 

Galerio, emperador 549 $52. 

Galia 49 124 266 281 289 293 332 335 632. 
Galieno, emperador 447 452 459 472-473 


487. 

Galilea 100 161. 

Galo, emperador 436 447. 
Gamaliel 82. 

Gaula 29. 

Gaza 536. 

Geón e Nilo) 468. 

Germán, ob. 450 455. 
Germania 292. 

Germánico, mr. 224. 
Germanión, ob. de Jerusalén 367. 
Gitón 84. 

Gordiano, emperador 99 405- 
Gordio, ob. de Jerusalén 367. 
Gorgonio, mr. 509 ṣ18. 
Gorteo, hereje 246. 

Gortina 248 252. 

Grato, procónsul 311. 

Grecia 92 304 330 391. 

Grecia | Magna 304. 

Gregorio (Taumaturgo) 460 486. 


Hegesipo 106 111 145 148 151 152 177 208 


215 244, 

Heleno, ob. de Tarso 432 439 486 488. 

Heli 35,36 38. ] 

Heliogábalo: véase Antonino. 

Heliodoro, ob. de Laodicea 439. 

Heraclas, ob. de Alejandría 354 377 385 
397 400 402 405 443 445. 

Heráclides, mr. alejandra 358. 

Heráclides, procurator rei privatae 635. 

Heráclito, autor 339. 

Herais, mr. 359. de Ia 

Hermamón, corresponsal de Dionisio 
alejandrino 436 q. 

Hermas, autor del Pastor 122. 

Hermoófilo, autor artemonita 345. 

Hermógenes, hereje 251. 

Hermón, ob. de Jerusalén sos. 

Hermúpolis 431. 

Herodes Agripa I 71 78 100. 

Herodes Agripa II 100 112 144. 

Herodes de Ascalón 3o 36. 

Herodes el Grande 30-32 37 39-41 43 44 


151. 

Herodes el Joven 37 44 46 48-50 71 81 
162, 

Herodes, irenarca 226 232. 

Herodíades, Herodías, esposa de Hero- 


es 48 49 71. 
Herón, discíp. de Orígenes, mr. 358. 


Indice de nombres propios 


Herón, mr. egipcio 418. 

Herón, Heros, ob. de Antioquía 186 243. 
Hesiquio, ob. egipcio 2 ; 

Hieraco, ob. egipcio 4 E 489. 
Hierápolis 89 174 175 182 192 253 309 324 


333- 
Higinio, ob. de Roma 213 215 294 p$: 
Himeneo, ob. de Jerusalén 460 486 488 


503. 
Hipólito, autor, ob. 387 389. . 
Hipólito, correo (?) de Dionisio alejan- 
drino 432. 
Hircano, sumo pontífice 31 32 37. 


Iconio 386 441 484. 
Ignacio de Antioquía 154 182 186 188 189 


199. 

llírico 99 120 123 395. 

India 302. 

Ingenes, soldado mr. 418. 

Ireneo de Lión 8s 149 155 167 171 185 190 
194 205 206 213 114 220 221 241 244 
247 151 259 289 293 295 297 301 315-327 
332 335 337 338-339 341 374- 

saac 25. 

Isaías, profeta 21 110 402 472 610 616 617. 

Isidoro, mr. egipcio 418. 

Ismael, sumo sacerdote 47. 

Isquirión, mr. egipcio 419. 

Israel 34 467. 

Italia 116 422 424 494 530 575. 


acob 11. 

acob, padre de San José 35 36 38. 

eremías, profeta 19 110. 

ericó 42 379. 

erjes, rey persa 143. 

erusalén 31 55 63 70 74 76 83 90 100 101 
102 103 106 111 117 120 126 127 133 136 
137 140 141 145 146 154 176 182 201 202 
203 204 141 300 304 319 323 330 332 363 
364 368 386 395 398 409 432 460 464 
480 48 425 899 623. 

esús, hijo de Ananías 139. 

esús, hijo de Dameo 112. 

esús, hijo de Navé 18. 
onatán, sumo sacerdote 102. 
ordán 42 82 462. 

osé z Caifás) 47. 
é arsabás) r93. 


= Justo y; 
María 35 36 38 39 43 63 


osé, esposo de 
145 199 379. 

p Dd Jerusalén 202. 
osefo (Flavio) 28-30 32 40 44 45 47 48 
71 73 75 79 80-82 100 101 111 117 127 
128 140 141 144 373 $01. 

OSUÉ 11 12 31. 

uan, apóstol 63 120 126 149 153-158 160- 
165 170 171 174 175 190 191 195 221 242 
251 297 198 39423 327 333 337 376 394 
395,447 474 476-483. 

uan Bautista 46 48-51 161 162. 

uan el presbítero 191-195. 

uan Marcos 480. 

uan, Ob. de Jerusalén 202. 

udá 30. 

udas (= Tomás) 56 112. 

udas, compañero de Pablo 318. 

udas, escritor 362. 

udas Galileo, Gaulanita 28 29. 

udas Iscariote 52 62 193. 

uda; ob. de Jerusalén 202. 


Indice de nombres propios 
Judas, pariente del Salvador 151 178 373 


74. 

Judea 28 37 42-46 53 65 74-76 78 80 82 
83 87 101 106 111 117 125-127 161 199 
203 39% 

uliana 380. . i 

uliano, mr. alejandrino 4r6. 

uliano, ob. de Alejandría 301 330 350. 

uliano, ob de Apamea 315. 

uliano I, ob. de Jerusalén 305. 

uliano TÍ, ob. de Jerusalén” 305. 

ulio Africano: véase Africano. 

ustino Mártir 84 85 167 209 211 215 216 
234-236 239 242 260 299 341. 

usto Z osé Barsabás) 193. 

usto (= Santiago) 63 64 107 109 110. 

usto de Tiberíades 144. 

usto, ob. de Alejandría 2101. 

usto, ob. de Jerusalén 182 202. 

usto, XI ob. de Jerusalén 202. 


Knosos 249. 


Lagos, padre de Tolomeo 300. 

Laodicea de Frigia 254 333. 

Laodicea de Siria 431 439 457 498 500 
503. 

Laranda 386. 

Larisa 256. maal 

Latroniano, gobernador de Sicilia 633. 

Leónidas, padre de Orígenes 349. 

Leto, prefecto de Egipto 350. 

Leví (tribu de) 301. 

Leví, ob. de Jerusalén 202. 

Líbano s95 614. 

Libia 452 456. 

Licinio, emperador Es ES $74 578 583 
590 p 26 638 641 645. 

Lino, ob. de Roma 120 124 146 154 293. 

Lión 266 275 289 293. 

Lisanias, tetrarca 44 46 71. 

Longino, filósofo 383. 

Lucas, evangelista 2 p 3 36 78 82 103 
105 123-125 161-163 176 189 297 374 394 
396 402. 

Luciano 446. . 

Luciano de Antioquía, mr. 535 564. 

Lucio Aurelio Vero, emperador 216 222. 

Lucio, mr. 239. 

Lucio, ob. 4 9. 

Lucio, ob. de Roma 437. 

Lucio, pbro. alejandrino 456. 

Lucúa, caudillo judío 199. 

Lupo, gobernador de Egipto 198. 

Lusio Quiero. gobernador de Judea 199. 


Macabeos 143, 

Mácar, mr. alejandrino 417. 

Macriano, conspirador qe 449 473. 
Macrino, emperador 388. 

Magnesia 183. 

Majencio, emperador 540 545 574-576. 
Malco, mr. de Cesarea palestinense 458. 
Malquión, pbro. antioqueno 487 489. 
Mambré 10. i 
Mamea, madre del emperador Alejandro 


evero 389. 
Mani o Mates 496. 
Maqueronte 50. 
Marcela, mr. 359. 
Marcelino, ob. de Roma 497. . . 
Marcelo, compañero de Dionisio alejan- 
rino 451. 
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arciano, hereje 37. 

arciang, hermano de Ireneo 339. 
arcio Turbón 199. E 

Marción del Ponto, heresiarca 113 215 221 


2 359 160 299 305 306 316 458. 

MR, To E Animo: vi ase Ve- 
rísimo, Yero) 124 390 1912. 

Marco Emilio 68. 

Marcos 631. f 

Marcos, evangelista 00 Bp 113 161-163 194 
297 375 370 394. 

Marcos, eresiarca 314. 

Marcos, ob. de Alejandria ps: 

Marcos, ob de Eli equ én) 104 Jog. 

Marcos, sobrenombre e Taan 4bo. 

Mareota (La) 454 456. 

Mareya, lago 92. 

María, hija de Eleazar 193. 

María, madre de dgis 39 168 379. 

María, mujer de Clopás 178. 

Marino, soldado mr. 460 461. 

Marino, ob. de Arles 631. 

Marino, ob. de Tiro 439. 

Mar Rojo 467 576. 

Matán, ascendiente de Jesús 35 38. 

Mateo, apóstol 33 36 160-162 191 194 195 
297 302 394 401. . 

Materno, ob. de Tréveris 631. 

Matías, apóstol 62 166 172 193. 

Matías, ob. de Jerusalén 102. 

Matías, padre de Josefo 141. 

Maturo, mr. de Lión 271 277. 

Mauritania 520 634, 

Maximiano ' Hercúleo, emperador $79 


sês. ; ; 
Måximila, profetisa montanista 308 314 
315 318 33 
Maximino Daza, emperador 540 542 544 
545 556 ge séi 564 565 573 578 579 
583 585 587-591. 
Máximino. ob. de Antioquía 252 324. 
Maximino Tracio, emperador 398 399. 
Máximo, autor 39; a 
Maxima, ob a lejandría 450 451 456 
487 488 sos. 
Bln, ob. de Bostra 486 488. 
Máximo, ob. de Jerusalén 305. 
Máximo, pbro. romano 423, 
Mazabanes, ob. de Jerusalén 409 439 


460. 
Meandro 183 317. 
Melicio, ob. del Ponto sos. 
Melitene 291 520. 
Melitón de Sardes 219 253 254 257 333 341 


374. i 
Mildu, ascendiente de Jesús 35 36 38. 
Melquisedec 12 606. 

Menandro, hereje 166 205. 

Mercuria, mr. alejandrina 417. 
Meruzanes, ob. de Armenia 432. 
Mesopotamia 199 261 439 531. 

Metras, mr. alejandrino 413. 
Metrodoro, marcionita 233. 

Milán 626. . ' 
Milcíades, autor antimontanista 317 318 


41. 

Miiciades, montanista 310. 

Milcíades, ob. de Roma 631, Ñ 

Minucio Fundano, procónsul de Asia 210 
211 256. 

Miqueas, profeta 39. 

Misia 311. 

Moderato, filósofo 383. 

Modesto, autor antimarcionita 244 252. 
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Moisés 9-12 15 17 18 25 z 30 31 39 142 
143 257 261 301 307 373 382 467 502 576 


577.: 
Moisés, mr. romano 428. 
Montano, heresiarca 258 288 308 311 313 
314 317-320 323. . i; 
Musano, autor antiencratita 144 259. 
Museo, judío 501. 


Nabucodonosor 300. 

Narciso, obde Jerusalén 304 305 330 332 
339 304-300. $ 

Natalio, apóstata arrepentido 342 24 

Natán, ascendiente de Jesús 34-36 38. 

Nazaret 38. oea 

Nemesión, mr. egipcio 418. 

Neón, ob. de Laranda 386. 

Népote, ob. egipcio 473-475. 

Nerón, emperador 101-105 113 114 117 120 
125 149 153 176 256. 

Nerva, emperador 153 154. 

Nicetas, padre del irenarca Herodes 226 
232. 

Nicolás, heresiarca 171 172. 

Nicómaco, filósofo 383. 

Nicomas, ob. de Icomo 486 488. 

Nicomedia s16 s19 535 564 s8o. 

Nicópolis 378. , 

Nilo, ob. egipcio 536. 

Nilópolis 420. 5 

Noé 25 467. 

Novaciano {véase Novato) 430 444. 

Novato (= Novaciano) 421-423 428 430- 


2 ; 
Numenio, tlkofo 383. 
eriano, emperador 495. 
Numidias (Las) 634. ld 


Oblías, sobrenombre de Santiago 108. 

Olivos (Monte de los) 102. 

Onésimo as: 

Onésimo, ob. de Efeso 183. 

Hrigenes 120 349 350-358 359-361 376-379 
380-387 390-399 400 402 404 406 409 
431 436 F; o. 

Osio, ob. de Córdoba 635. 

Osroene Ó4 332. 

Ostia 115. 

Otón, emperador 125. 

Otreno 311. 


Pablo, apóstol s1 52 64-66 70 78 83 99 
103 105 n JAS 116 120 122-125 154 15 
160 163 164 173 174 186 189 198 221 24 
260 22 297 304 374 375 394-396 414 
464 480 482. RG 

Pablo, compañero de Dionisio alejandri- 


no 413 456. 
Pablo de Samosata 340 485 488-490 494 
ep? E ead 
Pablo, hereje alejandrino 353. 
Pablo, ob. 488. 
Pafos 480. 
Palestina 36 67 217 304 y 338 363 386 
J91 409 432 504 sar s36. 
almas, ob. de Amastris 249 332. 
Paneas 462 463. 
Paneión 462. . 
Pánfilo, pbro. de Cesarea palestinense 
403 404 504 536., 
Panteno, maestro alejandrino 301-303 361 
372 376 HA Ao 
Papias de Hierápolis 89 182 189 190-195. 


Indice de nombres propios 


Papilo, mr. de Pérgamo 234. 
Papirio, lumbrera de Asia 333. 
Paquimio, ob. egipcio 537. 

Paretonio 456. 

Partia 119. 

Patmos 149 156 473; 

Patricio, vicario de los prefectos 635. 

Paulino, predicador laico 386. 

Paulino, ob. de Tiro ¿3 599. 

Pedro, apóstol 52 6 70 79 86-90 u5 
116 120-124 154 164 165 173 174 185 189 
191 195 198 222 297 298 304 341 370 
374 37 394.395 4 HE: A . 

edro, compañero de Dionisio alejandri- 
no 412 456. ; 

Pedro, mr. de Nicomedia 518. 

Pedro, ob. de Alejandría $06 536 564. 

Peleo, ob. egipcio 536. 

Pella 126. 

Pentápolis 484. 

Pepuza 319 323. 

Perea 100 126 133. ; 

Perennio, prefecto del pretorio 329. 

Pérgamo z4 az, 

Perges de Pantilia 480. 

Persia 496. 

Pertínax, emperador 339. 

Petra 48. 

Peucetio, prefecto 590. 

Pierio, pbro. alejandrino sos 506. 

Pilato, gobernador de Judea 44-46 so 67 
.74-77, 296 561 565. 

Pina, ob. 459. 

Pinito, ob. de Knosos 244 249. 

Pío (= Antonino Pío) 239 293. 

Pío, ob. de Roma 213 215 294 336. 

Pionio, mr. 233... A 

Piruquío, barrio alejandrino 498. 

Pitágoras, filósofo 206. 

Platón 210 3. 

Plinio Segundo (el Joven) 181. 

Plutarco, mr. alejandrino 354 358. 

Polibio, ob. de Trales 183. 

Policarpo de Esmirna 171 182-184 189 190 
220-233 93 326 Y 333 337. 

Polícrates, ob. de Efeso 174 330 332 334. 

Pompeyo, general romano 31 37. 

Ponciano, ob. de Roma 391 399. 

Poncio, varón eclesiástico 324 370. 

Pontia 150. ; 

Póntico, mr. de Lión 282. 

Ponto 120 123 215 299 306 332 401 439 
460 486 505 533 642. 

Porfirio, filósofo ja 384. 

Potamiena, mr. alejandrina 359-361. 

Potino, ob. de Lión 275 293. 

Potito, hereje 306. 

Primo, ob. de Alejandría 197 201. 

Primo, ob. de Corinto 245. 

Priscila, esposa de Aquila 100. 

Priscila, profetisa montanista 308 320 34 

Prisco, mr. de Cesarea palestinense 458. 

Prisco, padre de Justino 216. 

Probo, emperador 495. . 

Proclo, cabecilla montanista 115 176 388. 

Proclo, ob. 488 f 

Protocteto, pbro. cesariense 398. 

Protógenes, ob. 489. 
ublio, ob. de Atenas 248. 

Publio, ob. de Jerusalén 305. 


Queremón, diácono alejandrino 451 457. 
Queremón el Estoico 384 


Índice de nombres propios 


ueremón, ob. de Nilópolis 420. 
uinta, mr. alejandrina 414. 
uinto, apóstata 224. 


Recab, sacerdote judío 110. 
Recabín (Los) 110. 
Reticio, ob. de Autún 631. 

Ródano 266. 

Rodón, autor 305 307. 

Roma 31 68 72-74 84 87-90 99 100 10 
105 114 115 520 122 124-126 141 146-14 
150 174 181-183 188 197-198 201 202 213 
2115 216 220 21 243-245 262 264 289 
293 294 297 303 305 307 325 328 332 334 
337 341 375 377 391 399 407 421 422 424 
428 432 437 442 445 446 451 460 484 
465 4 8 494 495 497 540 542 545 575 

31 632 638. 

Rosos 370. 

Rufo, gobernador de Judea 203. 

Rufo, mr, 186. 

Rut, moabita 37. 


Sabelio, heresiarca qe. 

Sabino, prefecto de Egipto 411 455. 

Sabino, prefecto pretoriano s6 79. 

Sadoc, compañero de Judas Galileo 29. 

Sagaris, mr. 254 333- 

Salim 162. 

Salomé, hermana de Herodes 42. 

Salomón, rey 34 35 599 615. 

Samaria 65 100. 

Samaritanos Ós. 

Samosata ye 485. 

Santiago, amano del Señor g 62-64 
105-112 126 137 145 202 245 464. 

Santiago, hijo dal Aebedeo A 64 78 126 
191 304 478 ae. 

Santos, mr. de Viena 271 272 277 278. 

Sardes 219 253 333. 

Saturnino, heresiarca 205 260. 

Saúl, rey 31. 

Sejano, prefecto romano 74. 

Séneca, ob. de Jerusalén 202. 

Serapión, apóstata arrepentido 428-430. 

Serapión, mr. alejandrino 415. 

Serapión, ob. de Antioquía 324 330 369- 


371, Ñ $ 
Serenio Graniano, magistrado romano 


210-212. 
Sereno, II discíp. de Orígenes mr. 358. 
Sereno, Y discíp. de Orígenes mr. 358. 
Servilio Pablo, procónsul 254. 
Severa, emperatriz 406. 
Severo, emperador 339 342 349 350 361 
362 379. . 
Severo, hereje 260. 
Sexto, autor 340. 
Sicilia 381 633. 
Sidón 536. . ] 
Sidonio, novaciano arrepentido 423. 
Silas, profeta cristiano 318. 
Silvano, ob. de Emesa 's36 564. 
Silvano, ob. de Gaza 3, 
Símaco, ob. de Jerusalén EA 
Símaco, traductor de la Biblia 378-380. 
Simeón, ob. de Jerusalén 145 154 176 177 
, 182 202 245. 
Simón (= Simeón, ob. Jerus.) 177 178. 
Simón, bijo de Camito % 
Simón Mago 65 66 B4-88 166 167 205 
206 213 246. 
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Sínade 386 443.. 

Sinero, 'marcionita 306. 

Sión 633. 

Siracusa 632. 

Siria 28 181 184 186 205 217 439 498 520. 
Siria Palestina 0% 

Sixto (I op. de OMA 201 202 294 yó 
Sixto La . de Roma 440 445 460 485. 
Sócrates, filósofo 136., 

Sócrates, ob. de Laodicea 498. 


Sodoma 341. 

Sóstenes, discipulo del Señor şr. 

Sotas de Anqujalo 324. 

Sotero, ob. de Roma 143 145 149 162 164 


194 330. 
Susana, judía 401. 


Taci 236 259 260 105 307 34! 37). 
Tadeo, disripulo del deig A x "s0 
4 


Taposiris 411. 

Tarso 432 439 486 489. 

Tebaida 349 $10 s14 $36. 

Tebutis, hereje 245. EE 

Telesforo, corresponsal de Dionisio ale- 
andrino 484. 

Telesforo, op. de Roma 202 213 294 336. 

Telimidro, ob. de Laodicea 432 439. 

Temiso, montanista 315 320. 7 

Tecmo, ob. de Cesarea de Palestina 
386 398 432 439 460. 

Tendoción. ruteo de la Biblia 299 378 


379- 

Terdoro (= Gregorio Taumaturgo) 400. 

Teodoro, laico predicador 386. 

Teodoro, ob. firmante 489. 

Teodoro, ob. egipcio mr. $37. 

Teodoto, montanista 288. 

Teodoto, cambista 342 345. 

Teodoto el Guarnicionero 342. 

Teodoto, intendente montanista 314. 

Teodoto, ob. de Laodicea 503 504. 

Teófilo, mr. egipcio 418. 

Teófilo, ob. de Antioquía 243, 251-252. 

a de Cesarea de Palestina 330 

332,338. 

TRAS ob, firmante 488. 

Teofrasto, artemonita yes. 

Teonas, ob. de Alejandría sos-506. 

Teotecno, curator $60 59o. 

Teotecno, ob. de Cesarea 460 461 486 
488 503 504. 

Tertuliano 68 114 152 181 292. 

Teudas, cabecilla judío 82-83. 

Tíber 85. 

Tiberio, emperador 44-46 67 71 74 75. 
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vs 3. emperador 447 449 450 458 


VA Grato, gobernador de Judea 
47. 


Indice de nombres propios 


Vaticano 115. 

Verísimo (= Marco Aurelio, véase An- 
tonino) 116. 

Vero (= Marco Aurelio, véase Antonino) 
219. 
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Ammonita Y. od 

Annteatto ugar de martirio 277 279 281 


Angeles 11 14 40 43 79 8o. 

Anticristo 362 482. 

Antinoítas 368. ? 
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Controversia pascual 220. 
Conversión 66 210 179. 
Copistas 391. 
Corbán 76. . i 
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Diáconos 365 387 422 425 457 486 489 


2. 
Diálogos doctrinales 404. 
Dimisión de_ un obispo 366. 
Disciplinas filosóficas 3 0-381, 

isciplinas griegas 351 353 498. 
Discípulos del Sior 51 52 54 56 57 62-65 
69 83 gr 160. . o 
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Hieródulo Ee 36. , 
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Institución de obispos 155. 
Irenarca 226. 


imperial 519. 


erarquía eclesiástica 96 425 520. 
erarquía pagana, imitación 562. 
udaísmo 370. 
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ártires heréticos 313 316 320-321. 

Masboteos 246. 

Matrimonio 249 259-260. 

Matrimonio de los Apóstoles 172-173. 
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Sobre el Hexámeron 340. 


Casiano 
Cronografía 373. 


Cayo 
Diálogo contra Proclo 115 169 175 388. 


Celso. 
Doctrina verdadera 406. 


Clemente de Alejandría 

Canon eclesiástico o Contra los judai- 
zantes 372. i 

Comentario del Génesis 374. 

El pedagogo 372. f 

El protréptico, discurso a los griegos 372. 


666 Índice de autores y obras citados o aludidos por Eusebio 


Exhortaciones a la paciencia o A los re- 
cién bautizados 372. 

Hypotyposeis 63 78 89 303 372 374. 

¡Quién es el rico que se salva? 155 372. 

Sobre el ayuno 372. , 

Sobre la maledicencia 372. 

Sobre la Pascua 372 374., ; 

Stromateis de las Memorias gnósticas se- 
gún la verdadera filosofía 171 173 303 
361 372. 


Clemente de Roma 
Carta a los Corintios 148 188 189 244 250 


373- 
Segunda Carta de Clemente 189. 
Diálogos entre Pedro y Apión 189. 


Cornelio (obispo de Roma) 

Carta a Dionisio de Alejandría contra 
Novaciano 432., , 

Carta a Fabio, obispo de Antioquía 412. 

Carta sobre las actuaciones de Novato 


423. ha si 
Carta sobre las decisiones del concilio 
antinovaciano 422-423. 


Cuadrato 
Apología 198-199. 


Dionisio de Alejandría y 

Carta a Ammón (I^) contra Sabelio 484. 

Carta a Amméón (11) contra Sabelio 484. 

Carta a Colón, sobre la penitencia 431. 

Carta a Cornelio de Roma Ra 

Carta a Dionisio de Roma, sobre el 
bautismo 444. , 

Carta a Dionisio de Roma, sobre Lucia- 
no 446. f . 

Carta a Domecio y Dídimo $5 i 

Carta a Esteban, 'I* sobre el bautismo 


437-439. 
Carta a Bufranor 484. i 
Carta a Euporo, contra Sabelio 484. 
Carta a Fabio de Antioquía 3 428. 
Carta a Filemón, II” sobre el bautismo 


442. s E 
Carta al concilio de Antioquía 485 489. 
Carta a los de Alejandría a í 
Carta a los de Armenia, sobre la peni- 
tencia 432. ? £ t 
Carta a los de Egipto, sobre la penitencia 


431. . A 

Carta a los de Laodicea, sobre la peni- 
tencia 431-432. 

Carta a los de Roma, sobre la paz 432. 

Carta a los de Roma, sobre la penitencia 


432. : 
Carta a Novaciano 430. De 
Carta a Orígenes, sobre el martirio 431. 
Carta a Sixto, I? sobre el bautismo 440. 
Carta a Sixto, V* sobre el bautismo 445. 
Carta a Sixto y a la iglesia de Roma, 
sobre el bautismo 446. 
Carta a Telesforo 484. 
Carta contra Germán 410 450; Se 
Carta diaconal por medio de Hipólito a 
los de Roma 432. | 7 
Carta festal a Domecio y Dídimo 465. 
arta festal a Flavio 465. 
Carta festal a Hermamón 436 447 472. 
Carta festal a Hieraco 466. i 
Carta festal a los hermanos de Alejandría 


466, : 
Cárta festal a los hermanos de Alejandría 
469. 


Carta festal a los hermanos de Egipto 


471. i 

Carta festal a los presbíteros de Alejan- 
dría 465. ; 

Cartas a Basílides 484. 

Cartas a los confesores de Roma 431-433. 

Cartas sobre el ejercicio 472. 

Carta sobre el sábado 472. 3 

Comentario del comienzo del Eclesiastés 


484. 
Sobre la naturaleza 484. 
bre las promesas 170 473 474. 
Sobre las tentaciones 484. , 
Tratados contra Sabelio, dirigidos a Dio- 
nisio de Roma 484. 


Dionisio de Corinto 
Carta católica a Crisófora 251. y 
Carta católica a la iglesia de Amastris 


248. E 

Carta católica a las iglesias del Ponto 249. 
Carta católica a los Atenienses 248. 
Carta católica a los de Gortina 248. 
Carta católica a los de Knosos 249. 
Carta católica a los de Nicomedia 248. 
Carta católica a los Lacedemonios 248. 
Carta católica a los Romanos 249. 


Eusebio de Cesarea 

Cánones cronológicos 6. 

Introducción general elemental 17 33. 
Recopilación de antiguos martirios 234 


265 290 329. 
Vida de Pánblo 403 504. 
Eusebio de Cesarea y Pánfilo 
Apología de Orígenes 391 404 407. 


Felipe de Gortina 
Contra Marción 252. 


Fileas de Tmuis 
Carta a los Tmuitas 527. 


Filemón (presbítero romano) 
Carta a Dionisio de Alejandría 440. 


Filón de Alejandría 

Alegorías de las leyes sagradas 97. . 

Alejandro o De cómo los animales irra- 
cionales tienen razón 99. _. } 

De como, según Moisés, es Dios quien 
envía los sueños 98. ; 

De cómo todo hombre bueno es libre 


99. 
De cómo todo hombre malo es esclavo 


99. $ , 

De A vida contemplativa o Suplicantes 
91 99. 

El politico 99. 

Embajada 72-73. 

Interpretaciones de los nombres hebreos 
que hay en la Ley y en los Profetas 


99. : 

Problemas y soluciones sobre el Exodo 
97-99. 3 p 
Problemas y soluciones sobre el Génesis 

7- 
Sobre el decálogo g8- 
Sobre el tabernáculo 98. 
Sobre la agricultura 97. : ; 
Sobre la agrupación para la instrucción 


8. 
Sobre la confusión de las lenguas 98. 
Sobre la embriaguez 98. 


Índice de autores y obras citados o aludidos por Eusebio 667 


Sobre la emigración y vida del sabio per- 
fecto según la justicia o Sobre las leyes 
no escritas 98. 

Sobre la fuga y la invención 98. 

Sobre la Providencia 99: 

Sobre las cosas que el sobrio entendi- 
miento desea y abomina g8. 

Sobre las leyes no escritas 98. 

Sobre las leyes que en especial se refieren 
a los capítulos principales del decálogo 


8. 

Sobre las virtudes 75 99. 

Sobre las tres virtudes que Moisés des- 
cribió junto con otras g8. 

Sobre los animales para los sacrificios y 
especies de sacrificios 98. 

Sobre los cambios de nombres y el por- 
qué de esos cambios g8. 

Sobre los gigantes o De cómo la divini- 
dad no cambia 98. 

Sobre los judíos 99. 

Sobre los premios para los buenos, y cas- 
tigos y maldiciones para los malos, 
que están en la ley 99. 

Sobre los testamentos g8. 

Sobre quién es el heredero de las cosas 
divinas o Sobre la división en partes 
iguales y desiguales g8. 


Hegesipo 
Memorias 107 177-179 108 210 244. 
Sobre el Apóstol 339. 


Hermas 

El Pastor 122 165 298. 

Hipólito 

Contra Marción 390. 

Contra todas las herejías 390. 

Sobre el Cantar 390. 

Sobre el Hexámeron 390. 

Sobre la Pascua 389-390. 

Sobre lo que sigue al Hexámeron 390. 
Sobre partes de Ezequiel 390. 


Ignacio de Antioquía 

Carta a la iglesia de Efeso 183. 

Carta a la iglesia de Esmirna 184-185. 
Carta a la iglesia de Filadelfia 184. 
Carta a la iglesia de Magnesia 183. 
Carta a la iglesia de Roma 183-184. 
Carta a la iglesia de Trales 183. 
Carta a Policarpo 184. 


Ireneo de Lión 

Carta a Blasto, sobre el cisma 325. 

Carta a Florino, sobre la monarquía o 
que Dios no es autor de los males 325- 


326. 

Carta a Víctor, obispo de Roma 335. 

Contra las herejías o Refutación y des- 
trucción de la falsamente llamada gno- 
sis 85 149 155 171 185 189-190 213-214 
220 142 159 293 295 297. 

Contra Marción 252 299. 

En demostración de la predicación apos- 
tólica 339. 

Disertaciones variadas 399- 

Sobre la ciencia 338. 

Sobre la Ogdoada 325. 


Josefo (Flavio) 

ntigúedades judías 29 40 44 47 49 73 
80 101 111 141 143 144. 

Historias de la guerra (romana 0) de los 
udíos 29 75 103 128 138 141. 

Sobre la antigúedad de los judíos (= 
Contra Apión) 142. 

Sobre la supremacía de la razón o Ma- 
cabeos 143. 


udas 
omentario a las setenta semanas de Da- 
niel 362. 


Justino 

Apología 1 84-85 209 216 240. 
Apología II 234-235 237 240. 
Contra Marción 215 242. s 
Contra todas las herejías habidas 216. 
Diálogo contra los judíos 241. 
Discurso a los griegos 240. 

Psaltes 241. E 
Refutación, contra los griegos 240. 
Sobre el alma 241. y 

Sobre la monarquía de Dios 240. 


Máximo ; 
De cómo la materia es creada po: 
Sobre el problema del origen del'mal 339. 


Melitón de Sardes 

A emos (= ¿Apología?) 254. 
pología 219 2 

Extractos de A 

La llave 254. 

Sobre Dios encarnado 254. 

Sobre el alma y el cuerpo 9 254. 

Sobre el bautismo y sobre Ta verdad y 


sobre la fe y el nacimiento de Cristo 


ey y los profetas 157. 


153. 
Sobre el diablo y el Apocalipsis de Juan 


154. l 
Sobre el domingo 253. 
Sobre la conducta y sobre los profetas 


253. É 
Sobre la creación 253. 
Sobre la fe del hombre 253. 
Sobre la hospitalidad 254. 
Sobre la Iglesia 253. i 
Sobre la obediencia de los sentidos a la 


fe 5 
Sobre la Pascua 253-254. 
Sobre su profecía 253-254. 


Miletades 

pología 319. . y 
Contra la herejía catafriga 317. 
Contra los griegos 318. 
Contra los judíos 318. 


Modesto 
Contra Marción 252. 


Musano k 
Tratado contra los encratitas 259. 


Népote 
Himnos 474; i 
Refutación de los alegoristas 474. 


Origenes ; ; 

Carta a Fabián, obispo de Roma 407. 
Carta a Severa, emperatriz 406. 
Carta al emperador Felipe 406. 

Carta a Julio Africano 401. 


668 Índice de autores y obras citados o aludidos por Eusebio 


Comentario al salmo I 392. 
Comentarios a Ezequiel 402. 
Comentarios a Isaías 402. 
Comentarios a las Lamentaciones 392. 
Comentarios al Cantar de los Cantares 


402. 

Comentarios al Evangelio de Juan 392 
395 399: i 

Comentarios al Evangelio de Mateo 394 


4. a RE 
Comentarios al Génesis 120 392. |, 
Comentarios a los primeros veinticinco 
salmos 392. 
Contra Celso 406. 
Hexaplas 379. 
Homilía sobre el salmo LXXXII 408. 
Homilías sobre la Carta a los Hebreos 


95- wA 
Sobre el martirio 398. 
Sobre la resurrección 392. 
Sobre los doce profetas 406. 
bre los principios 390 392. 
Stromateis 393. 
Tetraplas 379. 


Rodón . 

Comentario sobre el Hexámeron 307. 

Contra Marción (?) 305. 

Soluciones a los problemas propuestos 
por Taciano 307. 


Serapión de Antioquia l 
Acerca del llamado Evangelio de Pedro 
370. 


A Dommo 370. 
Carta a Carico y Poncio 324 370. 
Cartas diversas 370. 


Sexto 


Sobre la resurrección 340. 


Símaco í 
Comentarios al Evangelio de Mateo 379. 


Sotero T 
Carta a los Corintios 250. 


Taciano 

Diatésaron 261. 

Discurso contra los griegos 236 261 373. 
Problemas 307. 


Temisón 
Carta católica 321. 


Teoctisto de Cesarea-Alejandro de 
Jerusalén 
Carta a Demetrio 386. 


Teófilo de Antioquía 

A Autólico 251. 

Contra la herejía de Hermógenes 251. 
Contra Marción 252. 

Libros de Catequesis 251. 


Tertuliano 
Apología por los cristianos 68 181 292. 


INDICE DE AUTORES CITADOS EN LAS NOTAS 


(Los números remiten a las páginas) 


Abel, F. M. q2 110. Bianchi, U. E 171 179 185 214. 
Abramowski, L. 107 245. Bickerman 
breu, J. P. 197. Bienert, W. 4 
Achelis, H. 492 Bihimeyer, K ET 389 s51 626. 
Adriani, M. ag: Birl y A -39 
Africano 5 37 38. Blackman, E. C. 304. 
Agnes, M. de Blass, A. 175. 
Aguirre, R 94 igh, I. F. 192. 
Agustin San) Blinzler, J. 151. 
Aland, K. lois, L. “de 459. 
Alfoeldi A Tio 409 574. Blond, 259. 
Allard, P. 578. Bludau, Á. 345. 
Allo, E. B163 Boehl ling, £ A. 100 o: 
Altaner, B B. 54 49 261. Boissier, G gé 
Anastos, M Bonamente, ES 
Andersen, P de $s 175. Bonwetsch, D. N. 339. 
Andia, Y. de 325. Bovon, F. 4 16 25 164 508. 
Andresen, C. 459. Brand, W. 405. 
Andriessen, P. 200. Brandon, S. G a 43 102 127. 
Arístides 23. Brauer, &. C 
Aristón de Pella 204. Braun, F. N ds Sar 
Aristóteles 474 477. Brennecke, H. C. 489. 
Arnobio Bringmann, K1. 646. 
Atanasio (San) 484. Brig tman, F. E. 333. 
Atenágoras g 209 270. Brock, S E 
Brown, P L. rgo. 
Audet, Ly, . 165. Brox, N. p 
Aurelio ictor EA $41 542 548 553 575 577 Bruce, F. F. 78 99 120. 
rutio 150. 
a N E. faa: Bruun, P. s98 638. 
Avi- Jonah, Moo Burel, J. 410. 
Ayan- -Calvo, J LT Taa 148 165 183 185 221 | Burke, a 49% 
Burk itt, F. 50 54. 
urrus, V. 493. 
Baldwin, B. a Y 
don, D. 7. Caballero Cuesta, J. M. 382. 
Baltzer, K. 10 Cabrol, F. 365. 
Bammel, E p 103 246. Cacitti, R. 331. 
Barceló, P Cadiou R. 377 380 383 389 390 393 403 
Barceni la, A P 
Bardy, G 68 97 169 187 190 191 211 Cådman, W 334- 


2 02 307 337 340 354 403 48 
doi uds 340 35: 3 485 


Calderini, A. 68. 


wi de Es 8 Calderone, & 626. 
Barnard, 165 185 259. erone, S. 575. 
Ena >: PRA ¿ Callewaert, £ C. a 

arnes, AR 233 265 308 354 644. ampbe 
Bartel ink A y Ds AE 33 E 509. Campenhausen” H. F. von 214 268 285 
Barth élem e 

Barzano, pe ampos J. 423. 
Battiffol, P. sôs 578. Cangh, J. MA van 379. 
Bauer, J. B. 187. Cantalamessa, R. 450. 
Baumeister, TÁ 308. Cantarelli, L. 450. 
Baus, K. ș92. Capelle, . 111. 

Beaujeu, J}. 114. Capitolino_ 238. 

eck, H.-G. 592 Carcione, F, 441. 

Benko, P 99 Carcopino, J. 115. 

erchem, D. van sis. Caserta, N. 246. 

Berkhof, H. 25. Gaspar, E. 294. 

Bernardi, J. 116. Castellan Af 
bend M. 399. Cataudella, R. 512 587. 

ayo 1 

Bévenot. M. 29. garo io o 68 s78. 


Beyschlag, K. Y 106 190. 


Chadwick, Gi, 66 350. 


670 
Chaine, J. 28 107 112 121. 
Chapot, V. 217. 


Ghasta nol, A. 643. 


hrist, T a 
Ghrist K i 
Christopoulo- Morona; L. s95. 
Cicerón 356. 
Cimosa, 
Cipriano San 7 213 368 416 418 422 423 
424 425 427 4219 431 437 440 443 444 


cirilo de e Jerusalén (San ) 85. 

Cirillo, Te 4 

Citrini, T 8. 

Cizek, "Y 

Clarke, Fe 146 398. 

Claudiano, C 

Clemente de 'Afejandría sı 63 64 78 89 
106 108 111 158 165 171 172 173 175 189 
206 209 303 323 361 73,374 395. 

Clemente de Roma (San) 185 189. 

Clercq, V. C. de 635. 

Coie F 6 
olin, [. 2i Ers 

Golin, f, a de 

Conybeare, F. Hes Sa 191 328. 

Corsini, E. 392 397. 
ovarrubias tor 

Granz, EG haai 
rouze 49 350 383 398 405. 

Cullman, O. 4 


D Accini A. 495. 
Da E ovalo, E. 349 389. 
es, 279 299 421. 
Dahyot- Dove G or pog 
aniélou, J. 193. 


avids, A. 209. 
Davies, P. S. po 
Davies, W 
Debrunner, Á. 175. 
Decker, D. de 540. 
Decker, M. ES 
Declerck, J. 485. 
Decret, F. 
Deininger, pa 
e Jonge, M. 7 17. 
ekkers, E, 474. 
elahaye, K. 179 
Delclaux, A. 89. 
Delcor, M, 94. 
Delehaye, 223 285 286 349 358 359 516 


Deling, G g8. 
el T: o. 
Bemarolle j, RE 381. 


en Eynde, D. van B3- 
Den heyne van 32 
Der Veken, B. J. 331 336. 
e Vyver, A. van 390. 
Desreumauz, A. 55. 
Dieu 
Di Uiovanni, L. 646. 
Dihle, A. 120. 
Dinkler, E. ag 116 s78. 
Diobounitis, 474. 


Diodoro de Sicilia 13. 

Diógenes Laercio 477. 

Dion Casio 77 99 140 148 150 199 203 204 
279 291 292. 

Dionisio Bar Salibi 170. 

Dionisio de Alejandría 170. 

Dionisio de Corinto 148. 

Dionisio de Nor UE 477. 

Dodd, C. H. 163. 


Indice de autores citados en las notas 


Dodds, E. R, 362. 
Domaszewski, A. von 291. 


Donovan, J. 79 190. 
Dornseiff, F . $0. 
Ors, A. 217 
Dijvers, J. J. W. $3. 
ubarle, A. 50. 
ubois, J.-D. 205 562 
Du Buit, 203. 


Duchesne, L. 497. 
Dugmore, W 
Dujarier, 
Dupont, C. 637. 
Dupont- Sommer, A. 143. 
Dupraz 
Dur: 
Duval, 


Ehrhardt, T H. R. 406. 
Elia, F. 405. 
Elorduy 
Epifanio ES de 66 107 108 to 126 145 
168 175 2113 215 246 259 261 262 303 311 
315 320 377 380 390 407. 
Ernout, A. 85. 
Esbroeck, M van 253. 
Espartiano 199 216 349. 
Espinel, J. L. 108. 
Essig, K-G. 183. 
Ea po 
urípides 94. 
usebio de Cesarea 4591 
de O 31 32 34 38 39 43 
A ATA AA 
TA IIS 133 137 138 146 147 153 177 181 19 
201 203 204 205 209 210 213 215 2117 222 
243 252 2153 258 259 261 262 265 290 292 
3OI 304 305 311 31 324 330 334 342 
359 364 367 369 e 3 388 389 39 397 398 
401 403 405 408 409 432 a6 437 438 
440 44, 457 409 469 45 487 493 495 
497 498 sos sob sn sus $ 8 540 e 
Es a oS S 7 575 576 $84 590 


Eoia Ser. K. F. 155. 


Fabris, R. 63. 
Faggiotto, A. 308 310 
arina, R. 8 9 350 577 646. 
ascher, ] 136. 


Fa , 
asola Vi 


Fazzo, 
Fehrle, Y 
Feldmann, L. so yı. 
Feltoe, C. L. 170 410 4I1 431 432 436 455 
E 473 48 E 
Fergusson, E. 113. 
Ferrua, A. 30. 
Festugière, A 
Feuillet, 
Filmer, W “4. 
runn de le andría 72 7 74 75 90 91 92 
3 94 5 > 98 175 sor. 
Fi Eos: 46 
ilostor a 464 505. 
Filson py rd 
Fink- Dando E. 210. 
Firpo, G. 28 4 
Fischer, J. a Ba 422 485. 
Fliche, 
Flusser, pS e 


I5 1$ 17:233 


A 498. 


Índice de autores citados en las notas 


Focio go 144 216 258 303 351 372 377 390 


404 410 505. 
Fontaine n38. 
Ford, J. 258. 
Fortina, M. 5E 
Fowden, G. 291 646 
Fraile, Ġ. Pe, 
Frank, K. 


Freeman- Grenville, G. S. P. 258. 
Frend, C. 258 282 308 349 510 632. 
Freudenberger, R. 180 217 218 256 292 329. 


Fritzen, M y 
Eroidevaux, Į 387. 
Fuchs, J ng. 
Furneaux, 204. 
Furrier, F. 180. 

Fusco, F. 575. 


Se 


en E” P. a 279 343- 
Gami er, K. 2 A 
Garnet so. 

Garofalo S. 115. 


Ghellinck, 1. d de 341 344. 


3 


Gi eS 
jet, O. na Isa. 
Gigli, 
Gi g i Rs 
Giordano, 409. 
Goer iz, W. 122 
el, M. m. 

Gofal M 
González- Matk drid, A. 203 379. 
Gorce, D. 633. 

rabar 232. 

Granado, C. +4. 
Grant, 4 44 87 200 258 506 509. 
Grapin, E. E 
Grattarola ge 

Gray, B 12 
Gray, B, G A. F. 415. 


Grégoire, H. 23 aa 115 124 213 222 233 234 
405 409 448 4 9,560: 
Gregorio de Ni (San) 63 368. 


Gregorio GADEA an) 7 s89 61o. 
Grenier, A. ” 

riffe, E. 11 Si 2 275 32 
Griffin, M. + a rd 
Griggs, C. W. BA 


Gross, K. 146 150. 
Grossi, V. 331. 

Grumel, ES 465 501. 
Grysov, R. 190. 

Gsoll, S. 146. 
Guarducci, M. 16. 
Guerra, A. J. 216. 
Guerra-Gómez, M. 147. 
Guerrier, m ES 


Guey, J. Q1. 
Gusta! sop, y 106 244. 
Guthrie, P. 644. 


Gutwenger, E. 182 190. 
Gwynn, J. 301 302. 


Habicht, O Ch. 598 638. 


Haile, G. 

Halkin, F. $i 
amman 

Hanson, Rep ES. 


Hardwick, M E 28. 
Harl, M. 13 25. 


671 


Harnack, A. von so 66 68 214 117 134 246 
292 305 316 329 339 340 381 401 403 451 


4, 570. 
Hsrfisson, P. N. 185 223. 
Harvey ASH 257 368 
Healy, P 7- 
Hefe: 3I. 
Hefele- E erca 492. 
o 5 63 64 87 106 108 111 126 146 
149 151 153 165 175. 
Held , Ot. 170. 
Heiligenthal, R. r y 
Hemmerdinger, . 166 379. 
Hepding 30, 
Hermann, A. 218. 
Hermann, L. 180. 
Hermans, A. 165. 
Hermas 172 179. 
Hertling, L. 245 s31. 
Hesíodo 13 
Hilario de Poitiers (San) 63. 
Hipócrates 602. 
Hipólito de Roma (San) 5 86 87 88 115 


261 306 407 441. 
Hohner, W. 71. 
Hoffmann, R. E) 214. 
Holmberg, E a 


Homero 13 283 304 


Homo, L. 212 389 e 408 436 447 g 
E 490 ARS S39 558 563 574 577 633 
Honore 

Honore f M M. 85 361. 


Horsley, R. A. n7. 


Host WPa 


Hyldahl, N. 107. 


Ibáñez, ZA 3 
Ignacio ntioquía (San) 5 23 59 183 184 
186 269 272 276 a78 439 471 522. 


Ireneo e Lión (San) 5 10 66 85 113 120 
150 155 166 167 168 169 170 171 182 185 
190 205 206 213 214 221 242 247 260 294 
195 Y 297 > 299 301 327 336 378 395. 

Isaac, B. 137 203 
aeger, H. 14. 
anssens, |. 104. 
áuregui, J. A. 145. 
avierre, . 4 245. 
epsen, 'A. 393. 


eremías, ¡ ¿32 

erónimo (San) s 6 18 63 71 90 y i 108 n4 
142 185 190 215 216 253 254 258 260 261 
302 309 319 323 356 361 362 377 380 387 
390 391 393 397 401 403 405 406 410 489 
sos 526. 

annou, P.-P. 592. 
oly, R. na 183. 
ones, A. H. M. 31 44. 

oseto, A do 
47 48 49 so 51 71 73 74 75 76 77 Bo 
100 101 103 108 111 112 117 125 126 127 G 
132 135 140 141 142 143 144 501. 

osi, E. 115. 

ouassard, G. 186. 

ourjon, M. 190. 

uan Crisóstomo an 63 405 532 533- 
uan Damasceno San) 464. 

uan, Malalas 464 


unglas, J. P. 43 

unod, a mo 37 370, 

ustino (San) 5 7 10 12 13 23 34 37 45 
59 67 g 110 156 A 167 168 203 209 211 


672 
212 216 234 236 239 241 246 181 299 446 
452. 


Kachler, H. $78. 
Kaestli, 1-0 D. 24a. 
Kannengi eser, h. 349. 
Kasser 
Kattenbusch” F. 7. 
Kee & . 646. 

Keil 
Kemler, #6, 
Keresztes, pi si 152 264. 398 447 508 575. 
Kihn, H. 200. 
Kingdom, H. P: 102. 
Krischbaum, E. 116. 


Kisten 
k, K. E Pis. 
Klanser, Th, 310. 


Klein, R Kg 
Koauber A. pe, 
Knipfi ing J 


Roerting , 10 
otti 
b Fe 495: 
Kolb, Ego E. 
raft, 
Kraft, R.A. r 
Krü er, G. 2 
Ku nert, 
Kugrzinger | 


o 


Labriolle, P. de 269 38s 288 289 296 308 
309 310 311 2 3 gis ys 316 u7 318 319 
320 323 32 443 560: 

Lactancio 1 A dos fog sio 512 513 S15 
s16 sr e se 99 BI g 340 54 
Wa a E DOE oo SeT 


s 88 70 59 Ed EE P o s83 Sia 


Lagrange, 28 31 34 37 38 46 63 124 


L naná: . $12. 
Lamarch e EWE., 


p e7 
Pia a 
a Piana, 2 
La Potterie Ti 204. 
Laqueur, . 28 şa Ss 552 555 556 592 


ps MA 


Tale i 5 222. 310 313 314 
6 333 397 ss Pe 466 485 486 ag. 


Lazzati 
e Boulluec” E 145 356. 
:10. 


eton, 
Leclercq ón 565. 
Leeb, R $ 
Leise a h P 99- 
oyne, J 4 
Levick. 


Lida de ON M. R. 30. 
Lido 85. 


Liebeman, W. 222. 
Lies. L: 392; 
paeng E, ga 


Indice de autores citados en las notas 


pisto J. B. 147 148 310 340. 


Loofs, F. 
Lucchesi, 
Luciano de Samotna 86 312. 
Lucrecio 1 

Lugli, G, s. 

Lupieri, E. so. 


M. G. 191. 

Macleod, © w 

ullen, Y a 543 575. 
Maffucci, P. 117. 

, J. M. 168. 


¿TR 
AM; 187. 
Mangey. P B 61s, 
anns, F. 7 
Markschies” Chr. 214. 
arrou, H. I. 200 351 381. 
Martimort, A.-G. 116. 


eier, 7 
Meillet, A. 
Melitón de Sardes 149 270. 
Mendoza 


F. 2 
Merino, M. 104 372 381 401. 
Metodio’ de Ôlfmpo 339- 


Meyer, E. 

Mian, F. a 

Valid R L. P. 494. 

Millar, g 

Mimouni, E és 

Minucio F eli Pd e. 

Mitchell, S ` EE 

Mohrmann, Th. 116 336. 

Molland, d, E. gês 

Mondésert, C R 

Montefiore, n 

Morales, 

Moreau, T a se A 
oreau, J. 149 I80 133 134 62 

Motta, L SI 3 a: 

Moule, bd: 

Mueller, 164. 

Mullins, Y. 194. 

Munter, 154 209 217 240 

Munck, J. 191. 

Muñoz Palacios, R. g. 


Nau, F. 261. 
Nautin, P. 266 188 289 332: 335. 340 3 
NA $ 34 T 361 386 390 391 406 436. 


Ngaati, D. £ 

Nesselhauf, 625. 
Nicéforo Calixto 154 417. 

Nicolás de Damasco 37. 
icholson, O. 553. 

Niese, B. so. 

Nodet, E. so 

Norden, ES 50. 


Indice de autores citados en las notas 


Norelli, E. 164. 
Norris, F. W. 490. 


Ogg G 
Clica, A, A 413. 


Gost, S 
Opitz, H A 25. 
rbe, Á. 214 220. 


Orgels, P. 222 233 23 

Origenes 4 8 8 10 18 A 111 120 12 37 15. 
160 6i 6i 165 168 o 185 106 246 35 
63 380 yA 391 
rtiz de Urbina, Ti 261. 
Osborn, E Ept 

Overbeck, 

Ovidio 13. 


Paberini, R 70. 
Pablo VI 
Pagen J de Barcelona (San) 115. 


Ba phd < 5 y 
pal anque, R A 633 635. 
Papias de, ljerápolis 113. 
Parsons, E . J. 405. 
aschini, 7 
Pasibeni, kE e 
Paul, A. 219. 
Paulo Orosio 405 494. 
Pausanias 218. 
Peeters, P, 268 285. 
Pelletier, À. so. 
Peppermueller, R. 54. 


éres, I 
Persol P Ph. 140. 
Peri, 


ion, F. 13 154. 
Perler, O. ¿53 254 267 333 370. 
Perowne, S 4, 

Petersen, W 261 349. 
Peterson, E. 7o. 

Petrie, C. $. 195. 


Pezzella, $. 575. 
fl: H. 
Philipps, G. 54. S 


Pichler, K. 406. 
Pichon, J. E ng. 
Pietersma, A. 526. 
Pietri, C. 586. 
Pieszczoch, S. 148. 
Piganiol, Ä 
Pincherle, A. 540. 
Pines, S. 50. 
Pizzolato, L. F. ¿e 
Platnauer, M, 36 
Platón n Ig 36 356 474. 


Piaui, 8s, 
Plinio e oven 148 181 329. 
Plinio el Viejo 42 66. 
humpe, C, 1 179. 
Poetscher, 100. 
Pohisander, H H. A. s78. 
Policarpo (San) 186 222 
orfirio 382. 
Praet, D. 69 
Prat, F. 28. 


Pratecher i DL 
restige. o 
Preuschep, E D ae i 6 
ngent, F. L 105 2 
Prockach, e ne 
Ps.-Arístides 117. 
Ps.-Bernabé 23 471. 
Ps.-Clementinas 106 246. 


673 


.-Ignacio 59. 
ertuliano 11 ug 306 308 309. 
Baca M 177 19 
Puech, H . 496. 


uasten, J. ia 402. 
uentin, M. 208 290. 


uispel, R. 21 


Radford, L. s 
Ramos-Lisson, 
Ramsay, W. M. 31 36 320 530. 


Rea, J. 350 
Refenardt $ 34 401. 
Reiter, S 


Resch. A. f 333 442. 
Resch, A S . 349. 


Reumann, |. 5 y% 
Rey- Sy s21. 
Ricciotti, G: s 14. SI§ 5I 520 574 575 644. 
Richard, [i ae 390 488. 
ichar 9o 4 
Richardson, 4 q 333 334. 
Ricken, 


Riedmatten, $3 de 485 486 488 489 492. 
Rimoldi, A. 115. 

Ritterling 291 292. 

Rius-Camps, J. 183 392. 


Riutort, P. 38 

Roberts, N 89. 
obinson, . 199 339. 

Ronchey, g 12. 2 


Routh, 401 
oux, G. 
Rubio Fernández, L 15. 
Rufino 42 116 120 1ÓX 212 253 254 391 417. 


Ruhbach, G. fa ó. 4 E 
uiz Bueno, D. 180 234 237 140 251 3 
381 401 406 5216 529 "ds 590 

Rousselle, A. 411. 

Rusia, D. T. 99. 

Ruwet, J. 374. 

Ruysschaert, J. 116 286. 


Sa, R, de ios 

Sage, 

ga na; t mii: 
averri, 4. Pen 164 188 so 

Sajaver e J 390. 

Santos Útero, A. de 59 67 165 370. 

Santos Yanguas rgo. 

Saulnier, Chr. 49 177. 

Saumagne, . 409 626. 

Saxer, A 329 451 494- 

T A 34. 

Schamoni A 8342 


Scheidweiler, E Ss 217 267 270 273 274 


¿Here Aye 

Schmid, 217 486. 
Schmidt, K. D. 286. 
Schnackenburg, R . 163. 
Schneider, A. 88. 
choedel, V R. r86. 
choellgen, G. 124. 
Schoene, H. Pha EOT í 
chofield, G. 4 1 o8. 
Scho Pia, G: a 1291 9 379 4 


674 


Schreckenberg, H. 28 258. 

Schuerer, E. 28 29 30 31 37 43 44 % $ 
47 49 50 71 72 73 74 75 76 77 8o 1 
97 99 100 IOI 102 103 106 IIO III 112 117 
126 140 a 143 144 145 146 147 198 199 
203 204 q” 

Shea. Vo 

Schultze, V. séo. 

Schwabacher. W 


.6 
Schwartz, E. D 


37 97 107 110 116 231 243 245 


246 E 254 273 280 286 294 306 310 312 

317 350 379 39 E4 7 439 448 DS 

502 528 937 53 593 598 627 
Sedlacek, o 

eec. i ¿ón 


Séneca 36 

Seston, 495 B 
Severiano de Gabala me 
Sfameni Gasparo, 


Sherwin. White, A. N. 73 45. 

Shutt, R 28. 

Šimon, M. ze 38 106 229 246. 

Simonetti, . 13 66 170 2e 392 401 404 
şitinelli, J 5, 13 16 381 606. 
Smallwood E Y 47 149 177. 

mit r. R. 170. 

Smith, M. 102. 

Smyth, K. 176. 


en, Ro von 631 

Solages, B. de 182. 
Sommerville, R. E. 508. 
Sordi, M. 69 149 180 211 212 237 265 329 
409 410 430 436 450 466 469. 
Speigl, J. 149 177 349. 
Speyer, W. 251 477 562. 
Spicq, Ç. 104 124 189 374. 
Staats, 

tarr, - IS. 
Stauffer, E. 152. 
Steidle, W. 146. 
Stein, A. 350. 
Steyermann, E. M. 349. 
Stockmeier, P. s7 
Stóver, 'D. 14 
Strathmann, H. 310. 

trobel, A. 320. 
gta nell, J. 246. 

Stuiber, A 4 54 189 261. 
guejonio 77 99 126 140 146 148 150 279. 
guid as Pa BS 

Swete, 92 301 378. 
Szidat, J 


T aciano 209 234 236 261. 
Tácito 77 114 117 126 136 140 148. 
Tailliez, F. 115 116 170. 
Tardieu, M. 205. 
eja, R. s13. 
Temistio 291. 
Ene de Antioquia (San) $ 1 24 109 


T Mekettshian, K. $ 

Tertuliano ro 45 67 68 69 8 137 149 193 
180 181 204 209 229 249 289 292 306 317 

TS N 321 e 343 362 452 567. 


TEZ M. 4 "H, St. y 50 301. 


Thee, F.C. B. 4 
Theiler, W. q 
Thielman, F. S. 170 
homas, G. S. 8 
Thomas, ]. 408 
hrams, P. 509. 
Tibiletti, C. 148 329. 


Indice de autores citados en las notas 


Tillemont, Le Nain de 390. 
Tisserant, E. sor. 
Tito Livio 67. 


Tixeront, J LẸ 
B. 349. 


Tollington 
Tolomeo de Ascalón 37. 


Trisoglio, F. 26. 
Tornos, A. 
Torrence Ap F. $ 
Torrey, Cho E e 
Trevijano, R 
Troeger, K. A 
Tucídides 470. 
Turner, C. Se 
Twelvetree, G. 50. 
Twomey, V.6 


Unnik, W. ds van 194 310. 
Vaganay, I L. Ñe 371. 


79. 


Valgiglio 10, 

lin, P. Es 

yal ois, H. de 1 g 277 626. 
Van Damme, D. 23 177. 

Van der Lof, L. J. 496. 

Van Esbroec! . 432. 

Vandenberg, Ph. 114. 

Velasco, A. 505. 


vend O: Pr 
1eillefon: or. 
Vincent, H. 8 nor 


Vivian, To 
Voelkl, L. EN 61. 
Vogt, ` 444. 
Vouaux, L. 122. 
Vouaux, P. 66. 
Waddington, W. H. zro. 
Waiz, H, H. 169. 
Wallace- Pad, D. S. 25 50. 
Walls, A. F. 191 321. 
Walzer, R. 344. 
ankepne, 100. 
artelle, Á. 209 240 
Waters, K. AH 
Weber, A. 13 21. 
Weber, K. 5. 383. 
Wenden G> 
Wende 87. 
Wendland, Gpe 73 636. 
Wengst 15. 


Wermelinger, O. 242. 
Westermaier, E. 254. 


eyer, . 
vas A DE a aa 
Wieser, K. 
Aea a e “ar. 
Wilmart, A. 533. 
Winter, P. do 


Wolf ang E 
i 
Wulleumier, eN 


Yadin, Y. 203. 
Zahn, Th. 63 Pr a48 175 238 334. 


Zeiller, 255 268 
Zeitlin, y ia 50. 
gele E Y 31. 


Zizioulas, J. 156. 
Zuckschwerdt, E. 107. 
Zunt, G. 417. 


INDICE DE PALABRAS GRIEGAS 


(Los números romanos remiten al libro; los arábigos, al capitulo y párrafo correspondiente) 


&Biwros I 2,18. 

áplerro X 8,8. 

áyaula IV 29,2. 

&yav VI 2,9; VIII 5. 

á«yármn VII 25,2. 

«yyeMmxós III 20,4. 

Gáyyedos X 4,15.46.67.70. 

dytvntos I 2,8; V 13,7. 

«ytvvntos 1 3,13. 

áyiaoja VII 15,4. 

áy1os IV 23,10; V 1,4.14.16.57; 7,2; 
VI 19,18; 41,18; VII 7,4; 8; 9,4; 
19; 22,9; 25,2.7. 

Gyvela IV 23,6.7; VI 5,1; X 4,65. 

&yvoia VII 25,2. 

àyxívoia IX 1,5. 

àywyńh 1 2,22; 4,4; 11 4,3; 16,2; 
17,14; 111 27,5; IV 7,9; 23,8; V 10, 
1; VI 9,5; VII 30,6; IX 1,8. 

d«yóv I 1,2; IV 17,1; V 1,11.36.38.40- 
42.51; 3,2; VI 8,7; 41,1.20; 43,13; 
44,1; VII 11,20; 12; 32,25.32; 
VIII 2,3; 3,1.2; 6,5; 8; 11,2; 12, 
10; 14,14; IX 1,9. 

áyovia III 1,2. 

«yuviotpia V 1,18, 

áseagós 11 1,2; 111 7,8; 19; 22; 32,4. 

áderpórns V 7,2. 

“Arms I 13,20. 

ábiáSpacros VI 9,8. 

ábiáplopos III 32,7. 

«Biapopó IV 7,7. 

ábioráxreos V 1,35. 

ádura X 4,22. 

án5hs III 39,9. 

ánp VII 21,8; IX 7,10,11. 

' &ðeet VI 40,1. 

G0eos III 32,8; IV 7,15; 13,3; 15, 
6.18.19; 16,3; 18,7; V 1,10 18, 
15; VI 38; 41,3; VI1 31,2; VIII 1, 
8; IX 10,12. 

ádBeórns V 23,13. 

á0eró 1 11,1; III 3,5; 25,4; 30,1; 
IV 29,2.5; V 28,13; VII 8; 25,4. 

G9nos VIII 10,12. 

dádAntis V pról.4; 1,19; VI 1; 4,3; 
VIII 7,1.2; TX 1,10. 

GB8porona VIH 1,5; X 4,1. 

àðpóws E 4,2; 11 3,1.2; III 
IV 6,1; 15,6.10; VI 5,6.7; 
29,3; VII 17; VIII 4,24; 
9,2.4; 10,8; 13,10; 14,10; 1 
IX 1,8; 6,2; 7,16; 8,3.5; 9 
10,13.14; X 1,7; 4,8.15.71; 8 
9,5. 


— 


aida V 1,62. 

aiðpiáčw V 1,62. 

aia VII 25,21. 

aipesiépxns VI 13,5. 

aïpeois 11 1,12; 13,6.8; 17,11; 23, 
8.9.21; III 28,1.4; 32,6; 36,4; 
IV 7,3-5.8.9.13.15; 10; 11,10; 18, 
7; 22,4.5.7; 23,4; 24; 27; 28; 29, 
1.4; 30,1.3; V 13,1; 16,1.3.6.10. 
21.22; 17,1; 18,1.14; 19,1; 28,1.2. 
4.6.7.10.15; VI 2,14; 12,4.5; 17; 
18,1.3; 22; 38; 43,1.3; VII 2; 
5,5; 7,4; 12; 25,2; 28,2; 29,1; 
30,16; 31,1; X 5,2.3.6.21. 

alpeoiorns V 27; VI 2,13. 

aiperixós III 19; 25,6.7; 32,2.3; IV 
14,5.7; 22,9; 23,5.6; 24; V 20,4; 

18,2; 19,12; VII 5,4; 
6; 7,1; 9,1. 

alpw IV 15,6.18.19. 

alod4vopar IX 11,8; X 9,9. 

aioðnois IX 7,3. 

afaros VII 30,19; VIII 3,1; 13,11. 

arios J 2,3.8; VI 2,10; IX 9,9.12; 
X 1,5; 3,4; 4,10.26.71.72. 

alroúsa: 11 23,6; V 2,6; 7,2, 

alwv JII 26,1; IV 29,3. 

áxaxon8ns V 5,3. 

áxéparos VII 30,9. 

éxuáicw IV 11,8; 21; 26,1; Y 15; 
18,1; VI 19,1; 20,1; 23,4. 

dáxowowvnoía VI 43,6, 

áxowowntos V 24,9; VI 43,20. 

áxódouBos I 2,1; VI 43,11; X 5,14. 

áxpóxois VI 15; X 3,3. 

«Mpápxns II 5,4. 

GAerToUpynToOSs X 7,2. 

áAndeia IV 11,5; VII 25,21. 

dáAndevw I 4,15; V 13,7. 

GAnotos III 4,4; V pról.l. 

áMnyopó II 17,10.11. 

dMnyopla II 17,20; 18,1. 

SMmnyopiotis VII 24,2. 

SAñoBev 1 1,2. 

ás I 2,4; V 23,2; VI 21,3; IX 1,1; 
8,11; 10,14; X 4,11. 

&àħote VIII 13,11; 14,6; 
X 4,16. 

“AdotpioTpórros V 16,9. 

Guáprtupos I 7,15. 

áuépiuvos VIII 17,10. 

«uerpópgovos V 16,12. 

adupáprioros III 24,15. 

aupipárAow VI 25,8. 

dvaparrido VII 5,4. 


IX 71; 


676 


ávayKatos I 1,5; 4,1; 6,11; III 3,6; 
23,5; 24,15; 25,6; 39,14.17; IV 15, 
1; 18,10; V 20,2; VI 44,1; VII 32, 
13; VIII 12,6; 1X 7,2. 

¿váyAupos X 4,41. 

àvayvóoortns VI 43,11; VIII 6,9. 

áváaypamrros 1 7,13; 13, 5; X 1,5. 

&vaypnyop V 1,26. 

ávalwypagó VIII 12,1. 

évalorupó VIII 12,2; X 4,72. 

ávaxnpútto I 1,1; II 25,5; V pról.4; 
VIII 13,2. 

ávaxivó VI 43,1; VII 2; 20; 28,2; 
30,1.20; VIII 1,7; 4,1; ap.1; IX 6, 
IX 8, 18. 

¿vaxórro 1 13,16. 

dvéduo1s I 7,10. 

dvapapuxóuar Y 20,7, 

ávaperpoúpaa V 1,55. 

«vakphpriotos 11 17,15. 

ávanpidexros IJI 3,1.5; 24,17. 

ávavémpa X 4,55. 

ávavtippn Tos 111 3,7; 9,5; 
IV 15,40; 25,4. 

Gvavtipphtos VII 24,4. 

dvórravois VI 2,13. 

á«vaminpó VII 13. 

dvérTo IX 9,3. 

Gváoracis I 7,2; III 23,19. 

dvaotnArrevw IX 7,15; 11,2. 

dvaopáň^w VI 44,3. 

dvatAñver 11 5,1; VI 5,1; VIII 14, 
13; X 4. 

Gvarporh IV 24. 

ávaxdpnos VI 10. 

åvayůyxæ IV 23,10. 

ávtóny V 3,3; VIII 14,9; IX 8,6. 

ávéxadev 1 2,22; 11,9, 11 3,2; 4,2; 
HII 28,3; IV 5,2; 23,11; 29,7; 
VI 14,55; X 8,4. 

dverarigóntos VIII 1,8. 

dvemtoxermros Y 3,3. 

Gverriaxorros VIII 1,8. 

áveupnió X 4,8. 

Gvéxw Į 2,20; IX 8,1. 

ãvðpa IX 8,1. 

àvðpwriokos VI 9,4. 

ävðpwmos V 1,20. 

ávdurraros IV 3,6; 


24,1; 


15,5.18.22.23.25; 


26,3.10; V 16,7; 18,9; VIII 17, 
3-5; X 5,18; 6,4, 

áv06 IX 7,5. 

áviatos VII 30,12. 

ávopoldoyúó III 3,1; 24,2; 25,6; 38, 
1; IV 7,14, 

«vrniypaoñ IV 8,8; 11,3; IX 4,2; 7, 
1.3; X 5,3 


dvtiypapov V 8,5. >- 

åvtiðiariðnui VII 7,4; 24,5. 

dvtíderos V 16,4. 

åvtikataA&rræ I 2,18; VI 30; VIII 
4,4; 14,13; IX 8,4. 


Indice de palabras griegas 


&vtikeipevos (9) IV 15,40; V 1,5.42; 
16,17; VI 43,6. 

ávtidéyo III 3,3.5.6; 24,18; 25,5.6; 
31,6; VI 13,6; 14,1. 

avtixpiatos VEI 25,21. 

ávuuvo) IX 9,9. 

ávuw IE 14,5. 

ávwdev I 2,20; VI 43,8. 

áveovúpos VII 25,11. 

áfiodiyntos ITI 30,2. 

d«Etóvixos 11 1,1. 

ábiómioros V 16,9; 18,5. 

čios 1 qn 1l 1,12; 7; 10,2; 21,3; 
HI 7,1; ; 36,6; 39,5.8; V 2,1; 

s VII 18,1; Vin pról. 1. 

&Ẹiwois IV 9,2 

«olS1uos VI 5, 5. 

«mayyelda VI 2,8. 

«mávtopoar VI 40,5, 

«rmapáñermios Y 1,3, 

«rauvdadilopar V 16,9. 

d«rréoxAmka 11 23,6; IX 8,8. 

«rmnvhs I 2,19.23, 

ă&miotos IV 15,39; IX 7,4. 

«moxopilogos 11 17,3. 

émhaoros III 25,6. 

«riórns V 24,13. 

árrAoús IV 8,2; V 28,15; VI 43,8.9; 
VII 24,5 

TA vir gnai viN 2,4; 17,2; 
IX 1,1; 8,8; X 9,8 

«erroBoAñ III 17. 

á«roypapí I 5,3; IX 8,5. 

ámodeouó VII 30,21. 

àmoöixona JII 24,7. 

«rodisw 111 39,8; V 26, 

d+rrodauvuádo FI 10,10; III 7,6; IV 
15,6; IX 1,8. 

drroxaAúrrTo IF 15,2. 

«rrox«Auyis 11 1,14; 111 5,3; 28,2; 
39,6; VI 11,1.2; VII 25,26. 

d«roxatácracois 1 2,23, 

derroxéAAw VI 12,2. 

«rroxnmpúrteo V 28,6; VII 29,1. 

árroxvaiw VIII 4,4 

“rroxomópoar V 16,9. 

«rroxómto V 24,11. 

«róxpupa IV 22,9. 

ároAoyla IV 3,1.3; 8,3; 11,11; 13,8; 
15,47; 16,2; 17,1; 18,2; 26,1; V 5, 
5; 17,5; 21,4.5; VI 19,4; 23,4; 
33,4; 36,4; VIII 13,2; IX 6,3. 

«mrodoyoútoa TV 15,22. 

«rrokdoúw VII 5,5. 

«rodutpwos V 1,3, 

ároAvw VI 44,3. 

derrorriéfco 11 23,19. 

«xmoriumin 111 14; IV 1; 
V 9; 22; VII 1; 5,3. 

árormrros I 1,3; IV 6,3. 

ároppadujá I 2,7. 

àåmóppnros IV 7,4.7; VIII 7,4; 12, 
11; X 4,22. 


4; 5,5; 


Indice de palabras griegas 


drrocelw IX 7,3. 

«xroonualvw IV 15,2; 16,2. 

Gxrocxupadido VII 22,10. 

árootacia VI 45; VII 24,6. 

ármóoracis VIII 16,4. 

«rootépnoss IX 10,8. 

«mootiAfow IV 7,13. 

«rrootoAixós 11 16,2; 18,7; 111 36, 
10; 37,4; 38,5; 39,12; IV 3,1; 
7,5; 8,2; 15,39.46; 21; 24; V 8,8; 
10,2; 11,2.5; 23,1. 

«róracis 11 17,5. 

á«rroteívo IV 18,7; VI 17; VII 11,1. 

«tmotépvo V 24,9. 

«mroríunors V 5,5. 

«roruprtravida V 1,47. 

àmopuvyń I 11,9, 

åmoxń IV 29,2. 

«moyúxo IX 7,16. 

ártaloros VII 25,25. 

ápabioúpynTos V 24,2. 

ápSnv V 24,9; VIII 14,10. 

áptoxo VI 43,4; IX 9,6; X 6,1. 

ápery 1 2,6; 4,7; II 1,2; III 24,3; 
IV 15,6; VI 21,4; VIII 10,4; 12, 
3.7; 13,6; 14,17; IX 6,2; 10,14; 
X 4,17.57; 8,6; 9,6. 

ápvnoideos V 28,6; VII 30,5. 

Gápvnow VI 41,17.22; VIII 9,8. 

ápvoúor IV 15,18; V 1,46.47.48.50; 
V1 38; 41,6.15; VII 30,4; X 5,2.5. 

áprayua VIII 12,2. 

áppevó VIII 14,14. 

áppntos I 4,2; VIIL 6,6; X 4,70. 

ápxatoyovia VI 13,7. 

ápxosr oyila II pról.l. 

ápxaños II 1,8; 111 3,2; 4,10; 20,9; 
24,2.16.17.18; 38,4; IV 22,9; V 8, 
1; 20,3; 23,1.3; 24,11; 28,2.13; 
VI 13,9. 

åpxaiótns I 2,1; 4,5; HI pról.l; 
111 39,13; IV 3,2. 

ápyxeioy I 7,13; 13,5; V 18,9. 

àpxéTumos X 4,25.55. 

åpxń V 13,2.5.6. 

á«pxiorpárnyos X 4,15. 

ápxicuváyoyos VII 10,4. 

&oßeotos VI 41,15.17. 

&vnuov 1 13,21. 

áoiápxns IV 15,27. 

oia 11 17,21; V 23,1; VI 3,9. 

Soxno1s II 16,2; 17,10.21.22; IV 15, 
44; VI 2,15; 3,2.8.9; 12,1; 18,4; 
19,9,14; 23,2; 30. 

Goxntás II 17,2. 

doxvAtos IV 15,31. 

áoxó IV 8,3; V 28,13; VI 12,6. 

áovykAmoros VI 19,4. 

áouprra8hs VIII 12,7. 

dovoraros Y 13,2, 

ágxoMa VI 41,9. 

domuaeros X 4,56. 

«reAñs VI 8,1. 


677 


árorros II 2,3. 

Gátperrtos 1 2,8, 

«rpoula V 2,4. 

"Artik 9 IX 8,4. 

avdarpéros X 5,18.22, 

avdivias VIII 16,2. 

aùðevtia IX 9,13; X 4,65. 

aún II 1,13; 1V 7,13; VIII 1,6; 
X 4,63. 

aútavipos 111 37,3; VIII 11,1; IX 
9,7 


aúrovospds X 4,56, 

aútórrtns 111 4,6; V 20,6. 
autopoveutís II 7. 

aùx& III 29,1; V 14; 18,5; IX 11,7. 
ápavis VI 9,6. 

ápeidós IV 6,1; V 1,31; VIII 10,6. 
áqeois III 23,19; VII 25,21. 
apdapoía IV 15,40; V 8,8; X 4,46. 
Gp0apTos X 4,46.56. 

åpitpwpa X 4,20. 

«pin VI 44,4. 

ápopilo V 28,9. 

ppóvtTioTtos VIII 1,8. 

á«peudia X 4,53. 


Pábpov VI 41,23. 

Baiv VIII 7,4. 

páMo I 2,19; 4,6; 11 3,2; VI 40,1; 
X 8,18. 

Barrrizsw 111 23,18; IV 11,5; VII 9,2. 

pártioiw I 11,5. 

PBármopa I 10,1; VI 4,3; VII 2; 
7,4; 9,2. 

PBarrricuós 1 11,5. 

Parmorhs 1 11,3. 

Bárto V 18,11. 

Papuradis X 4,12. 

Pacíideiov III 28,2; VIII 17,1; X 4, 
42.45.46.63. 

Paciàrkós X 4,20. 

Pactrálo V 1,9. 

Bépnaos V 16,10. 

Bevepikıiápios IX 9a,7. 

Bñna II 10,1; VII 15,2; 30,9; VIII 
9 


Platos I 7,1. 

BipMoypágos VI 23,2. 

BiPArco9hN II 18,8; III 9,2; VI 20, 
1; 32,3. 

Pios 1 2,17.23; 8,3; 12,4; II 3,2; 
17,5; III 11; 20,6; 23,1.2; 26,2; 
IV 11,8; 14,1; 28; VI 2,1; VII 22, 
8; 30,21; VIII 1,1; 5; 6,1; IX 10, 
12; X 4,18, 

PouAeurixós VIT 11,18. 

BovAñ TI 2,3; VII 7,5; 30,20; 32, 
9.11; VIII 14,2; IX 9,9. 

Po I 2,19.23; 13,1; 11 1,11; 2,1; 
13,6; 23,19; V 12,1; VI 1; 8,4; 
18,2; 21,3; VIII 6,1; 12,3. 


678 

BpaBeiov IV 15,40; VII 12; VIII 6, 
5; 12,7; 14,14, 

Ppapevw X 4,72. 

PBpaxús I 2,16; 4,1.5; 5,5; 8,14; 
III 36,6; V 8,11; 16,21; 17,4; 


VI 2,12; 9,3; 41,7; 42,5; 43,8.16; 
44,3; VII 30,3; VIII 12,4; 14,17; 
IX 8,6. 

PBpéouiov X 6,2. 

Budós IV 11,3; VIII 2,3. 


yáuos III 28,5; IV 11,5; VI 40,6; 
VIIL 25,3. 

yaorip 111 28,5; VII 25,3. 

yeiopas 1 7,13. 

yevédMos IV 15,44, 

yivvnia 1 2,3. 

yepaipós X 4,2. 

yeoperpía V 28,14, 

yewpetpõ V 28,14, 

yswpyia 111 37,3. 

yiyavtopaxia 1 2,19. 

yvhotos 111 3,4; VI 25,10, 

yvown H 25,6; IV 22,1.7; 30,3; 
V 13,1.2; 20,1; 28,15; VI 43,2; 
46,5; VII 5,3; 24,3; VIII 10,3; 
IX 1,7; X 4,11. 

yvopiño II 4,2; III 22; 36,2; 37,1; 
IV 8,1.2; 10; 11,8; 13,8; 15,47; 
20; V 12,1; 22; VI 31,1; VII 32,30. 

yvópmos 11 17,6; III 4,4; 25,3; 
38,4; 39,2; IV 7,6; 30,1; VI 2,1; 
8,2; 14,8; 15; VII 14; 16; IX 14; 
X 4,60. 

yvòopioya VIII 10,2. 

yvõois I 1,1.4; II 1,13; III 32,8; 
IV 5,2; VII 25,26; 31,2. 

yvwartikós IV 7,9. 

yóns VIII 14,8; IX 11,6. 

yontela IV 3; VIII 14,5; IX 9,3; 
11,6. 

ypárya TX 1,1; 9,13; 9a,7. 

ypapuaropuiaxelov I 13,5. 

ypapñ I 1,5; IV 8,2; VIII 4,5; 5; 
14,3; ap.l; IX 7,2.16; 11,7; X 9,5. 

yuuválo V 1,43; VII 7,5. 

yuuváciov VIT 22,11. 

yuuvós Į 1,3; 3,12; IV 24; VIII 4, 
5; IX 10,4. 

yupvá VI 43,20. 

yúpyados V 1,56. 

yovía I 4,2; X 4,19. 


Sarovixós 11 3,2; VII 31,1. 

Sarmóviov VII 17. 

Samóvios III 8,5.9; VIII ap.3. 

Saruovó Y 13,2; 16,8; 28,18; VII 
31,1. 

Saímav II 13,3; III 27,1; IV 7,1.9. 
10; 11,9; 18,3; pról.4; 7,4; 19,3; 
21,2; VI 39,5; 41,2; VIEI 10,4; 
17; 31,1; VIII 1,6; 12,3.5; 14,5.8; 


Indice de palabras griegas 


ap.3; IX 8,2; 10,2; X 4,13.14.16. 
57.58; 8,2.10. 
Soaveizw V 18,11. 
SeioniBarpovía II 3,2; 
VI 41,1; IX 9a,5. 
Sexaerpis VIII 13,9. 
Sefiós VI 3,4; VIII 14,1; X 4,6; 8,2. 
Stopar VI 43,10. 
Seomócuvos I 7,14, 
Sevtepeios I 2,11; VIII 13,11; X 4,23. 
Seutepevw 1 2,5; X 4,23.67. 
Sevtepos I 2,3.9; VIII ap.3 X; 4,10.65. 
Snàatopevw III 20,1. 
Snuapxixós IV 13,1; VIII 17,3-5. 
Snmiovpyia I 2,3.4. 


13,6; IV 4,3; 


Snuiovpyós I 2,3.4; IV 11,9; 18,9; 
X 4,9.69. 

Snuiovpy& X 4,56. 

Snuooievw II 23,25; III 3,6; 16; 


31,6; VI 41,11; IX 9,10. 

Snuóoios VII 21,9; VIII 17,6.10; 
IX 9a,2.6; 10,9; X 5,12.23; 7,1. 

5nuoció IX 5,2. 

Snuosns IV 26,2. 

5nváptov III 20,2; V 28,10. 

Siafaripria VII 32,17,18. 

SiafoAixós III 26,1.4; V 1,35. 

Si4BoAos IV 7,1.10; 23,12; 26,2; 
25.27.35; 16,9; 21,2; VI 
VII 25,21; 31,1; VIII 1,6; 
14.57; 8,2. 

5adoxñ I 1,1.4; 6,6.7; 7,2; 10,3; 
11 23,3; 111 3,3; 4,11; 10,4; 25,6; 
36,1; 37,1.4; IV 1; 5,2.9; 11,2; 
22,3; V 5,9; 11,2; 12,1.2; 16,7; 
20,1; 25; VI 9,1; 13,8; VII 19; 
32,6.32; VIII pról. 

Siatprios VIII 9,1. 

Siádeois I 3,10,20; III 27,1; IV 15, 
11; VI 2,5.6; 34; VIII 6,1; X 4,72; 
8,2. 

Siabixn V 4,2; 17,2. 

SiaBpuAGO V 16,4. 

Siakatéxw 1 3,18; VI 21,1. 

Siakovía 11 1,1; 3,4; 9,4; 111 24,4; 
V 1,29; VII 11,14; X 3,3. 

Siaxovixós VI 46,5. 

Siáxovos I1 14,2; IV 7,10; 22.3; V 21, 
2; VI 19,19; 43,2.11.16; VII 11, 
3.24.26; 22,8; 28,1; 30,2.12; VIII 
6,9. 

Siaxovó V 7,5; VI 29,1; IX 7,16; 
Xx 4,11. 

SiadAaufávo I 4,1; 6,11; III 31,6; 
IV 18,3; 19; 22,9; V 8,5; 25; VI 
25,11; 40,8; 41,7; VII 24,3; 30,19; 
32,25. 

SiaAáurmo I 3,10; 111 37,1; V 10,1; 
VIII 7,1. 

SiakAtyw VI 7; 19,16; VIT 24,9; 30,10. 

SiaAextixós IV 30,1. 

SióAeEss V 20,6; 26; VI 13,3; 33,3; 
VII 32,27. 


r 


Indice de palabras griegas 


SiaAMárrow F 2,23. 

StavukTtépevois [I 17,21; VI 9,2. 

Siampérro IV 10. 

Staonuótaros IX 9,9; X 6,1. 

SiaotéAAow III 39,5. 

SiagroAí 14,8; 11 18,1; V 16,8. 

Si“rayuya IV 26,5.6; VII 16,1; 17,1; 
IX 9a,9; 10,10.12. 

Siáragis IX 7,1; 10,12; X 4,14; 5,1; 
8,11; 9,8. 

Siateivo II 17,4; VII 25,19; VIII 


3,3. 

Siariðny 11 1,7. 

Siatipnors III 20,2. 

Siarpıph 11 16,2; 17,5.21; III 7,8; 
20,9; 24,5.15; IV 11,11; V 10,1; 
Vl 3,1.8; 4,3; 19,15.16; 21,4; 29,4; 
VII 14; 24,4; 29,2; 32,6.25; VIII 
10,9; X 4,40. 

Siaturmró I 1,6; 111 16; 36,4.10; 38,1; 
V 23,2; 24,1; VI 46,5; VII 2; 
22,11; VIII 17,6; IX 9,12; X 5,21. 

Siapépw 1 4,1; 11 4,3; VII 1,4; X 5, 
11,16.17. 

Siapópos 1 12,1; VII 20; 28,2; VIII 
17,7 


Siaxapártw V 3,4; VI 20,1; 45; VII 
20; 30,1; IX 1,5; 9,13. 

SiBayua IV 16,4; 17,2; VII 30,6. 

Siñaokadeiov IV 7,3; 11,2; 17,10; 29, 
3; V 10,1.4; 13,4; VI 3,3; 15; 21, 
4; 26; VII 32,30. 

BidaokadMa E 2,17; 4,7.15; 10,2.6; 
II pról. 1; 1,7; 2,2; 3,2; 15,1; 17, 
24; III 5,2; 18,4; 34; 37,4; 39, 
11,15; IV 2,1; 7,14; 18,7; 22,1; 
24; V 11,5; 18,2; VI 2,14; 3,6.8.11. 
13; 8,6; 12,2.6; 19,10; 28; VII 24, 
5; 25,3; 27,2; 30,3; VIII 8; 14,14; 
IX 6,3; X 4,60. 

Bibaoxadixós V pról.2; VII 6; IX 
15,47. 

Sibkokados 111 31,3; IV 15,26.39; 29, 
3; V 13,7; 18,2; 24,3; VI 19,5; 
VII 24,5.6; 30,11; VIII 13,7; X 4, 
10,25. 

Sibácxo V 18,2.7. 

Si8axh IV 17,10; V 6,5. 

Si5w III 18,4; IX 1,7. 

Siexbixó VIII 1,8. 

Sistaywyhf VII 25,8. 

SwStpxopar 11 25,2; V 1,5. 

SiéfoSos V 1,38. 

Siémo VIT 11,6.9.10. 

Smynois 11 17,12; III 39,12.14; VI 
13,9; 14,1. 

3myoúnar VI 18,3; VIT 32,4. 

Sixonos IV 11,2; IX 10,11.12; X 5, 
11.15.16.17. 

Sma 1 4,12.13. 

Síkn 18,3; II 6,8; 7; 10,1; 111 5,3; 
VI 9,7.8; VII 30,21; IX 7,2; 9a,12; 
11,5; X 5,19.20. 


679 


Sixruov VIII 12,3; X 4,44. 

SixtuwTÓS X 4,39. 

&toiknois 11 23,2; VIIE 9,7; 
IX 9a,6. 

SwrAótepos V 1,33, 

Stokevw V 16,14. 

Sóypa I 3,12; 4,4; II pról. 1; 2,6; 13, 
2; 22,8; 25,4; III 10,5; 26,4; 28,4; 
IV 6,3; 7,2.14; 11,9; 13,8; 16,1; 
18,2; 26,5; 30,1; V 10,4; 20,4; 
21,4; 23,2; VI 13,4.5; 19,12; 33,2; 
37; 43,2; VII 5,5; 6; 24,3.6,25,3; 
30,19; 31,2; VIII 1,11; IX 5,2; 
X 4,64. 

Soyuatizw VII 24,5; X 5,4.5.7.9. 

Soyuatioris VI 43,8. 

Sópnpa X 4,43. 

Sófa V 1,23. 

Sofálo II 23,14. 

Sofoñoyia X 4,65. 

Sopupopia I 3,11; VI 21,4; VITI 14,9. 

Sopúpopos VIII 10,3. 

Sopupopó VII 30,8; VIII 9,7. 

Souknvápios VII 30,8. 

500€ IX 5,2. 

Spaparouvpyía I 8,4. 

5paxun 1 8,11. 

Súvauis I 1,3; 2,3.11.21; 3,9,15; 13, 
1.2.12.13.19.20; II 1,7.10.11; 3,2; 
23,13; III 5,2; 7,3; 24,3; IV 15, 
33; V 1,17.18; 18,14; 20,6; VI 9,3; 
VIII 7,2.4; 9,55; 12,11; IX 9,5; 
X 3,3; 4,24.33.54.67. 

5uvapóó VII 15,4. 

Suoadðhs 11 1,2. 

SústauaTOS V 1,57. 

Suomiotía II 17,18. 

Suawrá V 1,58.61. 


11,2; 


¿áw VII 25,23. 

tyypapos IV 5,2; 7,15; 21; 24; V 22; 
VI 33,3; VILI ap.6; IX 7,2; X 5,20. 

tyypápos II 23,20; 25,6.8; III 36,4; 
38,2; 39,1; IV 15,1; 26,10; V 8,3; 
VI 3,1; 7; 13,7; IX 5,2. 

¿yralvia X 3,1. 

¿y«pártera II 17,16; III 29,3. 

éyxúxMos VI 2,7; 18,4. 

¿ypnyopótos V 16,8. 

¿ó6vos I 4,2; 8,1; II 2,1; 26,2; IV 6,3; 
26,7; V pról. 1; 1,20.47; VII 5,4; 
30,2; VITI 1,2; 6,10; 14,16; IX 1, 
2.5; 9,12; X 4,1. 

elSwAciov Y 7,11; VI 41,4. 

elSwAó8uTov IV 7,7. 

ciówAov IV 8,2. 

elxovixós I 3,10; VI 43,9. 

elxkogaernpis VITT 13,9, 

elkdov I 2,22; 3,2.4.12.15; VII 18,3.4; 
IX 9,10; X 4,25.56.58.59. 

elpivapxos IV 15,15. 

elpnvevo V 24,13.14.16; VII 22,11. 

elpñvn III 20,6; 32,6; IV 15,9; V 16, 


680 
19; 21,1; VII 15,1; 21,1; 22,12; 
VIIL 4,1; 13,10; 1X 2; 7,11; 8,15; 
9a,12. 


eipov VII 32,22. 

gipovela VIII 1,7. 

eloáyo III 37,3; VI 18,3. 

sloaywyh 1 2,22; VI 15; VII 32,20; 
X 4,40. 

eloayoyixos III 3,6. 

elopáldio Y 34. 

cloptpw V 8,7. 

txartovtápxns IV 15,43; VI 41,21; 
VII 15,2. 

tkatóvtapxos IV 17,9; VI 41,21; VII 
11,22; 15,2. 


xSiairo I 2,22. 

éxBixO V 43,9,11 

¿xS0015s VI 16, 1.3 

éxBoxn VI 13,2; VII 25,4. 

éxeloe IV 20; V 1,38, 23,4; VI 46,5; 


1 

VII 7,6; 32,22.29, VIII 14,16; 
X 5,18. 

exxmpuxtos VI 43,3; VII 30,17. 

éxxAnola VII 30,22; 32,4; VIII 1,5. 
9; 2,4; 5; 17,1; IX 11,1; X 1,3; 
4,14.27; 8,15. 

txoAnorálao 113,20; VI 11,17. 

exxkAnormacTikós 11 25,6; 111 3,2.3; 23,2; 
25,6.7; 26,4; 39,13; IV 7,5; V 8,1; 
18,1; 27; 28,6; VI 12,1; 18,1; 20,1; 
23,4; 25,3; 27; 32,3; 33,1, 43,8; 
VII 27,2; 30,9. 

¿xro X 8,19. 

¿xdexrós IV 15,39. 

tkAoyf IV 26,12-14. 

txmrepiépxopoa IX 10,1. 

éxtriprrAnus IV 11,6. 

éxotacis Y 17,1; VIII 13,11. 

txtitpdoxo V 1,11.45. 

éxtorriow 12,1. 

Extorros 11 25,2. 

txpuaió. V 16,9. 

txpúw IV 27. 

čAevois Y 13,19.20. 

akw 11 1,10. 

tMauys I 13,8. 

¿MAnvio VI 19,7. 

EjrAecos IT 1,10; IX 1,10; 10,6. 

turrvéo Y 1,29,31; 8,15; VII 10,4; 
IX 7,7, 

tprroptreúso V 1,47; VI 41,23; VII 
30,16. 

¿uropía IL 14,16, 

Enpuxos IV 29,2. 

tvayóvios VIT 11,24. 

tvaddayr I 7,5. 

tvadMértoO VITT 3,1; 9,3. 

tvavópornos I 2,26. 

tvavépwTráS VIT 6; VITI 10,2. 

tváperos V 27; V 11,6. 

tvaoeó VI 2,7.8. 

tvavkos V 6,2. 

tvSiaBárAw VI 19,2. 


Indice de palabras griegas 


évbiáBnxos 111 3,1.3; 9,5; 25,6; V 8,1; 
VI 14,1; 25,1. 

tvBiacrpópos X 5,21. 

ivbuvapó V 1,22.28; VII 11,24. 

évelpo VIII 6,8. 

tvépyera TIT 16,1; V 19,2; VIII 10,8. 

ivepy& V 2,1; 16,8; VIII 4,4; 14,4; 
16,1 


Ev0eos I 2,23; 3,8,.15.19; II 3,2; TH 
32,8; IV 7,13; 23,1; V 10,2; VI 19, 
10; VIT 24,5; VIII 2,1; 6,5; X 2,1; 
4,2.23,55. 

viorne V 17,1; VI 19,2; 39,5; VII 
24,3; 29,2; 32,18; VIII 6,2.10; 9,8; 
X 4,20. 

évvora I 4,4; 11 13,4; X 4,57. 

tvopta III 17. 

Evoxos V 25. 

fvoapxos I 5,1. 

tvoelw III 6,18; IX 8,8. 

ivotaois IV 15,4; V pról. 4; 16,6; 
VI 5,5; VIT 4,4; 7,1.4; IX 1,4.5 

¿votamixós X 5,21. 

EvteuEws TI 15,2. 

ivtpénw VI 43,12. 

tvtporrh V 24,17. 

tvtuyxávo IV 12; VII 30,19. 

tfarpéros VIII 9,6. 

tfoampú IX 10,8. 

tEavõpamosičw VI 40,4. 

tgamAS VI 13,5. 

tSápvnors V 1, 33, 

Efapvos V 1, 33; VIII 4,2. 

tEaoxú VII 32, 27. 

¿EtBpa X 4,45. 

¿ferálo III 30,1; V 28,1; VI 34. 

Eis VI 15; 36,1. 

E5o50s V 1,36.55; 2,3; VI 5,4. 

tfoxtlAAw V 13,4, VI 19,7. 

t£o0Moabnors X 7,2. 

tEopoñóynois VI 43,1; VIII ap.6. 

t6opodoyó IV 11,1; V 16,17; VI 34; 
43,10; VIT 9,2; 24,9; IX 10,13; 
X 4,71. 

tEopkiotús VE 43,11. 

tfouvaía V 1,30; VIL 11,7. 

tw VIT 30,6. 

¿$wBev TI pról.2; 4,2.3; V 5,3; VI 18,2; 
VIH 10,1; X 1,8. 

traípo IX 11,7. 

EmoaAndevw VII 10,6; 32,23; X 4,29. 

tmálAmdos I 8,4; II 6,8; IV 2,1; 
V 1,20.54. 

traoit VII 10,4. 

tmrapxia JI 10,3; 26,2; III 4,2; 7,2; 
33,2.3; IV 2,5; 13,6; V 2,1; VI 
43,2; VIT 30,1; VIEI 6,10; 12,10; 
14,9.10; IX 1,1.6; 4,1; 6,1; 7,15; 
10,8; X 5,18; 6,1; 7,2. 

Emapxos 11 23,21; 111 8,9; VI 19,15; 
VIII 14,17; IX 1,2; 11,4; X 6,4. 

emápxw IV 6,1. 

émeúxopoa VI 9,3, 


Indice de palabras griegas 


mixo II 25,2. 

¿mpaivo I 1,3. 

imparevo VII 24,8. 

impon II 16,2. 

tmPóoxooar III 6,11; IX 8,11. 

emiSayidevw TIT 26,1. 

emibaicss V 11,3. 

émbBnyo I 2,23; 11 15,1; III 36,4; 
TV 3,2; 11,2.7; 14,5; V 24,16; VI 
14,10; VIT 18,3. 

imbiactpipw V 28,17. 

¿émelxera VII 24,8. 

emimarvoropós VII 3. 

EmmawouvpyóS VIII 16,2. 

emaorréxo VII 10,1; 30,22. 

emixmpos I 2,18. 

émxpar F 9,2; TI 2,1; 
VI 8,7; VII 1; VIII 5. 

emmxunalvo IX 7,10. 

émpuaprupW II 10,2; III 24,7; 39,1; 
IV 13,8. 

émutdeia V 1,59; X 5,7.20. 

EmmeAns IV 13,2. 

émbpeAn trás 1 7,12. 

Embuietos 1 7,13. 

impuoppálo VIII 14,1. 

imivikia TX 9,9. 

émivixios X 4,6. 

Emrrápers 11 3,3; VIII 5; 7,2; 13,2; 
X 4,1. 

EmirrAéxoo 17,4. 

ebmimvora V 8,14. 

émfpprn TOS IX 5,2. 

emoela IV 15,19. 

tmonuaívo 11 8,2; 111 10,7; 18,4; 
23,5; 24,1.8.11; V 7,1; 11,2; 16,2; 
20,1. 

Emionueroúpor VIT 29,2. 

Emionuelwors VI 24,3. 

émloxeyas VITI 16,2. 

mokor V 24,5; VI 11,6; VIII 1,7; 
16,1; IX 10,3. 

itrioxomos IX 8,15. 

¿motñyn 111 33,3; VI 43,8; VIII 
17,6.9. 

emotpéipeia IX 1,6. 

émotpépo IV 23,6. 

émorpopn VI 42,5; 43,1. 

tmovyypápo V 16,3. 

imouvaywy VII 1,5. 

imogpayiġæw IV 15,3; V 2,3. 

imoppåyiona X 1,2. 

imithpno I 10,6. 

imitnpæ TIT 24,10; 39,17; V 24,13. 

imirporh VIT 22,3. 

Emirporros VII 32,3; VIII 1,5; X 6,3. 

èmipåvea I 5,1; II pról.1; 1,13; 3,3; 
9,4; 14,2; VII 24,5; X 8,1. 

Empúo 15,3; V 14; VI 37; VIII 6,8; 
IX 2. 

impovó IV 3,2. 

Emlxeipov 18,3; ITI 7,1; IX 8,13. 

imixopiáčw VI 29,2. 


III 5,1; 


681 


imopkioths VI 43,14; VIII 6,9. 

émoxhñ V 1,56. 

¿pyárns IV 26,6. 

Epyov VII 32,30. 

¿pynveia V 8,10.13.14. 

Epunvevw V 8,14. 

onua VI 40,7. 

otla VIII 17,10; IX 1,11; 7,7. 

¿repoSibácouaAos 111 32,8. 

irepodibackaAS VII 7,4. 

ErepoSofía VII 28,2; 29,1; 30,1. 

trepóbotos VI 12,2. 

itepobog® V 24,9. 

eùayytAlčopai V 8,1. 

evayyeMxós JI pról.1; VI 3,10; VII 
2,30. 

eùayysMoths 111 37,2.4; 38,2; 39,5; 
vV 10,3. 

evyevís IX 8,7. 

evans 11 3,3. 

eúxtatos IV 26,7; X 3,1. 

evMaBhs V 3,4; VI 34. 

eúpevilo IX 9,12. 

eúvoUxos V 24,5; VI 8,1-5; VII 32,3. 

evpnoioyó I 7,1. 

evotPeia 1 2,7.23, 4,7; II 25,1.3; 
III 10,6; 37,3; IV 3,3; V pról.4; 
VII 11,1; 32,32; VILI 4,1.2; 6,1; 
8; 9,5.6; 11,2; 13,7; 14,13; IX 1, 
1; 8,2; 9a,12; 10,1. 

evoeBhs VIII 13,1; X 2,1. 

eŭpnuos X 4,47. 

eúxapioria V 24,15.17; VI 44,4; 
VII 9,4; VIII 9,5; X 3,4. 

eùxh I 13,8; 11 1,1; IV 15,9; V 2, 
35,1.3.4.6; 7,2; VI 2,14; 11,2.3; 
34; VIII 17,1; X 3,4; 4,23.54.68; 
8,10.16. 

eUxouca V 2,5; 19,3; VI 3,11; VII 17. 

ipåmAos VII 32,28; X 4,24. 

tar VIII 7,4. 

tpexrirós V 16,3. 

ipiotnm IV 15,7; V 18,13; VI 5,6. 

poos IV 7,5. 

čpopos I 2,20; VI 9,8. 

čxw V 24,16; VIII 4,3. 


Cuyouaxla X 5,24. 
Zuun V 24,6. 

¿on VIT 25,21. 
¿moros X 4,12.36. 


Suvo IX 7,11. 

ñviBvás VIT 22,10; VIII 3,2; 7,5; 
10,9; X 4,12. 

fovoxáros III 20,1. 

hptua IV 29,2. 

ftTow I 2,18. 


0adía VIII 13,9. 
8aupó 11 13,7. 
Bavarnpópos VII 30,3, 
davatorroiós X 4,14. 


682 


Bávartos VI 3,4; 4,1; 5,3; VII 15,5; 
IX 6,1. 

BarepáAnTTOS 111 27,1. 

Baúpa I 2,23; 11 1,7; IV 15,13.36; 
VI 9,1.3; VIT 17; IX 1,11; X 4, 
5.55. 


Bavuatoupyós TIT 24,3. 

dearpllo V 1,47, 

Beixkós V 28,13, 

Beiov (tò) V 5,2; VIII 1,8; 7,4; 
13,7; IX 1,7; 8,2; X 4,35; 5,5; 
7,2. 

SemóTns X 5,20; 6,5; 7,2. 

deoyvwala X 4,10.34. 

BeoeíkeAos X 4,56. 

BeoAoyla I 1,7; 2,3; II pról.1; 111 24, 
13; X 3,3; 4,70. 

Bcoroyæ I 2,5; V 28,4.5; X 4,21. 

deopaxía 1 2,19; III 17; X 4,31. 

Əsóuayxoşs II 25,5; VII 31,1; IX 10, 
14; X 4,28. 

comońs IX 8,2; 11,2; X 1,7; 4,6.29; 
8,11; 9,4. 

Bedra X 4,56. 

BseótreumTos VII 7,3. 

Deórrvevotos JII 4,6; V 8,10; VI 2, 
9; VII 25,7. 

Beorroió II 2,2. 

Beorrpómmiov VI 11,2. 

Seorría I 2,24; X 4,63. 

eds II 23,16; V 20,7. 

OsocéBera 1 2,22; 111 26,4; IV 3,1; 
8,5; VI 2,6; 19,9; 43,13; VII 30,7; 
VIII 1,8; 3,4; 7,1; 10,11; 13,7; 
IX 7,6; 11,13. 

deoceBAs VIII 6,6; 13,13; 17,1; X 8, 
8.18. 


Beoonuela III 7,9. 

Beórns 1 2,3; 3,13; VI 33,1. 

deopúvera I 2,10. 

Ddeopeyyis X 4,59. 

deopopú I 2,24; VI 14,7. 

Əspameia VII 30,3. 

Bepaneutýs X 17,3.8.9. 

deparreutixi III 4,6; VII 32,23. . 

Veparreurpis II 17,3. 

deoouós VIII 1,8; 9,8; 12,3; X 3,3. 

deorrtoros III 24,3. 

deorriZw X 3,2. 

deopnua III 24,4. 

Oewprtixós II 18,7. 

dewpla 11 18,1; VI 2,9; 18,4; VII 32, 
27; X 4,20. 

wp VI 18,3. 

Onpropáxiov V 1,37. 

Blacos X 1,8. 

asots I 3,12.19. 

AiB VI 43,11. 

Opnoxevomos VII 13. 

O9póvos II 1,2; 23,1; III 5,2; 11; 
35; IV 23,1; VI 29,4; VII 14; 
a 19; 30,9; 32,29; X 4,44.66; 
,23, 


Índice de palabras griegas 


Buota VIII 10,10; 12,2. 

Buaiactipiov X 4,44.68. 

80 V 1,40.51.56; VI 41,11; 44,2; 
VIII 1,2; 2,5; 3,2; 6,2.10; 10,10; 
X 8,10. 

0Wpag VI 3,12. 


larpós VIII 13,4; 

iSiorns VII 11,20. 

iBiorixós VI 18,4; VIII 4,2. 

iSiwtiogós V 24,13; VII 25,25. 

iepareiov VII 30,13. 

lepeús V 24,3; X 4,2.68. 

lepóbBouAos I 6,2; 7,11. 

tepós I 3,17; II 17,12; 18,9; III 1, 

“1; 7,3; 8,11; 32,8; 39,2.10; V 20,3; 
VI 2,9; 3,5.8; 15; 18,2; 20,3; 32, 
3; 33,4; VII 1; 18,1; VIII 7,2.4.5; 
10,2; 12,3; IX 6,2.3; 7,2; 9,4; 
11,8; X 1,2; 4,4.22.38.40.53,54. 

lepoupyia VIII 10,4; X 3,3. 

lepó X 3,3; 4,60, 

ixsola V 5,1. 

iketrevw VII 17; 18,2; VILI 17,10. 

īuepos I 1,1. 

immióbpouos 1 8,12. 

lonuepia VII 20; 32,17.19. 

lonuepivós VII 32,15,17.18. 

loropía I 11,7; 12,2; 111 24,1; VI 11, 
2; 13,5; VIII 2,3; 3,1. 

loropáó VII 18,4; VIII 9,4. 


16,5; X 4,11.12. 


«adalpw III 24,3, 

xkabapuós IX 3. 

xadapós IV 7,13; VI 43,1. 

xadáporos X 4,40, 

«ádapols VII 9,3; X 4,45. 

kadiBpa V 1,38.52. 

xadeis VI 43,21; X 4,8. 

kaBixerevco IX 1,9; X 4,72. 

kabdioriepiov X 4,66. 

kadoArxós II 23,25; III 3,2; IV 15, 
3.15.39; 23,1; V 16,19; 18,5; VI 14 
1; 43,3.11; VII 10,5.6; 25,7.10; 
29,1; 30,2.16.17; VIII 11,2; X 5, 
16.20; 6,1; 7,2. 

kadoAixórnSs VIII 11,2. 

Kaðóñou IV 7,13; V 16.9; VII 10,5.6; 
VIII 2,3; 11,2; 13,9; IX 11,4; 
X 4,44. 

kaðosiwois TX 1,5; 7,13; 92,7.9; X 5, 
6.8.9.18, 

kawotoula VII 31,1. 

xkamwotojó IV 7,13; 27; VIT 30,4. 

xalvovpyó VIII 6,1. 

xapós I 1,2; 6,6; 13,22; II pról.2; 
13,2; 14,1; 17,5; 23,2; IUI 3,5; 
4,11; 8,11; 9,2; 24,16; 30,2; IV 7, 
5; 22,8; 26,3; V 8,1; 10,1; 16,8; 
VI 6; 31,3; VII 11,26; 28,2; VIII 
13,6; 15,2; X 2,2. 

kaAMypapóo VI 23,2. 

kaAoxayabla X 5,5.10.11.14. 


Índice de palabras griegas 


«áprro II 23,6. 

kaveov II 17,1; 111 32,7; IV 23,4; 
V 24,6; 28,13; VI 2,14; 22; 25,3; 
33,1; 43,15; VII 7,4; 20; 30,6; 
32,14. 

xamnAeúw V 28,15; VI 19,7. 

«ápos I 2,21; VIII 4,2. 

kaptepía VI 3,11. 

xatapádAo VI 2,7; X 4,33.53. 

katappapevw VII 30,7. 

Kataypápw VI 8,4. 

katáxeiuas VI 40,6. 

Katoadáprro IX 8,15. 

KaTAAANAOs 11 18,1; IV 23,13; V 24, 
18; VI 13,5; X 4,40; 5,21. 

Katádoyos IV 26,12, 

kKorrapévo I 13,11.13; VI 3,5; 9,7. 

x«arramitrro II 13,6. 

katámAnEs IV 7,7. 

karamiñtrw IV 11,5; 15,4. 

xaragelw VII 30,9; VIII 7,2. 

xkataokedereúco TX 10,14. 

xatáorpwos VI 13,4. 

karariénp 1 7,11; ITI 9,33; 37,4; 
IV 15,1.46; V 8,3. 

katauvyálw X 1,8. 

xkatapépw IV 13,7. 

katapuwpó IV 25. 

Kxataywpsevco VII 10,4. 

«orréxo 11 8,1; 111 13. 

xorrnpafeutvos VI 16,1. 

koTÍXxno1s y1 3,3; 6; 8,1.3; 
15; 26; 

od IV 23,2; 

«arnxó V 18,5; 28, 7a Ea 3,1.5.8; 
4,3; X 4,63. 

KaToTTEÚO TV 15,4. 

karópðwua VIII 11,2. 

karoxñ V 16,7. 

kartúw IV 16,1; VIT 31,2. 

kevodotó IV 15,21. 

xepuartiów V 18,7. 

kepádarov V 24,16. 

xepadixós V 21,4. 

kóápuyua Į 10,1.7; 11 1,13; 2,2; 9,4; 
14,6; 15,1; 22,2-4; IHI 3,2; 5,2; 
8,1; 24,7; 32,7.8; 38,1; IV 8,2 
14,8; V 6,5; 26; 28,3. 


14,11; 


res 


kApvE I 13,4; II 1,6; 17,24; IV 15, 
4; V 10,2. 

xñpuéls I 13,20.21. 

knpúrro I 13,118.20; II 1,10; 3,3; 


16,1; 17,1; 22,2; IHI 1,2; 4,1; 18, 
3; 37,2; IV 14,5; 26,14; V 8,6; 
VI 14,6; 18,3. 

kivnoiw I 3,10; 13,4; II 1,6. 

Kwõ V 13,6; VI 20,3; 23,4; 29,4; 
36; VII 6; X 3,4. 

xAñua VII 15,2. 

KAnpixós X 7,2. 

kAñpos III 39,10; IV 10; 11,2; V 1, 
10.26.38.42.48; 6,4; 28,12; VI 29, 


683 


2; 43,17; VII 2; 15,2; 32,1; 
X 4,23. 

KAnpS IIT 2; 4,8; 5,2; 36,2; IV 1; 
V 6,2; X 4,61. 

xAño1s I 6,8. 

kKApa VI 27; VII 32,28. 

«omnTtápiov II 25,5; VII 11,10; 13; 
IX 2. 

kotuá IX 7,6. 

kowovía Y 16,10; 28,6.9; VII 9,4. 

xowvovixós VII 30,17. 

xowovó IV 14,7; 15,41; V 16,22; 
28,12; VI 42,5; 43,10; VII 5,4; 
30,17. 

xoAAñyas X 5,18-20. 

koppéktop IV 15,38. 

xovpñxtop X 5,23. 

x«opupalos X 7,1. 

kopup VI 5,4. 

«opwvís VIII 14,5. 

koopixós III 20,4; IV 7,9; V 1,35; 
17,5; VI 18,4; VII 11,18; 30,8.19. 

koguorrorós T 2,4; III 26,2. 

x«óouos II 2,6; V 1,40; 7,5; 16,19; 
19,2; VII 11,24; 13; 30,9, 

«patúvo X 4,17. 

kpar& III 20,8; IV 3,1; 6,4; V 21, 
4; 24,13; 26; VII 28,4; 30,22; 
32,21; VIII 1,2; 12,9; 13,9; IX 3; 
4,3; 10,3.4; 11,2; X 8,19. 

kplo1s VII 25,21. 

Kpoúw T 7,13. 

«tifo V 8,7. 

X 4,69. 
4, 


kuBla IV 11, 

kúBos V 18,11. 

xKúxAos IV 15,4; 
VIII 11,1; IX 9,3 

xuvn ytaia IV 15,27. 

xuvixós IV 16,1. 

kuvoktovía IX 8,10. 

kupiaxós III 27,5; IV 23,11; 
V 23,2; 24,11; IX 5,2; 10,11 

kupievsw III 20,2. 

xúpros VI 11,6; 14,9. 

xkupó III 25,2. 

K&ov VI 16,4. 


V 1,54; VI 3,4; 
; X 9,4.6. 


26,2; 


Aayov IX 7,8. 

Aadpodidaoeadó IV 11,1. 

Aaïkós V 28,12; VI 19,17; 43,6.10.17. 

Aaurpótaros IV 8,6; X 5,18.23. 

Aaorhávos VII 17. 

Aaós II 23,2.6.8.10.11.12; III 5,3; 
IV 22,5; V 8,5; 16,12; 24,6; VI 19, 
18; 29,4; 43,10.12; VII 30,10.11; 
VIII 1,6.7.9; 16,2; IX 8,15; X 3, 
1; 4,23.27.63. 

Matpeia IHI 27,3. 

Meyeóv V 5,1.4. 

Aerroupyla V 1,9; X 7,2. 

Asuxós I 2,14. 

Añén III 28,6; TX 11,5. 


634 


Añóis IX 10,15, 

MbdoTpwrov VI 41,4, 

Amós II 3,4; 8,1.2; 12,1; III 5,7; 
6,1.11.13.14.17.20,23.24; VH 22,5; 
32,8-10; VIII 15,2. 

Mrtaveia V 7,2. 

Arh VII 7,4; X 4,36. 

Aoyixós 1 1,4; 2,3; IV 7,5; 23,13; 
VII 32,28; VIII 13,13; X 1,4; 
4,1.28.43. 

Aóy1ov II 10,1; 13,7; V 17,5; VI 23, 
2; IX 7,15; 9,7; X 1,4; 4,7.28.43. 

Aóyios IV 23,8; V 16,1; 21,4; VI 15; 
20,1.3; VII 7,6; 25,25; 29,2; 32, 
2.13.28. 

Aoytoreúw IX 2. 

Aoyioths VIII 1 

Aóyos I 1,1; 2,3. 
3,7.8.17. 19; 12; 5,1; 1 

17; 8,1; 13,2; 

37,2; 


u 
N 
> 
Re 
Ae 
N 
w 
N 


VIII 1,1.3.4; 9,6; 13; 
IX 6,1; 9,2; 11,1. 
24.36.49.56.59,69. 

Aowikós VII 22,1. 

Aowoós VIII 15,2; IX 8,1.4.11. 

Aoo5ns IV 8,5.11. 

Aoutpóv {X 1,11; IV 26,2; VII 2; 
3; 8; X 4,34,64. 

Aóxos IX 9,3. 

Auxopidia VI 43,6. 

AuvtTpwTAs IX 11,8; X 1,1. 


fayyaveía VII 10,4; IX 3. 

ud«yyavov VI 43,7; VIII 9,1; 10,5, 

payikós VIII 14,5. 

uayiotpótns VIII 11,2. 

u&yos VII 10,4; VIIT 14,8. 

uáðnua 11 4,3; IV 16,7; 18,6; VI 2, 
8.15; 3,8; 8,6; 18,3.4; 19,3.11; 30; 
31,2; VII 32,6.19.23.27; VIII 10, 
1; IX 5,2; 6,3; X 4,60; 8,10. 

uaðnTtýs Y 12,1.2.4; 13,4; 111 1,1; 
7,8; 11; 24,5; 39,4; IV 14,7. 

maxaprios I 2,18; IV 23,10; V 1,27. 
47; 2,8; 6,1; 16,15; 19,2.3; 20,6; 
24,5.16; VI 11,5.6; 14,9; 19,18; 
41,17.21; 43,20; 46,4; VII 7,4; 
30,17; VIII 10,2. 

taxapitns VIT 30,3. 

Hakpáv V 1,31. 

Hakpovocia I 13,6. 

maxpós 1 11,1; 13,4; II 5,6; 6,5; 
14,6; IV 7,12; VI 5,3.6; 9,6; 19, 
15; 26; VII 7,6; 13; VIII 6,8; 


; VI 8,3; 31,2; 


1,1; 8,4; 11,3; 11 172; 


Indice de palabras griegas 


25,5; III 9,2; V 26; VII 32,6.26; 
VIII 9,2; 12,6, 
IX 10,15. 


páGAAov VIII 10,1; 

navia V 17,2. 

vaprtupia 1 2,10; IIE 2; 3,2; 39,17; 
IV 14,9; 15,3.40.46; 29,3; V 1,9. 
11.29.34; 2,3.4; 8,7; 18,14; VI 13, 
6; 39,3; 45; VII 15,1. 

paprtúpiov TIT 18,4; 32,1; 33,2; 36, 


6.12; IV 15,44; V 1,36; 16,22; 
VI 5,6; VII 22,8. 
paprupó II 23,17.18; 25,8; IV 14,4; 


15,3.48; 22,4; 23,2.5; 26,3; V 2,2; 
4,1; 6,4; 16,22; 21,4; VI 41,6; 
VII 7,6; VIII 7,2. 

uáprus III 20,6; 32,6; IV 15,42; V 1, 
23.43; 2,1.3; 16,20.21; 18,5.7; 19, 
3; VI 41,14; 42,5; VII 11,24; 
22,4; VIII 10,1.3. 

ugor I 8,5; IX 10,13.14; X 9,5. 

néyas II 15,5; VI 2,10. 

ueĝepunvevw V 8,10. 

meičóvæs IX 7,11; 9a,4. 

pévo III 32,6; 39,4. 

pepixós I 1,3; 111 32,1; 33,2; V 16,19. 

peraypápw V 20,2. 

peraĝiSwom VI 3,9. 

jeradapfávo V 3,2.3; VI 3,9; 36,1. 

peroaArirrikós VI 19,8. 

péTaAAov IV 23,10; VIIE 12,10; 13, 
5; 14,13; IX 1,7.10. 

perápedos VIII 14,11. 

perávora 111 23,19; IV 15,23; VI 34; 
42,5; 43,2; 44,1; 46,1.2.5. 

peravoó IV 15,23, 

peragú X 5,18. 

ueroxf 1 3,13. 

perpios VI 2,15; 23,4; VII 32,4; 
X 4,1. 

uéTpov X 4,34, 

undeís I 2,8; 11 17,3; X 4,15; 8,13. 

unvutýs IV 21,3. 

untpixós V 2,6; VI 2,5. 

untpórroA:s V 1,1. 

unxavy 11 6,8. 

yixpoyuxia VI 12,4. 

uvnuelov IV 16,7 

uóMms VII 30,16. 

povopáxiov V 1,40.53. 

ovouáxos VI 5,2. 

woppálo VII 31,1. 

únos IX 3. 

u0ixós III 39,11. 

tudorrotía IV 7,4; 30,3. 

pupiavipos VIII 1,5. 

puotayoyia 1 2,22; IV 7,9; 

puoraywoyáó I 2,14. 

puotñptov 1 13,20; II 17,9; III 26, 
4; V 7,6; 23,2; 24,11; VI 19,4.8; 
VII 24,5; 25,10; 30,16. 

puornpivóns 1 3,2. 

puotixkós I 2,3.22; X 3,3; 4,61.64. 

puotixós III 39,12; X 3,2. 


11,4.5. 


Indice de palabras griegas 


vaós X 4,20-22. 

vavayó VIII 2,3. 

veómioros V 16,7. 

veopurioros V 1,17; VI 4,3. 

vema 1 2,5; 3,7; VIII 6,6; IX 1,1; 
X 4,20.33,54. 

ves TIT 5,4; VIII 14,9; X 2,1; 4, 
1.20.26.39,41.42,44.56.65.69. 

vecotepilao V 15; 28,2. 

vewoteporrorla I 1,1; VII 4. 

vnotela III 23,19; V 7,2; 
1.2; 24,12.13. 

vnoteúw V 24,12. 

viknrñpios TV 16,1. 

vixntáAs X 9,6.8. 

vixnpópos VIII 6,4. 

voepós I 2,3; X 4,69. 

vóna II 17,20. 

vontós I 2,22; II 14,6; X 4,55.57.58. 

vobdeúw II 23,25. 

vódos III 25,4.7; 31,6; V 16,8.9; 
VI 31,1; VII 30,6. 

vouoBiSáokaAos I 8,1. 

vopoðecia X 5,14. 

vánoşs VI 19,7; X 5,19; 7,1.2. 

vopóş 11 17,7; IV 2,3. 

vůupn X 4,54.56. 

vupplos X 4,54. 

vuupoctálos X 4,54. 


18,2; 23, 


Eevopwvó V 16,7. 
Enpós VIT 24,1. 
EvAov V 1,27; VI 39,5; VIII 10,5.8. 


bós V 1,48. 

oiketos I 2,27; 11 18,2; 111 24,16; 
VIII 1,3; X 4,20. 

olxería VIII 2,4; 6,5. 

olkovoula I 1,2.7.8; II 1,13; 2,6; 9, 
4; IV 4; V 1,32; VI 2,13; 11,1; 
14,6; 40,5; VIT 11,2; X 4,46. 

oixovou4 VII 11,40; 32,8. 

olkos VII 30,9.19; VIII 13,13; 17,9; 
IX 9,11; X 4,2.14.20.42.45.63.65. 

olos II 1,8; III 7,9; 32,3; IV 23,9; 
VII 23,1; VIII 14,8.15. 

óxtAAow II 25,1; VIII 14,2. 

ólMeBpios IV 7,2, 

dAypapos VI 24,3. 

ómAta VII 30,10. 

ó6undó VI 19,17; 38. 

óyodoyntiás V 4,3; 18,5; 28,8; VI 43, 
5; 46,5; VII 11,24. 

óyodoyia I 4,7; IV 15,47.48; 17,11; 
V 1,11.12.19.22.39; 2,3; 18,5; VI 
8,7; 28; 39,2.4; 43,6; VII 11,18. 
26; 12; 32,25; VIII 3,3; 4,3; 9,8; 
11,2; IX 1,7. 

óuódoyos V 2,3. 

ópoldoyó 1 3,19; 4,13; IT 


3,2; 9, 
10,5; 13,4; 17,6; III 3,3.4. 
v 


9,2; 

6; 4,2; 
16; 24,17; 25,2.4; 33,5; IV 11,9; 
1,8.10. 


15,25; 17,10.12; 26,12; 


685 


26.33.35.48; 16.21; VI 5,5; 41,15; 
44,6; VII 24,9; VII 9,5; IX 6,1; 
X 4,16. 

óudoxnvos VII 21,3. 

óvu£ VIII 14,8. 

ómiodó5opos V 18,6. 

órtacía II 1,14; V 7,4. 

¿paja Y 28,11.12; VI 11,1; VII 7,3. 

Spyia TI 1,13. 

ópdoSofla III 23,2; 25,7; 31,6; 38,5; 
IV 21; 23,2.8; V 22; VI 2,14; 
18,1; 36,4; VII 30,18, 

ópdódoEos V 3,4; 27. 

opðoðof& VI 33,2. 

ópBós IV 22,2; VI 12,4.6. 

òpôotopta IV 3,1. 

ópuó II 4,2; IIT 9,1; IV 3,3; 29,4; 
vI p3 43,22; VII 9,3; 18,1; 32, 
5.2 

590; Y 21,3; 23,4; VI 5,3; X 5,14. 

ó0os I 3,10; 12,5; 13,1; II 1,10; 
3,3; 25,2; 26,1; III 5,2; 35; VI 2, 
3.4; 2,3.4; 23,1; 43,7; IX 7,13; 9,3. 

ousaudos V 16,13. 

oúdels VIII 14,13. 

ovixápros V 6,4. 

ovola I 2,2.8.14; VI 33,1; X 4,56. 

ovoiWSns 1 2,3. 

ovoiwpévos I 3,18.19, 

ovciwas I 2,4. 

outros I 2,4. 

dSppixidAtos TX 10,8. 


matbela IV 12. 
maldeuya VI 2,8; 3,8. 
romBeurhpiov VIT 29,2. 
vats X 4,11; 9,4. 
ráar (0i) JI 1,2. 
rmodaiós III 3,6; 
VII 2; 18,4. 
TaMyyevecia III 23,19; V 1,63; 
X 4,34.46. 
modmwvSpoyó VIII 7,6. 
mawoot& FJI 1,13; VI 11,2. 
moadwvowbta VII 13,8; 16,1; 17,2; 
IX 1,1. 
mavápetoşs 1 2,17; IV 22,9; VI 9,5. 
mavnyupikós X 1,3; 3,4; 4,1; 9,7. 
mavhyupis V 1,47; X 3,1; 4,70.72; 
8,1 


19; 38,5; V 27; 


mravvuxis II 17,22; VI 34. 

Travorla VIII 14,3. 

movraxóde 1V 24; VII 4; VIII 6,8. 

movtoxpátop IX 11,8; X 1,1; 4,9; 
5,24, 

rámas VII 7,4. 

mapapá«rms V 18,9. 

mapafpafeúw” TIT 29,4. 

mapapúw IV 15,38. 

mopáderyya X 4,25.26.55.70. 

mapaðiSwp: I 3,18; 4,15; 7,8; 11,9; 
TI 5,1; 8,1; 13,5.7; 15,1; 17,22.24; 
22,1; 25,2; HII 3,2; 4,2.6; 9,3; 


686 


10,11; 
6.15; 28,6; 37,2; IV 2,5; 


1; 25,1.13; 33,4; 44,1 
Tapadoforroiós III 24,3. 


mapásogos III 7,6.9; 8,10; 37,3; 39, 


8.9; V 5,3; 7,1; V1 9,1; X 4,33. 
Tapáñoois II 9,2; III 1,1; 9,5; 
2.9.11; 
7.8.11.14; 
8,1; 11,5; 16,7; 18,14; 23,1; 
1.6.11; 25; VI 6,2.3.5; 9,1; 
9; 14,5; 25,4; VII 3; 7,1. 

mapadoxñ VII 9,3. 


TapaxaAó II 23,10.16; IV 15,9; 23, 
10; V 2,3; 4,2; 24,18; VI 2,5; 5,6; 
19,18; 37; 43,16; 46, 


11,3; 14,6; 
3; VII 9,5; 30,3; VIII 9,8. 


mapáxAnors II 15,1; III 36,6; X 4,36. 


mapáxAntos V 1,10; 14; VII 31,1. 


mapodauBáveo I 3,8; III 3,1.5; 39, 


2.7.9; IV 14,5; 22,1; V 28,3. 


Tapayévo IV 14,4; V 1,28.40; 7,4; 


VI 44,6. 
maparimiw V 2,8; VI 42,5; 43,2. 
mapártopa VI 46,1. 
mapasnuaivw J 8,8; 
IV 18,1. 
Tapacnueiwors T 9,3. 
Tmapackeuñ VI 2,15; 18,4. 
rapáctaois I 3,10; 6,11; 
VI 19,11. 
Tmapactarikós 111 7,8; VIT 32,19. 
mapautixa I 1,2 
nxpoapuvàak I 4,8. 
máveBpo; IV 7,9. 
mapik otaois V 16,7; 17,2. 
mapeciornur V 16,14; VIII 14,11. 
mapefoudevó X 7,1 
rapryroos V 16,9. 
maplevía VI 5,1. 


mapðévoş II 17,19; III 29,3; 31,3.5; 
32,7; 1V 22,4; V 1,45; 8,10; 13,2; 


30,21; 
Tapiornar I 3,15; 
4.7; 25,8; III 25,7; 38,1; 


32,13.19; VIH 12,3.5. 


2; 31,3; 43,2; VII 20; 30,21; 
13.19. 
tapowria Y 1,1; 
IV 1; 5,5; 
1; 5,8; 
2; 8,3; 9,1; 11,1; 12,2; 19,15; 
33,3; 43,21; VII 3; 28,1; 29,2; 
30,3.17; 32,4.5.22.23.25; VIH 10, 
11; 13,6.7; IX 6,2.3. 
mapoikó TV 15,3; 
VII 21,2; 30,2. 
mapoucia T 4,2; 6,8; TIT 20,1; 
IV. 18,9; V 1,5; 16,8; 
ns 1 1,2; 2,19.23; 11 17,23; 
2; IV pról.4; 


111 4,10; 


13; 18,4; 20,9; 23,3; 24,4. 
14,4.5; 
V pról.1.3; 8,1; 20,4.7; 24,1; VI 2, 


10, 
23,4; 25,6; 28,3; 36,4; 39, 
IV 8,1.2; 21; V 6,2.3.5; 

24, 
13,2. 


10,6; II pról.2; 


III 3,7; 


10,2; II 6,8; 22, 
IV 23,4; 
30,1; V 13,8; 18,11; 24,11; VI 23, 
32, 


14; 36,4; 
15,2; 23,1.7; 25; V 4, 
18,9; 24,9.14.15; 25; VI 2, 


23,5.6; V 1,3; 


31,3; 
17,4; 20,2. 
MI 5, 
1,38.53; 24,5; VI 10; 
VII 10,6; 32,25; VIII 1,3.9; 12, 


Indice de palabras griegas 
5; 13,3.13; IX 6,3; 10,1.2.6; X 4, 
44 


máoxa IV 14,1; 26,3; V 23,1.2; 25; 
VÍ 9,2; 22; 34; VII 20; 21,2; 
30,10; 32,13.19. 


Trarpikós I 2,5.7; 3,13; V 1,34; 
X 4,11. 

Tmárpros III 9,4. 

trató VII 6,3; X 4,16. 

Tedapxó II 17,18. 

Telpacuós VIT 26,2. 

Tmépa 11 6,3; 17,3; III 5,4. 

TepipádAw VIII 12,3. 

Tepiepyádopar VIII 12,3. 

Tmepiéxo II 1,13; 12,1; IFI 1,1; 8, 
10; IV 86; V 12,2; VII 19; 
VIII 17,2. 


tmepioucia IV 7,10; V pról.3; VI 2 
13; 23,2; VII 16; IX 8,11. 

TEpIppavtipiov X 4,45. 

meNwrouh 111 35; IV 5,3.4; 6,4; 22,7 

mepixto VI 43,14.17. 

Ttepiynua VII 22,7. 

méradov III 31,3; V 24,3. 

miélco 11 8,1; VIL 11,25; IX 7,9. 


mint% X 4,58. 
| moteúw I 13,15-17; II 2,1; 16,2; 
23,9.10; III 5,3; 8,1; 9,3; 10,1; 
23,17; 35; V 7,4; Li 18,5; 
VI 38; VII 25,12; VIII 9,5. 
míomis I 4,11.13; u 1,8.11; 3,3; 
13,1; 17,5; 21,1; 23,2; MI 8,5; 
10,3; 18,4; 27,2; 32,5; 33,1; 36, 
13; 37,2.3; 39,2; IV 3/2: 7,1.2.7.14; 
11,8; 14,8; 15,47; e A H 


15; VI 214: 3,13; EN 11,5; 
23,11; 36,1; 41,14; 43,6; VII 73; 
8; 9,4; 15,5; 24,4; 25,5.21; 29,2; 
30,4.18; 32,22.30; VIII 1,3; 5; 9, 
6; 14,1; IX 1,9; 7,4.7; X 3,3; 4, 
38.63; 5,2.24. 

miotós 11 1,13; 111 30,2; 33,2; V 10, 
1; 16,10; 21,2; VI 28; VII 25,14; 
VIII 4, 4. 

TAavá IT 23,10.12. 

mois IV 26,2; 29,2. 

mAéros 1 8,4; II 23,19; 111 37,1; 
VIII 1,5. 

TmAatús II 18,1; VII 11,17. 

TAcovexTÓ X 4,41. 

mAsovecia VIII 17,7. 

TAnktixkós V 24,10, 

TAnpopopó II 23,14; 
IV 15,27 

TAnpoua V 1,9.10. 

mveúpa I 2,4; 3,3.13; 4,3; II 15,2; 
22,4; HIT 24,3.13; 31,3; 37,3; 1V 2, 
2; 15,34; V 1,9,29.34; 3,3; 7,6; 
13,2; 16,8.9.13.14.17.20,22; 18,3. 
13; 24,2.5; 28,18; VI 2,11; 14, 


III 24,15; 


Indice de palabras griegas 


6.1; 29,3; 43,15; VII 6; 8; 31, 
11; X 1,3; 3,3; 4,13.66.67. 

rTvevgatopopó Y 16,7; 17,3. 

ToSñpns X 4,2. 

wódos IV 26,13; VII 12. 

trotualvo III 4,3. 

moipviov VI 46,1. 

modMopkia VII 32,4; IX 8,3. 

troAtopkó VITI 10,12; IX 7,3; X 2, 
1; 4,27; 8,8. 

mroMós IV 15,30; V 24,8; VI 39,2. 

moArreia 11 pról.l; 17,15; IV 7,13; 
15,30.40; 23,2; V 1,9; 13,2; VI 19, 
7; 43,13; VII 32,30; VIII 9,7; 
14,9; IX 4,2. 

moAlreuya V pról.4. 

TmoAitreúw III 28,2; 
24,2.5.8. 

moMtns VI 9,1; IX 2. 

moduerúás 111 38,5; VII 26,2. 

roAúytrAoxos I 7,4. 

wows I 13,2; II 18,1; UII 39,3; 
VI 5,1; VII 25,14; 30,20. 

morùranros V pról.4. 


31,3; V 16,3; 


40; V 1,6; VI 39,5; VIII 1,6. 
tróvos IV 18,8; 25; VI 19,1.10; 32,3. 
movó) I 1,5; II 18,2; ITT 10,6; IV 24; 

V 28,1; VI 6; 31,2; 33,4. 
móppwðev VI 14,6. 
mpya VII 13; 30,7. 
mparrmóoitos IX 1,6. 
mpaxtip V 18,2. 
mpeoPeiov VI 8,4; 23,4; VII 7,6; 

32,2.25. 4 
mwpeoBeúv Y 1,1; TI 23,2; 24,3; 

IV 11,8; V 3,4; VI 18,1; VII 1; 

IX 2. 
mpeoBuréprov V 15; VI 8,4.5; 19, 13. 

16; 43,17; VII 29,2; 32,30. 
mpeoBúutenos IF 12,2; TIT 3,1.4; 23, 

3.8; 39,8.4.5.6.14.15; V 4,1.2; 8, 

1.8; 16,5; 20,4.7; 24,14-16; VI 11, 

6; 13,9; 14,5; 28; 33,4; 43,1.2.6. 

11.16.20; 44,3.5; VII 7,1.2; 11, 

24.26; 22,8; 24,6; 28,1; 30,2.10. 

12; 32,26; VIII 6,9; 13,2.3.7; 

IX 6,3. 
npodyw V 1,44; VIII ap.4. 
mpoaipeois TIT 25,7. 
mpoavaxooúw VII 25,19. 

Tpcavaivw X 3,2. 
mwpodoreiov 11 12,3; Vi 41,3; VH 

11,17. 

TpoBdAow III 39,13; IV 15,5; V 13, 

4; VII 31,1. 

Tpóyvwos V 7,4. 
mpoóypapna VII 6; 13; VIJI 16,1; 

IX 5,1; 92,12; 11,2. 
Tpoypapi VI 13,1.5; 

T 


VII 11,18; 


«rpoBrefoBelco V 71;X 1, 
pon youéveos VII 11,4. 


687 


mpobeomila 11 3,4; IV 15,10; VIII 
1,9, X 4,33.53. 

mpoxarhxw VII 5,5. 

wpokonh III 27,2; IV 2,1; VII 15, 
2; X 4,63. 

mpokócutros I 2,3.14. 

TpodauPávo IV 16,2; VI 9,4; 31,3; 
41,1. 

mpópaxos VI 41,18. 

Tpomvópar VIT 32,21; IX 9,2; 10,4. 

mpovapró VIII 3,1. 

mpóvola IX 8,15. 

Tpoomjiádo V 1,5. 

mpooipiov I 8,3; IX 8,3. 

mporradela VIT 32,3. 

TporralSeupa VI 18,3, 

wpórralas I 4,15; VI 43,5; VII 31. 
2; X 4,53; 8,12. 

TpooBoAh VHI 3,1; X 4,63, 

mpooSiaotiAAw VI 12,6. 

rpocerravlornur IX 8,2. 


i mpoceukthptov VII 32,32; VIII 1,5; 


2,1; X 3,1; 4,14. 


¿ mpooevxh IV 15,15.36; V 1,41; 7,2; 
rrovnpós II 14,1.2; IJI 27,1; IV 15, j 


VI 42,5; VII 1; 9,5. 

Tpocevxopar TV 15,14.28; VII 11,8. 

TrpoohAutos I 7,13; V 8,10. 

TpocomiAó VI 19,18. 

Tpocoxn II 17,21. 

mpocpryvumr VIIL 1,7. 

Tpóopnors I 12,1; 11 25,5. 

mpóotayua VI 41,1.10; VIII 6,8; 
17,8; TX 1,1; 6,8; 10,9; X 5,14.17. 

Tpoorateúw VIF 13. 

mpóaparos V 15,4.6; 18,2. 

Tpoopipw VI 12,4. 

Tpoopopá VI 43,18. 

wpocpwvntixós IV 18,2. 

mpoopwvó IV 3,1; 11,11; 23,9; 26,1; 
V 5,5; 13,8; VI 19,1; VII 9,6; 20; 
26,1.2; 32,16. 

rpócoTtrov 1 3,6.14; 111 38,1; IV 15, 
2; 24; V 24,11; VII 30,1.3; X 2, 
2; 4,1. 

wpornpú I 6,11. 

rpoúpyou TIT 3,3. 

Tpopépw IX 10,1. 

Tpopn tela V 16,14; 
VII 25,26. 

mroopnTevw V 3,4; 17,2; 18,13. 

wpophtns V 16,12; 17,1; 18,7.8.10-12. 

Tmpopn tixós II 17,5; IV 15,39; 18,8; 
V 16,8.20; 17,4. 

Tpopñtis V 18,6. 

mpopntTopóvtns V 16,12. 

mpowpeið® 1 2,23. 

mpworóyovos T 2,4.21. 

mpwróktiotos T 2,21. 

TporórmAcotos IV 19,2. 

mwpóros I 2,8; 11 17,5; 111 24,7; 
25,1; 27,1; IV 5,3; V 4,2; 16,11; 
VII 32,6.23; VIII 14,2.8. 

mpwrtórokoşs X 4,70. 


18,12; 19,2; 


688 


TpwTóTUTTOS VI 16,1. 
rro VI 30. 

Trópa X 4,57. 
TuAwpós VI 43,11. 
TÚp IV 15,36. 


páñios V 25. 

pasioupyla VI 43,9; VIII ap.3; 
X 8,7. 

Pasioupyó IV 23,12; V 28,13. 

pacroavn VII 30,21. 

perroúvBriov IV 17,5. 

prirós X 6,1. 


oápParov IV 15, E VII 22,11. 

oaðpõ X 4,34; V 18.2. 

oáprivos V 1,18. 

oapkíiov IV 15,40. 

cáp VII 25,1. 

catavás IV 14,7; 18,9; V 1,14.16; 
VI 43,14; VII 31,1. 

ceiojós IX 9a,7.9; 10,8. 

ceiw VII 30,7. 

ceuvoAóy na X 4,2, 

oñxpnrov VII 30,9. 

onpalve IV 13,6, 

onm JIL 39,3; VI 16,3; 28, 

onpelwors V 19,4; 20,2; VI 16,4. 

ormpiciov VII 21,9. 

awTró 1 7,10, 

oxatós VI 9,5. 

oxñvos VII 16. 

oxñvoua 11 25,6; III 31,1.2. 

oxótos VII 25,21. 

copia I 1,3; 2,3.14,21; III 27,3; 32, 
8; X 4,26. 

copicteuw IV 16,7, 

omrépua 1 2,19.22; 111 37,1. 

orrousálew TII 9,2; 10,7; V 5,9; 
13,8; VI 3,9; VII 24,1; 32,13. 

orroúbacia Iï 18,2; III 10,6; V 8, 
9; 20,1; 28,1; VI 6; 31,2. 

omouv5% II 5,7; VI 27; VII 25,4; 
IX 4,2; X 5,12.13. 

otábriov IV 15,25; V 1,1. 

otaĝepomoið IX 7,3. 

oteppórns X 5,20.24; 6,1.3. 

otñAn 11 23,18; V pról.4; VIIT 13,1; 
IX 7,1-3; 10,12; X 2,2; 4,16.29. 

otnàiTtevw V 24,9; IX 9,4. 

orifapórns TX 9%a,1.7. 

oripilo V 18,11. 

ototxeiov III 31,3; V 24,2. 

oromxeió VI 15. 

orolxeivdns IV 24. 

oToixeiwois IHI 3,6. 

aTh X 4,2.36. 


otpatela VI 5,3; VII 15.1; VIII 1, 
7; 4,2.3; ap.l. 
otparnyós VIII 11,1; IX 1,6.7. 


orpatidrns X 4,15.19. 
otpatiwTkós VI 19,15; VIII 14,11. 


Indice de palabras griegas 


e TL VII 4,3; 14,11; 
IX 5 

ai VII 4,2.3. 

cuyyevis III 33,1; VI 2,11. 

cuykKAntikós VIL 16; VIH 14,4. 

oúyxAnTOS I 6,7; 7,12; II 2,2; 18,8; 
HI 20,8; IV 11, 1; V 5,5; 21,4.5; 
VIH 14,2; IX 9,9.11. 

ouyKpóTepa II 14,3. 

cuyxporá VIII 4,1. 

culuyia 111 30,1; IV 11,5. 

ouxkopávins IV 9,1; 26,5. 

ouxopavria IV 9,3; 26,9, 

ovAMaBn 1 11,4; 11 6,4; 17,7; 111 18, 
2; VII 25,22. 

cuAeimtToupyós VII 30,2. 

auħ^oyionós V 28,13, 

ouvuPádMAw 1 7,13. 

cupBoAixós I 3,4. 

oùúußoñov I 2,22; 3,2.3.9-11.17; 4,8; 
II 17,10; X 4,25. 

cuyrroAltns I 13,18. 

cuprrpeopútepos V 16,5; VII 5,6; 

ocuupopó X 4,60. 

cuvá«yw 1 13,21; 
VII 7,4; 9,2; 

cvvaywyf VII 9,2; 

cuvalpw II 13,1; 
VI 3,7. 

cuvaodávopor IX 9,10; X 4,16, 

cuvaAndeva II 10,10. 

covavarravopar IV 22,2. 

cuvavopodoyó VII 23,1. 

oúvvatis IX 8,14, 

ouvváoxknos VII 32,31; IX 6,2. 

cuvacoxó V 11,1; VII 32,23. 

ouv5i4Beois VIT 24,9. 

ovvéðpiov VII 32,10. 

coúveBpos VI 41,23. 

ouvelvaxtos (yuvn) VII 30,12. 

ouvvédevo1s IX 1,5. 

ouveferálo VI 11,3. 

ouvvhAvo:s II 16,2; X 3,1. 

cuvlornu: IV 18,4; V 4,1; VI 19,3; 
42,5; VIT 24,8; IX 1,5. 

cuvobla IV 11,1. 

oúvoðos VI 33,3; 37; 43,2.3; VII 5 


IV 15,44; VI 42,5; 

11,4.11; X 8,15. 
11,11.12. 

14,2.5; IV 2,4; 


5; 7,5; 11,10; 27,2; 28,2; 29,1; 
30,9; IX 1,8; 2; 9a,11; 10,8; X 4, 
18.21; 5,11; 10,8. 


cupiyywBns VIII 16,4. 
ovotacis II 2,2; V 28,13. 
cegáAya II 10,10; VI 45. 
oppayilo VI 43,15. 
opgpayls III 23,8; VI 5,6. 
oppiyõ V 1,44. 
oxeBiálo I 7,11. 
oxíioya VI 25,13; 44,1; 45; 
VII 24,6; X 5,20. 
oxodáfe VI 3,1; VIT 15,2. 
oxodalratos VIII 7,4. 


46,3; 


Índice de palabras griegas 


oxoAñn IV 30,3; VI 4,3; 15; VII 
32,20 


oxodixóv IV 18,5. 

opa V 1,24; VIT 16,4; X 5,10-12. 

cwpariós III 27,3. 

cwyáriov IV 15,40; V 1,23. 

cwrip III 26,4; VII 18,4; IX 9,9. 

cwrtnpia IV 26,13. 

cwrñpios I 2,21; 7,14; 9,4; 10,6; 
I pról.1; 1,73 2,2; 3,1; 17,21; 
IHI 7,7; 27,5; 32,7; 37,1.2; IV 7, 
2; V 21,1; VI 8,2; VIIL 2,4; 
3,3; IX 9,10; X 4,34.35.59. 

cœotnpiosns IX 7,7; 9,11. 


táßħa V 18,11. 

qtapsiov VI 2,13; X 5,9. 

Tás V 19,2; VI 42,6; VII 15,2. 

Taxuypágos VI 23,2; 36,1; VII 29,2. 

Taxubpópos I 13,5. 

TeAe1ió V 2,3; 3,4; 4,3; 16,22; 21,4; 
VI 2,12; 5,1. 

Tedeiwors II 22,2; VI 2,15. 

Ttederñ IV 11,4; VII 10,4; IX 3. 

tepacotía II 2,2. 

Teparoldoyía III 26,1; 28,2, 

Tepuaričw X 5,20. 

Terpakrtúş III 25,1. 

terpåpxns I 7,12. 

TeTpapxia I 91; II 4,1; 10,9. 

Tterpapxó I 10,1. 

Ttýyavov V Das: 

TNHEAG X 5,7.8 

Tp V 24, 14 

Tints 15,4. 

Toióoðe I 4,8, 

Tovæ V 1,46. 

tomápxns 1 13,5.6.13. 

tórmos I 7,1; 13,6; V 4,2; VII 15,2. 

trpaywðia III 6,1. 

tpareğitrns VII 7,3. 

Tpómaiov II 25,7; V pról.3.4; VII 
18,1; IX 9,10; X 4,20; 9,1. 

tpomikós II 15,2. 

Tpupepós V 1,21. 

Túmos I 3,2.3.7.8.11.12.17; V 3,2; 
VII 7,4; 13; X 4,25.55; 5,9. 

Tupavvixós VIII 13,15. 

Tupavvis VIII 1,8; 14,1. 

Túpavvos IX 11,2; X 4,60. 


ulodeoía VIT 25,21. 

úpvos II 17,9.13.22; III 10,3; VIII 

9,5; X 3,3; 4,5.6; 9,7. 

úpvO III 33,1.3; IX 9,8. 

Urayopeús” VI 23, 2; VIT 30,8. 

úmateia I 9,4, 

úmraricós III 32,3.6. 

úmaros 1 5,4; IV 13,1; 
IX 11,4. 

ùnepakovtiġw II 13,8; X 8,15. 

úrepávo V 1,16. 

úvtmepecáyo VIII 12,7; X 8,11. 

úrepkócpros I 2,11; X 4,70. 


VIII 17,3-5; 


689 


ùnspoupávioşs X 4,70. 

úneppuðs 111 7,6; VITI 14,16. 

úmixyo Í 1,3. 

ùmoPaiva I 2,4.10.21. 

uróSeypa IFT 39,12. 

umrodéxoyoa: X 6,2. 

úrodidiovos VI 43,11. 

úrroSdvw II 1,11.12; III 26,4; IV 7,2. 

úvrmóbeois I 1,3.5; II 1,4; 13,5; IH 
23,4; IV 17,1; 18,5.9; V 7,1; 8,5; 


16,1; 17,5; 27; VI 13,55; 20,1; 
31,3; VII 24,1; 26,1; 31,2; 32,5. 
25.32; X 1,2. 


úrrolerikós IV 23,2, 

úrroxopilw IX 9,12. 

úrolapBávo VI 2,2. 

úmopipvýokæ IV 23,5; IX 9a,7. 

úwópuna TIT 24,5; IV 18,1; 22,1; 
V 11,3; 16,5; VI 22; 23,2. 

úrrorvnpatido IV 8,2; V 10,4; 20,7; 
VI 6; 13,8; 18,3; 24,2, 

vtrovódevois X 6,4, 

úróvosa II 17,10.20. 

úrorrapartroUnar VI 41,7; VIII 12, 
4; 14,17. 

únorimto IV 15,47; VI 46,1. 

úrrocadeúcw IX 9,10; X 4,14. 

úrroonpalvo IJI 3,3; 5,5; IV 23,6; 
V 27; IX 1,1. 

úrroonueióó VIT 30,21. 

úrocnusiwois V 19,3, 

únóotaciş V 1,20; 18,10. 

úrroctidAw VII 24,8. 

úroupyós I 2,3.23. 

úmotáTTw IV 26,14; V 3,4; VI 12, 


6; X 5,20. 
úrrotiónas II 17,14; IV 22,4; VII 


útroturá IV 23,1. 
úrrópopos I 6,6. 
úroquw VIT 31,2. 
veñyno:s 1 1,4.8; 2,1; 
ven yoúpoas VII 6. 
vplornm I 2,14, 


II 18,1. 


gavnmió I 7,11. 

pavtálo I 2,6. 

qavtacía 1 2,8; X 4,55. 

pavtaciwsós V 7,3. 

pqeidopoar V 20,4; VIII 6,5. 

s80 VI 2,5; VIII 9,8; IX 9,2. 

pp TIL 19; VI 3,9; 37; VIII 2,4; 
X 71 

pqepovupos II 1,1; IV 16,1; V 24, 
18; IX 8,1. 

põopå X 4,11.12.46. 

pəopıpaios IV 22,6; 28. 

pìayaðia IX 7,13.14; X 5,15. 

puáyados IX 7,3.8; X 9,4. 

piAavôpænevoyar X 8,11. 

pgidavéporria III 7,8; VI 5,3; 43,11; 
VII 32,22; VIII 12,9; 16,2; X 4, 
11; 9,3.8. 


690 


pidávd8porros IV 26,11; 
10; X 4,12.18; 8,11; 9,4. 

pidepioTó V 24,16. 

pianua VI 3,4. 

pidódeos VITI 10,11. 

pidoxadia VI 20,2. 

pidóxados VI 3,9; 

pidofevía IV 26,2. 

pridorradis X 4,57. 

prádorróveppos X 4,57. 

pihorputeía V 16,7. 

pidocogía I 2,19; II 13,6; 17,10; 
23,2; III 37,2; IV 7,13; 8,3; 11, 
9; 26,7; V 17,5; 21,2; VI 10; 
15; 18,2; 19,6,7,10.12; 30; 43,16; 
VII 32,6.30. 

pidóvopos II 14,3; 16,2; IV 7,14; 
11,8.9; 12; 16,1-3.6.8:9; 17,12; 18, 
3.5.6; 26,11; V 10,1; VI 3,2.9.13; 
9,6; 13,5; 18,2-4; 19,1.3.12-14; 31 
2; V1I 32,22.25.27; VIII 9,8; 
10,11. 

pidoovopó II 17,5.10.16; VI 3,9. 

piAtaros 1 8,4; II 25,2; I pról.4; 
IX 8,6. 

¿16 VI 2,11. 

píoxos IX 10,11. 

gorrntás III 24,5; V 11,1; 
13; 4,2; 6; 29,4; 30. 

póMas X 6,1. 

pove VI 41,2; VIII 14,3; IX 1,11; 
4 


pópos I 5,6; TII 20,2. 

ẹpåoiıs III 25,7; 38,3; IV 29,6; 
VII 25,24.25. 

eS II 14,6; IX 9,3; X 4,19; 

8,6. 

ppovriZw VIIY 12,3. 

ppouuevtápios VI 40,2. 

ppoupá VI 46,4. 

púois V 13,4; VII 26,2. 

que II 14,3; IV 28. 

weww III 32,7; IV 11,3. 

pœvh III 39,4; V 10,4. 

pgópa IX 11,6. 

pwp IV 7,8; VII 29,1.2. 

p%s VII 25,21. 

pwtaywyós X 4,12. 

gotico III 23,8. 


19,11; VII 32,2. 


VI 3,8. 


xaueuvá II 17,22. 

xapá VII 25,21. 

xapoxtñp III 25,7; 38,3.5; IV 14,8; 
29,3; V 20,6; VII 26,2. 

xapaxtnpilo VII 25,21. 

xapaktnpiotikós II 17,14. 

xapåttw III 4,6; VII 5,3. 

xapičopai V 1,45. 

xápis HI 1,10; 3,3; 14,2; III 37,3; 
IV 15,5.14.25; 18,6; V 1,3.24.35; 
3,3; 7,3; VI 3,5; 5,6; 29,2; 42,6; 
43,11.17; VII 9,3; 25,21; IX 11, 
8; X 1,1; 4,7.14; 8,1. 


VIII 12,9. - 


Indice de palabras griegas 


xépioua TII 31,5; 37,1; IV 18,8; 
V 1,49; 3,4; 7,5.6; 16,8; 17,4; 
VIIE 10,3; IX 10,11. 

xapriotipiov X 4,47. 

xáprns I 13,5; X 5,18. 

xelp E 13,17.18; II 1,1; III 91; 
30,2; V 4,3; 7,4; VI 8,4; 20,1; 
31,3; 43,17; VII 2; 7,3; 30,21; 
32,21.24; VIII 1,6; IX 9,10; 
X 4,26. 

xelperideaia VI 43,9, 

xempodeoía VI 23,4. 

xempóvos VIII 8. 

xeipotovía II 1,1; VI 10; 

3; VHI 9,2. 

xeiporovó VI 43,10.17. 

xipa VI 43,11. 

x0és I 2,1; 9,3; III 38,5; X 9,5. 

xiMapxos Il 21,3; V 1,8. 

xiás VIT 24,1. 

xihtovtactia III 28,2. 

xpeóv IV 10, 

xeñta I 3,2; VII 32,5; VIII 13,7; 
IX 6,2 


xpnuerio I 2,10.14.26; 4,8; 7,12; 
IH 7,8; V 1,10; VII 19; VIII 13, 
15 


19,16; 29, 


xpñv VI 11,2. 

Xpnonós a I 52; 4,12; 111 5,3; TX 10, 
4; X 4,336.5 

xpnoTonáðeia VI 13,8. 

xpnotopaðhs I 1,5. 

xpnorórns X 5,10.12. 

xplopa X 4,2. 

xproTropópos VIII 10,3, 

xe6 VI 11,2. 

xpos V 14,2; VII 25,21. 

xoptrns VI 40,5. 

xopó IV 13,8; V 21,1; VI 2,3; 3,4; 
41,13; VII 11,2; 12; IX 8,9; 
Xx 8,19. 


yáMco VII 30,11; VIII 9,5. 

ywaduós V 28,5; 1X 1,11. 

yodwSía VIT 24,4; X 3,3. 

yaduwsó VII 30,10. 

yeuSermiypapos VI 12,3. 

yeuBnyopla V 28,2. 

yeuBodofía ITI 28,6; IV 28; VI 13,5. 

yeuSodoyia V 13,1; 16,18. 

yeuSorpopn rela V 16,18. 

yeudorpopitas V 16,8; 17,2. 

yeudorpopntixós V 16,9. 

yíñoos VI 43,22; VIII 13,14; IX 4, 
1; 6,1. 

yoposeñs VIII 14,8. 


patas II 23,7. 

w5n V 28,5; IX 1,11; X 4,5. 
wöivw V 1,49. 

ouoyépwv VII 21,9. 
œpóðupos II 22,4. 

úpopopă VII 22,9. 


SE TERMINÓ DE IMPRIMIR ESTE VOLUMEN DE «HIS- 
TORIA ECLESIÁSTICA», DE LA BIBLIOTECA DE 
AUTORES CRISTIANOS, EL DÍA 22 DE FE- 
BRERO DEL AÑO 2008, FESTIVIDAD 
DE LA CÁTEDRA DEL APÓSTOL 
SAN PEDRO, EN LOS TALLE- 

RES DE SOCIEDAD ANÓNI- 

MA DE FOTOCOMPO- 

SICIÓN, TALISIO, 9. 

MADRID 


LAUS DEO VIRGINIQUE MATRI 


